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Todos  los  intérpretes  de  esta  obra 
merecían    que   yo  les   dedicase  EL 
SEÑOR  FEUDAL  porque  todos  han 
contribuido  a  su  éxito,  todos  sin  ex- 
cepción, y  a  todos  les  doy  gracias 
en  esta  dedicatoria,  dirigida  muy  es- 
pecialmente a  Carmen  Cobeña,  quien, 
encarnando  a  maravilla  el  carácter 
de  la  protagonista,  ha  llegado  a  la 
realidad   donde  yo   no   me   hubiese 
atrevido  a  llegar  con  el  deseo. 

JOAQUÍN  DICENTA 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


juana Srta.  Cobeña  (C.) 

MARÍA »  SuárezflU 

Petra »  Canelo. 

TRABAJADORA    l.« »  Arévalo. 

ídem  2." »  Jiménez  Lera. 

JAIME Sr.  Thuilier. 

EL  SEÑOR   ROQUE >^  Valles. 

EL    MARQUÉS    DE   ATIENZA »  Mario. 

BLAS »  Balaguer. 

CARLOS »  Cuevas. 

EL  TÍO  JUAN >  Valentín. 

TRABAJADOR   1.° Ba laguer  (M.) 

IDBM  2.° »  Rulz  Tatay. 

UN  NIÑO i  N.N. 


Trabajadores.— Trabajadoras 


Lulerda,  las  del  actor 
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JLOTO    PRIMERO 


El  teatro  representa  una  finca,  propiedad  del  señor  Roque  y 
de  la  que  es  arrendatario  el  tío  Juan.  En  primer  término  a 
la  izquierda  y  sobresaliendo  para  que  pueda  ser  bien  vista 
del  público,  la  entrada  de  la  casa  de  labor,  cubierta  por  un 
ancho  emparrado.  Debajo  de  éste  y  apoyadas  en  la  pared, 
una  mesa  de  pino  y  dos  sillas,  de  pino  también,  con  respal- 
do y  asiento  de  esparto.  Formando  ángulo  con  la  casa  de 
labor,  y  adelantándose  hacia  el  fondo,  un  muro  gris  con 
tejadillo;  dos  ventanas  figuradas  y  una  puerta  de  dos  hojas 
que  supone  ser  la  entrada  del  lagar  y  de  la  bodega.  A  la  iz- 
quierda, en  segundo  término,  dos  montones  de  trigo;  a  la 
derecha,  en  tercer  término,  un  trozo  de  era  cubierto  de  es- 
pigas. Petra  y  las  trabajadoras  vestirán  falda  corta,  justi- 
llo de  percal  y  ancho  sombrero  de  paja  a  la  cabeza.  Los 
trabajadores  estarán  en  mangas  de  camisa  con  los  brazos 
de  éstas  remangados  por  encima  del  codo  y  vestirán  cal- 
zón corto,  zapato  de  cuero  y  sombreros  de  paja.  Cerca  de  la 
era  y  extendidos  aquí  y  allá  varios  haces  de  trigo.  El  telón 
de  fondo  representará  un  sendero  que  se  retuerce  entre  ár- 
boles y  peñas.  Al  término  de  este  sendero  se  verá  un  casti- 
llejo gótico  medio  arruinado  que  supone  ser  la  morada  y 
solar  del  marqués  de  Atienza.  La  decoración  será  a  todo 
foro.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  el  tío  Juan, 
Blas,  Trabajadores  1.°  y  2  °  y  Trabajadoras  1.a  y  2.a.  Los  tres 
primeros  arrojando  el  trigo  a  paletadas  de  un  montón  a 
otro;  las  trabajadoras  recogiendo  y  apretando  el  trigo  que 
los  otros  arrojan.  Blas  cerca  de  la  casa  disponiéndose  a  co- 
ger un  botijo  que  estará  a  la  sombra  del  emparrado.  La  es- 
cena comienza  una  hora  antes  de  la  puesta  del  sol.  Antes 
'le  empezar  el  diálogo  una  pansa  breve. 
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ESCENA    PRIMERA 

PETRA  (dentro),    BLAS,  TÍO  JUAN,  TRABAJADORAS, 
TRABAJADORES  y  UN  NIÑO 


Petra        (Dentro.)  Arre,  Pelao,  arre. 

BLAS  (Que  está  cogiendo  el  botijo  que  hay  debajo  del  empa- 

rrado, queda  con  él  suspendido  en  la  mano  y  mirando 
donde  está  Petra.)  ¡Arre  tú,  cacho  6  glorial 

Juan  (Sin  dejar  de  aventar  ei  trigo.)  ¿Vas  a  quearte  asín 

diquia  que  anochezga? 

BLAS  (Después  de  beber  a  chorro  muy  despacio.)    ¿Pa    UI1 

ratejo  que  se  pierde  al  cabo  el  día? 
Juan  ¡Sí,   ratejo!    ¡Lo  menos  has  bebió  agua 

trenta  veces  dende  que  se  acabó  la  siesta! 
Blas  No  es  culpa  mía  si  el  sol  abrasa  como  un 

ascua  y  le  pone  a  uno  el  tragaero  más  seco 

que  un  esparto. 
Trab.  1.°    La  verdad  es  que  hoy  cuece.  ¡Misté  la  hora 

que  es  y  estamos  chorriando  suor! 
Teab.  1  a    Pegao  tengo  yo  a  la  carne  el  justillo. 
Blas  ¿Quiés  que  vaya  yo  a  desapégatelo? 

Trab.  1.a    ¡Animal! 

TRAB.  í2.°    (Mirando    hacia    donde    se    supone  que    estará  Petra.) 

¿Oyes  a  este,  Petra? 

Petra        (Dentro.)  ¡Voy  mu  aprisa!   ¡Arre,  Pelao,  arre! 

Juan  (a  Blas.)  ¡Vamos,  suelta  el  botijo  y  agarra  la 

horquilla,  Aojóte!  Y  vosotros  no  ormirse. 
¡Valientes  mozos  seis  los  de  ogaño!  ¡lastia- 
lones  como  castillos  y  no  leva  itáis  la  hor- 
quilla del  suelo  una  cuartal  ¿No  me  veis  a 
mí?  ¡Viejo  y  todo  alanto  el  doble  que  voso- 
tros! (a  Blas.)  ¡Anda,  tú! 

BLAS  ¡A  eSCapel  (Deja  el  botijo  con  mucha  lentitud.) 

¡Despacio,  que  es  barro  y   puó  quebrarse! 

Juan  ¿Acabas,  hombre?  (c.on  impaciencia.) 

Blas  ¡Si  no  he  echao   más  que  lo  justo  pa  ejar 

la  botija  en  tierra!  Otra  vez  la  soltaré  de  lo 

alto  pa  que  allegue  antes,  (se  pone  i  trabajar 

sin  apresuramiento  con  movimiento  torpe  y  desigual 
de  hombre  perezoso.) 
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PETRA  (Asomándose  a  la  segunda  caja  de  la  derecha.)  ¡Anto- 

nia! ¡Échame  más  haces  en  la  era,  que  el 
trillo  va  mu  escansao  por  esta  parte!  [Tri- 
llando lO  Otro  espero!  (Se  retira.) 

BLAS  (Por  Petra.)    ¡Vivas    tú!    (Al  tío  Juan.)    LOCO  me 

güelgo,  tío  Juan,  en  pensar  que  toa  esa 
gloria  e  Dios  va  a  ser  pa  mí. 

Juan  ¡Si  paece  mentira!  ¡Una  moza  tan  hacen- 

dosa enamoricarse  de  un  gandulonazo  co- 
mo tú! 

Blas  Na  más  propio.  Eso  pasa  porque  Dios  es 

justo  y  sabe  lo  que  hace. 

Juan  ¡Como  qae  va  a  meterse  Dios  en  ajuntar 

un  zángano  con  una  hormiga! 

BLA8  (Apoyándose  en  la  horquilla.)  ¡Claro  que  SÍ!  Mis- 

té. Los  hombres  y  las  mujeres  nacemos 
ca  uno  con  su  aquel,  unos  más  juertes, 
otros  más  flojos...  a  la  fin,  diferentes:  llega 
la  hora  de  que  los  hombres  se  casen  con 
las  mujeres  y  las  mujeres  con  los  hom- 
bres, y  Dios  que  lo  ve  too,  y  lo  sabe  too, 
y  lo  peclave  too,  va  y  dice:  «Pus  señor,  si 
yo  premito  que  se  casen  un  hombre  mu 
trabajaor  y  una  mujer  mu  hacendosa,  co- 
ma la  cosa  anda  asín,  meta  por  meta,  voy 
a  tener  que  pr emitir  que  se  me  casen  dos 
gandules,  y  va  a  ser  una  ruina  pa  ellos: 
esto  no  es  justo;  hay  que  anivelarlos;»  y 
casa  a  una  vaga  con  un  trabajaor  y  a  una 
trabajaora  con  un  vago,  y  los  anivela.  De 
ahí  que  nos  casemos  yo  y  la  Petra;  pa  ani- 
velarnos, tío  Juan,  pa  anivelarnos. 
Juan  Güeno,  güeno,  éjate  e  romances,  a  lo  tu- 

yo. (Por  el  trabajo,  a  todos.)    A   Ver  SÍ   aligeráis 

en  tan  y  mientras  voy  yo  allá  drento  a 
preparar  los  sacos.  Esta  tarde  hay  que 
reunir  el  trigo,  y  el  sol  se  irá  pronto.  Con- 
que no  hacerse  los  remolones,  (ei  tío  Juan  se 

dirige  a  la  casa  y  entra  en  ella.) 
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ESCENA.  II 


PETRA   dentro,    BLAS,    TRABAJADORES  i ."  y  2°,   TRABAJADO- 
RAS   i.«    y    a." 


Petra 
Trab.  1. 
Blas 


Trab.1. 
Blas 


Trab.  2 
Blas 


Trab.  1. 


BLAS 


íDentro.)  ¿Habéis  acabao? 

Falta  un  poco. 

|Los  remolones!  Manque  el   tío  Juan  nos 

viese  echando  los  cuajares  por  la  boca  no 

diría  basta. 

Manque  los  echase  él  no  se  pararía. 

;Y  si  las  tierras  juesen  suyasl   Pero  arren- 

dás  como  se  las  tié  el  señor  Roque,  que  se 

reserva  la  cosecha  e  vino,  y  tiniendo  que 

pagar  renta,  contrebución,  jornales,  no  le 

quea  ná.  ¡Pus  ándale  con  esas!   ¡Metíos  tié 

los  terrones  en  el  corazón!  Toas  sus  juer- 

zas  y  toos  sus  cuidios  y  toos  sus  quereres 

han  sío  pa  ellos  dende  que  tuvo  quince 

años  y  escomenzó  a  labrarlos. 

Cierto  que  sí. 

Ni  sé  cómo  ha  tenío  tiempo  pá  casarse  y 

pá  tener  familia.  ¡Bien  es  seguro  que  pa  lo 

que  se  le  ha  dao  de  la  familia! 

¡Que  lo  igas!  (Durante  esta  escena  y  hasta  que  lo 
indique  el  diálogo,  las  trabajadoras  1.a  y  2.*  irán  co- 
giendo haces  para  la  era  y  repartiéndolos  por  ella, 
entrando  saliendo,  dando  al  cuadro  el  mayor  carác- 
ter de  realidad  posible.) 

A  su  mujer  la  hizo  traginar  como  una  bes- 
tia díquiá  que  reventó  e  cansancio.  Corno 
árboles  escuidiaos  han  creció  los  hijos,  ti- 
rando por  ande  les  echó  la  volunta  y  sin 
que  nadie  se  entreteniera  en  enderezarlos. 
A.  Jaime  le  dio  por  saber  de  letra,  y  en 
cuanto  que  le  soltaba  su  padre,  que  le  te 
nía  cavando  dende  amaneció  hasta  ano- 
checió, se  iba  en  casa  el  maestro  y  ¡hala! 
a  deprender  estudios,  y  en  sabiendo  que 
supo  lo  que  el  maestro  podía  enseñarle, 
tiró  azá  y  se  juó  a  la  ciudá.  Ayer  llegó. 


Trab.  1  i 
Trab.  l.« 
Trab.  2j 
Trab.  2.» 
Blas 


Trab.  l.< 

Trab.  2 
Blas 


Trab.  2. 
Blas 

Trab.  1 

Bus 
Trab.  1. 


Blas 

Trab.  1 
Blas 


Trab.  2. 


Ocho  años  hace  que  no  le  veíamos.   (Las 

trabajadoras  i.a  y  2.a,  que  han  terminado  su  faena, 
poco  antes  de  empezar  Blas  a  hablar  de  Jaime,  se  acer- 
can al  grupo  que  forma  éste  con  los  trabajadores  y 
escuchan.) 

Y  ha  venío  güeno. 

Y  guapo. 

Y  señor. 

¡Y  las  cosas  que  sabel 

(Con  suficiencia  y  aire  importante.)    ¡Si    Sabe!  Go- 

mo  que  es  primer  maquinista  de  una  frá- 
brica...  ¡Ya  ves  tú  si  sabrá! 

¡Pfimer  maquinista!  (Como  si  no  entendiera 
bien.) 

¿Qué  es  eso? 

El  que  manda  en  las  máquinas.  El  que  ha- 
ce andar  toa  la  frábrica,  con  solo  mover 

Una  COSa  e  hierro  tamañica.  (Marcando  la  lon- 
gitud del  índice.)  Vosotros  sois  unos  inoran- 
tes y  no  poeis  entender  esto:  yo  sí,  porque 
el  servicio  melitar  deslustra  a  las  preso- 
nas  y  las  enseña  a  hablar  bien,  y  a  cono- 
cer las  cosas...  Gomo  yo  he  servio... 
Conque  Jaime... 

A  pesar  de  lo  que  rabió  su  padre,   tiró  pa 
la  ciudá,  y  se  hizo  maquenista. 
En  cambio  la  chica  tiró  pá  el  monte  y  está 
más  cerril  crue  una  cabra. 

(Con  ironía.)    [Lo  irás  tul 

¡A.  ver!  Juana  sólo  baja  al  pueblo  los  do- 
mingos y  eso  a  oir  misa.  Por  el  baile  no 
paéce  y  en  cuanto  se  le  acerca  un  mozo  le 
pone  la  cruz  como  al  demouio.  ¡Siempre 
sola,  sin  hablar  con  naide!...  ¡Si  esto  no  es 
estar  cerril  que  venga  Dios  y  lo  vea!... 
No  sé  lo  que  vería  Dios.  Yo  veo  mu  distin- 
to que  tú. 
¿Qué  ves  tú? 

Que  quizá  que  esos  ascos  y  esos  repulgos 
son  porque  no  la  gustamos  nosotros,  por- 
que pica  más  alto. 
¡Bah! 
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Blas 

Trab.  2 
Blas 


Trab.  l.« 
Trab.  j. 


Petra 


(Con  retiñí-.1  ¡Cuando  V0  lo  JgO!  ('Movimiento 
de  atención  y  curiosidad  en  los  trabajadores  que  si- 
guen su  tarea  mientras  Blas  habla  apoyado  en  la  hor- 
quilla y  sin  hacer  zí  . 

Oye,  (A  Blas.)  mientras  hablas  echa*  una 
mano  aquí.  Hace  una  hora  que  no  mueves 
la  horquilla. 

i  asombro  c  Y  qué  quies  HW  ¿,Que 

os  entere  de  too  y  aemás  trebaje?   ¡Quiá, 
hijo,  quiá!...  No  se  puén  haser  dos  cosas  a 
un  tiempo...  Conque  escoge. 
Sigue. 
¿Qué  es  lo  que  sabes  tú  de  Juana?  (Todos 

dejan  de  trabajar  y  ponen  atención  a  lo  que  va  a  de- 
cirles Blas.  En  este  momento  aparece  Petra  por  la  de- 
recha donde  se  detiene.) 

<a  Blas.)  ¿No  conforme  con  vaguear  tú,  ha- 
ces que  vagueen  los  otros? 


ESCENA  III 

PETRA.    BLAS.    TRABAJADORAS    i.«    y  a.«,   TRABAJADORES 

Al  final  el  SEÑOR   ROQUE   y   CARLOS 


BLAS  Legando    donde  está    Petra.)    ¡VamOS,    Petrilla, 

no  te  enfaes!...  Ni  que  el  trillo  juesen  los 
títeres  pa  tómalo  con  tanta  afición,  (con  to- 
no zalamero.)  ¡Qué  reteguapa  estás  asín,  so- 
focaota,  con  esos  colores  que  paecenzumo 
e  grana  y  esos  ojazos  que  te  echan  lumbre! 
;Y  que  rabia  que  me  da  a  mi  de  verte  pa- 
sar en  el  trillo  como  un  cuete,  sin  que  yo 
puea  acercarme  a  tú  y  icirte  dos  palabre- 
jas al  oíío  y  trompezarte,  manque  no  sea 
más  que  como  ahora,  a  los  güelos  del  za- 
galejo! 

Petra  (con  cariño.)  Palabrerías  y  embustes  no  te 
faltan. 

Blas  Anda,  mujer,  anda,  ven  pa  allá.   (Cogiendo  a 

Petra  de  la  mano.) 

Petra        (Deshaciéndose.)  ¡Suelta'   ;Cá  cosa  a  su  tiem- 
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Trab.  1 

Petra 
Trab.  2 
Petra 


Blas 
Trab.  1.a 


Petra 

Blas 

Petra 


Blas 

Petra 
Blas 

Trab.  1.a 
Blas 


Petra 
Blas 


Trab  2.a 
Petra 


po!  (Haciendo  ademan  de  irse.)    Ahora   al    trillo. 

Ven,  chica,  y  que  nos  cuente  Blas  lo  que 
sabe  de  Juana. 

¿De  Juana?  (Deteniéndose.) 

Sí. 

(Acercándose  al  grupo  seguida  de  Blas.)  ¿Y  qué  sa- 

bes  tú  e  Juana,  mostrenco?...  Algo  bueno 
será,  porqué  sólo  buenas  aiciones  pué  ella 
hacer. 

Yo  no  he  icho  que  sean  malas. 
Has  dicho  que  si  ella  no  se  ajunta  con  nos- 
otras es  porque  tié  los  humos  pa  otra  chi- 
menea y  pica  más  alto. 

(A  Blas  con  enfado.)  ¿TÚ  has  dicho  eSO? 

Sí,  que  lo  he  icho.  Y  es  verdá. 
¡Humos  ella!...  ¡Picar  alto  ella,  y  no  hay 
otra  más  campechana!  ¡Miala!  (señalando  a  la 
izquierda.)  Allí  la  tienes  en  el  huerto  e  su 
padre,  trabajando  como  una  negra,  lle- 
nando los  canastos  de  fruta.  ¡Vaya  unos 
humos  y  vaya  un  moo  de  picar  pa  arriba! 
¿Qué  le  gusta  andar  sola?  Genial  suyo  es. 
A  nadie  le  importa. 

(con  soma.)  ¡Pero  como  hace  dos  meses  que 
no  anda  sola!... 
¡Pero  como  eso  será  mentira! 
¡Pero  como  no  lo  es,  porque  lo  he  visto 
yo!... 
¿Tú? 

Y  la  he  visto  con  alguien  que  no  lleva  fal- 
das; y  la  he  visto  reunirse  con  él  por  las 
mañanas  en  cuanto  que  allega  al  recdo  de 

ese  Camino,  (Señalando  a  la  derecha.)   y    al   me- 
dio día  cuando  güelve,  y  al  anochecer,  y 
de  noche. 
¿Tú?... 

Y  menos  fosca  que  cuando  baja  al  pueblo, 
y  sin  hacer  ascos  al  que  la  acompaña  y  sin 
ponerle  la  cruz  como  al  demonio. 
¡Anda! 

Y  aunque  juese  asín,  ¿qué?  No  es  la  pri- 
mera que  tié  novio  en  el  lugar  y  anda  sola 
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con  él.  La  que  más  y  la  que  menos  gasta  un 
añadió  de  ese  color. 

Blas  Claro  que  sí. 

Petra         |Entonces! 

Blas  Los  novios  son  novios;  y  como  se  quieren, 

se  buscan,  y  como  se  buscan,  se  encuen- 
tran, y  andan  por  ande  pueen,  por  los  ca- 
minos y  por  los  sembraos,  a  la  sombra  de 
los  árboles  cuando  hace  sol,  y  a  la  e  las 
nubes  cuando  hace  luna,  y  solos  se  en- 
tienden, que  como  los  trigos  son  altos  y 
los  árboles  son  espesos,  naide  pué  saber 
lo  que  hablan.  Sólo  que  esto  no  va  pa 
malo,  porque  un  día  se  enteran  los  padres 
y  cogen  a  los  chicos  y  les  icen:  too  dere- 
cho, y  el  siñor  cura  les  echa  las  bendicio- 
nes y  casaos  pa  siempre,  y  en  paz. 

Petra  ¿Y  si  sucée  siempre  asín,  pa  qué  chismo- 
rreas? 

Blas  Pero  cuando  los  que  se  cortejan  no  son  de 

un  igual;  cuando  la  novia  es  una  labraora, 
y  el  novio  un  señorón,  suelen  golverse  los 
caminos  espeñaeros  y  los  sembraos  zarza- 
les íepretaos  de  espinas,  y  no  ser  el  cura 
quien  bendizca  a  los  novios,  sino  el  diablo 
el  que  se  restregué  las  manos  de  gusto. 

Petra         ¡Blas! 

Blas  A  tu  creer:  ¿se  casará  el  señorito  Carlos 

con  Juana? 

Trab.  I  •'     ¿El  hijo  del  señor  Roque? 

Blas  Con  ese  es  con  quien  he  visto  muchas  ve- 

ces a  Juana.  ¡Y  bien  amartelaos  que  iban! 

Petra         ¿Juana  con?... 

Trak.  2  |Pus  es  que  sil  Yo  los  vide  antiyer  en  el 
camino  alto. 

Trah  I ."  Y  yo  la  otra  mañana  paraos  a  la  entra  del 
bosque;  pa  mí  que  era  causal. 

Bla^  ¡Sí,  causal! 

Petra         ¡Blas! 

Blas  ¡A.  ver  si  el  hijo  del  señor  Roque  festejará 

a  Juana  o  güeña  manera!...  |Ni  el  señor 
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Petra 
Blas 


Petra 


Trab.  2. 
Blas 


Tra.  1.a 
Roq. 

Tra.  I.» 


Roque  lo  consentiría  manque  quisiese  el 
otro  I 
|Eso!... 

El  señor  Roque  ha  sío  un  estripaterrones 
como  nosotros;  pero  ha  sabio  subir  dende 
críao  del  señor  Marqués  a  amo  de  too  lo 
que  debía  ser  del  señor  Marqués  y  de  su 
nieta. 

¿Y  cómo  ha  subió?  Robando  al  señor  Mar- 
qués y  al  difunto  padre  e  la  señorita  Ma- 
ría. ¡Lástima  la  tengo  a  ella  y  a  su  pobre 
abuelol 

Son  dos  santos. 

También  me  dan  lástima  a  mí.  Pero  el 
caso  no  está  ahi;  el  caso  está  en  que  el 
señor  Roque  es  el  amo  del  pueblo,  el  pren- 
cipal,  y  estando  ahí  el  caso,  me  paice  que 
no  será  la  hija  del  tío  J  ían  la  que  se  oase 
con  el  hijo  del  señor  Roque. 

Y  tú...  (Aparecen  por  el  primer  término  de  la  dere- 
cha el  señor  Roque  y  Carlos.) 

¿Es  así  como  trabajáis  vosotros?...  [Gandu- 
les! (Al  oir  la  voz  del  señor  Roque  todos  se  ponen  a 
trabajar.) 

¡El  señor  Roque! 


ESCENA  IV 

Dichos,  el  SEÑOR   ROQUE   y  GARLOS 


Petra 
Roq. 

Blas 


Roq. 


Era  que...  (Disculpándose.) 

No  vengas  con  excusas,  (a  Carlos.)  ¡Toos  los 
criaos  son  lo  mismo.  ¡Ladrones  pagaos! 
(a  Petra.)  ¡Anda,  y  qué  mala  memoria  tié  el 
señor  Roque!  ¡No  se  acuerda  que  ha  sío 
criao  tamién! 

¡Pronto!  ¡Acabar  de  recoger  el  trigo!  (a  Pe- 
tra.) TÚ  a  trillar.  (A  las  trabajadoras.)  VÓSOtraS 
a  repartir  IOS  haces.  (Los  trabajadores  y  las  tra- 
bajadoras se  retiran  por  el  segundo  término  de  la  de- 
recha con   Petra.) 
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ESCENA  V 

EL   SEÑOR   ROQUE,    CARLOS,    BLAS;   al    final   JUAN 

CAR.  ]Uf,  qué  Calorl  (Quitándose  el  sombrero;   Blas  suel- 

ta la  horquilla  y  se  dirige  a  Carlos.) 

Blas  Traiga  el  señorito  la  escopeta;  no  es  cosa 

de  que  le  haga  peso  en  el  brazo,  (coge  ia  es- 
copeta.) ]Qué  maja  es!  |Lo  que  cazará  usté 
con  ella!  Déme  usté  tamién  la  canana  y  lo 
pondré  too  encima  del  banco,  (lo  hace.)  Ya 
está.  ¿Quié  usté  algo  más? 

Car.  Gracias. 

Blas  Yo  sí  que  se  las  doy  a  usté  por  lo  generoso 

que  es  conmigo.  ¡A  gloria  me  supo  el  puro 
que  me  regaló  la  otra  noche! 

Car.  Toma  otro,  y  fúraalo. 

Blas  Fumarlo,  no;  en  cenando  que  cene.  Lo  que 

sí  haré,  si  usté  me  lo  premite,  es  liar  un 

petillo.  (Saca  la  petaca.  Sale  el  tío  Juan   de  la   casa.) 

Roq.  ¡Lo  que  vas  hacer  tú  es  coger  la  horquilla! 

Blas  Yo... 

Juan  fQue  sale  de  la  casa.)  ¡Regáñale  firme,  que  es 

un  vago! 

ESCENA  VI 

Dichos,   luego   JUANA 

Roq.  (a  Juan.)  ¡Allá  se  van  los  tres!  Mano  sobre 

mano  los  he  encontrao. 

Juan  ¡Por  vía  de!... 

Roq.  Ya  les  he  reñío;  y  no  por  ti,  por  mí,  que 

el  pise  de  la  uva  ha  de  empezar  pronto,  y  no 
quiero  que  se  retrase  por  culpa  ajena. 

Juan  (con  respeto.)  Descuide  usté:  no  se  retrasará. 

Rcq.  A  echar  un  vistazo  por  el   lagar  y  por  la 

bodega  he  venido. 

Juan  Pues  aguarde  usté  que  voy  a  quitar  estor- 

bos y  a  encender  luces  que  allá  drento 
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hace  1HU  OSCUrO.  (A  Blas  y  los    trabajadores    que 
están  aventando  la  paja.)  ¿Habéis  acabao? 
BLAS  (Limpiándose  el  sudor    con    la    mano.)    Sí,    Señorj 

henttOS  acabao.  (Sale  Juana  de  la  casa  y  se  queda 
mirando  a  Carlos.) 

Juan  Recoger  lo  de  allá.  Y  luego  a  cenar,  que 

ya  sus  están  aviando  el  gazpacho. 

Juana  Muy  buenas  tardes,  señor  Roque,  (a  Carlos.) 
Buenas  tardes. 

ROQ..  '      (Con    sequedad.)   Buenas    las    tengas.    (A    Juan.) 

¿Vas  a  eso? 

«JüAN  De  Seguía.  (Vase  por  la  bodega.  Juana  se    aeerca    a 

Carlos.) 

Juana        ¿Por  qué  no  juiste? 

Blas  (a  ios  trabajadores.  ¿Veis?  Ya  acudió  al  recla- 

mo la  tórtola.  (Vase  con  los  trabajadores  por  la 
derecha.) 

Roo,.  (a  Juana.)  Mientras  vuelve  tu  padre,  pon  la 

mesa  y  dos  sillas  a  la  parte  afuera  del  em- 
parrao,  y  prepárame  una  limoná. 

JUANA  Al  momento.  (Pone  la  mesa  y  las  sillas.) 

Roq.  (con  imperio.)  Ya  sabes  cómo  a  mí  me  gusta. 

Bien  escurrido  el  limón,  y  bien  colao,  y 
fresca  el  agua,  y  cargao  de  azúcar. 

Juana  Se  hará  ansina.  (a  Carlos.)  ¿Quiere  usté 
otro? 

Car.  Sí,  tráelo. 

JlTANA  En  diez  menutOS  está  listo.  (Entran  en  la  casa. 

Roque  y  Carlos  se  sientan.) 

Roq.  Ahora  hablemos  nosotros. 


ESCENA  VII 

Dichos,  luego  JUANA 


Car. 
Rcq. 


Car. 


Como  usted  quiera. 

Pues  hablemos,  o  sigamos  hablando,  que 
hablando  veríamos  del  asunto  por  el  ca- 
mino y  hablando  estamos  de  él  hace  quin- 
ce días. 
¿Ño  será  un  sueño  lo  que  pretende  usted? 
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Roq.  ¿Un  sueño?  ¡Qué  sabes  tú  de  eso,  criatura! 

(Con  energía.)  ¡En  mi  vida  he  dicho  yo,  esto 
ha  de  ser,  que  no  haya  sido!  (Con  caima.) 
Como  ahora  quiero  que  esto  sea,  ¡será! 

Car.  Yo  no  pongo  en  duda  su  entendimiento  de 

usted,  padre;  sé  también  que  usted  puede 
macho;  pero  ese  proyecto  no  depende  ex- 
clusivamente de  usted,  ni  de  mí,  por  des- 
gracia. 

Roq.  ¿No? 

Car.  No,  señor.  Depende  del  Marqués,  de  su 

nieta... 

Roq.  ¿,Y  supones?... 

Car.  Que  ni  el  Marqués  consentirá  en  que  yo 

me  case  con  su  nieta,  ni  su  nieta  en  acep- 
tarme por  marido. 

Rcq.  ¡Bah! 

Car.  (Con  despecho.)  Somos  poco  para  ellos.  El  tie- 

ne en  mucho  la  limpieza  de  casta;  y  la 
nieta,  la  nieta...  ¡Es  muy  necia  e?a  niña! 
Si  les  habla  usted  de  casorio  dirán  que  no. 

Rcq.  Vamos  por  partes.  Cuando  el  Marqués  se 

entere,  y  le  enteraré  yo,  de  que  Roque,  su 
antiguo  criao,  quiere  entroncar  con  él,  se 
pondrá  hecho  una  furia.  ¡Poco  orgulloso 
que  es  el  hombre! 

Car.  ¡Entonces!... 

Roq.  Entonces...  entonces...  yo  le  ablandaré. 

Car.  ¿Cómo  va  usted  a  conseguir  el  milagro? 

Roq.  Como  se  consigue  todo  en  el  mundo;  por- 

que en  el  mundo  se  consigue  too  de  una 
manera  o  de  otra.  Cuando  no  se  pué  andar 
a  pecho  descubierto,  se  anda  por  la  mina. 
¿Has  visto  los  trenes?  Vienen  corriendo 
por  la  vía,  a  su  asunto,  y  de  pronto  se  les 
pone  enfrente  una  montaña.  «Por  ahí  no 
pasa,»  diría  alguno  que  no  hubiese  mirao 
un  tren  en  jamás.  «Lo  que  es  a  la  otra 
parte  no  llega.»  Pues  el  tren  sigue  su  ca- 
mino como  sino,  y  cuando  está  delante  de 
la  montaña,  cuando  paece  que  se  va  a  ha- 
cer polvo  contra  ella,  se  mete  silbando  por 
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el  túnel,  y  a  los  cinco  minutos  del  otro 
lao.  A  mi  asunto  voy  yo:  he  visto  la  mon- 
taña, pero  sé  tambié  donde  está  el  túnel. 

Car.  No  le  entiendo  a  usted. 

Roq.  Me  entiendo  yo.  Del  Maiquós,  directamen- 

te del  Marqués,  no  hay  que  esperar  ni 

esto.    (Mordiéndose  la    uña   del    pulgar.)    Pero   el 

Marqués  tiene  una  nieta  y  adora  en  ella,  y 
lo  sacrificará  todo  por  ella,  todo,  hasta  su 
orgullo.  ¡Si  la  chica  estuviese  enamora 
de  tí!... 

CAR.  No  lo  está.  (Con  despecho.) 

Roq  Rasta  con  que  aparente  estarlo.  Y  lo  apa- 

rentará. ¡Vaya  si  lo  aparentarál  La  tengo 
bien  cogida.  Ciega  por  su  abuelo.  Daría  la 
existencia  por  él.  Te  repito  que  no  hay 
escape.  El  medio  es  infalible. 

Car.  ¿Cuál  es  ese  medio? 

Roq.  Con  saberlo  yo  es  sufiíiente.  Tu  lo  sabrás 

cuando  haga  falta. 

Car.  Padre,  perdone  usted,  pero  no  veo  tan  fá- 

cil el  asunto.  Me  parece  que  se  hace  usted 
ilusiones;  que  no  conseguirá  su  objeto. 

Rcq.  (Con  asombro.)  ¡Qué  me  hago  ilusiones!  ¡Qué 

no  conseguiré  mi  objeto!  ¿Qué  no?  ¡Eres 
un  niño,  Garlos!  ¿Eso  es  todo  lo  que  os  en- 
señan en  Madrid?  ¡Vay?,  hombre,  pues  no 
es  mucho! 

Car.  Padre... 

Roq.  (con  vehemencia.)  ¿No  has  comprendido  que 

yo  codicio  ese  título  más  que  tú?  ¡No  has 
comprendido  para  lo  que  necesito  te- 
nerlo!... ¡No,  no  lo  has  comprendido!  Si 
lo  comprendieses  no  dudarías.  Es  menes- 
ter que  no  dudes  más. 

Car.  Yo... 

Roq  Calla,  oye,  y  después  me  contestas.  Vas  a 

enterarte  de  lo  que  ha  hecho  tu  padre. 
(Pausa  corta.)  Aun  no  habia  cumplido  los 
veinte  años  cuando  entré  en  la  casa  del 
Marqués.  Entré  de  mozo  de  caballos,  con 
tres  duros  de  soldá.  Qué  principio,  ¿eh? 
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Yo  abajo  entre  las  bestias  y  ellos  arriba 
entre  los  príncipes  y  los  reyes. 

Car.  (como  avergonzado.)  ¿A.  qué  viene  eso? 

Roq.  Viene  a  que  conozcas  lo  que  nadie  conoce, 

lo  que  conocerás  tú,  porque  eres  mi  hijo, 
lo  que  no  contarás  a  nadie  tampoco;  esas 
cosas  no  las  cuentan  los  señoritos  como 
tú.  Viene  a  decirte  que  dende  que  entré 
en  casa  del  Marqués,  y  vi  aquel  lujo,  aque- 
lla manificencia  y  aquel  tener  a  mano  las 
satisfaciones  toas  de  la  vida,  senti  un... 
un...  no  sé  explicártelo  porque  no  he 
aprendió  a  hablar  como  tú;  no  me  ha  que- 
dao  tiempo...  Vamos,  sentí  así,  como  un 
mareo,  con  un  apetito  muy  grande  en  la 
cabeza;  ganas  de  igualarme  con  aquella 
gente  que  apenas  sabía  mi  nombre;  ansia 
de  que  lo  suyo  fuese  mío;  de  que  estuvie- 
sen a  raeroó  mía:  de  ser  el  único  amo  yo, 
que  era  el  último  criao.  ¿Esto  sí  que  paece 
un  sueño,  verdad? 

Cab.  Señor... 

Roq.  Sí,  Carlos  lo  paece;  y  lo  era.  Sólo  que  los 

sueños  se  vuelven  sucedios,  cuando  los 
hombres  son  testaruos  y  no  son  tontos. 
Yo  necesitaba  apoderarme  de  too,  domi- 
narlo too;  quedarme  con  too;  era  un  deseo 
que  me  agarraba  desde  la  cabeza  hasta  los 
pies.  Y  pensaba  en  ello  a  ca  instante,  y 
dale  que  le  das  al  magín  y  mirando  pa 
arriba  siempre  fui  ganando  lugar  y  hacién- 
dome hueco,  y  subí  de  la  cuadra  al  pala- 
cio, de  mozo  de  caballos,  a  ayuda  de  cá- 
mara; de  criao  de  las  bestias  a  criao  del 
hijo  del  Marqués.  Y  según  subía,  según 
que  es'-aba  más  junto  de  los  amos,  según 
que  tocaba  más  de  cerca  sus  bienestares  y 
su  posición,  más  ganas  tenía  de  que  ellos 
los  perdiesen,  no  pa  que  los  perdiesen:  pa 
gozarlos  yo.  No  era  odio  lo  que  yo  tenía  a 
mis  señores  entonces;  no  era  odio  (Con  tono 
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rencoroso.)  El  odio  vino   luego.    Un    día... 

(Deteniéndose  y  haciendo  un  gesto  de  amenaza.) 

Car.  ¿A.  qué  se  detiene  usted?...  Siga. 

Roq.  (con  caima  siniestra.)  Un  día,  el  señorito,   que 

era  muy  franco  y  muy  generoso,  pero  con 
un  genio  de  los  diablos,  me  reprendió  por 
no  sé  qué  falta;  le  contesté  yo  mal,  y  él 
levantando  un  junco  que  llevaba  en  la 
mano,  y  que  tenía  grabada  la  corona  de 
Marqués  en  el  puño,  me  lo  hizo  cachos  en 
las  costillas. 

CAR.  (Con  indignación.)  [Qué! 

Roq.  Entonces  sí  que  sentí  odio;  ¡odio  de  ve- 

ras, de  esos  que  ni  con  la  muerte  se  aca- 
ban! jMiré  al  señorito  y  me  entraron  ganas 

de  ahogarlo!  (Con  vehemencia.) 

Car.  ¿No  lo  hizo  usted?  (con  ira.) 

Roq.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¿Pa  qué?  ¿Pa  ven- 

garme? Tenía  por  delante  mi  odio  y  el 
tiempo.  Guando  el  señorito  me  dijo,  «tira 
ese  bastón  a  la  calle»,  tiró  los  pedazos  y 
me  guardé  el  puño  que  llevaba  encima  su 
corona. 

Car.  (con  despecho  y  rabia.)  ¿Usted  sufrió  que  le 

pegase  y  no  le  mató,  y  siguió  en  su  casa? 

Roq.  Yo,  sí.  A  ti  como  te  han  criao  hecho  un 

caballero,  no  se  te  alcanza  que  esto  se  su- 
fra; pues  se  sufre,  (con  orgullo.)  Lo  sufrí  yo. 
jYo,  que  sé  vengarme,  que  me  he  vengao 
mejor  que  tú  pudieras  soñarlo,  lo  sufrí! 
Hice  más;  ganarme  la  volunta  del  señorito 
y  adivinar  sus  menores  caprichos,  y  andar 
de  cabeza  por  él,  y  ser  su  criao  de  confian- 
za. ¿Qué  necesitaba  dinero?  Roque  se  lo 
buscaba  a  cualquier  precio.  ¿Era  un  en- 
cargo de  compromiso?  ¿una  comisión  deli- 
cáa?  Los  desempeñaba  Roque;  y  Roque,  el 
pobre  Roque  (con  ironía.)  iba  haciendo  su 
pacotilla,  mientras  el  amo  iba  mermando 
su  caudal;  y  ando  el  tiempo  y  fui  su  ma- 
yordomo; y  corrieron  los  años  y  me  nom- 
bró su  administrador  y  tuve  las  llaves  de 


su  caja;  y  tenté  con  mis  manos  las  escritu- 
ras de  sus  fincas;  y  siguió  el  amo  necesi- 
tando dinero,  porque  el  hombre  era  una 
esponja  pa  tragar  dinero  y  pa  escurrirlo; 
y  seguí  yo  facilitándoselo,  sólo  que  ya  no 
era  de  otros,  sino  mío  el  dinero  que  yo  le 
daba  por  medio  de  un  testaferro  con  in- 
terés creció,  con  hipotecas  sobre  las  fin- 
cas; y  el  oro  que  había  en  su  caja  de  hie- 
rro pasó  a  mis  arcones  de  madera;  y  las 
escrituras  de  las  fincas  se  renovaron  a  mi 
nombre,  y  ocasión  hubo  en  que  el  noble, 
el  potentao,  el  caballero,  tuvo  que  supli- 
carme casi  de  rodillas,  unos  miles  de  du- 
ros; ¡y  el   noble  se  arruinó  y  el  criao  fué 

el  amo!  (Con  alegría  satánica.)  ¿Qué  te  paeCf?.. 

¿Fué  mal  desquite? 

Car.  (Con  admiración).  ¡Padre! 

Roq.  |E1  mozo  de  caballos  consiguió  lo  que  ape- 

tecía!... ¡Fué  el  señor,  lo  es,  porque  suyo 
es  el  dinero  y  las  fincas  y  el  mando,  y  la 
influencia;  ellos,  los  antiguos  señores,  no 
son  ná  aquí,  yo  lo  soy  too,  y  lo  pueo  too  y 

lo  tengo  too!  (Haciendo  con  la  mano  un  movi- 
miento envolvente,  como  si  quisiera  recoger  en  ella 
cuanto  abarca  la  vista.    Reprimiéndose    y    con    acento 

vengativo.)  ¡No!  ]tóo  no!;  aun  les  queda  algo 

(Señalando  con  odio  hacia  el  fondo);  aun  les  queda 

ese  castillejo,  y  su  título...  |su  título!  es 
decir,  su  orgullo,  y  yo  necesito  que  eso  sea 
mío  también,  que  te  apoderes  de  ese  título 
por  un  matrimonio,  para  que  lo  disfruten 
en  propiedad  tus  hijos;  los  que  usarán  mi 
apellido,  los  que  tendrán  mi  sangre.  Quie- 
ro, ¿entiendes?,  quiero  que  un  nieto  del 
criao  lleve  en  su  mano,  por  derecho  pro- 
pio, el  puño  del  bastón  con  que  apaleó  a 
su  agüelo  el  hijo  del  señor  marqués.  Y 
será  así,  ¡no  te  quepa  dua! 

Car.  Pero... 

Roq.  Sí  lo  será;  porque  el  medio  de  que  dispon- 

go es  infalible;  porque  hablaré  al  Marqués 
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del  asunto,  esta  tarde  aquí  mismo,  cuando 
venga  a  dar  su  paseo  de  costumbre. 

Car.  Y  el  Marqués...  al  oir  a  usted... 

Roq.  Pué  que  grite  y  me  insulte...  ¡Mejor;   así 

me  quitará  hasta  la  compasión,  si  yo  pu- 
diera sentirla,  que  no  hay  cuidao! 

Car.  Yo... 

Roq.  Tú  ves  y  oyes  y  callas,  y  empiezas  por  ha- 

cer una  cosa:  suprimir  los  estorbos  que 
puedan  venir  de  tu  parte. 

Car.  ¿Estorbos? 

Roq.  El  primero  de  ellos  es  Juana.  Hay  que 

terminar  con  esa  chica. 

Car.  ¿Usted  sabe?... 

ROQ.  Tanto   COmo    tú    mismo.    (Deteniendo    con    un 

gesto  a  Carlos.)  No  voy  a  sermonearte;  te 
mando  que  acabes  con  ella,  y  en  paz.  No 
creo  que  te  cueste  trabajo... 

Car.  ¡Pchts!...  (con  indiferencia).  Lo  malo  es  si  ella 

se  desespera  y  habla  y  provoca  un  con- 
flicto. 

Roq.  Si  tienes  maña  pa  convencerla,  no  hablará, 

y  si  hablase...  ¡Bahl  Si  hablase...  Su  padre 
quiere  más  estas  tierras  que  a  su  hija,  y 
las  tierras  son  mías.  El  hermano  es  ave  de 
paso.  En  ocho  años  no  se  ha  acordao  de  la 
familia;  poco  debe  importarle...  Tú  acabas 

COn  Juana  y...  (Sale  Juana  de  la  casa  con  dos  pla- 
tos y  dos  vasos  de  refresco  en   la  mano.   Bajo.)  Ella 

viene. 


ESCENA  VIII 

Dichos,  JUANA;  después  el  TÍO  JUAN 


Juana  Aquí  está  el  refresco.  (Coloca  ios  dos  vasos  so- 
bre la  mesa,  uno  enfrente  del  señor  Roque  y  otro  en- 
frente de  Carlos,  a  cuyo  lado  permanece.) 

Roq.  (Luego  de  beber).  ¡Muy  claro  y  muy  sabroso 

está!  (Carlos  bebe  también.) 

Juana        ¿Y  a  usté  le  gusta?  (a  Carlos.) 
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Car.  Mucho. 

JUANA  (Mirando  a   Carlos    y    dirigiéndose    al    señor  Roque). 

Pues  yo  estoy  satisfecha;  que  en  servir  y 
en  verlos  contentos  gozo  yo. 
Roq.  (Con  sequedad».  Y  yo  en  verte  servicial  y  hu- 

milde, porque  siendo  servicial  y  humilde 
pruebas  que  conoces  tu  condición... 

JUANA  YO...  (Confusa.  Saleel  tío  Juan  de  la  bodega.) 

Juan  Guando  usté  mande...  (ai  señor  Roque.) 

Roq.  ¿Está  el  lagar  listo  pa  cuando  comience  el 

trajín? 

Juan  Sí,  señor.  En  lo  tocante  que  toca  a  traba- 

jar, no  me  duermo. 

Rcq.  Ya  lo  sé.   Por  eso  no  te  faltará  el  pan  a 

mi  lao. 

Juan  Y  haré  cuanto  sea  menester  pa  ganarlo. 

Sobre  que  no  olvío  lo  que  le  debo  a  usté  y 
el  respeto  que  usté  se  merece. 

Roq.  Harás  muy  bien  en  no  olvidarlo.   (Mirando  a 

juana  y  con  intención.)  Esa  es  la  obligación  del 
criao  y  de  too  el  que  sirve  y  pende  de  otro; 
respetarle  y  obedecerle  y  conformarse  con 
su  suerte  y  con  lo  que  al  amo  se  le  antoje 
darle;  esa,  y  no  hacerse  ilusiones  y  tirar 
las  patas  por  el  alto  y  las  intenciones  por 
las  nubes;  que  al  que  en  tanto  se  mete, 
suele  salirle  la  muía  falsa  y  botarlo  al  suelo 
de  hocicos. 

Juan  Yo... 

ROQ.  VamOS  a  la  bodega.    (Se    dirige   seguido  de  Juan 

a  la  bodega,  por  cuya  puerta  salen.) 


ESCENA  IX 

IUANA    y    CARLOS 


Juana 


Car. 


lonode  recelo).  ¿Por  qué  ha  hablao  tu  pa- 
dre lo  que  ha  hablao?  ¿Qué  intención  lle- 
vaba eso  que  ha  icho  mirando  pa  mi  y 
como  si  se  me  quisiera  comer  con  los  ojos? 
¿Intención?...  ¡Vamos,  no  seas  tonta! 
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Juana  Pus  intención  traía;  que  no  se  habla  del 
moo  que  hablao  él,  sino  cuando  quién  me- 
terle a  una  las  palabras  en  el  pensar. 

Car.  (con  ¡mpadeDcii).  ¡Qué  cosas  tienes!...  ¿Qué 

intención  iba  a  llevar  mi  padre?... 

Juana  (con  pena).  La  e  icirme:  «|No  te  peines  pa 
mi  hijo,  no  mires  pa  ande  está  él,  porque 
mi  hijo  no  puede  ser  pa  ti,  y  si  lo  ha  sío, 
pior  pa  la  tonta  que  se  afegure  que  eso  va 
a  durar  toa  la  vial» 

Car.  ¡Pero,  mujer! 

Juana  Tal  que  si  me  lo  hubiera  icho  me  dolió;  y 
me  ha  dolió  más  porque  tamién  tú  te  des- 
apegas de  mi  querer. 

CAR.  ¿Yo?  (Con  fingida  sorpresa.) 

Juana        Anoche  no  viniste,  (con  tristeza.) 

Cak.  Bien  contra  mi  gusto  no  vine.  Se  empeñó 

mi  padre  en  que  le  acompañara. 

Juana  (con  tristeza  y  dulzura^.  |Tu  padre!...  ¡Mala  es- 
trella trae  tu  padre  con  mi  presona!  Ano- 
che te  me  quitó  pa  un  rato;  hoy  paecía 
que  iba  a  quitarme  pi  siempre. 

Car.  ¡Dale!  No  seas  cavilosa.   ¿Por  qué  ha  de 

tenerte  mi  padre  mala  voluntad?  ¡Ni  que 
supiera  lo  que  hay  entre  nosotros! 

JüANA  (Mirando  a  Carlos  con  recelo).  ¡SÍ  lo  Supiera,    me 

la  tendría! 

Car.  ¿Qué  sé  yo?  Puede  que  no  se  pusiera  muy 

contento.  Soy  su  hijo  único,  he  de  heredar 
sus  bienes,  su  nombre...  Tal  vez  no  viera 
con  gusto  lo  que  hay  entre  nosotros. 

Juana         ¡Qué!  (con  angustia.) 

CAR,  (Con  fingido  cariño  y  cogiendo  a  Juana  por  la  mano). 

Puede  que  se  enfadara,  que  tratara  de  es- 
torbar mi  cariño..,  De  todas  suertes,  yo  no 
soy  mi  padre,  y  aunque  él  tomase  a  mal 
mi  inclinación  a  ti,  aunque  rre  mandase 
otra  cosa,  aunque  yo,  por  cualquier  cir- 
cunstancia aparentase  conformarme  (Luego 

de  detenerse  un  momento  y  de  suavizar    la    frase   con 

un  ademán  cariñoso),  aunque  me  conformase... 

FEUDAL    3 
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Juana 


Cak. 

Juana 

Car. 

Juana 

Car. 

Juana 

Car. 
Juana 


Car. 

Juana 
Car. 

Juana 

Car. 


Juana 


lo  haría  a  la  fuerza,  y  sin  dejar  de  quererte 
nunca. 

(Que  ha  seguido  anhelante,  y  sin  darse  cuenta  exacta 
de  lo   que   Carlos   quiere   decir,  las   palabras  de  éste). 

¡Aunque  te  conformasesl  (con  acento  duro.) 

No  f.e  entiendo!  ¿Qué  significa  eso? 

(con  mentido  cariño.)  ¡Signifioa  que  te  quiero 

con  toda  mi  alma! 

¿Con  toa?... 

¡Sí! 

¿Cómo  yo  a  ti? 

Sí. 

(Deponiendo  su  actitud  de  recelo  y  con  franca  ale- 
gría.) ¡Pus  ya  no  me  hace  falta  entenderte! 
¿Por  qué? 

Porque  si  me  quiés  como  yo  a  ti,  no  ha- 
brá quién  puea  apartarte  de  mi  lao.  (Con 
sencillez.)  ¿Quién  rae  apartaba  a  mí  de  ti? 
(con  pasión  y  energía.)  ¡Naide!...  Ni  mi  padre, 
que  si  mi  padre  me  ijese,  no  le  quieras, 
yo  le  contestaría:  «Padre,  aquí  no  se  m  in- 
da, y  aquí  drento  anda  él.  (ei  corazón.)  Má- 
teme usté  si  se  le  antoja,  yo  le  quiero;  y 
dempués  de  muerta,  dende  el  infierno, 
dende  la  gloria,  dende  el  sitio  a  que  me 
toque  dir,  seguiré  queriéndole.»  ¿Es  así 
cómo  me  quiés  tú?  ¿Si?...  Pus  ya  ves  co- 
mo no  me  hace  falta  entenderte. 
Claro  que  sí;  de  mí  debes  estar  segura.  Y 
aunque  sucediese  lo  que  sucediese... 
¿Qué  va  a  suceer? 

No  es  de  raí  de  quien  hablo,  Juana;  es  de 
mi  padre... 

¡Tu  padrel  ..  ¿Y  qué  va  a  poer  tu  padre 
con  nosotros? 

Tú  eres  muy  ignorante  y  no  entiendes  de 
esto.  Mi  padre  ocupa  una  posición  respe- 
table en  el  mundo;  el  mundo  tiene  sus 
exigencias;  exigencias  que  tú  no  compren- 
des; que  tú  no  puedes  comprender,  por- 
que tú  no  conoces  el  mundo. 
No:  no  conozco  ese  mundo  de  que  hablas: 
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ni  tan  siquiera  conozco  este  mundo  chi- 
quitín de  la  aldea;  aparta  de  él  ande  siem- 
pre como  una  salvaje,  al  decir  de  toos. 

Car.  Juana... 

Juana  No;  yo  no  sé  del  mundo,  pero  sé  una  co- 
fa, y  esa  sí  que  la  sé  mu  bien;  sé  que  yo 
soy  pa  ti,  como  debes  ser  pa  mí  tú,  sola  y 
pa  siempre.  Y  esto  no  pué  estorbarlo  el 
mundo,  esto  no  pué  ejar  de  ser  porque  ha 
sío,  porque  me  dijiste  que  sería  siempre, 
y  tú  no  ibas  a  engañar  a  una  probé  mujer. 
¿Verdad  que  no? 

Car.  No,  Juana,  no.  ¡Te  dije  que  te  quería  y  no 

te  mentí! 

Juana         ¿De  veras? 

Car.  De  veras;  teb  juro.  Aun  cuando  lo  exi- 

giera el  mundo;  aunque  lo  mandara  mi  pa- 
dre, no  te  abandonaría;  resistiría  su  man- 
dato y  me  negaría,  y  lucharía  hasta  el  úl- 
timo instante,  hasta  que  no  pudiese  más. 
Si  mi  padre  quisiese  unir  mi  suerte  a  la 
de  otra  mujer... 

JUANA  (Que  ha  seguido  con  ansiedad  las  palabras  de  Carlos, 

interrumpe  a  éste  con  violencia  al  escuchar  las  últi- 
mas.) ¡Otra  mujei...  (con asombro.)  ¿Has  dicho 

Otra  mujer?  (Con  odio.)  ¡Otra  mujer!  (Con  sin- 
ceridad y  energía.)  ¿Pero  cómo  ibas  a  ser  de 

Otra,    SÍ  eres  mío?    (Con  tono  de  duda  dolorosa.) 

¿Es  que  se  pué  ser  de  dos  a  un  tiempo? 

Car.  Oye... 

Juana  (con  vehemencia.)  No;  tú  eres  mío  como  yo 
tuya.  Hay  algo  entre  nosotros  que  no  pué 
golverlo  atrás  naide.  Tengo  tu  juramento, 
¿sabes  Carlos?  Tu  padre;  el  mundo  de  que 
hablas,  puen  peirte  y  dáselos  de  güeña  ga- 
na tu  dinero,  tu  posición,  tus  valeres;  ¿pá 
qué  quieo  eso  yo?  ¡Pero  hay  dos  cosas  que 
no  puón  peirte  ellos,  que  no  pues  darles 
tú;  mi  honra,  porque  es  mía,  y  tu  jura- 
mento, porque  es  de  Dios! 

CAR.  (Acercándose  a  ella  y  queriéndola  coger  por  una  ma- 

no.) ¡Juana! 
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Juana 

Car. 

Juana 


Gab. 

Juana 
Car. 


UANÁ 


¡De  Otra!  (Con  furor.)    ¡TÚ  de  Otra!     (Con  cncr 
gia  )  ¡VaniOS,  que  no!  (Golpeándose  la  cabeza  con 

el  puño  cetrado.)  ¡No  me  caoe  aquí! 
(con  pasión  fingida.)  ¿Pero  no  me  entiendes? 
¿No  me  escuchas^  ¿No  oyes  que  te  querré 
siempre?  ¡Siempre! 

(con  rudeza.)  Te  oigo  eso,  pero  no  te  oigo  na 
más.  ¡Te  oigo  que  pelearías  hasta  lo  ulti- 
me, pero  no  ices  lo  que  harías  a  lo  último, 
y  como  no  lo  ices,  me  pienso  que  podrías 
ser  de  otra  mujer!  (con  fiereza.)  ¡Y  cuando  lo 
pienso!...  ¡Guando  lo  pienso,  yo,  que  te  lo 
he  sacrificio  too,  que  me  resinaría  a  callar 
diquiá  que  tú  dijeses,  habla,  que  no  quieo 
de  ti  más  que  tú;  yo,  que  me  tiraría  por 
un  tajo  e  caeza  si  tú  lo  mandases...  yo! 

(Retorciéndose    las    manos    con    desesperación.)     ¡Va- 

mos,  si  yo  viese  que  te  llegabas  a  otra, 
que  querías  a  otra,  que  eras  de  otra,  te 
aborrecería!  too  lo  que  aquí  drento  ice: 
quiéle,  me  diría:   ¡ódiale!  y...   (cogiéndose  la 

cabeza    con  las    manos    y  con  acento   rencoroso  y  de 

sesperado.)  ¿Cómo  se  ice  esto  que  me  rebu- 
lle aquí?  (La  cabeza.)  ¿Cómo  se  ice  esto  que 

me  pasa?...  ¡GOmo!  (Después  de  una  breve  pausa 
levanta  la  cabeza  y  dice  a  Carlos  con  energía  amena- 
zadora.) ¡Mira,  Garlos,  más  te  quiero  muerto 
que  ajeno!  Ahí  tienes  lo  que  yo  quería 
icirte. 

Escúchame... 
¡Tú!... 

(Mirando  hacia  la  derecha1  Chist...  ](Í2ntel  (Entra 
por  la  derecha  Jaime  que  viste    blusa  a/.ul    sujeta  a  la 
cintura  por  un  nudo,    camisa   de  cuello    bajo,  corbata 
negra,    pantalón  obscuro,  bolas  de  piel  blanca  y  som 
brero  flexible,  ('.arlos  se  sienta  en  una  silla.) 

(Mi  hermano.) 
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ESCENA  X 

Dichos,    JAIME.    A  poco   el    TÍO    JUAN 

■ 
JAIME  Muy  buenas  tardes.    (Tocándose  el  ala  del    som 

brero.  A  Carlos.)  Servidor. 
CAR.  (Con  displicencia  y  sin  moverse  de  la  silla   donde  está 

sentado.)  Buenas.  (Jaime  hace  un  gesto  de  disgusto 

al  ver  la   actitud  desdeñosa  de  Carlos.) 

Juana         (a  Carlos.)  Es  mi  hermano  Jaime. 

CAR.  (Medio  volviéndose  sobre  su  asiento.)    ¿Ah,  SÍ?    Me 

alegro  de  Verle.  (Volviendo  a  su  actitud  anterior. 
Sale  el  tío  Juan  de  la  bodega.) 

Juana  (a  Jaime.)  El  señorito  Carlos.  El  hijo  del  se- 
ñor Roque. 

JaIME  (Con  tono  indiferente,  sin  grosería.)    ¿Ah,    SÍ?    Me 

alegro  de  verle  Umbién.  (Coge  uDa  silla  y  se 

sienta  sin  afectación,  a  alguna  distancia  de  Carlos.) 
JüAN  (Con  asombro.)    ¡Y    Se    Sienta!     (A    Jaime.)    ¿No 

oyes  que  es  el  hijo  del  señor  Roque?... 
¿Qué  haces  con  el  sombrero  puesto? 

Jaime  (con  dignidad  y  sencillez.)  Como  este  caballero 
no  se  na  quitado  el  suyo,  no  creo  que  ten- 
go obligación  de  quitármelo  yo. 

Juan  ¡Este  caballero  es  el  amo! 

Jaime         El  de  usté,  no  el  mío.  Yo  no  tengo  amos. 

JüAN  ¡Jaime!  (Con  acento  de  disgusto.) 

Car.  (Levantándose.)  No  vale  la  pena  de  enfadarse. 

Tu  hijo  lleva  razón;  no  soy  su  amo;  no  de- 
seo Serlo  tampOCO.  (Con  desdén  y  volviendo  la 
espalda  a  Jaime.  Al  tío  Juan.)    ¿Está  mi  padre  en 

la  bodega? 
Juan         Y  tió  pá  un  rato.  Yo  vengo  por  el  colaor 
grande  que  me  dejé  olvidao  en  casa. 

CAR.  Allá    adentro    VOy.    (Sale  por  la  puerta  de  la  bo- 

dega.) 

Jüan  (a  Jaime.)  ¿No  sirves  más  que  pa  proporcio- 

narme esgustos? 
Jaime         Pocos  le  ne  dado  a  usted  en  ocho  años. 
Juana         ¡Ya  empiezas  y  llegaste  ayer!  (ei  tío  Juan  se 

dirige  hacia  la  casa  y  entra  en  ella.  Jaime  saca  del 
bolsillo  de  la  blusa  una  pipa  y  la  enciende.) 
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ESCENA  XI 

JUANA.    JAIME;    luego   TÍO   JUAN 

Jaime  ¡Pobre  padre!...  ¡Hasta  la  dignidad  de  su 
hijo  le  parece  un  atrevimiento!  (a  Juma.) 
¿También  a  ti  te  parece  mal  lo  que  he  he- 
cho? 

Juana  ¿A  mi?  ¡Pobre  de  mí!...  ¡Qué  me  sé  yo, 
Jaime! 

JAIME  (Con  cariño.)  Ven  aquí.    (Juana  adelanta  un  poco.) 

Más  Cerca.  (Acercándose  a  su  hermana  y  cogién- 
dola afectuosamente    por  la    mano.)    ¿No    Sabes    10 

que  yo  te  quiere?  ¡Poco  me  he  acordado 
de  ti.  A  mi  lado  estarías  si  no  fuera  porque 
tienes  que  cuidar  al  viejo.  A  mi  lado  esta- 
ríais muy  pronto  los  dos,  como  padre  qui 
siese. 
Juana         ¡Anda,  escastao!  ¡Ocho  años  sin  venir!  (sale 

el  tío  Juan  de  la  casa  con  un    embudo    grande    en    la 
>  mano.) 

Jaime  Y  si  no  fuese  por  este  paro,  ¿quién  sabe 

cuándo  hubiese  venido?  (ai  tío  Juan.)  Padre 
venga  usted  cinco  minutos  con  sus  hijos. 
En  veinticuatro  horas  le  he  visto  media. 
Venga  usted. 

Juan  Agora  no  pueo;  rae  espera  el  amo.  (Se  dirige 

hacia  la   bodega.) 

Jaime  Verdad;  me  olvidaba  de  que  el  amo  es  an- 

tes que  nosotros.  (Con  tristeza.  Entra  el  tío  Juan 
en  la  bodega.) 

ESCENA  XII 

JUANA    y   JAIME 
JUANA  ¡El  amo!  (Gomo  respondiendo  a  sus   pensamientos.) 

Jaime  Siempre  ha  sido  antes  que  nosotros  para 

él.  ¿No  le  has  visto  disgustarse  por  mi  ac- 
titud y  temblar  de  miedo  por  si  mi  actitud 
disgustaba  al  hijo  del  señor  Roque? 
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Juana         ¿Te  has  enfadao  tú  con  tu  padre'.' 
Jaime  ¡No  enfado,  lástima  de  él  rae  da!  Olvidán- 

dose de  todo,  hasta  de  sus  hijos,  y  no  pen- 
sando más  que  en  esta  hacienda,  que  es 
de  otros.  ¡Qué  vida  la  suyal  Trabajando  sin 
tregua  a  todas  horas,  en  verano,  en  in- 
vierno, a  campo  abierto,  con  el  sol,  con  el 
frío,  con  la  lluvia,  con  la  nieve!  Y  esto  un 
día  y  otro,  ¿y  para  quién?  ¿para  él?  ¿para 
,  sus  hijos?  No;  para  el  amo,  para  el  señor 

Roque.  (Con  amargura   y    como    hablando    consigo 

mismo.)  ¡Hala,  tío  Juan,  viejo  infeliz,  carne 
de  terruño,  bracea,  suda,  afánate,  haz  lo 
que  hizo  tu  padre,  lo  que  hizo  tu  abuelo; 
labra  la  tierra  ajena,  esa  tierra  da  la  que 
nunca  poseerás  un  grano!  ¡Agótate  cuidán- 
dola, cava,  siembra,  recoge,  enriquece  a 
tu  amo,  vive  para  él,  revienta  sobre  esas 
terrones  y  muere  junto  a  ellos,  si  no  en- 
cuentra antes  el  señor  Boque  quien  re- 
viente más  barato  que  tú,  y  te  echa  a  la 
calle!  ¡Y  quería  mi  padre  que  yo  recogiese 

esa  herencia  brutal!  (Con  rencor  y  energía.)  ¡No! 

¡Por  no  recogerla  me  fui! 
¿Trabajar  pa  otros?  ¡Qué  remedio!  Asín  ha 
sío  siempre.  No  es  padre  sólo  el  que  se 
conforma.  Los  emás  trabajadores  del  pue- 
blo hacen  como  él  y  viven  contentos. 
(con  amargura.)  ¡Contentos!...  ¡Esa  es  la  pa- 
labra! ¡Contentos!  Hacen  más:  quieren  a  la 
tierra  que  labran  como  si  fuese  algo  de 
de  ellos  mismos,  como  la  quiere  padre,  sin 
pensar  más  que  en  ella,  sin  sentir  masque 
lo  que  de  ella  viene.  Parece  que  les  han 
hecho  el  corazón  con  esa  tierra,  y  la  cabeza 
con  los  guijarros  que  en  los  linderos  de  esa 

tierra  Se  apartan.  (Con  acento  sombrío    y   áspero.) 

Juana         ¡Qué  cosas  ices!  ¿A  qué  resulta  verdá  lo 

que  hablaban  cuando  eras  chico?... 
Jaime  ¿Qué? 

Juana         ¡Que  estabas  tocao  de  los  cascoo! 
Jaime  Eso  decían  porque  no  me  resignaba  a  lo 


Juana 


Jaime 


—  3*  ~ 

que  ellos,  porque  los  dejé,  (con  caima.)  Tran- 
quilízate, Juana,  no  estoy  loco,  rolo  esta- 
ba tampoco  entonces.  Lo  que  yo  sentía  era 
odio  hacia  esta  vida,  hacia  esta  ignorancia, 
hacia  esra  condición  desdichada  nuestra, 
hacia  esta  tierra  misma,  que  debía  ser  sus- 
tento de  te  dos  y  se  ha  convertido  por  la 
codicia  de  unos  pocos,  en  el  más  aborreci- 
ble de  lus  verdugos. 

Juana         ¿Que  tú  odiabas...  ¿A.  quién? 

Jaime  Anadie.  A  esto.  Era  un  odio  instintivo. 

Parecía  que  habí  rnos  nacido  juntos  mi 
odio  y  yo.  ¡No  comprendía  que  las  cosas 
pudieran  ecurrir  así;  no  me  resignaba  a 
una  injusticia  tan  cruel!  Muchas  veces  en- 
tré en  la  bodega,  donde  está  ahora  el  se- 
ñor Roque,  el  amo  de  mi  padre,  el  tuyo,  y 
me  detuve  junto  a  la  cuba  que  hay  en  la 
bodeguilla  del  lagar.  ¿Te  acuerdas  bien  de 
ella? 

Juana         ¿No  he  de  acordarme,  si  la  veo  todos  los 
días9 

Jaime  Es  inmensa:  ancha,  honda,  fuerte,  con  pa- 
redes de  madera  y  boca  de  hierro,  empo- 
trada en  el  suelo,  del  que  apenas  sale  una 
cuarta,  parece  un  abismo.  ¡Su  profundidad 
aterra,  su  boca  amenaza,  su  fermento  era- 
b.utece!  Frente  a  ella  rae  paraba  yo  do  ni- 
ño, para  mirarla  con  asombro  y  con  mie- 
do. ¡Qué  grande  era!  ¡Cuánto  cabía  en  ella! 
¡Qué  de  dinero  le  debía  de  dar  al  amo 
aquel  vino!  Y  cuando  fui  mayor,  cuando 
empecé  a  comprender  lo  horrible  de  nues- 
tra condición,  cuando  en  la  época  del  pise 
de  la  uva  y  el  trasiego  del  vino,  veía  a  mi 
padre,  a  mi  abuelo,  a  los  hermanos  de  mi 
padre,  a  mí  mismo,  hombres,  mujeres,  ni- 
ños, todos  ennegrecidos  por  el  sol,  unta 
dos  de  mosto,  sudorosos,  jadeantes,  con  la 
espalda  encorvada,  los  músculos  contrai- 
dos, temblorosas  las  piernas  y  la  cántara 
de  vino  sobre  los   lomos,  llegar  a  aquella 
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cuba  enorme  y  vaciar  en  ella  las  cántaras 
y  volver  con  otras  y  vaciarlas  otra  vez,  sin 
que  la  cuba  dijese  nunca  «(basta!»  siem- 
pre insaciable,  con  la  boca  abierta,  como 
si  no  tuviese  fondo,  entonces  encontraba 
monstruoso,  inicuo,  que  todo  aquel  traba- 
jo, que  toda  aquella  tirantez  de  músculos 
y  aquel  sudor  de  hombres  fuesen  para  uno 
solo,  y  aumentaba  mi  odio  y  sentía  una 
angustia  infinita,  mezclada  con  un  aborre- 
cimiento salvaje,  y  me  parecía  que  el  lí- 
quido que  humeaba  y  burbujeaba  en  aquel 
abismo  artificial,  líquido  de  color  de  san- 
gre, era  la  sangre  de  todos  los  míos  expri- 
mida allí,  estrujada  allí  sin  compasión,  en 
provecho  de  una  raza  entera  de  propieta- 
rios. 

JUANA  ¡Jaime!  (Confusd  y  como  si  no  entendiera  a  su  her- 

mano.) 

Jaime  ¡No,  yo  teñid  que  aborrecer  aquellol  ¡Yo 
tenía  que  rebelarme  contra  aquello  y  salí 
del  pueblo,  y  fui  a  la  ciudad,  y!...   (Mirando 

a  su  hermana,  que  le  oye  confusa.)  ¡Pero,  qué  ne- 

cio  soy!  ¡Aburrirte  con  cosas  que  no  en- 
tiendes! (cariñoso.)  ¡Perdóname  y  deja  que 
te  mire,  mujerl  ¿Sabes  que  estás  muy  gua- 
pa? (Juana  se  sienta  en  un  montón  de  paja  y  al  lado 

de  Jaime.)  Vamos,  cuéntame,  cuéntame.  ¿Y 
el  señor  Marqués  y  su  nieta? 

Juana  ¡El  señor  Marqués,  más  viejo  y  más  probé 
que  enantes;  su  nieta  más  guapa  y  más 
güeña  ca  día!  ¡Un  angélico  e  Dios  paece 
por  la  cara  y  por  las  acciones!  ¿Te  acuer- 
das de  cuando  juegabas  con  ella? 

Jaime         Sí,  me  acuerdo. 

Juana  Bien  la  querías.  Siempre  andabas  al  lao  su- 
yo. Y  el  día  que  la  pusieron  de  largo,  ¡có- 
mo la  mirabas! 

Jaime         ¿Yo? 

Juana  Yo  era  mu  chica,  pero  la  mirabas  mu  fijo, 
como  se  mira,  como  se  debe  mirar  cuando 
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se  quiere  mucho;  como  embelesao,  como 
enamoricao,  ¡vamos! 

Jaime  ¿Yo?  ¡No  digas  disparates!  Nunca  hubo  tal 
cosa.  Y  de  haberla  habido  por  mi  parte, 
hubieran  sido  tonterías  de  mozalbete.  La 
señorita  Maria  y  yo  estamos  muy  distan- 
íes.  Tengo  demasiado  sentido  común  para 
no  reírme  de  esas  locuras  de  muchacho. 
Quiero  a  la  señorita  María  como  a  una  ami- 
ga. Sólo  así  puedo  quererla  yo,  mientras 
no  cambie  el  mundo,  y  por  la  presente  no 
lleva  trazas. 

Juana  (Con  interés.)  ¿Tamién  crees  tú  que  el  mundo 
pué  hacer  que  las  gentes  ejen  de  quererse? 

Jaime  Hace  más,  hace  que  no  piensen  en  que- 
rerse. 

Juana  (con  ansiedad.)  Pero  si  se  quieren,  si  se  han 
querío  ya,  el  mundo  ná  podrá  en  contra 
de  ellos. 

Jaime  Si  se  quieren...  ¿A.  qué  me  preguntas  lú 
eso,  chiquilla? 

Juana  (Reprimiéndose.)  A  na;  por  preguntarlo...  ¿Qué 
sé  yo? 

JUAN  (Sale  de  la  bodega  coíi  una  cubeta  pequeña.)   Chica, 

acaba  de  aviar  el  gazpacho  que  ia  gente 
vendrá  enseguía. 
Juana         ¡Corriendo  voy,  padre!  (Entra  Juana  en  ia  casa. 

El  tío  Juan  deje  la  cuba,  mira  por  la  derecha,  y  dice, 
viendo  al  Marqués    y  a  su  nieta.) 

Juan  ¡Los  del  castillo! 


ESCENA  XIII 

Dichos,    Kl    MAROUÉS.     MARÍA    y   JUANA    y    BLAS   dentro 


Marq. 


Jaime 
Juan 


(Saliendo  por  la  derecha  del  brazo  de  su  nieta.)  Muy 
buenas  tardes.  (Se  toca  el  ala  del  sombrero  con 
la  mano.) 

El  señor  Marqués,  (se  quita  el  sombrero.) 
(a  Jaime.)  (¿Tú,  que  no  te  has  quitao  el  som- 
brero  pa  el  hijo   del   señor   Roque  te  lo 
quitas  pa  este?) 
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Jaime 


Maro. 

Juan 
María 

Marq. 


Juan 
Marq. 
Juan 
María 

Marq. 


Jaime 
María 


(Sí,    me  lo  quito,  porque  este  es  viejo  y 

pobre  y  es    honrado.)    (El  Marqués    saluda  tam- 
bién.) 

Con  tu  permiso,   voy  a  sentarme  un  poco, 

Juan. 

|Ya  lo  creo,  señor  Marqués! 

(Ayudando  a  sentar  a  su  abuelo    al  lado    de  la   mesa.) 

Aquí  estará  usted  bien,  abuelito. 
¡Gracias,    hija  mía!   ¡Dios  es  muy  bueno  y 
me  ha  dado  el  único  báculo  que  le  hubiese 
pedido  para  mi  vejez;  tú,   por  quien  yo  lo 
daría  todo!  (a  Juan.)  Mucho  trabajo,  ¿en? 
No  falta. 

¿Quién  es  este  buen  mozo? 
¡Mi  hijo! 

¡Jaime!  ¿Quién  iba  a  conocerlo  con  esas 
barbas? 

Ven  aquí,  hombre,  ven  aquí.  (Jaime  se  acer- 
ca.) ¡Ya  sé  que  eres  un  obrero  de  mérito! 

Trae    esa    mano.    (Alargando    lá    suya    a  Jaime.) 

¡Así!  ¡La  mano  de  un  nombre  de  bien  y  de 
talento  se  estrecha  siempre  a  gusto!   ¡Van 
quedando  pocos! 
Muchas  gracias,  señor  Marqués. 

Dámela   a    mí   también.    (Se  la  da.    En  este  mo- 
mento canta  Blas  dentro.) 
(Dentro  cantando.) 


¿Sabes  por  qué  a  la  siega 
no  voy  contigo? 

Pus  porque  me  da  rabia 
cortar  el  trigo. 

Ya  están  esos  ahí.  ¡Juana! 

(Dentro.)  ¡Qué! 

¿Se  avió  el  gazpacho? 

Sí,  señor. 

Pus  arza,  aquí  con  él. 
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Dichos 


ESCENA  XIV 

PETRA,    BLAS,    los   TRABAJADORES    i ."    y    •„•."    y    TRA- 
BAJADORAS   i.«    y    2.».   A    poco  JUANA 


JlJAN  (A  los    trabajadores  que  entran  con  palas  y  horquillas 

por  el  segundo  término  derecha.)  ¡Soltai  las  palas 
y  a  asentarse.  <Se  sientan  sobre  los  haces,  forman- 
do circulo.) 

Petra  (a  Blas.)  ¿Conque  gromeando  con  ésta,  gra- 
nuja? 

Blas  Pus  siendo  gioraa,  ello  lo  iese,  no  era  pa 

mal. 

Petra        Lo  que  eres  tú... 

.Iuana  (Desde  ia  puerta  de  la  casa.)  ¡Petra!  Ven  a  ayu- 
darme a  sacar  esto. 

Petra        ¡Voy!  (a  Blas.)  Lo  que  tú  eres  un  descastao. 

Blas  Anda,  mujer,  vete  a  ayuar  a  esa,   que  me 

estoy  muriendo  de  apetito. 

Petra        Es... 

Blas  Ya  reñiremos  dempuéssi  te  empeñas.  Ago- 

ra no  es  hora  de  riñir,  es  hora  de  comer, 
y  como  tú  ices,  cá  cosa  a  su  tiempo.  (Petra 

entra  en  la  casa.) 

María  ¿Le  sienta  a  usted  bien  el  fresquillo  que 
corre? 

MARQ.  Perfectamente.    (Se  sienta  en  una  piedra  alta  que 

hay  en  la  era.) 

Jaime         (a  Blas.)  ¿Qué  hay? 

Blas  ¡Beventao,  hombre,  reventad  ¡Bien  gana 

uno  el   pan  que  se  comel  Ahi  lo  traen. 

(Salen  de  la  casa,  Petra  con  una  gran  cazuela  de  gaz- 
pacho, y  Juana  con  un  pao;  que  parte  en  pedazos  y 
lo  da  a  los  obreros.  Trac  también  cucharas  de  palo  y 
las  reparte  igualmente.  Mucha  animación  a  este  cua- 
dro.) 

Juan  ¡A  comerl 

JUANA  Y  que  SUS    aproveche.   (Aparecen  por  la  bodega 

Roqtir 

Blas  [Un  jarro  e  vino  sí  que  vendría  bien. 

Juan  Yo  no  mando  en  eso. 
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Rcq.  Anda,  tráelo  y  que  beban  a  mi  salud.  (Juan 

va  a  la  bodega,  de  la  que  sale  a  poco  coa  un  jarro  de 
vino.  El  señor  Roque  se  dirige  al  Marqués.  Garlos  a 
María.  Jaime  y  Juana  con  los  trabajadores.) 

Blas  (comiendo.)  ¡Hala...  y  Dios  con  toos!  ¿Ustés 

gustan? 


ESCENA  XV 

Dichos,   ROQUE    y   CARLOS 


Roo.  ¡Dios  le  guarde,   señor  Marqués!   ¡Dios  la 

guarde  a  usté,  señorita  María! 
Marq.        ¡Hola,  Roque! 
Car.  (a  María.)  ¿Qué  tal  desde  ayer,  señorita? 

MaI  í  V  Muy  bien.  (María  está  leyendo  un  libro.) 

Car.  ¿El  señor  Marqués  también  sigue  bien  de 

salud? 
María        ¡Dios  se  la  conserve!  Es  mi  solo  cariño  en 

el  mundo. 

JUAN  ¡Ya  está  aquí  el  Vinol    (Blas  coge  la  jarra  y  dice 

a  Jaime.) 

Blas  ¿Quiés  un  trago? 

Jaime         Gracias,  no  tengo  sed. 

BLAS  (A  Juana.)  ¿Y  tú? 

Juana        Yo  no  bebo. 

BLAS  PUS  yo  SÍ.    Babe  tú.    (A  Petra,   que  pasa  la  jarra 

a  otro.) 

Marq.  (a  Roque.)  Siéntate,  hombre,  siéntate;  no 
estés  en  pié.  Aquellos  tiempos  ya  pasaron. 
Hoy  tú  eres  el  amo. 

Rcq  (Sentándose.)  El  amo  lo  será  usted  siempre 

para  mí. 

Marq.  Gracias;  pero,  hijo,  no  lo  soy;  mi  dominio 
se  ha  concluido;  por  mí,  maldito  si  me  im- 
porta. Con  el  castillo  y  las  cuatro  tierras 
que  le  rodean  tengo  bastante.  Para  morir, 
de  sobra. 

Roq.  ¡Quién  piensa  en  morirse! 

Marq.  Por  mí  no  me  apesadumbra  la  ruina  de  mi 
casa.   ¡Es>a  criatura  es  la  que  rae  aflige! 


-  3«- 

¿Qué  será  de  ella  cuando  muera  yo?  ¡Pobre 
niña!  ¡Quién  digno  de  ella  va  a  acordarse 
de  ella,  de  la  nieta  de  un  noble  arruinado! 

Roq  Eso   sí   es  verdad   ¡El  porvenir   de   la  se- 

ñorita! ..  (Después  de  una  pausa  y  con  tono  com- 
pasivo.) También  yo  he  pensado  en  ello  al- 
gunas veces.  Al  fin  he  comió  muchos  años 
el  pan  de  ustedes,  y  la  he  visto  nacer,  y... 
vamos,  que  la  tengo  ley.  Luego,  como  yo 
tengo  un  hijo  y  le  quiero  más  que  a  las  ni- 
ñas de  mis  ojos,  me  hago  cargo.  ¡Si  quiero 
yo  a  mi  hijo!...  Por  supuesto  que  hay  para 
quererlo.  ¡Más  bueno  es!...  ¿Y  sabe?... 
¡Anda  si  sabe!  Y  es  guapo,  ¿verdá  usté? 

Marq.         (Mirando  a  Carlos.)  No  es  mal  mozo;  bastóte, 

pero,  no  es  mal  mozo.    (Con  indiferencia.) 

Roq.  Pues,  sí;  como  decía  a  usté  antes.  También 

he  pensao  en  la  suerte  de  la  señorita  Ma- 
ría; y  dale  que  le  das,  y  piensa  que  te 
piensa...  que  se  me  ha  ocurrió  una  cosa... 

Marq.         ¿A  ti? 

Roq.  A  mí.  Y  después  de  pensarlo,  he  dicho: 

«Voy  a  decírselo  al  señor  Marqués>,  y  co- 
mo ahora  ha  venío,  así,  como  rodao,  se  lo 
dirá  a  usté  a  ver  qué  le  parece. 

MARQ.  DÜO.    (Roque  lía   y  enciende  muy   despacio  un  ciga- 

rro.) 

Blas  (a  Petra.)  1  rai  otro  trago. 

Car.  (a  María.)  ¿Es  francesa  esa  novela  que  usted 

lee? 

María        Sí,  señor. 

Juana         (a  Jaime.)  ¡Qué  distraído  está  con  la  señori 
ta!  ¡Ni  siquiá  han  mirao  pa  nosotros! 

Jaime         (Encogiéndose  de  hombros.)  ¿A  qué  van  a  mi- 
rar? 

Rcq.  Verá  usté.  Ya  sabe  usté  que  yo  soy  mu 

rico. 

Marq.         ¿No  he  de  saberlo?  Todo  lo  que  tienes  ha 
sido  mío.  ¡Figúrate  si  lo  sabré! 

Roq.  Bueno;  yo  soy  mu  rico,  y  pensando,  pen- 

sando, y  queriendo  como  quiero  a  la  se- 
ñorita María,  y  preocupándome  de  su  por 
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Marq. 

Rcq. 

Marq. 

Roq. 

Marq. 


María 
Marq. 

Roq. 
Marq. 


Juana 

María 

Marq. 
Car. 
Roq. 
Marq 


Roq. 
Marq. 


venir,  he  dicho:  ¿por  qué  ha  de  ser  ella 
desgracia  y  pobre,  teniendo  en  la  mano  el 
remedio?  Que  se  case  con  mi  hijo,  y  en 
paz. 

¡¡Qué!!  (Con  asombro.) 

tíso  he  pensao  yo. 

¿Tú?  ¿Tú  te  atreves...  ¡Tú!  (indignado.) 

¿Le  he  ofendido  a  usté? 

|  Yo!    ¿Ofenderme  yo?    (Con  calma  despreciativa.) 

¿Tú  crees  que  puedes  ofenderme  a  mí? 
No,  hombre,  no:  me  ha  hecho  gracia;  me 
ha  hecho  reir  tu  pretensión.  ¡Si  vale  la 
pena  de  decirlo  a  voces!  ¿María?  ¿No  sabes 
lo  que  le  pasa  a  Roque,  a  mi  antiguo  cria- 
do?... 
¿Qué? 

¡Que  se  le  ha  subido  el  dinero  a  la  cabeza! 
¡Que  se  ha  vuelto  loco! 

¡Señor  Marqués!    (Todos   prestan  atención.) 

¿Y  a  que  no  sabes  por  qué  le  ha  dado  la 
la  locura  al  hombre?  Por  hacer  a  su  hijo 
marqués.  ¡Por  casarlo  contigo! 

(¡Qué!)  (Movimiento  en  todos,  y  expresando  cada  uno 
el  efecto  que  les  produce  lo  que  han  oído.) 
¿Cómo?    (indignada.) 

¡Sí,  hija  mía,  sí! 
Yo... 

Tú  te  callas. 

(a  Roque.)  ¡Nunca  creí  que  subiese  tan  alto 
tu  orgullo,  ni  aspirase  a  tal  disparate  tu 
necedad!  Oye,  Roque:  Mi  oro  ha  podido 
ser  tuyo,  porque  el  oro  puede  ser  de  cual- 
quiera: el  nombre,  la  sangre,  los  da  Dios, 
y  a  Dios  no  pueden  robarle  los  adminis- 
tradores por  muy  listos  que  sean. 
¡Señor  Marqués! 

(Dando  un  puñetazo  en  la  mesa  y  levantándose  indig- 
nado.) ¿Cómo  has  podido  tú  imaginar  que 
María  iba  a  querer  a  tu  hijo?  ¡Cómol  Anda; 
pregúntale  a  ella,  que  ella  te  conteste  por 
mí.  ¡Yo  no  necesito  oir  su  contestación;  la 

Sé  ya!  (Vuelve  la  espalda  a  Roque  y  da  tiempo  a  que 
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éste  diga  a  María,  que  va  a  hablar,  el  aparte  que  si- 
gue.) 

María        Yo... 

Roq.  (Bajo  a  María.)  Si  no  quiere  usted  ver  a  su 

abuelo  en  la  desesperación  y  en  la  mise- 
ria, no  diga  nada  hasta  que  hable  conmi- 
go- 

María        ¿Qué? 

Roq  Aquí  mañana. 

MARQ.  (Que    había    andado    unos  pasos,    se    vuelve    y  dice  a 

Roque.)  No  te  contesta.  ¡Claro,  si  eso  no  ne- 
cesita contestación! 
Marív        ¡Señor!...  • 

Mar(¿  ¡Vamos,  hija  raía,  vamos  de  aquí,  que  con 

ser  tan  ridículo  el  atrevimiento  de  este 
majadero,  me  entran  ganas  de  castigarlo 

de  Otro  modo!  (María  se  acerca  a  su  abuelo  para 
darle  el  brazo;    éste    la    rechaza    dulcemente    y    dice:) 

¡No,  hija  mía,  solo!  ]Aun  puedo  ir  solo  con 

Ja  ayuda  de  Dios!  (El  Marqués  se  dirige  hacia  la 
derecha  seguido    de  María.) 

Juana  (a  Jaime.)  ¡Casarse  con  ella!...  ¡No  es  posi- 
ble! ¿Verdad  que  no  es  posible? 

Jaime  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  importa  eso  a  ti?  (Mi- 
rando a  su  hermana  y  a   Carlos  con  recelo  ) 

BLAS  (Tocando  en  el  brazo  a  Petra.)  Come,  Chica.  Allá 

ellos.  Come.  Esta  es  la  hora  de  ganar  una 
cuchará  de  gazpacho. 


cuadro 


FIN   DEL  ACTO  l'RIMKKo 


JLCTO    SKGrUNIDO 


El  teatro  representa  el  interior  de  la  casa  de  labor  donde  vi- 
ven el  tío  Juan  y  su  hija.  A  la  derecha  del  foro  una  chime- 
nea campesina,  apagada,  con  gran  campana  y  hogar  liso 
de  piedra.  A  la  izquierda  del  foro  un  armario  grande  de  pi- 
no con  portezuelas  enrejadas.  Una  ventana  a  la  derecha  y 
debajo  un  arcón  de  pino  y  útiles  de  labranza.  En  primer 
término,  a  la  derecha,  una-mesa  de  pino,  delante  de  la  cual 
habrá  dos  sillas  que,  como  las  restantes  que  componen  el 
adorno  de  la  habitación,  serán  de  pino  con  respaldo  y 
asiento  de  esparto.  En  la  lateral  izquierda  dos  puertas.  Al 
levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  Juana  y  Petra  sen- 
tadas en  primer  término  sobre  dos  sillas  bajas;  delante  de 
cada  una  de  ellas  un  serón  grande  de  esparto.  Petra  esta- 
rá colocando  en  el  suyo  hojas  verdes  como  para  cubrirlo. 
Juana  delante  del  suyo,  junto  al  que  habrá  algunas  frutas 
esparcidas. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANA,    PETRA,    luego   el   TÍO   JUAN    y   TRABAJADORES 

i.°   y   2.0 


PETRA  Sa  remató.  (Se  levanta  y  se  dirige  hacia  el  arca,  de 

la  cual  coge  una  soga  de  esparto  con  la  que  vuelve  al 
sitio  donde  estaba.)  ]Esta  es  güeña!  (Mete  uno  de 
los  cabos   de    la  soga   por    entre  las    asas    del  serón.) 

Agarra  esa  punta  é  la  soga  y  ayúame.  (vien- 
do que  Juana  permanece  distraída  y  sin  oiría.)  ¿Oyes, 

chica?...  ¿En  qué  piensas?... 

JUANA  (Levantando  los  ojos  para  mirar  a  Petra.)    ¡Yo!  ¿En 

qué  he  de  pensar?  |Traí!  (Se  pone  a  ayudar  a 
Petra. — Entran  por  la  primera  puerta  izquierda  el  tío 
Juan  y  los  trabajadores  i.°  y  2.0.  Cada  uno  de  ellos 
llevará  al  hombro  un  saco  que  suponen  estar  lleno  de 
trigo.) 

FEUDAL  4 
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TRAB.  1.°     (Al  tío  Juan.)    ¿Ande  lO  pongo?    (Por  el  saco  que 

lleva.) 
JUAN  Ahí  mesmo.    (Cerca    de   los   canastos   de  fruta.  Al 

trabajador  2."  que  deja  caer  el  saco  de  yolpe.)  ¡Asín, 

bruto!  |Y  si  estalla  el  saco  que  estalle!... 
jCorao  no  has  de  pagarlo  tú!... 
Trab.  2.°    Es  que... 

JUAN  (Descargando  el  saco  con  mucho  cuidado.)  ¡Con  CUÍ- 

dao,  hombre!  ¿No  rae  ves  a  raí?  Tal  que  si 
me  los  dieran  en  las  costillas  me  duelen 
los  porrazos  que  dais  al  trigo.  ¡Y  qué  majo 
ha  venio  ogaño!  ¡Oro  paice!  (Cogiendo  algunos 

granos  de  trigo    que  habrá  esparcidos  por  el  suelo.  AI 

trabajador  1. °)  ¡Mira  qué  granos!.. .  ¿No  te  da 
gozo  verlos? 
Trab.  1.»    ¡Yo  no  he  de  cóbralos! 

JUAN  (A  Juana  y  Petra.)  ¿SUS  falta  mucho? 

Petra        (por  el  suyo.)  A  éste  no  más  que  atarlo. 

Juan  (a  Juana.)  ¡Pus  hala!  Aligera  tú,  que  el  ca- 

rro no  debe  tardar,  (a  ios  trabajadores.)  Venir 
vosotros,   que  hemos  de  darle  un  revisen 

a  las  tenajas.  (Salen  por  la  primera  izquierda  el 
tío  Juin  y  los  trabajadores.) 


ESCENA  II 

JUANA    y    PETRA;    al    final    BLAS 


Petra 


Juana 
Petra 
Juana 


Petra 


¡Arza!    (Se  ponen  a  atar  el  serón.)    ¡Ay!  Que  me 

has  cogió  un  deo  con  el  ñuo...  ¡Guando  igo 

que  tú  no  eres  tú! 

(con  sequedad.:»  ¡Ojalá  y  no  lo  juese! 

¿Por  qué? 

Porque...  ( Deteniéndose  de  pronto.)  ¡ESO  pa  mí 
SOla!  (Acaba  de  atar  el  serón.)    ¡Listol  (A  Petra  por 

ci  suyo.)   Échame  una  mano   y  acabaremos 

de  acomodar  la  fruta.  (Petra  se  sienta  al  lado  de 
Juana  y  la  ayuda  a  meter  la  fruta  en  el  serón*  y  arre- 
gla éste  mió,  <M  dialogo.) 

Tu  propio  genial  te  consume.  Toos  tus 
quebraeros  e  caeza  te  los  embaulas,  y  un 
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día  vas  a  reventar  por  callarte,  (con  acento 
cariñoso.)  ¿Qué  te  pasa,  mujer?...  Desembu- 
cha. ¿No  te  fías  de  mí,  de  la  única  amiga 
que  has  tenío  dende  pequeña? 

¡Fiarme!...  (Con  tono  de  recelo.) 

Si  tiés  penas,  cuéntalas. 
No  las  tengo.  Y  manque  las  tuviese,  man- 
que te  las  contara,  ¿qué?  ¿Ibas  a  remediar- 
las? 
Yo... 

¿Pa  qué  iba  a  contártelas  entonces?  ¿Pa 
que  las  supieras?  Pa  saberlas  me  basto  yo. 
Pa  desahógate.  En  lo  tocante  que  toca  a 
saberlas,  ya  las  sé  sin  que  tú  me  las  digas. 

¿TÚ?  (Con  sorpresa.) 

Yo. 

(Con  asombro.)    ¿Tú?...    (Con  temor   y   con  recelo.) 

¿Tú  sabes?...  (con  ansiedad.)  ¿Qué  es  lo  que 
sabes  tú? 

Lo  que  sabe  casi  too  el  pueblo,  que  estás 
enamorica  del  señorito  Garlos:  que  te  gus- 
ta, que  le  haces  cara,  que  andáis  a  si  se- 
rnos novios,  si  no  lo  sernos.  ¡Tontáas,  va- 
mos I 

(Con  sarcasmo  doloroso)  ¿TOO  eSO  Sabes?... 

¿Qué  te  afegurabas'.'  ¿Que  era  un  misterio? 
Hubiéralo  sío  pa  mí,  y  con  mirarte  ayer, 
cuando  cuestionaron  el  señor  Roque  y  el 
señor  Marqués  por  mor  del  casorio  de  don 
Carlos,  me  hubiera  enterao  del  cortejo. 
¡Qué  cara  se  te  puso!  ¡De  ahí  arranca  tu 
mal  humor! 
¡Petra! 

Claro  que  la  cosa  no  es  pa  bailar;  pero  en- 
toavía hay  mucho  camino,  y...  el  señorito 
Carlos  no  dijo  que  sí  ni  que  no;  ella  hizo 
igual,  de  moo  que... 

Carlos  se  calló  porque  yo  estaba  allí.  Ni  a 
darme  una  explicación,  ni  a  decirme  «no 
te  apures,  yo  soy  el  mesmo»  ha  venío. 
¿Qué  le  importo  yo  a  él?  ¿No  ves  que  ni 
tan  siquiera  ha  pensao  en  que  tengo  par- 
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tía  el  alma?  ¡Y  ella,  ella!...  (Con  tono  de  ren- 
cor.) 

|Bah,  chica!  ]No  mal  pienses!...  Y  manque 
juese  asín...  manque  don  Carlos  llamase  a 
una  otra  puerta  y  dejase  la  tuya,  jtampoco 
es  pa  morirse! 
¿No? 

No...  ¿Que  él  está  en  la  mesma  idea  que 
su  padre?  ¿Que  tira  los  vientos  pa  la  otra? 
|Pus  vaya  enhoragüena,  que  tú  no  eres 
dengün  guiñapo,  y  no  se  acaban  los  novios 
con  las  quintas!  ¡Seis  he  tenío  yo  denan- 
tes  de  cortejar  con  Blas,  y  me  han  dejao  y 
y  los  he  dejao,  y  al  raes,  tan  conformes 
los  dos!  ¿Se  va  uno?  ¡Otro  al  puestol 

(Con    tono    de    sorpresa.)    ¿Qué    estás    diciendo 

ahí?...  ¡Otro! 
¡A  ver! 

(con  energía.)  ¡Ni  yo  otro,  ni  él  otra!  ¡Per- 
derlo! ¡Conformarme  a  perderlo!...  ¡Va- 
mos, vamos,  que  no!  ¿Lo  entiendes? 
¡Anda,  que  no!...  Si  loa  la  que  pierde  el 
novio  se  vistiese  e  luto  paeceria  el  lugar 
un  entierro.  Se  rabia  un  poco,  se  llora 
otro  poco,  y  endispués,  a  vivir. 
¡Llorar!  (Con  dureza.)  ¡Yo  no  lloro!  Cuando 
siento  un  daño  mu  grande  no  se  me  aguan 
los  ojos,  más  secos  que  nunca  se  me  po- 
nen; ¡tal,  que  si  les  pasaran  por  delante 
un  carbón  encendió!  ¡No  he  llorado  nunca! 
¡Pero  si  lo  que  aun  me  paice  mentira,  Car- 
los estuviera  enamorao  de  la  señorita  y  la 
señorita  le  correspondiese  y  se  arreglara 
too,  y  ól  rae  abandonase  por  casarse  oon 
ella...  ¡Te  juro  que  no  iba  a  burlarse  de 
mí! 
Oye... 

¿Que  se  afegura  Carlos?  ¿Que  estoy  desam- 
para? ¿Que  voy  a  aguantarme  perqué  soy 
una  probé  raujei?...  ¡Mal  fegurao!...  ¡Ni 
tan  desampara  ni  tan  probé  como  él  pien- 
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sa!  Mesmameute  que  sé  querer,  sé  odiar. 
¡Que  se  guarde! 

Petra  No  digas  simplezas,  mujer.  Eso  lo  habla 
una  cuando  está  rabiosa,  pero  aluego  se  le 
pasa  la  rabia  y  no  se  hace. 

Juana  ¡Que  no!  (con  energía.)  ¿No  has  oío  que  lo  he 
jurao?...  Mira,  mi  madre  era  mu  güeña,  y 
me  quería  muncho,  muncho...  como  yo  a 
ella...  no,  más  que  yo  a  ella.  ¡T  yo  cegaba 
por  mi  madrel  El  día  en  que  se  murió  es- 
tábamos solas.  Mi  hermano  se  había  mar- 
chao  ya  a  la  ciudá,  y  mi  padre...  mi  padre, 
manque  el  médico  había  dicho  que  la  pro- 
be  vieja  no  pasaría  de  la  tarde,  mi  padre 
se  había  dio  al  campo  a  lo  suyo.  Estába- 
mos solas  en  esa  alcoba,  ella  en  la  cama... 
yo  acurruca  en  un  rincón  y  mirándola.  De 
pronto,  madre,  me  llamó,  bajito,  mu  baji- 
to; yo  me  acerqué  a  ella,  y  ella,  sin  decir- 
me palabra,  me  cogió  la  caeza  con  las  dos 
manos  y  escomenzó  a  darme  besos  en  la 
frente.  ¡Cuántos  me  diól...  4.  lo  primero 
"eran  juertes,  a  luego  menos  juertes,  y 
aluego  menos,  y  menos,  y  menos...  menos 
ca  vez,  hasta  que  no  senti  más  que  la  ca- 
lor de  su  aliento  en  la  piel...  De  pronto  se 
agarró  a  mí,  clavó  sus  uñas  en  mi  carne, 
apretó  su  cara  con  la  mía,  abrió  los  bra- 
zos y  cayó  tiesa  en  el  colchón.  Entonces 
juí}o  la  que  quiso  agarrarla,  abrazarla, 
comérmela  a  besos,  pero  sentí  un  golpeta- 
zo  en  el  corazón,  perdí  pie  y  di  de  bruces 
contra  las  tablas  de  la  cama...  (con  dureza.) 
Pues  por  aquella  hora,  por  aquellos  besos, 
por  aquel  último  aliento  suyo,  por  la  se- 
pultura ande  está  mi  madre,  por  la  tierra 
que  la  echaron  encima,  por  la  cruz  santa 
de  su  güesa,  te  juro  que  si  Garios  quiere 
casarse  con  otra  mujer,  no  se  casa. 

Petra        ¡Juana! 

JUANA  ¡Está  dicho!   (Entra    Blas  por  el   fondo,    donde    se 

detiene.) 
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BLAS  (Señalando    el    canasto  de  fruta,  que    aun    no    estará 

arreglado.)  ¿Aun  estamos  asina?  iCuidiao  si 
hay  gente  perezosa  en  el  mundo! 


ESCENA  III 

Dichos,   al  final   JAIME 

Petra         Güeno  está  el  guarda,   y  se  come  las  uvas. 

Blas  ¡Dilo!  Sólo  que  en  cuanto  la  toman  con 

uro  a  morir.  ¿Sabes  tú  lo  que  he  hecho 
hoy?...  ¡Una  friolera!  Lo  primero  traginar 
en  la  boega  diquiá  medio  día;  dempués 
comer,  y  dormir  una  siesta;  ¡y  qué  sies- 
ta!... Bien  fatigosa  ha  sío,  porque  ensoñao 
unas  cosas  mu  ruines...  ¡Ni  escansar  pueo 
yo  a  gusto!...  De  seguía  a  limpiar  el  carro 
y  los  arreos,  y  a  darle  su  pienso  a  la  mu- 
la.  ¿/Te  paice  poco:  Pus  hay  más,  porque 
he  dio  en  cá  el  señor  Boque  y  le  he  hecho 
tres  mandaos;  ¡tres!  uno  en  el  quince,  otro 
en  el  diez  y  siete,  y  otro  en  el  veinte  de  la 
calle  Beal.  Añae  que  en  el  veinte  he  subió 
diez  y  seis  escalones,  que  he  aguardao 
sentao  la  rimpuesta  media  hora,  que  he 
vuelto  en  cá  el  señor  Roque,  y  que  sin  to- 
mar resuello  tan  siquiera,  me  he  vcnío  pá 
acá  con  el  carro;  añade  eso  y  llámame  por 
remate  gandul...  ¡Gandul!...  (Asín  se  hs 
quila  la  tama  a  los  hombres! 

Petra  (con  tono  de  zumba.)  ¡Ya,  yé !  ¡qué  injusticia! 
¡Pobrecillo  Blasl  ¡Estarás  muerto! 

Blas  ¡Poco  falta!  ; Acabasteis: 

Juana         Sí,  ya  puedes  cargar. 

Blas  Aguarda   un   momento,   mujer,  y  déjame 

liar  un  cigarro,  que  entoavía  no  se  ha  arre- 
matao  el  ajetreo  pa  mi  presona.    (scsicnu 

sobre  uno  de  'os  sacos    saca  de  la  faja    la  petaca  y  de 
ésta  tabaco    y  papel,  lia  un  cigarro  y  lo  enciende,  fu 
mandólo    medio   acostido    mientras    sigue  el  diá'ogo.) 

Petra  SI,  hombro,  si,  descansa.  ¡Serla  lástima 
que  te  m¿uugrasesl 
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Descuidia...  ¡Y  eso  que  a  muchos  días  co- 
mo el  de  hoy!...  ¡Qué  día,  Dios,  qué  día!... 
Y  no  ha  terminao... 
¿Tanto  que  hacer  tienes? 
¡Sí  tengo!...  Cargar  los  sacos  j  las  seras  de 
fruta,  en  total  trenta  y  cinco  bultos.  ¡Y 
que  no  pesan  los  condenaos!  ¡Esriñonao 
saldré!  Y  en  cargando  que  cargues,  métete 
seis  leguas  en  el  cuerpo  pá  llevar  la  fruta 
a  la  estación. 

¿Vas  a  dir  andando?  (Con  soma.) 
¡No  faltaba  más!...  Amontao  en  el  carro 
iré.  Pero  cuenta  con  los  baches  de  la  ca- 
rretera que  no  me  dejarán  dormir  y  cuen- 
ta con  que  yo  quiero  muchísimo  a  la  Tor- 
dilla y  me  duele  que  lleve  tanto  peso.  ¡Va- 
mos, que  paezgo  yo  una  atrocidá  cuando 
veo  a  la  probé  bestia  tira  que  tira,  por  las 
cuestas  alante! 

Buen  remedio.  Te  apeas  del  carro  v  la  es- 
cansas una  miaja. 

Ya  he  pensao  en  ello.  Soló  que  la  Tordilla 
me  quié  tamién  muncho  y  tié  muncho  aquél 
y  quizás  que  paeciese  por  mí  si  me  vía 
cansao.  Luego  que  ya  está  hecha  a  mis  co- 
sas y  !os  animales  a  lo  que  se  hacen.  ¡Pué 
qué  se  espantara  de  verme  a  pie  una  vezl 
¡Como  no  tié  costumbre!...  ¡Hay  que  verlo 
too! 

Si  has  de  llegar  con  tiempo  a  la  estación, 
empieza  a  moverte. 

(Tirando  la  colilla  del  cigarro  y  desperezándose.) 
I Aaaa!  (Se  levanta.)  ¡Vamos  pa  allá!  (Se  dirige 
a  la  primera  izquierda.)  Miá  por  ande  Viene  tU 
hermano.  (Vuelve  a  entrar    en   escena.)    ¡Ese    ya 

tié  hecha  susu  erte!  ¡Quién  juera  lo  que  Jai- 
me, pa  darse  güeña  VÍdaf' (Jaime,  que  ha  entra- 
do por  la  primera  izquierda,  deteniéndose  en  ella, 
oye  las  últimas  palabras  de  Blas.) 

No  tan  buena,  Blas,  no  tan  buena. 
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ESCENA  IV 

JUANA,  PETRA,  JAIME  y  BLAS 

Blas  Claro  que  de  too  habrá  habió  y  que  tus 

apurejos  pasarías  enantes  de  ser  maqui- 
nista. Pero  ya  tiés  lo  tuyo,  que  es  lo  que 
hace  falta  en  el  mundo;  un  pasar  fijo.  Cer- 
ca de  tenerlo  ando  yo  tamién,  no  te  creas. 

Petra         ¿Tú? 

Blas  Yo.  El  señorito  Carlos  me  ha  ofreció  sacar- 

me de  atrancos  en  cuanto  sea  amo  de  su 
casa,  llevarme  con  él.  De  moo,  en  casán- 
dose, que  se  case  con  la  señorita  María... 

Juana         ¡Qué! 

Petra  (Bajo  a  Blas.)  (¡Animal!)  (Alto.)  No  anda  mu 
claro  eso  del  casorio. 

Blas  ¿Por  qué  lo  ices?  ¿Por  lo  que  pasó  ayer 

aquí?  ¿Por  el  desgusto  del  Marqués?  ¡Too 
eso  és  música  celestial! 

Petra  No  tan  música;  que  yo  he  dio  esta  maña- 
na al  castillo  y  he  t  entío  hablar  de  la  cosa, 
y,  vamos,  que  la  nieta  se  calla  y  no  ice  esta 
boca  es  mía,  pero  en  la  cara  se  le  conoce 
el  desgusto;  y  el  Marqués  está  furioso  con 
el  señor  Hoque.  ¡Si  le  hubieses  oío! 

Blas  No  le  he  oío  a  él,   pero  he  oío  al  señor 

Roque. 

Juana  ¿Tú? 

Blas  Yo.  Cuando  juí  en  cá  el  señor  Roque,  había 

en  ella  tres  o  cuatro  prencipales  del  pue- 
blo, y  como  nunca  faltan  invidiosos,  uno 
de  ellos  escomenzó  a  icir,  asín,  como  com- 
paeciendo  al  amo,  que  si  el  Marqués  le 
había  tratao  mal,  que  si  esto,  que  si  el 
otro...  Y  ¿sabís  lo  que  contestó  el  señor 
Roque? 

Juana        ¿Qué? 

Petra         ¿Quióa  cargar?  ¡que  es  tarde! 

Blas  Pus  respondió:  ¿Quién  hace  caso  de  cho- 

checes? Dirse  preparando  pa  la  boa,  que 
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ella  será  enantes  de  lo  que  se  piensan  al- 
gunos. 

Juana        ¿Dijo  esc? 

Blas  Eso. 

Jaime  Y  cuando  lo  dijo,  razón  tendría.  No  es  el 
señor  Roque  de  los  qne  andan  a  tientas. 
No  se  hubiera  él  expuesto  al  desaire  que 
le  dio  delante  de  nosotros  el  señor  Mar- 
qués, si  no  tuviese  el  desquite  en  la  mano. 
¿Ha  dicho  que  se  hará  la  boda?  ¡se  harál 

Juana        (¡Dios  mío!) 

Blas  (a  Juana.)  ¿Estás  viendo  cómo  yo  sé  lo  que 

hablo? 

Petpa  Pues  pa  mí  que  el  Marqués  y  su  nieta 
están  en  que  no,  y  en  que  su  volunta  es 
contraria  al  casorio. 

Jaime  Su  voluntad,  sí.  ¿Cómo  han  de  aceptar 

ellos,  el  proyecto  del  señor  Roque?...  Nun- 
ca lo  aceptarán  por  su  voluntad;  pero  ¿qué 
le  importa  la  voluntad  ajena  al  señor  Ro- 
que? ¿le  conviene  esa  boda?  jEl  encontra- 
rá un  medio  para  realizarla!  ¿Cuál  será  ese 
medio?  ¡No  lo  sel  ¿Será  íntame?  Puede; 
pero  será  seguro.  Tú  eres  quien  está  en  lo 
firme,  Blas. 

Blas  ¡Y  tanto  que  lo  estoy!  Además,  el  Marqués 

le  debe  dinero  al  señor  Roque,  y  la  boa 
pué  ser  un  modo  de  quearse  en  paz  sin 
sacar  los  cuartos  dtl  bolsillo. 

Jaime         ¿El  Marqués  debe?... 

Blas  Según  dicen,  un  pico  largo.  ¡Conque  se 

casarán,  y  en  casándose,  vida  anclia  pa 
nosotros,  Petrilla! 

Juana  ¡Casarse!...  Te  paice  a  ti  que  se  casarán? 
Quizá  que  te  engañes. 

Jaime  ¡Engañarse!..  ¿Por  qué  hadeeügañarmes? 

(Con  tono  de  recelo.) 

Petra  (Aparte  a  Blas.)  ¿Quiés  callar?  ¿No  ves  lo  que 
está  paeciendo  la  probé? 

BLAS  (Como  tratando  de  excusar   su    torpeza.)    VamOS... 

yo  creo...  Me  afeguro  que...  después  de 
too  pueo  dequivocarme.  Pon  que  diga  la 
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señorita,  no;  pon  que  lo  diga  don  Carlos 
tamién... 

Jaime  Por  don   Carlos  no  hay  cuidado.   Todos 

estos  señoritos  hechos  de  prisa  son  igua- 
les. Aspiran  a  ennoblecerse;  a  purificar  la 
mala  procedencia  de  su  oro,  a  redimirlo, 
y  una  corona  de  Marqués  puesta  sobre  el 
arca  de  un  usurero  es  la  redención  con- 
quistada. No  desperdiciará  la  ocasión  el 
mozo. 

Petra         Pero... 

Jaime  No,  Petra...  El  sabe  la  que  dice;  se  saldrá 

con  la  suya,  vencerá  la  resistencia  del 
Marqués,  obligará  a  la  señorita  María. 

Juana  jObligarlal  (Con  desprecio  y  rencor.)  Si  la  seño- 

rita María  se  casa  con  Carlos  será  porque 
guste  de  él:  porque  le  dé  la  gana,  no  por 
otra  cosa. 

Jaime  ¿Qué  estás  hablando?...  ¿No  has  oído  que 

la  señorita  María  desprecia  a  Carlos?  ¿No 
se  lo  has  oído  a  Petra?  ¿Por  qué  te  empe- 
ñas en  negar  esto?  ¿Qué  obstinación  es  esa 
tuya?  ¿Qué  quieres  decir? 

Juana  ¡Que  nadie  me  obligaría  a  decir  sí  como 
me  saliera  de  adrento  decir  nc!(con  energía.) 

Jaime  ¿Qué  sabes  tú,  Juana? 

Pías  ]Esol  ¿Qué  sabes  tú?  ..  (a  Jaime.)  ¡Echa   un 

petillo,  hombrel 

Petra  ¡Déjate  de  petillosl  ¿No  te  acuerdas  de  que 
ties  de  cargar  el  carro  y  marcharte? 

Pías  ¡Pus  es  que  sí!  ¡Ciarol  ¡Le  distriais  auno 

y  aluego  falta  a  la  obligaciónl  (coge  uno  de 

los  serones  por  un  asa.)  ¡Contra!     |SÍ    pesal    ¿Lo 

habéis  llenao  de   cantos?  Anda,   Petrilla, 
agarra  de  esta  asa  y  lo  sacaremos  entre 
los  dos... 
Petra         ¡Como  no  agarrel 

BLAS  Deber  tuyo  es.  (Con  seriedad.) 

Petra         ¿Mío? 

Blas  ,;No  sernos  novios?  ¿No  vamos  a  casarnos 

dentro  de  un  mes?  ¿No  dice  el  señor  cura 
que  los  matrimonios  deben  llevar  la  carga 
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a  medias?...  Pues  empieza  a  cumplir  con 
la  iglesia. 
Petra        (Riendo.)  ¡Vaya,  que  no  se  le  pué  icir  que 

no!  (Cogen  entre  los  dos  el  serón  y  vanse  con  él  por  la 
primera  izquierda.) 


ESCENA  V 

JUANA,  JAIME,  luego  el  TÍO  JUAN  dent  ro 


Jaime  «Hablando  consigo  mismo. )  No,  no  hay  duda.  La 

boda  se  verificará.  El  señor  Roque  debe  ha- 
berlo previsto  todo.  El  sacrificio  de  la  se- 
ñorita María  es  un  hecho. 

Juana  (con  despecho  e  ira.)  ¡ El  sacrificio!  ¿Piensas  que 
la  señorita  se  sacrifica  casándose  con  Gar- 
los? ¡Sacrificio! 

Jaime  ¿Dices  que  no?...  ¿Crees  que  la  señorita  Ma- 

ría no  será  una  víctima  si  se  casa  con  él? 

(Con  recelo  y  mirando  a  Juana.) 

Juana  ;Una  víctima!...  ¿Por  qué  ha  de  serlo,  si 
con  él  va  a  ganar  too  el  dinero  que  per- 
dieron sus  padres?  ¡Quizá  que  se  case  por 
eso! 

JAIME  (Con  tono  de  reconvención.)  ¡Juana!.   . 

Juana  ¡Sí  que  tiestú  empeño  en  defendeila,  hom- 
bre! (Con  rencor.) 

Jaime  (con  severidad.)  ¡No  la  defiendo!  Tú  eres  quien 

la  atacas  e  insultas-,  tú,  quien  cuando  se 
habla  de  ese  Carlos,  de  la  posibilidad  de 
que  se  case  con  otra  mujer,  discurres,  no 
como  quien  juzga,  no  como  quien  habla 
de  un  asunto  que  le  interesa  más  o  menos, 
como  quien  odia,  como  quien  se  inspira  en 
el  despecho  y  en  el  rencor. 

JUANA  (Con  fiereza.)  ¿Yo?... 

Jaime  ¿Tú!  ¡Ayer,  al  solo  anuncio  de  esa  boda, 

palideciste:  hoy  no  es  sólo  contra  el  señor 
Roque,  no  es  contra  Caries  contra  quien 
te  revuelves...  es  contra  la  señorita  María 
también!  ¿Por  qué  te  enfureces  ante  la  idea 
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de  que  ella  pueda  ser  de  Carlos?  ¿Por  qué 
te  sube  el  odio  a  la  cara  cuando  se  dice 
que  Carlos  puede  enamorarse  de  una  mu- 
jer? ¿Qué  es  esto,  Juana? 

Juana         ¡Jaime! 

Jaime  ¡No  vaciles,  contusta,  contesta!  Desde  ayer 
tengo  ese  recelo  y  es  preciso  que  lo  con- 
firme o  que  lo  deseche  de  una  vez!  ¿Hay 

algO  entre  CarlOS  y  tú?  (Viendo  un  movimien- 
to de  duda  y  confesión  en  Juana.)    ¿No    Oyes    que 

contestes?...  ¡Contesta! 

JUAN  (Aparece  por  la  primera  izquierda  seguido  de  Petra  y 

Blas  y  de  los  Trabajadores  i.°  y  2."  que  llevarán  al 
hombro  una  tinaja  pequeña  cada  udo.)  ¡oi  no    tieS 

perdón  de  Dios! 


ESCENA  IV 

DICHOS   PETRA,  BLAS,  el  TÍO  JUAN  y  TRABAJADORES  l.°  y  2." 

Blas  Tío  Juan,  es  que... 

Juan  Ni  perdón,  ni  vergüenza,  ¿«abes?  ¡La  hora 

que  es  y  sin  cargar  el  carro!  (a  ios  trabajado- 
res.) Dejar  esas  tenajas  aqui  pa  que  les  com- 
pongan, (a  Blas.)  ¿Cómo  vas  a  arreglártelas 
para  llegar  a  punto  a  la  estación? 

I5la*  Si,  señor.  Habla  usted  como  un  libro.  Me 

escuidié  y...  El  caso  es  que  yo  solo,  por 
muncho  que  haga  tardaié  más  de  la  pre- 
ciso... ¿Quié  usté  que  me  ayuden  estos  a 
llevar  los  sacos? 

TrAI!.    I."     ¡Nosotros!  (De  mal  humor.) 

Juan  ¡Ayuarle  y  asín  icvientes!  <a  Juana  y  Petra.) 

Vosotras  sacar  del  armario  las  medías,  y 
limpiarlas  y  llevarlas  a  la  bodega,  que  el 
señor  Roque  está  allí  arreglándolo  too,  y 
sabéis  que  no  le  gusta  de  esperar.  Allí  os 

aguardo  yo.  (Vase  primera  izquierda.  Petra  sao 
del  armario  unas  medidas  y  las  pone  encima  de  la  me- 
sa ayudada  de  Juana.) 

Blas  ¿No  habéis  oído   quo  me   ayuéis?   ¡Hala, 
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hombre,  darse  prisa!  Tú,  agarra  este  se- 
rón. Ajuera  COn    él.  (El  trabajador  2.0   ayudado 
por  Blas,  se  echa  el  serón  a  cuestas.) 
TRAB.  2.a     Andando.  (Vase  primera  izquierda.) 

Blas  ¡Antón,  cárgate  el  saco!  ¡Ba,  arriba!  (cargán- 

doselo al  trabajador  1.°)  ¡Uf,  que  atosigo! 

Trab.  1.°    jNo  es  muy  grande  el  tuyo!  (vase.) 
Blas  ía  Jaime.)  ¿Quiés  hacerme  un  favor?  ¿Sacar- 

me un  saco  hasta  la  puerta? 

JAIME  ¿Por  qué  no?  (Se  acerca  donde  están    los  sacos,  y 

sin  gran  esfuerzo,  coge  uno  de  los  dos  con  una  mano 
y  lo  descansa  en  el  suelo.) 

Blas  Es  hasta  ahí  mesmo;  hasta  el  recodo  de  la 

Casa.  ¡Qué  juerzatiésl  (Viendo  la  facilidad  con 
que  Jaime  traslada  el  saco.)    ¡Paice    que   mueves 

una  paja!  ¡Dios  nos  libre  de  un  puñetazo 
tuyo...  Petrilla,  coge  tú  este  saco,  que  es 
el  más  pequeño.  Yo  te  lo  cargaré.  (Ayudan- 
do a  Petra  a  colocarse  el  saco  a  la    cintura.)    ¡Arza, 

güeña  moza!  ¡Creí  que  no  acababa!  (vase 

Petra  con  el  saco.) 

Jaime  ¿Y  tú  no  coges  nada? 

BLAS  ¡Anda  que  no!   (Coge   el  saquito    de    esparto    que 

habrá  sobre  el  hogar.)  ¡El  saquillo  de  la  simien- 
te! ¡Toa  la  cosecha  del  año  que  viene!  ¡Una 
friolera!  ¡Ni  a  mi  padre  se  lo  fiaba  yo!  Ya 
me  echarás  una  maneja  para  meter  la  car- 
ga en  el  carro...  ¿eh?  ¡Qué  demonio!  ¡esa 
es  una  distraición  pa  ti!  ¡Too  el  santo  día  en 
una  aldea  sin  hacer  ná,  aburre! 
Petra         (Entrando.)  ¡Ya  está  eso! 

JAIME  ¿VamOS?    (Coge  el  saco  con  una  mano   y   se   van.) 

Blas  Vamos. 

ESCENA  Vil 

JUANA,  PETRA,  después  MARÍA;  al  final  el  señor  ROQUE 


PETRA  (Ayudando  a  limpiar   las    medidas.)    ¡No    Vayas    a 

hacer  caso  de  lo  que  dice  ese  mostrenco! 
Juana        Ni  de  él  ni  de  nadie.  ¡De  mí  sola,  y  de  lo 
que  sucea,  la  haré! 
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Petra         Entoavía  puón  variar  las  cosas,  y... 

Juana  Pronto  he  de  saberlo.  Si  él  no  viene,  le 
buscaré  yo  y  tendremos  que  hablarnos  ca- 
ra a  cara.  Por  lo  que  toca  a  la  señorita... 

(Entra  María  por  la  puerta  primera  izquierda.) 

Mabí\        Buenas  tardes.  Espérame  ahí  fuera,  (como 

dirigiéndose  a  una  criada  que  la  acompaña  y  que  no 
aparece.) 

Juana         ¡Ella! 

Petra         ¡Güeñas  nos  las  dé  Dios! 

Juana        (Con  resolución  )  Oiga  usté,  señorita,  ¿es  ver- 

dá  que?... 
María        ¿Qué? 

JUANA  (Con  aspereza.)  ¡No...  na,  La!  (Se  aparta  de  Maria 

y  coge  dos  de  las  medidas  que  habrá  encima  de  la 
mesa.)  Vamos  a  llevar  eso.  (Petra  coge  las  otras 
medidas.  Cuando  Juana  llega  a  la  primera  izquierda, 
entra  el  señor  Roque,  y  Juana  se  detiene.) 

Roq.  Date  prisa,  que  espera  tu  padre. 

JUANA  |Ya  VOyl  (Con  sequedad.  Sale.) 

Rcq.  ¿Usté  por  aquí,  señorita  María? 

PETRA  Con  permiso.  (Pasa  por  delante    del   señor    Roque 

y  vase  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

Roq.  Cerraremos  aquí,   porque  esa  gente  del 

Campo  es  muy  Curiosa.  (El  señor  Roque,  des- 
pulís de  cerciorarse  de  que  no  hay  nadie  en  la  casa, 
cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VIII 


MARÍA  y  el  señor  ROQl'E 

Roq.  No  sabe  usté  cuánto  la  agradezco,  seño- 

rita... 

María  No  tienes  que  agradecerme  nada.  Se  agra- 
dece lo  que  se  hace  de  buena  voluntad,  y 
yo  vengo  aquí  por  la  fuerza. 

Roo.  ¡Por  Dios,  señorita!    ¡Cualquiera  pensaría 

que  la  he  suplicado  que  viniese  pa  causar- 
la un  perjuicio!  ¡Al  contrario!  Más  de  lo 
que  usted  se  cree  la  aprecio  yo.  ¿Pero  no 
se  sienta  usted,   señorita?  Siéntese  usté. 
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(ofreciendo  a  María  una  de  las  sillas  que  habrá  al  lado 
de  la  mesa.) 

María.        Estoy  bien  así;  ¡gracias! 

Rcq.  Como  usté  guste...  Yo,  con  su  permiso... 

(se  sienta )  Estas  picaras  piernas  no  quieren 
ser  buenas...  Hace  usted  mal  de  no  sen- 
tarse, porque  nuestra  conversación  no  será 
cosa  de  un  minuto. 

María.        ¡Espero  sin  embargo  que  será  Jo  más  breve 
posiblel 

Roq.  ¡La  verdad  es  que  el  señor  Marqués  tiene 

un  genio!...  ¡Cómo  se  puso  ayer!  Gracias  a 
que  yo  conozco  sus  prontos.  Mire  usted 
que  me  contestó  de  una  manera-.. 

María        De  la  misma  te  hubiera  contestado  yo. 

Roq.  ¿Usted,  señorita? 

María  No  lo  hice  porque  me  aseguraste  que  la 
felicidad  y  el  bienestar  de  mi  abuelo  de- 
pendían de  mi  silencio.  Me  pediste  que 
viniese  aquí  para  explicarme  tu  amenaza, 
y  aquí  estoy.  ¿Qué  has  querido  decir?  Ha- 
bla lo  que  tengas  que  hablar  y  acabemos. 
(Fingiendo  humildad.)  Vamos,  señorita  María, 
no  me  trate  de  esa  manera,  que  no  lo  me- 
rezco. Yo  respeto  mucho  al  señor  Marqués, 
y  a  usted  la  quiero...  Ya  ve  usté  si  la  quie- 
ro que  bebo  los  vientos  por  llamarla  hija 
mía... 
Roque... 

¿Pues  pa  qué  sino  para  suplicarla  que  se 
compadezca  de  mi  pobre  hijo  la  he  hecho 
venir  aquí?  ¿Pa  qué,  sino  para  decirla:  mi 
chico  está  enamorado  de  usté;  toda  mi  ri- 
queza va  a  ser  suya,  ¡qué  demonio!  per- 
done usted  a  ese  viejo  que  haya  sido  cria- 
do del  señor  Marqués  y  cásese  con  el  mu- 
chacho? 

María        (con  desprecio.)  ¿Era  eso  todo  lo  que  tenías 
que  decirme? 

ROQ.  (Con  frialdad   amenazadora.)    ESO...     por    ahora. 

(Afectuoso.)  Ya  ve  usted,  un  hijo  es  un  hijo, 
y  se  le  quiere  mucho  y  se  sufre  mucho 


Roq. 


María 
Roq. 
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cuando  se  le  ve  sufrir  a  él...  ¿Y  usted  va 

a  negarse  a  SU  pretensión?  (Con  aeento  de  ame- 
naza.) Mire  usté  que  eso  no  está  bien;  que 
Carlos  no  es  mal  mozo;  que  yo,  su  padre, 
tengo  gran  empeño  en  que  la  boda  se  rea- 
lice, y  que  yo  puedo  más,  mucho  más  de 
lo  que  se  creen  algunos. 
María  ¿Has  llegado  ya  al  recuerdo  de  tus  amena- 
zas de  ayer?  (Con  desprecio.) 

Rcq.  No  son  amenazas,  son  consejos  de  buen 

amigo,  señorita.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  ca- 
sar usted  con  Carlos? 

María  (con  indignación.)  ¿Por  qué?  ]Porque  no  le 
quiero!  |Porque  no  le  puedo  querer,  por- 
que está  muy  lejos  de  mí,  por  su  caráctex 
y  por  sus  sentimientos,  por  eso!  ¡Y  si  eso 
no  bastara,  que  sobra,  porque  es  hijo  tu- 
yo! 

ROQ.  (Fingiendo  asombro.)  ¿Porque  es  mi  hijo? 

María  ¿Crees  que  no  te  conozco,  Roque?  ¿Que 
ignoro  los  males  que  te  debe  mi  casa? 

Roq.  ¿A  mí? 

María  jA  ti!  ¡Que  no  has  hecho  más  que  engañar 
a  mi  abuelo  primero,  y  a  mi  padre  des- 
pués, con  tu  respeto  fingido  y  con  tu  fin- 
gida lealtad;  a  ti  que  te  has  ido  apoderan- 
do poco  a  poco  de  todo  lo  nuestro;  que 
has  explotado  la  generosidad  de  mi  padre, 
la  confianza  de  los  míos,  que  los  has  lleva- 
do sin  compasión  al  descrédito  y  a  la  rui- 
na! ¡A  ti!  Yo  me  he  criado  en  la  desgracia, 
Roque,  y  la  desgracia  abre  mucho  los  ojos: 
por  eso  he  visto  bien  tus  infamias.  ¿Pre- 
tendes ahora  que  en  pago  de  ellas  rae  ca- 
se con  tu  hijo?...  ¡Casarme  con  él!...  (con 
energía.)  ¡Nunca!  ¿Lo  entiendes?  ¡Nunca! 

Roq.  ¡El  mismo  genio  que  su  padre!  ¡No  miente 

usted  la  casta!  (con  ironía.)  Yo  que  la  creía 
a  usté  tan  dulce  y  tan  atable  y  tan  bonda- 
dosa... Mire  usted  que  el  orgullo  es  mal 
consejero,  señorita.  Cálmese  y  hablemos 
en  paz  y  en  gracia  e  Dios. 
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María         ¡Nosotros!  (con  desprecio.) 

Roq.  Mal  juicio  ha  formado  usted  de  mí...  ¿Ten- 

go la  culpa  d  e  que  su  abuelo  y  su  padre 
de  usted  tiraran  su  fortuna  por  la  venta- 
na? Alguien  había  de  recogerla,  y  ese  al- 
guien fui  yo. 

MARÍA  ¡Roque!    (Con  impaciencia.) 

Roq.  Y  en  último  resultao,  que  tengo  por  mi 

habilidá  o  por  mi  suerte  lo  que  debía  ser 
de  usté;  pues  ahora  se  lo  devuelvo  con  la 
boda,  y  a  gusto.  ¿Es  esto  ser  malo,  seño- 
rita? 

Maeía  Terminemos  de  una  vez,  Roque.  ¿Para  qué 
me  has  llamade  aquí?  ¿Qué  es  lo  que  de- 
seas? 

Roq.  Que  se  case  usted  con  mi  chico. 

María        Te  he  dicho  que  no. 

Roq.  ¿Conque  no? 

María.         ¡No! 

Roq.  ¡Vaya  por  Dios!...  Crea  usted  que  lo  sien- 

to, porque  aprecio  mucho  al  señor  Mar- 
qués, y  quería  evitarle  un  disgusto  gordo. 

MARÍA  ¿Qué?  (Coa  recelo.) 

Roq.  (con  caima  irónica.)  ¡En  fin,  paciencia!  La  bo- 

da lo  hubiese  arreglao  too.  ¿Usted  se  nie- 
ga? ¡Qué  hemos  de  hacerle!  Cada  uno  obra- 
rá por  su  cuenta  y  andando.  Lo  siento;  de 
veras  que  lo  siento. 

María  Déjate  de  medias  palabras.  ¿Qué  quieres 
decir?  Habla. 

Roq.  Corriente.  Su  abuelo  de  usted  no  posee  de 

todo  lo  que  tuvo,  más  que  su  castillo  y  las 
cuatro  tierras  de  alrededor...  una  miseria; 
pero  con  eso  vive,  y  no  cuenta  más  que 
con  eso,  ¿verdad  usted? 

María         Sí. 

Rcq.  Pues  su  abuelo  de  usted  se  queda  sin  eso 

en  cuanto  que  me  dé  la  gana. 

MARÍA  (Con  ansiedad.)  ¡Qué! 

Rcq.  ¿Sabe  usté  lo  que  es  una  escritura  a  pacto 

de  retro,  señorita? 
María        Yo... 

FEUDAL  5 
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Roq.  Muy  sencillo,  mírela  usted.   (Sacándola  dci 

bolsillo    de    la    chaqueta  y    presentándola    a    María.) 

Aquí  traigo  una  copia.  Su  abuelo  de  usted 
necesitó  el  año  pasao  diez  mil  duros  y  yo 
se  los  di  sobre  sus  fincas,  con  la  condición, 
a  esto  lo  llaman  pacto  de  retro,  de  que  si 
al  año  no  me  los  devolvía,  sus  fincas,  va- 
raos, el  castillo  y  las  tierras,  eran  para  un 
servidor  de  us.é.  El  año  se  cumple  dentro 
de  tres  semanas.  El  Marqués  no  puede  en- 
contrar los  diez  mil  duros;  no  hay  quien 
le  dé  ya  una  peseta...  Conque  lo  que  tiene 
lo  seguirá  teniendo  dentro  de  veinte  días, 
si  a  mí  se  me  antoja  que  lo  tenga.  No  hay 
escape:  aquí  está  la  escritura,  entérese  us- 
té. (Alargando  la  escritura  a  María.) 
MARÍA.  ¡DÍOS  mío!  |DÍOS  mío!    (Dejándose  caer  con  abati- 

miento sobre  la  silla.) 

Roq.  ¿Se  sienta  usted?  (Con  ironía.)   ¡Claro!  Ya  le 

había  yo  dicho  que  nuestra  conversación 
sería  larga,  (pausa  breve.)  Si  usted  hubiera 
consentido  en  casarse  con  mi  hijo,  como 
seríamos  de  una  familia  todos,  la  escritura 
no  significarla  nada;  pero  no  es  así,  y  lle- 
gará la  hora  de  cumplir  el  contrato,  y  al 
señor  Marqués  le  faltará  el  dinero,  y  yo  no 
tendré  con  él  obligación  de  ninguna  clase, 
y  haré  valer  mis  derechos  para  recobrar 
los  diez  rail  duros. 

María  ¡Ah!  (con  angustia.)  ¡Pobre  abuelo  mío,  si 
eso  ocurre! 

Roq.  (Fingiendo  piedad.)   [Pobre  señor  Marqués!... 

¡Tiene  usted  razón!  ¡A.  sus  años  verse  sin 
nada,  encontrarse  en  mitad  de  la  calle,  so- 
lo, inútil,  enfermo!  ..  ¡Tener  que  vivir  casi 
de  limosna!  ¡Y  tan  viejo  como  está  su  ex- 
celencia!... ¡Es  triste,  muy  triste! 

María  ¿Y  tú  que  le  compadeces  eres  quien  está 
dispuesto  a  arruinarle? 

Roq.  ¿Qué  voy  a  hacerle  yo?  ¡No  voy  a  regalar 

diez  mil  duros  a  quien  me  desprecia  y  me 
insulta;  al  abuelo  de  la  que  tiene  por  una 
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deshonra  casarse  con  mi  hijo!  Sería  una 
bobáa,  y  yo  no  las  hago.  ¡Y  pensar  que 
too  esto  se  hubiese  evitao  con  que  usted 
hubiera  reflexionao  un  poco! 
Mafia  ¡Claro,  Roque,  hablemos  claro!...  ¿Me  das 
a  escoger  entre  mi  matrimonio  con  tu  hijo 
y  la  desesperación  de  mi  abuelo?  ¿Es  eso? 

(Con  desesperación  y  repugnancia.)   ¡Pues    eso    es 

una  villanía! 

R(iQ.  ¿Villanía  que  ejerza  mi  derecho  recobrando 

lo  mío?  ¿No  ejerce  usted  el  suyo  negándo- 
se a  lo  que  le  propongo? 

María        ¡Oh! 

Roq.  ¡Villanía!  Fíjese  usté.  Aquí  hay  dos  cosas; 

una  que  le  interesa  a  usté  y  otra  que  me 
interesa  a  mí.  ¿A  usté  no  la  importa  lo  que 
nos  pase  a  mí  y  a  mi  hijo?  Tampoco  debe 
importadme  a  mí  lo  que  les  pase  a  usted  y 
a  su  abuelo. 

María  ¡Virgen  Santísima,  qué  horror!  ¡La  ruina 
de  mi  abuelo,  no  su  ruina,  su  vergüenza  y 
su  muerte,  o  el  sacrificio  de  toda  mi  vida! 
¿Tú  me  propones  que  escoja  entre  uno  y 
otra? 

Roq.  Yo... 

María  ¡Y  me  lo  propones  como  la  cosa  más  natu- 
ral del  mundo!  ¡Con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios!... ¡Noí  ¡Eso  no  es  posible!  ¡Tú  no  ha- 
rás eso,  no  puedes  ser  tan  criminal! 

Roq.  ¿Más  insultos?  ¡Vaya  que  tiene  un  carácter 

apropósito  para  arreglar  las  cosas! 

María  ¡No,  no  son  insultos,  son  súplicas!  Tú  no 
puedes  consentir  eso;  obligarme  a  que  me 
case  con  tu  hijo  contra  mi  voluntad.  Tú  no 
puedes  servirte  de  esa  escritura  para  he- 
rirnos en  el  corazón  a  mi  abuelo  o  a  mí. 
¡Tú  no  puedes  ser  tan  miserable!...  ¡Escú- 
chame, Roque,  escúchame  por  caridad! 
¿De  qué  te  serviría  que  yo  me  uniese  a  tu 
hijo,  si  ni  mi  alma  ni  mi  pensamiento,  ni 
nada  de  lo  que  vale  en  mí  le  iba  a  perte- 
necer? ¿De  qué  te  serviría  sumir  a  mi  abue- 
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lóenla  angnstia  y  la  miseria?...  Déjanos 
en  nuestra  pobreza;  déjale  que  muera  tran- 
quilo; déjame  a  mí  que  cierre  sus  ojos,  y 
haz  después  lo  que  quieras...  No  es  para 
mí  para  quien  reclamo  tu  piedad,  es  para 
él;  hazlo  por  él,  por  él  es  por  quien  te  lo 
pido. 

Roq.  Por  mi  hijo  y  por  raí  la  he  pedido  yo  a  us- 

té y  no  lo  ha  hecho. 

María  ¡Eres  de  piedra!  (Con  desesperación.)  Pero  aun- 
que yo  te  dijera  que  sí,  ¿no  sabes  que  mi 
abuelo  se  negaría  siempre  a  esa  unión? 

Rcq.  Por  ahí  no  hay  cuidado.  Si  usté  hiciese 

creer  a  su  abuelo,  que  está  enamorada  de 
Carlos,  que  no  podía  vivir  sin  él,  que  su 
felicidad  dependía  de  la  boda,  el  señor 
Marqués  diría  que  sí:  es  usté  su  pasión, 
como  Carlos  es  la  mía:  por  su  felicidad  de 
usté  haría  cuanto  se  le  exigiera  al  señor 
Marqués.  ¿No  ve  usté  lo  que  hago  yo  por 
el  muchacho?  ¡Qué  diablo!...  Ustées  pue- 
den ser  dichosos.  Carlos  es  muy  bueno. 

María         ¿Conque  insistes?  (Oon  desesperación.) 

Roq.  (con  sencillez.)  Naturalmente.  ¿Para  no  insis- 

tir iba  a  haber  hablado  tanto  tiempo? 

María  ¿Conque  no  hay  remedio?  ¿Conque  pones 
a  un  lado  el  martirio  de  mi  abuelo,  al  otro 
el  sacrificio  mío,  y  me  dices:  «Escoge,  y 
escoge  sin  apelación  y  sin  tregua?»  (Rompe 

en  sollozos.) 

Roq.  No  se  acalore  usté...  Mire  usté  el  asunto  a 

derechas. 
María        ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Llorando.) 
Roq.  Señorita... 

María        (Levantando  la  cabeza.)    ¡Basta!    ¡Tuyo  es  el 

triunfo! 

ROQ.  ¡Quél  (Con  alegría.) 

María  Me  he  acostumbrado  al  sacrificio  desde  pe- 
queña. ¡Que  muera  mi  abuelo  tranquilo! 
Yo  no  importo  nada,  ¿qué  me  importa  una 
vida  llena  de  sufrimientos  si  sufro  por  él? 
¡Después  de  la  vida  está  Dios! 
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Roq.  Conque... 

MASÍA.  Me  Casaré  COn  tU  hijo.    (Vuelve  a  romper  ea  so- 

llozos.) 

ROQ  (Con  alegría.)    ¡Por    fin!...    (Reprimiéndose    y  acer- 

cándose a  María  con  fingido  cariño.)  Ea,  no  llore 
USté.  (Queriendo  separarla  las  manos  de  la  cara.) 

MARÍA  (Rechazándole    y   procurando    recobrar    la  serenidad.) 

¡No  me  toque  usted! 

Rcq.  Por  supuesto  que  esto  de  la  escritura  no 

lo  sabrá  Carlos  ni  nadie! 

María         No  temas.  Yo  no  me  sacrifico  a  medias. 

Roq.  ¡Si  lo  decía  yol...   Esto  tenía  que  acabar 

así...  Estoy  rabiando  poique  sepa  Carlos  la 
noticia.  ¿Qué  Carlos?  |Todo  ol  mundo!  To- 
dos los  que  ayer  se  burlaron  de  mí,  cre- 
yendo que  yo  pedía  un  imposible.  (Abre  la 

puerta  y  vuelve  donde  está  María.)  Por  la  escri- 
tura no  hay  que  apararse:  Usté  habla  a  su 
abuelo,  le  convence,  y  cuando  le  conven- 
za renovamos  el  papel  por  tres  meses, 
dentro  de  los  tres  meses  se  casan  ustés; 
rompo  yo  la  escritura,  y  ¡a  ser  felices,  qué 
caramba!  ¡Juan!  (Llamando.) 


ESCENA  IX 

Dichos,   TÍO   JUAN;    al   final  PETRA,   JAIME   y   BLAS 

Juan  Mande  usté. 

Rcq.  Que  enganchen  el  carricoche.  El  mozo  las 

llevará  a  ustedes  hasta  su  hacienda. 

María        Gracias,  no  hace  falta. 

Roq.  ¡Como  que  se  va  usté  a  ir  a  pie!...  ¡De  se- 

guida!... 

Rlas  Ya  está  eso  cargao.  Toos  me  han  ayudao. 

Hasta  su  hijo  de  usté,  tío  Juan.   (Entran  por 

la  puerta  primera  izquierda  Petra  y  Jaime.) 

Juan  ¡Con  tal  que  llegues  altrer.l  Voy  a  decir 

que  enganchen,  (vase.) 
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ESCENA  X 


PETRA,   MARÍA,   JAIME,    El   SEÑOR   ROQUE,    BLAS,    luego 
JUANA,   después   TÍO   JUAN 

Rgq.  Y  si  no  llegas  al  tren,  no  te  importe,  hoy 

es  día  de  pasar  por  todo. 

Blas  ¿Qué? 

Roq.  ¿Verdad,  María?...    Si  no  llegas  ala  esta- 

ción y  se  pierde  la  fruta,  bien  perdida  es- 
tá, yo  la  pago.  No  quiero  qu¿  nadie  se 
ponga  de  mal  humor  cuando  yo  estoy  más 
alegre  que  lo  he  estado  desde  que  nací. 

Jaime         (¿Qué  significa  esto?) 

Roo.  Vamos,  María,  vamos.  (Entra  Juana)  A  galo- 

pe se  tragará  el  caballo  el  cauniiO.  No  tar- 
daré yo  mucho  tampoco  en  enterar  a  Gar- 
los de  que  usté  acepta  su  pretensión,  de 
que  serán  ustés  marido  y  mujer,  (con  alegría 

vanidosa.) 

.Iuana         jCómol 

Jaime         (¿Que  es  esto?) 

Blas  (a  Petra.)  ¿Te  enteras? 

Juana         (¡Mando   y  mujer!)   (a  María.)  ¿Es  verdá  lo 

que  nos  ha  dicho  el  señor  Roque? 
María        [Verdad,  Juana! 

JUANA  (Con  sonrisa  sarcástica  y  cruel.    Durante    este  diálogo 

Jaime  obseda  con   atención  a  Juana.)    ¡Vaya,    Con 

que  si!...  ¿Y  cuándo  es  la  boa? 

Roq.  (Con  mal  humor.)  No  creo  que  te  importe  mu- 

cho el  saber  el  día  fijo.  Con  saber  que  se- 
rá es  bastante.  Vamos,  María. 

Juana         (¡Conque  se  casa!   ¡oh!)  (naciendo  ademán  de 

salir  por  donde  lo  han  hecho  Roque  y  Maria.) 
JAIME  (Deteniendo  a  Juana.)  ¡Cilla! 

Blas  ¿Vienes  hasta  el  carro? 

Petra        Sí.  ¡Pobrecilla!  (vansc  todos.) 
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ESCENA  X[ 

JUANA,   JAIME.    Al   final    TÍO   JUAN 
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Jaime 
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Jaime 


Juana 


(En  voz  alta  y  como  si  hablara  consigo  mismo.)  ¡lu- 
íame! 

¡Infame  el  señor  Roque  porque  acaso  sa- 
crifica a  la  señorita  María  a  su  vanidad  o  a 
sus  ambiciones!  Pues  si  él  es  infame,  más 
infame  que  él  será  su  hijo  aceptando  a  esa 
infeliz  cobardemente  sacrificada.  Más  infa- 
me que  él.  ¿Verdad,  Juana? 
(con  desesperación.)  Sí,  ¡más  entoavía!  Mucho 
más  de  lo  que  puedes  tú  afegurarte.  Por- 
que hay  una  infamia  mayor  que  casarse 
con  una  mujer  a  la  juerza. 
¿Mayor?  ¿Cuál? 

(En  un  arranque  de  odio  y  de  celos.)    [Abandonar 

a  una   mujer  a  quien  se  ha  jurado  querer 
siempre;  engañarla,  dejarla  sola  y  perdía  y 
desesperáa  en  el  mundo! 
¡V  esa  mujer  eres  tú! 

¡Jaime!  (Aterrada.) 

(con  dureza.)  No  lo  niegues.  No  trates  de  ne- 
garlo. Esta  es  ocasión  de  decir  la  verdad, 
toda  la  verdad  por  dura  que  sea.  No  nie- 
gues. Te  advierto  que  sería  inútil! 
¡S-  no  niego!  (con  fiereza.)  ¡Si  no  tengo  in- 
tención de  negarte  na!  ¿Pa  qué?  ¡Esa  mu- 
jer soy  yo! 

(Con  desesperación.)    ¡Tú!...  ¡tú!    (En   son  de  ame- 
naza.) ¡Pero  tú!... 
¡Yo! 
¡Dios  mío!   ¡Dios  mío!  ¡Era  esto  lo  que  yo 

iba  a  encontrar  aquí!    (Avanzando  hacia  Juana.) 

¡Juana,  Juana!  ¿qué  has  hecho? 
(con  energía.)  ¿Qué  he  hecho?  ¡Quererle  con 
toa  mi  alma!  ¡Más  que  a  mi  padre!  ¡Más 
que  a  ti!  ¡Creer  que  me  quería  como  yo, 
sin  mentiras  ni  engaños,  pa  toa  la  vida!... 
¡Pa  toa  la  vida  me  juró  ser  mío!  Y  dos  vi- 
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das  que  van  a  dir  siempre  juntas  por  este 
mundo,  ¿qué  pueden  negarse?  ¡Ahí  ties  lo 
que  he  hecho! 

Jaime  ¡Juana! 

Juana  Yo  no  sabía  que  se  pudiesen  mentir  que- 
reres; yo  no  sabía  querer  de  otro  moo. 
Asín  le  quise;  ¿he  hecho  mal?  ¿Si?  ¿Dices 
que  sí?  Pus  si  yo  he  hecho  mal  confiando 
en  él,  ¡Virgen  Santísima  del  Cielo!  ¿qué  ha 
hecho  él  engañándome? 

JAIME  ¡El,  Ói!...  ¡Y  tú    fuiste  Capaz...    tú!...    'Avan- 

zando hacia  Juana  con  el  puño  en  alto.  Esta  se  ade- 
lanta a  recibir  el  golpe.) 

Juana  (con  energía.)  ¡Pega!  ¡Tú  eres  güeno  y  eres 
honrao;  si  me  pegas  tendrás  razón!  ¡Pega! 

JAIME  ¡Oh!    (Conteniéndose  con   gran  esfuerzo.)    ¡Vamos, 

calma,  calmal  (a  Juana.)  Es  preciso  que  yo 
lo  sepa  todo,  que  conozca  hasta  qué  punto 
eres  culpable  tú,  hasta  qué  punto  es  cul- 
pable él...  ¡Habla,  Juana,  habla!  Discúlpa- 
te si  has  de  disculparte.  Te  escucho,  te 
escucharé  sin  ira  hasta  el  fin.  ¡El  que  está 
seguro  de  hacer  justicia  puede  esperar 
tranquilo,  y  yo  lo  estoy:  habla! 

Juana  ¡Disculparme!...  ¿No  te  he  dicho  que  le  he 
quei  ío  y  que  me  ha  engañao?  ¿Qué  más  voy 
a  decirte?...  ¡No  té  más! 

Jaime  ¿Te  hizo  suya?  Bien.  ¿Te  engañó?  Eso  ya 
lo  sé.  Pero  ¿cómo  pudo  engañarte?  ¿Cómo 
pudiste  dejarte  engañar? 

Juana  ¡Porque  no  creí  que  rae  engañara!  ¿Cómo 
iba  a  crerlo,  si  me  habló  con  el  corazón 
puesto  en  los  ojos!  Yo  no  dudaba  de  él;  le 
creí,  yo... 

Jaime  ¡No  sigas,  no  hace  falta!  ¡Ya  vuelve  el  jui- 
cio a  mi  cerebro-,  ya  veo  claro!  Se  acercó 
a  ti;  a  la  mujer  hecha  a  vivir  en  la  confian- 
za en  plana  luz,  lejos  de  la  traiciones  y  de 
las  mentiras  del  mundo;  te  habló  de  amor, 
te  hizo  creer  que  su  cariño  seiíi  eterno; 
que  nada  ni  nadie  os  podía  separar  en  el 
mundo;  te  lo  jui ó  por  Dio?,   puso  a   Dios 
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por  testigo  de  su  juramento,  y  tú  le  creís- 
te, ¿no  es  eso? 

Juana        Jaime... 

Jaime  ¡Sí,  eso  es,  esol  Tarea  fácil  para  ese  seño- 
rito, sorprender  a  una  mujer,  a  una  niña 
casi.  Tarea  cobarde,  seguida  sin  descanso, 
sin  tregua,  con  la  perseverancia  de  un  ape- 
tito que  desea  satisfacerse...  Y  esto  un  día 
y  otro,  a  todas  horas,  y  tú  inocente,  sin 
consejero,  sin  sostén,  sin  apoyo,  sola  con 
él;  y  él  al  lado  tuyo  mintiendo  y  mintien- 
do más,  siempre  más,  hasta  que  una  noche 
cualquiera  abrió  los  brazos  y  caiste  en 
ellos  sin  saber  siquiera  que  caías...  ¡Qué 

Canalla!  (Con  rencor.) 

Juana        ¡Jaime! 

Jaime  ¡Qué  raza  de  infames  la  suya!  ¡Tan  infame 
el  padre  como  el  hijo!...  ¡Y  yo  creía  librar- 
me de  ellos  Cuando  huí  de  aquí!  (Con  deses- 
peración.) ¿Cómo  iba  a  librarme  de  ellos,  si 
quedaban  aquí  pedazos  míos?...  ¡Librarme! 
Y  mientras  yo  en  la  fábrica  soñaba  con  la 
redención  posible,  con  mi  padre  rescatado 
al  terruño,  muriendo,  cuando  muriese,  a 
mi  lado,  tranquilo,  como  un  hombre  que 
acaba  y  no  como  un  hombre  que  agoniza, 
con  mi  hermara  junto  a  mí,  obrera  hon- 
rada, compañera  digna  de  otro  obrero; 
mientras  yo  apretaba  la  herramienta  y  tor- 
cía el  hierro  con  mis  manos,  y  golpeaba 
el  yunque  con  el  martillo...  mientras  pa- 
saba hambre  y  privaciones  y  miseria, 
mientras  iba  ganando  en  fuerza  de  trabajo 
y  de  voluntad  un  puesto  honroso  para 
ofrecéroslo  a  vosotros,  estos  miserables 
se  cebabun  en  la  fuerza  mía...  ¡Y  como  no 
era  bastante  que  el  viejo  entregara  su  san- 
gre al  señor  Roque,  como  no  era  bastante 
que  el  señor  Roque  explotara  al  anciano, 
cuando  la  mozuela  se  hizo  mujer  vino  el 
señorito  Garlos  y  la  quitó  la  honra!...  Que 
reviente  al  padre!    Que  caiga  reventado 
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cuando  no  pueda  más!  ¡Que  caiga  la  moza 
donde  caiga  cuando  el  señorito  se  harte  de 
ella!...  ¿Qué  importa  eso?  ¿Qué  vale  eso? 
¿Qué  significa  eso?  ¿Quién  quiere  amparar- 
los?... (Con  encrgii  y  fiereza.)  ¿Quién?...  jYo  te 

ampararé,  Juana!  ¡No  temas,  no  dudes... 
ven   a  mis  brazos,  ven,  hermana,  mía... 

que  aquí  estoy  yo!  (Abriendo  los  brazos,    en    los 

que  se  precipita  Juana.) 

Juana         ¡Perdóname! 

Jaime  Perdonarte...  ¿Qué? 

Juana        Mi  culpa,  si  la  tuve. 

Jaine  ¡Tu  culpa!...   ¡Culpable  tú!    ¡No  sé  si   lo 

eres!  Puede  que  lo  seas;  pero,  si  lo  eres, 
yo  te  absuelvo.  ¡Te  absuelve  tu  ignoran- 
cia, como  le  condena  a  él  su  engaño!  ¿Ese 
hombre  te  ha  jurado  que  no  será  de  nadie 
más  que  tuyo? 

Juana        ¡Sí! 

Jaime  Pues  tuyo  o  de  nadie  será;  también  yo  te 
lo  juro,  sólo  que  yo  no  falto  a  mis  jura- 
mentos como  él.  No,  ni  juro  en  falso,  ni 
perdono. 

Juana        (con  dureza.)  |  Es  que  yo  tampoco  perdono! 

(Entra  el  Tio  Juan  con  dos  cubetas  de  vino  vacías, 
pone  las  cubetas  encima  del  arcón  y  las  examina  cui- 
dadosamente.) 

Jaime         (Aparte  a  Juana.)  ¡Padre! 

Juan  ¡Malditas    cubetas!    ¡Poco    que    rezuman! 

¡Güeno  se  hubiese  puesto  el  amo,  si  las 
hubiera  encontrao  asín! 

Jaime         (|EI  amo!)  (Con  odio.) 

Juana        (¡Sí  padre  supieral...) 

Jaime  ¡El!  (Con  acento  compasivo.)  ¡El  no  sabrá  nada! 

¡Pobre  viejo!  ¡Ya  que  no  pueda  remediar  el 
mal,  que  no  lo  sufra!  (Con  energU.)  ¡Y  tú,  es- 
pera! ¡Yo  respondo  de  todo!  Y  yo  seré  para 
ti  o  la  salvación  o  el  desquite.  ¡Espera! 

Juana         ¡Esperaré!  (Con  firmeza  y  decisión  ) 


FIN  DEL  ACTO  SECUNDO 


JLCTO    TERCERO 


Bodega  del  señor  Roque.  Pipas  de  vino  en  varios  sitios.  Ea  el 
centro  dos  barriles  pequeños,  en  uno  de  los  que  está  sen- 
tado Blas;  en  el  otro  hay  un  farol.  Este  segundo  barril  sirve 
de  mesa  a  Blas,  que,  apoyado  en  él,  saca  una  cuenta.  En 
primer  término  derecha  y  casi  de  frente  al  público,  se  ve 
una  puerta  pequeña,  y,  abierta  ésta,  permite  ver  la  boca 
déla  cuba  descrita  en  el  .acto  primero.  La  escena  está 
alumbrada  por  el  farol  que  tiene  Blas  y  por  otro  que  hay 
colgado  en  una  viga. 


ESCENA  PRIMERA. 

BLAS  sentado  en  el  barril  y  sacando    una    cuenta.   JUAN,  PETRA, 

TRABAJADORES  i.°  y  2.0,  TRABAJADORAS  I.»  y  2.a  y  un  NIÑO. 

Dos  TRABAJADORES  más 


Juan 

Rlas 

Juan 

Trab. 
Tráb 
Juan 


¡Hala!  ¡Más  aprisa!  (A  los  trabajadores,  que,  de- 
mostrando gran  cansancio,  vienen  por  la  izquierda  de 
la  galería  a  desocupar  las  cántaras  en  la  cuba  mencio- 
nada.) Paecéis  güeyes  de  carreta! 
Ciento  veinte...  y  nueve...  Ciento  veinte... 
y  nueve...  son...  son...  ciento...  ¡Contra, 
si  es  pesao  esto  de  las  cuentas! 
Náa  de  agacharse-,  enderezar  el  cuerpo.  De 
cuanto  más  alto  y  más  degorpe  caiga,  más 
se  mueve  el  mosto. 

(ai  lado  de  la  cuba.)  ¡Y  qué  espeso  está,  paice 
liga!  ¡Bien  se  agarra  a  la  cuba! 
¡Qué  honda  es!  ¡Lómenos  un  teroio  le  falta 
pa  llenarse! 

Veinte  años  hace  que  la  pusieran  aquí,   y 
no  la  he  visto  llena  en  jamás,   por  mu 
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grande  que  haiga  sío  la  cosecha.  El  señor 
Roque  la  mandó  hacer. 

Petra  ¡Por  eso  se  paice  a  él,  que  cuanto  más  tie- 
ne más  quiere! 

Juan  No  murmures  del  que  te  da  de  comer. 

Petra  Tampoco  me  lo  da  é  gratis.  ¡Si  él  me  paga, 
yo  le  trabajo;  en  paz! 

Trab.  2."  ¡En  paz!  ¡Gomo  si  la  suor  de  una  presona 
se  pagase  con  tres  ríales  diarios!  ¡Si  no 
está  con  Dios  más  en  paz  que  contigo, 
mucho  le  debe  a  Dios  el  señor  Roque! 

Juan  Dejarse  é  descursos,  y  a  llenar  las  cán- 

taras. 

TR^D.  1."  ]A.ndando!  (Los  trabajadores  se  dirigen  hacia  la  iz- 
quierda; el  niño  se  queda  quieto  junto  a  la  cuba.) 

Juan  ¡Vamos,  coge  la  cántara,  muchacho! 

Niño  ¡\spérase  usté  un  poco  que  estoy  cansao! 

Trab.  1.°  ¡Probetico!  ¡Si  no  ha  parao  en  too  el  dia! 
.Juan  ¡Que  trabaje!  Asin  se  hará  juerte  y  serviiá 

pa  algo  cuando  allegue  a  mozo. 
Trab.  2.a    ¡Anda,  hijo,  anda!  ¡Qué  se  le  vahacerl  ¡Pa 

eSO  hemos  naCÍo!  (Las  trabajadoras  y  el  niño  sa- 
len por  la  izquierda.  Petra  sale  la  última  y  dice  a 
Blas,  que  estará  pensativo.) 

Petba  A  la  salida  aguárdame:  mos  diremos  al  lu- 
gar juntos. 

Blas  ¡No  me  distraigas  ahora,  mujer!  ¿Ves?  Ya 

me  has  embrollao  la  suma. 

Petra  ¡Qué  atrociá!  ¡No  estás  poco  orgalloso  con 
el  oficio!  ¡Cualquiera  te  aguanta  cuando 
alleguemos  a  Madrizl 

Blas  Y  que  será  pronto,  poique  too  está  arrfglao 

pa  la  boa,  y  el  señorito  Carlos  ha  füelto 
anoche  é  su  viaje. 

Petra  Quince  días  se  ha  pasao  juera  arreglando 
no  sé  qué  cesas  de  su  padre. 

Blas  ¡Ejate  de  arreglos!  Don  Carlos  se  marchó 

poique  Juana  quería  verle,  y  como  conocj 
su  genio  y  sabe  lo  atesta  que  es  la  chica, 
dijo  «Demos  tiempo  al  tiempo  y  que  se 
convenza  y  se  le  pase  el  arrechucho  y  evi 
temosnos  ruios.»  ¡Hizo  bien! 
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Petra  ¡Pué!  ¡Pero  me  paece  a  mí  que  Juana  no 
es  de  las  que  se  conforman  en  quince  días, 
ni  en  un  año! 

Blas  ¡Bah!   Lo  cierto  es  que  don  Carlos  está 

aquí,  y  que  mos  diremos  a  Madriz  con  él. 
Eso  es  lo  cierto;  tan  cierto,  como  que  por 
causa  tuya  estoy  sin  sacar  esta  cuenta. 

Petra  Dispensa,  hombre;  a  la  otra  vez  pasaré  e 
puntillas  pa  no  estorbarte. 

Blas  ¡Búrlate!  Claro,  en  tus  pocas  luces  no  com- 

prendes lo  defecultosos  que  son  estos  tra- 
bajos de  caeza.  ¡Si  lo  supieses,  no  me  dis- 
trairías!  Ahí  que  no  es  na  llevar  cuenta  de 
las  cántaras  que  vaciáis,  (volviendo  a  su  acti- 
tud.) ¡Ciento  veinte...  y  nueve...  ciento 
veintinueve!  ¡Ya  salió! 

Petra  ¿Y  pa  eso  has  tardao  tanto?  Contando  por 
los  déos  lo  sacaba  yo  en  un  Jesús. 

Blas  Los  que  sabemos  de  cuentas  no  contamos 

nunca  por  los  déos;  contamos  de  memoria, 
y  eso  es  más  difícil  y  cuesta  más  tiempo. 
¿Te  enteras? 

Petra  Siendo  como  tu  ices  sólo  me  entero  de  una 
cosa,  de  que  valen  más  mis  déos  que  tu 

Cencía.  Hasta  dempUÓS.  (Vase  Petra  por  el  se- 
gundo término  izquierda,  por  el  que  se  fueron  los 
trabajadores.) 

Blas  (viendo  marchar  a  Petra.)  ¡Probeoilla!   ¡Es  ino- 

rante, pero  es  güeña! 


ESCENA  II 

JAIME    y    BLAS 


JAIME  (Sale    por    primer   término   izquierda.)  ¿Qué    hay, 

Blas? 
Blas  Atosigao  con  esos  números.  Na:  que  no  se 

pué  servir  pa  cosa  de  significancia  en  el 
mundo.  En  cuanto  que  uno  tié  algo  dentro 
é  la  sesera  tos  son  a  marearle  y  a  abusar 
de  él. 
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Jaime         ¿Tan  penosa  es  tu  ocupación? 

Blas  ¡Figúrate!  ¡Vegilar  el  trabajo  y  llevar  la 

cuenta  e  las  cántaras!  Too  el  día  asentao. 
¡Una  muerte!  Gracias  a  que  no  durará  mu- 
cho esta  vía,  porque  la  boa  de  don  Carlos 
y  de  la  nieta  del  Marqués  está  concertá. 

Jaime         ¿Se  concertó  la  boda? 

Blas  Antiayer,  sigún  le  ha  dicho  a  Petra  la  cria 

é  la  señorita,  que  es  mu  amiga  de  mi  no- 
via y  la  tié  al  tanto  é  lo  que  ocurre. 

Jaime         ¿Sí? 

Blas  Antiayer  estuvo  el  señor  Roque  en  el  cas- 

tillo y  paice  que  se  arregló  too.  ¡Trabajo 
le  ha  cost'ao  a  la  señorita  convencer  a  su 
abuelol  ¡Estaba  el  viejo  má  duro  é  pelar! 
¡Que  no,  y  que  nol  ¡Lo  que  ella  le  ha  su- 
plicad Dale  con  que...  ¡Le  quiero  con  toa 
mi  alma!»  Y  vuelta  con  que,  «no  pueo  vi- 
vir sin  él.»  Y  anda  con  que,  «estoy  decidi- 
da a  casarme  con  Carlos.»  Y  el  agüelo  en 
que  no,  y  ella  que  sí...  una  agarra  ca  diez 
minutos.  Pero,  ¿qué  iba  a  pasar  si  el  Mar- 
qués está  emboao  con  la  muchachí?  ¡Que 
en  juerza  de  machacarle  se  ablandól 

Jaime         ¿El? 

Blas  El,  y  ella  se  lo  pidió  por  Dios  y  por  toos 

los  santos  del  cielo,  y  le  dijo  que  estaba 
dispuesta  a  casarse  aún  que  juera  contra 
su  volunta.  ¡Una  trigedia,  chico! 

Jaime  ¿La  señorita  María  ponerse  enfrente  del 
señor  Marqués  por  cariño  a  Carlos?  ¡No  es 
posible! 

Blas  ¡Bah! 

Jaime  ¡No  es  eso,  no!  Ni  el  cariño  a  Carlos  ni  el 
ansia  del  dinero  de  Carlos  han  podido  de- 
cidir ala  señorita  María.  ¡Te  digo  que  no 
es  eso! 

Blas  Güeno,  como  quieras.  Yo  solo  sé  que  anti- 

ayer se  concertó  la  boa,  y  quo  anoche  ha 
güelto  de  su  viaje  el  señorito  Carlos. 

Jaime        ¿Ha  vuelto? 

Blas  Si. 
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Jatme  (¡Por  ñn!)  ¡No  sabes  lo  que  me  alegra  la 
noticia! 

Blas  Anocho  volvió,  y  anoche  fué  con  su  padre 

al  castillo,  y  hoy  han  bajao  toos  juntos  al 
pueblo  a  renovar  la  escritura  e  diez  mil 
duros  que  le  debe  el  Marqués  al  señor 
Roque.  Por  aquí  les  vide  pasar  hace  des 
horas,  como  esto  es  camino... 

Jaime         ¿Diez  mil  duros? 

Blas  El  doble  del  valor  de  las  fincas,  la  ruina 

del  Marqués  si  el  señor  Roque  hubiera 
querío. 

Jaime  ¿Y  aun  decías  que  era  por  cariño  a  Garlos 
por  lo  que  se  casaba  la  señorita  María?  No; 
se  casa  por  evitar  la  ruina  de  su  abuelo. 
¡Otra  víctima  y  otra  infamia! 

Juan  ¡Vamos,  muchachos!   (saliendo  por  aegundo 

término  de  la  izquierda  con  los  trabajadores,  que 
traen  vino  y  lo  echan  a  la  cuba.) 


ESCENA  III 

Dichos,    PETRA,   TRABAJADORES    I.°   y   2.0,    TRABAJADORAS 
i.a   y   2.a,   EL   NIÑO    y   dos   trabajadores   más 

Blas  ¡Qué  ichos  líes  tú!  ¡No  desageres! 

Jaime  ¡Exagerar!  ¿No  ves  que  todo  está  aquí  su- 
jeto al  capricho  de  esos  hombres?  ¿No  ves 
que  ellos  disponen  sin  compasión  de  todo? 
De  la  honra  ajena;  de  los  ajenos  senti- 
mientos; del  ajeno  sudor;  del  corazón  de 
la  señorita  María,  como  de  los  músculos 
de  esos  infelices  que  trabajan  como  bes- 
tias para  ganarse  un  mendrugo  de  pan. 

Blas  ¿Esos?  Esos  no  sirven  pa  otra  cosa.  Güeno 

que  a  ti,  a  mí,  a  los  que  tenemos  talento, 
estrucción,  vamos  al  decir,  nos  guarden 
consideraciones.  ¿A.  ellos?...  ¿Pues  si  esos 
no  hacieran  lo  que  hacen,  que  iban  a  ha- 
cer? ¿Son  unas  caballerías?  ¡Como  a  caba- 
llerías hay  que  tratarlos! 
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Juan  Meter  las  cántaras  ahí  drento;  muarse  el 

oalzao  y  a  casa  a  ormir  diquiá  que  ama- 
nezca mañana.  (Petra  y  los  trabajadores  salen  por 
la   izquierda.) 

Blas  (Sumando.)  Veinte  y  nueve  y  nueve  son... 

son...  oye,  Jaime.  ¿Cuántas  son  veintinue- 
ve y  nueve? 

Jaime         Treinta  y  ocho. 

Blas  Ya  decía  yo  que  debía  ser  una  cosa  asina. 

iGracias! 


ESCENA  IV 

Dichos,   el   SEÑOR   ROQUE,   el  MARQUÉS,   MARÍA  y  CARL08 
RCQ.  (Primer  térmiDO  izquierda.)    Por  aquí.     Mientras 

nos  preparan  el  refresco,  que  buena  falta 
hace,  porque  la  tarde  está  muy  pesaa,  ve- 
rá usted  los  arreglos  que  he  hecho  en  la 
bodega.  No  es  porque  sea  mía,  pero  pocas 
la  ganan. 

Mafia        ¡Hola,  Jaime! 

Jaime  Muy  buenas  tardes,  señor  Marqués;  bue- 
nas, señorita. 

Car.  (Bajo  a  Roque.)  (¿No  será  imprudente  haber- 

nos detenido  aquí?) 

Rc<¿  (¿Porqué?  ¿Por  Juana?  ¿Quién  se  acuerda 

de  eso?  En  quince  días  ya  se  le  habrá  pa- 
sao.) 

Blas  Por  vía  de...   |Ya  saltó  la  punta!...  (Regis- 

trándose los  bolsillos.)  ¡Y  yo  Sin  navaja!  (A  Car- 
los.) ¿Señorito,  tié  usté  un  cortaplumas  pa 
sacarle  punta  al  lapicero? 

Car.  Cortaplumas  no.  Como  no  quieras  mi  cu- 

chillo de  campo,  (sacándole)  Un  poco  ancha 
es  la  hoja.  A  ver  si  sirve.  . 

Blas  Perfectamente. 

Mahía         (a  Jaime)  ¿Cuando  es  la  marcha? 

JAIME  Muy  pronto.  Mañana  quizá. 

María  ¿Mañana? 

Jaime         sí,   señorita.    Mañana   probablemente   no 
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tendré  nada  que  hacer  aquí,  (con  intención  y 

mirando  a  Carlos.) 

Blas  Tome  usté  y  muchas  gracias.  (Le  devuelve  el 

cuchillo.  Carlos  lo  guarda  y  se  dirige  a  hablar  a  Ma- 
ría. El  Marqués  se  encamina  a  Roque,  Jaime  se  apar- 
ta de  María  y  se  acerca  a  Blas.)  (A  Jaime.)  AyÚame 

a  sacar  esta  suma,  hombre, que  me  güelvo 
loco. 
Car.  (a  María.)  Venga  usted  por  aquí.  Esta  es  la 

bodegUÜla  del  lagar.  (Enseñándole  el  sitio  don- 
de está  la  cuba.) 

Roq.  Ahí  los  tiene  usted,  (ai  Marqués.)  ¡Gozo  da 

verlos  juntosl  No  dirá  usted  que  no  se 

quieren.  (Por  Carlos  y  María.) 

Marq.  ¿Cómo  he  de  deciilo?  Pues  sino  creyese 
que  María  ama  a  Carlos  con  toda  su  alma, 
¿estaría  yo  ai  lado  tuyo,  y  ella  al  de  tú 
hijo? 

Roq.  Señor  Marqnés... 

Maeq.  Ha  ocurrido  lo  que  yo  juzgaba  imposible: 
que  María  está  enamorada  de  Carlos;  que 
esa  boda,  considerada  por  mí  como  una 
vergüenza,  es  para  ella  la  dicha,  y  yo  me 
resigno  a  esta  desgracia. 

Roq.  ¿Desgracia? 

Marq.  ¡Y  grande  para  mí!  Sin  embargo,  la  acepto 
porque  se  trata  de  ella.  No  debo,  no  puedo 
hacer  otra  cosa.  Es  libre,  mayor  de  edad. 
Yo  con  mis  desaciertos,  el  padre  de  María 
con  sus  locuras,  la  hemos  privado  de  su 
caudal,  de  su  posición.  ¡Bastante  daño  la 
hemos  hecho  para  robarle  su  felicidad  I 

Roq.  Y  yo  le  agradezco  a  usté  mucho... 

Marq.  No,  a  mí,  no;  a  ella.  Por  ella  dije  sí,  y 
apoyaré  con  mi  presencia  su  inclinación, 
hasta  que  la  boda  se  realice.  No  quiero 
que  mi  nieta  aparezca  desamparada  o  re- 
belde a  los  ojos  del  mundo.  Después  de  la 
boda,  ellos  a  Madrid  y  nosotros  a  no  ver- 
nos más.  Tü  a  tu  casa;  yo  a  mi  castillo,  a 
morir  dentro  de  él  poco  a  poco,  mientras 
él  poco  a  poco  se  desmorona.  ¡Todos  nos 


Roq. 

Marq. 


Roq. 
María 

Marq. 
María 


Blas 
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abandonan  a  él  y  a  raí!  ¡Hasta  los  nues- 
U-osI  .Qué  varaos  a  hacerle?  Nos  quedare- 
mos  solos  y  moriremos  solos,  viejos,  inú- 

Ui2^¡S32?nad08' pero  mo™™ « 

¡Qué  cosas  dice  usté! 

¿No  las  entiendes?  ¡Es  natural!   Por  eso  no 

nos  entendemos  nunca  tú  y  yo.  ¿No  ibas  a 

enseñarme  la  bodega?  d 

¡Ya  lo  creo!  ¡Garlos!  (Llamándole) 

(Separándose    de    Canos  y    yendo    hacia   el  Marqués.) 

No  tenga  usted  esa  cara  tan  triste 
xt°  lnste  cuando  estás  satisfecha  tú'' 
¿«o  he  de  estarlo  si  he  conseguido  io  aue 
más   me  interesaba  en  el  mundo?  Vamos 

abuelltO.    (Vanse  por  la  derecha  María,  el  Marqué/* 
Roque  y  Carlos.) 

Me  voy  a  poner  en  limpio  la  cuenta.  (saic.) 


Jaime 


Juana 
Jaime 

Juana 


Jaime 


ESCENA  V 

JAIME,    después    JUANA 

¡Vencidos,  y  vencidos  por  ellos;  amarra- 
dos a  su  capricho  y  sufriendo  con  la  de- 
sesperación en  el  alma  y  con  la  sonrisa  en 
loa  labios!  Goza,  señor  Roque;  goza  tú 
también,  señorito  Carlos;  gozad  de  vues- 
tra  victoria;  gozad  los  dos  y  gozad  depri- 
sa, .porque  para  el  goce  tenéis  contado  el 

tiempo.  (Entra  Juana  por  la  izquierda.) 

(a  Jaime.). Carlos  está  aquí.  ¿Le  has  visto? 
MJ  le  he  visto.  Ya  ha  vuelto  de  su  viaie- 
ya  está  aquí  ese  hombre.  ' 

Sin  duda  ha  creído  que  con  diez  o  doce 
días  de  ausencia  tendría  yo  bastante  pa  re- 
sinarme.  Lo  ha  creído,  y  vuelve  seguro  de 
que  las  cosas  han  de  quear  como  él  ape- 
tece. r 

Seguridad  falsa  la  suya,  porque  las  cosas 
no  han  de  pasar  asi. 
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Juana 
Jaime 


Juana 
Jaime 


Juana 
Jaime 


Juana 
Jaime 


No;  ¿verdad  que  no? 

No;  hemos  llegado  ya  a  un  momento  en 
que  no  es  posible  ni  resignarse  ni  espe- 
rar. 

¿Tu  sabes?... 

Todo.  ¡Sé  que  no  hay  remedio  para  tu 
deshonra!  ¡Que  Garlos  se  casará  con  la  se- 
ñorita María;  que  ayer  fuiste  tú  quien  caís- 
te en  sus  brazos,   como  hoy  cae  ella  en  su 
poder;  como  mañana  será  otra  cualquiera 
la  víctima  de  su  egoísmo,   o  de  su  cruel- 
dad; sé  que  no  oyen  la  voz  de  la  piedad, 
porque  son  incapaces  de  sentirla;  la  de  su 
conciencia  porque  no  la  tienen,  y  la  del 
cielo,  porque  el  cielo  no  pierde  su  tiempo 
en  hablar  a  espíritus  sordos;  sé  que  te  han 
deshonrado  a  ti;  sé  que  después  de  des- 
honrarte te  abandonan  y  te  escarnecen;  sé 
eso  y  sé  más;  sé  que  tantos  crímenes  no 
pueden  quedar  impunes;  que  alguien  ha 
de  castigarlos  y  que  ese  alguien  he  de  ser 
yo.  ¡Ahí  tienes  lo  que  sé! 
¡Castigo,  sí,  castigo  merece. 
I Y  lo  tendrá  1  Te  ofrecí  la  reparación  o  el 
desquite.  No  tendrás  la  reparación,  pero 
tendrás  el  desquite;  lo  tendrás,   porque 
es  necesario  que  lo  tengas;  porque  lo  exi- 
je  tu  honra  que  es  la  mía:  la  de  mi  padre 
la  de  la  pobre  mnjer  que  nos  dio  la  vida 
y  se  pudre  en  el  cementerio  de  la  aldea 
mientras  su  alma  llora  desde  el  sitio  don 
de  se  encuentra  por  tu  desdicha,  y  me  ni 
de  que  te  proteja,  y  que  te  vengue!  ¡Fi 
gürate  si  te  vengaré! 
Jaime... 

¿No  he  de  vengarte,  si  todo  lo  que  veo  me 
recuerda  alguna  maldad  de  esos  dos  hom- 
bres? ¡Si  todo  me  dice;  castiga,  sí;  castiga, 
que  obra  de  justicia  es  de  hacerlo!  ¡Y  por 
eso  me  parece  el  desquite  más  noble,  por- 
que no  es  egoísta;  porque  no  va  a  ser  el 
tuyo  sólo,  sino  el  de  todos  los  que  sufren 
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y  padecen  aquí!  ¡Y  vendrá  el  desquite'  ¡Te 

aseguro  que  vendrá,  Juana! 

¿Tú? 

¿Lo  dudas?  ¡No  dudes!  Vamos,   mírame 
cara  a  cara!...  ¿Dudas? 
¡No;  porque  no  dúo  de  ti,  ni  de  mí  tampo- 
co! ¡Porque  ai  tú  no  me  vengases,  me  ven- 
gana  sola  y  por  mi  manol 
¡Tú!  ¡Tú,  no!  ¡No;  para  eso  los  hombres!  ¡Y 
ahora,  calma;  te  la  pido  por  poco  tiempo! 
¡la  ves,  el  día  se  ha  ido,  y  no  volverá  sin 
lo  que  tiene  que  suceder,  suceda' 
¿Qué  intentas? 

¡Eso  no  se  pregunta;  se  adivina...  cuando 
se  ha  adivinado,  se  confía  y  se  aguarda' 
bi  confío;  sí  aguardo;  pero  dime  ¿qué  vas 
a  hacer? 

Hablar  con  él  a  solas  antes  que  salga  de 
la  finca...  lo  demás...  lo  demás  ni  lo  sé  yo 

mismo.  ¡Hasta  luego!  (Se  dirige  hacia  la  primera 
izquierda  por  donde  entra  Blas.) 

Me  paice  que  agora  está  claro.  ¿Dónde 
vas,  hombre?  (Tropezando  con  él.)  No  ves  a  la 
gente? 

¡Sí.  ¡Too  antes  que  verme  burla  por  él! 

Les  daré  Otro  repaso.  (Mirando  la  cuenta  a  la 
luz  del  fondo.) 

(Dentro.)  Hacia  la  derecha.  ¡No  vayan  uste- 
des a  tropezarse  con  las  cubas! 
¡Ellos!  No;  ni  verlos  juntos,  ni  que  él  me 
vea  que  los  veo!  ¡No  quiero  que  goce  en 

mirarme  Sufrir!  (Se  retira  por  la  rompiente  de  la 
izquierda.) 


ESCENA  VI 

MARÍA.  SEÑOR  ROQUE,  MARQUÉS,  CARLOS  y  BLAS 


Roq 

Marq. 

Roq. 


¿Qué  le  ha  parecido  a  usted  la  bodega? 

Muy  bien  dispuesto  lo  tienes  todo. 

Como  uno  está  encima  siempre,  que  es  lo 
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que  hay  que  hacer  con  lo  de  uno...  (a  Blas.) 
¿Está  esto  listo? 

Blas  Si,  señor. 

Roq.  Pues,  andando. 

Blas  Aquí  traigo  la  cuenta.  ¿Quió  usté  revisar- 

la? (A  Carlos.) 

CAR.  Verga.  (Acercándose  al  farol  con  el  papel  que  le  da 

Bías.) 

Roq.  (a  Carlos.)  Date  prisa.   Allí  te   esperamos. 

¿Vamos,  señorita  María? 
María         Vamos. 
Blas  Y  yo  a  servirles  a  ustés  con  el  gusto  de 

Siempre.  (Salen  por  la  izquierda  María,  Roque,  Mar- 
qués y  Blas.  Carlos  se  queda  revisando  los  cuentas  a 
la  luz  del  farol.) 


ESCENA  VII 

CARLOS,    luego   JUANA 


Car.  jValientes  números  hace  Blas!  ¡Cualquie- 

ra entiende  estol  (Entra  Juana  por  la   lateral    iz- 
quierda y  se  dirige  donde  está  Carlos.) 

Juana         jYa  es  hora  de  que  nos  veamos  tú  y  yo! 

Car.  ¡Juana! 

Juana  Yo.  ¿Creías  que  no  Íbamos  a  hablar  más  a 
solas?  Pus  ya  ves;  too  allega. 

Car.  Juana. 

Juana  Qué  iferencia,  ¿eh?  Enantes,  aun  no  hace 
seis  meses,  yo  era  quien  huía  de  tí;  tú 
quien  me  buscabas.  ¡Agora,  tú  huyes  y  yo 
te  busco!  Sólo  que  yo  huía  de  mieo  de 
quererte  muncho,  y  tú  has  huío  de  mieo 
ele  que  te  pidiera  cuenta  de  tu  abandono. 
¡Ni  valor  has  tenío  pa  asesinarme  cara  a 
cara!  ¡Qué  cobarde  eres,  Carlos! 

Car.  Escúchame...  yo  te  explicaré... 

Juana  ¿Qué  vas  a  explicar  tú?  ¿Qué  pues  expli- 
carme que  no  lo  hayan  visto  estos  ojos?  Ex- 
plicarme, ¿qué?  ¿Que  te  has  burlao  de 
mí?  ¿Que  te  casas  con  otra?  ¡Cómo  si  eso 
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pudiera  tener  explicación!  (Deteniendo  un  ade- 
mán de  Carlos.)  ¡Si  yo  no  quieo  explicaciones! 
¡Si  no  vengo  por  ellas!  Si  no  vengo  más 
que  a  decirte  una  cosa;  que  eres  un  mal- 
vao,  y  que  estas  raaldaestuyasnose  puén 
quear  asin.  ¡No;  tus  maldaes  piden  ven- 
ganza, y  la  tendrán!  - 

Car.  ¡Venganza!  Tú  piensas... 

Juana  ¿Pero  has  podio  dudarlo  siquiera'?  Pus  si 
derapués  de  lo  que  has  hecho  conmigo  no 
habiera  esperao  yo  en  la  venganza,  rne  ha- 
ciera muerto.  Ya  ves  como  vivo;  ¡algo  es- 
peraré! 

Car.  (¡Contrariedad  maldital)   Juana,  oye,  ten 

calma.  To  te  convenceré... 

Juana  ¡Convencerme!  ¿Te  piensas  que  soy  la  de 
enantes?  ¿Que  va  a  ser  fácil  mentirme?  No 
seas  tonto,  no  soy  la  de  enantes...  ¿Cómo 
lo  voy  a  ser,  si  enantes  creía  en  ti  y  ya  no 
oreo? 

Car.  Juana... 

Juana  No  había  más  que  un  moo  de  que  yo  te 
creyese;  y  eso  de  sobra  sé  yo  que  no  será; 
pa  que  lo  juesc,  necesitabas  ser  honrao, 
¡Y  tú  no  eres  honrao! 

Car.  Óyeme... 

Juana  ¡No  eres  honrao,  porque  juras  en  falso;  no 
eres  honrao,  poique  engañas  a  quien  se 
fió  de  tí  como  de  Dios;  no  eres  honrao,  no; 
ni  honrao,  ni  gtieno,  ni  diño  de  na  güeno 
tampoco. 

Car.  No  digas  eso;  yo  te  quiero,  Juana. 

Juana         ¡Tú! 

Car.  ¡Te  he  querido,  te  quiero!  Nd  me  ha   sido 

posible  resistir  a  la  voluntad  de  mi  padre; 
ya  sabes  lo  que  es  él;  dice  esto  se  hace,  y 
es  preciso  hacerlo;  no  me  ha  sido  po- 
sible defenderme  de  él;  pero  estoy  dis- 
puesto a  probarte  que  no  me  he  olvidado 
de  tu  porvenir. 

Juana         Sí,  ¿en? 

Car.  Sí;  me  caso  con  María,  pero,  ¿qué  te  ira- 
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porta  esta  boda?  Yo  seguiré  viéndote;  no 
te  abandonaré;  nada  te  faltará;  tengo  bas- 
tante dinero  para  que  no  te  preocupes 
por  nada. 

(Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  ¡Calla!  ¡No  pen- 
sé que  pudieras  ser  más  ruin  de  lo  que 
has  sío,  y  lo  eresl  ¡Paece  que  en  esto  de 
las  ruindades  no  tiés  fondo! 
iQuél 

¿De  moo  que  no  te  basta  ser  infame  con- 
migo y  quieres  serlo  tamién  con  la  otra? 
¡Engañarla  a  ella  y  engañarme  a  raí!  ¡Y  me 
hablas  de  eso  a  mí,  y  pretendes  que  lo 
consienta,  y  tratas  de  pagar  mi  deshonra 
con  tu  dinero!  ¿Pero  que  te  has  afegurao 
que  soy  yo? 
¡Juana! 

¡Con  too  el  oro  del  mundo  no  compras  mi 
honra  tú!  ¡Las  mujeres  como  yo  dan  la 
honra,  no  la  venden!  ¡Yo  he  podio  darte  la 
mía,  vendértela  nunca!  ¿Lo  entiendes?  ¿Qué 
eres  tú?  ¿Qué  tiés  drento  el  pecho  pa  pen- 
sar así?  ¡Y  yo  he  podio  querer  a  este  hom- 
bre, Virgen  santa!...  ¿Yo  he  podio  querer- 
te a  ti?  ¡De  mí  misma  siento  asco  por  ha- 
berte queríolPor  haberte  querío,  ¿sabes? 
Porque  ya  no  te  quiero...  ¡Quererte  yol,.. 
No.  ¡Te  odio!  Te  odio  tanto  como  te  he 
querío...  ¡Ya  ves  site  odiaré  con  toa  mi 
alma! 

¡No  hay  aguante  para  tanto  insulto! 
¿Que  no?  ¿No  he  aguantao  yo  el  mayor  de 
toos?  Aguántate  ahora  tú. 
¡Basta,   Juana!   Te  propongo,    te  ofrezco 
cuanto  puedo  ofrecerte  en  las  circunstan- 
cias en  que  la  voluntad  de  mi  padre  me  ha 
colocado,  y  tú  te  niegas  a  aceptarlo...  No 
es  mía  la  culpa.  Terminemos. 
¡Terminar! 

Si  rechazas  lo  que  te  ofrezco,  ¿qué  voy  a 
hacer? 
¡Cuánta  generosía  la  tuya!  ¡De  veras  que 
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no  hay  motivos  pa  quejarse!  ¡Me  dices  d3 
tu  cariño:  lo  parto,  la  mita  pa  ti!  ¡De  mi 
honra!  ¿Cuánto  vale?  ¡No  repares  en  pre- 
cio!... ]Y  me  quejo!...  ¡Si  no  tengo  per- 
dón, ni  sentío!...  ¿Verdá?  (Entra  Jaime  por  la 
Izquierda  donde  se  detiene.) 

Jaime         (Ella  y  él.) 

Car.  Basta,  Juana.  ¿A.  qué  prolongar  esta  con- 

versación que  tu  terquedad  hace  inútil? 
Déjame. 

Juana  ¡Dejarte!  ¿Imaginas  que  voy  a  contentarme 
con  dejarte?  ¿No  has  oído  que  te  odio?  ¡El 
odio  no  se  conforma,  Garlos! 

Car.  Vamos,  cállate.  Déjame  salir,  Juana. 

Jaime  (Adelantando.)  ¿Usted  cree  que  es  tan  fácil 
salir  de  aquí? 

Juana         ¡Jaime! 

Car.  ¡Tú! 


ESCENA  VIII 

Dichos    y    JAIME 

Jaime  |Yo!  Yo  soy  quien  le  dice  a  usted  que  no 
es  tan  fácil  salir  de  aquí  como  deshonrar  a 
esta  mujer. 

Car.  ¿Tu  sabes? 

Jaime  ]Todo!'¿No  leparece  a  usted  bien  que  lo  sepa? 
¡Claro!  A  una  mujor  es  fácil  engañarla  pri- 
mero y  abandonarla  después,  cuando  está 
sola,  cuando  no  hay  un  hombre  que  co- 
nozca su  engaño  y  se  entere  de  su  aban- 
dono. En  eso  no  hay  peligro.  El  peligro 
está  en  que  ese  hombre,  el  hermano  de  la 
mujer,  cobardemente  seducida,  conozca  su 
deshonra;  porque  a  un  hombre  ni  se  le  in- 
timida, ni  se  le  desprecia,  ni  se  le  puede 
decir:  «¡Déjame!»  ¡A  un  hombre  hay  que 
oirle,  que  darle  cuentas,  y  dárselas  estre- 
chas, cabales!...  Como  tú  vas  a  dármelas  a 
mí:  de  una  vez. 
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¿A  ti?  ¿Qué  es  lo  que  pides  tú? 
¿No  lo  has  comprendido?  ¡Pues  ya  es  tor- 
peza! 

¿Quieres  que  le  dé  mi  nombre  a  tu  herma- 
na? ¿Que  pague  con  mi  apellido  y  con  mi 
fortuna  sus  favores?  No  está  mal  el  plan,  y 
os  felicito  si  lo  habéis  combinado  entre  los 
dos.  (a  Juana.)  ¡No  te  vendes  barata,  no! 
¡Oh!  (con  ira.)  ¡Mátale,  Jaime,  mátale! 
Espera,  (a  Carlos.)  No  quiero  eso.  ¡Tan  ruin 
me  pareces  que  prefiero  ver  a  mi  hermana 
deshonrada  que  esposa  tuya!  Ya  ves  como 
te  equivocas  en  todo.  No  quiero  eso;  pero 
quiero  que  pagues  la  honra  de  esta  mujer. 
¡Eso  sí  lo  quiero!  Y  para  pagar  la  honra 
no  hay  más  que  dos  medios;  uno  ni  lo 
ofreces  tú  ni  lo  admito  yo.  Queda  el  otro... 
Y  lo  que  es  el  otro...  El  otro  estoy  decidi- 
do a  encontrarlo.  ¡No  me  voy  sin  él:  ya 
ves  tú! 

¡Basta  de  bravatas!  ¡Déjame  salir! 
¡Salir!  ¡Este  hombre  está  loco!  ¿No  has  oí- 
do que  no? 
¿No? 

NO.    De   ahí    no    Saldrás.    (Se  dirige  hacia  la  iz- 
quierda volviendo  la  espalda  a  Carlos.) 
LO   VeremOS.    (Saca  el  cuchillo.  Juana  pasa  al  lado 
de  Jaime  y  le  dice  muy  rápido.) 

¡Cuidiao,  Jaime,  que  tié  un  cuchillo! 
Mejor:  así  se  podrá  defender. 

¡Y  salir! 

¡NO,  Salir  no!  (Sujetándole  por  el  brazo.)  ¡Suelta! 
(Carlos  suelta  el  cuchillo  que  cae  a  los  pies  de  Jaime: 
éste  coge  a  Carlos  por  los  brazos.)  Ni  armada  Sir- 
ve tu  mano  para  mí.  La  tuya  está  hecha  a 
manejar  oro,  y  es  débil.  La  mía  lo  está  a 
manejar  hierro  y  es  más  dura,  (cogiendo  a 

Carlos  por  las  muñecas.) 

Lo  veremos.  ¡Ah,  traidor!  ¡Suelta! 

Soltar,  no. 

¡Sueltal 

No  grites;  por  pronto  que  viniesen,  llega- 
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rían  tarde.  Estamos  solos  frente  a  frente. 
Ahí  afuera  ha  quedado  tu  poder;  ahí  afue- 
ra ha  quedado  también  mi  compasión. 
Aquí  no  hay  más  que  una  ley:  ¡la  fuerza! 
Y  como  la  fuerza  es  mía,  ¡te  matol  (Durante 

estas  frases  ha  ido  empujando  a  Carlos  hasta  la  cuba 
de  la  bodeguilla  de  la  derecha;  al  llegar  a  ella,  le  em- 
puja y  le  suelta;  Garlos  cae  dentro  de  la  cuba,  oyén- 
dose el  ruido  del  cuerpo  al  romper  el  líquido.) 

¡Oh! 

¡Muere  ahí  I  ¡Retuércete  ahí,  donde  está 
estrujada  la  sangre  de  los  míos!  ¡Ya  era 
hora  de  que  hubiera  un  poco  de  sangre  tu- 
ya ahí  dentro!  (Jaime  cierra  la  puerta  de  la  bode- 
guilla,  echando  la  llave.) 

(Dentro.)  ¡Esas  VOCes!  ¡La  SUya!  ¡Garlosl  (En- 
tran Roque,  Marqués,  Maria,  Blas  y  dos  trabajadores.) 


ESCENA  ULTIMA 

MARÍA,   JUANA,   JAIME,   ROQUE,    MARQUÉS,    BLAS   y   DOS 
TRABAJADORES 


Roq.  ¿Y  Carlos,  dónde  está  mi  Carlos? 

JAIME  ¡Ahí  está!  (Señalando  la  bodeguilla.) 

Roq.  ¿Qué? 

María         ¡Tul 

Jaime  Yo.  ¡Deshonró  a  mi  hermana!  ¿Qué  iba  a 
hacer  yo?  Matarlo.  Eso  he  hecho. 

ROQ.  ¡Mi  hijo!    (Quiere  avanzar  hacia  Jaime,    los  trabaja- 

dores le  sujetan  por  los  brazos)  ¡Salvadlo! 

Jaime  {No  ves  que  no  es  posible?  que  tengo  yo  la 
llave.  ¿Creías  que  el  amo  eras  tú?  ¡No;  el 
amo  es  Dios,  y  te  castiga  en  lo  que  más 
amabas:  en  tu  hijo!  A  ver  si  con  todo  tu 
poder  puedes  salvarlo!   ¡Anda,   sálvalo! 

Sálvalo    SÍ    puedesl    (Arrojándole  la    llave    a   loa 

pies.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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El  veranillo  de  San  Martín 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
pañani  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  ce- 
lebrado, o  se  celebren  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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IDILIO  DRAMÁTICO  EN   TRES  ACTOS 


ORIGINAL      DE 


APELES   MESTRES 


VERSIÓN   CASTELLANA   POR 


Román    de    Saavedra 


Esta  traducción  fué  estrenada  en  el  teatro  «Centro  de 

la    Unión»,    de    Vilafranca   del    Panadés,    por    la  compañía   de   don    Fernanda 

Vilallonga,  en  Enero  de  1913 
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BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX  COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1913 


PERSONAJES 


DON  JOSÉ  MARÍA  Médico  de  pueblo,  60  años,  fuerte  y 
ágil;  Joven  de  cuerpo  y  espíritu;  carácter  jovial.  En  sus 
maneras  hay  distinción  y  naturalidad.  Cabello  gris,  ti- 
rando a  blanco.  Va  completamente  afeitado.  Viste  terno 
gris,  sombrero  flexible  y  botas  claras.  Calza  espuelas. 

ANGELILLA  lo  años,  tipo  flno  y  delicado.  Pálida  y  un  poco 
demacrada  én  el  primer  acto.  En  el  tercero,  saludable  y 
alegre,  vivaracha  y  muy  cuidadosa  en  el  vestir. 

Ambrosio  50  años,  labrador  acomodado.  Padre  de  Angeli- 
na. Hombre  excelente. 

mariángela  15  años,  madre  de  Angelllla.  Digna  compa- 
ñera de  su  marido. 

FRASCO     35  años,  cabrero  del  cortijo. 

RABICHE      Zagalillo,  14  años.  Listo  3  atolondrado. 

ANTONIA  71  años,  criada  de  don  José  María.  Fuerte  y  bien 
conservada  aunque  un  poco  entorpecida  por  el  peso  do 
lósanos.  Figura  anticuada. 

DON  MATÍAS  81  años,  boticario,  solterón.  Viejo  verde  con 
ribetes  de  cínico. 

DON    CANUTO        íafiOS,  notario,  solterón  también,  pero  más 

comedido  que  el  anterior. 

DON    JUAN    GALLARDO      62afiOS,   solterón   Como   1 

'■es.  pero  con  más  pretensiones  en  su  \  eBtido  j  ade- 
manes. 

pepe   alonso     55  años, labrador  rico  denunciando  al  hom- 

e  calculad^  ir  j  cicatero. 

rafael     Hijo  del  anterior.  Viste  con  cierta  elegancia  mas 

propia  de  ciudad  que  de  pueblo. 

pepota     Criada. 

UN    MOZO     DE     LABRANZA 


•o  Rablche,  la  Criada  y  el  Mozo  vistea  traje  campí 


ílón  en  Andalucía  a  últimos  del  siglo  \1\ 


ACTO   PRIMERO 


Amplia  cocina  de  un  cortijo  andaluz.  Al  fondo,  derecha,  gran 
chimenea  de  campana  con  cortinillas.  A  ambos  lados  de  la 
chimenea  sendos  poyos  de  manipostería  y  entre  uno  de 
éstos  y  aquélla,  el  horno  de  pan  cocer.  Penden  de  las  pare- 
des, cuidadosamente  enjalbegadas,  enseres  de  cocina  de 
azófar  y  cobre  resplandecientes  de  limpios  y  algún  que 
otro  cromo  chillón.  Todo  indicando  limpieza  y  cierto  bien- 
estar. Sobre  una  repisa,  un  reloj  despertador  parado  y  con 
funda.  Una  alacena.  Mesa  en  primer  término.  Puertas  al 
fondo  y  derecha;  la  primera  comunica  con  el  patio  de  en- 
trada del  cortijo;  la  segunda  con  las  «salas»  o  habitaciones 
del  cortijero.— Mañana  de  Julio. 


ESCENA  PRIMERA 

AMBROSIO  y  FRASCO 


Fra. 

Amb. 
Fra. 


(Ambrosio  sentado  en  primer  término  de  codos  sobre 
la  mesa  y  la  cabeza  entre  las  manos,  denotando  preo- 
cupación. Entra  Frasco  por  la  izquierda  con  un  ja- 
rro de  leche  en  la  mano.  Lleva  zurrón  a  la  espalda. 
Durante  estas  tres  primeras  escenas  Pepota  tragina 
cerca  de  la  lumbre,  saliendo  y  entrando  alguna  que 
otra  vez  por  la    puerta  del  fondo.) 

Con  permiso.  Aquí  traigo  la  leche  pa  la 

mooica,   Ya  le  puen  decir  que  se  la  he  or- 

deñao  yo  mesmo  de  la  cabra  blanca,  que 

es  su  prefería. 

Bueno,  déjala  aquí,  que  yo  mismo  se  la 

llevaré. 

¿No  quié  usté  que  se  la  lleve  yo? 


—  o  — 
Amb.  No;  si  tengo  que  ir  de  toas  maneras.  (Le- 

yantándose.) 

Fra.  ¿Ha  habió  alguna  noveá? 

Amb.  No;  too  ha  sido  un  desmayiyo  sin  impor- 

tancia; de  la  misma  debilidá. 

Fra.  ¡Gomo  que  no  come!  Si  too  lo  que  ella  to- 

ma en  un  día  cabría  aquí  dentro.  Y  eso, 
hay  que  desengañarse,  se  aguanta  un  día, 
dos,  pero  quince,  un  mes,  como  ella... 
¡Vamos!  Y  si  no,  anque  esté  mal  la  com- 
paranza, mistó  er  ganao... 

AMB.  (impaciente,  cociendo  el  jarro  y  disponiéndose  a  salir.) 

Bueno,  hombre,  bueno;  déjate  de  ganao  y 
de  comparanza?.  Siempre  estás  con  ser- 
mones ..  ¡Y  ia  sermones  estoy  yo!... 


ESCENA  II 

Dichos    y    MARIANGELA,    por   la   derecha 

Amb.  ¡Hija,  ni  con  reclamo!...   Ahora  mismo  iba 

a  llevarle  la  leche.   ¿Gomo  está  Angeliya? 

Mar.  Bien;  es  decir,   una  miaja  alicaía — y  no  es 

pa  menos,  después  de  lo  de  enantes— pero 
más  tranquila.  Le  he  preguntao  si  quería 
un  poquiyo  é  leche  recien  ordeña  y  me  ha 
dicho  que  le  paece  que  sí. 

Fra.  Vamos.  Güeña  señal.   Usté,  seña  Marián- 

gela,  enseguía  se  asusta. 

Mar.  (Con  viveza.)  ¡Ay,   Frasco!   Guando  seas  pa- 

dre ya  me  lo  dirás.  ¡Ah!  ¿Has  mandao  a 
Rabiche  a  avisar  a  don  José  María? 

Fra.  Si;  ya  hace  un  güen  rato. 

Mau.  ¿.Habrá  dao  con  la  casa? 

Fra.  ¡Jinojo!  ¡Con  los  ojos  cerraos!    Tomas  la 

carretera,  sigues  siempre  paiante,  llegas 
al  pueblo;  lo  primero  con  que  tropiezas  en 
el  pueblo,  es  la  plaza;  el  caserón  más 
grande  y  más  viejo  de  la  plaza — que  pae- 
ce un  cor  vento — es  la  casa  de  don  José 
María...  Más  claro,  agua. 


Mar.  Dios  quiera  que  lo  haya  encontrao  en  ca- 

sa. 

Fra.  ¿Ve  usté?  Eso  ya  no  es  tan  claro;  porque 

aquel  demonio  de  hombre— que  es  un 
azogue — desde  que  sale  el  sol  ya  está  co- 
rriendo por  esas  sierras  de  un  cortijo  al 
otro. 

MAR.  (Cogiendo    el  jarro  y   disponiéndose   a  marchar.)    De 

toas  maneras,  cuando  llegue  el  muchacho 
avísame,  que  estoy  con  cuidao.  (v*se  por  la 

derecha. 

Fra.  iJinojo!  ¡Nj  vaya  usté  tan  aprisa!  Anque  le 

ayan  nació  alas  al  chiquillo,  entre  ir  y 
gorver  no  pué  echar  menos  de  un  par  de 
horas;  eso  contando  corto...  y  si  no  se  en- 
tretiene. 


ESCENA  III 

AMBROSIO,    FRASCO   y   en  seguida  RABICHE  y  PEPOTA 

AMB.  (Que    durante   la    escena  anterior   ha  estado    mirando 

hacia  afuera  por  la  puerta  del  fondo,  vuelve  con  aire 
de   paciente  espera  hacia  el  proscenio   y  dice  para  sí:) 

Claro;  no  pué  estar  aquí  antes  de  dos  ho- 
ras. 

RáB.  (Entra    echando    los   bofes,    por    el    fondo.)    ¡Atiza! 

¡Que  solana  nos  espera  hoy!  Ya  la  sienten 
las  chicharras.  Traigo  el  pecho  lleno,  (sor 

presa  en  los  otros  dos.) 

Fra.  ¿De  dónde  sales,  condenao? 

Amb.  (Enfadado.)  ¿Así  haces  los  recaos  que  se  te 

encargan? 

Fra.  (Dándole  un  cogotazo.)  ¿Así  has  'ido  al  pueblo, 

buena  pieza? 

Rab.  De  allí  vengo. 

Fra.  (Amenazándole.)  ¡No  sé  como  no  te!... 

Rab.  ¿No  lo  quien  creer?  Pues  pa  que  lo  sepan: 

he  visto  a  don  José  María,  le  he  dao  el  re- 
cao  y  dentro  de  poco  le  verán  u-lés  entrar 
por  esa  puerta.  T  si  no  ¿qué  me  dan? 


—  s  — 

Amb.  Vamos  ¿hablas  de  veras? 

Rab.  ¡Por  estas! 

Fra.  ¿Lo  has  encontrao  po  er  camino? 

RAB.  '    (Riendo  y  batiendo  palmas.)  |CabalÍto!   ¡Miren  US- 

tés  si  tengo  suerte!  Llegaba  yo  a  las  rocas 
del  Fraile— ¿saben  que  hace  aquel  recoo 
el  camino?... — Guando  oigo  tracata,  traca- 
ta,  tracata...  Y  ¿qué  dirán  ustés  que  me 
veo  por  entre  las  pitas?  Un  cacho  é  para- 
guas colorao  como  una  plaza  é  toros.  Yo 
que  me  digo:  «Si  no  es  él  que  me  ajor- 
quen,»  y  no  bien  lo  he  acabao  e  decí, 
cuando  me  veo  delante  a  don  José  María 
montao  en  su  jaca.  Yo  que  le  digo:  «Aho- 
ra raesmo  iba  a  su  casa.»  El  que  me  dice: 
«¿Ha  pasao  algo  en  la  Montesina?»  Yo  que 
le  digo... 

Amb.  Y  dale  con  el  digo  y  con  el  dice.  ¡Acaba- 

rás de  una  vez! 

Fba.  Bueno;  y  ¿por  qué  no  se  ha  venío  contigo? 

Rab.  ¡Si  no  me  dejan  acabar!  El  que  me  dice: 

«Dile  al  señor  Ambrosio  que  no  hago  más 
que  llegarme  al  cortijo  é  la  Cuesta,  que 
parece  que  la  agüela  está  en  las  últimas  y 
antes  é  un  cuarto  de  hora  estoy  en  la  Mon- 
tesina. 

Amb.  Varaos,   ¡gracias  a  Dios!  Too  ha  sallo  a  pe- 

dir de  boca. 

Rab.  Y  ahora  voy  a  remojarme  una   miaja  el 

gaznate,  que  he  venio  con  la  lengua  fuera 
V  sin  pararme  ni  pa  respira. 

Amb.  Y  esas  chicharras,  so  esaborío  ¿se  te  han 

metió  solas  en  la  pechera? 

Fra.  (Persiguiéndole.)   ¡Tira  eso  enseguía!  ¡Cómo  si 

no  tuviésemos  bastante  con  las  de  fuera¡ 

RaB.  (Saltando  y  huyendo  hacia  el  fondo.)    ¡EnsegUÜta! 

¡No  me  ha  costao  poco  cogerlas!  ¡Hola,  Pe- 
pota!   ¿Qué  ties  pa  matar  el  gus?niyo?... 
Anda,  graciosa;  dos  deillos  na  más... 
Pepjta.     ¡Que  rae  dejes,  raalage!   ¿No  ves  que  voy 

al  TÍO?  (Cogiendo  un  lio  de  ropa.) 

Rab.  Pues  sal  por  la  puerta  falsa  y  de  camino... 
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PEPOTA.        (Disponiéndose  a  salir  por  la  derecha.)    ¿Sabes  que 

bebes  tú  más  que  un  bizcocho? 

IUB.  ¡Ole!  Vales    más  pesetas...    (Salen  los  dos  bro- 

meando y  riendo  por  la  derecha.) 


ESCENA.  IV 

FRASCO    y   AMBROSIO 

Fra.  (Riendo.)  Es  el  demonio. 

Amb.  Bueno,  dentro  de  poco  tendremos  aquí  á 

don  José  María;  y  ¿a  ver  qué  nos  dice  de 
la  muchacha? 

Fra.  Oigasté,  señó  Ambrosio;  usté  dirá  que  me 

meto  donde  no  me  llaman,  pero  es  la  vo- 
luntad que  les  tengo;  toos  ustés  son  pa  mí 
como  de  familia. 

Amb.  Bueno;  explícate  y  acaba  pronto. 

Fra.  Pues  que   yo...   no    hubiera   Jlamao  tan 

pronto  al  médico. 

Amb.  Hombre,  cuando  te  S3  descalza  una  bestia 

¿no  vas  a  buscar  al  herraor?  Cuando  se 
descompone  una  cerraura  ¿no  llamas  al 
cerrajero?  Pues  cuando  te  se  estropea  la 
salud  ¿a  quien  irás  a  buscar  sino  al  mé- 
dico? 

Fra.  Para  algunas  enfermedades  no  digo  que 

no;  pero  tratándose  de  otras...  vamos  ¡que 
los  médicos  no  saben  lo  que  se  pescan! 

Amb.  T  tú  sí  ¿eh? 

Fra.  (con  convicción.)  Pa  cura  lo  que  yo  me  sé,  no 

hay  quien  me  pase  la  mano  por  la  cara. 

Amb.  Bueno,  hombre;  pero  si  Angeliya...  no  se 

sabe  lo  que  tiene... 

Fra.  Ahí  está  el  toque;  en  que  ni  usté,  ni  yo, 

ni  ninguno  sabe  lo  que  tiene,  quiero  ecir 
que  pué  que  sea  mucho...  como  pué  que 
no  sea  na. 

Amb.  Y  eso  es  justamente  lo  que  nos  ha  de  de- 

cir don  José  María. 

Fea.  ¡Pse! 
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Amb.  ¿Qué  no?  ¡Cómo  si  se  tratara  de  un  medi- 

quillo de  tres  al  Cuarto!  (Recalcando  lo  que  di- 
ce.) Has  de  saber  que  don  José  María  es  el 
medico  más  sabio  de  toa  la  provincia  y 
cien  leguas  a  la  reonda. 

Fra.  Bueno,  pero... 

Amb.  El  más  sabio  ¿estás?  ¡Con  un  ojo  que  se 

gasta  y  una  mano  que  tié  pa  recetarl  Mira: 
más  de  una  vez  lo  han  llamao  pa  tener 
consulta  con  los  mejores  médicos  de  Gra- 
na. 

Fra.  Ya  lo  sé,  pero... 

Amb.  Y  ¡que  ha  hecho  milagros!  ¡lo  que  se  llama 

milagros!  Hay  gente  que  lo' pondría  en  un 
alta  e  iría  besando  la  tierra  por  donde  pi- 
sa. 

Fra.  Güeno,  sí;  too  lo  que  usté  quiera;  pero,  pa 

mí  la  Angeliya...  esa  pasión  de  ánimo  que 
tiene;  esa  sin  gana;  ese  escairaiento...  va- 
ya... pa  mí...  yo  juraría...  que  le  han  dao 
mal  de  ojo,  y  eso  ni  lo  curan  los  médicos 
ni  saben  siquiá  lo  que  es.  ¿No  ha  reparao 
usté  si  se  le  cae  el  pelo? 

AMB.  (Sin  hacer  caso,  encogiéndose  de  hombros.)   ¡Bah! 

Fra.  Que  se  le  cae,  que  se  le  tié  que  caer  a  la 

juerza;  así;  a  mechones.  ¡Si  no  hay  más 
que  mirarlal  Lo  que  yo  quisiera  saber  es 
quién  es  la  maldita  bruja  que  la  ha  mirao 
con  malos  ojos,  porque  sin  esto  no  hay  re- 
medio para  el  mal.  Con  tres  tiras  de  su  re- 
fajo, tres  de  las  enaguas  y  tres  de  la  ca- 
misa, too  esto  quemao,  y  bien  sahumao  el 
cabello...  A  los  tres  días... 

Amb.  Si  no  te  has  muerto  es  porque  estás  vivo. 

Me  voy  porque  no  quiero  oir  más  infun- 
dios (Disponiéndose  a  salir.)  Cuando  veas  venir 
a  don  José  María,  dame  una  voz.  (Vasc  por 

la  derecha.) 


ESCENA  V 

FRASCO  y  después  RABICHE 

Fra.  (Murmurando.)  Na;  que  son  así.  Too  lo  que 

no  entienden  son  infundios.  ¿Qué  no  está 
escrito  en  letra  de  molde?  pues  infundios; 
y  que  ya  pues  esgañitarte  y  exprimir  el 
meollo  pa  convencerlos  que  no  hay  quien 
los  saque  de  sus  trece. 

RaB.  (Sale  por  la  derecha,  limpiándose  la  boca  con  la  msnga.) 

¡Ajalá!  esto  ya  es  otra  cosa.  Ahora  una  pre- 
sona  es  capaz  de  contarle  al  moro  Muza  los 
pelos  del  bigote. 
Fra.  Pues  anda,  vete  pa  el  corral,  mientras  yo 

me  corto  una  rebana  de  pan  y  lleno  la 

Cuerna.  (Rabiche  desaparece  corriendo  por  el  fondo.) 

Infundios,  infundios,  en  diciendo  infundios, 

bOCa  abajo  tÓO  el  mundo...  (Ruido  de  espuelas. 
Don  José  María  por  el  fondo  con  el  látigo  en  la  mano.) 


ESCENA  VI 

FRASCO  y  Don  JOSÉ  MARÍA 

José  (jovial.)  ¿Ha  de  casa,  buena  gente? 

Fra.  Vamos  ¡que  repiquen  las  campanas! 

JOSÉ  (Adelantándose  hacia    el  proscenio.)  Hola,  FraSCO. 

¿Cómo  estamos? 

Fra.  Bien,  gracias.  A  usté  no  hay  que  pregun- 

társelo. 

José  (Alegremente.)  En  efecto;  no  hay  que  pregun- 

tármelo. (Tira  el  sombrero  y  la  fusta  sobre  la  me- 
sa.) Y  dime  ¿qué  novedad  hay  en  el  cortijo? 

Fra  .  Na;  pa  mi  na;  cosas  de  mujeres. 

JOSÉ  Más  Vale  así.  (Saca  la    petaca,    toma    un   pitillo    y 

ofrece  otro  a  Frasco.)  ¿Quieres  UnO? 

Fra.  (Aceptándolo,)  Güeno;  por  no  despreciarlo;  y 

con  más  motivo  porque  este  pué  que  sea 
el  último  qne  me  dé. 
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José  Hombre  ¿tan  pronto  piensas  morirte? 

Fra.  Gomo  morirme,  no,  pero...  casarme... 

José  Llámale  hache.   (Encendiendo.)  ¿Y,  como  es 

eso?  ¿Ya  te  has  cansado  de  la  buena  vida? 

Fra.  Verasté... 

José  Has  visto  que  no  tenías  bastantes  obliga- 

ciones ni  quebraderos  de  cabeza  y  te  has 
dicho...  así  no  se  gana  la  gloria. 

Fra.  Verasté;  uno  va  haciéndose  viejo — ya  voy 

pa  los  treinta  y  cinco— llega  un  dia  en  que 
a  uno  principian  a  pesarle  los  huesos  y  a 
pensar  que  un  hombre  solo  en  el  mundo 
es  así...  como  una  bestia... 

José  Gracias  por  la  parte  que  me  toca. 

Fra.  Hablaba  por  mi. 

José  Y  ¿cómo  ha  sido  que  te  has  dejado  echar 

el  gancho? 

Fra.  Gosas  de  la  vía.  Ella  y  yo  ya  nos  conocía- 

mos de  chaveas  y  siempre  nos  habíamos 
tenido  volunta.  Después  ca  uno  se  fué  por 
su  lao  y  han  pasao  años  sin  decirnos  oste 
ni  moste.  Ahora  poco  fui  a  la  feria  é  mi 
pueblo;  nos  encontramos;  después  de  una 
palabra  vino  otra  y...  na;  cosas  de  la  vía. 

José  Sí,  vamos  ¡que  me  muero!  jQue  llamen  al 

cura  que  para  este  mal  no  hay  remedio  en 
la  botica!  Te  acompaño  en  el  sentimiento. 

Fra.  Pos,  misté;  yo  no  estoy  na  triste;  al  revés, 

me  paece  que  me  han  quitao  años  de  en- 
cima. 

JoSK  (Mirándole  con  aire  de  reproche  zumbón.)    ¡VamOS, 

que  a  tu  edad  dejarle  cazar  como  un  vo- 
lantón!... 

Fra.  ¡Hombrel  no  soy  ningún  viejo;  toavía  no 

he  cumplió  los  treinta  y  cuatro;  ella  va 
camino  e  los  treinta;  ¡me  paece  que  no 
hay  tanta  desproporción! 

Fra.  Nada,  nada;  repito  lo  de  antes,  te  has  can- 

sado de  la  buena  vida.  Tenías  demasiada 
libertad  y  pocos  quebraderos  de  cabeza. 
Oye,  Frasco,  ahora  que  no  hay  faldas  de 
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por  medio;  el  hombre  que  se  deja  conquis- 
tar por  una  mujer,  ya  no  es  un  hombre, 
Recuérdalo  siempre. 


ESCENA  VII 

FRASCO,  Don   JOSÉ  MARÍA    y  AMBROSIO,  por  la  derecha 

Amb.  ¡Hola,  don  José  María!  ¿Usté  por  aquí?  ¡Bien 

podías  avisarme,  gansol 

José  ¡Adiós,  Ambrosio!  No  le  riña,  hombre,  no 

le  riña,  que  bastante  castigo  tiene  el  po- 
bre. Ahora  me  contaba  que  se  marcha. 

Amb.  Sí;  ncs  juega  esta  mala  partida  después  de 

más  de  veinte  años  que  come  el  pan  de 
esta  casa.  Na,  cosas  del  mundo;  es  el 
camino  que  toos  hemos  de  seguir. 

José  Protesto,    Ambrosio,   protesto:  no  todos, 

hay  quien  sabe  conservar  sus  sentidos 
claros  y  expeditos  toda  la  vida  y  estimar 
en  lo  que  vale  la  santa  libertad. 

Fra.  Güeno,  sí,  mientras  uno  es  joven. 

José  (con  petulancia.)  Siempre  es  joven  el  hombre 

soltero.  Ya  lo  dice  el  adagio:  El  buey  suel- 
to bien  se  lame.  Casarás  y  amansarás. 

Amb.  Eso  sí:  que  ustés  los  solteros  se  evitan  un 

sin  fin  de  ajogos  y  quebraeros,  es  claro 
como  la  luz.  Entran,  salen,  hacen  y  desha- 
cen sin  tener  que  dar  cuenta  a  naide,  y 
contentos  ustés,  contento  too  el  mundo; 
y  el  día  en  que  se  las  piran  ¡qué  se  junda 
el  mundo!  que  con  ustés  se  acaba  too. 

José  (a  Frasco.)  ¿Lo  ves?  Aquí  tienes  a  uno  que 

habla  por  experiencia. 

Amb.  Poco  a  poco.  Eso  no  quié  decir  que  me 

arrepienta  ni  mucho  menos.  Líbreme  Dios. 
Gracias  he  de  darle  toos  los  días  de  mi 
vida.  Pero,  como  digo  una  cosa  digo  otra, 
y  hay  que  confesar  que  el  gobernar  una 
casa,  criar  a  los  hijos.. .  (Repentinamente.)  Pero 
¡señores!  ¿No  tenemos  otra  cosa  que  hacer? 
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¿Cree  usté  que  le  hemos  llamao  pa  hablar 
de  la  luna? 

José  Supongo  que  no,  desgraciadamente.  Va- 

mos a  ver  ¿de  quién  se  trata?  ¿De  Marián- 
gela? 

Amb.  ¡Gal  No,  señor,  esa  es  fuerte  como  una 

torre. 

José  Pues  ¿entonces? 

RáB.  (Desde  la  puerta  del  fondo.)   ¡Eh,   Frasco!  ¿Suel- 

to el  ganao? 

Fra.  Ya  pues  soltarlo,  y  empieza  a  andar  que  voy 

en  seguida.  ¡Ah!  y  encierra  la  mancha  no 
sea  cosa  que  volvamos  más  de  los  que 
hemos  saiío.  (vase  Rabiche.)  Bueno,  pues,  adiós 
y  hasta  la  vista. 

José  Adiós,  Frasco,  y  que  Dios  te  abra  los  ojos, 

si  aun  es  tiempo.  |Ah!  y  acuérdate  de  lo 
que  te  he  dicho  ¿eh? 

Fra.  Y  que  Dios  le  dó  buena  mano  pa  cura  a 

la  mOCica.  (Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII 

JOSÉ  MARÍA  y  AMBROSIO 

José  (sentándose  cerca  de  la  mesa.)  Pues  bien,   Am- 

brosio ¿qué  es  eso  de  la  muchacha? 

Amb.  (sentándose  también.)  Si,  señor,  de  eso  es  de 

lo  que  tenemos  que  hablar.  La  muchacha. . . 
la  muchacha  no  sé  lo  que  tiene,  hablando 
con  franqueza;  pero  le  aseguro  a  usté  que 
nos  principia  a  meter  en  cuidao.  Claro 
está  que  nosotros,  los  hombres,  no  nos 
asustamos  tan  aprisa,  pero  su  madre  está 
tan  alarma,  tan  cavilosa  con  que  si  tié  esto, 
si  tié  lo  otro,  que  he  dicho  ¡se  acaból  Que 
venga  don  José  María  y  que  nos  saque  de 
dudas. 

JOSá  (Fijo  en  una  idea  jugando  con  el  látigo  sobre  la  mesa.) 

Yo...  hace  mucho  tiempo  que  no  la  he 
visto.  Ni  la  conocería.  Pero  recuerdo  que 
se  criaba  muy  sanota  y  robusta. 


Amb.  ¡Y  tanta  sana!  Si  hasta  no  había  estao  tan- 

to así  enferma. 

José  ¿Qué  edad  tiene? 

amb.  Diez  y  nueve  años  cumplió  por  la  Cande- 

laria 

JOSÉ  (Levantando  la  cabeza  sorprendido.)  ¡Diez  y  nueve 

años!  Pero  señor  ¡cómo  pasa  el  tiempo!  Si 
yo  hubiese  dicho...  ¿Debe  estar  hecha  ya 
una  mujer? 

Amb.  ¡Y  que  da  gusto  verla!  Es  decir  ahora  la 

pobrecilla  está  mu  desmejora;  en  un  mes 
ha  ío  perdiendo,  perdiendo...  que  no  nos 
hemos  dao  cuenta 

José  ¿Y  cómo  comenzó?  ¿AJgúa  cansancio,  al- 

gún susto? 

Amb.  ¡Ca!  ¡Qué  sé  yo!  Espere  usté  que  llame  a 

Mariángela;  las  mujeres  se  fijan  más  en 
estas  cosas  y  tienen  mejores  esplicaeras 

que    nOSOtrOS.  (Llaman    con  precaución    desde   la 

puerta  de  la  derecha.)  Mariángela:  sal  un  mo- 
mento que  te   llaman   (Volviendo  a   la  escena.) 

A  la  muchacha  no  le  hemos  dicho  na  por 
no  asustarla;  le  diremos  que  ha  venío  usté 
por  casualidá...  por  na...  por... 

José  Comprendido,  comprendido. 

Amb.  Ustés  ya  están  acostumbraos  a  estas  co- 

medias. 

José  ¡Ay,  Ambrosio!  ¡Cuántas  veces  dan  mejor 

resultado  estas  comedias,  como  usté  dice, 
que  las  mismas  medicinas! 


ESCENA  IX 

Don  JOSÉ  MARÍA,  AMBROSIO  y  MARIÁNGELA 

Mar.  (con  efusión.)  ¡Don  José  María! 

José  (Levantándose.)  ¡Adiós,  Mariángela!  Usté  cada 

día  más  joven. 
Mar.  Pues  no,  que  usté...  ¡si  por  usté  no  pasan 

años! 
José  iRebosando  satisfacción.)  Sí,  Mariángela,  sí.  Me 
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planté  hace  muchos  años  y  no  pienso  mo- 
verme. (Transición.)  Pero  hablemos,  hable- 
mos de...  ¿cómo  so  llama  la  niña,  que  no 
rae  acuerdo? 

Mae.  Angela,  Angeliya,  pa  servirlo. 

José  Pues  hablemos  de  Angeliya.  ¿Y  qué  es  lo 

que  tiene? 

Mar.  Nosotros  somos  los  que  hemos  de  pregun- 

társelo a  usté,  porque  le  aseguro  que  no 
sabemos  lo  qué  es  ni  cómo  le  ha  entrao. 
La  niña  estaba  buena  y  sana,  como  siem- 
pre, hecha  un  cascabel,  tan  alegre,  tan 
avispa;  por  la  casa,  cantando  y  riendo; 
cuando  de  golpe... 

José  ¿Hace  mucho  de  eso? 

Mar.  ¡Ga!  A  principios  de  verano,  ¿cuánto  hará, 

un  mes?  Guando  de  golpe  principia  a  po- 
nerse triste,  triste,  a  no  comer,  a  perder 
aquellos  colores...  ¿Qué  tiés,  Angeliya? 
«Na».  ¿Qué  te  duele?  «Na»,  y  siempre  «na» 
y  cada  día  más  triste,  más  desgana,  con 
menos  ánimo,  siempre  con  aquellas  ganas 
de  llora...  A  veces  la  encontraba  llorando 
en  un  rincón.  ¿De  qué  lloras?  «De  na». 
¿Usté  dirá  si  esto  es  natural? 

José  Claro  que  no. 

Mar.  ¡Cuidao  que  le  hemos  hecho  platicos  finos 

y  golosinas!  Na  le  gusta.  De  remedios  ca- 
seros, de  esos  que  si  no  curan,  tampoco 
dañan  ¡eche  usté!  Que  manzanilla,  que 
hierba  é  la  sangre...  ¡qué  se  yo!  pues  na, 
no  hay  manera.  Ni  un  ángel  que  bajase 
del  cielo  sería  capaz  de  hacerle  tragar  una 
cucharaita  ó  gloria. 

José  ¿Tiene  calentura? 

Mar.  A  veces  paeoe  que  le  sube  una  olea  de 

sangre  a  la  cara  y  se  pone  encendía  de  una 
manera... 

José  ¿Tose? 

AlMB.  Como  toser...    (Se    miran    él    y    Mariangcla.)   Nó 

¿verdad? 
Mar.  No;  una  miajilla  de  tos  de  higos  a  brevas; 
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pero,  vamos,  no  pué  ecirse  que  sea  tos. 
Jcsé  (Levantándose.;  Bueno;  pues  vamos  a  ver  a  esa 

enferma. 
Mas.  Si  nos  hace  usté  el  favor  de  entra...  (Todos 

se  levantan.) 


ESCENA  X 

Dichos  y  ANGELILLA,  por  la  derecha 

Ang.  (Esforzándose  en  sonreír.) No  es  de  menester  que 

se  moleste,  don  José  María.  Ya  lo  ve  usté: 
la  enferma  baja  a  ver  al  médico. 

Je  sé  (Riendo.)  ¡Caramba!  ¡Enfermos  de  esta  clase 

uno  quisiera  verlos  todo.4  los  días! 

Mar.  ¡Ah,  picariya!  ¿Estabas  espiándonos? 

Ang.  ¡Quite  usté  allál  Lo  que  es  que  desde  mi 

ventana  he  visto  la  jaca  ata  a  la  puerta  y 
el  paraguas  colorao  colgando  de  la  silla,  la 
he  conoció,  y  me  he  dicho  «es  la  rojilla 
de  don  José  María.»  Y  he  bajao. 

Amb.  Sí;  el  buen  señor  ha  tenío  la  amabiliá  de 

venirnos  a  hacer  una  visita  con  esta  chi- 
charrera  de  hoy. 

Jcsé  Pues  claro;  sino  acabaríamos  por  no  co- 

nocernos las  caras.  En  este  demonio  de 
Montesina  gastan  ustedes  tanta  salud  que 
pasan  años  y  años  sin  que  se  acuerden  de 
que  haya  médicos  en  el  mundo.  Ya  se  ve; 
los  aires  puros,  las  aguas  buenas...  Por 
eso  se  crían  aquí  estas  flores  tan  esquisi- 

tas.  (Le  toca  la  barba  con  desenfado.)  VamOS,  Ven 
acá.  (Le  pone  las  manos  en  los  hombros,  y  se  la  que- 
da mirando  fijamente.)  Mírenme  ustedes  aquel 
gorgojillo  tan  endiablado  que  correteaba 
por  aquí.  ¡Si  parece  un  sueño!  ¡Esto  es  ya 
una  mujer!  ¡Y  qué  ojos,  Dios  mío!  (Ella  son- 
ríe.) ¡Y  qué  dientecillos  tan  remenudos  y 
blancos!  ¡Enséñalos  que  son  monísimos... 
monísimos!...  ¡Ay!  ¡cuántos  corazones  des- 
trozarán estos  dientecillos! 

VERÁN.  "2 
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Ang.  (Riendo.)  Aun  me  hará  usté  reir  sin  maldita 

la  gana.  ,     ,         „ 

Mar.  (a  Ambrosio.)  (|Demonio  de  hombrel  ¿ves?  ya 

la  ha  hecho  reir.) 

Amb.  (a  Mariángeia.)  (Yo  creo  que  con  solo  mi- 

rarla ya  la  está  curando.) 

JCSÉ  (Haciéndola  sentar  frente  a  él.)  VamOS  a  ver.    ¿Por 

qué  no  tienes  ganas  de  reir?  A  tus  anos, 
hija,  se  ha  de  estar  siempre  alegre,  se  ha 
de  reir  mucho,  se  ha  de  reír  siempre,  por- 
que la  juventud,  como  la  primavera,  no  es 
más  que  eso:  una  carcajada. 

Mar.  Pues  ella  no  habla  más  que  de  ganas   de 

llorar. 

José  ¿Es  verdad  eso,  chiquilla?  (Le  pulsa  la  mano 

derecha.  Angelilla  baja  los  ojos   sin    responder.)    Va- 

mos  contesta,  ¿es  verdad  que  tienes  ganas 
de  llorar?  (Le  pulsa  la  otra  mano.)  ¿Estás  enta- 
dada  conmigo,  Angelilla?  ¿Por  qué  no  me 
respondes? 

Ang  (Rompiendo  a  llorar.)  Pero  si  no  tengo  na. 

Mar  La  canción  de  toos  los  dias:  no  tengo  na, 

no  tengo  na;  pero  mientras,  ni  come,  ni 
duerme,  ni  tié  ánimos  pa  ná,  y  se  va  con- 
sumiendo como  una  vela  boca  abajo. 

Ang.  (a  Mariángeia.)  No  tanto,  mare,  no  tanto,  no 

sea  usté  desagerá.  Toavia  le  hará  usté 
creer  a  don  José  María  que  estoy  enferma. 
(a  don  José  María.)  Y  creamusté,  no  tengo  na. 

José  Sí,  no  tienes  nada;  sólo  que  te  ha  dado  por 

vivir  sin  comer. 

Amb.  Eso  mismo. 

José  Y  sin  dormir. 

Mar.  Y  eso  es  un  disparate. 

José  Bueno;  vamos  a  ver  ese  corazón...  es  de- 

cir, ver...  (Hiendo  )  Oir.  ¡Ah,  si  fuese  pcsi- 
ble  verel  corazón  de  una  muchacha!  ¡Cuán- 
tas cosas  sabríamos!  ¡Qué  descubrimien- 
tos tan  interesantes  e  inesperados  haría- 
mos! ¿eh?  i lr  ausculta.)  A  ver:  respira  hondo, 
más  hondo,  está  bien.  Ahora  vuélvete.  (La 
ausculta  por  la  espalda.)  Vuelve  a  respirar,  fuer- 
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te,  más  fuerte.  ¡Muy  bien,  sí,  señor,  muy 
bien!  |Lo  que  andará  con  el  trote  qu3  lle- 
va! ¡No  irá  poco  lejos!...  ¡Y  los  compañe- 
ros que  se  llevará  detrás!  (se  levanta.) 

Ang.  Hoy  está  de  humor  don  José  Maiía. 

Amb.  Buena  señal  cuando  el  médico  está  de 

humor. 

José  Si  con  esta  cara  eres  capaz  de  convertir 

en  un  sonajero  al  mismísimo  caduceo  de 
Esculapio.  ¿Te  duele  la  cabeza? 

Ang.  No,  señó. 

José  Y  aquí  en  el  epigastrio,  dispensa,  quería 

decir  la  boca  del  estómago  ¿te  duele? 

Ang.  No,  señó. 

Mar.  Lo  mismo  de   siempre;  si  usté  le   hace 

caso  no  tié  na. 

José  Y  quiero  creer  que  tiene  razón:  que  no 

tiene  nada.  Qué  enfermedad  quiere  usted 
que  se  atreva  con  este  cachito  de  gloria. 

Amb.  Anda,  hija,  ¿cuándo  has  oío  tú,  flores  como 

estas? 

Ang.  (con  ansiedad.)  ¿No  es  verdad  que  no  tengo 

na,  don  José  María? 

José  Nada...  malo;  entendámonos. 

ANG.  (Con  un  impulso  de    ingenuidad.)   Ahora    SÍ    que 

creo  que  es  usté  un  gran  sabio.  Dígaselo 
usté  pa  que  se  enteren  de  una  vez,  pa  que 
se  tranquilicen  y  me  dejen  en  paz  y  no  me 
martiricen  de  este  moo. 

José  No  es  más  que  un  ligero  estado...  anémi- 

co, la  sangre  un  poco  floja...  ¡nada!  El  sis- 
tema nervioso  levemente  excitado...  ¡Nada, 
tampoco!  Los  vasos  linfáticos... 

Ang.  ¡Anda,  salero!  A  lo  último  resultará  que 

no  tengo  na  y  que  tengo  toas  los  desgra- 
cias. 

José  Todas  las  gracias,  dirás  mejor.  Ambrosio, 

¿tiene  usted  papel  y  pluma? 

Amb.  Si,  señor;  aqui  encontraremos  de  too.  (Abre 

la  alacena,  saca  de  ella  iecado  de  escribir  y  lo  pone 
sobre  la  mesa.  Don  José  María  se  sienta.) 

Ang.  ¡Por  los  clavos  de  Cristo  don  José  María! 


¡Por  toos  los  santos  de  la  corte  celestial! 
¡No  me  venga  usté  con  potinguesl  No  prin- 
cipie usté  con  pildoras  y  jarabes  porque... 
va  usté  a  caer  del  altar. 

Mar.  ¿Quiés  callar? 

Jo>É  ¡Déjela,  déjalal  ¡Ya  sabe  lo  que  se  dice! 

Angelilla,  has  hablado  como  uno  del  oficio. 

(En  tono  confidencial.)  Nosotros  tampOCO  tO- 
mamOS  medicinas.  (Toma  entretanto  una  hoja  de 
papel  y  parte  de  ella  un  pequeño  trozo.)  No  tengas 

miedo,  mujer,  no  tengas  miedo;  ya  me 
guardaré  yo  bien  de  caer  de  ese  altar.  Se- 
rla caer  de  demasiado  alto.  (Moja  ia  pluma 

reflexiona,  se  rasca  la  cabeza,  escribe,  borra...  mira  a 
Angelilla  y  sonríe...  vuelve  a  escribir;  de  repente  es 
truja  el  papel  entre  los  dedos  y  lo  tira.  Toma  otro 
trozo  de  papel  y  vuelve  a  probar.) 

Mar.  ¡Ves!  Le  atas  las  manos  al  buen  señor... 

¡Claro! 

Amb.  (A  Mariángcia.)  Calla,  que  lo  distraéis  y  no  va 

a  saber  qué  poner. 

Ano.  (Riendo.)  Mejor,  así  no  pondrá  na  y  no  co- 

rrerá peligro  de  equivocarse. 

José  (contemplándola  embobado.)  ¡Qué  monísima  es! 

Pero  ¡qué  n:Ol  i->im;  !  «Borra  lo  que  ha  escrito, 
estruja  el  papel  y  lo  tira  con  ímpetu;  deja  la  pluma  y 
se  levanta.) 

Mar.  ¿Se  ha  incomodao  usté,  don  José  María? 

¡No  le  haga  usté  caso! 

JOÉÉ  (Acercándose  a  Angelilla.)    VamOS,  hoy  nO  quie 

ro  recetarte  nada.  ¿Estás  contenta?...  Quie- 
ro meditarlo  más...  estudiarlo  más.  Otro 
día  volveré  con  más  calma...  eso,  con  más 
raima,  y... 

A  mi.  Entonces  ^volverá  usté? 

Sí,  uno  de  estos  días...  tan  pronto  como 
me  sea  posible...  tal  vez...  mañana  mis- 
mo—no  lo  aseguro— pero  por  poco  que 
pueda... 

Ano.  Pero...  ¿'e  paece  a  usté  que  hay  motivo? 

José  ¡Oh,  ya  lo  creo!  ¡Vaya  si  hay  motivo!  No 

es   cuestión   de  dejarte   abandonada  a   ti 


misma;  hay  cosas  que  no  son  nada  al  prin- 
cipio, pero  si  se  les  da  pábulo... 

Mar.       .    ¿Y  mientras?... 

JcsÉ  Mientras...   (a  ADgeiiiia.)  Nada  de  encerro- 

nas en  tu  cuarto;  corre;  salta,  canta;  mu- 
cho aire,  mucho  sol,  mucho  ejercicio  y... 
(Tendiéndole  la  mano.)  mucha  confianza  en  mí. 

(Le  estrecha  la  mano  entre  las  suyas  con  cariño  res- 
petuoso.) Mañana  volveré  ¿eh?  Hasta  maña- 
na, Angelilla.  (Se  dirige  hacia  el  fondo  acompaña- 
do de  Ambrosio  y  Mariángela;  antes  de  desaparecer 
por  la  puerta  se  vuelve  y  dirige  una  larga  mirada  a 
Angelilla,  murmurando.)  Pero  |qué  monísima... 

señor!  ;Qué  monísima! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLaTO    SEGUNDO 


Interior  do  la  rasa  de  don  José  María.  Es  un  caserón  antiguo, 
mitad  señorial,  mitad  campesino.  Al  fondo  gran  chimenea 
cun  china  antigua  sobre  la  cornisa.  Delante  de  la  chime- 
nea gran  sillón  de  cuero.  A  la  derecha,  puerta  de  entrada 
con  perchero  ai  lado,  a  la  izquierda,  dos  puertas  que  con- 
ducen alas  habitaciones  interiores;  entre  ambas  un  anti- 
guo reloj  de  caja,  a  la  derecha,  en  primer  termino,  una 
mesa  de  nogal  con  sillas  de  raqueta  al  rededor,  a  la  iz- 
quierda, un  armario  librería  de  molduras  barrocas.  Por  las 
paredes  algunos  cuadros  antiguos  ennegrecidos,  ai  rondo, 
a  uno  de  ios  lados  de  la  chimenea,  medio  tabique  con  celo- 
sías, oculta  la  puerta  que  se  supone  da  acceso  a  la  cocina. 
Es  de  noche.  Sobre  la  mesa  un  quinqué  con  pantalla  verde 
ilumina  la  escena.  La  mesa  está  puesta  para  cenar. 


ESCENA  PRIMERA 

ANTONIA  sentada  junto  al  fuego,  reza,  somnolente,  el  rosario 


Ant.  El  Señor  es  contigo  y  bendita  tú  eres  en- 

tre toas  las  mujeres  y  bendito  es  el  fruto 

de    tu...    (Da  una    cabezada.    Suenan  las  ocho  en  el 

reloj.  Despcrtámioscj  ¡Virgen  de  las  Angustias! 
Las  ocho  ya,  y  ese  buen  señor  sin  venir... 
Ya  principia  a  tenerme  en  ascuas...  (En  voz 
baja.)  Santa  María,  Madre  de  Dios,  ruega 
por  nosotros  los  pecadores  ahora  y  en  la 
hora  de...  ¡Mientras  no  le  haya  sucedió  al- 
guna desgracia  por  esos  desiertos!.,  ahora 
y  en  la  hora  de  nuestra  muerte,  amen. 
Dios  te  salve,  María... 


ESCENA  II 

ANTONIA    y    Don    CANUTO   por  la   izquierda.     Lleva   sobretodo. 

Can.  (Entrando.)  Ave  María  purísima. 

Ant.  (Levaatándose.)  Sin  pecao  concebía.  ¡Ah!  ¿Es 

usté,  don  Canuto? 

CAN.  (Desabrochándose    el  sobretodo.)    Buenas    noches, 

Antonia. 

Ant.  Sírvase  usté  tomar  asiento. 

Can.  (Sentándose.)  Sí,  sí,  gracias;  esta  maldita  ra- 

badilla no  me  deja  estar  de  pie. 

Ant.  Es  que  debe  sentir  el  tiempo. 

Can.  Puede  que  sí,  solo  que,  como  buen  baró- 

metro, anuncia  el  bueno  y  el  malo.  (Fiján- 
dose en  la  mesa  puesta.)  ¡Holal  ¿Aún  no  ha  ve- 
nido a  cenar  ese  calaverón  de  don  José 
María? 

Ant.  ¡No  me  hable  ustél  Estoy  con  el  alma  en 

un  hilo.  Dios  quiera  que  no  haya  tenío  al- 
gún mal  encuentro  por  esos  campos. 

Can.  ¡Gal  ¿Qué  quiere  usted  que  le  haya  suce- 

dido a  aquel  roble?  A  el  sí  que  no  hay 
miedo  de  que  le  pase  nunca  nada.  ¡Bueno 
está  el  niño!  Habrá  tenido  hoy  más  enfer- 
mos. 

Ant.  Toólo  que  usté  quiera,  pero  él  no  acos- 

tumbra a  venir  a  estas  horas. 

Can.  Hija,  ya  se  sabe;  en  llegando  el  invierno 

aumenta  la  clientela.  ¡Ayl  Mi  rabadilla  es 
testigo  elocuente  de  ello.  Mire  usté;  en 
cuanto... 

ESCENA  III 

Dichos   y   Don   MATÍAS.    Lleva   bufanda 

Mat.  (Entrando.)  ¿Se  puede? 

Ant.  Usté  dirá. 

Mat,  ¡O  hay  o  no  hay  confianza!  Buenas  noches, 

señores.  ¿Llego  tarde? 


Can.  ¡Ga,  hombre,   es!  Mire  usted:  todavía  no 

nan  mudado  el  misal. 

Mat.  (Tos:cndo.)  Es  que  antes  de  salir  de  casa  he 

tenido  tal  acceso  de  tos,  que  ya  daba  oor 
perdido  el  tresillo  esta  noche.  jDichoso 
catarro! 

Can.  ¡No  me  hable  usté!  ¿Y  yo?  ¡Dichosa  raba- 

dilla! 

Ant.  Varaos,  no  principien  ya.   Yo  creo  que  us- 

tés  se  quejan  de  vicio. 

Mat.  ¡Ay,  Antonia!    Como  se  conoce  que  está 

usté  en  la  flor  de   la  juventud...   (Ríen  ios 

dos  ) 

Ant.  Ríanse,  ríanse,  yo  tengo  un  buen  pico  más 

que  ustes  y  no  me  quejo;  y  si  no  fuera 
porque  los  goznes  ya  principian  a  pedir 
aceite... 

Mat.  Y  acabarán  ustedes  criando  verdín,  como 

piedras  de  gruta  en  este  caserón  que  pa- 
rece una  Trapa  abandonada.  Yo  no  sé  co- 
mo nuestro  buen  doctor  no  se  ha  buscado 
otra  habitación  más  ?ana,  más  alegre,  más 
nueva... 

Can.  Y  más  reducida.  ¡Si  se  deben  perder  uste- 

des dos  en  este  dédalo! 

Ant.  Pues  no  hay  santo  del  cielo  que  le  haga 

dejar  esta  casa;  la  casa  donde  nació,  don- 
de nacieron  y  murieron  sus  padres  y  sus 
abuelos... 

Mat.  Y  donde,  si  Dios  no  lo  remedia,  usted  y  él 

acabarán  por  volverse  hongos. 

Can.  ¡Ca!  Lo  que  es  él  no  lleva  traza.    ¡Canastos 

con  el  hombre! 

Mat.  ¡Poco  a  poco!   No  todo  son  flores.  ¿No  ha 

reparado  usted  en  los  olivares  viejos? 
Aguantan  soles  y  lluvias,  vientos  y  hela- 
das, rayos  y  granizo,  pero  fíjese  usted  en 
el  tronco;  chichón  por  aquí...  grieta  por 
allá...  Desengáñese;  los  años  no  pasan  en 
balde. 

Can.  ¡Los  años!  ¡Los  años!  Ahí  está  el  busilis, 

don  Matías.  (Paseándose.)  ¿Y  cómo  ha  sido 
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eso?  ¿Es  qué  han  venido  a  llamar  al  señor 

doctor  esta  noche? 
Ant.  No,  señó.  Pues  no  le  digo...  ¡Si  esta  es  la 

hora  en  que  aun  no  ha  venío  a  cenarl 
Mat.  (Parándose.)  ¡Qué  me  dice  usted!  Si  ya  deben 

ser...    (Mirando    al   reloj    de    pared.)    Sí    SOn    ias 

ocho  y  cuarto. 

Ant.  Demasiado  lo  sé. 

Mat.  Tal  vez  haya  tenido  que  ir  lejos. 

Ant.  Que  yo  sepa  no  tenía  que  hacer  más  visita 

que  la  de  la  Montesina,  como  toas  las  tar- 
des. 

Mat.  ¡Pero  señor!  ¿Todavía  dura  eso?  ¡Mire  us- 

ted que  hace  tiempo  que  oigo  decir  que  va 
a  la  Montesina! 

Ant.  Cuatro  meses  largos;   desde  principios  de 

verano. 

Mat.  Se  ve  que  la  cogió  de  veras  aquella  pobre 

chica. 

Can.  ¿Y  es  cosa  de  cuidado? 

Ant.  El  dice  que  no;  que  se  va  reponiendo;  que 

paece  un  milagro. 

Mat.  ¡Es  que  los  hace  ese  demonio  de  hombre! 

Ant.  Ese  santo,  dirastó  mejor;  porque,  como 

módico,  too  el  mundo  dice  que  es  un  san- 
to. 

Mat.  Sí,  un  santo  que  no  cree  en  Dios. 

Ant.  Calle,  calle;  no  digasté  herejías. 

Can.  Bueno,  no  tanto,  no  tanto;   un  volteriano; 

eso  sí. 

Mat.  Un  schopenhaueriano;  porque  para  él  no 

hay  más  Dios  que  Schopenhauer;  que  no 
le  toquen  a  Schopenhauer. 

Can.  ¡Demasiada  filosofía!  Mire  usted;  yo  nun- 

ca me  he  preocupado  de  esas  cosas;  jamás 
me  he  querido  quemar  las  pestañas  leyen- 
do a  ningún  filósofo...  y  no  obstante  nadie 
me  ha  tenido  que  enseñar  donde  tengo  mi 
mano  derecha,  ni  ninguna  mujer  ha  teni- 
do maña  bastante  para  echarme  el  gan- 
cho. 

Mat.  Mi  filosofía  ha  sido  siempre  tranquilidad  y 
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buena  vida...  y  eso  que  acaba  usted  de 
decir:  el  saber  conservar  la  santa  indepen- 
dencia. (Tose.) 

Cas.  Eso;  eso;  cada  cual  se  ha  de  hacer  su  filo- 

sofía; con  la  aprendida  en  los  libros  le  pa- 
sa a  uno  lo  que  con  los  sombreros  presta- 
dos, que  por  más  vueltas  que  les  des, 
cuando  no  te  están  chicos  por  aquí,  te  es- 
tán grandes  por  allá... 

Ant.  Pero  jDios  mío!  ¡Cómo  tarda  ese  buen  se- 

ñor! 

Mat.  (Después  de  toser.;  Oiga  usted,  don  Canuto. 

¿Quiere  usted  que  vayamos  a  su  encuen- 
tro? Hace  una  noche  deliciosa  y  con  el  ai- 
re puro  tal  vez  se  me  quite  este  picaro  hu- 
mo que  se  me  ha  pegado  a  la  garganta. 

Can.  Come  usted  guste,   pero  entendámonos, 

UnO  Vuelta  nada  máS.  (Levantándose.)  ¡Ay,  mi 

rabadilla! 

Mat.  Vamos,  vamos,  puede  que  todavía  alcan- 

cancemos  a  las  muchachas  del  obrador  de 
la  esquina.  ¡Je,  je,  je! 

Can.  Aun  puede  que  flechamos  a  alguna.  ¡Ji,ji,  ji! 

Mat.  ¡Quién  sabe,  quién  sabe!    ¡Algo  más  vale- 

mos que  muchos  mosquitos  que  las  ron- 
dan. |Je,  je,  je!  Hasta  la  vista,  Antonia.  En 

seguida  volvemos.  (Salen  riendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

ANTONIA 

An  i .  ¡Valientes  vejestorios!   Cuántas  calaveras 

habrá  el  día  del  juicio!  Se  están  murien- 
do a  chorros  y  aun  se  acuerdan  de  que 
hay  faldas  en  el  mundo.  Calla,  me  parece 
que  oigo  ruido  en  la  cuadra.  ¿A.  qué  ha 
entrao  por  el  portón  de  la  huerta?  (Llaman- 
do desde  la    puerta    de   la    izquierda.)    ¡Don    José 

María  I 

JOSK  (Desde  dentro.)  ¡Antonia! 
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Ant.  (¡Vaya  si  es  él,  que  deja  la  rojilla  en  la  cua- 

dral) (En  voz  alta  a  don  José  María.)  ¿Se  le  Ofrece 

a  usté  algo? 


ESCENA.  V 

ANTONIA   y   Don   JOSÉ    MARÍA,    trayendo     en    la   mano    un   pe- 
queño  ramo   de   alelíes 

José  (Jovial.)  Buenas  noches,  Antonia;  ya  me  tie- 

nes aquí. 

Ant.  (En  tono  de  reproche.)  ¡Vaya  unas  horas  de 

volver  a  casal  ¡No  sabe  usté  el  rato  que  me 
ha  hecho  pasarl 

José  (Riendo.)  ¿Y  eso?  ¿Por  qué?  No  creo  que  sea 

ninguna  hora  del  otro  jueves... 

Ant.  No,  ni  chispa;  mire  usté,  cerca  de  las  ocho 

y  media. 

José  (sorprendido.)  ¡Caramba!  no  creí  que  fuese 

tan  tarde. 

Ant.  Bueno,  menos  mal  si  no  le  ha  sucedió  a 

usté  na. 

José  No,  mujer,  no;   ¿qué  quieres  que  me  haya 

sucedido? 

Ant.  Qué  sé  yo;  por  esas  sierras...   pe  esos  ba- 

rrancos... algún  ladrón,  algún  lobo... 

José  (Riendo.)  Quita  allá,  mujer;  ya  sabes  que  ni 

los  lobos  ni  los  ladrones  quieren  nada  con- 
migo. ¡Estaríamos  frescos!  Es  que  me  he 
entretenido...  Toma,  pon  estas  flores  en 
un  jarro.  No,  trae  un  jarro  con  agua:  yo 
mismo  las  pondré. 

Ant.  ¡Jesü,  que  ramo  más  gracioso!   ¿Qué  es 

eso?  ¿Un  puñaillo  de  magarzas  que  ha  co- 
gió por  el  camino? 

José  ¡Mujer,  por  Dios!  ¡Si  es  un  ramo  de  alelíes 

como  una  gloria!  ¡Huele,  huele!  ¡Qué  per- 
fume! ¡EstO  resucita!  (Entretanto  Antonia  ha 
traído  un  jarro  y  don  José  María  pone  en  di  cuidado- 
samente el  ramo.)  Me  lo  han  dado  allí...  en  lá 
Montesina... 


Ant.  Bueno;  ahora  siéntese  usté  y  cene.  Debe 

venir  como  cañón  de  órgano. 

José  Pues  mira,  le  equivocas;  ya  puedes  quitar 

todo  eso. 

Ant.  (Alarmad,.)  ¡Esta  sí  que  es  buena!  ¿No  quié 

usté  cenar? 

Jcsé  (Quitándose  las  espuelas.)  ¡Qué  demonio  quieres 

que  cene  si  allá  arriba  se  han  empeñado 
en  hacerme  merendar!...  Nada,  lo  que  yo 
he  dicho:  será  una  merienda  que  me  ser- 
virá de  cena.  Después  de  la  fruta  han  ve- 
nido las  rodajillas  de  salsichón,  luego  la 
tortilla,  el  jamón...  ¡qué  sé  yol  Vamos, 
que  se  nos  ha  hecho  noche  cerrada  en  la 
mesa. 

Ant.  ¿A  dónde  ha  sido  too  esto? 

José  Pues  allí...  en  la  Montesina 

Ant.  ¡Dichosa  Montesina!  A  lo  último  le  ente- 

rrarán a  usté  allá. 

José  Son   una  gente  de  los   más  obsequioso. 

Cuando  entro  allí  parece  que  llega  el  Me- 
sías. Y  ¡que  no  me  sueltan  ni  a  tres  tiro- 
nes! 

Ant.  Y  ¿cómo  va  la  mocica? 

José  ¡Oh!  De  lo  vivo  a  lo  pintado.  ¡Si  la  vierasl 

Está  echa  un  pimpollo.  No  es  la  misma  de 
cuatro  meses  atrás. 

Ant.  Pues  digasté  que  ya  está  cura  del  too. 

José  No  te  digo  que  está  hecha  un  pimpollo. 

Ant.  Entonces,  gracias  a  Dios  ya  no  tendrá  us- 

té que  hacer  na  por  allí. 

José  No  tanto,  no  tanto.  Hay  que  tener  mucho 

cuidado  con  ella.  Hay  que...  Después  de 
todo,  es  una  gran  satisfacción  para  uno  el 
contemplar  su  obra;  sí,  señor,  una  gran 
satisfacción.  Tú  esto  no  lo  puedes  com- 
prender. (Va  a  oler  ci  ramo.)  Pero  ¡qué  aro- 
ma, señor,  qué  aroma!  ¡Esto  da  la  vidal 

Ant.  Pero  ¿de  veras  no  quié   usté   tomar  na? 

¿Quié  usté  un  muslillo  de  conejo  de  bos- 
que? ¿Tanto  que  le  gusta  astó? 

.Iopi  No,  no;  demasiado   pesado  por  la  noche. 
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Además,  mujer,  si  allí  me  han  dado  ja- 
món, y  ¡qué  jamón,  Antonial  [Aquello  es 
jamón!  Pues  ¿y  la  tortilla?  Desengáñate; 
aquí  no  comemos  huevos  tan  frescos. 

A  nt.  Pero  ¡si  usté  los  toma  siempre  del  día,  de 

las  gallinas  de  casal 

José  Pero  ¿dónde  vas  a  poner  estas  gallinas  con 

aquellas,  que  andan  sueltas  todo  el  día, 
que  hasta  corretean  por  el  bosque?  Te  di- 
go que  aquellos  son  nuevos  de  faisán.  Va- 
mos, levanta  el  mantel  que...  y  ahora  que 
me  acuerdo  ¿no  han  venido  aún  aquellos 
pelmas? 

ANT.  (Retirapdo  de    la  mesa  el  servicio.)    Si,  Señó;    han 

venío  el  boticario  y  el  escribano. 
José  (corrigiéndola.)  Don  Canuto  y  don   Matías. 

Pero,  señor,  ¿por  qué  no  has  de  llamar  a 

las  personas  por  sus  nombres? 
Ant.  (Doblando  el  mantel.)  ¡Qué  quiustó  que  le  diga! 

üis  más  corto...  además  los  nombres  se  me 

van  de  la  memoria. 
José  Y  ¿dónde  están  ahora? 

Ant.  Han  ío  a  la  plaza  a  ver  si  lo  veían  venir; 

pero  han  dicho  que  volvían  enseguía.  Mire 

usté!  ya  los  tié  usté  aquí. 

ESCENA  VI 

ANTONIA    ocupada  en  el  fondo.  Don  JOSÉ  MARÍA    de  pie  en  me- 
dio de  la  escena    encendiendo    un    cigarro.    Don   MATÍAS    y   Don 
CANUTO   entran  riendo  maliciosamente 

Mat.  (á  dos  Canuto.)  ¿Eh?  ¿Que  me  dice  usted  de 

aquella  morenilla? 

Can.  (a  don  Matías.)  ¿Cuál?  ¿La  de  la  blusa  encar- 

nada? 

Mat.  No,  hombre,  no,  la  otra,  la  más  baja,  la 

del  cuerpecillo  blanco.  (Tose.) 

José  (Muy  jovial.)  ¡Hola,  juventud  dorada! 

Can.  ¡Hola,  señor  trasnochador!  Pero  ¿nos  quie- 

re usted  decir  por  dónde  ha  venido,  que 
se  nos  aparece  aquí  como  un  duende? 
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¡Calaverón!  ¿Son  horas  estas  de  retirarsa? 
¡A  \er,  a  ver  si  tendremos  todavía  que  se- 
guirle los  paso?! 
José  ^siguiendo  la  broma.)  ¡Pse!  iQuión  sabe,  quién 

Sabe!  (Don  Canuto  y  don  Matías  cuelgan  los  abri- 
gos en  la  percha.) 

Can.  Y  ¿ha  cenado  usted  ya  en  tan  poco  rato. 

Jcsé  Sí,  señores;  yo  he  cenado,   pero  no  en  tan 

poco  rato,  sino  con  toda  calma,  bajo  un 
emparrado,  con  aquel  aroma  de  los  pinos 
que  nos  llegaba  del  bosque... 

Can.  Y  ¿qué  ha  sido,  bautizo  o  boda? 

José  Nada,  nada  de  eso;  una  merienda  impro- 

visada que  sin  que  nos  diésemos  cuenta  se 
ha  prolongado  hasta  bien  entrada  la  no- 
che. 

Mat.  Y  ¿se  puede  saber  el  sitio  donde  ha  hecho 

penitencia? 

José  Allá...  en...  la  Montesina. 

Mat.  Ah,  sí;  ya  nos  ha  dicho  algo  Antonia. 

Can.  Y  ¿cómo  está  esa  pobre  chica  de  sus  alifa 

fes? 

José  (con  viveza.)  ¿Cómo  de  sus  alifafes? 

Can.  Debe  de  estar  hecha  una  calamidad. 

Joí-é  ¡Usted  sí  que  es  una  calamidad!   Está  he- 

cha un  capullo  de  gloria  ¿lo  oye  usted?  un 

Capullo  de  gloria.    (Presentándole  el  jarro  con  las 

ñores.)  Tome  urted,  hombre,  huela  usted 
ahí  y  dígame  si  las  flores  de  por  aquí  tie- 
nen este  olor  de...  de...  que  sé  yo;  un  olor 
que  parece  que  se  le  mete  a  uno  por  las 
venas,  llevando  a  la  sangre  un  rayo  de  pri- 
mavera. 

CAN.  (Sentándose  trabajosamente.)    ¡Ay!    De    modo  que 

esta  noche,  adiós  tresillo. 
Josí:  ¿Por  qué?  ¿No  ha  venido  Gallardo? 

Can.  ¿Gallardo?  ¿No  sabe  usted  que  desde  al- 

gún  tiempo  a  esta  parte  llega  siempre  a 

las  tantas? 
Mat.  ¡El  que  siempre  era  el  primero  en  llegar! 
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Y  ¡que  había  de  oirle  cuando  nos  retrasá- 
bamos un  minuto! 

.Tose  Es  que  está  de  obras  en  su  casa.  Tal  vez... 

Mat.  ¡Quite  usted  allá,  hombre!  ¿Acaso  traba- 

jan de  noche  los  albañiles? 

José  Nunca  falta  algún  estorbo,  alguna  ocupa- 

ción... 

Mat.  ¡Vaya  usted  a  saber!  Puede  que  se  haya 

cansado  de  jugar  al  tresillo  de  cuatro  y  por 
variar  se  dedique  a  jugar  en  otra  parte  al 
tute. 

Can.  Al  tute...  de  dos. 

José  ¡Ah,  maliciosos,  maliciosos!  En  fin,  seño- 

res, es  bien  dueño  de  hacer  lo  que  se  le 
antoje,  como  nosotros  de  jugar  al  solo... 
de  tres  ¿no  es  eso?  Antonia:  trae  las  cartas 

y  las  habichuelas.  (Antonia  trae  una  baraja  y  una 
bolsa  con  judias.  Siéntanse  los  tres  a  la  mesa  y  se 
reparten  el  contenido  de  la  bolsa  en  montoncitos;  en- 
tretanto don   José  María  huele  beatíficamente  el  ramo.) 

¡Ah!...  ¡esto  da  la  vidal 
Can.  ¿A  ver  quién  da?  Usted.  (Da  las  canas  a  don 

Matías.) 

Jcsé  Yo  soy  mano. 

Mat.  Ya  se  sabe;  usted  es  el  hombre  de  la  suer- 

te. (Da  las  cartas.) 
JOSÉ  (TiraDdo  las  cartas  sobre  la  mesa.)  PaSO. 

Mat.  (ídem.)  Paso. 

Can.  (ídem.)  Paso. 

MAT.  (Mirando  las  cartas  a   don    José    María.)    ¡CÓmO    es 

posible!  A  ver,  a  ver  su  juego.  Pero  ¡hom- 
bre! ¿cómo  pasa  usted  con  este  juego. 

Can.  Es  verdad. 

Mat.  Mire  usted,  mire  usted;  seis  triunfos  de 

malilla  y  as. 

Can.  Y  dos  señores  bastos. 

Mat.  Y  una  co^a  como  un  templo. 

José  (Turbado.)  Si...  bien  mirado... 

Mat.  Mírelo  usted  como  quiera.  Pero  ¡hombre! 

¿Dónde  tenía  usted  la  cabeza?  ¡Si  era  jue- 
go ganado! 

José  Si,  tal  vez  si...  Debía  estar  distraído. 
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Can.  ¡Caramba  con  la  distracción!  Usted  da.  (Re- 

coge las  cartas  y  las  da  a  don  Josc  María  ) 

Mat.  ¿Qué  hace  usted?  ¿No  ve  que  no  me  da  más 

que  tres  cartas? 
JcsÉ  Dispense.  Creía  que... 

Can.  Pero  hombre,  ¡qué  se  olvida  de  darse! 

José  jAh,  es  verdad!  Estas  me  tocaban  a  mí. 

Can.  jAy,  ay  ay!  ¿Dónde  tiene  usted  la   cabeza, 

señor  Doctoi?  Usted  tiene  algún  enfermo 

que  le  preocupa  mucho. 
Mat.  ¡Hum!   ¡Mientras  no  sea  alguna  enferma! 

(Carcajada  general.) 


LSCENA  VII 

Dichos  y  GALLARDO  por  la  derecha.    Va    también    abrigado,    pero 
con  más  coquetería  que  los  otros.  L'eva  capa 


Gall. 

LOS  TRES 

Gall. 

JOSK 

Gall. 


Can. 
Mat. 

JosK 


A  NT. 
JOSK 


Can. 
José 


¿Quién  gana?  ¿Quién  gana? 

:Vaaam03!...  (Baten  palmas.) 

(con  satisfacción.)  ¡Caramba!  ¡Con  todos  los 
honoresl  ¡Qué  recibimientol 
¿Qué  hay  de  nuevo,  amigo  GalLrdo?  ¡Cómo 
vamosl 

Bien,  hombre,  bien.  Valiente  como  siem- 
pre, por  no  decir  más  valiente  que  nunca: 
Si  no  fuera  por  ese  maldito  reuma  de  la 
pierna... 

¡Y  yo!  ¡Si  no  fuera  por  esta  rabadilla! 
(Riendo.)  ¡Y  yol  Si  no  fuera  por  este  catarro 
crónico... 

Pero  ¡señores!  Esto  es  el  banco  de  los 
«si  no  fuera»  a  donde  todos  vienen  a  con- 
tar sus  plagas. 

Ya  lo  sabe:  a  pellejo  viejo  to  se  le  vuel- 
ven bujeros. 

Aquí  no  hay  pellejos  viejos,  aquí  todos 
somos  de  la  misma  hornada,  año  más  o 
menos. 

Y  agujero  más  o  menos. 
(LeruiAndoM.)  Poco  a  poco,  señores.  Eso  re- 
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za  con  ustedes,  no  conmigo,  que  yo  no 
formo  parte  del  banco  de  los  «si  no  fuera». 
Y  sino,  vamos  a  cuentas:  usted  ya  ha  sa- 
cado el  gabán,  usted  la  bufanda,  usted  la 
capa;  yo,  en  cambio,  aun  voy  vestido  co- 
mo en  el  rigor  del  estío.  Y  tan  sano,  tan 
fuerte,  tan  ágil  como  un  muchacho  de 
veinte  años. 

Can.  ¡Vaya  usted  haciendo  el  valiente! 

José  No  hay  valentía  que  valga.  Son  ustedes 

los  que  se  acobardan.  Si  hace  un  tiempo 
que  parece  que  volvemos  a  entrar  en  pri- 
mavera... 

Ant.  ¡Ay,  don  José  Maria!  No  se  fíe  usted,  es 

el  veraniyo  de  San  Martín,  la  última  en- 
candila del  otoño,  la  mejoría  de  la  muerte. 
Puó  que  dentro  veinticuatro  horas,  ¡cata- 
plúml  tengamos  el  invierno  encima. 

Mat.  Y  vamos  a  cuentas,  amigo  Gallardo  ¿A  qué 

se  deben  estas  tardanzas? 

Can.  ¿Y  e  ios  novillos  de  cuando  en  cuando? 

José  Usted,  que  era  la  exactitud  personificada... 

Can.  Esto  no  es  natural,  no  es  natural. 

Mat.  Aquí  hay  gato  encerrado. 

GALL.  (Con    cierto    embarazó.)     Pues    bien,    Señores, 

como  tarde  o  temprano  ha  de  llegar  a  sus 
oídos,  prefiero  que  lo  escuchen  de  mis 
labios  a  que  se  enteren  por  las  mil  trom- 
petas de  la  murmuración. 

José  (intrigado.)  Hola,  hola... 

Can.  Hable,  hombre,  hable. 

Mat.  Por  algo  decía  yo  que  había  gato  ence- 

rrado. 

Gall.         (solemnemente.)  Pues,  sí,  señores...  Me  caso. 

(Estas    palabras   caen    como  una    bomba.    Todos    se 
levantan.) 
JOSÉ  (Rápidamente.)  jQué  oigo! 

Can.  ¿Qué  dice  usted? 

Mat.  Repítalo,  que  no  lo  he  entendido  bien. 

Gall.         (con  mayor  solemnidad.)  He  dicho,  que  me  ca- 
so. (Repuestos  de  la  sorpresa  rompen  a  reír  los  tres.) 

Can.  (Muerto  de  risa.)  ¡Y  lo  dice  en  serio! 

VERÁN.  3 
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Gall.         Y  tan  en  serio. 

José  Francamente,    me    ha    caído    como    una 

bomba. 
Mat  A  mí  jzas!  como  si  me  diesen  una  bofeta- 

da. 
Gall.         (Resentido.)  No  sé  por  qué.  No  veo  que  en 
mi  resolución  haya  nada  tan  sorprendente  y 
mucho  menos  tan  risible. 
Mat.  (a  don  José  María.)  ¿No  lo  oyes?  |Aun  se  bur- 

la! ¡Nos  insultal 
Can.  ¡Es  un  desertor  1 

Mat.  ¡Un  apóstata!  Viene  a  deshonrar  las  santas 

tradiciones  de  este  cenáculo  de  hombres 
fuertes,  libres,  independientes.  (Tose.) 
Gall.  Todo  eso  son  palabras,  y  una  cosa  son  las 
palabras...  y  otra  la  realidad.  Y  créanme 
ustedes,  la  realidad,  a  la  corta  o  a  larga, 
se  impone.  Hay  en  la  vida  de  todo  hom- 
bre un  momento  en  que  cae  de  sus  ojos  la 
venda  y  ve  las  cosas  tales  como  son. 
Mat.  (Burlón.)  Y  usted...  ¿qué  ha  visto,  qué  ha 

visto? 
Gall.         (con  convicción.)  He  visto  que  un  hombre 

solo  en  el  mundo  es  bien  poca  cosa. 
Can.  Mucho  ha  tardado  en  saberlo. 

Gall.         (con  calor.)  ¡Un  cero  a  la  izquierda! 
Mat.  (con  cómica  exaltación.)  ¿No  lo  oye  usted,  señor 

doctor?  Por  favor  salga  a  nuestra  defensa, 
usted  que  tiene  más  labia  y  más  ciencia 
que  nosotros. 
José  (En  tono  muy  reposado.)  Calma,  calma,  seño- 

res. Primero  hemos  de  saber  quién  es  ella. 
Mat.  (Gritando.)  ¡Eso,  eso!  Venga  el  nombre  de  la 

víctima! 
Gall.         No  hay  ningún  inconveniente.   Es  la  hija 

del  juez  de  paz. 
Mat.  ¡Anda,  morena!  ¡Pues  no  se  la  ha  escogido 

poco  tiernecita! 
Gall.         No  tanto.  Tiene  sus  treinta  años  bien  cum- 
plidos. 
Can.  (con  cómica  gravedad.)  Treinta  y  treinta  son 

sesenta.  ¿Sesenta?  Justo,  usted  le  dobla  el 
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capital  (Rím  éi  y  don  Matías.)  ¡Eh!  Me  refiero 
al  capital  de  años. 

Mat.  El  capital  que  tiene  por  libro  de  caja  el 

calendario. 

José  Déjense  de  calendarios;  entre  un  hombre 

de  cien  años  lleno  de  salud  y  un  joven  de 
veinte  tuberculoso,  el  calendario  opinará 
lo  que  quiera,  pero  el  más  joven  no  será 
ciertamente  el  que  él  diga. 

Gall.  Muy  bien,  don  José  María,  ha  hablado 
usted  como  un  verdadero  sabio. 

Mat.  (socarrón.)  ¿Me  permite  una  pregunta? 

Gall.         Todas  las  que  usted  quiera. 

Mat.  ¿s°  ha  enterado  usted  bien,  antes,   de  si 

su  futura  tiene  algún  primito? 

Gall.         (sorprendido.)  No  entiendo... 

Mat.  Sí,  algunos  de  aquellos  primitos  compla- 

cientes... 

Can.  Que  nunca  faltan. 

Mat.  Y  ayudan  al   marido  a  soportar  la  santa 

cruz  del  matrimonio.  (Ríen  ios  dos.) 

Gall.  (con  acritud,  levantándose.)  Señores  míos;  es- 
tas bromas,  de  un  género  que...  no  quiero 
calificar,  si  pueden  parecer  graciosas  en 
boca  de  estudiantinos,  me  parecen  indig- 
nas de  personas  a  quienes  yo  creía  decen- 
tes y  honorables.  Servidor  de  ustedes.  (Da 

media  vuelta  en  redondo  y  sale  por  la  derecha.  Los 
otros  personajes  quedan  un  momento  perplejos.) 


ESCENA  VIII 

Los  mismos  menos  GALLARDO 


JOSÉ  (Gritando  con    intención   de    detenerle.)    ¡Gallardo! 

|Don  Juan!   ¡Por  Dios,  Gallardo!...  ¡Bah! 

(Encogiéndose  de  hombros.  Pausa.) 

Can.  ¡Caramba!  No  se  ha  tomado  poco  a  pechos 

la  cosa... 

Mat.  ¿Ve  usted?  Aun  no  es  marido  y  ya  es  ri- 

dículo. ¡Oh,  el  matrimonio,  el  matrimonio! 
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José  Es  que  también   ustedes,   hablando    con 

franqueza...  han  abusado  de  la  intimidad. 

Can.  Sí,  y  usted  ya  puede  hablar,  que  nos  ha 

abandonado  en  lo  mejor  de  la  disputa;  us- 
ted el  paladín  de  la  santa  independencia 
del  hombre,  el  Anticristo  del  matrimonio. 

Mat.  Poco  le  ha  faltado   para  salir  a  su  defensa. 

Can.  ¿Por  qué   no  le  espetaba  usted  uno  de 

aquellos  sermones  capaces  de  tumbar  de 
espaldas  a  la  misma  epístola  de  San  Pa- 
blo? 

Mat.  T  ¿qué  se  ha  hecho  de  aquella  célebre  raá- 

ximadeSshopenhauer,  que  usted  suele  in- 
vocar en  las  grandes  ocasiones?  ¿Por  qué 
no  ha  salido  hoy  a  relucir?  ¿Cómo  dice 
aquella  máxima? 

José  Poco  a  poco,  señores;   yo  puedo  alguna 

vez  haber  citado  textos,  opiniones  ajenas, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  las  haga 
mías  en  absoluto. 

Mat.  Señor  doctor,   señor  doctor...  usted  clau- 

dica... 

Can.  Usted  prevarica. 

José  (con  firmeza.)  Ni  prevarico,  ni  claudico.  Lo 

que  sostengo  es  que  ustedes  acostumbra- 
dos a  su  vida  de  solterones,  vida  estéril, 
vacía,  sin  afectos,  no  comprenden  que  hay 
cosas  sagradas,  que  merecen  todo  respe- 
to. No  nos  hemos  casado,  no  hemos  cons- 
tituido familia,  no  hemos  fundado  un  ho- 
gar, y  ¿qué  somos  ahora?  Cuerpos  sin  al- 
ma. ¿Qué  son  nuestras  casas?  Hogares  sin 
rescoldo,  altares  sin  celebrante;  cuatro  pa- 
redes frías  donde  vejetamos  sin  amar  ni 
ser  amados,  y  por  las  que  pasamos  como 
huéspedes  a  quienes  se  sirve  por  oficio, 
como  se  servirá  mañana  a  otros  que  ven- 
n,  sin  aíordarse  de  los  que  antes  pasa- 
ron. (Pausa.) 

Can.  (Atónito.)  S^ñor  doctor;  confieso  que  no  es- 

peraba de  usted  una  salida  semejante. 
Mat.  (Levantándose.)  Pero  ¿es  usted  quien   habla? 


—  37  — 

¿Es  usted  el  mismo  hombre?  Vamos,  deje 
que  le  mire  bien,  porque  me  parece  que 
r.os  lo  han  cambiado. 

José  (con  intención.)  Tal  vez,  tal  vez. 

Mat.  Pero  :j  aquella  famosa  máxima  de  Scho- 

penhauer? 

Je  sé  (volviéndole  la  espalda.)  No  sé  de  lo  que  me  ha- 

bla. 

MAT.  Con    SU    permiso.    (Va  a  la  librería  y  la   abre.) 

Schopenhauer...  Schopenhauer...  ¿dónde 
estás,   Schopenhauer?   ¡ah!  jya  está  aquí! 

(Toma   un   libro    y  se  lo   presenta  a  don   José  María.) 

¿Quiere  usted  nacerme  el  favor  de  buscar 
aquel' a  máxima  para  refrescarme  la  me- 
moria? 
Jc8É  (Recalcando  la  voz.)  Esa  máxima  de  que  usted 

me  habla  necesita  un  comentario...  y  el 

Comentario  es  este.   (Le  toma  el  libro  de  las  ma- 
nos, se  dirige   hacia  la  chimenea   y  lo  arroja  al  fuego. 
Después  se  dejí  caer  en  el  sillón.) 
ANT.  (Acercándosele,    en   voz    baja.)    ¿Se    siente    USted 

mal? 
José  Déjame,  déjame. 

Can.  (Bajo  a  don  Matías.)  Al  buen  entendedor... 

Mat.  Mañana  será  otro  día.  Buenas  noches. 

Can.  Buenas  noches. 

Ant.  Voy  a  acompañarles. 

CAN.  (En  voz  baja  a  don  Matías.)  jCuándo  yo  digO  que 

el  señor  doctor  tiene  un  enfermo  que  le 
preocu  3a  mucho! 
Mat.  (ídem  a  don  Canuto.)  ¡Cuándo  yo  digo  que  el 

enfermo  tal   vez  sea  una  enferma!  (salen 

ambos   por  la  derecha    seguidos   de   Antonia.    Pausa. 
El  reloj  da  las  nueve.) 
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ESCENA  IX 

Don  JOSÉ   MARÍA,  después  ANTONIO 
Je  SÉ  (Mirando  hacia   ia  puerta  por  donde  acaban   de  desa- 

parecer.)  j  Egoístas,  masque  egoistasl  ¡Al- 
mas de  corcho!  ¡Seres  inútiles  que,  como 
guijarros  de  río,  van  rodando,  rodando 
por  la  tierri  sin  criar  una  chispa  así  de 

mUfgc!  ..  ¡Qué  aSCC!  (Levantándose  repentina- 
mente y  dirigiéndose   hacia  Antonia  que  entra.)    An- 

ge...  digo,  Antonia,  escucha. 

Ant.  ¿Qué  mandaste,  señorito? 

JcsÉ  Contéstame,   con   la  mano  en    el   pecho. 

¿No  es  verdad  que  hace  bien  don  Juan  Ga- 
llardo? 

Ant.  (s¡n  comprender.)  ¿Y  en  qué  hace  bien  don 

Juan  Gallardo? 

José  Casándose. 

Ant.  ¿Qué  quié  usté,  pobre  de  mí,  que  yole 

diga? 

José  No,  no;  contesta  con  toda  franqueza.   ¿No 

es  verdad  que  hace  bien? 

Ant.  (Evasivamente.)  Si  a  usted  le  parece... 

José  No,  si  a  mí  no  me  parece  nada;  yo  te  pre- 

gunto a  ti  que  eres  una  mujer  de  expe 
riencia. 

Ant.  Pues,  misté,  habiéndole  con   el    corazón 

en  la  mano...  a  mí  rae  parece  que  un  vie- 
jo que  hace  cosas  de  joven  no  tié  perdón 
de  Dios. 

José  Bueno,  tú  también  pones  tus  reparos.  Ya 

se  ve,  te  has  dejado  ic  fluir  por  lo  que  han 
dicho  esas  almas  de  cántaro  de  don  Canu- 
to y  don  Matías. 

Ant.  Para  que  vea  usté,  ni  siquiera  me  he  fijao 

en  lo  que  decían.  Claro  está  que  yo  creo 
que  el  hombre  tié  que  casarse,  porque... 
vamos,  a  un  hombre  solo  en  el  mundo 
paece  que  le  falta  algo;  pero  tié  que  casar- 
se joven  pa  hacer  feliz  a  su  mujer,  pa  criar 
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a  los  hijos  que  Dios  le  dé  y  verlos  hora- 
*  bres  y  que  sean  el  báculo  de  su  vejez.  Pe- 
ro un  viejo  pelele... 

José  ¿Cómo  pelele? 

Ant.  Bueno,  sí,  un  hombre  de  la  edad  de  don 

Juan  Gallardo... 

Jcsé  Es  que  don  Juan  Gallardo  no  es  viejo.  Es 

de  mi  edad,  año  más  o  menos. 

Ant.  ¡Ga,  qué  diferencia! 

José  (Satisfecho.)  ¡Ah! 

Ant.  Usté  no  tié  mácula,  usté  es  fuerte,  ágil, 

na  le  espanta;  pero  él...  Cuándo  no  anda 
cojo,  renquea;  y  eso  de  que  un  hombre 
cuando  está  hecho  un  estropajo  se  acuer- 
de de  casarse  como  quien  toma  una  enfer- 
mera pa  que  le  den  unturas  y  le  calienten 
la  cama. . .  vamos,  que  quié  usté  que  le  diga; 
eso  pa  mí  no  tié  perdón  de  Dios.  ¡Ca  cosa 
a  su  tiempo! 

José  Nunca  es  tarde  para  hacer  las  cosas  bien. 

Ant.  ¿Y  eso  está  bien  hecho?  ¿Hacer  a  una  mu- 

jer desgracia  si  sale  buena,  o  si  sale  mala 
hacerse  a  sí  mismo  desgraciao,  como  se 
ven  tantos  casos?  ¿Esto  está  bien  hecho? 
¡Vamos!...  y  más  vale  que  me  haga  un 
nuo  en  la  lengua  pa  no  decir  cosas  que 
tcos  sabemos  y  que  no  quisiera  que  Dios 

me  tuviese  en  Cuenta.  (Se  dirige  al  fondo  y 
vuelve  con  un  candil  encendido  en  la  mano.) 

Jcsé  (Riendo.)  No  tanto,  Antonia,  no  tanto;  de  to- 

do hay  en  el  mundo.  Hay  hombres...  y 
hombres,  como  mujeres...  y  mujeres.  Mi- 
ra, sin  ir  más  lejos...  pongamos  el  caso... 
Supongamos  que  yo...  es  una  suposición, 
te  digo  un  día:  Antonia,  te  vr.s  haciendo 
vieja  y  el  peso  de  la  casa  principia  a  ser 
demasiada  carga  para  ti;  hora  es  de  que 
.  descanses...  y  de  que  venga  a  esta  casa 
una  mujer  que  te  quite  ese  peso  de  enci- 
ma. Vamos  a  ver  ¿qué  dirías? 

Ant.  Si  fuese  una  mujer  de  UDa  edai  conforme, 

reposa,  una  viuda,  por  ejemplo,  que  su- 
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piese  lo  que  es  cuidar  un  marío  y  gober- 
nar una  casa... 

José  (con  viveza.)  No,  nada  de  eso,  nada  de  eso. 

Una  mujer  en  la  ñor  de  la  juventud,  fuerte 
como  yo;  un  capullo  de  Mayo  que  trajese 
la  alegría  a  estas  cuatro  paredes,  que  fue- 
se aquí  dentro  como  un  rayo  de  primavera 
que  todo  lo  inundase  de  rumores,  de  ri- 
sas... ¡de  risas!  que  hace  tantos  años  que 
no  resuenan  en  esta  casa...  ¿qué  respon- 
derías? i 

Ant.  (con  aplomo.)  Gomo  que  ya  sé  que  usté  no 

me  lo  ha  de  decir. 

Jcsé  Y  ¿por  qué  no? 

Ant.  Porque  sé  que  estasté  en  sus  cabales. 

José  Pues  bien;  supongamos  que  sí,  que  te  lo 

digo,  ¿qué  contestarían? 

Ant.  Pues  diría  que  no  está  usté  en  sus  caba- 

les.   (Don  José  María   rompe  en  una  carcajada.)    Es 

demasiado  lóbrega  esta  casa  para  meter 
en  ella  a  una  mujer  joven. 

José  (Riendo  más  fuerte.)  Vamos,  Antonia,    vete  a 

dormir,  que  falta  te  hace. 

Ant.  Sí;  más  vale,  porque  too  esto  es  gastar  sa- 

liva en  balde.    Si  no   me  mandaste  más, 

santas  y  buenas  noches.  (Vasc  porta  izquierda.) 
JOSÉ  (Solo,  después  de  seguirla  con  la  vista.)    Las    Casas 

lóbregas  se  orean   dejando  que  entre  .en 

ellas    el    SOl.    (Frotándose  las  manos  con  energía.) 

¡Hora  es  ya  de  que  entre  en  esta  casa! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


JLCTO    TERCERO 


Patio  de  entrada  del  cortijo.  Al  fondo,  alto  cercado  con  gran 
portal  en  el  centro,  por  el  que  se  divisan  lejanas  montañas 
cubiertas  de  encinas  y  olivos.  A  la  derecha,  puerta  que 
conduce  al  interior  del  cortijo,  flanqueada  de  sendos  pe- 
nones  para  sentarse.  Sobre  la  puerta  y  adelantándose  bas- 
ta el  centro  de  la  escena,  gran  parral  aun  verde  apesar  de 
lo  avanzado  de  la  estación.  Bajo  el  parral  una  mesa  rústi- 
ca. A  la  izquierda,  puerta  que  da  acceso  al  tinado,  cabreri- 
zas, zahúrdas,  etc.  Junto  a  las  paredes  y  por  los  rincones, 
troncos  de  árboles,  aperos  inservibles  de  labranza  y  demás 
despojos  que  el  tiempo  amontona  en  los  cortijos.  Son  las 
diez  de  la  mañana  de  un  día  de  otoño  luminoso  y  esplén- 
dido. 


ESCENA  PRIMER  i 

FRASCO,    saliendo   de   la    izquierda,   atraviesa  la  escena  seguido  de 
RA BICHE,   que  lleva  un  corderülo   en  brazos 


Rab. 

Fba. 

Rab. 
Fba. 

Rab. 
Fra. 


{Adiós,  pobretico,  que  te  van  a  jacer  un 

collar  nuevo! 

Sí,  explícaselo,  explícaselo  pa  que  se  des- 

pla  de  la  familia  y  jaga  testamento. 

No  tié  usté  entrañas. 

Ya  pues  jablar  tú  que  eres  un  gavilán  pa 

los  níos. 

Pero  yo  no  mato  las  crías. 

Porque  hay  poca  carne.  [Anda,  arrastrad 

(Dándole  un  cogotazo.  Entra  en  la  casa.) 
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ESCENA  II 

MARIANGELA.   por  el   fondo,   seguida  del   Mozo  de   labranza  que 
+  trae  una  cesta  de  verdura 

Mar.  (Atareada.)  ¡No  sé  a  que  hora  vamos  a  co- 

mer hoyl  Deja  esto  aquí  encima  que  es  co- 
sa   mía.     (El   mozo    pone  la  cesta    sobre  la    mesa.) 

Oye,  tú,  mientras,  sube  en  un  salto  a  las 
cámaras  y  tráeme  un  par  é  docenas  de 
manzanas  de  las  más  maúras,  que  no  haya 

ninguna  podría.    <E1  Mozo  se  dispone  a  salir   por 

la  derecha.)  ¡Ahí  Y  dale  una  mira  a  la  pasera 
de  las  peras  de  invierno.  Si  hay  alguna 
maúra  la  traes.  Y  no  te  detengas  ¿estás? 

(Vase  el  Mozo  por  la  derecha.  Mariangcla  le  sigue 
con  la  cesta.) 


ESCENA  III 

ANGELILLA.    asomándose  a  una  ventana 

Ang.  ¡Rabichel   ¡Rabiche!   ¡Yo  no  sé  onde  de- 

monio Se  mete  ese  Chiquiyo!  (Desaparece  de 
la  venían  i,  se  la  oye  cantar  dentro  y  a  los  pocos  ins- 
tantes sale  por  la  puerta  siempre  cantando.  Pone  so- 
bre la  mesa  un  jarro  que  trac  y  se  dirige  corriendo 
hacia    la    puma  del  fondo    mientras    llama:)    ¡Rabi- 

chel  jRabiche! 

RAB.  (Saliendo  de  la  casa.)  ¿Me  llamabasté? 

Ang.  ¿Me  quiés  decir  dónde  te   metes  que  hace 

tres  horas  que  te  estoy  llamando  y  no  vie- 
nes? ¡Debías  estar  haciendo  alguna  de  las 
tuyas! 

Rab.  ¡Por   mi  salú  que  no.  Estaba  en  la  puerta 

falsa  ayudando  a  Frasco  a... 

Ang.  Pues  ahora  vas  a  ser  tan  retegüenísimo 

que  vas  a  ir  a  la  huerta  ¿estás?  y  rae  vas  a 
traer.  .  toas  las  flores  que  encuentres. 
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Rab.  ¿Flores?  No  se  encuentra  una  pa  un  reme- 

dio. 

Ang.  ¡Qué  me  vas  a  decir  a  mi! 

Rab.  ¡Que  le  aseguro  asté  que  no!  Que  las  últi 

mas  lluvias  acabaron  con  las  pocas  que 
queaban. 

Ang.  ¿Estás  seguro?  ¿Y  los  alelíes  blancos? 

Rab.  ¡Que  le  digo  asté  que  no  hay  ni  una! 

Ang.  ¿Que  te  pones  a  que  voy  yo  y  las  encuen- 

tro a  púnaos? 

Rab.  Lo  que  usté  quiera.  Es  decir,  como  flores... 

sino  es  la  pasionaria  del  rincón  de  la  al- 
berca... 

Ang.  ¡A  que  voy  yo  y  te  queas  sin  un  pelo  en  el 

COgOte!...  (Vase  corriendo  y  cantando  por  el  fondo.) 

Rab.  ¡Que  le  digo  asté  que  no  hay  más  que  lo 

que  le  he  dicho!  (Corre  detrás  de  ella.) 


ESCENA  IV 

CRIADA   y   MARIANGELA 

(La  Criada  entra  por  el  fondo  trayendo  en  una  mano 
un  par  de  pollos  desplumados  y  quitándose  con  la 
otra  las  plumas  del  delantal.) 

CRIA.  (Tropezando  con  Rabiche.)    ¿No    ÜéS    OJOS,    atO- 

londrao?  ¡Por  poco  me  tira  al  suelo  el  pi- 
jotero niño! 

MAR.  (Apareciendo   por  la    puerta   de  la   casa.)    ¿Qué    te 

pasa? 

Cria.  Na.  Aquí  los  tié  usté.  Los  dos  pollos  más 

gordos  que  queaban.  ¡Ya  son  dos  güeñas 
piezas!  ¡Paecen  de  plomo!  Aguantaste  y 
verá. 

Mar.  ¡Pa  aguanta  estoy!  Ya  estaba  pensando  en 

ir  á  quitártelos  ó  las  manos.  Hija,  necesi- 
tas tú  más  tiempo  pa  esplumar  un  pollo 
que  un  campanario  pa  echar  higos.   Anda, 

llévatelos  a  la  COCina.  (La  criada  entra  en  la  casa 
Gritándole  desde    la  puerta.)    Y    ten    CUÍdao    COn 
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las  ciruelas  que  están  en  el  fuego;  sobretó 
¡que  no  se  me  vaya  a  quemar  el  dulce! 
¡Dame  una  voz  cuando  esté  en  su  punto! 

(Vuelve  al  proscenio  y  se  apoya   en  la  mesa,  fatigada,) 

Si  ya  lo  digo  yo  ¡no  sé  a  que  hora  vamos  a 
comer  hoy!  Será  que  uno  está  agobia  y 
querría  que  too  se  hiciese  volando,  pero 
en  días  así  paece  que  too  el  mundo  va  pi- 
sando güevos. 


ESCENA  V 

MARIANGELA    y    FRASCO,    que  sale  de  la  casa  bajándose  las  man- 
gas de  la  camisa  que  llevaba  remangadas 

Fra.  Ea,  ya  le  he  hemos  hecho  un  vestío  nue- 

vo. Ya  tié  usté  allá  el  bicho  de  cuerpo  pre- 
sente. 

Mar.  ¿Pelao  y  too? 

Fra.  Pelao  y  too,  y  ¡que  se  le  hace  a  uno  la  bo- 

ca agua  de  mirarlo! 

Mar.  Oye,  Frasco:  sabes  lo  qu<  tendrías  que  ha- 

cer ahora,  hijo,  que  tengD  las  piernas  par- 
tías... 

Fra.  Eche  usté  por  esa  boca. 

Mar.  Pué  mira;  antes  que  bajen  aquellos... 

Fra.  Pero  ¿entoavía  dura  eso?  ¡Ni  que  estuvie- 

ran arreglando  la  España! 

Mar.  Y  ¡lo  que  durará!  Gracias  a  eso.    Pues  mi- 

ra, mientras  tanto  vas  a  la  bodeguilla  y 
¿sabes?  en  el  rincón  a  mano  derecha... 

(En  este  instante  aparece  por  la  puerta  del  fondo, 
don  José  María.  Viene  montado  en  la  Rojilla,  con 
una  gran  sombrilla  encarnada  abierta  en  la  mano. 
Óyesele  tararear  alegremente.) 
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ESCENA  VI 

Dichos    y   Don   JOSÉ    MARÍA 

JOSÉ  (Cierra  la  sombrilla  y  salta  de  la  jaca.    Mientras  la  ata 

por  la  brida  a  la  estaca  que  se  supone  hay  al  lado  de 
la  puerta,  por  la  parte  de  fuera,  exclama  en  tono  jo- 
vial.) ¡Buenos  días,  Mariángela  y  la  compa- 
ñía! 

Mar.  ¡Don  José  María!   ¡Cuánto  bueno!   Algún 

santo  le  ha  tocao  a  usté  en  el  corazón. 

José  Pues  mire,  en  todo  caso  habrá  sido  a  la 

Rojilla,  porque  yo  creo  que  ella  sola  me 
ha  traído  aquí. 

Mar.  Pues  el  animalico  ha  obrao  como  un  sa- 

bio, como  si  supiera  el  alegrón  que  nos 
iba  a  dar. 

JOSÉ  (Adelantándose  hacia  el  proscenio.)    Gracias,    Ma- 

riángela, gracias  por  la  lisonja...  que  se  le 
aprecia.  Y  tú,  Frasco,  ¿todavía  por  aquí? 
Yo  ya  te  hacía  casado...  y  padre  de  fami- 
lia. 

Fra.  (Ríe.)  ¡Jinojo!  No  vayasté  tan  aprisa,  que 

too  se  andará,  si  Dios  no  dispone  lo  con- 
trario. 

Josí:  ¡Hombre!   ¡Como  veo  que  esto  del  casorio 

cuando  entra  es  cosa  que  va  por  la  posta! 

Fra.  Pues  pa  que  lo  sepa;  el  domingo  pasao  nos 

echaron  la  primera  y  si  Dios  quiere  y  no 
nos  morimos,  allá  pa  la  Purísima...  (Hace 

ademan  de  bendecir.) 
JOSÉ  (Dándole  palmadas  en  la  espalda.)  Muy  bien,  FraS- 

co,  muy  bien;  de  todo  corazón  te  felicito. 

Haces  santamente. 
Fra.  Aunque  usté  se  ría. 

José  (Muy  serio.)  ¡Qué  me  he  de  reir,   hombre! 

¿Por  qué  quieres  que  me  ría? 
Fra.  ¿Como  esto  del  casorio  lo  ha  visto  usté 

siempre  tan  negro?... 
José  ¡Quita  allá,  hombre,  quita  allá!  ¿No  lo  oye 

usted,  Mariángela?  Las  cosas  mal  hechas 
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sí  que  me  dan  miedo;  no  las  que  se  hacen 
cuándo  y  cómo  deben  hacerse.  El  matri- 
monio es  cosa  seria,  muy  seria,  que  debe 
reflexionarse  mucho.  Casarse,  pronto  está 
dicho.  Sobre  todo,  cuando  uno  ve  a  esos 
jóvenes  sin  experiencia,  que  apenas  prin- 
cipian a  vivir,  lanzarse  al  matrimonio  a 
tontas  y  a  locas...  ni  más  ni  menos  que 
como  quien  se  bebe  un  vaso  de  agua... 
siendo  así  que,  bien  mirado...  vamos  ¡que 
el  casarse  no  debería  ser  cosa  de  jóvenes! 
¿No  es  usted  de  mi  opinión,  Mariángela? 

Mar.  Ya  tié  usté  razón.  Si  too  el  mundo  pensa- 

se como  usté  no  se  verían  las  cosas  que 
se  ven. 

Fra.  Y  que  es  la  pura  verdad. 

Josk  Pero  que  un  hombre,  llegado  a  la  edad  de 

la  reflexión,  conocedor  de  la  vida —como 
tú,  por  ejemplo— se  busque  compañera  y 
funde  un  hogar,  hombre  ¡si  es  la  cosa 
más  natural  del  mundo! 

Fra.  Ve  usté  ¡eso  es  el  mismo  evangelio!  |Qué 

lástima,  pero  qué  lástima  que  usté...  por- 
que usté  sí  que  habría  hecho  feliz  a  una 
mujer! 

JOS!  (Envanecido.)  ¿Crees  tú? 

Mar.  Y  tié  muchísima  razón. 

Fra.  ¡Qué  lástima,  digo,  que  cuándo  estaba  us- 

té aun  a  tiempo!... 

JOSÉ  (Sonriendo  maliciosamente.)  Y  ¿quién  te  dice  que 

no  estoy  a  tiempo  todavía? 


ESCENA  VII 

Dichos  y  el  MOZO   con  el  sombrero  lleno   de  manzanas  entre  las 
manos 

Mozo  Aquí  tié  usté  las  manzanas,  son  las  mejo- 

res que  había;  pero  lo  que  es  peras  no  hay 
ninguna  que  se  puea  comer,  toas  son  ver- 
des. 
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JOSÉ  (Tomando  una  manzana  y  oliéndola  con  delicia.)  |0h, 

la  manzana,  la  manzana!  ¡No  hay  nada  co- 
mo la  manzana! 

Fea.  (Riendo.)  Sí,  pero  ella  fué  la  perdición  de 

nuestros  primeros  padres. 

Je  sé  (Riendo  también.)  Como  será  la  perdición  de 

nuestros  últimos  tataranietos.  Pero,  ¿y  An- 
gelina? ¿Cómo  está?  ¿Qué  es  eso  que  no  se 
la  ve? 

Mar.  Mire  usté  que  cabeza  la  mía,  ni  me  acor- 

daba siquiera,  (ai  mozo.)  Anda,  llévate  estas 
manzanas  allá  dentro  y  dile  a  Angelilla 
que  venga.  jNo  sé  onde  demonio  se  mete 
esa  muchacha! 

MOZO  (Dirigiéndose  hacia  la  casa.)    Desde    las  cámaras 

la  he  visto  que  iba  a  la  huerta  con  Rabi- 
che. 
Mar.  ¡Demonio  é  mocica!  No  sé  lo  que  tié  hoy; 

paece  que  ha  comió  rabo  ó  lagartija.  Oye, 
Frasco:  llégate  en  un  salto  a  la  huerta  y 
dile  que  venga  porque  está  don  José  Ma- 
ría. (Vase  el  Mozo  por  el  fondo.)  ¡No  Se  Va  a  po- 
ner poco  contenta  cuando  sepa  que  está 

USté  aquí!  (Sonriendo  con  cierto  misterio  )  Es  que 

le  tié  que  ecir  una  cosa. 

JOSÉ  (Sorprendido  y  emocionado.)    ¡A  mí! 

MAR.  (Con  mucha  intención.)  A  USté,  a  USté. 

José  Pues,  mire  usted  que  casualidad;  yo  tam- 

bién tengo  que  decirle  otra. 
Mar.  ¿A  ella? 

JOSÉ  (Sonriendo.)    A  ella,  a  ella.  (Poniéndose  serio.)   Y 

a  usted  también,  Mariángela;  a  usted  tam- 
bién tengo  que  hablarle  y  a  Ambrosio. 
¿Dónde  está  Ambrosio? 
Cria.  (Desde  la  puerta.)  El  dulce  está  a  punto  é  ca- 

ramelo. 

MAR.  (Repentinamente  alarmada.)  Pues  COrre,  no  Se  te 

vaya  a  quemar;  apártalo  del  fuego  y...  pe- 
ro más  vale  que  vaya  yo  misma.  Disimule 
usté  un  momento,  don  José  María,  pero 
una  tié  que  estar  en  too.  En  un  periquete 
estoy  aquí. 


-48- 

José  Sin  cumplidos,  sin  cumplidos;  ya  sobrará 

tiempo. 

MAR.  Hasta  ahora.   (Vase  corriendo  por  la  derecha.) 

JOSÉ  (Al   verse  so'o  exhala  un    gran   suspiro  y    después  de 

dirigir  a  tod:>s  lados  una  mirada  extática,  exclama:) 


ESCENA  VIII 

Don   JOSÉ    MARÍA 

José  (con  beatitud.)  ¡Qué  día  más  espléndido!  ¡Qué 

hermoso  es  todo!  Todo  es  alegría,  alegría 
en  el  cielo,  en  la  tierra,  en  la  luz,  en  el 
aire,  en  el  canto  de  los  pájaros,  en  el  acen- 
to de  los  hombres,  en  el  color  de  las  co- 
sas... ¡Como  se  conoce  que  se  prepara  un 
grar.  acontecimiento!  Digan  lo  que  quieran, 
la  naturaleza  toma  parte  en  nuestras  ale- 
grías, como  en  nuestras  tristezas.  Hoy  es 
un  día  de  aquellos  en  que  uno  quisiera  en- 
contrar enemigos  pata  tener  el  placer  de 
perdonar;  pero  no;  no  se  ven  sino  cora- 
zones nobles,  caras  alegres,  todos  los 
hombres  parecen  santos,  todas  las  muje- 
res ángeles.  Hoy  respiran  amor  todas  las 
cosas... 


ESCENA  IX 

El  mismo  y  ANGELILLA  que  entra  por  el  fondo  con    una    haldada 
de  pasionarias 

ANO.  (Dando    un    grito    de    alegría.)   ¡Don    José    Maríal 

JOSK  (Lo  mismo.)    ¡AngeliHal    (Corren    el    uno    hacia    c! 

otro  y  permanecen  con  las  manos  cogidas  unos  ins- 
tantes, contemplándose  con  gran  efusión.  Caen  las 
llores  al  suelo.) 

Ang.  (Radiante)  ¡Ay,  den  José  María!   ¡Estoy  más 

atenta! 
Josk  (Muy  emocionado.)  También  lo  estoy  yo. 
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fE*  t       rá  USÍÓ  que  no  sé  l0  <Jue  rae  Pasa? 

Jo.e  Tampoco  sé  Jo  que  me  pasa  a  mí.,   y  mira 

ni  quiero  saberlo.  Sé  que  estoy  contento' 

que  tu  lo  estás,  que  lo  están  todos...  y  no 

amero  saber  nada  más...  (se sueltan  las  JL.) 

(En  tono  confidencial )  Tengo  que  decirle  asté 

José  Yo  también  tengo  que  decirte  ofa. 

ang.  pUes  principie  usté. 

No,  eso  no,  de  ningún  modo,  te  toca  a  ti 

ya  que  has  sido  la  primera  en  hablar. 

Eso  si  que  no,  no  faltaba  más.  A  usté  le 

corresponde  por  derecho. 

Déjate  de  derechos.  Delante  de  unos  ojos 

t,?™í  T  tUy0S'  de  unos  labios  ^mo  los 
tuyos,  de  una  gracia  tan  soberana  como  la 
tuya  ¿quién  es  capaz  de  hablar  de  derechos? 
Pues  yo  digo  que  delante  de  una  persona 

Je  a."  ^" pena  como  «stó,  tan  sabia  como  usté.. 

J«-8l  Calla,  calla,  aduladora... 

ano.  Tan  aprecia  como  usté... 

Vamos,  sigue,  sigue...  ve  diciendo. 

Es  que  es  la  pura  verdad;  a  usté  toos  le 

quieren. 


Ang 


Ano. 
Je  sé 

Ang. 


SE 

Ang 


j°sé  ¿Todos? 

Ang. 


José 


Y  con  razón.  Usté  es  la  providencia  de  los 
pobres,  de  los  enfermos... 
jBah  bah,  bah!  Déjate  de  enfermos;  no  se 
trata  de  enfermos  ahora.  Mira  Angelilla 
mira  ese  cielo  tan  azul,  ese  sol  tan  fleg re, 
6no  es  verdad  que  hoy  el  mundo  parece 
renacer  a  una  nueva  vida,  llena  de  salud 

de  juventud...   de  am...  (Asustado  de  ,0  que  ib 

decr.)  Vamos,  habla,  habla  ¿qué  es  lo  aue 
tenias  que  de  decirme?  q 

dedrmTa  ml^  q°é  **  l°  qUe  teniasté  que 
La  galantería  exige  que  las  damas  sean  las 
primeras  No  me  hagas  faltar  a  la  regla. 
(Riendo.)  Vaya  una  dama. 
(Riendo  también.)  ¡Ya  te  entiendo!  Ahora  sólo 
me  toca  añadir:   ¡Vaya  un  galán!  ¿No  es 
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eso?  (Ríen  ios  dos )  Habla,  habla,  Angelilla, 

SOy  todo  OÍdOP .  (Pausa.  Angelilla  baja  los  ojos.) 
ANG.  (De  repente.)  ¿No  se  lo  figuraste? 

JOSK  (Haciendo  el  inocente.)  YO...   pobre  de  mí,    ¿qué 

quieres  que  me  figure?  ¿Crees  que  tengo 
tu  picardía? 

Ang.  A  ver  si  lo  adivinaste. 

José  No,  bija,  no;  en  mi  vida  he  servido  para 

descifrar  acertijos. 

Ang.  Vamos,  piense  usté  un  poco.  Es  una  cosa 

grande,  muy  grande,  y  al  mismo  tiempo 
tan  natural  que  el  más  tonto  la  acierta  en- 
seguía. 

José  Es...  es...  Vamos,  no  hagas  más  que  de- 

cirme una  palabra. 

Ang.  iCal  No  tendría  gracia.   ¡Rabineustél  ¡Ra- 

bineustél  Quiero  que  desatine  usté  un  rato. 

José  (Con  intención.)  ¿No  he  desatinado  bastante? 

¿A.un  quieres  que  desatine  más? 

ANG.  (Reparando  en  las  flores  caldas  en  el  suelo.)  ¡Ah!  |Sl 

seré  tontal  Ya  no  me  acordaba  de  las  po- 

brecicas  flores.    (Va    a    cogerlas,    adelántase    don 

José  María  y  se  las  da.)  A  vor,  a  ver;  vaya  usté 
pensando  mienti  as  yo  hago  el  ramo.  (An- 
gelina va  poniendo  en  el  jarro  ramas  de  pasionaria; 
entretanto  don  José  María  se  sienta  en  el  borde  de  la 
mesa  y  balanceando  una  pierna  con  aire  jovial,  con- 
templa embobado  a  la  muchacha.) 

José  ¡Qué  floree  más  hermosas! 

Ang.  ¿Si?  Son  las  únicas  que  hay. 

Josi  ¿Y  qué  flores  son? 

Ang.  ¿No  las  conoce  usté?  Son  pasionarias.  Mire 

usté.  (Enseñándole  una.)  Esta  es  la  flor  de  la 

pasión. 
Josi.  ¿De  la  pasión?  • 

Ang.  Si. 

José  ¡Qué  flor  más  simbóhcu! 

Ang.  ¿Vé  usté?  Esto  son  las  apóstoles.  (Arranca  un 

pétalo  y  se  lo  come.) 

Josi  ¿Y  te  los  comes? 

Ang.  |Ay!  jSi  es  más  dulce  la  flor  de  la  pasiónl 

¿No  la  ha  probado  usted  nunca? 
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Jüse  No,  nunca. 

Ang.  Pues  pruébela  uslé;  ya  verá  que  dulzura. 

(Le  da  un  pétalo.) 

iLse  (con  delicia.)  En  efecto,  ¡Sí  que  es  dulce!  Ja- 

más lo  hubiese  dicho! 
Ang  Eslo  ¿ve,  usté?  es  la  corona  de  espinas. 

José  ¡Ahí  ¿También  tiene  espinas? 

Ang.  ¡Vaya!  ¡Y  aun  son  más  dulces!  Pruébelas. 

(Probando    un    pedacito    y    dando    ocro    a    don    José 
María.) 

José  ¡Qué  dulzura  tan  esquisital 

Ang.  Esto  son  las  llagas. 

José  ¿Y  también  son  dulces? 

Ang.  Todavía  más  dulces.  Tome,  esto  son  los 

clavos. 

José  ¡Qué  gusto  a  miel!...  Pero  una  miel...  es- 

pecial... desconocida... 

Ang.  Y  esto  es  el  pilar...  el  pilar  donde  ataron 

a  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  nuestras 
culpas  y  pecados. 
.  José  Sabes  que  es  muy  hermoso  todo  eso...  y 

sobre  todo  contado  por  ti.  ¡Y  pensar  que 
yo  no  sabía  uní  palabra! 

Ang.  Cl.ro  está,  porque  lo  que  usté  sabe  son 

cosas  sabias,  mientras  que  todo  esto  que 
le  estoy  contando  no  son  más  que  criaturas. 

José  Mira,  Angelilla,  más  vale  eso  que  tu  sabes 

y  que  llamas  criaturadas,  que  todo  lo  que 
yo  ha  aprendido  en  los  libros.  Y...  ¿quie- 
res que  te  hable  con  toda  franqueza,  con 
el  corazón  en  la  mano?  Pues  el  mejor  libro, 
el  libro  más  hermoso,  más  lleno  de  cien- 
cia humana  y  divina  que  he  hojeado  en  mi 

Vida...  eres  tú.  (Angelilla  rompe  en  una  gran  car- 
cajada.) Oh  no  te  rías,  no  te  rías. 

Ang.  Vamos,  nunca  hubiese  dicho  que  una  per- 

sona como  usté,  tan  seria,  supiese  gastar 
bromas,  así...  como  un  joven. 

José  Es  que  no  son  bromas,  Angelilla.  Es  que  he 

principiado  por  decirte  que  hablaba  con  el 
alma  en  los  labios,  y  si  no  quieres  creer- 
me, si  quieres  que  te  hable  todavía  más 
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con  el  corazón,  así  «como  un  joven»  como 
tú  dices,  porque  el  corazón  lo  es  siempre. . . 

(Transición.    Le    coge    las    manos    apasionadamente.) 

pero  antes  me  has  de  prometer  no  reirte, 
¿sabes:  Estás  muy  hermosa,  divinamente 
hermosa  cuando  ríes,  pero  ahora,  por 
Dios,  te  lo  suplico,  jno  te  rías,  noterias, 
Angelilla!  ¿Me  escucharás  bien  seria?  ¿Me 
lo  prometes? 

ANG.  (Poniéndose  seria  domada  por  el  acento  de  sinceridad 

con  que  habla  don  José  María.)  Se  lo  prometo. 

Jcsk  Pues,  bien,  Angelílla... 


ESCENA.  X 

Dichos  y  MA.RI.VNGELA  saliendo  en  escena 

Mar.  ¡Gracias  a  Dios  que  doy  con  ella!  (Don  .-osd 

María  suelta  las  manos  de  Angelílla  y  queda    conluso 

y  jadeante .)  ¿No  se  encuentra  usté  bien,  don 
José  María? 

.Ion  (Dominándose.)  Muy  bien,  Mariángela,   muy 

bien. 

Mar.  ¿Ya  se  lo  debe  haber  dicho  Angelílla? 

.Tosí  No  me  ha  dicho  nada. 

Mar.  ¿Pues  en  qué  piensas,  chiquilla?  ¡Si  don 

José  María  tenia  de  ser  el  primero  en  sa- 
berlo! 

JOSÉ  (Con  risa  forzada  y  subrayada  la  frase.)    Es  que  ha 

querido  hacerme  desatinar  un  rato. 
Ang.  (Como  la  grana.)  No  he  sabio  como  principiar; 

¡rae  da  una  vergüenza  el  decirlo! 
Mar.  No  le  haga  usté  caso,  don  José  María,  es  de 

la  misma  alegría.  Kn  llegando  este  trance 

toas  hacen  lo  mismo.  Oye,  ¿no  han  acabao 

esos  toa  vi  i? 

ANG.  (Sigue  arreglando  el  ramo  )  No  IOS  he  VÍstO. 

Mar.  Ya  se  ve,  ¡tién  tantas  cosas  de  que  hablar! 

Además  ese  Pepe  Alonso  es  tan  retemirao 
y  puesto  en  sus  puntee  que  no  le  gu--ta  de- 
cir las  cosas  a  medias  ni  dejar  na  en   di 
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aire;  sobre  too  tratándose  de  intereses  ¿No 
conoce  usté  a  Pepe  Alonso? 

•'ose  (Distraído.)  ;Pepe...  Alonso? 

mar.  Si,  Pepe  Alonso,  el  de  Linares. 

Jóse  Ah,  ya. 

Mar.  Ahora  está  allá  dentro  con  su  hijo      ¿Ya 

debe  usté  conocer  también  a  su  hijo> 

JO.E  (indiferente.)  No,  no  le  tengo  presente. 

mar.  £s  un  muchacho  que  vale  toos  los  dineros 

¡*a  vienen!  |Vamos,  ya  ha  durao  la  confe- 
rencia! 

ESCENA  XI 

Don     JOSÉ    MARÍA,    ANGELILLA,    AMBROSIO,     MARIÁNGELA 
.    PEPE  ALONSO  y  RAFAEL.  Satisfacción    en    todos    los  1^' 
blantes.  Angelilla  y  Rafael  cruzan  miradas  de  inteligencia. 

Amb.  ¡Viva  don  José  María!  Es  que  le  ha  traído 

a  usté  un  ángel  de  la  mano.  Usté  no  podía 

taltar  hoy  aquí.  (Saludos  y  apretones  de  manos 
entre  Pepe  Alonso,  Rafael  y  don  José  María,  éste  un 
51  «  no  es  aturdido.) 

Mar.  es  que,  bien  mirao,  si  no  es  por  él  a  estas 

horas  no  habría  nada  de  lo  que  hay.  Ya  le 
podé)s  dar  gracias,  porque  lo  que  es  a  prin- 
cipios de  verano  Angelilla  iba  por  mu  mal 

Jo«é  frmn°-J  S\m  ahí  está  él  *™ > Io  dl'ga 

con.usoEn  efecto...  durante  algunos  días... 
llegó  a  inspirarme...  a  inspirarme. 

ínerM0";*  (Riend0)  no  se  ofenda  usté,  don 
José  María,  yo  no  diré  que  no  hiciese  usté  • 
too  lo  que  sabía,  pero,  vamos,  confiese 
usté  que  nunca  vio  la  cosa  mu  clara.  (Riendo.) 
tomo  nosotros  jeh? 
Mar.  ¡Por  Dios.  Ambrosiol 

Vaya,  clarito ,  ¿quié  usté  saber  cual  era  la 
enfermedá?  Este  barbián  que  está  aquí 

(Dando  palmadas  en  la  espalda  de  Rafael.)    Y    ¿sabe 

de  alta?  Este  buena  pieza  de  Pepe  Alonso. 


Amb. 
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(Risotada  general.)  Claro  está;  los  muchachos 
paece  que  se  tenían  volunta  desde  hace 
ya  tiempo,  sin  que  ninguno  de  nosotros 
hubiese  notao  ná.  (Guiñando  el  ojo.)  ¡Vaya 
usté  a  fiarse  de  las  mosquitas  muertas!  Y 
el  día  en  que  Rafael  se  lo  dijo  a  su  padre, 
paece  que  éste  se  puso  hecho  una  furia. 

Pepe  Alto;  las  cosas  se  han  de  decir  como  son. 

Yo,  como  padre  que  mira  por  el  día  de  ma- 
ñana, había  echao  mis  cuentas,  había  for- 
mao  mis  planes,  cuando  me  sale  este  y  me 
lo  echa  too  a  rodar.  cQue  ha  de  ser  la  rao- 
cica  de  la  Montesina  o  ninguna».  Yo:  «que 
ha  de  ser  la  mocica  del  Molino  de  las  Na- 
vas». «Que  sí»  y  oque  no».  Que  te  echo 
de  casa»,  «que  me  voy  y  no  tié  usté  más 
hijo  en  el  mundo...»  % 

Amb.  Y  nosotros  sin  saber  ná. 

Mar.  ¡Figúrese  usté  la  muchacha  cuando  lo  su- 

po! De  eso  le  vino  too. 

Amb.  Hasta  que  este  (Aludiendo  a  Pepe  Alonso.)  vien- 

do que  la  cosa  se  ponía  seria... 

Pepe  Hay  que  desengañarse,  un  padre  siempre 

es  padre,  y  antes  de  que  por  mi  culpa  hi- 
ciese un  disparate  el  muchacho... 

Amb.  Se  nos  aparece  aquí  ayer...  y  trato  hscho. 

(a  don  José  María.)  ¿Qué  habría  contestado 
usté  en  nuestro  lugar? 

.ÍOS I  (Aterrado,  balbuceando.)    Si...    ya    comprendo... 

ya  comprendo... 
Pepe  (a  ios  dos  jóvenes.)  Vaya,  ya  os  podéis  dar  las 

manos,  que  por  nuestra  parte  no  hay  más 
que  hablar.  Ahora  too  es  cosa  vuestra  y 
del  señor  cura. 

RAF.  (Con  ternura.)  ¡Angelilla!...    (Cogiéndole  las  manos.) 

¿No  te  dije  siempre  que  tenías  que  ser  tú 
o  ninguna? 
Ano.  (Mimosa.)  No  vales  tú  lo  que  rae  has  hecho 

sufrir,  no  lo  vales.  Ya  pues  alabarte  di- 
ciendo por  ahí  que  por  ti  he  pasao  muer- 
te y  pasión,  (dc   repente.)  Toma,   guárdala 

COmO  recuerdo.  (Arranca  una  pasionaria  del  ramo# 


—  55  — . 

y  se  la  pone  en  el  ojal.  Los  padres  ríen  y  hablan  con 
gran  algazaia.  Entre  tanto  don  José  María  cabizbajo 
y  triste,  se  dirige  al  fondo  y  desaparece.) 

Raf.  Vaya  si  es  amarga  )a  florecilla.  Pero  bien 

mirao,  ¡también  es  bien  dulce!  ¿Verdad,  An- 
gelina? 

Ang.  (Riendo.)  Y  a  propósito.  ¿Creerás  que  don 

José  María,  que  sabe  tanto,  tanto,  no  sabía 
que  la  flor  de  la  pasión  fuera  tan  dulce? 
(volviéndose.)  ¿No  es  verdad,  don  José  María? 

(Llamándole.)  ¡Don  José  María!  (Todos  se  vuel- 
ven extrañados  de   no    verle.)   ¿Dónde    se    habrá 

metido  ese  buen  señor?  ¡Don  José  María! 

Rab.  (Entra  por  el  fondo.)  ¿Don  José  María?  Se  las 

ha  pirao. 

Ang.  ¿Que  se  ha  marchao?  No  pué  ser. 

Rab.  ¡No  es  guasa!  Mírenlo  ustés,  ahora  pasa 

por  el  recoo  de  la  fuente. 

Ang.  ¡Qué  cosa  más  raral  ¿Y  tú  lo  has  visto  salir? 

Rab.  Y  que  se  le  iba  cayendo  un  lagrimón  co- 

mo el  puño. 

Amb.  (Dándole  un  cogotazo.)  ¡Calla,  embustero!  A 

ver  si  te... 

Rab.  ¡Qué  es  verdá!  ¡Qué  es  verdá!  ¡Por  la  sa- 

lú  é  mi  mare! 

Mar.  No  me  extraña;  el  buen  señor  se  ha  con- 

movió; ya  le  he  conoció  yo  que  se  afecta- 
ba. ¡Ay,  Angelilla!  Ya  te  lo  pues  querer, 
porque  cree  que  te  qaiere..  como  auna  hija. 


FIN  DE  LA  OBRA 
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PERSONAJES 


CARLOS,  CONDE  DE  URGEL 

EL  CONDE  DE  BARCELONA 

EL  PRÍNCIPE  DE  BEARNE 

DON  GASTÓN,  CONDE  DE  FOX 

POLILLA,  gracioso 

DIANA,  hija  del  Conde  de  Barcelona 

C1NTIA,  Prima  de  Diana 

\  Damas 

LAURA    t 


Damos  y  Caballeros 


La  escena  en  Barcelona 


acto  frimero 


Lujoso  salón  en  palacio.  Pama  grande  al  foro  que  da  a  una  am- 
plia galería.  Puertas  laterales  en  primer  término  a  derecha  e 
.zqu.erda,  ocultas  por  tapicerías  corridas.  Mesa  en  segundo  tér- 
mino derecha.  Muebles  lujosos  y  ricos. 


Car. 
Pol 


Car. 


ESCENA  PRIMERA 

CARLOS    y   POLILLA 

Yo  he  de  perder  el  sentido 
con  tan  extraña  mujer. 
Dame  tu  pena  a  entender, 
señor,  por  recién  venido. 
Cuando  te  bailo  en  Barcelona 
lleno  de  aplauso  y  honor 
y  tu  heroico  valor 
todo  su  pueblo  pregona; 
cuando  sobra  a  tus  victo'rias 
ser  Carlos,  Conde  de  ürgel 
y  en  el  mundo  no  hay  papel 
donde  no  escriban  tus  glorias 
¿qué  causa  ha  podido  haber  ' 
de  que  estés  tan  mal  guisado? 
que,  por  más  que  la  he  pensado 
no  Ja  puedo  comprender. 
Polilla,  mi  desazón 
tiene  más  naturaleza; 
este  pesar  no  es  tristeza, 
sino  desesperación. 
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Pol.  ¿Desesperación?  Señor, 

que  te  enfrenes  te  aconsejo; 
que  tiras  algo  a  bermejo. 

Car.  No  burles  de  mi  dolor. 

Pol.  ¿Yo  burlar?  Esto  es  templarte; 

mas  tu  desesperación, 
que  tanta  es  ¿a  qué  razón? 

Car.  La  mayor. 

Pol.  ¿Co3a  de  ahorcarte? 

Que  si  no,  poco  te  ahoga? 

Car.  No  te  burles  que  me  enfado. 

Pol.  Pues  si  estás  desesperado, 

¿hago  mal  en  darte  soga? 

Car.  Si  dejaras  tu  locura, 

mi  mal  te  comunicara, 
porque  la  agudeza  rara 
de  tú  ingenio,  me  asegura 
que  algún  medio  discurriera, 
como  otras  veces  me  has  dado, 
con  qué  alivie  mi  cuidado. 

Pol.  Pues,  señor,  polilla  fuera, 

desembucha  tu  pasión 
y  no  tenga  tu  cuidado, 
teniéndola  en  el  criado, 
Polilla  en  el  corazón. 

Car.  Ya  sabes  que  a  Barcelona, 

del  óoio  de  mis  Estados, 
me  trajeron  los  cuidados 
de  la  fama  que  pregona 
de  Diana  la  hermosura, 
de  esta  corona  heredera, 
en  quien  la  dicha  que  espera 
tanto  principe  procura, 
compitiendo  en  su  deseo 
gala,  btio  y  discreción. 

Pol.  Ya  56  que  sin  pretensión, 

viniste  a  este  galanteo 
por  lucir  la  bizarría 
de  tus  preciados  blasones, 
y  que  en  todas  las  acciones 
siempre  te  lias  llevado  el  día. 

Car.  Pues  oye  mi  sentimiento. 
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Pol.  Ello  ¿estás  enamorado? 

Car.  Sí,  estoy. 

Pol.  Gran  susto  me  has  dado. 

Car.  Pues  escucha. 

Pol.  Va  de  cuento. 

Car.  Ya  sabes  como  en  Urgel 

tuve,  antes  de  mi  partida, 
del  amor  del  de  Bearne 
y  el  de  Fox,  larga  noticia. 
De  Diana  pretendientes, 
dieron  con  sus  bizarrías 
voz  a  la  fama,  y  asombro 
a  todas  estas  provincias. 
El  ver  de  amor  tan  rendidos 
como  la  fama  publica, 
dos  príncipes  tan  bizarros, 
que  aun  los  alaba  la  envidia, 
me  llevó  a  ver  si  esto  en  ellos 
era  por  galantería, 
gusto,  opinión  o  violencia 
de  su  hermosura  divina. 
Entré,  pues,  en  Barcelona; 
vila  en  su  palacio  un  día, 
sin  susto  en  el  corazón 
ni  admiración  de  la  vista, 
una  hermosura  modesta, 
con  muchas  señas  de  tibia, 
más  sin  defecto  común 
ni  perfección  peregrina; 
de  aquellos  en  quien  el  juicio, 
cuando  las  vemos  queridas, 
por  la  admiración  apela 
al  no  sé  qué  de  la  dicha. 
La  ocasión  de  verme  entre  ellos, 
cuando  al  valor  desafían 
en  públicas  competencias, 
empeñó  mi  bizarría. 
Tuve  en  todas  tal  fortuna, 
que  dejando  deslucidas 
sus  acciones,  salí  siempre 
victorioso  con  las  mías. 
Siendo,  pues,  mis  alabanzas 
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de  todos  tan  repetidas, 

sólo  en  Diana  hallé  siempre 

una  entereza  tan  hija 

de  su  esquiva  condición, 

que  siendo  mis  bizarrías 

dedicadas  a  su  aplauso, 

nunca  me  dejó  noticia 

ya  que  no  de  favorable, 

siquiera  de  agradecida. 

De  esto,  nació  el  inquirir 

si  ella  conmigo  tenía 

alguna  aversión  o  queja 

mal  fundada  o  presumida, 

y  averigüé  que  Diana, 

del  discurso  las  primicias, 

con  las  luces  de  su  ingenio, 

las  dio  a  la  filosofía. 

Tanto,  que  siendo  heredera 

de  esta  corona,  y  precisa 

la  obligación  de  casarse, 

la  renuncia  y  desestima, 

por  no  ver  que  haya  quien  triunfe 

de  su  condición  altiva. 

Habiendo  ya  averiguado 

que  esto,  en  su  opinión  esquiva, 

era  desprecio  común, 

y  no  repugnancia  mía, 

claro  está  que  yo  debiera 

sosegarme  en  mi  porfía; 

pues  para  que  se  conozca 

la  vileza  más  indigna 

de  nuestra  naturaleza, 

aquella  hermosura  misma 

que  yo  antes  libre  miraba 

con  tantas  partes  de  tibia, 

cuando  la  vi  desdeñosa, 

me  pareció  peregrina. 

Corrido  yo  de  mis  ansias, 

preguntaba  a  mis  fatigas: 

Traidor  corazón,  ¿qué  es  esto? 

¿Qué  es  esto,  aleves  caricias? 

¿Con  el  desdén  es  hermosa 
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la  que  sin  desdén  fué  tibia? 
¿El  desprecio  no  es  injuria? 
la  que  desprecia  ¿no  irrita? 
Pues  la  que  no  pudo  afable, 
¿por  qué  os  arrastra  enemiga? 
¿Qué  es  esto  amor?  ¿Es  acaso 
hermosa  la  tiranía? 
Sea  amor  pues  sentimiento, 
nieve,  ardor,  llama  o  ceniza, 
yo  me  abraso,  yo  me  rindo 
a  esta  furia  vengativa 
de  amor,  contra  la  quietud 
de  mi  libertad  tranquila; 
y  muero,  más  que  de  amor, 
de  ver  que  a  tanta  desdicha, 
quien  no  pudo  como  hermosa, 
me  arrastrase  como  esquiva. 

Pol.  Atento,  señor,  he  estado, 

y  el  suceso  no  me  admira; 
porque  esto,  señor,  es  cosa 
que  sucede  cada  día. 
Mira:  siendo  yo  muchacho, 
de  mi  casa,  en  la  vendimia, 
por  el  suelo  iban  las  uvas 
sin  tentarme  la  codicia. 
Pasó  este  tiempo,  y  después 
colgaron  en  la  cocina 
las  uvas  para  el  invierno; 
y  yo,  viéndolas  arriba, 
rabiaba  por  comer  dellas, 
tanto,  que  trepando  un  día 
por  alcanzarlas,  caí 
y  rae  quebré  las  costillas; 
este  es  el  caso,  él  por  él. 

Car.  No  el  ser  natural  me  alivia 

si  es  injusto  el  natural. 

Pol.  Dime,  señor:  ¿ella  mira 

con  más  cariño  a  otro? 

Car.  No. 

Pol.  Y  ellos  ¿no  la  solicitan? 

Car.  Todos  vencerla  pretenden. 

Pol.  Pues  a  que  cae  más  aprisa 
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apostaré. 

Car.  ¿Por  qué  causa? 

Pol.  Sólo  porque  es  tan  esquiva. 

Car.  ¿Cómo  ha  de  ser? 

Pol.  Verbi  gracia: 

¿viste  una  breva  en  la  cima 
de  una  higuera,  y  los  muchachos, 
que  en  alcanzarla  porfían, 
piedras  le  tiran  a  pares; 
y  aunque  a  algunas  se  resista, 
al  cabo  de  aporreada 
con  las  piedras  que  la  tiran, 
viene  a  caer  más  madura? 
Pues  lo  mismo  aquí  imagina. 
Ella  está  tiesa  y  muy  alta; 
tú,  tus  pedradas  la  tiras, 
los  otros  tiran  las  suyas; 
luego,  por  más  que  resista, 
ha  de  venir  a  caer, 
de  una  y  otra  a  la  porfía, 
más  madura  que  una  breva. 
Mas  cuidado  a  la  caída, 
que  el  cogerla  es  lo  que  importa; 
que  ella  caerá,  como  hay  viñas. 

Car.  El  Conde,  su  padre,  viene. 

Pol.  Acompañado  se  mira 

del  de  Fox  y  el  de  Bgarne. 

Car.  Ninguno  tiene  noticia 

del  incendio  de  mi  pecho, 
porque  mi  silencio  abriga 
el  áspid  de  mi  dolor. 

Pol.  Esa  es  mayor  valentía: 

callar  tu  pasión  es  mucho, 
vive  Dios.  ¿Por  qué  imaginas 
que  llaman  ciego  a  quien  ama? 

Car.  Porque  sus  yerros  no  mira. 

Pol.  No  tal. 

Car.  Pues  ¿por  qué  está  ciego? 

Pol.  Porqu3  el  que  ama,  al  ciego  imita 

Car.  ¿En  qué? 

Pol,  En  cantar  la  pasión 

por  calles  y  por  esquinas. 


II 


ESCENA  II 

Dichos,  el  CONDE  DE  BARCELONA,    el  PRINCIPE    DE  BEARNE* 
Don  GASTÓN  y  CONDE  DE  FOX,  por  el  foro. 

Con.  Príncipes,  vuestro  justo  sentimiento, 

mirando  bien,  no  es  vuestro,  sino  mío. 

Ningún  remedio  intento, 

que  no  le  venza  el  ciego  desvario 

de  Diana,  en  quien  hallo 

cada  vez  menos  medios  de  enmendallo. 

Ni  del  poder  de  padre  a  usar  me  atrevo, 

ni  del  de  la  razón,  porque  se  irrita 

tanto  cuando  de  amor  a  hablarla  pruebo, 

que  a  más  daño  el  furor  la  precipita. 

Ella,  en  fin,  por  no  amar  ni  sujetarse, 

quiere  morir  primero  que  casarse. 

Gas.  Ésa,  señor,  es  opinión  aguda 

de  su  discurso,  a  los  estudios  dado, 
que  el  tiempo  sólo  o  la  razón  la  muda; 
y  sin  razón  estás  desesperado. 

Con.  Conde  de  Fox,  aunque  verdad  es  esa, 

no  me  atrevo  a  empeñaros  en  la  empresa 
de  que  asistas  en  vano  a  su  hermosura 
fajando  en  vuestro  estado  a  su  asistencia. 

Prin.  Señor,  con  tu  licencia, 

el  que  es  capricho  injusto  nunca  dura; 
y  aunque  el  vencerle  es  dificultoso, 
yo  estoy  perdiendo  tiempo  más  airoso, 
(ya  que  a  este  intento  de  Bearne  vine) 
que  dejando  la  empresa  mi  constancia; 
porque  es  mayor  desaire  que  imagine 
nadie,  que  la  dejé  por  inconstancia, 
ni  ese  crédito  es  de  su  hermosura, 
ni  del  honesto  amor  que  la  procura. 

Car.  El  príncipe,  señor,  ha  respondido 

como  galán,  bizarro  y  caballero; 
que  aun  en  mí,  que  he  venido 
sin  ese  empeño,  sólo  aventurero, 
sin  competencia  por  la  parte  mía, 
fuera  no  proseguir,  descortesía. 


12    — 

Con.  Príncipes,  lo  que  siento  es  empeñaros 

en  porfiar,  cuando  siento  la  porfía 
de  mayor  resistencia  indicios  claros; 
si  la  gala,  el  valor,  la  bizarría 
no  la  mueve  ni  inclina,  ¿con  qué  intento 
vencer  imagináis  su  entendimiento? 

Pol.  Señor,  un  necio  a  veces  halla  un  medio 

que  aprueba  la  razón.  Si  dais  licencia, 
yo  me  atreveré  a  daros  un  remedio, 
con  que  (aunque  ella  aborrezca  su  présen- 
se le  vayan  los  ojos,  hechos  fuentes,      [cia 
tras  cualquiera  galán  de  los  presentes. 

Con.  Pues,  ¿qué  medio  imaginas? 

Pol.  Como  mío. 

Hacer  fiestas,  torneos  a  una  ingrata, 
es  poner  ollas  a  quien  tiene  hastío. 
El  medio  es,  que  rendirla  no  dilata, 
poner  en  una  torre  a  la  Princesa, 
sin  comer  cuatro  días  ni  ver  mesa; 
y  luego  han  de  pasar  estos  galanes 
delante  della  y  envidando  a  escote; 
el  uno  con  seis  pollas  y  dos  panes, 
el  otro  con  un  plato  de  jigote; 
y  a  mí  roe  lleve  el  diablo,  si  los  viere, 
si  tras  ellos  corriendo  no  saliere. 

Car.  Calla,  loco,  bufón. 

Pol.  ¿Esto  es  locura? 

Ejecútese  el  medio,  y  a  la  prueba: 
sitien  luego  por  hambre  su  locura, 
y  verán  si  los  ojos  no  la  lleva, 
quien  sacare  un  vestido  de  camino, 
guarnecido  de  lonjas  de  tocino. 

Prin.  Señor,  sola  una  cosa  por  mí  pido, 

que  don  Gastón,  también  ha  de  querella: 
danos  licencia  tu  de  hablar  con  ella, 
que  el  trato  y  lo  razón  puede  mudarla. 

Con.  Aunque  la  ha  de  negar,  he  de  intertarla. 

Pensad  vosotros  medios  y  ocasiones 
de  mover  su  entereza,  que  a  escucharos 
yo  la  sabré  obligar  con  mis  razones, 
que  es  cuanto  puedo  hacer  para  ayudaros 
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a  la  empresa  tan  justa  y  deseada 
de  ver  mi  sucesión  asegurada. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

PRINCIPE  DE  BEARNE,  Don  GASTÓN,  CARLOS  y  POLILLA 

Prin.  Conde,  crédito  es  de  la  nobleza 

•  de  nuestra  heroica  sangre,  la  porfía 

de  rendir  el  desdén,  de  su  belleza; 

juntos  la  hemos  de  hablar. 
Car.  Yo  compañía 

al  empeño  os  haré,  mas  no  al  deseo, 

porque  yo  sin  amor  sigo  este  empleo. 
Gas.  Pues  ya  que  vos  no  estáis   enamorado, 

¿qué  medios  seguiremos  de  obligalla? 

que  esto  lo  ve  mejor  el  descuidado. 
Car.  Yo  un  medio  sé  que  mi  silencio  calla, 

porque  otro  empeño  es,  que  al  proponerle 

cualquiera  de  los  dos  ha  de  quererle. 
Prin.  Decís  bien. 

Gas.  Pues,  Bearne,  vamos  luego 

a  imaginar  festejos  y  finezas. 
Prin.  A  introducir  en  su  desdén  el  fuego 

Gas.  Ríndanse  a  nuestro  incendio  sus  tibiezas 

Car.  Yo  a  eso  asistiré. 

Prin.  ¡Pues  a  esta  glorial 

(Vase  con  Don  Gastón  por  el  foro.) 

Car.  Y  que  del  más  feliz  sea  la  victoria. 

Pol.  Pues,  ¿qué  es  esto,   señor?  ¿Por  qué  has 

tu  amor?  [negado 

Car.  He  de  seguir  otro  camino 

de  vencer  un  desdén  tan  desusado. 

Ven,  y  yo  te  diré  lo  que  imagino, 

que  tú  me  has  de  ayudar. 
Pol.  Eso  no  hay  duda. 

CAR.  Allá  has  de  entrar.  (Señalando  a  la  izquierda.) 

Pol.  Seré  Simón  y  ayuda. 

Car.  ¿Sabráste  introducir? 

Pol.  Y  hacer  pesquisas. 

¿Yo  polilla  no  soy?  ¿Eso  previenes? 

Me  sabré  introducir  en  sus  camisas. 
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Car.  Pues  a  mi  amor  le  doy  los  parabienes. 

Pol.  Vamos,  que  si  eso  importa  a  las  marañas, 

ya  sabré  apolillarle  las  entrañas. 

(Vanse  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

DIANA,  CINTIA,  LAURA,  y  Damas  por  la  izquierda 

Dian.  ¡Qué  bien  que  suena  en  mi  oído 

aquel  honesto  desdén! 
¡Qué  hay  mujer  que  quiera  bien! 
¡que  haya  pecho  agradecido! 

(Siéntase  junto  a  la  mesa  rodeada  de  sus  damas.) 

¡Q.ié  bien  dice  Amor  es  niño, 

y  no  hay  agradecimiento, 

que  al  primer  paso,  aunque  lento, 

no  tropiece  en  su  cariño. 

Agradecer  es  pagar 

con  un  decente  favor; 

luego  quien  paga  el  amor 

ya  estima  al  verse  adorar. 

Pues  si  estima,  agradecida, 

ser  amada  una  mujer. 

¿qué  falta  para  querer 

a  quien  quiere  ser  querida? 
Cin.  El  agradecer,  Diana, 

es  deuda  noble  y  cortés; 

la  que  agradecida  es, 

no  se  infiere  que  es  liviana. 

Que  agradece  la  razón 

siempre  en  nosotras  se  infiere, 

la  voluntad  es  quien  quiere, 

distintas  las  cosas  son; 

luego  si  hay  diversidad 

en  la  causa  y  el  intento, 

bien  puede  el  entendimiento 

obrar  sin  la  voluntad. 
Dian.  Que  haber  puede  estimación 

sin  amor  es  la  verdad, 

porque  amar  es  voluntad, 

y  agradecer  es  iazón. 
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No  digo  que  ha  de  querer 
por  fuerza  la  que  agradece, 
pero,  Cintia,  me  parece 
que  está  cerca  de  caer. 

Cin.  El  ser  desagradecida 

es  delito  descortés. 

Dian.  Pero  el  agradecer  es 

peligro  de  la  caída. 

Cin.  Yo  el  delito  no  permito. 

Dian.  Ni  yo  un  riesgo  tan  extraño. 

Cin.  Pues  por  excusar  un  daño 

¿es  bien  hacer  un  delito? 

Dian.  Si,  siendo  tan  contingente 

el  riesgo. 

Cin.  Pues  ¿no  es  menor, 

si  es  contingente,  este  error 
que  es  delito  presente? 

Dian.  No,  que  es  más  culpa  el  amar, 

aue  falta  el  no  agradecer. 

Cin.  ¿No,  es  mejor,  si  puede  ser, 

el  no  querer  y  estimar? 

Dian.  No,  porque  a  querer  se  ha  de  ir. 

Cin.  Pues,  ¿no  puede  allí  parar? 

Dian.  Quien  no  resiste  a  empezar, 

no  resiste  a  proseguir. 

Cin.  Pues  el  ser  agradecida 

¿no  es  mejor,  si  esto  es  ganancia, 
y  gastar  esta  constancia 
en  resistir  la  caída? 

Dian.  No,  que  eso  es  introducirle 

al  amor,  y  al  desecharle, 
no  basta  para  arrojarle 
lo  que  puede  resistirle. 

Cin.  Pues  cuando  eso  haya  de  ser 

más  que  a  la  atención  faltar, 
me  quiero  yo  aventurar 
al  peligro  de  querer. 

Dian.  ¿Qué  es  querer?  Tú  hablas  así, 

o  atrevida  o  sin  cuidado; 
sin  duda  te  has  olvidado 
que  estás  delante  de  mí. 
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ESCENA  V 


Dichas   y   POLILLA,  de  médico  ridiculo.   Eutra  ceremoniosamente  y 
habla  con  gran  énfasis 


POL. 

(Plegué  al  cielo  que  dé  fuego 

mi  entrada.) 

DlAN. 

(viéndole.)  ¿Quién  entra  aquí? 

POL. 

EgO.  (Haciendo  una  reverencia.) 

DlAN. 

¿Quién? 

POL. 

Mihi,  vel  mi; 

scholastious  sum  ego, 

pauper  et  enamoratus. 

DlAN. 

¿Vos  enamorado  estáis? 

pues  ¿cómo  aquí  entrar  osáis? 

POL. 

NO,  Señora,  eSCarmentatUS.  (Adelantándose.) 

DlAN. 

¿Qué  os  escarmentó? 

POL. 

Amor  ruin, 

y  escarmentado  en  su  error, 

me  hice  médico  de  amor 

por  ir  de  ruin  a  rocín. 

DlAN. 

¿De  dónde  sois? 

POL. 

De  un  lugar. 

DlAN. 

Fuerza  es. 

POL. 

No  he  dicho  poco; 

que  en  latín  lugar  es  loco. 

DlAN. 

Ya  os  entiendo. 

POL. 

Pues  andar. 

DlAN. 

Y  ¿a  qué  entráis? 

POL. 

La  fama  oí 

de  vos,  con  admiración 

de  tan  rara  condición. 

DlAN. 

¿Dónde  supistiés  de  raí? 

POL. 

En  Acapulco. 

DlAN. 

¿Dónde  es? 

POL. 

Media  legua  de  Tortosa; 

y  por  mi  codicia,  ambiciosa, 

de  saber  curar  después 

del  mal  de  amor,  sarna  insana, 

me  trajo  a  veros,  por  Dios, 

por  sólo  aprender  de  vos. 
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Partíme  luego  a  la  Habana, 
por  venir  a  Barcelona, 
y  tomó  postas  allí. 

Dian.  ¿Postas  en  la  Habana? 

PoL-  v  Sí. 

Y  me  apeé  en  Tarragona, 
de  donde  vengo  hasta  aquí, 
como  hace  fuerte  el  verano, 
a  pie  a  pediros  la  mano. 

dian.  Y  ¿qué  os  parece  de  mí? 

Fol.  Eso  es  fuerza  que  me  aturda; 

no  tiene  amor  mejor  flecha 
que  vuestra  mano  derecha, 
si  no  es  que  saquéis  la  zurda. 

dian.  Buen  humor  tenéis. 

Pol-  Así. 

¿Gusta  mi  conversación? 

Dian.  Sí. 

PoL-  Pues  con  una  ración 

os  podéis  hartar  de  mí. 
Dian.  Yo  os  la  doy. 

PoL*  D       „..        Beso...  (¡qué  error!) 

¿Beso  dije?  Yo  no  beso. 
Dian.  pues,  ¿por  qué? 

_.  .  Beso,  es  el  queso 

de  ios  ratones  de  amor. 
Dian.  Yo  os  admito. 

PoL-  Dios  delante; 

sea  con  plaza  de  honor 
dian.  ¿No  sois  módico? 

PoL-  Hablador, 

y  asi  seré  platicante. 
dian.  Y  del  mal  de  amor  que  mata, 

¿como  curáis? 
•  Al  que  es  franco 

curo  con  ungüento  blanco. 
dian.  ¿y  sana? 

rw  v  *.•     Sí'  P°r(Jue  es  Plata. 

uian.  ¿Estáis  mal  con  él? 

P0L#  Su  nombre 

me  mata.  Llamó  al  amor 
Averróes,  hernia;  un  humor 
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Dian. 


Pol. 

Dian, 
Pol. 


Dian. 

Pol. 

Dian. 

Pol. 


Laura 
Dian. 


que  hila  las  tripas  de  un  hombre. 

Amor,  señora,  es  congoja, 

traición,  perversa  y  villana, 

y  sólo  el  tiempo  le  sana, 

si  desengaños  aloja. 

Amor  es  quita-razón, 

quita-sueño,  quita  bien, 

quita  pelillos  también, 

que  hará  calvo  a  un  motilón. 

Y  las  que  él  obliga  a  amar, 

todas  acaban  en  quita, 

Francisquita,  Mariquita, 

por  ser  todas  al  quitar. 

Lo  que  había  menester 

para  mi  divertimiento 

tengo  en  vos. 

Con  este  intento 
vine  yo  desde  Añover. 
¿Añover? 

El  me  crió, 
que  en  este  lugar  extraño 
se  ven  melones  cada  año, 
y  así  Añover  se  llamó. 
¿Cómo  os  llamáis? 

Caniquí. 
¿Caníquí?  A  vuestra  venida 
estoy  muy  agradecida. 
Para  las  dueñas  nací. 
(Ya  yo  tengo  introducción; 
así  en  el  mundo  sucede, 
lo  que  un  príncipe  no  puede, 
yo  he  logrado  por  bufón. 
Si  no  llega  ahora  a  rendilla 
Carlos,  sin  maña  se  viene, 
pues  ya  introducida  tiene 
en  su  pecho  la  polilla.) 

(Mirando  por  el  foro.) 
Con  los  príncipes  tu  padre 
viene,  señora,  acá  dentro. 
¿Con  los  príncipes?  ¿Qué  dices? 
iQué  intenta  mi  padre,  cielosl 
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Si  es  repetir  la  porfía 
de  que  me  case,  primero 
rendiré  el  cuello  a  un  cuchillo. 


ESCENA  VI 

Dichas,  el  CONDE,  el  PRINCIPE,  Doq  GASTÓN  y  CARLOS 

DiáN.  Príncipes,  entrad  conmigo. 

Car.  (Sin  alma  a  sus  ojos  vengo; 

no  só  si  tendré  valor 
para  fingir  lo  que  intento. 
Siempre  la  hallo  más  hermosa.) 

Dian.  (Cielos,  ¿qué  puede  ser  esto?) 

Con.  ¿Hija?  ¿Diana? 

DlAN.  Señor.  (Levantándose.) 

Con.  Yo,  que  a  tu  decoro  atiendo, 

y  a  la  deuda  en  que  rae  ponen 
los  condes  con  sus  festejos, 
habiendo  de  ellos  sabido 
que  del  retiro  que  has  hecho 
de  su  vista,  están  quejosos... 

Dian.  Señor,  que  me  des,  te  ruego, 

licencia,  antes  que  prosigas, 
ni  tu  palabra  haga  empeño 
de  cosa  que  te  esté  mal, 
de  prevenirte  mi  intento. 
Lo  primero  es,  que  contigo 
ni  voluntad  tener  puedo, 
ni  la  tengo,  porque  sólo 
tu  albedrío  es  mi  concepto. 
Lo  segundo  es,  que  el  casarme, 
señor,  ha  de  ser  lo  raesrao 
que  dar  la  garganta  aun  lazo, 
y  el  corazón  a  un  veneno. 
Casarme  y  morir  es  uno; 
mas  tu  obediencia  es  primero 
que  mi  vida.  Esto  asentado, 
venga  ahora  tu  decreto. 

Con.  Hija,  más  has  presumido; 

que  yo  casarte  no  intento, 
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sino  dar  satisfacción 
a  los  príncipes,  que  han  hecho 
tantos  festejos  por  ti: 
y  ha  de  atender  mi  respeto, 
a  que  ninguno  se  vaya, 
sospechando  que  es  desprecio, 
sino  aversión  que  tu  gusto 
tiene  con  el  casamiento. 
Y  como  no  he  de  obligarte, 
al  proseguir  en  tu  intento, 
ni  a  mí  me  desobedeces 
ni  los  desprecios  a  ellos, 
dales  la  razón  que  tiene 
para  esta  opinión  tu  pecho; 
que  esto  importa  a  tu  decoro 
y  acredita  mi  respeto. 

(Vase  por  el  foro  después  de  saludar.) 


ESCENA  VII 

DIANA  que    vuelve  a  sentarse.  CINTIA,  LAURA,  Damas,  el    PRÍN- 
CIPE, Don  GASTÓN,  CARLOS  y  POLILLA 

Dian.  Si  eso  pretendéis  no  más, 

oid,  que  dárosla  quiero. 
Gas.  Sólo  a  este  intento  venimos. 

Pbin.  Y  no  extrañéis  el  deseo, 

que  más  extraña  es  en  vos 

la  aversión  al  casamiento. 
Car.  Yo,  aunque  a  saberlo  he  venido, 

sólo  ha  sido  con  pretexto, 

sin  extrañar  la  opinión, 

de  saber  el  fundamento. 
Dian.  Pues  oid,  que  ya  la  digo. 

Pol.  (Vive  Dios,  que  es  raro  empeño; 

¿si  hallará  razón  bastante? 

Porque  será  bravo  cuento 

dar  razón  para  ser  loca.) 
Dian.  Desde  que  al  albor  primero 

con  que  amaneció  el  discurso, 

la  luz  de  mi  entendimiento 
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y  el  día  de  la  razón, 
fué  de  mi  vida  el  empleo, 
el  estudio  y  la  lección 
de  la  historia,  en  quien  da  el  tiempo 
escarmiento  a  los  futuros 
con  los  pasados  ejemplos. 
Cuantas  ruinas  y  destrozos, 
tragedias  y  desconciertos 
han  sucedido  en  el  mundo 
entre  ilustres  y  plebeyos, 
todas  nacieron  de  amor, 
y  por  él  culpables  fueron. 
¿Qué  amante  jamás  al  mundo 
dio  a  entenderse  sus  efectos, 
sino  lástimas,  desdichas, 
lágrimas,  ansias,  lamentos, 
suspiros,  quejas,  sollozos, 
para  escarmentar  los  ecos? 
Si  alguno  correspondido 
se  vio,  paró  en  un  empeño; 
que  al  que  no  su  tiranía, 
le  puso  el  poder  del  cielo. 
Pues  si  quien  se  casa  va 
a  amar  por  deuda  y  empeño, 
¿cómo  se  puede  casar 
quien  sabe  de  amor  el  riesgo? 
Con  amor  o  sin  amor, 
yo,  en  fin,  casarme  no  puedo: 
con  amor,  porque  es  peligro; 
sin  amor,  porque  no  quiero. 
Dándome  los  dos  licencia, 
responderé  a  lo  propuesto. 
(jas.  Por  mi  parte  yo  os  la  doy. 

Car.  Yo,  que  responder  no  tengo, 

pues  la  opinión  que  yo  sigo 
favorece  aquel  intento. 
Prin.  La  mayor  guerra,  señora, 

que  hace  el  engaño  al  ingenio, 
es  estar  siempre  vestido 
de  aparentes  argumentos. 
Si  ves  os  negáis  al  trato, 
siempre  estaréis  en  el  yerro, 
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porque  no  cabe  experiencia 

donde  se  excusa  el  empeño. 

Vos  defendéis  el  desdén, 

todos  vencerle  queremos; 

vos  decís  que  esto  es  razór-, 

permitiros  al  festejo, 

y  haced  escuela  al  desdén, 

donde  en  nuestro  galanteo, 

los  intentes  de  obligaros 

han  de  ser  los  argumentos. 

Quien  tiene  razón,  veamos, 

porque  ha  de  ser  nuestro  empeño 

inclinaros  al  cariño, 

o  quedar  vencidos  ellos. 
Dian.  Pues  para  que  conozcáis 

que  la  opinión  que  yo  llevo 

es  hija  del  desengaño, 

y  del  error  vuestro  intento, 

festejad,  imaginad 

cuantos  caminos  y  medios 

de  obligar  a  una  hermosura 

tiene  amor,  halla  el  ingenio; 

que  desde  aquí  me  permito 

a  lisonjas  y  festejos 

con  el  oído  y  los  ojos, 

sólo  para  convenceros 

de  que  no  puedo  querer, 

y  que  el  desdén  que  yo  tengo, 

sin  fomentarle  el  discurso, 

es  natural  en  mi  pecho... 
Gas.  Pues  si  argumento  ha  de  ser 

desde  hoy  nuestro  galanteo, 

todos  vamos  a  argüir 

contra  el  desdén  y  despego. 

Príncipes,  de  la  razón 

y  de  amor  es  ya  el  empeño; 

cada  uno  medio  elija 

de  seguir  este  argumento. 

(Veamos  para  concluir, 

quien  elige  mejor  medio.) 

(Vasc  por  el  fondo    después    de 
hacer  una  profunda  reverencia.) 
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Tein.  Yo  voy  a  escoger  el  mío; 

y  de  vos,  señora,  espero, 
que  habéis  de  ser  contra  vos 
el  más  agudo  argumento. 

(Saluda  y  vase  igualmente.) 


ESCENA   VIH 

DIANA,  CINTIA,  LAURA,  Damas  y  CARLOS 
CAR.  (Adelantándose.) 

Pues  yo,  señora,  también, 
por  deuda  de  caballero, 
proseguiré  en  festejaros, 
mas  será  sin  este  intento. 

Dian.  Pues,  ¿por  qué? 

Car.  Porque  yo  sigo 

la  opinión  de  vuestro  ingenie; 
más  aunque  es  vuestra  opinión, 
la  mía  es  con  más  extremo. 

Dian.  ¿De  qué  suerte? 

Car.  Yo,  señora, 

no  sólo  querer  no  quiero, 
más  ni  quiero  ser  querido. 

Dian.  Pues,  ¿en  ser  querido  hay  riesgo? 

Car.  No  hay  riesgo,  pero  hay  delito: 

no  hay  riesgo,  porque  mi  pecho 
tiene  tan  establecido 
el  no  amar  en  ningún  tiempo, 
que  si  el  cielo  compusiera 
una  hermosura  en  extremos, 
y  ésta  me  amara,  no  hallara 
correspondencia  en  mi  efecto. 
Hay  delito,  porque  cuando 
sé  yo  que  querer  no  puedo, 
amarme  y  no  amar,  sería 
falta  de  agradecimiento. 
Y  así  yo,  ni  ser  querido 
ni  querer,  señora,  quiero, 
porque  temo  ser  ingrato 
cuando  sé  yo  que  he  de  serlo. 
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DlAN. 

Luego  ¿vos  me  festejáis 

sin  amarme? 

Car. 

Eso  es  muy  cierto. 

Dian. 

Pues,  ¿para  qué? 

Car. 

Por  pagaros 

la  veneración  que  os  debo. 

Dian. 

Y  eso,  ¿no  es  amor? 

Car. 

¿Amor? 

No,  señora,  esto  es  respeto. 

Pol. 

Cuerpo  de  Cristo,  ¡qué  lindo!  (a  Carlos.) 

¡Qué  bravo  botón  de  fuego! 

Échala  de  ese  vinagre, 

y  verás  para  su  tiempo 

que  bravo  escabeche  sale. 

Dian. 

Cintia,  ¿has  oído  a  este  necio? 

(Aparte  a  Cintia 

¿No  es  graciosa  su  locura? 

Cin. 

Soberbia  es. 

Dian. 

¿No  será  bueno 

enamorar  a  ese  loco? 

Cin. 

Si,  más  hay  poligro  en  eso. 

Dian. 

¿De  qué? 

Cin. 

Que  tú  te  enamores, 

si  no  logras  el  empeño. 

Dian. 

Ahora  eres  tu  más  necia; 

pues,  ¿cómo  puede  ser  eso? 

No  me  mueven  los  rendidos, 

y  ¿ha  de  arrastrarme  el  soberbio? 

Cin. 

Esto,  señora,  es  aviso. 

Dian. 

Por  eso  he  de  hacer  empeño 

de  rendir  su  vanidad. 

Cin. 

Yo  me  holgaré  mucho  de  ello. 

Dian. 

Proseguid  la  bizarría;  (a  Carlos.) 

que  yo  ahora  os  lo  agradezco 

con  mayor  estimación, 

pues  sin  amor  os  la  debo. 

Car. 

¿Vos  agradecéis  señora? 

Dian. 

Es  porque  con  vos  no  hay  riesgo. 

Car. 

Pues  yo  iré  a  empeñaros  más. 

Dian. 

Y  yo  voy  a  agradecerlo. 

Car. 

Pues  mirad  que  no  queráis, 

porque  cesaré  en  mi  intento. 
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Dian.  No  me  costará  cuidado. 

Car.  Pues  siendo  así,  yo  lo  acepto. 

JJiAN.  Andad.  Venid,  Caniquf. 

^AR.  ¿Qué  dice?  (Aparte  a  Polilla.) 

m L'  „■    .  s°y  y°  eso  lienzo. 

uian.        .     Cintia,  rendido  has  de  verle. 

prv  /a-  >  (Aparte  a  Cintia.) 

wn.  (Si  sera,  pero  yo  temo 

el  que  se  trueque  la  suerte. 
Y  eso  es  lo  que  yo  deseo.) 

Dian.  Más  oid.  (A  <J^ 

f[AR-  ¿Qué  me  queréis? 

ijian.  Que  si  acaso  os  muda  el  tiempo... 

J-ar.  ¿a.  qué,  señora? 

~ian.  A  querer. 

t,AR.  ¿Qué  he  de  hacer? 

5*AN'  ,,  Suffir  desprecios 

J-ar.  Y  ¿si  en  vos  hubiese  amor? 

JJian.  Yo  no  querré. 
~jAR-  Asi  lo  creo. 

JJian.  Pues,  ¿que  pedís? 

nt?M  ™  Porsiacaso... 

JJian.  Ese  caso  está  muy  lejos. 

Car.  Y  ¿si  llega? 

P/AN*  „  No  es  posible. 

^ar.  Supongo. 

.I?IAN-  Yo  lo  prometo. 

^ar.  Eso  pido. 

DlAN-  Bien  está; 

quede  así. 
£¡AR-  Guárdeos  el  cielo. 

Dian.  (Aunque  me  cueste  un  cuidado, 

he  de  rendir  a  este  necio.) 

(Vase  con  las  damas  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

CARLOS    y   POLILLA. 

Pol.  Señor,  buena  va  la  danza. 

Car.  Polilla,  yo  estoy  muriendo; 

todo  mi  valor  ha  habido 

menester  mi  ungimiento. 
Pol.  Señor,  llévalo  adelante, 

y  verás  si  no  da  fuego. 
Car.  Eso  importa. 

Pol.  Ven,  señor; 

que  ya  yo  estoy  acá  dentro. 
Car.  ¿Cómo? 

Pol.  Con  lo  Caniquí 

me  hice  yo  lienzo  casero 


TELÓN 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


A.CTO    SEO-UISIIDO 


Frondoso  jardín  con  abundancia  de  flores.  En  segundo  término  iz" 
quierda,  un  banco  de  marmol  de  forma  semicircular,  con 
alto  respj!do  y  encima  del  cual,  hay  un  amorcillo  rodeado 
de  flores.  En  segundo  término  izquierda,  un  grupo  de  plan- 
tas y  arbustos. 


ESCENA    PRIMERA 

CARLOS  y   POLILLA 


Car.  Polilla,  amigo,  el  pesar 

me  quita;  dale  a  mi  amor 

alivio. 
Pol.  A  espacio,  señor, 

que  hay  mucho  que  confesar. 
Car.  Dímelo  todo,  que  lucha 

con  mi  cuidado  mi  amor. 

(Acercando  casi  su  rostro  al  de  Polilla.) 

Pol.  ¿Quieres  besarme,  señor? 

Apártate  allá  y  escucha. 
Lo  primero,  esos  bobazos 
de  estos  príncipes,  ya  sabes 
que  en  fiestas  y  asuntos  graves 
se  están  haciendo  pedazos. 
Fiesta  tras  fiesta  no  tarda, 
y  con  su  desdén  tirano, 
hacer  fiestas  es  en  vano, 
porque  ella  no  se  las  guarda. 
Ellos  gastan  su  dinero, 
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sin  que  con  ello  la  obliguen, 
y  de  enamorarla  siguen 
camino  poco  certero. 
Ella  de  mi  parecer 
se  ha  agradado  de  tal  arte, 
que  ya  está  en  galantearte; 
mas  ahora  es  menester 
que  con  ceño  impenetrable, 
aunque  parezcas  grosero, 
siempre  tú  estés  más  entero 
que  bolsa  de  miserable. 
No  te  piques  con  la  salsa, 
no  piense  tu  bobería 
que  está  la  casa  vacía 
por  ver  la  cédula  falsa, 
que  ella  la  trae  pegada, 
y  si  tú  vas  a  leella, 
has  de  ver  que  dice  en  ella: 
«A.quí  no  se  alquila  nada.» 

Car.  Y  de  eso  ¿qué  ha  de  sacarse? 

Pol.  Que  se  pique  esta  mujer. 

Car.  Pues  ¿cómo  puedes  saber 

que  ha  de  venir  a  picarse? 

Pol.  ¿Cómo  picarse?  Eso  es  bueno. 

Si  ella  lo  finge  diez  días 
y  tú  della  lo  desvías, 
te  ha  de  querer  al  onceno; 
a  los  doce  ha  de  rabiar, 
y  a  los  trece,  me  parece 
que  aunque  ella  se  esté  en  sus  trece, 
te  ha  de  venir  a  rogar. 

Car.  Yo  pienso  que  dices  bien; 

mas  yo  temo  de  mi  amor, 
que  si  ella  me  hace  un  favor, 
no  sepa  hacerla  un  desdén. 

Pol.  ¡Qué  más  dijera  una  niña! 

Car.  Pues  ¿qué  haré? 

Pol.  Mostrarte  helado. 

Car.  ¿Cómo,  si  estoy  abrasado? 

Pol.  Beber  mucha  garapiña. 

Car.  Yo  he  de  esforzar  mi  cuidado. 

Pol.  ¡Ah!  sí,  jpese  a  mi  memoria! 
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que  lo  mejor  de  la  historia 
es  lo  que  se  me  ha  olvidado. 
Ya  sabes  que  ahora  son 
Carnestolendas. 

Car.  ¿Y  pues? 

Pol.  Que  en  Barcelona  uso  es 

desta  gallarda  nación, 
que  con  fiestas  se  divierte, 
llevar,  sin  nota  en  su  fama, 
cada  galán  a  su  dama. 
Esto  en  palacio  es  por  suerte; 
ellas  eligen  colores, 
pide  uno  el  galán  que  viene, 
y  la  dama  que  le  tiene 
va  con  él,  y  a  hacer  favores 
el  dia  al  galán  la  empeña; 
él  se  obliga  a  ser  imán, 
y  es  justo  porque  es  galán 
que  suele  ir  con  su  dueña. 
Ésto  supuesto,  Diana 
contigo  ir  ha  dispuesto, 
y  no  sé,  por  lograr  esto, 
cómo  han  puesto  la  pavana. 
Ello  está  trazado  ya; 
mas  ella  sale.  Hacia  allí 

(Señala  unos  arbustos  de  la  derecha.) 

te  esconde;  no  te  halle  aquí 

porque  lo  sospechará. 
Car.  Persuade  tú  a  su  desvío 

que  me  enamore. 
Pol.  Es  forzoso. 

Tú  eres  enfermo  dichoso, 

pues  te  cura  el  beber  frío. 


ESCENA  II 

DIANA,   CINTIA,    LAURA,    FENISA,   Damas,    POLILLA    y    CAR- 
LOS,  oculto 

Dian.  Cintia,  este  medio  he  pensado 

para  rendirle  a  mi  amor; 
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vo  he  de  hacerle  más  favor. 

Todas,  cómo  os  he  mandado, 

como  yo,  habéis  de  traer 

cintas  de  todos  colores, 

con  que  al  pedir  los  favores 

podréis  cualquiera  escoger 

el  galán  que  os  pareciere, 

pues  cualquier  color  que  pida, 

ya  la  tenéis  prevenida, 

y  la  que  el  de  Urgel  pidiere 

dejádmela  para  mí. 
Cin.  Gran  victoria  has  de  alcanzar 

si  le  sabes  obligar 

a  quererte. 
Dian.  ¿Caniquí? 

Pol.  jOh,  luz  deste  firmamento! 

Dian.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Pol.  Me  he  hecho  amigo 

de  Carlos. 
Dian.  Mucho  me  obligo 

de  tu  cuidado. 
Pol.  (Así  intento 

ser  espía  y  del  co  sejo; 

no  es  mi  prevención  muy  vana, 

que  esto  es  echar  la  botana 

por  si  se  sale  el  pellejo.) 
Dian.  Y  ¿no  has  descubierto  nada 

de  lo  que  yo  del  procuro? 
Pol.  ¡Ay,  señora!  está  más  duro 

que  huevo  para  ensalada; 

pero  yo  sé  tretas  bravas 

con  que  has  de  hacerle  bramar. 
Dian.  Pues  tú  lo  has  de  gobernar. 

Pol.  (jAy  pobreta,  que  te  ciavasl) 

Dian.  Mil  escudos  te  apercibo 

si  tú  su  desdén  allanas. 
Pol.  (Sí,  haié:  el  emplasto  de  ranas 

pondré  por  madurativo.) 

Y  si  le  vieses  querer 

i  jué  harás  después  de  tentarle? 
Dian.  ¿Qué?  Ofenderle,  despreciarle, 

ajarle  y  darle  a  entender 


que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 

a  mis  ojos  por  despojos. 
Car.  (¡Fuego  de  amor  en  tus  ojos!) 

Pol.  (¡Qué  gran  gusto  es  ver  dos  juegos!) 

Digo,  ¿y  no  será  mejor, 

después  de  haberle  rendido, 

tener  piedad  del  caído? 
Dian.  ¿Qué  llamas  piedad? 

Pol.  Al  amor. 

Dian.  ¿Qué  es  amor? 

Pol.  Digo,  querer, 

así  al  modo  de  empezar; 

que  aquesto  de  pellizcar 

no  es  lo  mismo  que  comer. 
Dian.  ¿Qué  eso  dices?  ¿A.  querer 

yo  me  había  de  rendir? 

Aun  que  le  viera  morir 

no  me  pudiera  vencer. 
Car.  (¡Hay  mujer  más  singular! 

¡Oh,  cruel!) 
Pol.  (En  ti  he  de  ver 

que  no  sólo  has  de  querer, 

vive  Dios,  sino  f  nvidar.) 
Car.  (Yo  salgo;  el  alma  se  abrasa.) 

Pol.  Carlos  viene,  (a  Diana.) 

Dian.  Disimula. 

Pol.  (Lástima  es  que  tome  bula. 

¡Si  supiera  lo  que  pasa!) 
Dian.  Cintia,  avisa  cuando  es  hora 

de  ir  al  sarao. 
Cin.  Ya  he  mandado 

que  estén  con  este  cuidado. 
Car.  Y  yo  el  primero,,  señora.  (Apareciendo.) 

Vengo,  pues,  en  deuda  igual, 

a  cumplir  mi  obligación. 
Dian,  Pues  ¿3Ómo,  sin  afición, 

sois  vos  el  más  puntual? 
Car.  Como  tengo  el  corazón 

sin  los  cuidados  de  amar, 

tiene  el  alma  más  lugar 

de  cumplir  su  obligación. 
Pol.  Hazle  un  íavorcillo  al  vuelo,  (Ap.  a  Diana.) 
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por  si  más  grato  le  ves. 

DlAN.  ESO  procuro.  (Ap-  a  Polilla.) 

POL.  (Est°  eS 

hacerla  escupir  al  cielo.) 
Dian.  Mucho,  no  teniendo  amor, 

vuestra  asistencia  me  obliga. 
Car.  Si  es  mandarme  que  prosiga, 

sin  hacerme  ese  tavor, 

lo  haré  yo,  porque  obligada 

a  eso  mi  atención  está. 
Dian.  Poca  lumbre  el  favor  da.  (Bajo  a  Polilla.) 

POL.  Está  la  yesca  mojada.  (Bajo  a  Diana.) 

Dian.  Luego  ¿al  favor  que  yo  os  hago 

no  le  dais  estimación? 
Car.  Eso  con  veneración, 

mas  no  con  amor  lo  pago. 

POL.  '  NeciO,  ni  aun  así  lO  pagues.  (Bajo  a  Carlos.) 

CAR.  (Bajo  a  Polilla.) 

¿Qué  quieres?  Templa  mi  ardor, 
aunque  es  fingido,  el  favor. 
Pol.  Enjuágate,  no  le  tragues.      (Bajo  a  Carlos.) 

Dian.  ¿Qué  le  has  dicho?  (w-  *  Polilla.) 

POL.  (Bajo  a  Diana.)  Que   al  OÜlOS 

agradezca  tus  favores. 
Dian.  Bien  haces.  (Bajo  a  polilla.) 

Pol.  (Esto  es,  señores, 

engañar  a  dos  carrillos.) 
Dian.  Si  yo  a  querer  algún  día 

me  inclinase,  fuera  a  vos. 
Cak.  ¿Por  qué? 

]jIAN>  Porque  entre  los  dos 

hay  oculta  simpatía: 

el  llevar  vos  mi  opinión, 

el  ser  vos  del  genio  mío; 

y  a  sufrirlo  mi  albedrío 

fuera  a  vos  mi  inclinación. 
Car.  Pues  hicierais  mal. 

Dian.  No  hiciera; 

que  sois  galán. 
Cak.  No  es  por  eso. 

Dian.  Pues  ¿por  qué? 

CAR.  Porque  os  confieso 
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que  yo  no  os  correspondiera. 
Dian.  Pues  si  os  viérades  amar 

de  una  mujer  como  yo, 

¿no  la  quisiérades? 
Car.  No 

Dian.  Claro  sois. 

£AR-  No  sé  engañar. 

Pol.  (¡Pecho  heroico  y  valiente! 

Dale  por  esos  ijares; 

si  tú  no  se  la  pegares, 

me  la  claven  en  la  frente.) 
Dian.  Mucho  al  enojo  me  acerco;  (Bajo  a  Polilla.) 

tal  desahogo  no  he  visto. 
Pol.  Vergüenza  es,  vive  Cristo.      (id.  a  Diana.) 

Dian.  ¿Has  visto  tal?  (Id. .  Polillai) 

TWam  n    A  u      ^      ES  Un   PUerC0-      <"•  a  Diana.) 

Dian.  ¿Qué  haré?  (id.  a  Polilla.) 

™L-  Meterle  en  la  danza  (id.  a  Diana.) 

de  amor,  y  a  puro  desdén 

quemarle. 

DlAN'  Tú  dices  bien;       (id.  a  Poiuia.) 

que  esa  es  la  mayor  venganza. 

Yo  os  tuve  por  más  discreto,    (a  Carlos.) 
Pues  ¿qué  he  hecho  contra  razón? 
Esto  es  ya  desatención. 

No  ha  sido  sino  respeto. 

Y  porque  veáis  que  es  error 

que  haya  en  el  mundo  quien  crea 

que  el  que  quiere  lisonjea, 

escuchad  lo  que  es  amor. 

Amar,  señora,  es  tener 

inflamado  el  corazón, 

con  un  deseo  de  ver 

a  quién  causa  esta  pasión 

que  es  la  gloria  del  querer. 

Los  ojos,  que  se  agradaron 

de  algún  sujeto  que  vieron, 

al  corazón  trasladaron 

las  especies  que  cogieron 

y  esta  inflamación  causaron. 

Su  hidrópico  ardor,  procura 

apagar  de  sus  antojos 

DESDÉN  3 
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la  sed,  viendo  la  hermosura; 
más  crece  la  calentura 
mientras  más  beben  los  ojos. 
Siendo  esta  fiebre  mortal 
quien  corresponde  al  amor, 
bien  se  ve  que  es  desleal, 
pues  le  remedia  el  dolor, 
dándole  más  fuerza  al  mal. 
Luego  el  que  amado  se  viere, 
no  obliga  en  corresponder, 
si  daña,  como  se  infiere. 
Pues  oid  como  en  querer 
tampoco  obliga  el  que  quiere. 
Quien  ama  con  te  más  pura, 
pretende  de  su  pasión 
aliviar  la  pena  dura, 
mirando  aquella  hermosura 
que  adora  su  corazón. 
El  contento  de  miralla, 
le  obliga  al  ansia  de  vella: 
esto  en  rigor  es  amalla; 
luego  aquel  gusto  que  halla, 
le  obliga  sólo  a  querella. 
Y  esto  mejor  se  apercibe 
del  que  aborrecido  está, 
pues  aquel  amando  vive, 
no  por  el  gusto  que  da, 
sino  por  el  que  recibe. 
Los  que  aborrecidos  son 
de  la  dama  que  apetecen, 
no  sienten  la  desazón 
porque  causa  su  pasión, 
sino  porque  ellos  padecen. 
Luego,  si  por  su  tormento 
el  desdén  siente  quien  ama, 
el  que  quiere  más  atento, 
no  quiere  el  bien  de  su  dama, 
sino  su  propio  contento. 
A  su  propia  conveniencia 
dirige  amor  su  fatiga; 
luego  es  clara  consecuencia 
que  ni  con  amor  se  obliga, 
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ni  con  su  correspondencia. 
dian.  El  amor  es  unión 

de  dos  almas,  que  su  ser 

truecan  por  transformación, 

donde  es  fuerza  que  ha  de  haber 

gusto,  agrado  y  elección. 

Luego  si  el  gusto  es  después 

del  agrado  y  la  afición 

que  le  impulsa  libre  es, 

ya  le  debe  obligación, 

sino  de  amante,  cortés. 
UAR-  Si  vuestra  razón  infiere 

que  es  amar  obligación, 

riiAvr  kpor  qué  os  ofende  el  que  quiere? 

uian.  Porque  yo  tendré  razón 

para  lo  que  yo  quisiere. 
^AR-  Y  ¿qué  razón  puede  ser? 

uian.  otra  razón  no  prevengo 

más  que  quererla  tener. 

Pues  esa  es  la  que  yo  tengo 

para  no  corresponder. 

Y  ¿si  acaso  el  tiempo  os  muestra 

que  vence  vuestra  porfía? 

Siendo  una  la  razón  nuestra, 

si  se  venciere  la  mía, 

no  es  muy  segura  la  vuestra. 

„,    _  (Suenan  instrumentos.) 

benora,  los  instrumentos 

ya  de  ser  hora  dan  señas 

de  comenzar  el  sarao 

para  las  Carnestolendas. 

Y  ya  los  príncipes  vienen. 

Tened  todas  advertencia  (a  las  damas.) 

de  prevenir  los  colores. 

Ah,  señor,  ¿estás  alerta?  (Bajo  a  canos ) 

lAy,  Polilla!  lo  que  finjo     (id.  a  Polilla.) 

toda  una  vida  me  cuesta. 

Galla,  que  de  enamorarla    (id.  a  Carlos ) 

te  hartarás  al  ir  con  ella. 

Disimula,  que  ya  llegan,     (id.  a  Polilla.) 
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ESCENA  III 

Dichos,  el  PRÍNCIPE,  Don  GASTÓN,  Galanes 

Prín.  Dudoso  vengo,  señora, 

pues  teniendo  corta  estrella, 

vengo  fiado  en  la  suerte. 
Gas.  Aunque  mi  duda  es  la  mesma, 

el  elegir  la  color 

me  toca  a  mí;  que  el  ser  buena, 

pues  le  toca  a  mi  fortuna, 

ella  debe  cuidar  della. 
Dian.  Pues  empezad;  cada  uno 

elija  color,  y  sea 

como  es  uso,  previniendo 

la  razón  para  escogerla; 

y  la  dama  que  le  tiene 

salga  con  él,  siendo  deuda 

el  enamorarla  en  él, 

y  el  favorecerle  en  ella. 

(Quedan  las  damas  frente  a  los  caballeros  a  alguna 
distancia.  I£l  Príncipe  se  adelanta.) 

Prín.  Esta  es  acción  de  fortuna, 

y  ella,  por  ser  loca  y  ciega, 
siempre  le  da  lo  mejor 
a  quien  menos  partes  tenga. 
Por  ser  yo  el  de  menos  partes, 
es  forzoso  que  aquí  sea 
quien  tiene  más  esperanzas; 
y  así,  el  escoger  es  fuerza 
el  color  verde. 

Cin.  (Si  yo 

escojo  de  lo  que  queda, 
después  de  Carlos,  yo  elijo 
al  de  Bearnee.)  Yo  soy  vuestra, 
que  tengo  el  verde;  tomad. 

(Se  adelanta  y  le  da  una  cinta  verde.) 

Prín.  Corona,  señora,  sea 

de  mi  suerte  el  favor  vuestro; 
que  a  no  serlo,  elección  fuera. 

(Le  ofrece  el  brazo  y  vase  con  ella.) 
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Gas.  Yo  nunca  tuve  esperanza,  (Adelantándose.) 

sino  envidia;  pues  cualquiera 
debe  más  favor  que  yo 
a  las  luces  de  su  estrella; 
y  pues  siempre  estoy  celoso, 
azul  quiero. 

YO  SOy  Vuestra.  (Adelantándose.) 

que  tengo  el  azul.  Tomad.         ¡(Dásela.) 
Mudar  de  color  pudiera, 
pues  ya,  señora,  mi  envidia 
con  tan  buena  suerte  cesa. 

(Le  ofrece  el  brazo  y  se  retiran.) 

Y  yo  ¿be  de  elegir  COlOI?        (Adelantándose.) 

Claro  está. 

Pues  vaya  fuera; 
que  ya  salirme  quería 
a  la  cara  la  vergüenza. 
¿Qué  color  pides? 

Yo  tengo 
hecho  el  buche  a  damas  feas; 
de  suerte  que  habrá  de  ser 
muy  mala  la  que  me  quepa. 
De  las  damas  que  aquí  miro 
no  hay  ninguna  que  no  sea 
como  una  rosa;  y  pues  yo 
la  he  de  hacer  mala  por  fuerza, 
por  si  ella  es  como  una  rosa, 
yo  la  quiero  rosa  seca. 
Rosa  seca,  sal  acá; 
¿quién  la  tiene? 
Laura  (Adelantándose.)      Yo  soy  vuestra, 

que  tengo  el  color;  tomad. 

(Dásela.) 


Fen. 


Gas. 


Pol. 

DlAN. 

Pol. 


Dian. 

Pol. 


Pol. 

¿Yo  aquí  he  de  favorecerla, 

y  ella  a  mí  ha  de  enamorarme? 

Laura 

No,  sino  al  revés. 

Pol. 

Pues  vuelta; 

(Vuélvase   de  espaldas.) 

enamóreme  al  revés. 

Laura 

Que  no  ha  de  ser  esto,  bestia, 

sino  enamorarme  tú. 

Pol. 

¿Yo?  Pues  toda  la  manteca, 
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hecha  pringue  en  la  sartén, 
a  tu  blancura  no  llega, 
ni  con  tu  pelo  se  iguala 
la  frisa  de  la  bayeta, 
ni  dos  ojos  de  jabón 
más  que  los  tuyos  blanquean; 
ni  siete  bocas  hermosas, 
las  unas  tras  otras  puestas 
son  tanto  como  la  tuya; 
y  no  hablo  de  pies  y  piernas 
porque  no  hilo  tan  delgado; 
que  aunque  yo  con  tu  belleza 
he  caído,  no  he  caído, 
pues  no  cae  el  que  no  peca. 

(Le  ofrece  el  brazo  y  se  retira.  Los  caballeros  res- 
tantes ofrecen  el  brazo  a  las  otras  damas  y  se  re- 
tiran al  foro.) 

Car.  Yo  a  elegir  quedo  el  postrero, 

y  ha  sido  por  la  violencia 

que  me  hace  la  obligación 

del  haber  de  fingir  finezas; 

y  pues  ir  contra  el  dictamen 

de  pecho,  es  enojo  y  pena, 

para  que  lo  signifique, 

de  los  colores  que  quedan 

pido  el  color  nacarado. 

¿Quién  le  tiene? 
Dian.  Yo  soy  vuestra, 

que  tengo  el  nácar;  tomad.  (Dásela. 
Cae.  ¡Si  yo,  señora,  supiera 

el  acierto  de  mi  suerte, 

no  tuviera  por  violencia 

fingir  amor,  pues  ahora 

le  debo  tener  de  veras. 

(Le  ofrece  el  brazo  que  Diana  toma.  Vanse  las  da- 
mas y  caballeros  de  dos  en  dos  por  distintos  lados. 
(v)ucdan  solos  Diana  y  Carlos.) 
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F.SCENA  IV 

DIANA    y   CARLOS 

Dian.  (Yo  he  de  rendir  a  este  hombre 

o  he  de  condenarme  a  necia.) 
¡'jué  tibio  galán  hacéis! 

(Al  ver  que  nada  le  dice.) 

Bien  se  ve  en  vuesíra  tibieza 
que  es  violencia  enamorar, 
y  siendo  el  fingirlo  fuerza, 
no  saberlo  hacer  no  es  falta 
de  amor,  sino  de  agudeza, 

Car.  Si  yo  hubiera  de  fingirlo, 

no  tan  remiso  estuviera; 
que  donde  no  hay  sentimiento 
está  más  pronta  la  lengua. 

Dian.  Luego  ¿estáis  enamorado 

de  mí? 

Car.  Si  no  lo  estuviera 

no  me  atara  este  temor. 

Dian.  ¿Qué  decís?  ¿Habláis  de  veras? 

(Con  alegría.) 

Car.  Pues  si  el  alma  lo  publica, 

¿ouede  fingirlo  la  lengua? 
Dian.  Pues  ¿no  dijisteis  que  vos 

no  podéis  querer? 
Car.  Eso  era 

porque  no  me  había  tocado 

el  veneno  desta  flecha. 
Dian.  ¿Qué  flecha? 

Car,  La  de  esta  mano 

que  el  corazón  me  atraviesa; 

y  como  el  pez  que  introduce 

su  venenosa  violencia 

por  el  hilo  y  por  !a  caña, 

y  al  pescador  pasma  o  hiera 

el  brazo  que  le  detiene, 

a  mi  el  alma  me  penetra 

el  dulce,  ardiente  veneno 

que  de  vuestra  mano  bella 
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se  introduce  por  la  mía, 
y  hasta  el  corazón  me  llega. 

Dian.  (Albricias,  ingenió  mío, 

que  ya  rendí  su  soberbia; 
ahora  probará  el  castigo 
del  desdén  de  mi  belleza.) 
Qué  en  fin,  ¿vos  no  imaginabais 
querer,  y  queréis  de  veras? 

Car.  Toda  el  alma  se  rae  abrasa, 

todo  mi  pecho  es  centellas. 
Temple  en  mí  vuestra  piedad 
este  ardor  que  me  atormenta. 

Dian.  Soltad,  ¿qué  decís?  soltad. 

(Diana  suéltale  la  mano.) 

¿Yo  favor?  La  pasión  ciega 
para  el  castigo  os  disculpa, 
mas  no  para  la  advertencia. 
¿A  mí  me  pedís  favor, 
diciendo  que  amáis  de  veras? 

Car.  (Cielos,  yo  me  despeñé; 

pero  válgame  la  enmienda.) 

Dian.  ¿No  os  acordáis  de  que  os  dije 

que  en  queriéndome,  era  fuerza 
que  sufrierais  mis  desprecios, 
sin  que  os  valiese  la  queja? 

Car.  Luego  ¿de  veras  habláis?  (Transición.) 

Dian.  Pues  ¿vos  no  queréis  de  veras? 

(Con  extrañeza.) 

Car.  ¿Yo,  señora?  Pues  ¿se  pudo 

trocar  mi  naturaleza? 
¿Yo  querer  de  veras?  ¿Yo? 
¡Jesús,  que  errorl  ¿Eso  piensa 
vuestra  hermosura?  ¿Yo  amor? 
Pues  cuando  yo  le  tuviera, 
de  vergüenza  lo  callara; 
esto  es  cumplir  con  la  deuda 

de  la  Obligación  del  día.  (Con  naturalidad.) 

Dian.  ¿Qué  rae  decís?  (Yo  estoy  muerta.) 

¿Que  no  es  de  veras?  ([Qué  escucho! 
Pues  ¿cómo  aquí  a  hablar  acierta 

mi  vanidad,  de  corrida?)  (Quedando  confusa.) 

Car.  Pues  vos,  siendo  tan  discreta, 
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¿no  conocéis  que  es  fingido? 
Dian.  Pues  ¿aquello  de  la  flecha, 

del  pez,  el  hilo  y  la  caña, 

y  el  decir  que  el  desdén  era 

porque  no  os  había  tocado 

del  veneno  la  violencia? 
Car.  Pues  eso  es  fingirlo  bien. 

¿Tan  necio  queréis  que  sea, 

que  cuando  a  fingir  me  ponga, 

lo  finja  sin  apariencia? 
Dian.  (¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

¿Yo  he  podido  ser  tan  necia, 

que  me  haya  hecho  este  desaire? 

Del  incendio  desta  afrenta 

el  alma  tengo  abrasada: 

mucho  temo  que  lo  entienda. 

Yo  he  de  enamorar  a  este  hombre, 

si  toda  el  alma  me  cuesta.) 
Car.  Mirad  que  esperan,  señora. 

Dian.  (¡Que  a  mí  este  error  me  suceda!) 

Pues  ¿cómo  vos?... 
Car.  ¿Qué  decís? 

Dian.  (¿Qué  iba  yo  a  hacer?  Ya  estoy  ciega. 

Poneos  la  máscara  y  vamos. 
Car.  (No  ha  sido  mala  la  enmienda. 

¿Así  trata  el  rendimiento? 

|Ah,  cruel!  ¡Ah,  ingrata!  ¡Ah,  fiera! 

Yo  echaré  sobre  mi  fuego 

toda  la  nieve  del  Etna.) 
Dian.  Cierto  que  sois  muy  discreto, 

y  lo  fingís  de  manera, 

que  lo  tuve  ror  verdad. 
Car.  Cortesanía  fué  vuestra 

el  fingiros  engañada 

por  favorecer  con  ella; 

que  con  eso  habéis  cumplido 

con  vuestra  naturaleza 

y  la  obligación  del  día; 

pues  fingiendo  la  cautela 

de  engañaros,  porque  a  mi 

me  dais  crédito  con  ella, 
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favorecéis  el  ingenio 
y  despieciáis  la  fineza. 
Dian.  (Bien  agudo  ha  sido  el  modo 

de  motejarme  de  necia; 
mas  así  le  he  de  engañar.) 

(Tomándole  otra  vez  el  brazo.) 

Venid,  pues,  y  aunque  ye  sepa 

que  es  fingido,  proseguid; 

que  eso  a  estimaros  me  empeña 

con  más  veras. 
Car.  ¿Da  qué  suerte? 

Dian.  Hace  a  mi  desdén  más  fuerza 

la  discreción  que  el  amor, 

y  me  obligáis  más  con  ella. 
Car.  (¡Quién  no  entendiese  tu  intento! 

yo  le  volveré  la  flecha.) 

DlAN.  ¿No  proseguís?      (Viendo  que  calla.) 

Car.  No,  señora. 

Dian.  ¿Por  qué? 

Car.  Me  ha  dado  tal  pena 

el  decirme  que  os  obligo, 

que  me  ha  hecho  perder  la  senda 

del  fingirme  enamorado. 
Dian.  Pues  vos,  ¿qué  perder  pudierais 

en  tenerme  a  mí  obligada 

con  vuestra  intención  discreta? 
Car.  Arriesgarme  a  ser  querido. 

Dian.  Pues  ¿tan  mal  os  estuviera? 

Car.  Señora,  no  está  en  mi  mano; 

y  si  yo  en  eso  me  viera, 

fuera  cosa  de  morirme. 
Dian.  (¿Que  esto  escuche  mi  belleza?) 

Pues  ¿vos  presumís  que  yo 

puedo  quereros? 
Car.  Vos  mesma 

decís  que  la  que  agradece 

está  de  querer  muy  cerca; 

pues  quien  confiesa  que  estima, 

¿qué  falta  para  que  quiera? 
Dian.  Menos  falta  para  injuria 

a  vuestra  loca  soberbia; 

y  eso  poco  que  le  falta, 
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pasando  ya  de  grosera, 
quiero  excusar  con  dejaros. 

Idos.  (Deshaciéndose  de  él  nuevamente.) 

Car.  Pues  ¿cómo  a  la  fiesta 

queréis  faltar?  ¿Puede  ser 
sin  dar  causa  a  otro  sospecha? 

Dian.  Ese  riesgo  a  mí  me  toca. 

Decid  que  estoy  indispuesta, 
queme  ha  dado  un  accidente. 

Car.  Luego  con  eso,  licencia 

me  dais  para  no  asistir. 

Dian.  Si  os  mando  que  os  vais,  ¿no  es  fuerza? 

Car.  Me  habéis  hecho  un  gran  favor. 

Guarde  Dios  a  vuestra  alteza. 

(Saluda  reverenciosamente  y  vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

DIANA  desesperada.  Luego  POLILLA 

Dian.  ¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 

Tan  corrida  estoy,  tan  ciega, 
que  si  supiera  algún  medio 
de  triunfar  de  su  soberbia, 
aunque  arriesgara  el  respeto, 
por  rendirle  a  mi  belleza, 
a  costa  de  mi  decoro 
comprara  la  diligencia. 

(Sale  Polilla  por  el  foro.) 

Pol.  ¿Qué  es  esto,  señora  mía? 

;,Córao  se  ha  aguado  la  fiesta? 
Dian.  Háme  dado  un  accidente. 

Pol.  Si  es  cosa  de  la  cabeza, 

dos  parches  de  tacamaca, 

y  que  te  traigan  los  piernas. 
Dian.  No  tienen  piernas  las  damas. 

Pol.  Pues  por  esta  razón  mesma 

digo  yo  que  te  las  traigan. 

Mas  ¿qué  ha  sido  tu  dolencia? 
Dian.  Aprieto  del  corazón. 

Pol.  ¡Jesús!  Pues  si  no  es  más  desa, 
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sángrate  y  púrgate  luego, 
y  échate  unas  sanguijuelas, 
dos  docenas  de  ventosas, 
y  al  instante  estarás  buena. 

Dian.  Caniquí,  yo  estoy  corrida 

de  no  vencer  la  tibieza 
de  Garlos. 

Pol.  Pues  ¿eso  dudas? 

¿Quieres  que  por  ti  se  pierda? 

Dian.  Pues,  ¿cómo  se  ha  de  perder? 

Pcl.  Hazle  que  tome  una  renta. 

Pero,  de  veras  hablando, 
tú,  señora, ¿no  deseas 
que  se  enamore  de  ti? 

Dian.  Toda  mi  corona  diera 

por  verle  morir  de  amor. 

Pol.  Y  ¿eso  es  cariño  o  tema? 

La  verdad,  ¿te  entra  el  Carlillos? 

Dian.  ¿Qué  es  cariño?  Yo  soy  peña. 

Para  abrasarle  a  desprecios, 
a  desaires  y  a  violencias, 
lo  deseo  solo 

Pol.  (Zape: 

aun  está  verde  la  breva; 

mas  ella  madurará, 

como  hay  muchachos  y  piedras.) 

Dian.  Ya  sé  que  él  gusta  de  oir 

cantar 

Pol.  Mucho,  como  sea 

la  pasión  o  algún  buen  salmo, 
cantado  con  castañetas. 

Dian.  ¿Salmo?  ¿Qué  dices? 

Pol.  Es  cosa, 

señora,  que  eso  lo  eleva. 
Lo  que  es  música  de  salmos 
pierde  su  juicio  por  ella. 

Dian.  Tú  has  de  hacer  por  raí  una  cosa. 

1'.  i  ¿Qué? 

Dian.  Decirle  que  le  llevas 

a  que  nos  oiga  cantar, 
y  aunque  así  volver  le  vean 
a  ti  te  echarán  la  culpa. 
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POL. 

Tú  has  pensado  buena  treta, 

que  en  oyéndote  cantar 

se  ha  de  hacer  una  jalea. 

DlAN. 

Pues  ve  a  buscarle  al  momento. 

POL. 

Llevaréle  con  cadena. 

a  oir  cantar  irá  el  otro 

tras  de  un  entierro;  mas  sea 

buen  tono. 

DlAN. 

;,Quó  te  parece? 

POL. 

Alguna  cosa  burlesca 

que  tenga  mucha  alegría. 

DlAN. 

¿Cómo  qué? 

POL. 

Un  réquiem  aeternam. 

DlAN. 

Aquí  en  el  jardín  aguardo. 

POL. 

Pues  ponte  como  una  Eva 

para  que  caiga  este  Adán. 

DlAN. 

Pronto  Vuelvo.  (Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

POLILLA 

Pol.  Norabuena, 

que  tú  has  de  ser  la  manzana 
y  has  de  llevar  la  culebra... 
¡Pero  que  tales  locuras 
ande  haciendo  una  princesa! 
Mas,  quien  tiene  la  mayor, 
¿qué  mucho  que  otras  no  tenga? 
Porque  las  locuras  son 
como  un  plato  de  cerezas, 
que  en  tirando  de  la  una, 
las  otras  se  van  tras  ella. 

ESCENA  VII 

POLILLA  y  CARLOS 

Car.  ¿Polilla  amigo? 

Pol.  Carlos,  (¡bravo  cuento!) 

Car.  Pues  ¿qué  ha  habido  de  nuevo? 

Pol.  Vencimiento 
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Car.  Pues  tú  ¿que  has  entendido? 

Pol.  Que  para  enamorarte,  rae  ha  pedido 

que  te  lleve  aquí  mismo,  do  has  de  vella 

más  hermosa  y  brillante  que  una  estrella, 

cantando  con  sus  damas; 

que  como  te  imagina  duro  tanto, 

ablandarte  pretende  con  el  canto. 
Car.  ¿Eso  hay?  Mucho  lo  extraño. 

Pol.  Mira  si  es  liviandad  de  buen  tamaño, 

y  si  está  ya  harto  ciega, 

pues  esto  hace,  y  de  mí  a  fiarlo  llega, 

respondo  de  SU  amor.  (Tañen  dentro.) 

Esta  es  ya  tuya. 
Car.  Calla,  que  salen  ya. 

Pol.  ¡Pues,  aleluya! 

(Vanse   por  izquierda  último  término.) 

ESCENA  VIII 

CINTIA,  LAURA,  FENISA    y    Damas,    en    guadapiés    y    justillos   y 
tras  de  ellas  DIANA 


DlAN. 
ClN. 


DlAN. 

Laura 
Dian. 

Laura 


Dian. 

Laura 

Dian. 


¿No  visteis  llegar  a  Carlos? 
No  sólo  le  hemos  visto, 
sino  que  de  venir  pueda 
en  el  jardín  hay  indicio. 
Laura,  ton  cuenta  si  viene. 
Ya  yo,  señora,  lo  miro. 
Aunque  arriesgue  mi  decoro, 
ha  de  vencer  sus  desvíos. 
Cierto,  que  estás  tan  hermosa, 
que  ha  de  faltarle  el  sentido 
si  te  ve  y  no  se  enamora. 

(Mirando  a  la  Izquierda.) 

Mas,  señora,  ya  le  he  visto; 
ya  está  en  el  jardín. 

¿Qué  dices? 
Que  con  Caniquí  ha  venido. 
Pues  volvamos  a  cantar, 
sentaos  todas  conmigo. 

(Se  sientan  todas  en  el  banco  semicircular 
de  la  izquierda  observando  a   hurtadillas.) 
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ESCENA  IX 

Dichas,  CARLOS  y  POLILLA,  por  último  término  izquierda  hacien- 
do como  si  no  repararan  en  ellas 

Pol.  No  te  derritas,  señor. 

Cae.  Polilla,  ¿no  es  un  prodigio? 

Pol.  Pero  vuelve  allá  la  cara:  (Ai  ver  a  las  damas.) 

no  mires,  que  vas  perdido. 
Car.  Polilla,  lo  he  de  poder. 

Pol.  ¿Qué  llamas  no?  Vive  Cristo, 

que  he  de  meterte  la  daga 

si  vuelves. 

(Le  pone  la  daga  en  la  cara  para 
que   no    la    vuelva    hacia   ellas.) 

Car.  Ya  no  la  miro. 

Pol.  Si  es  que  acaso  canta,  engaña 

los  ojos  con  los  oídos. 
Car.  Pues  vamonos  alargando, 

porque  si  canta,  el  no  oírlo 

no  parezca  que  es  cuidado, 

sino  divertirme  el  sitio. 
Cin.  Ya  te  escucha,  cantar  puedes. 

Dian.  Así  vencerle  imagino. 

¿Se  vuelve? 
Laura  No,  no,  señora. 

Dian.  Pues  verme  bien  ha  podido, 

Cin.  Tal  vez  no,  porque  están  lejos. 

(Figurando  distraerse  con  el  jardín.) 

Car.  En  toda  mi  vida  he  visto 

más  bien  compuesto  jardín. 

Pol.  Vaya  deso,  que  eso  es  lindo. 

Dian.  El  jardín  está  mirando; 

¡este  hombre  está  sin  sentido! 

(Señalando  hacia  dentro.) 

Car.  iQué  bien  hecho  está  aquel  cuadro 

de  sus  armasl  |Qué  pulido! 

(Señalando  hacia  otra  parte.) 

Pol.  Harto  más  pulido  es  eso. 

Dian.  ¡Esto  escucho!  ¡Y  esto  miro! 

¿Los  cuadros  está  alabando 
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cuando  aquí  estoy  yo? 
Car.  No  he  visto 

hiedra  más  bien  enlazada; 

¡qué  hcrmOSO  Verde!  (Disimulando.) 

Pol.  Eso  pido: 

date  en  lo  verde,  que  engordas. 

Dian.  No  me  ha  visto  o  no  me  ha  oído. 

Laura,  al  descuido  le  advierie 
que  estoy  yo  aquí. 

(Levántase  I  .aura  y  va  donde  está  Carlos.) 

Cin.  (Este  capricho 

la  ha  de  despeñar  a  amar.) 
Laura  Garlos,  estad  advertido 

que  está  aquí  dentro  Diana. 

(Haciendo  el  distraído.) 

Car.  Tiene  aquí  un  famoso  sitio: 

los  laureles  están  buenos; 

pero  entre  aquellos  jacintos 

aquel  pie  de  guindo  afea. 
Pol.  ¡Oh,  qué  lindo  pie  de  guindo! 

Dian.  ¿No  se  lo  advertiste,  Laura? 

Laura  Ya,  señora,  se  lo  he  dicho. 

(Volviendo  al  lado  de  Diana.) 

Dian.  Ya  no  yerra  de  ignorancia; 

pues  ¿cómo  está  distraído? 

(Carlos  y  Polilla  se  adelantan  hacia  el  primer  tér- 
mino teniéndole  Polilla  la  daga  junto  al  rostro 
para  que  no   vuelva   la    cabeza    bacia    las    damas.) 

Pol.  Señor,  por  aquesta  calle 

pasa  sin  mirar. 
Car.  Rendido 

estoy  a  mi  resistencia; 

volver  temo. 
Pol.  Ten,  por  Cristo, 

que  te  herirás  con  la  daga. 
Car.  Yo  no  puedo  más,  amigo. 

Pol.  Hombre,  mira  que  te  clavas. 

Car.  ¿Qué  quieres?  Ya  me  he  vencido. 

POL.  Vuelve  por  esotro  lado.  (Haciéndole  dar  una 

CAR.  ¿Por  acá?  (Hacia  las  damas.)                       vuelta.) 

POL.  Por  allá  digo.  (En  sentido  contrario.) 

DlAN.  ¿No  ha  VUeltO?  (Preguntando  a  las  damas.) 
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Laura 

Ni  lo  imagina. 

Dian. 

Yo  no  creo  lo  que  miro; 

ve  tu  al  descuido,  Fenisa, 

y  vuelve  a  dar  el  aviso. 

(Levántase  Fenisa  y  va  hacia  Carlos.) 

Pol. 

(Otro  correo  dispara)  (a  Carlos.) 

mas  no  dan  lumbre  los  tiros. 

Fen. 

¿Carlos? 

Car. 

¿Quién  llama? 

Pol. 

¿Quién  es?       • 

Fen. 

Ved  que  Diana  os  ha  visto. 

Car. 

Admirado  desta  fuente  (Señalando  a  la  dcha.) 

en  verla  me  he  divertido, 

sin  reparar  en  su  Alteza; 

decid  que  ya  me    retiro.    (Haciendo   ademán 

Dian. 

(CielOS,  Sin  duda  Se  Va.)            de  marcharse.) 

Oíd,  eSCUChad,  a  VOS  digO.     (Levantándose.) 

Car. 

¿A  mí,  señora? 

Dian. 

Si,  a  vos. 

Car. 

¿Qué  mandáis?  (Adelantándose.) 

Dian. 

¿Cómo,  atrevido, 

habéis  entrado  aquí  dentro, 

sabiendo  que  en  mi  retiro 

estaba  yo  con  mis  damas? 

Car. 

Porque  no  os  había  visto: 

la  hermosura  del  jardín 

me  llevó,  y  perdón  os  pido. 

Dian. 

(Esto  es  peor,  que  aun  nó  dice 

que  para  escucharme  vino.) 

¿No  me  viste? 

Car. 

No,  señora. 

Dian. 

No  es  posible. 

Car. 

Un  yerro  ha  sido, 

que  solo  enmendarse  puede 

con  no  hacer  más  el  delito.  (Saluda  y  vase 

derecha.) 

ESCENA  X 

DIANA,  CINTIA,  LAURA,  FENISA,  Damas  y  POLILLA 

Cin.  Señora,  este  hombre  es  nn  tronco. 

Dian.  Déjame,  que  sus  desvíos 

DESDÉN  4 
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el  sentido  han  de  quitarme. 

CíN. 

(Laura,  esto  va  ya  perdido.)  (a  Laura.) 

Laura 

Si  ella  no  está  enamorada 

de  Carlos,  ya  va  en  camino.  (Vase.) 

Dian. 

¡Cielos,  qué  es  esto  que  veo! 

Un  Etna  es  cuanto  respiro. 

|Yo  despreciada! 

Pol. 

(Eso  sí, 

pese  a  su  alma,  dé  brincos.) 

Dian. 

¿Caniquí? 

Pol. 

¿Señora  rala? 

Dian. 

¿Qué  es  esto?  ¿Este  hombre  no  vino 

a  escucharme? 

Pol. 

Si,  señora. 

Dian. 

Pues,  ¿cómo  no  ha  vuelto  a  oirlo? 

Pol. 

Señora,  es  loco  de  atar. 

Dian. 

Pues,  ¿qué  respondió  o  qué  dijo? 

Pol. 

Es  vergüenza. 

Dian. 

Dilo  pues. 

Pol. 

Que  cantabais  como  niños 

de  escuela,  y  que  no  quería 

escucharos. 

Dian. 

¿Eso  ha  dicho? 

Pol. 

Sí,  señora. 

Dian. 

|Hay  tal  desprecio! 

Pol. 

Es  un  bobo. 

Dian. 

¡Estoy  sin  juicio! 

Pol. 

No  hagas  caso. 

Dian. 

¡Estoy  mortal! 

Pol. 

Que  es  un  bárbaro. 

Dian 

Eso  mismo 

me  ha  de  obligar  a  rendirle, 

si  muero  por  conseguirlo,  (vasc.) 

Pol. 

Buena  va  la  danza,  Alcalde, 

y  da  en  la  albarda  el  granizo. 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


¿^OTO    TERCERO 


La  misma  decoración  del  primer  acto 


ESCENA.  PRIMERA. 

DIANA,  POLILLA,  Juego  CARLOS.  Los  dos  primeros  junto  a  la 
puerta  del  foro,  vieDdo  discurrir  una  lucida  comparsa  de  da- 
mas y  caballeros. 


DlAN. 

POL. 

DlAN. 

POL. 

DlAN. 


POL. 


Car. 
Pol. 

Car. 
Pol. 
Car. 


Dian. 


¡Qué  finos  van  y  qué  graves! 
¿Sabes  que  parecen  estos? 
¿Qué? 

Priores  y  Abadesas. 
Y  Carlos  se  va  con  ellos; 
sólo  de  él  siento  el  desdén, 
pero  de  abrasarle  a  celos 
es  esta  buena  ocasión: 
llámale  tú. 

[Ah,  caballero! 

(Llama  hacia  dentro.  Aparece  Carlos,  mientras  Dia- 
na se  sienta  en  primer  término.) 

¿Quién  me  llama? 

Appropiquantio 
ad  parlandum. 

¿Con  quién? 

Mecum. 
Pues  ¿para  eso  me  llamas, 
cuando  ves  que  voy  siguiendo 
este  acento  enamorado? 
¿Vos  enamorado?  Bueno; 
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¿y  de  quién  lo  estáis? 

Car.  (Adelantándose.)  Señora, 

también  yo  aquí  dama  llevo. 

Dian.  ¿Qué  dama? 

Car.  Mi  libertad, 

que  es  a  quién  yo  galanteo. 

Dian.  (Cierto  es  que  me  había  dado 

gran  susto.) 

Pol.  (Bueno  va  esto; 

ya  es.  á  más  alia  de  Illescas 
para  llegar  a  Toledo.) 

Dian.  ¿La  libertad  es  la  dama? 

Buen  gusto  tenéis  por  cierto. 

Car.  En  siendo  gusto,  señora, 

no  importa  no  s  ea  bueno; 
que  la  voluntad  no  tiene 
razón  para  su  deseo. 

Dian.  Pero  ahí  no  hay  voluntad. 

Car.  Si  hay  tal. 

Dian.  O  yo  no  lo  entiendo, 

o  no  la  hay;  que  no  se  puede 
dar  voluntad  sin  sujeto. 

Car.  El  sujeto  es  el  no  amar, 

y  voluntad  hay  en  esto, 
pues  si  quiero  no  querer, 
ya  quiero  lo  que  no  quiero. 

Dian.  La  negación  no  da  ser, 

que  sólo  el  entendimiento 
le  da  al  ente  de  razón 
un  sor  fingido  y  supuesto, 
y  así  es  esa  voluntad, 
pues  sin  causa  no  hay  efecto. 

Car.  Vos,  señora,  no  sabéis 

lo  que  es  querer,  y  así  en  esto 

será  lisonja  deciros 

que  ignoráis  el  argumento. 

Dian.  No  ignoro  tal,  que  el  discurso 

no  ha  menester  los  efectos 
para  conocer  las  causas, 
pues  sin  la  experiencia  de  ellos 
las  ve  la  filosofía; 
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pero  yo  ahora  lo  entiendo 

con  experiencia  también. 
Car.  Pues  ¿vos  queréis? 

J}JAN-  Lo  deseo. 

Pol.  (Cuidado  que  va  apuntando  (Bajo  a  Carlos.) 

la  vareta  de  los  celos; 

úntate  muy  bien  las  manos 

con  aceite  de  desprecios; 

no  se  te  pegue  la  liga.) 
Dian.  (Si  éste  tiene  entendimiento  (Bajo  a  Polilla.) 

se  ha  de  abrasar,  o  no  es  hombre.) 
Pol.  (Eso  fuera  a  no  estar  hecho 

el  defensivo,  y  pegado.) 
Car.  De  oiros  estoy  suspenso. 

Dian.  Carlos,  yo  he  reconocido 

que  la  opinión  que  yo  llevo 

es  ir  contra  la  razón, 

contra  el  útil  de  mi  reino, 

la  quietud  de  mis  vasallos, 

la  duración  de  mi  imperio... 

Viendo  estos  inconvenientes, 

he  puesto  a  mi  pensamiento 

tan  forzosos  silogismos, 

que  le  he  vencido  con  ellos. 

Determinada  a  casarme 

apenas  cedió  el  ingenio 

al  poder  de  la  verdad 

su  sofístico  argumento, 

cuando  vi,  al  abrir  los  ojos, 

que  la  nube  de  aquel  yerro 

le  había  quitado  al  alma 

la  luz  del  conocimiento. 

El  Príncipe  de  Bearne, 

mirado  sin  pasión... 

POL.  (Bajo   a  Carlos.)  (¡Celos! 

Al  aceite,  que  traen  liga.) 
Dian.  Es  tan  galán  caballero, 

que  merece  la  atención 
raía,  que  harto  lo  encarezco. 

(Mirando  fijamente    a  Carlos  para  ver  el  efecto  que 
le  producen  sus  palabras.) 

Por  su  sangre  no  hay  ninguno 
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de  mayor  merecimiento; 
por  sus  portes  no  le  iguala 
el  más  galán,  más  discreto. 
Lo  afable  en  los  agasajos, 
lo  humilde  en  los  rendimientos, 
lo  primoroso  en  finezas, 
lo  generoso  en  festejos, 
nadie  tiene  como  él. 
Corrida  estoy  de  que  un  yerro 
me  haya  tenido  tan  ciega, 
que  no  viese  lo  que  veo. 
Car.  (Polilla,  aunque  sea  fingido,  (Bajo  a  Polilla.) 

vive  Dios,  que  estoy  muriendo.) 

POL.  (Aceite,  pesia  mi  alma,        (Bajo  a  Carlos.) 

aun  que  te  manches  con  ello.) 
Dian.  Y  así,  Carlos,  determino 

casarme;  mas  antes  quiero, 
por  ser  tan  discreto  vos, 
consultaros  este  intento. 

(intencionadamente.) 

¿No  os  parece  que  el  de  Bearne 

que  será  el  más  digno  dueño 

que  dar  puedo  a  mi  corona? 

Que  yo,  por  el  más  perfecto 

le  tengo  de  todos  cuantos 

me  asisten.  ¿Qué  sentís  dello? 

Parece  que  demudáis; 

¿extrañáis  mi  pensamiento? 

(Bien  hejogrado  la  herida,    (Satisfecha.) 

que  del  semblante  lo  infiero; 

todo  el  color  ha  perdido: 

eso  es  lo  que  yo  pretendo.) 

POL.  (¡Ah,  señor!)  (Bajo  a  Carlos.) 

Car.  (Estoy  sin  alma.)  (id.  a  Polilla.) 

Pol.  (Sacúdete,  majadero;  (id.  a  Carlos.) 

que  se  te  pega  la  liga.) 
Dian.  ¿No  me  respondéis?  ¿Qué  es  eso? 

Pues  ¿de  qué  os  habéis  turbado? 

CAR.  (Reponiéndose.) 

Me  he  admirado  por  lo  menos. 

DlAN.  ¿De  qué?  (Fxtrañada.) 

Car.  De  que  yo  pensaba 
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que  no  pudo  hacer  el  cielo 
dos  sujetos  tan  iguales, 
que  estén  a  medida  y  peso 
de  unas  mismas  cualidades 
sin  d)ferencia  compuestos, 
y  lo  estoy  viendo  en  los  dos, 
pues  pienso  que  estamos  hecnos 
tan  debajo  de  una  causa, 
que  yo  soy  retrato  vuestro. 
¿Cuánto  há,  señora,  que  vos 
tenéis  ese  pensamiento? 

Dian.  Días  há  que  está  trabada 

esta  batalla  en  mi  pecho, 
y  desde  ayer  me  he  vencido. 

Car.  Pues  aquese  mismo  tiempo 

há  que  estoy  determinado 
a  querer:  ello  por  ello; 
y  también  mi  ceguedad 
me  quitó  el  conocimiento 
de  la  hermosura  que  adoro; 
digo,  que  adorar  deseo; 
que  cierto  que  lo  merece. 

Dian.  (Sin  duda  logré  mi  intento.) 

Pues  bien,  podéis  declararos; 
que  yo  nada  os  he  encubierto. 

Cas.  Sí,  señora,  y  aun  hacer 

vanidad  por  el  acierto. 
Cintia  es  la  dama. 

Dian.  (con  disgusto.)  ¿Quién?  ¿Cintia? 

Pol.  (¡Ah,  buen  hijo!  Como  diestro 

hieres  por  los  mismos  filos; 
que  esa  es  doctrina  de  negro.) 

Car.  ¿No  os  parece  que  he  tenido 

buena  elección  en  mi  empleo? 
Porque  ni  más  hermosura 
ni  mejor  entendimiento 
jamás  en  mujer  he  visto. 
Aquel  garbo,  aquel  sosiego, 
su  agrado,  ¿no  hace  dichosa 
mi  pasión?  ¿Qué  sentís  dello? 
Parece  que  os  he  enojado. 

Dian.  (Toda  me  ha  cubierto  el  hielo  ) 
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Car.  ¿No  respondéis? 

Dian.  Me  ha  dejado 

suspensa  el  veros  tf  n  ciego, 

porque  yo  en  Cintia  no  he  hallado 

ninguno  desos  extremos: 

ni  es  agradable,  ni  hermosa, 

ni  discreta,  y  ese  es  yerro 

de  la  pasión. 
Car.  ¿Hay  tal  cosa? 

Hasta  ahí  nos  parecemos. 
Dian.  ¿Por  qué? 

Car.  Porque  a  vos  de  Cintia 

se  os  encubre  el  rostro  bello, 

y  del  de  Bearne  a  mí 

lo  galán  se  me  ha  encubierto; 
f  con  que  somos  tan  iguales, 

que  decimos  mal  a  un  tiempo, 

yo,  de  aquel  que  vos  queréis, 

y  vos  de  la  que  yo  quiero. 
Dian.  Pues  si  es  gusto,  cada  uno 

siga  el  suyo. 
Car.  (Malo  es  esto.)    (Bajo  a  poinia.) 

Pol.  (Encima  viene  la  tuya,  (Bajo  a  Carlos.) 

no  se  te  dé  nada  de  eso.) 
Car.  Pues  yo,  con  vuestra  licencia, 

iré,  señora,  siguiendo 

aquel  eco  enamorado; 

que  el  disfrazaros  mi  intento 

fué  temor,  que  ya  he  perdido, 

sabiendo  que  mi  deseo, 

en  la  ocasión  y  el  motivo, 

es  tan  parecido  al  vuestro. 
Dian  ¿Vais  a  verla?  (Con  interés.) 

CAR.  Sí,  Señora.    (Con  tranquilidad.) 

Dian.  (|Sin  mí  estoy!  ¿Qué  es  esto,  cielos?) 

Pol.  .     (Para  largo,  que  la  pierde.)  (Bajo  a  Carlos.) 

CAR.  (Haciendo  ademán  de  marcharse.) 

Adiós,  señora. 
Dian.  Teneos, 

aguardad.  ¿Por  qué  ha  de  ser 
tan  ciego  un  hombre  discreto, 
que  ha  de  oponer  un  sentido 
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a  todo  un  entendimiento? 
¿Qué  tiene  Cintia  de  hermosa? 
¿Qué  discurso,  qué  concepto 
os  la  han  fingido  discreta? 
¿Qué  gracias,  que  yo  no  veo? 

POL.  (Bajo  a  Carlos.) 

(Cinco,  seis  y  encaje,  cuenta, 

señor,  que  la  va  perdiendo 

hasta  el  codo.) 
Car.  ¿Qué  decís? 

Dian.  Que  ha  sido  mal  gusto  el  vuestro. 

Car.  ¿Malo,  señora?  Allí  va 

Cintia;  miradla  aún  de  lejos, 

y  veréis  cuantas  razones 

da  su  hermosura  a  mi  acierto. 

Perdón  os  pido,  y  licencia 

de  ir  a  pedírsela  luego 

por  erposa,  a  vuestro  padre? 

ganando  también  a  un  tiempo 

del  príncipe  de  Bearne 

las  albricias  de  ser  vuestro,  (vasejporeiforo.) 

ESCENA  II 

DIANA,  POLILLA  que  contempla  la    desesperación    de    la    Princesa 

Dian.  ¿Qué  es  esto,  dureza  mía? 

Un  volcán  tengo  en  mi  pecho; 

¿qué  llama  es  esta,  que  el  alma 

me  abrasa?  Yo  estoy  ardiendo. 
Pol.  (Alto;  ya  cayó  la  breva, 

y  dio  en  la  boca  por  yerro.) 
Dian.  ¿Caniquí? 

Pol.  Señora  mía, 

¡hay  tan  grande  atrevimiento! 

¿Por  qué  con  él  no  embestiste, 

y  le  arrancaste  a  este  necio 

todas  las  barbas  a  arañes? 
Dian.  Yo  pierdo  el  entendimiento. 

Pol.  Pues  pierde  también  las  uñas. 

Dian.  ¿Caniquí?  Este  es  un  incendio. 

Pol.  Eso  no  es  si  no  bramante. 
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Dian.  ¿Yo  arrastrada  de  un  soberbie? 

¿Yo  rendida  de  un  desvío? 

¿Yo  Sin  mí  (Furiosa.) 

Pcl.  Señora,  quedo; 

que  eso  parece  querer. 
Dian.  ¿Qué  es  querer? 

Pol.  Serán  torreznos. 

Dian.  ¡Qué  dices? 

Pol.  Digo  de  amor. 

Dian.  ¿Cómo  amoi? 

Pol.  No,  sino  ellos. 

Dian  ¡Yo  amor! 

Pol.  Pues,  ¿qué  sientes  tí»? 

Dian.  Una  rabia  y  un  lormento. 

No  sé  que  mal  es  aqueste. 
Pol.  Venga  el  pulso,  y  lo  veremos,  (con  caima.) 

Dian.  Déjame,  no  me  enfurezcas; 

que  es  tanto  el  furor  que  siento, 

que  aun  a  mí  no  me  perdono. 

(Yendo  de  una  a  otra  parte  seguida  de  Polilla.) 

Pol.  ¡\y,  señora!  vive  el  cielo, 

que  se  te  ponen  azules 

las  venas  y  es  mal  agüero. 
Dian.  Pues  de  aqueso,  ¿qué  se  infiere? 

Pol.  Os  lo  dije,  algo  de  celos. 

Dian.  ¿Qué  decís,  loco,  villano, 

atrevido,  sin  respete? 

¿Celos  yo?  ¿Que  és  lo  que  dices? 

Vete  de  aquí,  vete  luego.  (Furiosa.) 
Pol.  Señora... 

Dian.  Vete;  atrevido,  (Con  desesperación.) 

o  haré  que  te  arrojen  luego 

de  una  ventana. 
Pol.  (Agua  va.) 

Voyme,  señora,  al  momento. 

(Vasc  corriendo.) 

ESCENA  III 

DIANA 

Dian.  /.Fuego  en  mi  corazón?  No,  no  lo  creo; 

Mendo  de  mármol.  ¿En  mi  pecho  helado 
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pude  encenderse?  No,  miente  el  cuidado; 
pero,  ¿cómo  lo  dudo,  si  lo  veo'? 
Yo  deseé  vender,  por  rui  trofeo, 
un  desdén;  pero  si  es  quien  me  ha  abrasado 
fuego  de  amor,  ¿qué  mucho  que  haya  en- 
erado 
donde  abrieron  las  puertas  al  desee? 
Daste  peligro  do  advertí  el  indicio, 
pues  para  echar  el  fuego  en  otra  casa 
le  encendí,  y  en  la  mía  hizo  su  oficio. 
No  admire  pues,  mi  pecho  lo  que  pasa; 
que  quien  quiere  encender  un  edificio, 
suele  ser  el  primero  que  se  abrasa. 

(Se  sienta  golpeando  el  suelo  con  el  pie.) 

ESCENA  IV 

DIANA  y  el  PRÍNCIPE  que    aparece   por    el    foro  mostrando   gran 
contento 

Prin.  (Gran  victoria  he  conseguido, 

si  mi  dicha  es  cierta  ya; 
mas  aquí  Diana  está.) 
A  vuestras  plantas  rendido, 
señora,  perdón  os  pido 
de  venir  tan  arrojado 
con  la  nueva  que  me  han  dado; 
que  yo  pienso  que  aun  es  poco, 
siendo  vuestro,  el  venir  loco 
de  un  favor  no  imaginado. 

Dian.  No  os  entiendo.  ¿Habláis  conmigo? 

¿Qué  favor  deCÍS?  (No  comprendiendo.) 

Prin.  •  Señora, 

,  el  de  Urgel  me  ha  dicho  ahora 

que  de  ello  ha  sido  testigo, 

y  que  yo  el  laurel  consigo 

de  ser  vuestro. 
Dian.  Necio  fué,  (con  dureza.) 

si  os  dijo  lo  que  no  sé, 

U  vos  os  la  habéis  crsído? 
Prin.  Ya  lo  dudó  mi  sentido, 

mas  quien  lo  creyó  es  mi  fe; 
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que  como  milagro  fuera 
de  vos  el  tener  piedad, 
os  negara  el  ser  deidad, 
si  mi  amor  no  lo  creyera. 
En  el  pecho  que  os  venera, 
haber  más  fe,  es  más  trofeo; 
y  pues  fe  ha  sido  el  deseo 
de  imaginaros  deidad, 
perdonad  mi  necedad 
por  la  fe  con  que  lo  creo. 

Dian.  ¿Y  pudo  él  eso  creer? 

y  ¿él  os  ha  dicho  ese  error? 

Prin.  Si,  señora. 

Dian.  (Eso  es  peor 

que  lo  que  acaba  de  hacer-, 

porque  supone  estar  yo 

despreciada  y  él  amante, 

pues  al  príncipe  al  instante 

el  aviso  le  llevó; 

que  él  nunca  lo  hiciera,  no, 

si  a  mi  me  quisiera  bien. 

Amor,  la  furia  deten, 

pues  ya  mi  pecho  has  postrado, 

que  en  él,  este  hombre  da  labrado 

el  desdén  con  el  desdén.) 

Prin.  Señora,  yo  el  modo  erré 

de  aceptar  vuestro  favor, 
y  lo  que  fuera  mejor; 
enmendando  el  yerro,  iré 
a  vuestro  padre,  diré 
la  gracia  que  os  he  debido, 
y  rogaré  agradecido 
que  interceda  en  mi  pasión 
por  mi  dicha,  y  el  perdón 
de  haber  andado  atrevido,  (vase.) 

ESCENA  V 

DIANA 

Pian.  ¿Qué  es  esto  que  me  sucede 

Yo  me  quemo,  yo  me  abraso; 
más  si  es  venganza  de  amor, 


—  6i  — 

¿por  qué  su  rigor  extra  ño? 
Esto  es  amor,  porque  el  alma 
rae  lleva  el  desdén  de  Garlos. 
Aquel  hielo  me  ha  encendido, 
que  amor  su  deidad  mostrando, 
por  castigar  mi  dureza 
ha  vuelto  la  nieve  en  rayos, 
Pues,  ¿qué  de  hacer  (¡ay  de  mí!) 
para  enmendar  ese  daño, 
que  en  vano  el  pecho  resiste? 
El  remedio  es  confesarlo. 
¿Qué  digo?  ¿Yo  publicar 
mi  delito  con  el  labio? 
¿Yo  decir  que  quiero  bien? 
Mas  Gintia  viene,  el  recato 
de  mi  decoro  me  valga; 
que  tanto  tormento  paso 
en  el  ardor  que  padezco, 
como  en  haber  de  callarlo. 

ESCENA  VI 

Dicha,  CINTIA  y  LAURA  por  el  foro 

Cin.  Laura,  no  creo  mi  dicha. 

Laura  Pues  la  tienes  en  la  mano, 

lógrala,  aunque  no  la  creas. 

Cin.  Diana,  el  justo  agasajo 

que,  por  ser  tu  sangre  yo, 
te  he  debido,  ahora  aguardo 
que  sea  con  tu  favor 
el  que  requiere  mi  estado. 
Carlos,  señora,  me  pide 
por  esposa,  y  en  él  gano 
un  logro  para  el  deseo, 
para  mi  nobleza  un  lauro. 
Enamorado  de  mí, 
pide,  señora,  mi  mano; 
sólo  tu  favor  rae  falta 
para  la  dicha  que  aguardo. 

Dian.  (Esto  es  justicia  de  amor: 

¡uno  tras  otro  el  agravio! 
¿Ya  no  me  doy  por  vencida? 
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¿Qué  más  quieres,  Dios  tirano?) 
Ciñ.  ¿No  me  respondes,  señora, 

Diañ.  Estaba,  Cintia,  mirando 

de  que  modo  es  la  fortuna 
en  sus  inciertos  acasos. 
Anhela  un  pecho  infeliz 
con  dudas  y  sobresaltos, 
diligencias  y  deseos 
por  un  bien  imaginado: 
sólo  porque  le  desea, 
huye  del,  y  es  tan  ingrato, 
que  de  otro  que  no  le  busca 
se  va  a  poner  en  la  mano. 
Yo,  de  su  desdén  herida, 
procuró  rendir  a  Carlos, 
obligarle  con  favores; 
hice  finezas  en  vano: 
siempre  en  él  halló  un  desvío; 
y  sin  buscarle  tu  halago, 
lo  que  huyó  de  mi  deseo, 
se  va  a  rendir  a  tus  brazos. 
Yo  estoy  ciega  de  ofendida, 
y  el  favor  que  me  has  rogado 
que  te  dé,  te  pido  yo 
para  vengar  este  agravio. 
Llore  Carlos  tu  desprecio, 
sienta  su  pecho  tirano 
la  llama  de  tu  desvío, 
pues  yo  en  la  suya  me  abraso. 
Véngame  de  su  soberbia, 
hállete  su  amor  de  marmol; 
pene,  suspire  y  padezca 
en  tu  desdén,  y  llorando 
sufra... 
Cin.  Señora,  ¿qué  dice:-? 

si  él  conmigo  no  es  ingrato, 
¿por  qué  he  dar  yo  castigo 
a  quien  me  hace  un  agasajo? 
¿Por  qué  me  has  de  persuadir 
lo  que  tú  estás  condenando? 
Si  en  él  su  desdén  no  es  bueno, 
también  en  mí  será  malo. 
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Yo  le  quiero  si  él  me  quiere. 
Dian  ¿Qué  es  quererle?  ¿Tú  de  Carlos 

amada,  yo  despreciada? 
¿Tú  con  él  casarte,  cuando 
del  pecho  se  está  saliendo 
el  corazón  a  pedazos? 
Primero,  viven  los  cielos, 
fueran  las  vidas  de  entrambos 
asunto  de  mi  venganza, 
aunque  con  mis  propias  manos 
sacara  a  Carlos  del  pecho, 
donde  a  mi  pesar  ha  entrado, 
y  para  morir  con  él 
matara  en  mí  su  retrato. 
¿Carlos  casarse  contigo, 
cuando  yo  por  él  me  abraso, 
cuando  adoro  su  desvío 
y  su  desdén  idolatro? 
(Pero  ¿qué  digo?  ¡ay  de  mí! 
¿Yo  así  mi  decoro  ultrajo? 
Miente  mi  labio  atrevido, 
miente;  mas  él  no  es  culpado, 
que  si  está  loco  mi  pecho, 
¿cómo  ha  de  estar  cuerdo  el  labio? 
Mas  yo  me  rindo  al  dolor, 
para  hacer  de  uno,  dos  daños. 
Muera  el  corazón  y  el  pecho 
y  viva  de  mi  recato 
la  entereza.)  Cintia  amiga, 
si  a  ti  te  pretende  Carlos, 
si  da  amor  a  tu  descuido 
lo  que  niega  a  mi  cuidado, 
cásate  con  él,  y  logra 
casto  amor  en  dulces  lazos. 
(Pero  ¿casarse?  ¿qué  digo? 
que  me  estoy  atravesando 
el  corazón;  no  es  posible 
resistir  a  lo  que  paso.) 
Cinth,  yo  muero;  el  delito 
de  mi  desdén  me  ha  llevado 
a  este  mortal  precipicio 
por  la  senda  de  mi  engaño. 
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El  amor,  como  deidad, 
mi  altivez  ha  castigado; 
que  es  niño  para  las  burlas, 
y  Dios  para  los  agravios. 
Yo  quiero,  en  fin,  ya  lo  dije, 
y  a  ti  te  lo  he  confesado, 
a  pesar  de  mi  decoro, 
porque  tienes  en  tu  mano 
el  triunfo  que  yo  deseo. 
Mira  si  habiendo  pasado 
por  la  afrenta  del  decirlo 
te  estará  bien  el  dejarlo. 

(Vase  desesperada  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

CINTIA   y    LAURA 

Laura  j.Tesús!  El  cuento  del  loco 

él  por  él,  está  pasando. 
Cin.  ¿Qué  dices,  Laura?  ¿qué  dices? 

Laura  Viendo  prohibido  el  plato, 

Diana  enfermó  del  amor, 

y  del  desdén  ha  sanado. 
Cin.  ¡Ay,  Laura!  pues  ¿qué  he  de  hacer? 

Laura  ¿Qué,  señora?  Asegurarlo, 

y  al  de  Bearne,  que  es  fijo, 

no  soltarle  de  la  mano 

hasta  ver  en  lo  que  para. 
Cin.  Calla,  que  aquí  viene  Carlos. 

ESCENA  VII 

Dichas   CARLOS   y    POLILLA     por   el    foro,    sin   entrar  en   escena 


POL. 


Car. 

POL. 

Car. 
Pul. 


Las  unciones  del  desprecio, 
señor,  la  vida  la  han  dado; 
gran  cura  hemos  hecho  en  ellal 
Si  es  cierto,  gran  triunfo  alcanzo. 
Haz  cuenta  que  ya  está  sana, 
porque  queda  babeando. 
Y  ¿has  conocido  que  quiere? 
¿Cómo  querer?  Por  San  Pablo 
que  me  vine  huyendo  della, 
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porque  la  vi  querer  tanto, 
que  temí  me  echase  el  resto 
y  me  destruyese. 

ClN.  ¿Garlos?       (Llamándole.) 

CAR.  ¿Cintia  hermosa?        (Viniendo  a  la  escena.) 

Cin.  Vuestra  dicha 

logra  ya  triunfo  más  alto 

que  el  que  en  mi  mano  pretende. 

Vuestro  descuido  ha  triunfado 

del  desdén  que  no  ha  vencido 

en  Diana  el  agasajo 

de  los  príncipes  amantes. 

Ella  os  quiere;  yo  me  aparlo 

de  mi  esperanza  por  ella, 

y  por  vos,  si  es  vuestro  el  lauro. 
Car.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  señora? 

Cin.  Que  ella  me  lo  ha  confesado. 

Pol.  Toma,  si  purga,  señor; 

no  hay  en  la  botica  emplasto 

para  las  mujeres  locas, 

como  un  parche  de  mal  trato. 

Más  aquí  su  padre  viene 

y  los  príncipes:  al  caso, 

señor,  y  aunque  esté  rendida, 

declárate  con  resguardo. 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos  el  CONDE,  el  PRÍNCIPE,  don  GASTÓN  y  DIANA  oculta 

Con.  Príncipe,  vos  me  dais  tan  buena  nueva, 

que  es  justo  que  os  la  acete  y  aun  que  os 
lo  que  a  vuestra  persona  [deba 

pago,  en  daros  a  mi  hija  y  mi  corona. 

Gas.  Pues  aunque  yo,  señor,  no  haya  tenido 

la  dicha  que  Bearne  ha  conseguido, 
siempre  estaré  contento 
de  que  él  haya  logrado  el  vencimiento 
que  tanto  he  deseado, 
por  la  parte  que  debe  a  mi  cuidado, 
y  el  parabién  le  doy  deste  trofeo. 

Car.  Y  también  le  admitid  de  mi  deseo. 

Prín.  Carlos,  yo  le  recibo 

DESDÉN  5 
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y  el  mío  os  apercibo, 

pues  en  Cintia  lográis  tan  digno  dueño 

que  envidiara  el  empeño, 

a  no  lograr  el  mío. 
Dian.  (¿Dónde  me  lleva  el  loco  desvario 

de  mi  pasión?  Yo  estoy  muriendo,  cielos, 

de  envidias  y  de  celos; 

más  los  príncipes  todos  se  han  juntado, 

y  mi  padre  con  ellos; 

sin  alma  llego  a  vellos, 

pues  si  en  su  fin  se  alcanza, 

yo  tengo  de  moru-  con  mi  esperanza.) 
Con.  Carlos,  pues  vos  pedís  a  mi  sobrina, 

yo,  pagando  el  deseo  que  os  inclina, 

os  ofrezco  su  mano; 

y  pues  tanto  sosiego  en  esto  gano, 

háganse  juntas  todas 

las  bodas  de  Diana  y  vuestras  bodas. 

DlAN.  (Tras  la  tapicería  de  la  puerta  de  la  izquierda.) 

(Cielos,  yo  estoy  mi  muerte  imaginando.) 

POL.  (Bajo  a  Carlos.) 

(Señor,  Diana  allí  te  está  escuchando, 
y  has  menester  un  modo  muy  discreto 
de  declararte,  porque  tenga  efeto, 
que  va  con  condiciones  el  partido; 
y  si  yerras  el  cabo,  vas  perdido.) 
Car.  Yo,  señor,  a  Barcelona 

vine,  más  que  a  pretender, 

a  festejar  de  Diana 

la  hermosura  y  el  desdén; 

y  aunque  es  verdad  que  de  Cintia 

el  hermoso  rosicler 

amaneció  en  mi  deseo, 

a  la  luz  del  querer  bien, 

la  entereza  de  D.ana, 

que  tan  de  mi  genio  fué, 

ha  ganado  en  mi  albedrío 

tanto  imperio,  que  no  haré 

cosa  que  no  sea  su  gusto; 

porque  la  hermosa  altivez 

de  su  desdén,  me  ha  obligado 

a  que  yo  viva  con  él; 
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y  puesto  que  haya  pedido 

mi  amor  a  Gintia,  ha  de  ser 

siendo  así  su  voluntad, 

pues  la  mía  suya  es. 
Con;  Pues  ¿quién  duda  que  Diana 

deso  muy  contenta  esté? 
Pol.  Eso  lo  dirá  Su  Alteza 

por  hacerme  a  raí  merced. 
Dian.  Sí,  diré;  pero  señor,  (Saliendo.) 

¿vos  contento  no  estaréis, 

si  yo  me  caso,  que  sea 

con  cualquiera  de  los  tres? 
Con.  Sí;  que  todos  son  iguales, 

Dian.  Y  vosotros  ¿quedaréis 

de  mi  elección  ofendidos? 
Phín.  Tu  gusto,  señora,  es  ley. 

Gas.  Y  todos  la  obedecemos.  , 

Dian.  Pues  el  Príncipe  ha  de  ser 

quien  dé  a  mi  prima  la  mano, 

y  quien  a  mí  me  la  dé, 

el  que  vencer  ha  sabido 

el  desdén  con  el  desdén. 
Car.  Y  ¿quién  es  ese? 

Dian.  Tú  sólo. 

Car.  Dame  ya  los  brazos,  pues. 

Pol.  Y  mi  bendición  os  caiga 

por  siempre  jamás  amén. 
Dian.  (ai  público.) 

Astros  los  ingenios  son 

del  teatro  castellano, 

que  tras  un  tiempo  lejano 

nos  llega  su  irradiación. 

Brilla  en  la  constelación, 

nombre  al  que  unidos  se  ven 

el  talento  y  discreción; 

la  sublime  inspiración, 

admírale  tú  también, 

y  aplaúdele  con  respeto 

a  don  Agustín  Moreto 

su  Desdén  con  el  Desdén, 

TELÓN 
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CARLOS  SORVERT  FORTUNY 

MÚSICA   DEL   MAESTRO 


Estrenada  en  el  teatro  de  «La  Granvía>,  de  Madrid,  la  noche  del 
8  de  Enero  de  1913 


BARCELONA 

Establecimiento  tipográfico  de  Félix  Costa 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1913 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARQUESA  ROSALINDA Sra.  Vicente  (A.) 

MARQUESA  CRLIA Srta.  Saavedra. 

RISELA »      Pérez  (M.) 

MEDOSO »     Texeira. 

CAPITÁN  RODRIGO Sr.    Asensio. 

MARQIKS  OCTAVIO »      Victoriano. 

LAURO »     Carrasco. 

PEDRO »      Guillen. 

Aldeanas  y  aldeanos,  criados  do  Rosalinda,  Cocheros  y  lacayos 
de  Octavio,  cazadores  «lo  Celia,  Banda  militar. 


Francia  y  Siglo  \  VIH 


J+A+AtAtAtAtAtA+A+A+AtAl 


ACTO    PRIMERO 


Jardín  versallesco.  Al  foro,  verja,  con  puerta  practicable,  a  través  de  la 
que  se  divisa  un  ancho  camino  bordeado  de  álamos.  A  la  derecha, 
fachada  de  casa,  con  puerta,  practicable  también :  de  ella  al  jardín 
"se  llega  por  una  breve  escalinata.  A  la  izquierda,  espesa  arboleda. 
Muebles  rústicos,  con  la  rusticidad  convencional  de  la  época  de  los 
Felipes.  Macizos  de  flores,  estatuas,  etc.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

PEDRO    y    ALDEANAS,    con    ramos    de    flores. 

Música 

ALDEANAS      (Entrando   por   el   foro.) 

¡  Pedro  1 . . .  ¡  Pedrito ! . . . 

rEDRO  (Queriendo  aparentar  enojo.) 

¡  Vamos  a  ver ! 

¿Porqué  pasasteis 

este  dintel?... 
Aldeanas  Di  que  lo  sientes. 

Pedro  Más  os  diré... 

y  es  que  hacia  fuera 

lo  repaséis. 

ALDEANAS       (Con   sentimiento  cómico.) 

¡  Tratarnos  de  tal  modo ! . . . 
¡  Echarnos  hoy  así!... 
Pedro  No  quiere  mi  señora 

a  nadie  en  el  jardín. 
Y  debo,  aunque  lo  sienta, 
sus  órdenes  cumplir. 


O  


Aldeanas  ;  \y,  ven  aquí,  Perico! 

¡  Perico,  ven  aquí ! 
Mira  esta  cara, 
mira  estos  ojos, 
mira  estos  labios 
frescos  y  rojos... 
Mira  este  talle, 
mira  este  pié... 

1  EDRO  (Mirando   sin    querer   mirar.) 

¡  Ay,  demasiado 
que  lo  miré ! 
Aldeanas  Pues  si  lo  has  visto 

y  ello  te  gusta, 
¿por  qué  nos  oyes 
con  faz  adusta? 
¿  Por  qué  nos  tratas 

COn   tal    rigor?  (Acercándosele   mucho.) 

Pedro  (¡Uf,  qué  sudores!... 

¡  Uf ,    qué  Calor!...)         (Queriendo  apartarse.) 

Aldeanas        ¡Periquito!...  ¡Periquito!...     (Acosándole.) 

¿Ya  te  pones  en  razón?... 
Pedro  Yo  no  sé  cómo  me  pongo... 

pero  creo  que  peor.  (El  mismo  jueKo.) 

Aldeanas        ¡Periquito!...  ¡Periquito!... 

PEDRO  (Ya  vencido.) 

En  resumen:   ¿qué  queréis?... 
\j.iu: anas        "i  a  lo  dicen  eslos  ramos. 
Pedro  ,;  "i  qué  dicen?... 

Aldean  18  |  \as  a  ver! 

Dicen  las  llores  «que  a  la  Marquesa 

quieren  llegar... 
>  que  no  vino  tan  solamente 

por  descansa r. 
Dicen  que  dicen  que,  contrariada, 

dejó  a  París, 
por  deshacerse  de  cierto  amante 
que  la  tenía  siempre  en  un  i  rís. 
Pues  tu  señora, 
falsa  >  coqueta, 

ea  en  .1 res 

una  veleta, 

que  con  el  \  iento 
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rápida  gira, 
siendo  toda  inconstancia, 
toda  mentira.)) 
Pero  a  la  postre 
puede  ocurrir 
que  lo  que  dicen 
sea  «un  decir.» 
Pedro  ¿Conque  voluble  y  falsa?. v 

No  prosigáis. 
¡  Vaya  unas  florecitas 
que  le  brindáis !... 
Aldeanas    Los  ramos  dicen  eso : 

nosotras,  no. 
Pedro  Pues  ved  lo  que  a  los  ramos 

les  oigo  yo. 
Dicen  las  flores  que  no  dijeron 

lo  que  decís, 
pues  ni  aun  sabían  que  la  Marquesa 

vivió  en  París. 
Dicen  que  dicen  que  si  falaces 

se  las  lleváis, 
dirán  que  todo  lo  que  habéis  dicho 
es  un  «milagro  que  les  colgáis.» 
Y  si  le  dicen 
a  mi  señora 
que  la  llamasteis 
falsa  y  traidora, 
y  que  dijisteis 
que,  por  coqueta, 
es  en  cambiar  de  amigos 
una  veleta, 
vendrá  en  el  acto 
— pues  cerca  está— 
¡  y  no  son  flores 
las  que  os  dirá ! 
¡  Conque,  marchaos 
sin  dilación ! 
Aldeanas    ¡  Pues  abur,  Periquito ! . . . 
¡Desde  hoy  asciendes 
a  Pericón! 
Pedro  ¡  Hay  tantos  Pericones 

que  no  me  importa 
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la  graduación  ! 
Aldeanas  Mira  esta  cara, 

mira  estos  ojos, 
mira  estos  labios 
frescos  y  rojos. 
Mira  este  talle, 
mira  este  pié... 
cYa  los  has  visto? 
¡  Pues  no  hay  de  qué  ! 


(Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

PEDRO  y  RISELA,  saliendo  de  la  casa 

Hablado 


Risela         ¿Pedro?... 

Pedro  ¡Risela!... 

Risela         ,;Con  quién  estabais  baldando?... 

Pedro  Decid  «con  quiénes.»  Porque  se  han  descol- 

gado aquí  todas  las  mozas  del  lugar.  Es  de- 
cir: puede  que  alguna  sea  casada. 

Risela         Habrán  venido  a  enterarse... 

Pedro  Eso.  A  enterarse...  de  si  la  Marquesa  vie- 

ne a  buscar  en  el  campo  salud  y  reposo,  o 
¡i  deshacerse  de  amantes  importunos.  Por- 
que según  dicen,  ha  tenido  varios,  >  ha  te- 
nido... 

Risela         ¡  Qué  calumnia  !... 

Pedro  Perdonad.  He  dicho  «dicen 

Risela         [Dicen I...   ¡Dicen!    .   ¿Y  quién  lo  iliee?... 
¿Quién  habla  mal  de  mi  señora?... 

Pedro  Rien  se  conoce  que  vi>is  su  (¡imarista  pre- 

dilecl  i 

Risela  ¡Oh!...  ,  La  gente  del  pueblo!...  Es  gra- 
fios,! l,i  pretensión  de  estos  campesinos. 
uponei  < pie  en  París  las  costumbres  son 
depravadas  y  que  sólo  en  el  campo  exist'  '  • 
virtud  Pues  yo  sé  por  la  que  he  observado 
(jtii ,  i  orno    aeh  Se»  In        en  el  aldehm  la 
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Pedro 


RlSELA 


más  mal  hay  del  que  suena»  que  son  pocas 
las  aldeanas  sencillas  que  dejan  pasar  en- 
tre boda  y  bautizo  el  tiempo  necesario  pa- 
ra que  la  gente  no  murmure,  que  hay  en 
el  pueblo  maridos  tan  bienaventurados  co- 
mo los  de  París  y  que  hasta  el  señor  cura 
tiene  la  casa  parroquial  con  más  angelitos 
que  retablo  de  la  Ascensión ;  conque  dejaos 
-de  malicias  a  lo  villano  y  piense  mejor  de 
su  señora  y  también  de  su  doncella...  para 
servirle. 

¿Pero  no  es  cierto  que  la  Marquesa  vuelve 
a  casarse  y  que  son  muchos  los  enamorados 
que  la  pretenden? 

¡Habladurías!  En  vida  de  su  esposo  pasa- 
ban de  veinte  sus  adoradores,  y  no  hubo 
día  que  no  saliera  yo  por  diez  escudos,  pe- 
ro la  muerte  del  marqués  los  ahuyentó  co- 
mo por  encanto  y  hoy  no  tengo  más  gajes 
que  mi  salario  y  algunos  regalos  que  agra- 
dezco a  la  generosidad  de  mi  señora.   El 
motivo,  si  queréis  saberlo,  de  que  la  Mar- 
quesa haya  decidido  pasar  esta  primavera 
en  el  campo,  no  es  otro  que  el  hallar  des- 
canso después  de  su  luto,  un  luto  riguroso, 
que  ha  dejado  fama  en  París;  la  vuelta  a 
la  vida  agitada  de  la  corte  ha  quebrantado 
su  salud.  Vio,  con  alarma,  que  sus  mejillas 
perdían  color,  brillantez  su  mirada,  consul- 
tó con  su  médico  que  la  recetó  una  tempo- 
rada de  reposo  en  el  campo...  y...  Oigo  la- 
drar al  perro...  Ved  quién  anda  en  el  jar- 
dín. 

Será  el  negrito.  Los  perros  le  ladran  en 
cuanto  le  barruntan.  También  es  gusto  de 
la  señora  hacerse  servir  por  semejante  ca- 
rátula. 

No  hay  dama  de  calidad  en  París  que  no 
tenga  a  su  servicio  un  negro,  desde  que 
madame  Barry  se  acompaña  en  todas  par- 
tes de  su  Medoro.  Pero  no  es  el  morito  el 
que  anda  por  ahí... 


AMOR  2 


Pedro 
Bisela 


Es  el  señor  Lauro,  nuestro  vecino,  que  vie- 
ne hacia  la  quinta. 
¡Ah!    ¡El   filósbfo!    Vendrá  a   ofrecer  bus 

respetos  a  la  Marquesa.  Recibidle.  Yo  avi- 
saré a  lili  señora.  (Vase  por  la  derocha,  primer  tér- 
mino.) 


ESCENA  111 

PEDRO,  que  se  retira  cuando  se  indique.  Después,  RISELA  y  LAURO. 


Pedro 

l.\l  RO 


Pedro 


Ris El  v 


Lauro 


Risi  i  \ 
Lai  no 

RlSELA 


Lai  ro 
Risi  i  \ 


Pasad,  señor  Lauro. 

o,ie  qo  Be  turbe  bu  reposo.  Decidle  que  mi 
deseo  es  Bolamente  informarme  de  su  sa- 
lud, y  que  volveré  en  ocasión  más  opor- 
tuna. 

Mi  señora  está   levantada  desde  muy  tem- 
prano...  tendrá   mucho   gusto  en   veros 
En   fm,   aquí   licúa   su   doncella,    que  podra 
deciros  mejor  que  yo. . .      (Retirándose.) 
(Saluda,,,!.,,  Señor  Lauro,   para  serviros.  Mi 
señora   os   Buplica   que  aguardéis   un   ins 

Si  no  no  pretendía  verla,  apenas  ha  llegado 
de  París,  \  bien  Bé  que  no  es  ocasión  para 
una   visita...   Volveré  mas  despacio.   (Medio 

mutis.) 

Será  mi  disgusto  para  mi  señora... 

Sí    es    así...    (Volviendo.) 

Toda    la    mañana    pasea    por   108   jardin-    J 

por  la  huerta:  Be  entretuvo  en  el  palomar. 
Figuraos  que  ayer  Be  nos  murió  la  hembra 
del  mejor  palomo,  >  hoj  le  han  traído 
otra,  la  más  parecida  posible  a  bu  compa- 
ñera. Mi  señora  quiso  ver  cómo  la  recibía. 

recibía. 

,  ^    qué  tal?... 

Pues  la  emprendió  •>  picotazos  con  la  in- 
trusa v  ,-on  bodas  las  hembras  que  allí  es 
taban  '    \  exhala  unos  arrullos  tan  quejum 
brosoa    '  ¡  No    harían    otro    fcnto  mucha^ 
personas  I 
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Lauho  De   seguro.    El   hombre   tiene  mucho   que 

aprender  de  los  que  no  lo  son. 
Risela         Mi  señora  está  conmovida,  y  desde  hoy  ese 
palomo  será  otro  de  sus  animales  favori- 
tos. Tendremos  un  cuidado  más,  como  si 
fuera  poco  el  mico  y  la  cacatúa. 
Lauro  La  Marquesa  es  amante  de  los  animales.  Es 

natural.  Su  corazón,  desengañado  de  los 
afectos  humanos,  como  el  mío,  no  puede 
prescindir  de  amar,  y  por  distinta  senda, 
los  dos  buscamos  expansión  a  este  desbor- 
damiento de  nuestro  espíritu.  Ella,  mujer 
al  fin,  en  la  animalidad  viviente.  Yo,  al 
fin  hombre,  en  la  filosofía  práctica.  ¿Qué 
sería  yo,  si  no  fuese  filósofo? 
¿De  vuestra  mujer  no  habéis  vuelto  a  te- 
ner noticias? 

¡Ay,  no  me  la  recuerdes,  porque  descien- 
do de  golpe  al  gifcdo  ínfimo  de  la  anima- 
lidad ! 

¡  También  fué  partida !  A  los  seis  meses  de 
matrimonio  escaparse  con  otro. 
No  fué  con  otro.  Fué  con  el  de  siempre. 
¿Y  se  había  casado  enamorada  de  vos? 
Sin  duda.  Yo  estoy  bien  acomodado,  pero 
ella  era  más  rica  que  yo;  soy  joven  pero  no 
soy  apuesto  y  siempre  fui  descuidado  en 
el  vestir.  Tú,   que  eres  mujer,  podrás  ex- 
plicármelo. ¿Si  no  había  en  mí  ningún  mé- 
rito, porque   se  casó   conmigo?    Por   amor 
¿no  es  verdad?  El  amor  es  ciego  incurable. 
mi  \  Pues  entonces...   ¿Estáis    seguro    de    haber 

correspondido  a  las  ilusiones  que  toda  mu- 
jer, aporta  al  matrimonio? 
uno  ¡Segurísimo!  ¿Dime  ahora  si  puedo  volver 

a  enamorarme,   si   me  queda  otro  recurso 
que  la  Filosofía?... 
,;  P  radica  i1... 
Todo  es  filosofía. 

Pero  ninguna  tan  práctica  como  la  de 
Mr.  du  Barry,  el  marido  de  la  favorita,  que 
hoy  es  el  verdadero  rey  de  Francia.   ¿Sa- 
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béis  el  título  de  la  nueva  ópera  que  se  re- 
presenta en  su  palacio? 

Laub.0  Lo  Bé.  El  ruerno  de  la  abundancia. 

Risela  Y  un  chusco  dijo  que  hubiera  estado  mejor 
al  contrario.  La  abundancia  de... 

Lauro  ¡Risela!... 

Risela  Perdonad.  París  se  desquita  con  burlas  de 
sus  tiranos. 

I.u  no  ¡Y  pobres  de  los  tiranos  el  día  que  en  Pa- 

rís se  agote  el  ingenio!... 


ESCENA  IV 

Dichos   ROSALINDA   y    MF.DORO,   que   trac   un   palomo.    Vienen   por 
la   derecha 

,  Música 

Rosalinda  ¡Filósofo  insigne! 

Lauro  ;  Marquesa  querida  I 

I  stáia  muy  hermosa, 
Rosalinda  Estoy  conmovida. 

Lauro  ¿Y  cuál  el  motivo 

de  \uestra  emoción?... 
Rosalinda  Es  todo  un  poema 

de  amante  pasión. 

bis.  v  Medo.       ¡Ya  el  ave  ha  conquistado 

su  tierna  protección  ! 
His.  v   Mino.       ¡Ya  el  ave  lia  conquistado 
de  \  iudez  temprana  ! 

(Tomándolo  <!r  manos  >lcl  iicki ¡i ■■  » 
His.  I.\i  .  v   M i.i».  ¡Mísero  animal  ! 

Rosalinda  ¡Vedle  desolado,  vedle  inconsolable, 
vivo  testimonio  de  un  amor  leal  I 

bis.   Laü.   Mil».    ¡<>li.  >o  minea  supo 

de  otro  \  iudo  igual  1 

ROS  11  INDA  Perdida   para   siempre 

su  dulce  compañera, 
el  candido  palomo 
La  busca  donde  quiera. 
Imita  sus  arrullos 


—  13  — 

con  lánguidos  clamores, 
y  él  mismo  se  pregunta 
y  se  contesta  amores. 
¡  \  al  verse  sin  su  amada, 
con  honda  convulsión, 
debajo  de  sus  plumas, 
le  tiembla  el  corazón ! 
— «¡Pobre  paloma  mía!» 

dice  en  su  arrullo. 
— «i  Tú  muerta  entre  las  flores  ! 
¡  Yo'  siempre  tuyo ! 
¡  Duerme  tranquila ! 
Yo  no  amaré  a  ninguna, 
paloma  mía.» 
Y  en  este  gemir, 
y  en  este  rú-rú, 
parece  decir: 
— «¡Me  quiero  morir, 
lo  mismo  que  tú  !» 
¡Sublime  ideal 
de  tierno  dolor!... 
¡  Ni  el  ser  racional 
más  noble  y  leal 
te  iguala  en  amor ! 
Los  cuatro  Y  en  ese  gemir, 

y  en  ese  rú-rú, 
parece  decir : 
-«¡Me  quiero  moril- 
lo mismo  que  tú  ! » 
¡  Sublime  ideal 
de  tierno  dolor ! . . . 
¡  Ni  el  ser  racional 
más  noble  y  leal 
te  iguala  en  amor ! 
Harlado  sobre  la  Orquesta 
Rosalinda  Sí,   amigo  Lauro.  Me  ha  conmovido.  Tó- 
malo, Medoro,  y  cuida  de  que  nada  le  falte. 
Kisela         (a  Medoro.)  (¡  Ya  cargaste  con  él !) 
Rosalinda  Y  encierra  el  mono  en  la  jaula^  no  vaya  a 
hacerle  daño.  Y  tú,  (a  Riseía.)  átale  corto  la 
cadena  a  la  cacatúa.  • 
Medoro       ( ¡  Para  todos  hay !)  (A  Riseía.) 
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Rosalinda  Ya  sabéis  lo  envidiosos  que  son  esos  bichos. 

Lai  ii<>         ;  Parecen  personas '. 

ROSALINDA    ¡Vamos!    (Iinoaciente   a   Riscla    \    Medoro.) 

M,  Doro        ;  Pobre  iilí  I  ^  ;i  sabéis  cómo  rabia  cuando  le 
encierran,   Luego  me  araña.   (Rosalinda  no  :<■ 

escucha. ) 

rISela  '      (A  Modero.)  (¡Obedece!    Hoj    priva  el  viudo 

inconsolable.  Mañana...  el  viento  dirá.) 
Medoro        ¡  \>  !...  ¡  Me  ha  picado!... 

RXSELA  •  Pobre...    palomo!...   (Vanse  Medoro  y  Riscla.) 


ESCENA  V 

I 

ROSALINDA  y  LAURO 

Hablado 

Rosalinda  ¡Qué  fidelidad!  Sólo  conozco  otra  semejan- 
le:  la  vuestra,  y  al  fin  no  es  tan  meritoria. 

Lauro  No  s<>>  palomo,  ni  en  mí  es  fidelidad;  es 
escarmiento:  el  del  gato  escalda. lo. 

Rosalinda  Pero  otro  hubiera  buscado  el  desquite  en 
amores  fáeiles 

Lai  ro  ¡Oh!... 

Rosalinda  Sé  de  muchos  que  en  vuestro  caso,  han 
pretendido  después  vengarse  con  otros  ma- 
ridos, como  si  el  mal  <lc  muchos  disminu- 
yera  cu   algO  d    propio.    Yo   pienso   lo  con 

trario,  que  debe  estimarse  en  todo  la  rareza, 
\  que  bí  hubiera  mi  bóIo  marido  engañado 
;.,,  ,.|  mundo,  sería  cosa  admirable  de  que 
todos  hablaríamos  sin  fallar  quien  le  com 
padeciera,  pero  ¡son  lanío-:  ¿Nó  digo  bien, 
querido  filósofo?. ..  ... 

LA1  ,.,,  sí,  Rosalinda.  Departir  con  vos  es  mi  úni- 
co consuelo  \  h  ¡ente. 

Rosalinda  ,11  fínico?...  Pues  debo  red.. I. lar  mis  con- 
suelos, "i  lo  merecéis.  No  sois  de  loa  que 
al  -iiiiii  una  desgracia  ¡njusH,  adquieren 
experiencia  a  costa  de  la  bondad. 

I  u  llo  |V  ningún  modo.  Porque  una  mujer  me  hi 
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cíese  traición,  nunca  creeré  que  no  haya 
alguna  digna  de  ser  amada.  Pero  no  es  de 
ellas  de  quien  desconfío:  es  de  mí.  ¿"No 
seré  yo  el  indigno  de  que  me  amen?...'  El 
amor  propio  herido  sabe,  decir  muy  pron- 
to: «Esa  mujer  me  ha  engañado.'))  ¿Pul- 
que no  ha  de  pensar:  «Esa  mujer  se  ha  en- 
gañado?...)) Yo  estoy  seguro  de  que  mi  es- 
posa me  quería...  es  decir:  estaha  seguro... 

Rosalinda  ¿Y  se  os  escapó?... 

Lauro  De  eso  sí  que  tengo  seguridad. 

Rosalinda  Pero  es  posibe  que  os  quisiera  mientras  no 
destruísteis  el  encanto  de  que  os  engañara. 
Porque  una  mujer  puede  amar  a  dos  a  un 
tiempo,  y  engañar  al  marido  con  el  aman- 
te, y  al  amante  con  el  marido.  Lo  que  no 
tolera  una  mujer  es  que  descubran  su  en- 
gaño. Y  no  vayáis  a  pensar  que  lo  sé  por 
experiencia  propia.  Los  libros...  las  conver- 
saciones 

Lauro  ¡Ah,  Rosalinda!...  Sois  la  única  por  quien 

comprendo  un  afecto  inteligente,  digno  de 
un  filósofo :  el  intelecto  de  amor  de  que  ha- 
bla el  poeta. 

Rosalinda  ¿Y  qué  viene  a  ser  eso?...  si  queréis  ex- 
plicarlo. 

Hablado  sobre  la  Orquesta 

¡^auro  El  amor,  amor:  el  amor  vulgar  seca  el  en- 

tendimiento; el  entendimiento  que  de 
amor  no  sabe,  seca  el  corazón  :  sólo  es  com- 
pleta ciencia  de  la  vida  la  que  entiende  y 
ama.  ¿Veis  un  ser  indigno  de  amor  en  su 
apariencia  miserable?...  Pues  no  apartéis 
de  él  los  ojos:  fijaos...  comprendedle...  la 
misma  luz  con  que  luchéis  contra  las  som- 
bras será  calor  contra  la  frialdad.  Y  si  logra 
el  sabio,  al  consagrar  su  estudio  a  la  mate- 
ria inerte,  amar  tal  vez  a  un  montón  de 
pedruscos,  ¿no  ha  de  lograrlo  el  alma  si 
quiere  saber  de  almas?...   Y  sabiendo  de 
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rilas  ¡qué  semejantes  todas!  ¡Qué  digna^ 
lodas  de  amor  si  las  amamos  con  entendí 
miento!  (¡Me  habéis  entendido?... 
Rosalinda  ¡Pues  si  justamente  eso  que. parece  inin- 
teligible, ha  sido  siempre  mi  modo  de  en- 
tender el  amor.  Pero  ved :  yo  misma  y 
cuantos  me  conocen,  lo  teníamos  por  lige- 
reza, por  coquetería.  Y  no  hay  tal.  Ahora 
lo  comprendo...  ahora  veo  claro...  Era... 
el  intelecto  de  que  hablasteis.  ¿No  es  así?... 


Música 

Porque  es  el  caso, 
mi  dulce  amigo, 
que  en  mí  despierta 
la  sed  de  amol- 
la flor  dichosa 
recién  abierta, 
y  la  doliente 
marchita  flor. 
Si  lauros  ciñe 
viril  guerrero, 
también  quisiera 
ceñir  laurel, 
y  entre  los  ecos 
de  la  victoria, 
amor  y  gloria 
partir  con  él. 
Y  tal  cariño, 
si  es  un  defecto, 
al  menos  huye 
de  lo  vulgar. 
¡  Yo  lo  amo  lodo ! 
I  Sublime  afecto!... 
¡Pasión  sin  límites!. 
«;  \mOI  de  amar!» 
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Hablado  sobbe  la  Obquesi  \ 

La  uno  «¡Sublime    afecto!...     ¡Pasión    sin     líiui- 

les!...»  ¡Ah!...  ¡Si  me  permitierais  com- 
partir esa  universal  comprensión,  si  nos 
uniéramos  para  amarlo  todo  ! . . . 

Rosalinda  Os  advierto  que  para  eso  me  basto  yo  sola. 
Pero,  en  fin,  como  nuestra  vecindad  ha  de 
acercarnos  con  frecuencia,  cursaremos  jun- 
tos los  que  llamáis  Filosofía  del  amor. 

Laubo  Sin  olvidad  la  «práctica.» 

Rosalinda  Supongo  que  no  faltaréis  desde  esta  no- 
che a  nuestra  partida  de  ajedrez... 

Laubo  ¿Faltar  yo  a  vuestras  «noches?»...    ¡Nun- 

ca !  (Se  oye  dentro  un  pasodoble,  que  cada  vez  sue- 
na más  próximo.) 

Rosalinda  ¿Pero  no  escucháis?... 


ESCENA  VI 

Dichos,  RISELA,  saliendo  de  la  casa  aceleradmente.  El  pasodoble 
suena  todavía  lo  bastante  lejano  para  que  pueda  oirse  a  los  per- 
sonajes.) 

Risela         ¡Señora!...  ¡Señora!...  ¡Soldados!... 

Rosalinda  ¡ Soldados  aquí ! . . . 

Risela  Aun  no.  Pero  ya  están  cerca.  ¡Y  con  mú- 
sica y  todo ! 

Rosalinda  ¡  Eso  nos  faltaba!... 

Laubo  Como  llegasteis  anoche,  no  sabíais... 

Rosalinda  ¡Oh!  ¡Si  lo  hubiera  sabido!... 

Risela         ¡  Hubiera  sido  una  contrariedad ! . . . 

Rosalinda  Contrariedad  es  venir  buscando  quietud  y 
silencio,  y  encontrarme... 

Laubo  Con  unos  reclutas  que  regresan  de  la  ins- 

trucción a  compás  de  un  pasodoble... 

Risela         ¡  Y  qué  airosos ! . . .  ¡Y  cómo  se  mueven  ! . . . 

(Mirando  desde  el  foro.)    ¡Y  CÓmO  tocan  !... 

Rosalinda  ¿Qué  dices?... 

Laubo  ¿No  lo  habéis  oído?...  ¡  Menos  mal ! 
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Rosalinda   ¡Cualquiera  oye  con  ese  estruendo!... 

Lai  ro  Ño.  Lo  que  es  quietud  no  hallaréis  por  nin- 

gún  lado...    pero  el   silencio  es   forzoso 
¿Quién  habla  con  esa  música?...  ¡Gomo  no 
sea   a    voces  ! ...    ,;  Me  ■  >ís?.      ;  Nada  !...   ¡Ni 
a  voces!  ¡  Uiora  podría  decirle!...  ;  aguar- 
demos que  pase  el  turbión,.,  o  me  quedo 

afónico  para  I  <  n  I  ;i  mi  \ulu!...  (Breve  pansa, 
durante  la  cual  la  Banda,  que  ha  llegado  al  máximum 
del  fuerte,  se  va  alejando,  hasta  no  oírse.) 

Risela  Sí,  no  me  engaño...  ¡Señora!...  ¿No  ea 
aquel  el  Capitán   Rodrigo?... 

Ros  ilinda   ,;  "Ñ I  i  primo  aquí?... 

Risela         ¡  Mirad  !... 

Rosalinda  ¡Efectivamente!  ¡Es  él!  ¡Le  conozco  a 
cien  leguas ! 

Lauro  ¿Cómo?  ¡Ese  bárbaro!...  ¿Es  primo  vues- 

tro ese  matamoros?...  ¿  Ese  soldadote  ¡ 

-i'i".'...    (O  el   pasodobl 

Rosalinda   ¡Señor  Lauro!... 

Lauro         ¿1    seréis  «apa/,  de  recibirle?...  Os  advier- 
to que  cu  el  poco  tiempo  que  llevo  de  cp 
nocerle.     Be  ha  hecho  aborrecible  a  todo  <-\ 
muhdi  >. 

Risela         ¡  El  Capitán  !... 

Rosalinda  ¡Pobre!...  ¡ Lo  mismo  que  en  París !  Yo 
estaba  presente  en  la  Bala  de  juego  de!  Rej . 
cuando  Su  Ni  a  j  estad  en  persona  le  indicó 
la  conveniencia  de  trasladarse  al  campo  a 
instruir  reclutas. 

Lai  ro  Vlguna  barbaridad  haría. . . 

IIhsmimh  ¡Figuraos!.,  \<  i  i  n  i  i  i<  Jo  por  Beñalado  favor 
a  la  mesa  de  juego  de  Su  Majestad,  Be  per- 
mitió descubrir  la--  trampas  que  allí  están 
admitidas  de  común  acuerdo.  ¿Qué  os  pa- 
rece la  inconveniencia?  ¿No  es  justo  que 
le  lia\ an  desterrad* i  aquí  ' 

Lai  ii"  Que  haya  sido  aquí  es  lo  que  no  me  parece 
jnvi".  Porque  \ endrá  a  visitaros, 

Risela         ;  ^cei  tásteis !  (01  i  rvando  di  de  .  i  i .  .r. .  > 

Rosai  i  m>  \   ,.  I  ''•  \  ei  as?... 
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Risela         ITa  dejado  a  los  reclutas...  y  hacia  la  casa 

se  dirige. 
Laubjo  ,;  \  le  recibiréis?.. 

\\o<  \i.imi\     Naturalmente. 
Risela  ¡Hoy  estáis  para  acertar!..-. 

Rosalinda   ;  (luiré,  \   condúcele  al  jardín!... 

RlSELA  ¡  Coil  mucho  gUStO  !    (Entra  en  la  casa.) 

Lauro  ;  A\  ,  Marquesa!...  Xo  quisiera  dejaros  con 

él  a  solas.  ¡Es  tan  bárbaro!... 

Rosalinda  ¿Y  bien?  ,; Olvidáis  vuestros  principios  fi- 
losóficos? ¿Creéis  que  el  Capitán  no  es  dig- 
no de  estudio  y  que  no  hay  algo  en  él  que 
merezca  un  poco  de  simpatía?...  Por  de 
pronto  su  figura.  Es  un  tipo  arrogante. 

Lauro  ¿Quien  se  fija  en  eso?...  Xo,  Marquesa.  Ese 

bruto  no  merece  vuestra  atención  y  mucho 
menos  vuestro  cariño   . 

Rosalinda  Estoy  pensando  que  algo  así,  calificativo 
inclusive,  me  diría  él  de  vos,  si  yo  le  dije- 
ra que  os  amaba. 

Lauro  ¿Me  comparáis  con  él?... 

Rosalinda  ¡Oh,  no!  Ni  en  el  talento...  ni  en  la  figu- 
ra... Pero  mal  empezáis  vuestro  estudio. 
Ahora  espero  al  Capitán...  Después  discu- 
tiremos más  despacio... 

Lauro  ¿Estáis  deprisa?... 

Rosalinda  Hasta  la  noche. 

Lauro  ¡Hasta  la  noche,  pues!  (¡Y  con  la  sombra, 

y  el  juego,  y...  Veremos  quien  le  da  «mate 

a   la   Reina!...)))   (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 

ROSALINDA,   RODRIGO  y  RISELA.    (Estos   por  la  casa.) 

Risela  (Muy  sofocada.)  Señora...  el  capitán...  Ro- 
drigo... 

Rodrigo        ¡  Querida  prima  ! 

Rosalinda  Leo  en  la  cara  de  Risela  que  te  has  permiti- 
do algunas  libertades. 

Rodrigo       ¡Rali!  Uu  abrazo,  un  saludo... 
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I\osalim>\    \lgo  brutal. 

Riseí  \  Va  lo  creo.  Me  habéis  hecho  daño...  y  ade- 
más es  un  atrevimiento.-.  (Sale  Riseía.) 

Rodrigo       i  Qué  diablo!  Llevo  un  mes  en  esta  pobla 
»ión  instruyendo  reclutas...  y  lugareñas... 

Rosalinda  ¿Instrucción  militar  también?... 

Rodrigo  Todo  es  preparar  soldados  para  la  patria. 
¿Y  qué  ventolera  te  ha  traído  a  estos  lu- 
gares? ¿Te  ha  desterrada  Su  Majestad  co- 
mo a  mí?  ¿Quieres  ayudarme  a  instruir  re- 
clutas? 

Rosalinda  ¡Pero  qué  bruto  eres!  Un  joven  de  noble 
familia  como  tú,  con  influencia  en  la  cor- 
te, de  excelente  figura,  aunque  no  lo  pare- 
ce, por  lo  desaliñado  y  desgarbadote  que 
eres,  de  buen  corazón...  aunque  tampoco 
lo  parece...  por  lo  impetuoso  y  groserote. .. 

Rodiugo  ¿De  qué  me  sirve  lodo  eso?  Nadie  me  quie- 
re. Ni  mi  familia,  ni  mis  compañeros...  ¿Y 
por  qué?  Porque  no  sé  fingir;  porque  soy 
muy  franco. 

Rosalinda  Mira,  primo;  de  la  franqueza  a  la  grosería 
no  hay  más  que  un  paso,  y  esc  paso  es  un 
pisotón.  Procura  educarte. 

Rodhigo  ¿Cómo?  ¿Yo  solo?  Si  soy  un  bruto  ¿cómo 
voy  a  educarme  a  mí  mismo?  Nadie  se  in- 
teresa por  mí.  ¿Te  parece  buen  remedio  a 
mi  rusticidad  desterrarme  de  la  corte,  para 
traerme  entre  gente  inculta?  ¿Qué  maneras 
voy  a  aprender  aquí?  Volveré  más  zafio  to- 
davía, y  la  primera  vez  que  me  presentí  en 
la  corle,  si  antea  descubrí  a  Su  Majestad 
las  trampas  del  juego,  ahora  le  descubri- 
ré...  ¡qué  sé  yo!...  las  de  su  favorita. 

Rosalinda  ¡Tendría  gracia!  Pero  es  preciso  que  pon- 
das algo  de  tu  parte.  Cultiva  tu  espíritu... 
lee.. 4  10  te  prestaré  libros  de  fácil  Lectura... 

Rodrigo  Me  dormiría...  Como  do  Bea  cosa  <!<■  mucha 
risa  y  de  mucho... 

Rosalinda  Sí,  sí  :  comprendo. 

Rodrigo  Yo  no  tengo  en  mi  cuarto  más  que  un  li- 
bro que  trata  de  las  diferentes  posiciones... 
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Rosalinda  ¿Ya  empiezas?... 

Rodrigo  Ño  te  asustes...  No  me  has  dejado  concluir. 
De  las  diferentes  posiciones  de  un  ejército 
beligerante.  Es  un  libro  de  táctica. 

Rosalinda  Si  que  me  habías  asustado. 

Rodrigo  ¿Lo  ves?...  Es  que  todo  el  mundo  cree  que 
yo  no  puedo  decir  más  que  barbaridades, 
y  no  me  agradecen  las  que  me  callo. 

Rosalinda  Yo  sí,  yo  sí  te  las  agradezco. 

Rodrigo  ¿Y  qué  sucede  por  París?  ¿Te  has  diverti- 
do este  Carnaval?... 

Rosalinda  He  procurado  divertirme,  y  sólo  he  conse- 
guido arruinar  mi  salud.  Figúrate:  bailes, 
cenas,  representaciones  de  óperas  y  pasto- 
rales, fiestas  a  la  veneciana,  a  la  espeñola, 
a  lo  morisco... 

Rodrigo       Se  te  conoce  el  trajín.  Has  perdido  carnes. 

Rosalinda  ¡  Hombre ! . . . 

Rodrigo  ¿Tampoco  está  bien  decir  eso?...  Me  callo 
para  toda  la  vida. 

Rosalinda  Piensa  antes  de  hablar  lo  que  vas  a  decir. 

Rodrigo  Si  lo  pienso,  es  peor,  porque  pienso  cada 
cosa...  Pues  si  yo  dijera  todo  lo  que  pienso, 
no  me  admitirían  en  ninguna  parte.  Por 
supuesto,  yo  creo  que  lo  mismo  le  sucede- 
ría a  todo  el  mundo.  El  toque  está  en  que 
uno  piense  una  cosa  y  reflexione:  «ésta  es 
para  callada  o  esta  es  para  dicha,»  y  saber 
escoger:  y  eso  es  lo  que  me  falta  a  mí;  sa- 
ber escoger.  De  seguro  que  a  lo  mejor  pen- 
saré algo  bonito,  y  eso  es  lo  que  me  callo. 
Porque  ten  la  seguridad  de  que  todos  pen- 
samos algo  que  está  bien  y  todos  pensamos 
algo  que  está  mal.  Quisiera  yo  saber  lo  que 
tú  piensas  algunas  veces. 

Rosalinda  Todo  lo  que  yo  pienso  puede  saberse  y  de- 
cirse muy  alto. 

Rodrigo  ¿A  que  no?  Yo  creo  que  poco  más  o  menos, 
las  mujeres  cuando  veáis  a  un  hombre  que 
os  sea  agradable  pensaréis  lo  que  pensamos 
los  hombres  cuando  nos  gusta  una  mujer. 
¿Y  en  qué  va  a  pensar  uno?  ¿No  es  verdad? 


Rosalinda  Te  has  propuesto  que  tampoco  vuelva  a  re- 
cibirle en  nii  casa;  yo,  que  siempre  he  sen- 
tido por  ti  gran  simpatía,  yo  que  hubiera 
emprendido  de  Inicua  gana  tu  educación. 

Rodrigo  ¿Es  verdad  eso!'...  ,;llas  pensado  eso!1... 
;  \y,  prima,  prima,  no  te  arrepientas,  y 
\o  le  juro  (pie  delante  de  ti  estaré  callarlo, 
callado  siempre,  para  oir  y  aprender  cuan- 
to quieras  decirme  y  enseñarme  I  ('.icen  to- 
dos, porque  me  ven  así.  que  nada  me  im- 
porta, que  me  complazco  en  ser  un  bruto: 
pues  no  es  verdad.  Muchas  veces  me  de- 
sespero, y  me  doy  de  puñetazos  yo  mismo, 
y  basta  lloro,  porque  n<>  sé  querer,  cine- 
riendo  con  toda  mi  alma.  [Ya  a  es  tú  lo 
que  daría  porque  me  educases! 

Rosalinda   ¡Pobre  Rodrigo]    (Pausa.)    ¿Sabes  jugar  al 

ajedrez? 

RoDnn.o  Desde  una  vez  que  rompí  el  tablero  en  la 
cabeza  tic  un  camarada,  no  be  vuelto  a  ju- 
gar. 

Rosalinda  Se  comprende.  Te  lo  pregunto  para  invi- 
tarte a  paBar  aquí  la  velada,  cuando  tus  de- 
beres militares  lo   permitan. 

Rodrigo       ,;  listaréis  sola? 

Rosalinda  he  ningún  modo.  Vendrá  también  algún 
otro  amigo. 

Rodrigo       ¿  VmigoP. 

Rosalinda  El  señor  Lauro,  de  cuya  amistad  lograréis 
seguramente  gran  proi cebo. 

Rodrigo       ¿El  señor  Lauro,   dices?...    [Ahí...    ¿Eesa 

especie  de  bullo  que  pasea  siempre  con  lili 
libro  bajo  el  braZOp.  Días  ba  le  di  un  sus- 
to mayúsculo.  Paseaba  cerca  del  campo  de 

instrucción,    >    ordené-    a    mi-    re,  lulas    que 

dispararan  sobre  él. 

l!<  ISALINDA    ,   Hiciste    OSO?. 

Rodrigo       Con  pólvora  sola.   No  vayas  a  creerle  que 

boj   tan  bruio. 
Rosalinda   No,  \,i  puesto...  Comprendo  que  no  hayas 

i  i  mquistado  su  esl  ¡mación. 


Rodrigo  ,;Te  ha  hablado  de  mí?...  Dirá  que  soy  un 
salvaje,  naturalmente. 

Rosalinda  Con  ese  modo  que  tienes  de  darte  a  cono- 
cer... 

Rodrigo  Pero  no  podra  decir  que  estoy  en  ridículo, 
ni  que  mi  mujer  me  ha  engañado,  escapán- 
dose con  otro  en  mis  narices. 

Rosalinda  ¿Tú  que  sabes  lo  que  podrá  sucederte?  Y 
te  advierto  que  es  de  pésimo  gusto  aludir  a 
semejante  cosa.  De  maridos  engañados... 
y  de  edades  no  se  habla  nunca  en  sociedad. 
El  señor  Lauro  es  un  hombre  superior  a 
esas  ruindades  de  la  vida. 

Rodrigo  De  todos  modos  siento  mucho  encontrarle 
aquí.  Ya  no  podemos  hablar  libremente. 
¡  Si  tú  supieras ! . . .  Hoy  ha  sido  mi  día  más 
dichoso 

Rosalinda  ¿Por  qué?... 

Rodrigo  ¿Y  me  lo  preguntas?...  Supe  esta  mañana 
que  habías  llegado  anoche  de  París :  está- 
lía  aburrido  en  mi  alojamiento  y  cansado 
de  instruir  gañanes,  y  me  dije:  «¡Vaya, 
saludaremos  a  la  viajera,  no  diga  que  soy 
mal  criado....  Una  visita  corta...  y  hemos 
cumplido...»  Y  vengo  aquí,  entro... 

Rosalinda   Abrazando  a  la  criada. 

Rodrigo  Y  ahora  saldría  abrazándote  a  ti...  si  tú  lo 
permitieses. . . 

Rosalinda  Un  abrazo,  no.  Un  beso  en  la  mano...  (Ro- 
drigo  se   inclina    torpemente.)    Pero   1IO   de   CSe   IllO- 

do...  Con  más  gracia  esa  reverencia.  ¿No 
has  reparado  nunca  en  el  Duque  de  Riche- 
lieu?...  ¿No  te  has  propuesto  un  modelo  en 
la  corle?... 

Rodrigo  Yo  no  sé  de  esas  cosas...  Yo  no  quiero  más 
modelo  ni  más  maestra  que  tú. 

Rosalinda  Pues  acepto    el  cargo.    Mira,    y    aprende. 

(Uniendo  en  lo  que  sigue  la  arción  a  la  palabra,) 
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Música 


Rosalinda  Se  dobla  la  rodilla 

de  un  modo  cortesano ; 
se  coge  así  la  mano 

con  noble  distinción. 

>  en  ella  levemente 

el  labio  imprime  un  beso. 

¡  \  ver  si  1  ii  baees  eso 

sin  torpe  afectación! 
Rodrigo  Difícil  es  que  aprenda 

en  sólo  una  lección. 
Rosalinda  Nunca  se  acaba 

sin  empezar. 
Rodiugo  Por  complacerte 

VOy    a    probar.       (Imitándola    con    torpeza.) 

Ya  doblo  la  rodilla... 
Rosalinda  ¡  Oh,  qué  aire  cortesano !...       (Riendo.) 

Rodrigo  Te  cojo  así  la  mano...         (Tropezando.) 

Rosalinda  Y  das  un  resbalón. 

Miidhigo  El  labio  imprimo  en  ella... 

(B(  sándola  con  afanoso  ahinco  y  yéndole  a  besar  el  ros- 
tro.) 
ROSALINDA    (Esquivándole  y  haciendo  vacilar  a  Rodrigo.) 

¡  l'or  Dios,  no  te  distraigas, 
no  sea  que  te  caigas... 

>  acabe  la  lección  ' 
Rodrigo              ;  \y,  esto  es  más  difícil 

que  toda  la  instrucción  !... 
Rosalinda  ¡Muy  pronto  quieres 

al  fin  llegar ' 
Rodrigo  I  -  eme  yo  «mi  iodo 

«>v  militar. 
|Arl 
Empiezi  ■  el  ataque  sin  más  dilacii  mes, 
\  do  te  resistas,  pues  be  de  triunfar. 
\m  más  ceremonias!  No  más  instrucciones  I 
¡  Besar    es  muj  poco  I  |Te  quiero  abraza] 

i  lia.) 
I'h,-.  \i  i\n\  ;  Rodrí^fO  !...    (Hujrt  odole.) 

RODRIGO  (Persiguiéndola.)     J  QllC    SÍ!... 


ros  vlipída 

Rodrigo 
Rosalinda 
Rodrigo 
Rosalinda 


¡  \d  digo 
que  no ! 
¡  Avanzo ! 

¡Alio  ahí! 

¡  Te    alcanzo  !        (Abrazándola.) 

(¡Triunfó !) 
Hablado 


Rodrigo       ¡Y  no   uno!...    ¡Ciento!...    (Abrazándola  rePe- 

tidamente.) 

Rosalinda   ¡  Suelta  ! . . .   ¡  Suelta  ! . . .   (Pugnando  por  desasirse  ¡ 

en  esto  les  sorprende  Risela,  que  sale  de  la  casa.) 


ESCENA  VIII 

Dichos,   RISELA,  que  se  retira  y  vuelve  cuando  se  indique. 


Risela 


Rosalinda 
Risela 
Rosalinda 
Risela 


Rodrigo 
Rosalinda 


Rodrigo 
Rosalinda 


lioiJUIGO 

Rosalinda 

Rodrigo 


Í5enOI*a...     (Deteniéndose    como    avergonzada.)     ¡  A  Y  ! 
¿Se    puede P...     (Rodrigo    deja    de    abrazar    a    Rosa- 
linda.) 
¡  Ya    lo    VOS  !     (Contrariada.) 

¿Os  ha  hecho  daño  como  a  mí?... 
No,  era  de  broma. 

Un  cazador  de  la  marquesa  Celia  anuncia 
que  su  señora  no  tardará  en  llegar  a  visi- 
taros. 

¡  Lelia  "...    (Como   queriendo   recordar.) 

¡  Qué  alegría  ! . . .  ¡  Pronto !  <a  Risela.)  Dispon 
algún  agasajo...  fresa  a  la  crema...  confi- 
turas... (Vase  Risela  y  vuelve  al  final   de  la   escena.) 

Veo  que  no  estás  aquí  tan  sola... 
Es  extraño;  porque  mi  deseo  es  descansar 
de  la  vida  agitada  de  París  y  a  nadie  anun- 
cié mi  partida :  sólo  a  veinte  o  treinta  per- 
sonas de  mi  intimidad  que  prometieron  ve- 
nir a  verme. 

¡Diantre!...   ¡La  hora  del  rancho!...  A  tu 
lado  se  para  el  Sol,  como  Josué... 
¿Qué  dices?... 

Nada,  que  tú  eres  Josué...  digo;  que  a  tu 
lado  no  pasan  las  horas :  vamos,  que  pa- 
san sin  sentir..-.  ¿Lo-estás  viendo?...  ¡Para 

AMAR  \j 
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una  vez  que  voy  a  decir  un  madrigal,  lo 
confundo  todo ! 
Rosalinda  No  desconfíes  tanto  de  ti  mismo...   Hasta 

la   noche.    (Sale   Risela.) 

Rodbigo       Hasta  la  noche.    Después  de  retreta  estoy 
aquí...  ¡Hoy  acuesto  al  batallón  dos  horas 

antes  !    (Vase    por   el   foro.) 


ESCENA  IX 

ROSALINDA    y    RISELA 

Risela  (Viendo  salir  a  Rodrigo.)  ¡  Y  veníais  al  campo  a 
descansar!...  ¡Buena  jaqueca  os  habrá  le- 
vantado !... 

Rosalinda  ¿Quién?.  ¿Mi  primo:1... 

Risela  Ya  os  habrá  dicho  cosas  que  no  puedan 
oirse. 

Rosalinda  Pero  su  corazón  es  bueno,  y  franco  su 
lenguaje.  No  se  debe  juzgar  de  nadie  por 
las  apariencias. 

Risela  ¡  Ya '....(Pausa.)  ¿Y  el  señor  Lauro?...  Apues- 
to que  os  ha  repetido  una  vez  más  sus  des- 
dichas conyugales.  c'Qu¿  había  de  suceder- 
le?...  Es  un  hombre  insufrible:  toda  su 
vida  está  prevista  >  ordenada  por  rigurosos 
métodos.  Sus  criados  me  lo  han  dicho.  La 
infeliz  de  su  mujer  había  de  sor  en  la  casa 
una  máquina  más  de  reloj,  >  figuraos  que 
el  marido  sólo  dalia  cuerda  a  los  relojes  una 
\<-y  por  semana.  ¿No  había  de  escapársele? 

ROSALINDA  ¡Risela!...  El  señor  lauro  es  un  alma  no- 
ble, \. 

Risela        ^   el  Beñor  Lauro  >   mestro  primo  el  capí 
tan,  lejos  de  aburriros,  como  yo  temía,  os 
han  encantado. 

Rosalinda  No  son  felices,  \  cada  uno  por  su  estilo, 
han    despertado   en    mí    la    ma\or   simpatía. 

Esta  noche  vendrán  a  jugar  al  ajedrez. 
Risela        ¿Loa  dosP         J   jugaréis  dos  contra  unoP 
Es  juego  muy  difíoil  de  llevar.   A  no  ser 
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que  huya  un  «mirón.')  papel  muy  desairado. 
Rosalinda  ¿Y  quién  ha  dicho  que  se  juegue?...  Ese 
es  el  pretexto...  pero  yo  cantaré,  o  se  bai- 
lará, o...  ¿Y  quién  sabe  todavía  si  estaremos 
solos?... 
Risela  Noj  con  vuestro  sistema...  Es  probable  que 
vuestro  primo  traiga  a  todo  su  batallón. 

Rosalinda  ¡  Y  tú  lo  celebrarías  ! . . . 

Risela  ¡  Claro  !  ;  Pobres  reclutas  !  Será  tan  intere- 
sante su  historia...  Arrancados  de  sus  ho- 
gares... lejos  de  los  suyos... 

Rosalinda  ¿Te  burlas  de  mí?...  Pues  sí  que  me  dan 
lástima  esos  pobrecitos,  y  he  de  .enviar  a 
mi  primo  del  mejor  vino  de  mi  bodega 
para  que  les  obsequie.  (Voces  dentro.)  ¿Pero, 
quién  grita?...  ¿Oyes?... 

Risela         ;  Medoro  ! . . .    ;  Siempre  Medoro  ! . . . 

Rosalinda  Y  viene  llorando. 

Risela  ¡Bah!...  No  hagáis  caso  a  ese  buena  pieza. 
Conozco  sus  marañas...  Habrá  hecho  algu- 
na de  las  suyas,  y  toma  el  partido  de  que- 
jarse antes  de  que  nadie  se  queje  de  él.  Es 
un  embustero. 

Rosalinda  Es  un  desgraciado. 

Risela         ¡  Oh  ! . . .  ¡  Pues  entonces  ! . . . 


ESCENA  X 

Dichos,   MEDORO,    erimoteando  y  acercándose   a  Rosalinda.    Viene   por 
la    derecha,    segundo    término 

Música 

Medoro  ;  Ay,  blanca  reina  mía!... 

;  Ay,  mísero  de  mí!... 
Risela  ¿Qué  es  eso? 

Rosalinda  ¿Por  qué  lloras?... 

Risela  ¿De  qué  te  quejas?... 

Rosalinda  ¡  D¡  t 

Medoro  Perico  me  ha  insultado... 

Perico  me  pegó. 
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I'h k  m.imi \       ,;  Pegarte?.  . 

Risela  Ya   mentiste 

según  costumbre. 
Medoro  ¿Yo?... 

( ¡orno  nací  en  la  patria 
de  la  palmera, 

donde  la  tierra  es  fuego 
\   el  Sol  hoguera, 

donde  I"  abrasa  todo 
lanío  calor, 
tiene  la  cara  mía 
negro  el  color. 
^    por  no  ser  blanco 
como  los  de  aquí, 
hace  burla  Pedro 
sin  piedad  de  mí. 
Y  aunque  rabio  >   lloro 
dice,  sin  razón. 
que  como  la  cara 
tengo  el  corazón. 
;  Y  después  de  haberme 
maltratado  a   mí, 
porque  yo  le  quiero 
maltrató  a  Tilí ! 
llisi  i  \  ¡Cuánto  maltratar  ' 

Rosalinda  ¡  A  los  dos  os  juro  - 

que  os  sabré  amparar ! 

(   ONJXJNTO) 

Medoho  ¡Oh,  mi  reina  hermosa, 

blanca  como  nieve, 
linda   romo   rosa, 
yo  le  robaría 
una  estrella  al  ciclo. 
\   . ,-  1,1  ofrecería  ! 
r. irque  dicho  está. 

¡  Siempre  quise   bien 

;i  mi  blanca  reina... 
\   ,i    Tilí  también  ! 
Ros  vi  imi\  ,  Urna  candorosa, 

vales  más  cien  \  ■ 
que  un. i  -  ara  hermosa  ' 

I  Yo  no  cambiaría 
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ni  ri   mejor  idilio 
pcir  lu  poesía  \ 
¡  í  o  a  la  par  que  li'i, 
\<i  le  quiero  bien, 
porque  a  mí  me  sobra 
corazón  también ! 
Risela  (Bien  urdió  la  cosa, 

para  congraciarse 
con  su  dueña  hermosa  ! 
¡  Hasta  robaría 
una  estrella  a  cielo, 
y  se  la  daría. 
¡Calla,  hipocritón  !... 
¡  Te  conozco  bien  ! 

¡  Pero   CUantOS   OJOS  (Por   Rosalinda.) 

miran  y  no  ven !) 


Hablado 

Rosalinda   ;  Sí,  pobre  criatura!...   ¡Yo  te  defiendo! 

Risela  Pues  ya  lo  sabes.  Ahora  puedes  inquietar 
al  mono,  a  la  cacatúa,  a  Pedro,  y  a  todo 
bicho  viviente. 

Medoro        ¡  Risela  ! . . 

Rosalinda  ¡Risela!...  No  quiero  que  nadie  le  impor- 
tune. Su  suerte  es  muy  triste.  ¡Vivir  entre 
gente  que  no  es  de  su  raza,  y  que  le  mira 
con  horror  o  con  mofa  ! . . . 

Medoro        ¡Pobre  Medoro!... 

Rosalinda  (¡Qué  será  de  él  en  el  mundo,  condenado  a 
vivir  sin  cariño:1...  ¿Qué  mujer  ha  de 
amarle?... 

Medoro        ¡  Pobre  Medoro  ! . . . 

Rosalinda  Figúrate  que  algún  día  te  vieras  cautiva 
entre  negros... 

Risela  Xo  digáis...  Les  parecería  muy  aceptable. 
Pero  este,  aun  entre  los  suyos,  debe  pare- 
cer horrible. 

Rosalinda  Xo  hables  así.  Y  tú  no  te  aflijas.  Tu  «blan- 
ca reina»  como  dices  tú,  no  le  abandona. 

Risela         ¿Sabes  jugar  al  ajedrez.  Medoro?... 
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Medoro        ¿Yo?... 

Rosalinda  ¡  Risela,  basta  de  burlas ! 

Riset  \  |  \y,  no  os  enojéis  conmigo;  no  sea  yo  por 
mujer,  la  única  <pic  caiga  en  vuestra  des- 
gracia ! 

Celia  (Dentro.)  ¡Rosalinda!....  ¡Rosalinda!... 

Risela         La  marquesa  Celia. 

Rosalinda  Retiraos. 

.AÍEDORO  ¡Retirémonos!...     (Al    salir,    procura    rozar    a    Ri- 

sela.) 

Risela         Pero  cuidado  con...       (Rechazándole.) 
Rosalinda  r;Eh?...   (Notando  algo.) 
Risela         ¡El  negrito!...    ;  Siempre  el  negrito!... 
Medoro        ¡Pobre  Medoro!...  (Con  aflicción  hipócrita.) 

(Medoro  y   Risela  entran  en  la  casa,   a   tiempo  que  Ce- 
lia entra   por  la   puerta   fiel  jardín.) 


ESCENA  XI 

ROSALINDA   y   CELIA 

Rosalinda   ¡Querida  amiga!...  (Yendo  a  su  encuentro.) 

Celia  ¡Rosalinda  del  alma!... 

'Rosalinda  Cuanto  agradezco  tu  visita  en  esta  soledad. 

Celia  No  es  de  agradecer:   vengo  a  implorar  tu 

protección. 

Rosalinda   ¿Qué  te  ocurre!...   ¡Me  asustas!... 

Celia  Ño  Bé  cómo  vengo...  ni  cómo  me  be  vesti- 

do. ¡Soy  la  mujer  más  infeliz  del  mundo! 

\  es   '-la   aina/oiia.'...    Pues   H0   ''-    una  :    eS 

de  <  ¡abriela :  me  vesti  en  su  casa  :  \  engí  i 
huyendo  desde  allí...  Gracias  a  que  las  dos 
tenemos  el  mismo  cuerpo.  ¿Me  está  bien?... 

Rosalinda  |Muj  1  <  i«-n  !  Y  la  camina  la  te  be  Bentado  a 
mil  maravillas.  Tienes  unos  rolores... 

Celia  Naturales 

Rosalinda  ¡Pues  ya  I  I  I  carmín  no  engaña  de  día. 
Pero  dime, 

Celia  Estoy  loca.  I¡<'  cometido  una  grave  impru- 

dencia. Tú  m'  que  estás  encantadora  con  ese 
atavío  campestre,    Por  Bupuesto:    con   ese 
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traje  no  correrás  mucho  por  esos  campos; 
lo  que  prueba  que  en  estos  campos  y  en 
París  tu  vida  es  la  misma. 

Rosalinda  Un  poco  menos...  agitada. 

Celia  ¿Es    verdad    que  tu    primo    Rodrigo    está 

aquí  desterrado  porque  madama  du  Rarry 
coqueteaba  con  él  más  de  lo  conveniente?... 

Rosalinda  Creo  que  no. 

Celia  Me  lo  dijeron  en  el  último  baile  de  Car- 

naval. Fué  el  más  lucido  de  todos...  Lás- 
tima que  ya  no  asistieras.  Yo  me  presenté 
con  un  traje  ligero  y  vaporoso,  que  produ- 
jo un  escándalo.  Fué  un  éxito. 

Rosalinda  Naturalmente. 

Celia  Y  la  favorita,  por  dar  ejemplo  de  modestia 

sin  duda,  se  disfrazó  de  «vendedora  del 
mercado.»  Hubo  quien  dijo  que  el  resto  del 
año  era  cuando  se  disfrazaba.  Pero  yo  no 
presto  atención  a  lo  que  se  dice,  porque 
me  basta  con  pensar  en  mis  asuntos,  de  una 
gravedad  incalculable,  amiga  mía.  No  sé 
cómo  otras  mujeres  pueden  llevar  una  vi- 
da de  intrigas  amorosas,  sin  verse  nunca 
en  trance  tan  apurado.  Tú  sabes  lo  poco 
que  he  dado  que  hablar. 

Rosalinda  ¡  Nada ! 

Celia  Mi  exceso  de  prudencia.  Y  la  primera  vez 

que  me  decido  a  permitir  asiduos  galan- 
teos, doy  con  un  loco  capaz  de  compro- 
meter mi  reputación,  la  tranquilidad  de 
mi  marido...   ¡quién  sabe!...  de  matarme. 

Rosalinda  ¿Qué  dices?...  ¿El  marqués  Octavio  por 
fin?... 

Celia  (Suspirando.)  Por  fin  el  marqués  Octavio. 

Rosalinda  ¿Pero  cómo?... 


Música 

Celia  Una  gran  fiesta  se  celebraba, 

y  yo  ceñida  por  leve  tul, 
entre  lisonjas  me  deslizaba... 
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Rosalinda       Como  la  ninfa  de  un  lago  azul. 
Celia  Yo — bien  lo  sabes— no  soj  coqueta. 

Rosalinda       Nunca  l<>  fuiste:  dímelo  a  mi. 
Celia  Pon)  no  c\ila  la  más  discreta 

ver  cien  galanes  detrás  de  sí. 
^  al. ir  entre  Juros,  espejos  y  llores 
altha  pisando  soberbios  tapices, 
mi  huella  siguieron  los  cien  amadores, 
forjando  esperanzas  de  instantes  felices. 
Y  audaz  como  -¡'-mino,  llegó  el  noble  Octa- 

[vio 
brindándome  un  bello  ni, mojo  de  rosas, 
en  tanto  a  mi  oído  decía  su  labio 
ardientes  palabras,  promesas  dichosas. 
Rosalinda  No  sabrías  qué  hacer... 

Celia  .Me  cubrí  de  rubor... 

¡  Pero  di  si  hay  mujer 
que  no  acepte  una  flor! 
Y  aquellas  josas 
vi  entre  mis  manos, 
como  preciosas 
prendas  de  amor. 
;  \\  !...  ¡I  >esde  entonces 
— ¿quién  lo  diría? — 
la  \  ida  mía 
toda  es  dolor! 
lio^  vlinda  ¡  Triste  noche  !... 

¡Triste  Gesta, 
la  que  cuesta 

lal   dolor  ! 

;  En    la^    i '  >-a^ 

ni. is  hermosas 
halla  espinas 
el  amor  I... 

II  \IU.  \[>o    somu:    l  \    i  >B(  IUESTA 

Ros \i  im>\   ,  Pobre  < Helia 

Celia  ¡Ya  \cvp       },,  que  pensaba  hallar  en  Oc- 

tavio el  más  discreto  '\>'  los  cgnalieri  ser- 
mili,  le  veo  convertirse,  apenas  obtenida 
leve  concesión  de  mi  voluntad,  en  un  ti- 
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rano  insoportable,  en  un  turco  feroz,  que 
me  persigue,  me  amenaza,  y  no  satisfecho 
(■mi  sus  celos  injustificados,  pretende  des- 
pertar los  de  mi  marido,  para  sumar  fuer- 
zas en  contra  mía.  Por  fortuna,  mi  marido 
no  es  hombre  que  se  inquieta  por  insinua- 
ciones mal  intencionadas,  pero  tanto  po- 
drá decirle...  ¡Ay!...  Mi  vida  es  un  con- 
tinuo sobresalto.  Ayer  anuncié  a  ese  hom- 
bre mi  intención  de  venir  a  verte,  y  la  es- 
cena fué  espantosa.  Supuso  que  yo  tengo 
amante,  que  tú  favoreces  nuestras  entre- 
vistas... 

Rosalinda  ¿No  tiene  mejor  opinión  de  mí  ese  caba- 
llero?... 

Celia  No  lo  tomes  en  cuenta.  Está  loco.  Ante  su 

actitud,  decidí  visitarte  sin  falta.  Me  ame- 
nazó con  decírselo  todo  a  mi  marido,  con 
aparecer  aquí  los  dos  juntos  a  sorprender- 
me... 

Rosalinda   ¡Tendría  gracia!...  ¿Y  esperas?... 

Celia  '  Lo  espero  todo.  Pero  si  se  atreviese  a  pre- 
sentarse aquí...  confío  en  que  tú,  mi  me- 
jor amiga,  le  bagas  comprender  que  todo 
ha  terminado.  No  saldré  de  tu  casa  sin  que 
le  haya  prometido  no  perseguirme  más, 
no  pensar  en  mí  nunca... 

Rosalinda  Eso  es  posible  si  viene  solo;  pero  y  si... 

Celia  Lo  sentiría,  porque  mi  marido  sería  capaz 

de  reconciliarnos.  (Voces  dentro.) 

Rosalinda  Escucha.  Mis  criados  disputan  con  un 
hombre...  Sí.  Es  él. 

Celia  Ya  te  lo   dije. 

Rosalinda.  Recordará  que  estás  en  mi  casa... 

Celia  Lo  dudo. 

Rosai.ini)  v   r;Pero  tú?... 

Celia  Conmigo  no  cuentes:    perderé  el   sentido. 

Es  el  único  medio  de  no  contestarle. 
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ESCENA  XII 


Dichos, 


.1   MARQUÉS  OCTAVIO,    PEDRO,     MEDORO,     RISELA, 

Servidumbre    de    Rosalinda,    Aldeanas    y    Aldeanos 


Cantado 


CORO.   Pf.D.    MeD.     ¡  Ved,   Caballero,  (Queriendo  detenerle.) 

ved  donde  vais  ! 
Octavio  ¡Nadie  me  estorbe! 

Celia  ¡  Jesús !       (Huyéndole.) 

Octavio  ;  Unís!       (Al  coro.) 

Rosalinda  ;  Marqués  ! . . . 

OCTAVIO  (Sin   atenderla.)    ¡  Y   ahora  (A   Celia.) 

no  has  de  escapar!... 
i  Vengo  a  matarte  ! 
Coro.  Ped.  Med.    ¡Teneos! 

CELIA  [Axil...    (Fingiendo  desmayarse.) 

Rosalinda  ¡Socorro!...   ¡Risela!... 

RlSELA  ¡  Señora  !  (Acudiendo  a  Celia.) 

Rosalinda  (a  Octavio.)  ¿Olvidáis 

que  estáis  en  mi  casa, 

que  sois?... 
Octa\  10  ¡  Es  verdad  '. 

;  Mas  ved  que  me  impulsa 

frenético  afán  !... 

;  La  quiero,  >  se  mofa 

de  mí  sin  piedad  ' 
Rosalinda       ;  Ved  también  loque  habéis  hecho) 
Octavio  ;  Fué  mi  amor,  que  yo  no  fui ! 

Rl8ELA  (¡Si   es   fingido!)      (A    Rosalinda.) 

Rosalinda       (a  Riscia.)  ¡Disimulo!) 

'  li    rAVIO  (Inclinándose,   con   amorosos   transportes. 

¡  Celia,  Celia,  vuelve  en  ü  I 
;  \  uelve  en  ti,  mujer  amada, 
\  uelve  en  |¡,  mi  dulce  anmi , 
que  ;il  ver  muerta  tu  mirada, 

\>i  me  muero  de  dolor! 

Rosalinda       No  le  llames  desgraciada,  1  Celia.) 

cuandi  1  logras  tanto  amoi . 
1 11  no  estás  ni  aun  desma) ada, 
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y  él  se  muere  de  dolor ! 
Bisela  i  Oh,  mujer  afortunada!... 

¡ Quién  lograse  tanto  amor! 
.    ¡Te  finjiste  desmayada, 

y  él  se  muere  de  dolor ! 
Coro,  Ped.  Med.   ¡Ella  yerta  y  desmayada; 

él  transido  de  dolor!... 

¡  Tal  concluye  la  jornada 

de  las  víctimas  de  amor!... 

Declamado  á  la  Orquesta 
Octavio       ¡Ciego  estuve!...  Vuelve  en  ti!       (A  Celia.) 
Rosalinda  (¡No  lograrás  que  conteste!)         (Por  Celia.) 

RlSELA  (Qué   Clase  de  loCO   es   este?)  (A   Rosalinda.) 

Rosalinda  (Un  loco  admirable.)  (A  Riseía.) 

RlSELA  (Suspirando.)  (Ay,    SÍ  !) 

OCTAVIO  (Apartándose  de  Celia  y  yendo  hacia  Rosalinda.) 

Aunque  sigo  trastornado, 
no  es  correcto  que  prescinda... 
¡Perdón,  bella  Rosalinda!... 
Rosalinda       (¡Amáis?...    ¡Estáis  perdonado! 

Cantado 

CORO.   Ped.   MED.       (Retirándose,  y  aplanando  mucho.) 

¡  Ella  yerta  y  desmayada; 
él  transido  de  dolor ! 
¡Tal  concluye  la  jornada 
de  las  víctimas  de  amor ! 

(Celia,  no  pudiendo  continuar  en  la  posición  misma,  y 
advirtiendo  que  Octavio  se  ha  olvidado  de  ella  por  ha- 
blar con  Rosalinda,  hace  un  brusco  movimiento.  Octa- 
vio, asustado  y  solícito,  corre  hacia  ella.  Rosalinda  y 
Risela  hacen  esfuerzos  por  contener  la  risa.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEGUNDO 


Salón  Luis  XV  en  casa  de  Rosalinda.  Al  foro,  intercolumnio  formado 
por  tres  arcadas,  a  través  de  las  cuales  se  divisa  el  jardín.  En  la 
del  centro,  un  templete  jónico,  y  en  él  una  estatua  del  Amor,  sobre 
un  pequeño  pedestal.  Puertas  laterales.  Muebles  lujosos.  Emplaza- 
dos convenientemente  un  arpa  y  una  mesa  de  ajedrez.  Ultimas 
horas    de    la    tarde. 


ESI  IW    PRIMERA 

MEDORO,    en    medio   de   un   grupo   que   forman   cocheros   y   lacayos   de 
Octavio.    PEDRO,   en    medio   de   otro   formado   por   los   Cazadores,   de 
Servidumbre   de   Rosalinda. 

<  ¡az  idor]  s  Tu  sabrás  algo.             i  \  r 

Coc.  i  Lac.  Ti'i  algo  sabrás,  i  \  Medoro.) 

I'i  dr< i  Sé  algunas  cosas. 

Medoro  Ugunas  sé. 

Cazadores  Pues  si  las  sabes,  nos  las  dirás. 

Coc.  >   Lac.  Habla,  negrito. 

Mi  doro  ¿Yo  hablar?  ,;  l><-  qué?.  , 

Coc.  y  Lac.  De  lo  que  pasa. 

Mi  DORO  rj  Pues  <|in;   |>;isó?... 

Coc.  ^  Lac.    Tal  preguntamos. 

Medoro  ,  \  quién?. . .    ,;  V  mí?... 

I  izadores       I  >i  lo  que  ocui  i  e, 

l'i  dro  I  'ues  <  1 1 1  <'■  ocurrii  i 

i  \/  \i><  .i.i  b      (jT(    haces  el  i"iii<»;' 

Pi  inii>  ¡Yo  -">   así  I 

<M>it<>  Vamos  .i   ver 
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si  aquí  nos  podemos 
al  fin  entender ! 
Cazadores  Dijo  mi  señora,  la  marquesa  Celia, 

«preparad  los  galgos  y  ensillad  los  potros, 
pues  de  madrugada  vamos  a  cazar.» 
Y  según  lo  dijo,  todo  se  dispuso, 
y  al  rayar  la  aurora,  vino  con  nosotros... 
pero  ha  sido  inútil  tanto  madrugar. 
Que  anochecemos, 

y  todavía 
no  ha  comenzado 
la  cacería. 

Y  pretendíamos 
saber  de  ti 

que  quiere  la  marquesa 
cazar  aquí. 
Pues  vosotros  ya  sabréis 
a  que  muestra  inclinación, 
si  a  la  caza  de  perdiz, 
o  a  la  caza  de  varón. 

¡  Tunantón ! 
¡  No  es  quererla  ponderar, 
pero  debo  confesar 
que  en  la  caza  de  marido 
y  en  la  caza  de  venado, 
ha  tenido, 
y  ha  probado 
puntería  singular !  . 
¡  No  hay  que  hablar  ! 
Coa  y  Lac.  El  Marqués  nos  dijo  muy  de  madrugada: 
«enganchad  las  muías,  disponed  el  coche, 
que  hoy  al  aire  libre  quiero  merendar.» 
"5   según  quería,  se  dispuso  todo, 
sin  que  hayamos  hecho  más  que  galopar. 
Pues  a  estas  horas, 
aunque  sorprenda, 
no  vimos  nada 
de  tal  merienda. 

Y  pretendíamos 
saber  por  ti 

a  qué  hora  fijamente 
se  come  aquí. 


Pedro 


Cazadores 
Pedro 


Caz \ dores 
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Mi  hoko  Pues  entonces  ya  podéis 

comenzar  la  digestión, 
porque  lejos  de  París 
siempre  hacemos  colación. 
( !oc.  'i   Lac.  I  No  hay  razón  ! 

Medoro  ¡  Y  aunque  muy  a  mi  pesar, 

un  disgusto  os  voy  a  dar, 
y  es  que  tarde  habéis  llegado, 
pues  aquí  ya  se  ha  comido, 
y  colado 
todo  ha  sido, 
y  no  hay  nada  que  colar! 
« ¡oc.  y  Lac.  ;  Aguantar!... 

Cazadores  ;  Qué  bien  estamos; 

Coc.  y  Lac.         ¡  Qué  bien  nos  ver»  »s 
Cazadores  ¡  Hoy  no  cazamos  ! 

Coc.  y  Lac.         ¡Hoy  no  comemos! 
Todos  ¡Y  más  nos  vaní"- 

a  divertir, 
si  ni  aun  tenelín  >s 
donde  dormir ! 
Med.  Ped.  y  Cono     ¡Pero  a  callar, 
pues,  sin  sentir, 
pueden  llegar, 
pueden  oir !.. . 
;  Fuerza  es  no  habar, 
porque,  al  scr\  ir. 
hay  que  aguantar, 
hay  que  sufrir! 
Pío  hablar, 
servir. . . 
•  alia  i 
sufrir  ! 

(Muí  res,    Cocheros    y    Lacayos    por    el    jaulin 

Medoro,    con    parte   de    la    servidumbre   <ie    Rosalin  1 
l.i  derecha,  segundo  termina  Pedro,  con  1"-  n 
el  sr^un'Jo  lénnino  izquierda.) 
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ESCENA  II 


CELIA  y  RISELA,  primer  término  izquierda 


Hablado 


Celia 

RlSELA 


Celia 

RlSELA 


Sí.  Miradle.  Pasea  por  el  jardín  con  mi  se- 
ñora. 

¡  Ou  ! . . .    (Con  involuntario  recelo.) 

Ahora  desaparecen...  se  internan  en  el  la- 
berinto. 

,¡En  el  laberinto?... 
Sin  duda  subirán  al  «belvedere»... 
(¡Al  «belvedere»?... 
Ya  no  se  les  vé. 

¿Y  dices  que  el  Marqués  se  ha  tranquili- 
zado?... 

Por  lo  que  vi...  ¡Pero  nos  ha  dado  un  sus- 
to !  Cuando  os  acostamos  en  la  habitación 
de  mi  señora... 
¿El,  dónde  estaba?... 

Solo  en  el  tocador,  esperando  que  recobra- 
seis el  sentido,  para  implorar  vuestro  per- 
-dón  sin  duda.  Y  al  entrar  yo  y  decirle: 
«¡Caballero,  la  Marquesa,  apenas  volvió  en 
sí,  montó  a  caballo  y  a  galope  tendido 
vuelve  a  su  casa,  perjurando  que  no  ha  de 
veros  más»,  no  queráis  saber  cómo  se 
puso ! 

¿Cómo,  Risela,  cómo?... 
¡Ay!...   ¡Quiso  matarme  por  no  haber  es- 
torbado vuestra  fuga.  Increpó  a  mi  seño- 
ra en  términos  que  ella  no  había  oído  des- 
de la  muerte  de  su  esposo,  intentó  correr 
en  vuestra  persecución... 
¡  Pero  se  quedó  con  Rosalinda  ! . . . 
¡  A  duras  penas !  Por  fortuna,  su  gente  ha- 
bía desenganchado  su  silla  de  postas  y  pu- 
dieron decirle  que  estaban  herrando  los  ca- 
ballos, advertidos  por  mi  señora  de  que  no 
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le  facilitaran  coche,   ni  cabalgadura,   ni... 
\  pie  no  había  de  marcharse... 

Celia  ¡  Ah ! . . .  ¡Si  hubiera  sido  yo ! . . . 

Risela  Con  todo  esto  ha  podido  contenerle  hasta 
ahora,  sin  dejar  de  mostrarle  con  todo  gé- 
nero de  reflexiones,  cómo  su  conducta  no 
era  digna  de  un  noble  caballero,  que  una 
dama  como  \o<  no  es  una  plaza  fuerte... 

(  a.í.i  v  ;  Bien  dicho  ! 

Risela  ^  ya  que  no  vuestra  tranquilidad,  debiera 
respetar  la  <lr  vuestro  inocente  esposo,  que 
no  tiene  por  que  enterarse  de  nada. 

Celia  ¿Todo  eso  le  dijo  tu  señora:1... 

Risela  ''i  creo  que  mucho  más.  Mi  señora  posee 
un  tesoro  cíe  consuelos  para  toda  género 
de  desdiebas. 

t  ¡el]  v  ,-  Para  todo  género?... 

Risela         ¡Oh!... 

Celia  Lo  importante  para  mí  es  que  el  Marqués 

entienda  que  así  ño  puede  quererse:   «pil- 
me odie  o  que  me  olvide.   Pero  mi  han 
quilidad  no  puede  estar  a  capricho  de  sus 
Locuras. 

Risela         No  he  visto  a  nadie  tan  apasionado. 

Celia  Lleva  sangre  italiana  en  las  venas... 

Risela  , ¡1  estáis  decidida  a  no  reconciliaros  con 
él  p 

Celia  Seií.i  yo  tan  loca  como  ese  hombre.  >¡  no 

escarmentara. 

Rise¿a  No  digáis...  Las  reconciliaciones  con  una 
persona  tan  vehemente  deben  tener  un  en- 
canto, y  un... 

Celia  Cierto    que  nadie    me  ha    querido    de  ese 

modo. 

Uiskla         Eüstoj   segura  de  que  volvéis  junios  a  Pa* 

lis  como  si  tal  cosa. 
Celia  ¿Juntos?...    Uiora   me  parece  imposible... 

Per rutero  decir  nada. 

liisi  i  \         ,:  Para  qué?... 
Celia  Oigo  pas<  >s 

RlSI  i   \  EIIOS         ^     \  ieiieu    hacia   aquí. 

i  .\  1 1  \  Pues  a  mi  escondite.  Si  tu  Bcfiora  consiguió- 
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ra  traerle  a  buen  camino,  si  él  cambiara  un 
poco. . . 

Rislla  Eso  es:  que  guarde  su  impetuosidad  para 
cuando  estéis  a  solas...  pero  delante  de  gen- 
te... Entrad...  que  van  a  veros. 

Celia  ¡  Ah,  si  supiese  que  estoy  tan  cerca!...  ¡La 

reconciliación!...    (Entra   primera   izquierda.) 
RlSKLA  (Viendo   llegar   hablando   muy   animadamente   a   Rosalin- 

da y  Octavio.)  C- Quién  Sabe?...  (Vase  izquierda 
segundo    término.) 


ESCENA    III 

ROSALINDA  y  OCTAVIO,  llegando  del  jardín 

Octavio  No  es  el  paseo  al  aire  libre,  no  es  la  calma 
conventual  de  vuestro  jardín,  cultivado  con 
arte  primoroso,  en  que  la  naturaleza,  ajus- 
tada a  ceremonial  cortesano,  parece  mos- 
trarnos cómo  hemos  de  recortar  también 
nuestro  espíritu,  si  hemos  de  parecer  jar- 
dines deleitables  y  no  selvas  incultas:  es 
vuestra  bondad,  son  vuestras  palabras, 
dulce  Rosalinda,  las  que  vuelven  la  calma 
a  mi  corazón. 

Rosalinda  ¿Y  esas  reflexiones  que  habéis  escuchado 
de  mí,  no  pudisteis  antes  escucharlas  de 
vos  mismo?... 

Octavio  \a  sabéis  lo  que  dice  «Alcestes»,  el  misán- 
tropo «de  los  verdes  lazos»,  por  boca  de  Mo- 
liere: «La  razón  no  gobierna  en  asuntos 
de  amor.» 

Rosalinda  Aun  así — y  perdonad  mi  pregunta — ¿có- 
mo fué  enamoraros  de  la  marquesa  Celia:' 
C  Cómo  os  comprometisteis  con  aquellas  ro- 
sas ? . . .   ¡  Pobres  flores  ! . . . 

atavio  ¡.Ah!...  ¡Las  miraba  tan  apasionadamen- 
te!... ¡Le  parecieron  tan  delicadas!...  \,, 
tuve  más  remedio....  Después... 

Rosalinda  Sí.  Comprendido. 

Dutavio       ¿Pero  vos  sabíais?.,. 

AMAU  4 
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Rosalinda   ¿Y  vos?... 

Octavio       Sabía  también.  Sabía  que  yo  no  era  su  pri- 
mer amante,  que  había  de  ser  el  sucesor  de 
Mr.  Les  Bois... 
Rosalinda  Como  Luis  XV  es  sucesor  de  Farmundo  en 

el  trono  de  Francia. 
Octavio       Sabía  también.  Sabía  que  yo  no  era  su  pri- 
lia  es  de  esas  mujeres  que  trastornan  para 
siempre  la  vida  de  un  hombre. 
Rosalinda  Para  siempre  es  mucho.  No  será  tanto. 
Octavio       Lo  bastante  para  mi  desdicha.  Ese  acorde 
*  armonioso  de  dos  almas  que  las  funde  en 
una,   sin  que  pierdan  su  especial  sonido, 
no  fué  posible  nunca  entre  nosotros. 
Rosalinda  ¡Y  vo  que  odio  las  desafinaciones!... 
Octavio       Basta  que  Vo  estuviera  triste  para  que  ella 
mostrara  la  alegría  más  loca:   que  yo  pa- 
reciera alegre  para  mostrar  ella  la  mayor 
tristeza.  ¡Ha  jugado  cruelmente  con  mi  co- 
razón !  •  •  • 
Rosalinda  Y  habéis  perdido. 
Octavio       ¡  Rosal  inda!... 

Rosalinda   ¿Y  sois  también  de  los  que  creen  en  su  tiei 
mosura?  La  visteis  entre  tules...   c'pcro  os 
admitió  nunca  a   presenciar  su   tocado?... 
En  fin,  pase  vuestra  ceguedad  para  sus  de- 
fectos físicos;  eso  prueba  que  vuestro  amor 
es  puramente  espiritual.    Pero  que  hayáis 
estado  tan  ciego  para  sus  cualidades  mora 
lee    .  i  oa  mujer  sin  alma  que  ha  hecho  de 
vos  la  fábula  de  Paría,  que  oa  ha  desacre- 
ditado ron  Búa  amigas,  para  (pie  ninguna 
se  atreva   a   corresponderos,   bí   algún   día 
buscáis  empleo  máa  digno  a  vuestro  i 
zon  amante...  una  mujer...  ¿Pero  qué  es- 
toy diciendo?...   ¡Qué  imprudente  1...  Ol- 
vido 'i1"'  la  queréia  Bobre  todo,   que  mil 
palabras  oa  lastiman,    que   pensaréia   que 
describo  los  defectos  de  Celia  por  envidia  Ú 
rivalidad  mujeriles... 
1 1,  i  x-,  [o      No.  Rosalinda. 
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Rosalinda  ¡Sí,  sí!  Debo  pareceros  odiosa...  ¿no  es 
eso?... 

Octavio       No,  Rosalinda. 

Rosalinda  ¡  Sí,  sí !  Pero  algún  día  comprenderéis  lo 
piadoso  de  mis  intenciones...  Si  yo  supie- 
'  ra  que  ella  era  capaz  al  menos  de  compen- 
sar lo  que  os  ha  atormentado...  Pero  la  co- 
nozco... conozco  la  pequenez  de  su  alma, 
la  ruindad  de  sus  sentimientos...  y  por 
curaros  de  esa  infausta  pasión,  os  diría... 
no  ya  lo  que  sé  de  ella...  que  es  bastante... 
sino  lo  que  se  me  ocurriese  para  calum- 
niarla... si  fuera  posible  calumniar  a  esa 
mujer.  ¡  Pero  qué  loca  soy !  Mañana  mis- 
mo... hoy  mismo,  lograréis  que  os  per- 
done, y  en  pago  a  mis  bondades,  habré 
conseguido  su  odio  y  el  vuestro. 

Octavio       No,  Rosalinda. 

Rosalinda  Sí,  sí.  Pero  no  importa.  Más  tarde  o  más 
temprano,  comprobaréis  la  exactitud  de 
lo  que  os  digo...  Y  entonces  exclamaréis: 
«¡Pobre  Marquesa!  Me  dijo  la  verdad.  No 
me  engañaba...  ¡Si  yo  no  hubiera  estado 
tan  loco !...» 

Hablado  á  la  Orquesta 

Octavio  ¡Si  yo  no  hubiera  estado  tan  loco!...  ¡Ah, 
Rosalinda!...  Pasasteis  a  mi  lado  muchas 
veces,  y  no  os  conocí  hasta  ahora...  ¿Por 
qué  no  os  conocí  antes?...  A  amaros,  mi 
amor  no  hubiese  parecido  demencia.  El 
que  ama,  sin  ser  correspondido,  loco  pare- 
ce a  los  ojos  de  los  espectadores.  Es  la  ri- 
dicula figura  de -uno  que  danza  sin  músi- 
ca que  le  acompañe.  Pero  siempre  es  así: 
unq  que  ama,  otro  que  se  deja  amar. 

Rosalinda  Y  sois  vos  el  que  amasteis. 

Octavio  Pero  no  a  esa  mujer.  No  era  ella  a  quien 
amaba.  Ahora  lo  comprendo.  Era  al  amor, 

era...    (Un  rayo  lie  luna  ilumina  fuertemente  la  estatua 
de  Cupido.) 


Cantado 

ftoSALINDA         (Señalando  a  la  estatua  del  foro.) 

\l  amor.  Vos  lo  dijisteis. 
^    ¡mirad !    \  vuestra  vó?, 
como  a  mágico  conjuro, 
iia  ¿urgido  el  ciego  dios. 
n,  ,  vvio  Mas  no  es  ese  el  dios  que  busco, 

ni  el  que  adora  mi  fervor, 
pues  es  piedra...  y  en  la  piedra 
no  palpita  un  corazón. 
Rosalinda  ;  iy,  pobre  Octavio!  Cuántos  amores 

de  piedra  son. 
Octavio  ¡Tenéis  razón! 

Rosalinda  "i  ese  a  lo  menos  a  nadie  oculta 
bú  condición. 
^  en  el  bruñido  mármol 
de  su  pagano  aliar, 
domina  mis  jardines 
x  reina  en  éste  hogar. 
Es  piedra,  pero  hermosa. 
\<.  \  i\r,  ya  lo  3é  : 
pero  en  el  alma  inspira 
un  hálito  de  fe. 
^   siempre  conservando 
idéntica  actitud, 
difunde  aquí  un  ambiente 
,1,.  plácida  quietud. 
^   yo  por  él  sintiendo 
mi  culto  de  vestal, 
de  frescas  rosas  ciño 
bu  Mamo  pedestal. 
<>,  i  wi<.  ,  Feliz  ''I  que  merece 

de  vos  ofrenda  tal ' 

ROSALINDA    (Yendo  hasta   la   .Mama   >•  cogiendo  algunas 
.,n,    hay   sobra   el    pedí 
iiírrcí     a    ' 

r, ,,  -  sed  feliz,  que  oa  l.ratpn 
también  ofrenda  igual ' 
V,  rio  pido  a  nadir  ros 
como  alguna  que  yd 


—  45   — 

y  os  las  brindo  tan  herniosas 

que  ron  pena  las  corlé. 

¡  5    pues  Celia,  vuestra  amada, 

gusta  lanío  de  está  ílor, 

la  más  fresca  y  delicada 

reservádsela  a  sn  amor' 
Octavio  ¡  \(),  Rosalinda! 

i  Nunca ! 
Rosalinda  .por       é? 

Octavio  ■  Me  ha  desdeñado  ! 

¡Ya  la  olvidé! 
Rosalinda  ¡  Quiz;í  despierte 

vuestra  pasión  ! 
Octavio  ¡  Ved  que  ya  e§  ^^ 

mi  corazón  ! 
(Conjunto) 
Rosalinda       Yo  no  pido  a  nadie  rosas..        (Etc ) 
Uctavio  Vos  me  disteis  estas  rosas... 

No  temáis  que  yo  las  dé. 
¡Como  prendas  cariñosas 
siempre  aquí  las  guardaré ! 
Ya  no  es  Celia  mi  adorada, 
ya  no  es  digna  de  esta  flor.' 
¡  Sólo  vos,  mujer  soñada, 

SOIS  mi  Vida,  sois  mi  amo'r!   (Ya  es  de  noche.) 
HABLADO  SOBHE  LA  ORQUESTA 

Rosalinda  Yo  pretendía  curaros :f,  pero...  tan  pron- 
lo...  no  esperaba... 

Octavio       Sólo  vuestro  amor  puede  salvarme 

Rosalinda  No  habléis  así:  yo  no  sé  atormentar  cora- 
zones...  Decís  que  un  amor  ideal,  un 
amor...  ' 

Octav,o       Mi  amor,  mi  loco  amor,  que  siempre  debió 

Rosalinda     Por  piedad!       Llega  gente...  y  estamos  a 
npT  obscuras...  ¡Risela!...  ¡Risela!. 

Octavio       ¡  No  os  alejéis,   Rosalinda  l    «■     -  ,  , 

J        '     ±,OScl"«lia  !     (Siguiéndola    en    la 
obscuridad.) 

Rosalinda  ¡  Risela  ! . . . 

Octavio        ;  Os  amo '       r<u    •-   .  ,      • 

1  w«    auiu (.Siguiéndola   siempre.) 
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ESCEN-A   IV 

RISÍ  I.  V  por  el  segundo  térrnino  izquierda.  Al  entrar  esta  dlti. 
ma>  ,1  Marqués  le  besa  la  mano,  equivocándola  con  Rosalinda 

Hablado 

Rosalinda  (Ai  oír  ei  beso.)  ¿Eh¡... 

Risela         Nada...  algo  que  se  ha  perdido. 

(  atavio       i  Oh!...  :Luees!... 

Rosaleda  ¡Luces,  sí!    (A  Risela.)    Disponlo  todo  para 

cuando  lleguen  esos  señores. 
Risela         U  instante.  (Vase  Risela.) 
Octavio       éEsos  señores...  ¿No  estaréis  sola?... 
Rosalinda  Ya  veis.  Espero  a  unos  amigos    lodos  jun- 

t,,.  pasaremos  deliciosamente  la  velada. 
Octavio       ¿Todos  juntos?...  |1  deliciosamente!... 
Rosai  inda  No  seáis  egoista. 
0,  ,  vuii       No  es  egoísmo:  son  celos. 
Rosalinda  ¿*a?...  No  me  haréis  creer  que  es  por  mi... 

Serán  los  que  han  sobrado  de... 

Otros    criados    miran    con    candelabros    encen- 
dido-, que  dejan  en  sitios  convenientes.)  ^ 
Tl,^,  f  *              (Al  dejar  el   suyo  y  mirando  al  Marqués.)    (j  LlarO  .... 

1U  M,,,,,,    no    I.;.    podido    haber    equivoca- 

CÍOn  '         I  (Vaase    1"S   criados.) 

Rosalinda  (/  O   »■  Marquesa?. 

,;,.,,  x         i  n  la  Biblioteca  aguarda  a  que  el  Marqués 
Be  haya  tranquilizado  Pregunta  cómo  va.... 
Rosalinda  |Inquielo,  inquieto  todavía!  cv.«  Riada.) 

ESCENA  \ 

Dichoi    l  UJRO  con  un  libro.  PEDRO 

Peobo         CA « i*»-)  |:1  srr""'  Lauro-  (Sr  ro,ira) 

La1  ,,,,,  ñcrii  :...<•■  •  •lli   amoTOsameDte,  y  de» 

niéndose    al    ver    al    Marques.) 

Rosalinda   |Mi  filósofo!       Sois  el  primero  en  acudU 
b  mi  invitación. 
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Lauro  ¿El  primero?... 

Rosalinda  És    verdad,     olvidaba...     (Presentándoles.)     El 
marqués  Octavio,  el  señor  Lauro.  (Ambos  se 

saludan.) 

Octavio       Ya,  ya  tuve  el  gusto  de  saludarle  en  otras 

ocasiones... 
Lauro  Cierto:   en  París. 

OCTAVIO  ¿Y    Vuestra    esposa?...     (Rosalinda    hace    señas    al 

Marqués.) 

Lauro  ¡  Ay ! . . . 

Rosalinda  No  extrañéis  el  silencio  del  señor  Lauro: 
renováis  una  herida   cruel...    Su   esposa... 
ha  muerto. 
Octavio       ¿ Cómo?... Juraría   haberla    visto   en   París 

pocos  días  hace. 
Rosalinda  (Al  quite.)  ¡Imposible! 
Octavio       Sí,  en  un  baile  público. 
Lauro  Es  posible...  digo,  imposible,  imposible 

Octavio       Perdonad  si  os  he  recordado...   Esa  es  la 

vida.  Todos  hemos  de  pasar  por  ello 
Lauro  ¡  Casi  todos  ! 

Rosalinda  Risela,  sirve  el  café;  dispon  el  juego,  v  di 

a  Medoro  que  te  ayude. 
Risela         ¡El  negrito!...  No  le  puedo  soportar 
Rosalinda  ¿Envidiosa  tú?... 

Risela  Sí,  envidiosa,  porque  eso  de  que  el  último 
sea  el  primero...  Y  el  tal  negrito  es  un  pi- 
caro redomado...  Yo  no  sé  por  dónde  se  in- 
troduce en  la  bodega,  y  no  quiero  deciros 
como  se  pone.  Ya  sabréis  la  verdad  de  lo 
que  hizo  ayer  después  de  beberse  una  bo- 
tella de  Rhom. 
Rosalinda  ¿Después  de  una  botella?...  ¡  Un  disparate  ' 
Kisela  ¡Mayor  de  que  podéis  figuraros!  Yo  servi- 
ré el  Café.  (Sale  y  vuelve  con  un  servicio  de  café,  dis- 
pone el   juego  de  ajedrez.) 

Rosalinda  ¿Qué  libro  es  ese,  amigo  mío?...  (Mientras  to- 

man  el  café.) 

Lauro  Un  libro  precioso.  Le  traje,  pensando  ha- 

llaros sola... 

OCTAVIO  Pero...    (Molestado   y   con   impertinencia.) 

HOSALinda   (interrumpiendo.)  Pero  el  Marqués  es  también 
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aficionado  a  curiosos  estudios :  no  le  estará 
mal  aplicarse  en  nuestra  academia  de  amo- 
rosa filosofía.  También  ha  padecido  tor- 
mento  de  amor. 
n(  |  lVi©  ¿1  de  qué  trata  el  librito?...  (Vaya  un  vo- 
lumen !...)  (Con  burl.i  recelosa.) 

I1umi.imi\  Sí,   ¿de  qué  trate?.- 
l,u  ro  Pues... 


Música 

De  las  ciento  cuarenta  cuestiones 

que  propuso  el  egregio  Renato. 
Rosalinda       ¿Sobre  amor?...  \   traerá  soluciones 
Lauro  Para  todas. 

,  atavio  (i  Pues  1|;|>  Para  ,:,|,,J 

I.m  ro  ^   empieza  por  preguntar 

«¿Cuál  es  desdicha  mayor:     (Leyendo.) 

ser  amado  sin  amar, 

o  al  re\  i 
Octavio  Eso  ea  peor. 

I.\i  ro  Discutible. 

Rosalinda  ¡A  no  dudar! 

OCTAVIO  Decir  eso  es  un  error. 

ijAl;i!1,  5    podéis  no-  afirmar?... 

i  h  iavio  ¡Sí,  Bfeflor  ! 

Lacro  i  p,1,,s-  ""•,  señorJ 

RoeA!  |M,\  |  No  comencemos!... 

Las  discusiones 

Cuando  acallemos! 
Siga   el    lector. 

1 1,  i  wio  ,  Bien  decís! 

Lauro  Proseguiré. 

— «I  na   dama   puede  amar. 

cuando  ya  casada  esté,  • 

,,  un  leróero,  bíh  pecaí 
1 1,  |  V\io  ¿Sois  casado?... 

I  xi  i.  ¿Bien,  x  qUé? 

I ,,  |  vm,,  Pues  debéis  de  conteatar. 

[jA1  llt,  Pero  no  contestaré. 

( t,  |  XN|m  ,  Por  qué,  entonces,  preguntar?.... 
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Rosalinda  ¡;No  continuemos; 

cerrad  ol  libro, 
y  1 1  roen  re  ni  os 
tan  sólo  amar ! 

Declamado  á  la  Orquesta 

¡Oh,   tiempos  felices, 
oh,  edades  lejanas 
de  luz  y  poesía, 
de  amor  y  de  calma ! 
Reflejos  de  aurora 
la  tierra  bañaban, 
el  mundo  era  joven 
y  audaces  las  almas. 
¡  Ay»  yo  hubira  sido 
la  reina  soñada 
de  un  reino  apacible 
que  siempre  gozara 
amores  sin  celos, 
venturas  sin  lágrimas. 
Mis  leyes,  por  rimas 
gloriosas  cantadas, 
hubiera  extendido 
la  voz  de  la  fama, 
y  escritas  en  bronce 
del  tiempo  triunfaran, 
que  leyes  serían 
de  amor,  si  no  sabias. 
¡  Y  fuese  el  imperio 
que  yo  disfrutara 
un  sueño  de  flores, 
un  cuento  de  hadas, 
un  trozo  de  tierra 
formado  en  el  agua 
a  mano  de  un  genio 
y  a  un  beso  del  alba  ! 

Cantado 

Octa.  v  Latj.   ¡Oh,  cuánta  poesía!... 

¡  Oh,   qué  imaginación  !... 
j  Dichoso  viviría 
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con  ella  en  tal  región  ! 

Mas  todo  es  fantasía, 
y  cierto  Calderón 
ya  dijo  cierto  día : 
— «Los  sueños  sueños  son  ! » 
Rosalinda       ,Oh,  bella  poesía!... 

¡Oh,  mágica  deidad!... 
¡  Dichosa  yo  sería 
si  fueses  realidad  ! 
Mas  todo  es  fantasía, 
•   y  cierto  Calderón 
ya  dijo  cierto  día  : 
— «¡Los  sueños  sueños  son!» 


Hablado 

Lauro  ¡Helia     Rosalinda'...     ¡Celestial     Rosalin- 

da !...    (Besándole    la    mano.) 

Octayio  Veo  que  vuestra  lilosofía  se  aplica  a  las  co- 
sas de  este  mundo. 

Rosalinda  Ks  práctica.  (Sonriendo.)- 

Lauro  Responderé  lo  que  el   sabio:    (\i   Marqué».) 

¿Creéis  que  las  cosas  buenas  se  lian  hecho 
para  los  tontos?... 

Octavio       ,¡ Queréis  decir?... 

ROSALINDA    (Interponiéndose.)    Nada,    señores. 

Octayio  (A  Rosalinda.)  (Ese  filósofo  es  un  impertinen- 
te... y  os  advierto  que  si  me  molesta  mu- 
cho...) 

ROSALINDA  (Bajo  a  Octavio.)  (Habréis  de  tener  calma. 
Yo  no  so>  la  marquesa  Celia.) 

Lauro  i         da.)  (El  caballero  parece  un  pre- 

sumido, iiiii\  pegado  de  bu  persona.) 

Rosalinda  (Bajo  a  Lauro.)  (No  sois  jn^i".    \';ih;i  de  de 
i  irme  que  le   parecéis   un    hombre   encan- 
tador.) 

Lauro         (Bajo  a  Rosalinda.)  (¿Eso  ha  dicho?) 

Roa  U  ÍNDA    (B    ¡i     i   Lauro.)   (Podéis  cicci  |, , 

I  )(  iwin  Rosalinda  poi  Laum  )   ■  ,  <  > 1 1 < •  os  decía  de 

mí?...) 
Rosalinda  (Bajo  a  Octavio.)  (Nada  malo,  como  pensáis. 


Lauro 

OCTWIO 
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dice  que  debéis  ser  muy  inteligente,  y  que 
lia  de  procurar  ser  uno  de  vuestros  mejo- 
res amig"OS.)  (Lauro  y  el  Marqués  se  dirigen  uncí  ha- 
cia   otro,    y    se    dan    la    mano.) 

Gracias,  caballero... 
Agradezco  la. . . 


ESCENA  VI 

Dichos,    RODRIGO,    canturreando   dentro 

Rodrigo  «Era  Sutzel, 

la  esposa  fiel...» 

Rosalinda  El  Capitán...  mi  primo... 

Rodrigo  (Entrando.)  ¡Salud,  señores!...  Un  poco  lar- 
de... Pero  he  recibido  orden  de  tenerlo  to- 
do dispuesto  para  marchar  a  París  con  mi 
escuadrón  al  primer  aviso...  y  «quién  man- 
da, manda.» 

Rosalinda  .(Viendo  que  no  saluda  a  Octavio.)  Creí  que  cono- 
cías  al  marqués  Octavio. 

Rodrigo  ¿Y  es  este?...  Pues  no  le  conocía...  Pero  he 
oido  hablar  mucho  de  él.  No  me  lo  figu- 
raba así. 

Octavio       ¿Pues  cómo?  (Molesto.) 

Rodrigo  ¡  Qué  sé  yo !  No  me  lo  figuraba  así.  Cosas 
que  uno  se  figura. 

Octavio       (Bajo  a  Rosalinda.)  (Qué  impertinente!) 

Rosalinda  (Bajo  ai  Marqués.)  (No  lo  toméis  en  cuenta. 
Puedo  aseguraros  que  me  hablaba  siem- 
pre muy  bien  de  vos...) 

Octavio       ¿Sin  conocerme?... 

Rosalinda  De  oídas. 

Rodrigo  (Bajo  a  Rosalinda.)  (Este  es  ese  loco  italiano, 
enamorado  de  la  marquesa  Celia...  ¿No  es 
eso?...  Presume  de  noble,  y  su  abuelo  pres- 
taba con  usura  a  mi  padre...) 

Rosalinda  Eres  injusto.  Me  hablaba  muy  bien  de 
ti. 

Rodrigo       ¿Sin  conocerme?...  , 

Rosalinda  Sin  conocerte. 

Rodrigo       ¡Ah!...  por  eso... 
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Rosalinda  (Alto.)  Sentaos,  amigos,  y  procuremos  pasai 
la  velada  l<>  mejor  posible...  El  libro  del 
señor  Lauro  puede  servir  de  lema  a  núes- 
Ira  conversación. 

Rodrigo       Déjate  de  libros.  ¡Buen  café!...  ¿Tienes?.,. 

Rosalinda  Mira...  Pero  ya  debe  estar  frío,  >... 

Rodrigo  ¡Frío  >  todo!  I  n  soldado  qo  repara  en 
esas  cosas. . .  ¡  Trae ! 

OCTAVIO  ¿Y    el    ajedrez?...    (A    Rosalinda,    que   sirve   el   cafe 

a  Rodrigo.)  ,:  Es  el  señor  Lauro  o  el  Capitán 

\  uestro  contrincante? 
Rosalinda  Cualquiera...  o  vos,  si  sabéis  jugar 
Octavio       Mgo. 

RODRIGO  (A    Rosalinda,    mientras    acaba    de    servirle    y   él    toma    a 

grandes  sorbos  '1  café.)    Pues  aquí  donde  me   VfiS 

tan  sereno,  primita,  n<>  sabes  las  cosas  que 
llevo  hechas  desde  que  le  dejé,  aparte  de  lo 
que  he  triscado  esta  noche  con  l">  prepa- 
rativos dichosos,  la  instrucción,  el  baño  de 
los  recluías  en  el  río...  Desde  que  \<>  man- 
ilo el  batallón  se  baña  a  diario...  ¿Por  «¡ué 
no  a  ¡enes  un  día  a  verlo?  Te  advierto  que 
es  un  espectáculo  muj  diverl id<>. 

Rosalinda  Calla,   por  Dios. 

Rodrigo  La  orilla  del  río  es  el  paseo  a  la  moda  de 
las  damiselas  del  lugar.  !la\  quien  man- 
da preguntar  al  cuartel  .1  qué  hora  es  el 
baño. 

l\o8Ai  inda   Inventas  uno-  disparates... 

Rodrigo       ¿Inventar?...   Si   yo  supiera   inventar,    do 

inventaría  disparates.   Cuento  lo  que  veo. 

Sabes    lo   que     me  sucedió   al  acostarme 

anoche?.. . 

Rosalinda    anoche,  al  acostarte,  \  tú...  No  quiero  sa 

ber    nada 

Rodrigo  Te  reirás.  Puede  que  como  ha)  gente  ¡\<'- 
lante  no  te  rieras,  pero  te  reirás  luego. 

Ros  ilinda   ,  Rodrigí  1 '       ,  Rodrigo  !... 

Lauro         (\i  o  luí..,  que  está  distraído.)  ¡ Qué  bár- 

baro !. .. 

Octavio       ,;  Eb  P      (Cn 

I  \i  ro  El  primito,  el  Capitán 


—  5J  — 

Octavio       Ks  intolerable:  Si  yo  hubiera  sabido  que  la 

Marquesa  no  estaba  sola. 
Lauro  ¿Cómo?... 

Octavio       Ño  lo  digo  por  vos;  lo  digo  por  ese... 
Lauro  Estará  diciendo  atrocidades... 

Octavio       Pues  la  Marquesa  no  se  ruboriza... 
L\uro  Pero  me  hace  señas  de  que  me  acerque  a 

interrumpirle. 

OCTAVIO  ,:  Señas?...    No   Veo.    (La   Marquesa   se  ríe.) 

Lauro  Es  una  seña  especial  que  yo  conozco. 

Octavio  ¡Ah!...  Pues  parece  que  a  ella  no  le  enoja 
escucharle. 

Lauro  Es  risa  fingida...  la  seña  acordada.  (Acercán- 

dose.) Marquesa...  (No  le  entiende.)  Marquesa... 

Rosalinda  Señor  Lauro...  (Con  cierto  enojo.) 

Rodrigo  ¿Es  filosofía  también  interrumpir  cuando 
hablan  dos  personas?... 

Lauro  ¡Caballero!... 

Rosalinda  ¡  Primo  ! . . .  ¡  Señor  Lauro  ! . . . 

RODRIGO  (Conteniéndose.)      Ríen     está.      (Acercándose    -al    Mar 

qués.)  Si  yo  hubiera  sabido  que  mi  prima  no 
estaba  sola. 

Octavio       ¿Eh?... 

Rodrigo       Ño  lo  digo  por  vos,  lo  digo  por  ese... 

Rosalinda  (Observándoles.)  Diríase  que  todos  estáis  con- 
trariados. . .  ofendidos... 

Rodrigo       ¡  Rali ! . . . 

Rosalinda  Acercad  ese  arpa...    (Los  tres  se  lanzan  sobre 

ella.)  Dicen  que  la  música...  (Los  tres  se  de- 
tienen.) 

Lauro  Os  ha  llamado  fieras.  (Por  ios  otros.) 

Octavio      Y  a  vos. 

RoniuGo       ¿A    qué    andar    con    repulgos?...    ¡A    los 

tres  !    (Todos   van   por  el   arpa,  y   al   ñn   vence   Rodrigo, 
que  la  deja  de  golpe  junto  a  Rosalinda.) 
ROSALINDA    (Asustada.)     ¡Ay!...     Gracias.     (Disponiéndose    a    to- 
car.) 

Rodrigo       (;\as  a  darnos  un  concierto?... 

Octavio       ¿Os  molesta  la  música?!.. 

Rodrigo       ilusi,  casi... 

Rosalinda  Pues  te  voy  casi  a  molestar.  Perdona. 

Lauro  Soy   lodo  oídos. 
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Música 


Rosalin. 


Octavio 

Rodrigo 

Lauro 

Rosalinda 


Rodrigo 


En  cslas  claras  noche?  lan  llenas  de  quietud, 

transforma  mi  cerebro,  artista  y  soñador, 

mi   casa   en  un  Castillo,   este  arpa  en  un 

A  vos  en  Castellana...  [laúd... 

Y  al  gato  eu  trovador. 

¡  Trovador  singular! 

Y  hasta  creo  sentir 

una  voz,  que  al  cantar, 

así  viene  a  decir: 
¡Castellana,  Castellana, 
llor  de  Mayo,  luz  de  aurora!... 
¡Sal,  que  al  pie  de  tu  ventana. 

cania  y  llora 
mal  herido  trovador! 
Llego,  ansioso  de  belleza, 
a  buscarla  en  tu  Castillo... 
¡Sal  y  alumbra  mi  tristeza    • 

con  el  brillo 
de  tu  casto  resplandor ! 
Que  no  quiero  más  ventura, 
al  quererte  y  al  cantarte, 

que  besarte 

con  los  ojos, 

\    arrullarle 

•  un   mi  amor. 
Pues  e8  lanía  mi  Irrimra 

\  lan  puro  mi  deseo, 
mu'  -i  veo 
lu  hermosura, 
ya  no  exijo  bien  mayor. 
;  Noble  Castellana, 
leu  de  mí  piedad, 
pues  sí  ñu  un-  escucha 
iu  gentil  beldad, 

hafl   de   ver   mañana, 

al  primer  albor, 

junio  a  lu  ('.astillo 

muerto  al  trovador  I 
,  <  fué  horror  ! 
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Rosalinda       ¡Castellana,  Castellana, 

ílor  de  Mayo,  luz  de  aurora ! 

¡  Sal,  que  al  pie  de  tu  ventana, 
canta  y  llora 

mal  herido  trovador ! 
Octavio  ¡  Bravo ! . . .       (Hablado.) 

Rosalinda       ¡  Sal,  que  al  pie  de  tu  ventana, 

canta  y  llora  el  trovador! 

Declamado  á  la  Orquesta 

Lauro  ¡Bravísimo!...  Me  habéis  hecho  retroceder 

a  los  tiempos  medioevales... 

Octavio       Y  a  mí  soñar... 

Rodrigo  Y  a  mí  dormir.  Ya  te  lo  dije...  Yo,  en  no 
siendo  cosa  de  mucha  risa  y  de  mucho. . . 

Rosalinda  Ya,  ya  me  acuerdo...  (a  Lauro.)  ¿Jugamos 
nuestra  partida?... 

Lauro  Es  lo  mejor.  Sera  el  único  medio  de  tene- 

ros cerca  de  mí.  Pensaba  encontraros  so- 
la...  Jugaremos...    Nos  entretendremos  en 

JUgar.  (Se  sienta  junto  a  la  Marquesa  y  empieza  la 
partida  de  ajedrez.) 

Octavio  (A  Rodrigo.)  Ved;  se  sienta  cómo  si  no  estu- 
viéramos aquí  nosotros. 

RODRIGO  (Mirando    a    Lauro   con    ira   mal   contenida.)    ¿T)Q   qilé 

será  el  tablero?...  O  la  cabeza  o  el  tablero: 

lo  que  pueda  más...  (Se  pone  a  pasear  y  empieza 
a  cantar  a  media  voz,  y  acaba  por  cantar  a  voz  en  grito. 
El  Marqués,  coge  maquinalmente  el  libro  de  Lauro,  y 
con  mano  distraída  lo  va  deshojando,  mientras  observa 
el  grupo  que  forman  Lauro  y  Rosalinda,  que  absortos 
en  el  juego,   no  reparan  en  los   otros  personajes.) 


Cantado 


Rodhuío  Era  Sutzel, 

— la  esposa  fiel 
de  un  aguerrido 
coronel — 
la  más  amable  coronela 
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que  ha  residido  en  un  cuartel. 
Por  que  tenía  un  corazón 
tan  maternal,  y  tan  sin  hiél, 

que  ;imal»a  a  todo  el  escuadrón, 

y  cía  querida  de  t< >d< i  61. 
líiis  \i.imia   ;  Primo  !... 
Lauro  [Capitán!... 

Rosalinda  Vé  que  nos  distraes...  y... 
Rodrigo      También  me  habéis  distraído,  pero  un  im- 
porta. 
Octavio       (Esteles  da  la  serénala.  Me  alegro.) 
Rodrigo  Que  amaba  a  todo  el  escuadrón, 

>    era  querida  de  todo  él. 

^i    así  decían  con  razón 

y  en  el  sentido  más  cabal : 

— «Si  el  coronel  es  coronel. 

la  coronela  es  general.» 
Lauro         Jaque,  al  coronel...  digo,  al  rey,  digo... 
Rosalinda  No  salléis  lo  que  os  decís...  Es  claro,  con  esa 

cantinela...   ¿Quieres  callarte?... 
( )i  i w  ni       Ni  i  lo  creo. 
UiHiisiGO  ^    cierto  cabo  furriel. 

muy   tartamudo  y  muy  bribón, 

a  «sollo  VOCO)  en  el  cuartel 

cantar  solía  esta  canción  : 
<  i,  i  w  id       ( ligamos. 
Rosalinda   I  > i < > >  míol...  ;  I >ins  mío  ! . . . 
Lauro  ¡  Es  insufrible. . . 

Rodrigo  «Cuando  el  Coronel 

manda  el  escuadrón, 
me  parece  oir 
cerca  un  esquilón. 

^    mu   duda   es  r\ , 

porque,  con  razón, 
puede  hacer  talán 
>  tolón  tolón. 

\  \ ,  qué  <  ¡o, .  ronel  ' 
\\ .  qué  |ii. .  .carón  ! 
¡  Vaya  una  Sul     /el  I 

¡  \  ii\  a    un    C< '      ra/.i  ni  '  ii 

Los  cuatro         ¡  \\ .  qué  ( ¡o,    ronel 

É  \> ,  qué  jii    carón  .' 
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¡Vaya  una  Süt...zel! 
i  Vaya  un  co... razón  ! 

Hablado 


Rosalinda 
Octavio 
Lauro 
Ros  UÍINDA 

Rodrigo 


Rosalinda 
Lauko 

Octavio 
Rodrigo 
Octavio 

Rodrigo 
Octavio 

Rodrigo 

Octavio 


Rodrigo 
Octai  io 
Rodrigo 


Octavio 
Rodrigo 

pOS  iLINDA 

Lauro 


¡Jesús!...  Pues  no  estamos  cantando 

¡liene  gracia !... 
No  la  veo. 

ti  Callaste  de  una  vez?.. 

Por  ahora...   Y  por  ahora   podéis   seguir 
Doy  nn  permiso.  c 

¡ A  la  orden  ! . . . 
¡Aprovechémonos!       (juegan.) 
M  Marquesa  se  burla  de  nosotros 
indudable. 

LpC,°",prenderéÍS  t]ue  no  est°y  suelto  a 

io  tampoco. 

Mucho  menos,  cuando  acaba  de  arrancar- 
me por  sorpresa  una  declaración  de  amor 

':;:,,¡;¡)1;;;s  habéis  *r™.<*¿?  **  hojas  de 

amÍv¿  V^'!"'"  ,0,"ü  de  celos'  <R'^  darlos 
a  mi  vez,  la  Marquesa  me  habló  de  un  mo- 

^  a  mí, 
d  Es  posible?... 

Vine  a  visitarla,  empezó  a  decirme  que  era 
^tnna  que  yo  fuera...  vamos,  cómo  soy 
"n  P°eo  abrutado.  Me  lo  dijo  tantas  veces 
¡¡^'^'''■^-''''^-r.üeiízademíms: 
mo,  y ^noSe  lo  que  le  dije,  pero  quedamos 
asi,  como  cuando  se  empieza  algo  que  se 
ff^t^mmar.     Esperaba  encontraba  so 
;    -';;  noche .^  Y  como  la  vida  de  guarni- 
"  ls  tan  ^«rnda,  y  uno  está  tan  soli- 
dario cu  su  alojamiento 
Ved,  no  juegan.  Hablan,  se  ríen 
Ue  nosotros. 

a    Lauro.)    Tenéis    „„    juegO    1UUV    clan,. 

^tant ocomo  pensáis.-Es  un  juego  doble. 

'"'""'l-'^oy  por  este  lado  y  ya  veréis  la 

AMAR  5 
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BOrpresa.    (Rodrigo   y   .1    Marqués   se   acercan   a   ver- 

Rosalinda   ¡Ah,  señores:    miren  que  apurado  está  el 

I.m  ro  Vpuradillo,  apuradillo. . .  .laque. 

Rosalinda  Dejadme  discurrir... 

Rodrigo  (Canturreando.)  «Mía  Sutzel....» 

Rosalinda  ¡No,  por  Dios,  que  así  no  discurro!...  (Pau- 

sa.  El  Capitán  vuelvo  a  tararear  su  tem  '  *' 

ln   los   cuatro.    El   Capitán   y   el    Marqués   mueven   de 
pronto  y  al  mismo   tiempo  cada  uno  una  pieza.) 

Octavio  Esta. 
Rodrigo  Esta. 
Latjbo         Perdonad.  Dos  piezas  a  un  tiempo  mismo 

no  n<>-  entenderemos. 
Rodrigo       Esta  es  la  jugada. 

Octavio       Permitidme.   La  jugada  es  ésta.   ¿No  veía 
,,,„.  Luego  viene  a  caer  aquí  mu  el  caballo, 
5  8e  come  el  alfil,  j  la  reina  queda  al  descu- 
bierto?... , 
Rodrigo       ^    de  este  modo  ¿no  veis  que  se  come    a 
torre  con  «-I  caballo,  5  se  corre  aquí  con  la 
reina,  \  el  re}  está  perdido? 
Octavio       Perdonad.  Yo  jugaré  por  la  Marquesa. 
Rodrigo      Yo  por  el  caballero:  veréis  si  digo  bu 

Octavio       Lo  veré -      V,  vengo  aquí.  ,:  ^  anorai     , 

Rodrigo       \h"ia 

Rosalinda   ¡Vayal...  Dejemos  que  Bigan  la  partida,  3 
hablemos  nosotros.  <  \  1 

,..,,  Rodrigo  y  el  Maro 

1  u  R0  \|,'       Yo  os  ruego  que  aceptéis  la  dedi 

Catoria    de   este   libro...    (No   lo  encuentra   .1 i- 

lodej6.)  (No  está  aquí.)  De  ese  libro,  en  qu< 
cada  aoja  Buella  es  un  pedazo  de  alma.  i>e 
guro  esto^  de  que  las  nuestras  han  de  com 
penetrarse  eD  bu  excelsa  doctrina. 

Rodrigo  '     ,1¡,,,l:i 

1     ,  ,  ,  1  i  .,  '  ¡  Se  acabo!  (n  n  o  »n 

bien 

Rosalinda  j  Ay  1... 

I    M   RO  ■'     ~'"  '''''  i-  1 

Octavio      (A  b  Nada,  que  habéis  perdido. 
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Rosalinda 
Octavio 
Lauro 
Rodrigo 

Lauro 
Rodrigo 


Lauro 

Rodrigo 
Rosalinda 
Octavio 
Rosalinda 

Rodrigo 


Lauro 

Rosalinda 

Rodrigo 

Rosalinda 
Rodrigo 

Octavio 

Rosalinda 

Rodrigo 

Lauro 

Rosalinda 

Lauro 

Rodrigi  i 


(•Cómo?... 

¡Claro!  ¿No  jugaba  por  vos  el  Capitán?... 
¿Y  el  Capitán? 

lía  perdido,  y  necesita  el  desquite...  ¿Com- 
prendéis? (A  Lauro.) 
Yo  no  jugaba  con  vos. 
Conmigo  no  juega  nadie;  pero  el  Marqués 
os  reemplazaba,  y  ha  ganado.   ¡Necesito  el 
desquite ! 

Dejadme  en  paz.   ¿Creéis  que  estáis  en  I  re 
vuestros  reclutas?... 
¡Por  vida  !... 
¡Lauro!...  ¡Rodrigo!... 
¡  Caballeros !... 

Eres  incorregible.  No  volveré  a  recibirle 
mi  casa. 

¿Eso  es  echarme?...  ¡Ah!...  Te  has  bur- 
lado de  mí.  Me  invitaste  para  reirte  con  el 
filósofo  a  mi  costa.  Está  bien.  Señor  Lau- 
ro... 

Entiendo,  señor  mío. 
¿Qué  significa?... 

Nada.  Tienes  muy  merecida  tu  fama  de  co- 
queta. 

¿Qué  dices?... 

Mañana,   si  estoy  aquí,   te  enviaré  mi   ba- 
tallón para  que  juegues. 
Reportaos,  aunque  la  razón  os  sobra... 
¿Vos  también?... 

¡  VamOS  !     (A    Lauro.) 

¡  Vamos ! 

|  Nunca!...    (Queriendo  detenerles.) 

¡Señora,   soy   hombre  antes  que  filósofo! 
¡Burlarse  de  mí!  ¡Del  capitán  Rodrigo!... 
¡Has  de  acordarle  del  ajedrez  de  esta   no- 
che! ¡Te  lo  juro!...  ¡ Voy  á  inutilizarte  un 

peotl!...    (Vanse  Rodrigo  y  Lauro  por  el  jardín.) 
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ESCENA   Vil 

ROSALINDA    y    OCTAVIO 

Rosalinda  Corred...   detenedles. . .    ¿Qué  intentan? 

I  )i .  i  w  io      Matarse  quizá. 

Rosalinda  No  puede  ser.  Impedidlo. 

Octavio  ¿Yo?...  Vgradeced  que  he  tenido  raima 
para  no  provocar  antes  el  lance. 

Rosalinda   ¡Octavio!... 

Oí  rAvio       ¡Lo  <lr  siempre!    ¡Lo  de  todas!...   Ponéis 
a  l'ts  hombres  en  el  caso  de  jugarse  la  \i 
da,  el  honor...  >   preguntáis  aún:  — «Pen- 
es mía  la  culpa  '.'  ¿  \ o. qué  hice'1)) 

K<  >s  vlinda  ^   sí  <|ue  lo  pregunto. 

0<  rAvio  ^  yo  os  respondo:  ¿Qué  os  propusisteis 
al  reunirlos  aquí?... 

Rosalinda  Compartir  con  ellos  esta  soledad. 

Oí  iwi<>  Ponerlos  frente  a  líente.  ^  no  satisfecha 
todavía,  me  detuvisteis  ron  palabras  de 
consuelo,  de  esperanza... 

Ros  ilinda  ¿  \  vos?.. . 

Octavio       ¿1    lo  negaréis?...   ¿1    habláis  de  Celia?... 

Ros  ilinda   ¿  I  >e  ( ¡elia  ?. 

0(  rAvio       ¡Oh!...   | Ella  al  menos  ¡mplea  en  sus 

engaños  coquetería  tan  refinada.  Ila>  leal- 
tad en  sus  traiciones.  Dice:  «no  puedo  «pie 
rerte  más  <le  lo  que  le  quiero...  ;  no  exijas 
más  <le  mí...  Soj  de  este  modo.»  ^  el  loco 
es  uno,  que  no  la  acepta  tal  cual  es.  Pero 

\os..  . 

Ros  alinda   ;  Basta,   basta  !... 

i),  iwic       ^    ved  el    resultado.    Lauro  >    Rodrigo  ju- 

gándose  quizá  la  vida...   ;^<»  sin  el  amor 

de  < '.elia '    .   ;  ^i   ese  tablero  >   ese  libro  ro 

los ' 
Rosalinda  ;  \li!..    ¡Las  «Cuestiones»  del  Glósofo  por 

el  Buelo  ! . . . 
<  i(  i  wn»      ¡  ^   puede  que  a  estas  horas  el  filósofo  tam 

bien  ! 
Rosai  inda   ;  N< ■  más  1  Si  loa  tres  habéis  interpretado  mi 
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Rosalinda 


compasión  por  preferencia  amorosa    no  os 
culpa  mía. 

¿Vuestra  compasión?...  ¡Si  al  menos  nu- 
mera .-ido  solo  para  mí!... 
C Y  para  los  demás  me  queríais  insensi- 
ble] (.'-No  es  eso?  ¡Pues  entonces,  hacéis 
bien!...  Amad  a  la  marquesa  Celia,  que 
me  decía  no  hace  mucho:  <;\o  puedo  re- 
sistir a  Octavio...  No  puedo  soportarle 
iaz  que  no  me  persiga,  que  no  me  moles- 
te, que  no  me...»  Esa  no  ama  a  nadie,  v  su 
modo  de  igualar  a  todo  el  mundo  sienta 
mejor  al  egoísmo  y  a  la  vanidad  de  los 
nombres. 

¡No     Rosalinda!...    ¡Celia   no   pudo   decir 
eso!.      ¡V,  lo  dijo!...  ¡Seguís  calumnián- 
dola despiadadamente ' 
Rosalinda   i   vos  amándola.  Ya  os  lo  dije.    \  rila  vol- 
nrTlvIn       Vve,1S  maS  enamorado  que  nunca. 
Uctavio       ¡Volvere,  y  sólo  siento  lo  que  he  tardado! 


OCTAMO 


ESCENA  MU 

Dichos    y    CELIA,    por    la    primera 


izquierda 


Música 


Celia 
Octav  k . 
Rosalinda 
¡Celia 


Rosalinda 

Celia 
Rosalinda 

'  '<.  i  ivio 
Cii.i  v 


¡  Pues  aquí  me  tienes  ! 
rj  Cómo? 

¡  Celia ! 

¡Sí! 
i  i  o,  que  de  improviso 
os  sorprende  aquí! 
i:  En  la  biblioteca 
no  aguardabas,  di?... 
¡^  no  sahes  todo 
lo  que  yo  aprendí! 

¿Sí?... 
C Aprendiste  mucho?... 
¿Estuviste  allí? 
Aprendí  y   estuve. 
¡  Ved  lo  que  aprendí! 
aprendí  que  soy   traidora, 
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y  ridicula  y  coqueta, 
y  que  tú  eres  muy  discreta, 
y  muy  franca,  y  muy  leal. 
Aprendí  por  qué  no  dejo 
que  presencien  mi  locado, 
y  que  en  «todo  lo  privado» 
minea  puedo  ser  tu  igual. 

Octayio  ¡No,  mi  Celia  hermosa! 

¡  Tú  eres  ideal  ! 

Rosalinda  V  mi  biblioteca 

es  original. 

Celia  Aprendí  que  si  una  quiere 

terminar  con  un  amante, 
ti'i  la  sirves  al  instante 
con  tu  táctica  especial. 
V   aprendí   «pie   I  ú  debías 

sucederme  en  mis  amores, 
y  que  en  eso  de  la-  dores 
tienes  gracia  sin  rival. 
•  h  i  w  in  Ilición  tus  palabras  : 

es  tu  voz  puñal. 
lios  alinda  \  eo  que  aprendiste 

mucho...   pero  mal. 
i'un  ¡  Vaya  si  aprendí ! 

aunque  no*en  los  libros 
líns m  i mi\  ,;  Pues  cu  dónde? 

Celia  ;  En  li  ' 

Tú  eres  la  falsa, 
tú  la  indiscreta, 
tú  la  voluble, 
ni  la  coqueta  '. 
¿Conque  la<  rosas 
no  merecí? 
;  Pues  yo  a  las  luyas 
las  trato  asi ' 

(Cogiéndolas  de  la  mesa  en  que  las  dejó  Octavii 
hojándol  i  al   suelo.) 

ii,  pavio  Siempre,   bien   mu >. 

noble  >  discreta, 

ni   eres   voluble, 

ni  eres  coqueta. 
;  Si  yo  la-  n  isas 
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antes  cogí, 
es  porque  fuesen 
después  a  ti ! 
Yo  seré,   acaso, 
poco  discreta, 
mas  110  soy  falsa, 
ni  soy  coqueta. 
¡  Si  yo  las  rosas 
antes  le  di, 
es  porque  fuesen 
después  a  ti ! 

Hablado 


Créeme,  Celia.  Yo  no  he  pensado...  Pensé! 
un  momento  en  darte  celos,  para  que  su- 
pieras lo  que  son. 

Gracias.  Ya  lo  sé.  Celos  de  una  amiga  que 
yo  creí  leal.. . 
j  Y  tan  leal! 

Y   de   mi    amante,    de   quien    nunca   pude 
creer  que  me  olvidara  tan  fácilmente. 
,; Olvidarle  Octavio?... 
,iPudisfe  creerlo? 

¡Déjame!...     (Yendo    hacia    el    foro.) 
(¡Olvidarte    VO...     (Siguiéndola.) 

¡  Aparta !... 


Octavio 


Celia 

Rosalinda 

Celia 

Rosalinda 

Octavio 

Celia 

Octavio 

Celia 

Rosalinda   ¡Vamos,  querida!...   (intercediendo.) 

Celia  ¡  A  buena  hora !   Vuelvo  a  París.   (Alejándose 

muy    poco    a    poco.) 

Octavio       Yo  también.    (Siguiéndola.) 

Celia  Pero  no  has  de  seguirme.  Como  si  no  hu- 

biese habido  nada  entre  nosotros.  (Marchan- 
do lentamente.) 

(  ÍCTAVIO  ¡  Oh  !... 

Rosalinda  ¡ Eso  no  es  fácil !  ¡Compréndelo!... 

OCTAVIO  ¡Dios    mío!...     ¡Dios    mío!...    (Cayendo    con    de- 

sesperación  en   una  silla.) 

Cei.ia  ,;  Pero  no  estás  oyendo  que  no  me  sigas?... 

OCTAVIO  ¡Celia!...    ¡  Celia  !...  (Esta   no   se   mueve   del   foro.) 

Rosalinda   ¿Pero  no  la  seguís?...    ¿No  veis  que  está 
deseando  que  la  sigáis?... 
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0<    i\\i<>  ¿  Es  eSO  cierto. . .   (Corriendo  al  lado  de  Celia.)   ¡Ce- 

lia de  mi  .lima  !... 

Celia  ¡Sí,  Octavio!   ¿Cuándo  he  dejado  (!<•  que- 

rerte?... (Ambos  salen  por  el  jardín  formando  una  cs- 
trecha   pareja.) 

Rosalinda   ¡  \!  fin!  ¡Junios...  \  sin  despedirse!...  [He 
ahí  la  uhra  de  lo  que  llamasteis  mis  per- 

limas  !... 

ESCENA   l\ 

ROSALINDA.    R1SELA   y    MEDORO,   disputando,   por   la   derecha    se- 
gundo   termino 

Risela         ¡Bribón!...  ¡ Te  he  de  .matar ! . . . 
Medoro        ¡Señora...  señora!...  (Corriendo  hacia  eiia.) 
líos  \i  imi\  ,  Qué  es  esto?. . . 
Medoro        Que   Risela   me   ha   pegado  también.   Dice 

que  Medoro  está  borracho. 
Rosalinda   ¿Tú?.:-. 
Risei  \         ¡Pues  sí  que  no  Be  conoce!  Se  ha  bebido 

otra  botella  de  Room...   y    ha    matado    al 

i<\  ¡mío  ¡nci msolable.» 
Rosalinda   ,;  \l  palomo?.      ¿Pero  tú  lias  hecho  eso?.. 

¿  I '< >i  qué  ha-  hech< >  eso?.. . 
Mi  doro        Pues  ¡  por  eso!  Para  que  se  consolara... 
lio-  \i,i\ii\  ¡  \h,  gran   picaro !... 
Risela         ¿Veis  lo  que  os  decía  .* 
Medoro        ;  \\.  no  Be  enfade  conmigo,  mi  reina  her 

mosa,    que  yo    le    robaría  una    estrella  al 

cielo! 
Risela         ,1  tcétera  !... 
M i  dor( i        Yo  no  maté  al  palomo.  Fué   I  ii í. 
Üi-u  \         Porque  le  azuzaste...  !<•  azuzaste  ha-la  que 

le  dio  el  zarpazo...  << >m< >  le  azuzaste  ayer, 

ha-la  que  malo  ;i  l,i  paloma. 
Rosalinda    ,  Pero  es  [)OS¡bl( 
Mi  di ir( i        ¡  I  mbuslcra  ' 
l!i-i  i  \  Sí ;  c  I  fué  :  él  tuvo  la  culpa 

Rosalinda    ¡  \h.  mal  corazón;  quítate  de  mi  vista  1 
Mii. mío        Pero  untes  be  de  saber  mi  «reina  blanca» 

que   Risela    me    bá    acusado   porque   la    be 
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visto  abrazarse  con  el  Capitán  en  el  jardín. 
Risela         ¡Mentira!   ¡Eso  es  mentira!... 
Medoro        El  Capitán  que»ha  roto  la  cabeza  al  filósofo. 
Rosalinda  ¡Jesús!... 
Medoro        Medoro  lo  ha  visto,  porque  no  está  borra- 

,  cho. 
Rosalinda  ¿Qué  dices?... 
Risela         Sí;  el  Capitán  le  ha  roto  la  cabeza...  por 

eso  fué  el  abrazarle... 
Rosalinda  ¡  Dios  mío  ! . . .  ¡  Dios  mío  ! . . . 

ESCENA  X 

Dichos,    PEDRO,    por    el    foro 

Pedro  ¡Señora!... 

Rosalinda  ¿Qué  ocurre?...  ¡  Día  horrible!... 

Pedro  La  cacatúa... 

Rosalinda  ¿Qué?...     . 

Pedro  Se  soltó  de  la  cadena,  y  fué  a  picar  al  mo- 

no que  fingía  dormir...  el  mono  la  cogió 
por  el  cuello,  y  la  ha  destrozado...  el  mono 
también  está  mal  herido  en  salva  sea  la 
parte...  Ya  sabéis  que  no  se  podían  ver  de 
envidia... 

Rosalinda  ¡Todos  lo  mismo!  ¡Las  personas,  los  ani- 
males !... 

Medoro        ¡  Pobre  Medoro  !.. . 

ESCENA  XI 

Dichos,   LAURO,   con   la   cabeza   vendada.    A   poco   el   Capitán 

Lauro  ¡  Rosalinda  ! . . . 

Rosalinda  ¡Oh!...  ¡  Señor  Lauro  !... 

Lauro  No  os  asustéis.  No  es  nada. 

Pedro  ¿En  la  frente?... 

Risela         Menos  mal.   (¡  Había  defensa  !) 

Medoro        ¡Pobre  filósofo!...       (Entra  el  Capitán.) 

Rodrigo       ¡Rah!...  ¡  No  fué  cosa !... 

Rosalinda  ¡Tú!... 

Rodrigo       ¡  Yo ! 

AMAR  6 
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ros  vlinda 
Rodrigo 


Lauro 
Rodrigo 

Risela 

HoDHIGO 
|¡(iS  \LINDA 
KolHUGO 

Lauro 

KolHUGO 

Rosalinda 

Koihugo 


l.\i  mi 

Rodrigo 

Pedro 

Medoro 

Rodrigo 

l'.ISI    I    \ 

Rodrigo 


¿Y  le  has  atrevido  a  volver?... 
¿Y  por  qué  no  he  de  atreverme?...  ¿Por- 
que le  dije  cuatro  ver  lades,  y  al  señor  Lau- 
ro le  hice  cuatro  cinchones?...  No  SO} 
rencoroso.  Y  ahora  el  señor  Lauro  >  No- 
mos los  mejores  amigos...  ó  No  es  verdad? 
Vos  lo  decís... 

Además    debo    partir    inmediatamente,    > 
vengo  a  despedirme. 

(¡    \\   !..  .)  (Con    pena.) 

No  quería  que  me  tacliascs  tle  groscro- 

Cuando  no  grosero,  inoportuno. 

¡  Está  vistO  !    ¡  NO  Cambio  !    (Se  oye  dentro  u 

que  de  corneta.)  ¡  La  orden  de  mai  cha  : 

;  \  aya  con  Dios ! 

¿Quieres  algo  para  la  enríe?...  ¡Tienes  allí 

laníos  amigos!... 

Recuerdos  a  la  favorita. 

((Vade    retro  o    Podrían    desterrarme    aquí 

otra  vez...  >  la  verdad,  me  llevo  )  dejo  re 

Cuerdos   mu)    agradables...    (Mirando  a   Lauro.) 

¡  Mucho '. 

Conque...    Pedro...    Medoro...    (Despidiéndose.) 

Señor  Capitán... 
al  na  estrellita  del  ciel< 
Risela...  5  a  nos  veremos  en  París. 
¡  Ya  1 . .. 

Señor  Lamo...  hasta  la  próxima...  Primi- 
ta... 

,,  \ni,il.a  a  iodo  el  batallón... 

\  era  querida  de  todo  él.» 

(Sale  canturreando  por  1 1   foro. 


l.SCI.N  \    l'LTIM  \ 


v  uá 
nodo  que  den  idea  de  que  el  batallón  se  va  alejar* 
ndo  se  indJqi 

Rosai  inda   [Todoe  I...  Octavio  >  Celia...  Rodrigo  y... 
I.m  Ro  Nadie    más.    Yo   quedo    felizmente   al  Lelo 

\  uestro. 
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liisif.v         ¡Felizmente!... 

Rosalinda  ¡  Ay,  señor  Lauro!  Recoced  vuestro  libro, 
.-i  podéis,  y  volved  al  estudio  de  vuestra 
filosofía. 

Lauro  ¡  Solo,  y  con  el  libro  deshecho  !...  ¡  Ay,  Mar- 

quesa !... 

Rosalinda  ¿Qué  hemos  de  hacerle?...  Yo  no  he  de 
aprender  más...  Quise  amar  a  todos  a  la 
vez  por  verles  felices,  y  en  todos  he  sem- 
brado recelos  y  desdichas.  El  amor  es  pre- 
ferencia, es  selección  ya  lo  veo. 

Lai  ¡io  Sí,  Rosalinda;  es  preciso  elegir... 

R( isalinda  ¿ Elegir?. . . 

Lauro  Y  cuando  elijáis,  seré  tan  dichoso  que... 

Rosalinda  No,  Lauro:  Ya  visteis  qué  poco  puede  liar- 
se de  mí  y  de  vuestra  filosofía.  Mi  amante 

es  el  amor.    (Deja  de  oírse  el  pasodoble.  La  Marque- 
sa deshoja   algunas  flores,   mientras  dice:) 


Música 

Como  estas  flores  de  su  aliar  pagano, 
\d  deshojé  mi  pobre  corazón, 
en  donde  nunca  imperará  ninguno 
ron  el  dominio  que  pretende  Amor. 

¡  Que  mi  querer 

y  mi  anhelar 

siempre  han  de  ser 

Amor  de  Amar  ! 
Todos  ¡  Que  su  querer 

y  su  anbelar 

siempre  han  de  ser 

Amor  de  Ama  i;  ! 


TELÓN 

FIN  DE  LA  COMEDIA 
X? 
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MOKOLvOO-O 


Sale   el    actor    por    delante    del    telón,    pausadamente. 

¡  Qué  compromiso !  Hay  días  en  que  se  siente  uno 
capaz  de  las  mayores  audacias,  y  nada  le  parece  impo- 
sible. Y  es  que  yo  soy  así;  hay  dos  palabras  que  me 
sublevan,  me  encienden  la  sangre  y  me  obligan  a  sen- 
tirme capaz  de  todo :  la  palabra  difícil  y  la  palabra  im- 
posible. Basta  que  alguien  diga  de  alguna  cosa  de- 
lante de  mí:  es  difícil,  es  imposible,  para  que  yo  con- 
teste al  punto:  No  hay  nada  difícil,  no  hay  nada  im- 
posible; yo  hago  eso;  yo  lo  hago;  se  discute,  se  cru- 
zan apuestas...  yo  me  veo  obligado  a  sostenerlas...  y 
ya  estoy  metido  en  un  lío...  Y  el  de  ahora  es  flojo. 
Figúrense  ustedes  que  alguien  me  dijo  ayer :  Tú  que 
tienes  tantas  simpatías  en  el  público,  bastante  autori- 
dad y  mucho  desparpajo,  o  sea  desahogo;  vamos  a 
ver,  ¿a  que  no  te  atreves  a  presentarte  al  público  y 
contarle  un  cuento...  un  cuento  inmoral,  uno  de  esos 
cuentos  capaces,  según  frase  consagrada,  de  rubori- 
zar a  un  guardia  civil?  Yo  no  sé  qué  motivo  puede  ha- 
ber para  que  la  Guardia  Civil  sea  más  refractaria  al 
rubor  que  cualquier  otro  Instituto  armado;  el  caso 
es  que  la  Guardia  Civil  y  los  Carabineros  comparten 
este  privilegio.  Pero  no  divaguemos.  ¿Un  cuento  in- 
moral? ¡Imposible!  exclamaron  varios;  ya  dije  an- 
tes que  la  palabra  imposible  tiene  el  privilegio  de  en- 
cenderme la  sangre.  No  hay  nada  imposible.  Y  quedo 
comprometido  a  contar  el  cuento.  ¡  Y  qué  cuento !  Se 


eligió  por  sufragio  en  un  café  de  camarera?;   las  ca- 
mareras tomaron  parte  en  la  votación  y  su  voto  deci- 
dió del  resultado...  ¡Valiente  cuento!  Las  pobres  chi- 
cas sólo  le  conocían  por  el  título,  y  el  título  les  enga- 
ñó. (No  es  el  primer  título  que  las  engaña.)  Es  un  tí- 
tulo tan  inocente...  parece  de  un  cuento  de  niños... 
pero,  sí,  bueno  está  el  cuentecito. . .  Ya  me  lo  dirán 
ustedes;  sólo  de  recordarlo  se  me  sube  el  pavo...  Pe- 
ro no  hay  nada  imposible.   Difícil,   sí;   a  pesar  mío 
debo  confesar,  que  hay  algo  difícil,  y  este  es  uno  de  los 
casos  difíciles.  Ya  sé  que  ustedes  creen  seguramente 
que  yo  no  me  atrevo  a  contar  el  cuentecito;  por  eso 
están  ustedes  tan  tranquilos  y  tan  sentados,  sin  dis- 
ponerse a  despejar  el  teatro,  no  sin  antes  llamarme 
algo...  Pero,  ustedes  no  me  conocen.  Ustedes  no  sa- 
ben  de   qué   modo   la   palabra   imposible  excita   mis 
nervios;  todo  el  azahar  del  mundo  no  bastaría  a  cal- 
marlos, como  todo  el  azahar  del  mundo  no  bastaría  a 
dar  a  mi  cuento  un  aspecto  inocente.  Advierto  que  em- 
piezan ustedes  a  ponerse  serios;  empiezan  ustedes  a  te- 
mer que  yo  sea  capaz  de  todo.  Tranquilícense  usted' 
yo  contaré  el  cuento,  no  lo  duden  ustedes;   pero  mí 
apuesta  no  sólo  consiste  en  contarlo,  sino  en  que  us- 
tedes lo  escuchen  :  pojque,  claro  está  que  contarlo  en 
el  vacío  no  tendría  dificultad  ninguna,  y  ya  dije  que 
la  palabra  difícil  me  exaspera  tanto  como  la  palabra 
imposible. 

Para  que  ustedes  me  escuchen,  debo  contar  el 
cuento  de  cierta  manera...  Eso  es  lo  difícil;  pero  no 
lo  imposible.  Advierto  que  ya  están  ustedes  tranqui- 
los; pensarán  ustedes  que,  al  fin  >  al  cabo,  el  cuento 
no  tendrá  nada  de  particular...  [Ahí  El  cuento  es  tre 
mendo;  «apa/,  de  ruborizar  (me  horripilan  las  frases 
consagradas)  capa/  de  ruborizar  a  un  acomodador  del 

Salón'de  Anualidades.  , Cómo  contarlo  sin  que,  al 
,,iilo,  las  señoras  no  se  levanten  como  un  solo  hom- 
bre    >    I"-    caballeros,    por   galanlería,    no   se   crean    en 

el  caso  de  acompañarlas...  y  yo  me  quede  solo,  solo 
ante  |((S  acomodadores,   que   no  serán   tampoco  tan 
ajenos  al  rubor  con,.,  los  del  susodicho  SalBn,  aveea 
dos  al  tango  con  todos  sus  pormenores?  Pues  bien. 
contaré  el  cuento,  \   l«>  contaré  de  tal  manera  que  de 


—  ;  — 

ustedes  exclusivamente  dependa  su  inmoralidad.  Si 
observan  ustedes  la  actitud  conveniente,  si  saben  uste- 
des protestar  en  le  momento  oportuno,  la  inmorali- 
dad habrá  desaparecido  como  por  encanto  y  cualquier 
novela  de  la  Biblioteca  Rosa  será  un  cuento  de  Bocac- 
cio  comparada  con  mi  cuento...  Y  va  de  cuento. 

Este  era  un  matrimonio,  compuesto,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  matrimonios,  de  una  mujer,  un  ma- 
rido y  un...  (ya  se  adelantan  ustedes  con  malicia;  ya 
les  advertí  a  ustedes  que  de  ustedes  depende  todo.) 
De  una  mujer,  un  marido  y  un  niño  de  pocos  meses, 
de  muy  pocos...  Como  en  todos  los  matrimonios,  la 
mujer  no  quería  nada  al  marido...  (¡'Encuentran  us- 
tedes demasiado  categórica  mi  afirmación?  Pues  bien; 
yo  la  sostengo  y  me  ratifico.  No  hay  matrimonio  en 
que  la  mujer  quiera  al  marido...  ¿Se  escandalizan  us- 
tedes? ¿Necesitan  ustedes  una  prueba?...  En  este  mo- 
mento estoy  seguro  de  que  me  escuchan  infinidad  de 
señoras  casadas...  Si  hay  una,  una  sola,  que  quiera  a 
su  marido,  yb  la  ruego  que  se  levante  y  que  lo  diga 
en  voz  muy  alta:  «Yo  quiero  a  mi  marido.»  (Pausa.) 
¿Lo  ven  ustedes?  ¡Ni  una  sola!  Ya  dije  a  ustedes  que 
de  su  actitud  dependía  la  inmoralidad  de  mi  cuento. 
¿Puede  darse  nada  más  inmoral  que  entre  una  por- 
ción de  señoras  casadas  no  encontrar  ni  una  sola  que 
quiera  a  su  marido?  Gané  mi  apuesta.  Y  ahora  soy  yo 
el  que  se  retira  escandalizado. 


FIN 
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ACTO     PRIMERO 


Boudoir    de    Margarita 


ESCENA  PRIMERA 

NANINE,   trabajando.   ARTURO,   cerca   la   chíifienea.    Oyese   la   campa- 
nilla   de   la    puerta 

\'"i  Ro        Han  llamado. 
N  \m.m:         Ya  abrirá  Valentín. 
Arturo        ¿Será  Margarita? 

Nanim:         Ño  vendrá  hasta  las  diez  y  media  y  no  han 
«lado  aún  las  diez.  ¡Calle,  os  Nichelte!" 


ESCENA  II 

Dichos    y    XICHETTF. 

NnnKTTE     ¿No  llegó  -Margarita? 

Nanine         \n.  ¿Quería  usted  verla? 

Niciiette  Deseaba  darla  un  abrazo  y  nada  más.  Pe- 
ro ya  que  no  está  me  vuelvo. 

Nanine         No  tardará  mucho,  aguárdela  usted 

Nmjij.i te  No,  no  puede  ser;  me  aguarda  Gustavo  en 
la  calle.  Sigue  bien,   ¿verdad? 

Nanine         ( ¡orno  siempre. 

picHETTi  Ihieno  pues,  dígala  que  vendré  a  verla 
otro  día.  Adiós,  Nanine.  Caballero,  bue- 
nas noches.     (Vasc.) 


—  s   — 


ESCENA  III 

Dichos,    menos   Nichette 


Arturo        ¿Quién  es  esla  joven? 
Nanine         Es  la  señorita  Nichette. 
Arturo        Ks  un  nombre  de  galo.  Nichette... 
Nanine         Era    la    compañera  de    Margarita,    cuantío 
trabajaban  las  dos  en  una  misma  tienda  de 
modas. 
Arturo        ¿Pero  Margarita   había   trabajado  en   una 

tienda  de  modas?  , 

Nanine         Pero  eso  no  es  un  secreto  para  nadie.  Ya 

lotcreo. 
Arturo       Y  no  es  mala  esa  Nichette. 
Nanine         Y  muy  lista. 

Arturo       ¿Y  quién  es  ese  Gustavo  que  ,a  aguardaba? 
Nanine        Su  novio. 

Arturo       Bueno,  digamos  su  amante,  es  igual. 
Nanine         No  lo  crea;  su  novio,  con  el  «nal  se  «asa- 
rá; la  señorita  Nichette,  no  admitiría  de  él 
otra  cosa. 
Arturo        Bueno,   poco   me   importa   a   la   verdad    Id 
que  sea.  Dime,  ¿te  parece  -i  mis  preten? 
siones  ganan  algún  terreno? 
N  \mne        Por  ahora... 
Vrturo       De  manera  que  el  Béñor  Duque... 
Nanine         Reina  en  absoluto;  es  mu>  difícil  desban^ 

carie. 
Arturo        Pues  me  parece  que  no  será  por  losatrao 
tivos  que   reúna,   ni   es  mtij    divertida  su 
compañía. 

Namm         Pero    la    quiere    mucho,    casi    con na 

hija. 
Vrturo       sí,    ahora    recuerdo   cierta    historia   senti- 
mental. 
%vn1m  ||  señor  duque  de  Mauriac,  lenía  una   h¡« 

ja   completamente  tísica,    >    murió  en   lof 
baños  donde  había   ido  ron  s,,  pudre  para 

recobrar    la    salud.    Mace    de    ello    dos    años. 

I  n    o]    mismo   establecimiento,    conoció   i 


—  o  — 

Margarita  y  allí  intimaron,  tanto  que  al 
quedarse  el  señor  Duque  huérfano  de  hi- 
ja, propuso  a  Margarita  que  la  reempla- 
zara. 

Arturo        Y  ella  ¿qué  contestó? 

Nanine  Que  no  podía  ser.  Margarita  no  es  de  las 
que  mienten;  confesóle  su  condición  y  mo- 
do de  ser... 

Arturo  Además,  en  la  actualidad  debe  más  de  cin- 
cuenta mil  francos. 

Nanine  Que  usted  le  ha  ofrecido  saldar.  Pero  des- 
graciadamente para  usted,  mi  ama  prefie- 
re la  deuda,  al  amor  que  usted  le  ofrece. 

Arturo        Porque  cuenta  con  el  conde  de  Giray. 

Nanine         El  señor  Conde  es  sencillamente  un  amigo. 

Arturo        ¿Un  amigo?... 

Nanine  Y  nada  más;  miente  quien  suponga  otra 
cosa.  (Llaman.)  Han  llamado.  Será  ella.  Ni 
una  palabra  de  cuanto  he  dicho. 

Arturo        Queda  tranquila. 


ESCENA  IV 

Dichos   y   MARGARITA 


Margarita 


Arturo 

Margarita 

Arturo 

Margarita 

Arturo 

Margarita 

A  huiro 

Margarita 


(Desde  el  foro.)  Que  preparen  la  mesa.  Ven- 
drán Olimpia  y  Saint-Gaudens,  a  quienes 
hallé  en  la  Opera.  Anda,  no  te  detengas. 

(Va  a  sentarse  junto  a  la  chimenea  j      Señor    V  ÁT\  1 

lie!... 

Aquí.   Aguardándola  a  usted.   Este  parece 

mi  destino;  aguardarla,  siempre  aguardar. 

Y  el  mío  verle  a  usted,  siempre  verle. 

Mientras  no  me  lo  impida  usted. 

¿Tiene  usted  algo  nuevo  que  contarme? 

Desgraciadamente  no. 

(¡ De  manera  que  he  de  oir  lo  de  siempre? 

Sí,  que  la  amo  a  usted. 

Pero,  ¿por  qué  no  se  dirige  usted  a  otra 

puerta?  He  de  ser  yo  precisamente  quien 

le  sufra.  Confieso*que  es  algo  aburrido. 
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Arturo  Pues  en  B.agnércs  el  año  pasado,  no  la 
aburría  a  usted   tanto. 

Margarita  Es  que  me  hallaba  enferma  >  hastiada  y 
allí  confieso  que  cualquier  cosa  me  diver- 
tía. Pero  ahora  ya  es  distinto. 

Arturo  Naturalmente;  liene  usted  la  protección 
del  señor  duque  de  Mauriac  y  el  cariño  del 
Conde. 

Margarh  \  Todo  I"  cual,  ;i  nadie  le  importa.  De  modo 
que  si  no  tiene  usted  cosa  que  decirme... 

Arturo  Puedo  retirarme,  ¿verdad?  pues  no,  BeñO: 
ra,  no  me  retiro.  Cuando  menos  tendré  la 
satisfacción  de  estar  cena  de  usted. 


ESCENA  V 

Dichos,    NANINE 

Margarita  ¿Has  encargado  la  cena? 

Ywim         Pronto  estará. 

M  \m, uní  \   ¿  Mas  a  ¡sto  a  Prudencia .'' 

Nanine        Sí,  señora.   Dijo  «pie  vendría  esta  noche. 

Quien  \iii<>  liare  poco  luí'  la  señorita   Ni 

chette. 
Margarita  ¿Por  qué  no  aguardó? 
Nanine         Porque  bu  novio  estaba  aguardándola  en  l,i 

cali.'. 

M  \m.  mu  i  \   ;  Pobre  amiga  mía  I 

\  \mm  Vino  también  el  señor  I ><><  h ir. 

M  \m.  mu  i  \   ¿1  qué  diji  i? 

Nanine        Que  le  convenía  a  usted  la  tranquilidad  > 

el  reposo. 
Margarita   |  Pobre  Doctor  1  siempre  el  mismo.  ¿^   na 

ila  más? 
Naninj         I  .uego  i  rajer ate  ramo. 

V.RT1   RO  I  >'•    mi    parle. 

Margarii  \   Lilas  blancas  y  rosas.  Ponió  en  tus  habita 

c  i  on  e  s ,  \  a  1 1  i  1 1 1  • . 
\n 1 1  ro        ¿Lo  desprecia  usted ? 
Margarita  •  >iga  usted.  ¿Con  qué  nombre  es  el  que  B6 

me  com 
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Aun  n<>        Margarita  Gaulier. 

Margarita  Este  es  el  mío,  conformes;  pero  no  es  por 
el  que  se  me  nombra. 

Arturo  Quiere  usted  decir  por  el  de  La  dama  de  las 
Camelias,  ¿ no  es  eso? 

Margarita  ¿Y  por  qué 

Irturo  Porque  son  las  flores  únicas  conque  usted 
se  adorna. 

Margarita  Porque  son  las  que  prefiero,  así  es  que  es 
inútil  que  sé  me  manden  otras.  Si  usted 
cree  que  he  de  hacer  una  excepción  por  us- 
ted, se  engaña.  Los  perfumes  de  las  flores 
me  marean  y  por  eso  prefiero  las  came- 
lias. 

Ahturo  Veo  que  tengo  en  usted  mala  suerte  en  lo- 
do, así  es  que  me  retiro.  Adiós,  Margarita. 

Margarita  Buenas  noches,  Varville. 


ESCENA  VI 

Los    mismos    OLIMPIA,    SAIXT-GAUDENS    y    NANINE 


Margarita  ¿Cuánto  lias  tardado?  (A  Olimpia.)  ¿Creí  no 
llegabas  jamás ? 

Olimpia       Tiene  la  culpa  Saint-Gaudens. 

Gaudens  .Naturalmente,  siempre  soy  yo  quien  la  tie- 
ne. Buenas  noches,  amigo  Varville. 

Ahturo        Buenas,   querido  Saint-Gaudens. 

Gaudens      ¿Cena  usted  con  nosotros? 

Margarita  No,  se  marchaba. 

Gaudens      Y  usted,  Margarita,   ¿cómo  sigue? 

Margarita  Perfectamente. 

Gaudens  Lo  celebro;  no  puede  haber  alegría  donde 
la  salud  no  reside. 

Olimpia       Pero  la  alegría  reside  allí  donde  estás  tú. 

Gaudens  ¡Cuidado  con  las  adulaciones!...  (A  Marga- 
rita.) Y  Varville  ¿no  cena  con  nosotros?  Me 
da  lástima.  Encargué  al  pasar  por  la  Mai- 
SÓn  Dorée  unas  ostras  y  un  champagne  que 


sólo    para  los    amigos    tienen    reservado. 

¡Qué  champagne!  ¡Superior,  superior! 
Olimpia       (Bajo  a  Margarita.)   (¿Por  que  no  invitaste  a 

Edmundo?) 
Margarita   ¿Por  qué  no  le  trajiste? 
Olimpia       <|Y  Saint-Gaudens? 
Mvhuajwtv  ¿Pero  es  «pie  no  le   tienes  acostumbrado 

aún?... 
Olimpiv        \un  no,  A  su  edad  difícilmente  se  hace  ad- 
quirir una  costumbre  y  mucho  menos  si  es 

buena. 
Margarita   ¿Está  va  la  cena?  (A  Nanine.) 
\\mm         -Hcnlro  cinco  minutos.   (¡Quiere  usted  que 

se  sirva  en  el  comedor? 
M\m;\nn  \   No,  no,  aquí  mismo.   Kslaremos  mejor.  \ 

usted,  señor  \  anille  ¿no  se  ha  marchado 

aún? 
\nnno       Sí,  me  marcho. 

MARGARITA     I  Xccrcándosc    a    una    ventana    y    llamando.)  ¡  1  l'U- 

dencia !... 
Olimpia       .Prudencia  vive  aquí? 
Margarita  En  esta  misma  casa.  Cuando  necesito  «le 

,.||;,,   un  tengo  más  que  llamar  por  la  ven 

lana. 
<;\udens      ,;Y  quién  ea  esta  señora? 

OLIMPIA        I   na    modista    de    sombreros. 

Margarita  Que  no  tiene  otra  parroquiana  que  yo. 
Olimpia      Y  cuyos  sombreros  nunca  le  pones. 
Mmh.vmix  Poique  san  horrorosos.  Pero  esuna  bue- 
,|;|   mujer  >    necesita  dinero.   ,  Prudencia . 

I'ni  DENCl  *    (Desde    dentro  I    j'Qué    OCUITeP 

Margarii  \  <.>uc  le  estamos  aguardando. 
Pin  dencí  \  No  puedo, 
Margarita  ¿Qué  le  lo  impide? 

pM,  DBNCIA     Ten-,,  aquí  a  unos  amigOS  que  me  han   m 
vitado  ;i   cenar. 

Margarita  Pues  vente  con  ello..  ¿Quiénes  son? 

P,UI>i:n<:i\    II.n      uno     a     quien     >a     conoces.      Gastón 

IdeilX. 
Mmc.MUI  v    Sí,    Na    l«  conozco.    Y    (:quirli   Cfi  el   olio:' 
Pul  1,1  N<  is    PUS        ""    amigO   suso. 

Margarita  frueno,   ya   basta.    Nenie  con  ellos.    ¡Oue 
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frío  hace  esta  noche!  Varville,  ponga  us- 
ted más  leña  a  la  chimenea;  haga  usted 
algo  que  sea  útil,  a  lo  menos.  (Varviiie  lo  hace.) 


ESCENA  Mil 

Dichos,    GASTÓN,    ARMANDO    y    PRUDENCIA 

Prudencia  Ya  estamos  aquí 

Gastón        ¿Cómo  está  usted,   señorita? 

Margarita  Perfectamente. 

Prudencia  Cuidado  si  se  tratan  ustedes  con  cumpli- 
dos. 

Margarita  Es  que  Gastón  es  muy  tino  y  distinguido 
y  además  ya  me  guardaría  yo  muy  bien 
de  tratarle  con  demasiada  intimidad  si  no 
quiero  que  Eugenia  me  saque  los. ojos. 

Gastón  Son  para  ello  demasiado  pequeñas  las  ma- 
nos de  mi  Eugenia,  y  los  ojos  de  usted  de- 
masiado grandes. 

Prudencia  Basta  de  discreteos.  Querida  Margarita,  per- 
mítame que  le  presente  a  mi  amigo  Arman- 
do Duval,  que  es  el  adoradar  más  fervien- 
te que  tiene  usted  en  París. 

Margarita  Que  pongan  dos  platos  más;  creo  que  el 
amor    no  le  impedirá    hacer    honor    a  mi 

mesa.    (Tendiendo   la   mano   a   Armando.) 

Gaudens  ¡Mi  querido  Gastón!  Tengo  un  verdadero 
gusto  en  verle  a  usted. 

Gastón  Y  usted,  amigo  Saint-Gaudens,  joven  co- 
mo siempre. 

Gaudens      No,  ¡oven  no,  pero  nada  les  envidio. 

Gastón        Afortunado  siempre. 

Gaudens      A  la  vista  está.   (Señalando  a  Olimpia.) 

Gastón        Por  lo  que  le  felicito. 

Gaudens  Lo  que  tengo  es  un  miedo  cerval  de  que 
venga  Amanda. 

Gastón        Hay  quien  dice  que  está  usted  loco  por  ella. 

Gaudens  Loco,  hasta  cierto  punto.  Pero  anda  por 
medio  cierto  banquero  y  aunque  no  me  ha- 
bría costado  deshancarle,  como  no  soy  par- 
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Gastón 
Gaudens 


Armando 
Gaudens 
Armando 
Gaudens 

Armando 
Gaudens 
Armando 


tidario  de  ciertos  gatuperios,  se  la  cedí  ge- 
nerosamente. 

Usted  no  envejecerá  jamás. 
Naturalmente;  como  que  no  hay  como  ser 
viejo  para  no  envejecer.   ¿Es  usted,  señor 
Duval,  pariente  del  jefe  económico,  señor 
Duval  ?  . 

Ya  lo  creo;  como  que  es  mi  padre. 
Lo  celebro  infinito. 
¿Le  conoce  usted? 

Como  conocí  también  a  su  buena  y   vir- 
tuosa madre  de  usted. 
Hace  tres  años  que  murió. 
¿Es  usted  hijo  único? 
No,  señor;  tengo  una  hermana 
Margarita  (Bajo  a  Gustavo.)  Su  amigo  Duval  es  en  ex- 
tremo agradable. 
Gastón        Y   usted   a   él,   le  es   más  agradable,   pues 
está  loco  por  usted.   ¿    No  es  cierto,  Pru- 
dencia? 
Prudencia  ¿Loco?  más  que  eso.  - 

OLIMPIA  (Acercándose    al    Krupo    de    Margarita,    Gastón    y    Pru- 

denda.)   i De  quién  se  murmura? 

Prudencia  De  nadie.  Decíamos  que  Armando  Duval 
hace  dos  años  que  está  bebiendo  los  vien- 
tos por  Margarita. 

Margarita  (;Dos  años?  pues  eso  es  antiguo. 

I',...  dbncia  Como  que  se  pasa  la  inda  al  lado  de  los 
qm'  le  hablan  de  usted. 
y  no  faltó  ni  un  día,  aunque  sin  dejar  su 
nombre,  durante  el  tiempo  que  permane 
ció  usted  en  los  baños,  ¡un  que  dejara  de 
venir  a  preguntar  por  usted. 
Margarita    M  me  lo  dijeron,  aunque  hasta  la  fecha 
ignoraba  quién  pudiera  Ber.  Es  interesante 
en  extremo.  Oiga,  amigo  Duval,  ,  era  ua 
ted  quien,  durante  mi  permanencia  en  los 
baños,  venía  diariamente  a  preguntar  por 
míP 
Demando     I  n  efe<  to.  . 

Margarita    M    fin    he    tenido  la    fortuna  de    saber  e¡ 
quien   debo  dar   las    gracias.    ¿Oye  usted, 


Gastón 
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amigo  Varville?  f; Cuándo  hizo  usted  tanto? 

Arturo  Es  que  entonces  no  tenía  el  gusto  de  co- 
nocerla apenas. 

Margarita  ¿Y  qué  importa?  el  señor  no  me  ha  co- 
nocido hasta  este  instante. 

Arturo        Margarita,  me  retiro.  Volveré  otra  ocasión. 

Margarita   ¿Que  volverá  usted?    (¡cuándo? 

Arturo        Cuando  a  usted  le  parezca. 

Margarita  Pues  siga  usted  bien. 

Arturo        Buenas  noches,  señores. 

Olimpia  Adiós,  amigo  Varville.  (Vase  Arturo.  Los  Cria- 
dos han  puesto  la  mesa,  alrededor  de  la  cual  se  sien- 
tan   todos.    Margarita    es    la    última    en    hacerlo.) 


ESCENA  IX 

Dichos    menos    Varville 

Prudencia  Margarita,    ¡es   usted   muy    cruel!    ¡pobre 
Varville ! 

Margarita  Me  hastía  hablando  siempre  de  su  fortuna, 
de  sus  riquezas. 

Olimpia       Pues   ese  no   es   un    motivo   de   desprecio, 
al  contrario. 

Gaudens      No  todas   piensan  lo  mismo  que  tú. 

Olimpia       ¿Y  por  qué  me  tutea  usted? 

Gaudens      Porque  con  ello  demuestro  mejor  mi   ca- 
riño. 

Olimpia       No  bastan  estas  demostraciones. 

Gaudens      Creo  que  te  he  dado  otras. 

Olimpia       ¿Otras?  ¿  a  que  no  sabéis  lo  que  me  regaló 
el  día  de  mi  santo? 

Margarita  ¿Qué? 

Gastón        ¡Nada  menos  que  una  berlina  de  Binder' 

Olimpia       Sin  los  caballos. 

Gaudens      No  faltará  quien  enganchar  a  ella. 

Olimpia       Como  no  sea  algún  amigo  de  usted,  (iodos 

rien.) 

Margarita  Ea,  cenemos  y  se  acabaron  las  discusiones. 

Gastón        Margarita,  sirva  usted  vino  a  nuestro  amigo 

Duval,  a  ver  si  se  alegra  algo. 
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M  VKG  MU  I  \ 


(Sirviéndole  vino.)  Yo  le  ruego  <pi«-  beba  usted 
a  mi  salud. 

¡  \   l,i  salud  «le  Margarita  ! 
¡Brindemos   por  el   amor  que   nunca   i  n 
vejece! 

Hace  como  usted. 
¿Qué  edad  cree  usted  que  tengo? 
Pues  la  que  representa. 
Pues  esta  >  alguna  nías. 
Vmigo  Gaudens,   no  sé  qué  aventura   me 
refirieron  acerca  cierto  coche  amarillo. 
Venga    la   aventura. 
Margarita,    permítame   colocar  a   bu    lado 

para  oir  mejor. 

Vmigo  Gastón,  me  resulta  usted  otro  Var 
\\\\r. 
I'in  -   me   reí ko  con   la  <  ■  indicien  de  que 

rada    una    de   ustedes    me   de    un    al>i'a/t>. 

Prudencia  se  lo  dará  en  representación  de 

leda-. 

Ni  i  r>|(iy  conforme. 

l  sted   que  lo  sabe,   amigo  Gastón,   cuén- 
telo, que  a  mí  maldita  la  gracia  que  me 
hace  referirlo. 
¡  Sí,   sí,   cuéntelo  I 

BuenO,  pues,  (aiando  el  amigo  Gaudens 
perseguía  a  Amanda,  creyó  verla  una  vet 
dentro  de  un  coche  pintado  de  amarillo 
\  echó  tías  él  a  indo  correr,  logrando  des- 
cubrir   que    la    dama    represalia    a    -n    caU 

acompañada    del    señor    ^.génor.    Nuestro 
amigo  Gaudens,    lejos   de  enfurecerse,    B( 
retiró   pausadamente,   entrando   tranquila* 
mente  en  un  restauran! . 
Naturalmente,   v>  Babia   que    Imanda   me 

engañaba,   como  i :onsta   que  Olimpie 

galantea  con   Edn lo.   Pero  pedir  la  ti 

deiidad  en   las  mujeres  es  un  delirio. 
Es  usted  un  filósofo,  por  I"  que  le  felicito. 
I  lii  ind&nos  a   la   filosofía   del   amigo  <  ¡au 
den? !    I  Bted,    amigo  <  íasfón,    si    fuer,!    tan 
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amable    que    tocara  el    piano,    podríamos 

bailar. 
Gastón        ¡Con  mucho  gusto,  pero  les  advierto  que 

yo  no  sé  tocar  más  que  una  polca ! 
Margarita  Bueno,  bailaremos  la  polca.  Apartemos  la 

mesa. 
Prudencia  Es  que  yo  no  concluí  aún. 
Olimpia        Usted  baila  conmigo,  Armando. 

GAUDENS         (A    Margarita    que    se   deja    caer   en   una    silla.)    ¿  Qué 

le  pasa  a  usted,  Margarita? 

Armando      ¿Se  siente  usted  indispuesta? 

Margarita  No,  no  es  nada.  Dadme  un  vaso  de  a<ma. 

Prudencia  ¿Se  siente  usted  mal? 

Margarita  No,  un  momento  no  más,  hagan  el  favor, 
pasen  a  tomar  café  a  la  otra  habitación ' 
pronto  me  reuniré  con  ustedes. 

Prudencia  Sí,  sí,  vamos;  dejémosla,  es  lo  mejor  cuan- 
do tiene  estos  accesos.  Se  le  pasa  en  se- 
guida. 

Olimpia        Vamos. 

Gaudens  Ya  está  visto  que  no  puede  uno  pasar  un 
buen  rato  que  dure  cinco  minutos. 

Armando      (¡  Pobre  Margarita  !) 


ESCENA  X 

MARGARITA,   a   poco  ARMANDO 

Margarita  Me  esfuerzo  en  vano. (Mirándose  ai  espejo.)  ¡  Qué 
palidez  es  la  mía ! 

Armando      ¿Está  usted  va  algo  mejor? 

Margarita  ¡Ah!  ¿es  usted?  sí,  estoy  tan  acostum- 
brada a  ello  que  es  en  mí  va  natural. 

Armando  Margarita,  no  sé  porque  me  parece  que  us- 
ted misma  se  está  matando.  Quisiera  ser 
su  hermano,  su  pariente,  para  tener  un 
derecho  a  velar  por  su  salud. 

Margarita  Pero  por  qué  deja  por  mí  ia  alegre  com- 
pañía de  los  demás. 

Armando  ¿Qué  me  importan?  los  demás  no  la  quie- 
ren a  usted  con  el  interés  que  yo  le  quiero. 
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Margarita  Es  verdad,   desde  hace  dos  años.   (Riendo.) 

Armando      ,; Se   burla   usted? 

Margarita  Ño,  porque  estoy  aostumbrada  a  oir  dia- 
riamente lo  mismo,  y  no  me  río. 

Armando  Si  no  me  ofenderé.  Una  promesa  tan  sólo 
quisiera. 

Margarita  ¿Qué  promesa? 

Armando      La  de  que  cuidará  usted  de  su  salud. 

Margarita  Qué  engañado  está  usted.  Esta  agitación 
es  la  que  me  da  vida.  Además,  las  mujeres 
como  yo,  sin  familia,  sin  verdadero  afecto 
y  cercadas  sólo  de  adoradores,  no  podemos 
hacer  otra  vida.  .Ñus  abandonan  cuando  no 
servimos  para  satisfacer  sus  caprichos. 
Cuando  hace  algún  tiempo  la  enfermedad 
me  retuvo  en  cama  cerca  dos  meses,  ni  uno 
solo  llegó  hasta  mí  a  prodigarme  una  sola 
palabra  de  cariño. 

armando  Tal  vez  voy  a  decira  una  locura:  pero  si 
yo  me  considerara  con  algún  derecho 
para  ello,  me  constituiría  en  su  her- 
mano, en  su  enfermero,  hasta  verla  res 
tablecida  por  completo.  Euego,  la  dejaría 
a  usted  en  libertad  para  que  prosiguiera  la 
vida  interrumpida,  pero  no  sé  porque  el 
corazón  me  dice  que  no  volvería  usted  i 
ella. 

Margarita  Tiene  usted  el  vino  triste 

Armando      Margarita,    usted  carece  de  corazón. 

Margarita  Sólo  sería  para  mi  tormento.  ¿Sería  usted 
capaz  de  dedicar  su  vida  a  la  conservación 
de  la  mía? 

ARMANDO       En    absoluto. 

Margarita  Tenía  razón  Prudencia  al  decirme  que  era 
usted  un  sentimental.  ,  Y  desde  cuándo  ua 
ció  fu  usted  este  interés  que  siente  por  mí? 

\bmando  Hace  dos  años;  un  día  pasó  usted  ante  mí, 
bella,  sonriente :  desde  aquel  día,  yo  la  ha 
seguido  ¡i  usln!,  de  l«'j.is  \  sürihiu-, úñente, 
todo  el  curso  de  bu  existencia. 

M  wrg  uní  \   ,  "i  hasta  hoj  lo  i  alió  u-ied? 
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Armando  No  tenía  el  gusto  de  conocerla  personal- 
mente. 

Marcarita  c  Por  qué  ni  una  sola  vez  de  cuantas  vino 
a  enerarse  por  mi  salud,  se  dignó  llegar 
hasta  aquí? 

Armando      ¿Y  con  qué  derecho? 

Margarita  Con  el  que  da  una  mujer  galante. 

Armando  Margarita,  para  mí  todas  las  mujeres,  sean 
cuales  fueren,  me  inspiran  igual  respeto. 
Además,  tenía  otra  razón. 

Margarita  ¿Cuál? 

Armando  El  temor  a  la  influencia  que  pudiera  usted 
ejercer  en   mi   vida. 

Margarita  En  tal  caso,  usted  está  enamorado  de  mí. 

Armando  No  es  hoy  el  día  a  propósito  ni  el  instante 
para  hacerle  tal  confesión. 

Margarita  Ni  me  la  haga  jamás,  se  lo  ruego. 

Armando      c'P°r  qué? 

Margarita  Porque  una  de  dos,  o  me  vería  obligada  a 
rechazarle  y  entonces  me  odiaría  usted,  o 
de  aceptarle  se  vería  usted  obligado  a  so- 
portar la  compañía  de  una  mujer  enfermiza 
y  nerviosa  que  acabaría  por  aburrirle. 

Armando  Us^ed  está  injusta  consigo  misma.  La  no- 
bleza de  su  alma  es  superior  a  todo. 

Margarita  Seamos  prácticos.  La  mujer  que  como  yo 
derrocha  cien  mil  francos,  no  puede  hacer 
la  felicidad  de  un  joven  digno  como  usted. 
Dejemos  tonterías  a  un  lado,  ofrézcame  su 
brazo  y  vamos  a  reunimos  con  nuestros 
amigos  que  tal  vez  murmurarán  ya  por 
nuestro  alejamiento. 

Armando  Yo  me  atrevo  a  suplicarle  que  no  me  obli- 
gue a  ello,  que  me  permita  permanecer 
aquí  solo. 

Margarita  ¿Por  qué  razón? 

Armando      Su  alegría  de  usted  me  está  dañando. 

Margarita  (Después  de  una  pausa.)  Armando,  amigo  mío, 
atienda  bien  mis  palabras.  Si  es  que  siente 
usted  por  mí  cuanto  acaba  de  darme  a  en- 
tender, sí,  en  una  palabra,  me  ama  usted 
de    veras,    evite  mi    presencia.    Quiérame 
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como  un  amigo  y  nada  más.  Venga  usted 
a  verme  cuando  guste,  pero  no  forme  de 
mí  tan  elevado  concepto,  porque  créame, 
valgo  menos  de  lo  que  usted  se  imagina. 
Usted  tiene  un  leal  y  apasionado  corazón, 
y  puede  con  él,  labrar  la  felicidad  di-  una 
esposa  digna  de  compartir  su  nombre.  Ya 
ve  usted  que  no  puede  exigirme  franqueza 
mayor. 


ESCENA  XI 

Dichos  y  PRUDENCIA 

Prudencia  ¿Qué  diablos  están  ustedes  haciendo? 
[Margarita  Hablábamos  como  buenos  amigos.    Déje- 
nos un  momento.    \1  instante  estamos  ron 

ustedes. 

ESCENA  XII 

Dichos   menos   Prudencia 

Margarita  Quedamos  en  que  no  me  ama  usted • 
Armando     En  que  seguiré  su  consejo.  En  «pie  me  mar- 
charé. 

Margarita   ¿A  tal  extremo? 

\i,M'.Mio      Sí,  a  tal. 

MarGARII  \    Muchos  me  dijeron  lo  mismo  y  lian  dejado 

luego  de  cumplirlo. 
ARMANDO       Poique  lal   \  e/  usted   los   retino. 
\l  \ia.  \r.i  i  \    Eso  si  que  no. 
\hm  \mim       ,;  No  amó  USted  jama-.'' 
MARO  \ui  i  \    Nunca. 

armando  ¿De  verasP  Ni.  Babe  usted  cuan  felia  me 
hace  lal  negación. 

M  wu.  \m  i  \   No  lo  comprendo. 

Armando  Es  que  usted  ignora  laa  noches  esteras  que 
me  he  pasado  debajo  de  >us  balconea;  que 
de  Iejo>  la  he  seguido...  que  hace  seis  msees 
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guardo  un  botón  que  se  cayó  de  su  guante. 
Margarita  No  sé  hasta  qué  punto  creerle. 
Armando      Como  que  para  ello,   es  preciso  creer  en 
mi  locura.   Hace  usted  bien  en  reírse  de 
mí.  Adiós,  Margarita. 
Margarita  ¡  Armando ! 
Armando      ¿Que  quiere  usted? 

Margarita  Que  no  se  separe  usted  de  mi  lado  ofendi- 
do por  mi   conducta. 
Armando      ¡Oh,  no!   en  modo  alguno. 
Margarita  Óigame.    ¿Hasta    qué  punto  puedo    creer 
cuanto  acaba  usted  de  decirme? 

Armando  Si  usted  leyera  en  mi  corazón,  no  me  ha- 
ría tal  pregunta. 

Margarita  Esta  es  mi  mano. 

Armando      ¿Qué  quiere  usted? 

Margarita  Véame  usted  a  menudo  y  hablaremos.  De- 
bo estar  agradecida  a  quien  sin  conocer- 
me mostraba  por  mí  tal  interés. 

Armando      ¿No  es  más  que  gratitud? 

Margarita  ¿No  le  basta  por  ahora? 

Armando      ¿Y  luego?...  i 

Margarita  ¿'Qué? 

Armando      Hacerle  una  pregunta. 

Margarita  ¿Cuál? 

Armando      ¿No  desea  usted  ser  amada? 

Margarita  ¿Por  quién? 

Armando      ¿Por  mí?  ¿con  ciego  amor,  eterno? 

Margarita  ¿Eterno  dice  usted? 

Armando      Sí. 

Margarita  Quisiera  creerle,  pero  mi  vida  acabará 
pronto. 

Armando      ¡  Margarita ! 

Margarita  Tome  usted  esta  flor.   (Dándosela.) 

Armando      ¿Y  qué  he  de  hacer  con  ella? 

Margarita  Venir  a  devolvérmela. 

Armando      ¿Cuándo? 

Margarita  Cuando  esté  ya  marchita. 

Armando      ¿Y  tardará  mucho? 

Margarita  A  las  flores  les  basta  una  noche. 

Armando      Que  dichoso  me  está  usled  haciendo. 

Margarita  ¡Repítame  que  me  ama! 
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Armando      Con  delirio,  con  frenesí. 

Margarita  Ahora,   parta  usted. 

Armando      Obedezco.  Adiós,  Margarita.   (Le  besa  la  ma 

no   y   desaparece.) 


ESCENA  XIII 
i 

MARGARITA,   GASTÓN,   GAUDENS,   OLIMPIA  y  PRUDENCIA 

Margarita  ¡  Si    habrá   cambiado   mi   destino  con   dos 

palabras ! 
Gastón        ¡Aquí  están  amartelados! 
Gaudens      ¡Viva  la  nueva  señora  Duval ! 
Olimpia        ¡Vengad  baile  de  boda I... 
Prudencia  ¡  No,  pues  no  está ! 
Gastón        ¿Cómo  es  eso? 
Margarita  Nada,   que  se  ha  marchado.   Que  seré   y 

quien    OS    haga    bailar.  (Prudencia    se    pone    un 

sombrero  de  hombre,   Gastón  uno  de  mujer  y  bailan,   to 
dos    rien.    Gran    animación.) 


TELÓN 


FIN  DEI     \<l<»  PRIMERO 


«AtAtAtAtAtAtAtAtAtAtAt, 


ACTO    SEGUNDO 


(iabinete    tocadar    de    Margarita 

ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA,    PRUDENCIA    y    NANINE 

Margarita  Buenas  noches,   Prudencia.    ¿Vio  usted  al 

Duque? 
Prudencia  Sí,   y  me  ha  entregado  esto.    (Dándole  unos 

unos  billetes.)  ¿  Si  pudiera  usted  prestarme  tres 

o  cuatro  cientos  francos? 
Margarita  Cójalos.   ¿Le  enteró  de  mis  propósitos  de 

marcharme  una  temporada  al  campo? 
Prudencia  Así  se  lo  dije. 
Margarita  ¿Y  qué  contestó? 

Prudencia  Que  aprueba  la  decisión  y  que  cree  le  con- 
viene a  usted. 
Margarita  Ya  alquilé  la  casa  por  cuatro  mil  francos. 
Prudencia  Eso  es  amar. 
Margarita  Sera  lo  que  sea,  pasión,  capricho,  pero  con 

fieso  que  siento  un  inexplicable  placer  en 

ello. 
Prudencia  ¿Vino  ayer? 
Margarita  ¿Eso  pregunta  usted? 
Prudencia  ¿Y  volverá  esta  noche? 
Margarita  Naturalmente. 
Prudencia  Pues  ya  lo  sabía  yo  por  él  mismo. 
Margarita  ¿Le  ha  visto  usted?  ¿Le  habló  de  mí? 
Prudencia  Vaya  una  pregunta  también,  contesto  yo. 

¿Pues  de  quién  iba  a  hablarme? 
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Margarita  Me  quiere  mucho,   ¿verdad? 

Prudencia  Como  un  loco. 

Margarita  ¡  Qué  hermoso  corazón  el  suyo ! 

Prudencia  Sí,  muy  hermoso.  Lástima  que  tan  agra- 
dable joven  no  tenga  cien  mil  francos  de 
renta. 

Margarita  Eso  precisamente  es  para  él  una  fortuna. 

Prudencia  No  lo  veo  así. 

Margarita  Porque  de  este  modo,  puede  tener  la  se- 
guridad de  que  le  aman  por  él  y  no  por  su 
dinero. 

Prudencia  ¿Usted  le  quiere  a  él? 

MARGARITA  ¿Que  sí  'e  aniO?  (Tomándole  la  mano  y  apoyán- 
dosela en  el  corazón.)  ¿  Oye  usled  como  late  el 
corazón?  pues  es  por  él,  porque  se  acerca 
la  hora  de  tenerle  a  mi  lado. 

Prudencia  Entonces  sobro. 

Margarita  Ve  a  abrir,  Nanine. 

\ aniñe         Pero  si  no  han  llamado. 

Margarita  ¿Cómo  que  no?  no  importa,   ve  a  abrir. 

(Vasc  Nanine.) 

Prudencia  Me  marcho. 

Margarita  Dónde  va  usted. 

Prudencia  A  rezar  por  usted. 

Margarita  ¿Por  mí'1 

Prudencia  Sí,  para  que  la  salve  del   peligro  cu  que 

está  metida. 
M  irg  \i;i  i  \  Tal  vez. 


ESCENA  II 

ARMANDO 

\ii\i \mm>  ;  Margarita  I 

l'i'.i  di  ncia  Creo  que  haj  alguien  m;i<  con  ella. 

Armando  i  ~i«'il  perdone;  buenas  noches,  Prudencia. 

Pri  di  m  iv  Muy  buenas,  )  lea  dejo,  porque  me  aguar* 

ilan  f-n  casa.   (\ 
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ESCENA  III 

ARMANDO    y    MARGARITA 


Margarita  Acerqúese  usted  más,  caballero,  y  dígame: 
¿sigue  amándome  igual? 

Demando      ¡No. 

Margarita  ,; < Ióhh >  es  eso? 

\rmando      Porque  la  amo  mucho  más. 

Margarita  ,;  i  dónde  se  pasó  el  día? 

Armando  Pues  en  casa  Prudencia,  en  la  de  Gustavo, 
en  la  de  Nichette.  En  todos  aquellos  sitios 
donde  pudiera  hablarse  de  usted. 

Margarita  ¿Y  esla  noche? 

Armando  A  su  lado,  desde  donde  escribiré  a  mi  padre 
que  me  aguarda  en  Tours,  diciéndole  que 
no  voy  allá.   No  pienso  volver  a  tal  sitio. 

Margarita  Y  le  disgustará  con  ello. 

Armando  Conmigo  no  se  disgusta  jamás.  Y  usted 
,;cómo  pasó  el  día? 

Margarita  Pensando  en  usted. 

Armando      ¿Es  eso  verdad? 

Margarita  Y  formando  un  delicioso  proyecto. 

Armando      ¿Cuál? 

Margarita  Se  lo  diré  cuando  esté  convencida  de  su 
amor. 

Vrmando      ¿Y  duda  usted  de  él? 

Margarita  No  hay  que  liar  en  las  apariencias  y  lo  sé 
por  mí  misma,  pues  yo  te  amo  más  de 
lo  que   parece. 

Armando      ,;Es  verdad?   ¿Me  quieres   mucho? 

Margarita  Oh  sí,  muchísimo. 

\hmando      Y  no  me  comunicas  el  proyecto 

Margarita  Ya  te  lo  diré. 

Armando      ¿Por  qué  no  en  seguida?  te  lo  ruego. 

Margarita  Bueno, .-'pues  oye.  0;Te  agradaría  pasar  el 
verano  conmigo  en  el  campo? 

Irmando      ,;Y  eso  me  lo  preguntas? 

Margarita  Pues  bien,  dentro  pocos  días,  habré  sal- 
dado con  mis  acreedores  y... 
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Armando  ¿Será  mucha  indiscreción  preguntarte 
cómo  ? 

Margarita  Pues  con  mis  propios  recursos.  Eso  no 
debe  importarte. 

Armando  Oh  sí,  me  importa,  muchísimo.  Óyeme, 
Margarita.  ¿Conoces  el  Manon  Lescaut? 

Margarita  ¿Qué  pretendes  significar? 

Armando  .Nada,  pero  Manon  se  proporcionaba  dinero 
de  otros  para  gastarlo  con  su  amante.  Yo 
creo  que  nosotros  dos  tenemos  mayor  dig- 
nidad que  aquella  pareja. 

Margarita  ¿Pues  a  qué  viene  recordar  aquella  his- 
toria? 

Armando  Porque  yo  jamás  consentiría  sor  un  ¡uñante 
en  tal  forma. 

Margarita  Quien  dice  tal  cosa.  Oiga.  ¿Hoy  ha  hecho 
un  día  espléndido,  verdad? 

Armando      Muchísimo. 

Margarita  ¿Estuvo  muy  concurrido  el  bosque? 

Armando      ¿Le   interesa   mucho? 

Margarita  No,  pero  de  algo  debemos  hablar.  Veo  que 
viene  Usted  hoy  dispuesto  a  interpretar  ma 
liciosaniente  cuanto  diga,  por  lo  tanto  me 
callo. 

Ahmando  ¿Tendría  celos  si  no  te  amara  tanto?...  > 
lo  que  ahora  mismo  dijiste  de  tu  proyecto 

Margarita  ¿Otra  vez?... 

\rmando     Ks  que  su  realización   fuera   el    más   hei 
moso  sueño  de  mi  vida  a  no  ser 

Margarita  ¿A  no  ser  qué?...  Óyeme;    desde  la   pri 
mera  noche  (pie  te  hablé,  concentré  en  ti 
toda  mi  existencia.  No  existe  para  mí  otro 
hombre  que  tú,  en  el  mundo.  No  dudo  que 
será  tu   mayor  placer  pasar  conmigo  una 

temporada   en   el   campo.    No  cr [ue  La 

protección    del    Duque     pueda    inspirarte 
celos.  Sabes  que  no  existe  entre  d  y  yo 

más  que  un  pino  afecto.  ¿ Q\té  | de,  pues, 

importarle  que  recurra  a  él  para  pagar  mis 
deudas,  pues  do  es  más  que  un  desintere 
Bado   protector? 
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Armando  No,  Margarita,  te  lo  suplico.  Tú  no  debes 
recurrir  a  él  ni  a  nadie  tampoco. 

Margarita  Sólo  lo  indispensable  para  saldar  mis 
cuentas. 

Armando      ¿Pero  no  consideras?... 

Margarita  ¿Quedamos  en  eso?  ¿verdad? 

Armando      No,  Margarita. 

Margarita  Pues  hasta  mañana  que  hablaremos  de  eso 
nuevamente. 

Armando      ¿  Es  que  me  despides  ? 

Margarita  No,  aun  no. 

Armando      ¿  Aun  no  ?  ¿  pero  luego  sí  ? 

Margarita  ¿Quién  dice  tal? 

Armando  ¡Margarita,  tú  no  eres  franca  conmigo! 
¡  No  me  quieres ! 

Margarita  ¿Que  no  te  quiero?  Oye,  si  no  te  quisiera, 
¿quién  me  obligaba  a  continuar  recibién- 
dote en  mi  casa  desde  la  noche  que  nos  co- 
nocimos? ¿Tú  crees  que  no  usaría  la  fran- 
queza que  acostumbro  con  los  que  me  ase- 
dian ? 

Armando      Tienes   razón. 

Margarita  Pues  no  dudes  de  mí  un  momento  y  confía 
en  mis  palabras. 

Armando      ¡  Oh  Margarita  !  perdón. 

Margarita  Te  perdono,  pero  no  reincidas. 

Armando      No  reincidiré,  y  te  dejo.  Hasta  mañana. 

Margarita  Ven  mañana  al  mediodía  y  almorzaremos 
juntos. 

Armando  Hasta  mañana,  pues.  Óyeme,  júrame  antes 
de  marchar... 

Margarita  ¿Qué? 

Armando      Que  no  aguardas  a  nadie. 

Margarita  ¿Volvemos  a  las  andadas?  Te  juro  que  son 
tuyos  mi  corazón  y  mi  vida  y  que  ni  he 
amado  ni  amaré  jamás  a  nadie  más  que 
a  ti. 

Armando      Adiós,  hasta  mañana,  Margarita. 

Margarita  Adiós,  no  eres  otra  cosa  que  un  chiquillo. 

(Vase    Armando.) 
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ESCENA  IV 

MARGARITA 

Margarita  ¡Quién  había  de  decirme  que  este  hombre, 
con  sólo  cuatro  días  de  conocerle,  se  haría 
el  dueño  absoluto  de  mi  corazón  y  sin  el 
cual  no  comprendo  la  vida!  ¿Dónde  me 
llevas,  loco  aniorP  no  sé,  en  sus  brazos  me 
entrego  \  que  el  azar  me  conduzca  como 
siempí  e, 

ESCENA  \ 

Dichos,   \  \mm    y  el  CONDE   DE  GIRAY 
\\mm  El    señor    Conde.    (Anunciando    y    se    retira.) 

M  urg  \m  i  \  Buenas  noches,  Conde. 

Conde         Buenas,  querida.    ¿Cómo  sigue  usted  esta 

noche:'    (Le   besa   la   manó.) 
M  \iu;aiui  \  Peí  reciamente. 
Condi  Nuce  un  frío  del  diablo.  He  recibido  una 

carta  de  usted  citándome  para  las  diea,  > 

ya  ve  usted  que  boj  puntual. 
Margarita  Por  lo  que  le  doy    las  gracias.   Tenemoi 

que  hablar  un  poco,  amigo  mío. 
i  ¡onde         ¿  i  ¡enó  usted  >  a  ? 
M  ihgarita  ¿  Por  qué? 

Conde         Por  qué  podríamos  hablar  cenando. 
M  \iK.Aiu  i  \  ,;  Es  «i1"'  li,'",'  usted  apetito? 
Condi  Pío  siempre  se  necesita  para  cenar.  He  co 

mido  en  el  Club  bastante  mal. 
M  \ii..\m  i  \  ¿  Estuvo  usted  allí? 

<  '..m.i  Hasta  ahora. 

M  mu.  mu  i  \  ,  Qué  se  hacía  ? 

<  .(.mu  Jugar,  como  siempre. 

M  uiuiiu  \  i  Estaba   Saint  GaudensP    ,  periía  ' 
Condi  l  ni is  sesenta  >  cinco  luises. 

Margarita  La  otra   noche  cenó  aqui   con  Olimpia  y 
-ion  Rieux.  ,;  i  sted  le  cono. 
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Cok  de  Sí. 

Margarita  ¿Y  Armando  Duval? 

Conde  ¿Quién  es? 

Margarita  Un  amigo  de  Gastón  y  mío  también.  Ha 
poco  vino  a  verme. 

Conde  ¿Era  un  caballero  que  salió  de  aquí  a  poco 

antes  de  que  yo  entrara? 

Margarita  No,  hace  más' rato. 

Conde  Al  bajar  del  coche,  en  la  puerta  misma,  un 

sujeto  ha  retrocedido  unos  pasos,  como  si 
quisiera  reconocerme  y  luego  se  ha  ale- 
jado. 

Margarita  (¡Habrá  sido  Armando!)  (Llama  con  el  timbre.) 

Londe  ¿Necesita  usted  algo? 

Margarita  He  de  hacer  un  encargo  a  Nanine.  (Aparece 
Nanine  y  le  dice  bajo.)  Baja  a  la  calle,  y  disimu- 
ladamente examina  a  ver  si  Armando  está 
en  eUa,  y  sube  a  decírmelo. 

-Nanine         Al  momento.   (Wse.) 

Conde  Tenemos  una  novedad. 

Margarita  ¿Cuál? 

Conde  Gagouki  se  casa. 

Margarita  ¿Nuestro  príncipe  polaco? 

Conde  El  mismo. 

Margarita  ¿Y  con  quién? 

Conde  Adivínelo. 

Margarita  ¿La  conozco? 

Conde  Se  casa  con  Adela. 

Margarita  Adela  hace  un  mal  negocio. 

Conde  Al  contrario. 

Margarita  Desengáñese  usted,  amigo  mío,  cuando  un 
hombre  de  mundo  se  casa  con  una  mujer 
como  Adela,  es  ella  la  perjudicada.  El  prín- 
cipe está  arruinado,  tiene  una  detestable 
reputación,  y  si  se  casa  con  Adela,  es  por 
Jas  doce  o  quince  mil  libras  de  renta  que 
unos   tras  otros  le  habrán  proporcionado 

ustedes.     (Aparece    Nanine    y    dice    bajo    a     Marga- 
rita.) 

Namm;         No  hay  nadie.  (Se  retira.) 
¡Iargarita  Ahora,  querido  Conde,  hablemos  de  cosas 
senas. 

DAMA.  4 
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i  ¡ondi  I  osas    31  i  tas?    "i  o    preferiría    ha<  erlo    di 

otras  alegres. 
Margarita  Nos  veremos,  pues,  más  tarde  si  no  quien 

usted  ocuparse  de  ellas. 
Conde  Nada  de  eso.  Ya  escucho. 

\|  IRGAROTA    ,;  Tiene    USted    aquí    « 1  i  IMI  < ' '' 

Conde  ¿Es  que  lo  necesita  ahora? 

Margarita  Quince  mil  francos 

Conde  ¿Es  cantidad  justa?   ¿    Y   por  qué  quino 

mil   francos:» 
Margarita  Porque  los  debo. 

Conde  (;Quicre  usted  pagar  .1  sus  acreedores? 

Margarita  Ellos  quieren  cobrar. 
Conde         ¿ Tiene  de  ello  absoluta  necesidad? 
Margarita  Absoluta. 
Conde         En  tal  caso,  I"-  pagará  usted. 


ESCENA    \l 

Dichos,   NANINE  con  una   i 

\\m\i  Señora,   han  traído  esta  caria  para  usted. 

Margarita  (Tomándola.)  ¿Quién  puede  escribirán  .1  talo 
horas?  ff.»  abre  y  i  No  me  conviene  Be- 

guir  desempeñando  un  papel  ridículo  al 
lado  de  una  mujer  a  la  cual  adoro.  A  Id 
pocos  momentos  de  haber  salido  de  su  casa, 
ha  entrado  en  ella  el  señor  Conde  de  Giray. 
Yo  no  tengo  el  temperamento  ni  la  edad  di 
Saint'  Gaudens.  Perdóneme,  pues,  usted  oi 
delito  de  no  haber  nacido  millonario,  \ 
olvidémonos  <lc  que  nos  conocimos,  ere 
yendo  un  momento  que  nuestro  amor  sería 
posible.  Cuando  reciba  usted  esta  caita, 
habré  ya  abandonado  París,    armando.» 

\  vmn  1  atesta  ia  señora? 

Margarita  No,  di  que  está  bien.  <\    •  H»nina.) 
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ESCENA  VII 

MARGARITA  y   CONDE  DE  GIRAY 

Margarita  (¡  Otra   ilusión   desvanecida!) 

Conde  ¿Le  ha  disgustado  a  usted  el  contenido  de 

la  carta? 
Margarita  Es  una  buena  noticia  para  usted,  querido 

amigo. 
Conde  ¿  Cómo  ? 

Margarita  Gana  usted  con   ella   quince  mil   franeos. 

.    Pues  ya  no  los  necesito. 
Conde  ¿Es   que   sus   acreedores   renuncian   a   sus 

créditos?  Es  mucha  generosidad. 
Margarita  No;  es  que  estaba  enamorada,  amigo  mío. 
Conde  ¿Usted? 

Margarita  Yo  misma. 
Conde  ¡Y  de  quién,  Dios  mío! 

Margarita  De   quien   no   lo   merece,    de  un   hombre 

sin  fortuna,  pero  en  cuyo  amor  creí. 
Conde  ¿Para  que  reemplazara  el  que  falta  en  los 

demás  ? 
Margarita  Y  vea  usted  lo  que  acaba  de  escribirme. 

(Le   dá   la   carta.) 

Conde  (Leyendo.)    «Querida    Margarita,»    (mirando    la 

firma.)  Calle  y  ¿  es  el  señor  Duval  el  que  está 
celoso?  Se  comprende.   ¡Tiene  gracia!   (Le 

devuelve  la  carta.) 
MARGARITA    (Llamando     al     timbre    y     tirando    la     carta    encima    la 

mesa.)  ¿No  hace  mucho  me  invitaba  usted 
a  cenar,  no  es  cierto? 

Conde  Y  sigo  invitándola.   Por  mucho  que  coma 

no  llegará  a  quince  mil  francos,  y  eso 
siempre  representa  una  economía  para  mí. 

Margarita  Entonces,  vamos  a  cenar.  Tengo  necesi- 
dad de  que  me  dé  el  aire. 

Conde  Realmente,    está  usted   algo   agitada,    que- 

rida. 

Margarita  No  es  nada.  (A  Nanine,  que  aparece.)  Dame  un 
chai,  un  sombrero. 

Nanine  ¿Cuál? 
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Margarita  El  sombrero  que  quieras  y  un  chai  ligero. 

(Al  Conde.)  Amigo  mío,  a  nosotras  hay  que 

lomarnos  cual  somos. 
Conde  Estoy  acostumbrado  a  esos  y  peores  casos. 

\\m.nf         (Dándole  el  chai.)  La  señorita  tendrá  frío. 
Margarita  No. 

\\mne         ¿Debo  aguardarla? 
Margarita  No,  vete  a  dormir,   retiran''  tarde  tal   vez. 

¿Viene   USted,    Conde:'    (Se   abriga   nerviosamente 

y   desaparece   del   brazo  del   Conde.) 


ESCENA    VIII 

X.WI.VE,    luego    PRUDENCIA 

Nanini  (¡Que  le  pasar;!!1  Parece  que  lo  que  la  ha 

disgustado  ha  sido  la  carta  del  señorito 
Armando.  (¡Qué  debía  decirle?...  |Ah! 
aquí  osla.  V  ver.  (La  ice.)  Vaya  con  el  tal 
señorito.  Poco  ha  durado  su  ministerio. 
Valiente  tonto.  ¡Pero  qué  bombres !  |qué 
hombres ! 

Pin  dencia  Oye,  Naninc,  ¿dónde  diablos  ha  ido  Mar- 
garita ;i  tales  horas? 

\a.mm         Creo  que  ¡i  cenar  con  el  Conde. 

Prudencia  Óyeme,  ¿sabes  -i  ha  recibido  una  carta 
de  Armando? 

Nanine  Creo  que  sí.  ¿Pero  cómo  no  está  usted  ya 
en  cama  a  tales  horas? 

Prudencia  Te  diré,  ya  l<>  estaba,  >  había  conciliado 
el  sueño  cuando  tnc  despertó  un  fuerte 
campanillazo  dado  cu  mi  puerta;   >  era... 


ESCENA   l\ 

Dichos    y    MARG  VR1  i  A 

\\mm         «'.alie,  que  la  señorita  La  \  1 1  <  -1 1  <  •  de  nuevo. 

Margarita  Nanine,    «lame  el    abrigo    de  pieles,    puei 

siento  frío.  Calle,  ¿usted  aquí,  Prudencia? 
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Prudencia  Sí,  yo  misma,  y  me  alegro  que  haya  vuel- 
to" a  subir,  pues  he  de  hablarla. 
Margarita  ¿A  mí? 

PRUDENCIA    Si.    (Haciendo    seña    de    que    haga    retirar    a    Nanine.) 

Margarita  Retírese,   Nanine,   ya  la  llamaré.   (Vase  Na- 
nine.) 


ESCENA  X 

MARGARITA    y    PRUDENCIA 

Margarita  ¿Qué  ocurre? 

Prudencia  Pues  que  tengo  a  Armando  en  mi  casa. 

Margarita  ¿Y  qué? 

Prudencia  ¿Como  qué? 

Margarita  Nada  me  importa. 

Prudencia  Es  que  desea  hablarla. 

Margarita  Dígale  usted  que  no  estoy  dispuesta  a  re- 
cibirle y  además  que  me  aguardan. 

Prudencia  ¡  Ya  me  guardaré  de  decir  tal  cosa !  Sería 
capaz  de  hacer  una  barbaridad  con  el 
pobre  Conde.  No  le  conoce  usted  bien. 

Margarita  Acabemos,   ¿qué  quiere? 

Prudencia  ¿Qué  quiere?  Pues  yo  que  sé;  tal  vez  no  lo 
sabe  tampoco  él  a  punto  fijo.  Pues  cual- 
quiera es  capaz  de  saber  lo  que  quiere  un 
enamorado. 

Margarita  Armando  va  a  ser  mi  desgracia. 

Prudencia  Ah,  pues  si  lo  creee  usted  así,  no  le  vea. 

Margarita  Bueno,  pero  ¿que  le  ha  dicho  a  usted? 

Prudencia  Eso  que  se  lo  diga  él  mismo.  Si  usted  quie- 
re, voy  por  él.  Pero  y  ¿el  Conde  que  la  e<- 
tá  a  usted  aguardando? 

Margarita  Que  se  aguarde  un  poco  más. 

Prudencia  Eso  es  una  crueldad.  Mejor  será  despe 
dirle. 

Margarita  Sí,  tiene  usted  razón.  Nanine,  vaya  usted 
a  decirle  al  señor  Conde,  que  me  perdone, 
pero  que  una  repentina  indisposición  me 
impide  reunirme  con  él.  Que  voy  a  acos- 
tarme en  seo-uida. 
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NaNINE  Eslá   bien.    (V.ise.) 

Prudencia  (En  la  ventana.)  Venga  usted,  armando.  Yo 
me  marcho. 

Margarita  Xo,  quédese  conmigo. 

Prudencia  ¡  Ca  !  Lo  mejor  es  que  me  vaya  desde  aho- 
ra;  también  tendría  que  hacerlo  cuando 
estorbara,    ^.diós,  y  buenas  noches       \ 

(Aparece   Naniae.) 

Margarita  ¿Qué  ha  dicho  el  Conde:1 

\wim  \¡  una  palabra  \  se  ha  marchado. 


ESCEfl  \   \l 

MARGARITA,   ARMANDO   y   luego   X.W'IM 

Armando      ;  Margarita  ! . . . 

Margarita  ¿Qué  se  le  ofrece  a  usted  i1  Sepamos. 

armando      Que  me  perdone. 

Margarita  No  lo  merece  usted.  V.dmito  sus  celos,  ad- 
mito que  me  escriba  usted  una  carta  en  la 
que  demuestre  su  enfado,  pero  no  de  un 
modo  irónico  e  impertinente.  Me  ha  hecho 
usted   mucho  daño. 

armando  ,¡ \  usted,  Margarita,  acaso  n<>  me  lo  hizo 
también  P 

Margarita  Pude  hacérselo,  pero  a  pesar  mío. 

\iwi\Mio      \l  estar  en  la  calle,  \   ver  que  en  la  puer- 
ta   se   detenía    el    carruaje   del    (¡onde,    creí 
que  |>or  él  me  había  USted  alejado,  \   el  00 
raje    y    los    celos   cegaron    mis   ojos   y    que 
marón   mi    mano  al   escribirle  a   usted.    I'e 

ro  al  enterarme  de  que  me  dejaba  sin  con 
testación,  no  supe  avenirme  a  que.  consi- 
derara en  un  momento  olvidado  mi  cari 
5o,   >   de  que  no  pudiera  ya  hablarla  ja 
más.    Margarita,    es    verdad    que    nuestro 
amor  sólo  cuenta  unos  días,  pero  reflexio 

ne    «pie    hace    dos    afiOS    que    en    silencio    la 
adoro   a    nsled. 

Margarita  Todo  eso  Berá  cierto,  pero  permítame  «pie 
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le  diga  que  lo  mejor  que  puede  hacer  es 
lo  que  expresa  en  su  carta. 

Armando      ¿Y  <íue  es? 

Margarita  Procurar  olvidarme. 

Armando      No  puedo. 

Margarita  Pues  debe  usted  poner  los  medios  como 
dice.  La  situación  en  que  me  hallo,  no 
permite  tampoco  otra  cosa. 

Armando      Diga  usted  que  no  me  ha  amado  jamás. 

Margarita  Se  engaña.  Le  he  amado  a  usted  más  de  lo 
que  puede  imaginar. 

Armando  (;  Por  qué  recibía,  pues,  al  Conde,  si  me 
amaba  como  dice? 

Margarita  ¿Es  qué  no  me  conocía  usted  antes  de  tra- 
tarme ? 

Armando  Mal  se  aviene  con  lo  que  usted  me  propo- 
nía de  pasar  conmigo  una  temporada  en 
el  campo,  lejos  del  mundo  en  que  vive. 

Margarita  Es  cierto.  El  reposo  y  la  tranquilidad  con- 
vienen a  mi  salud,  y  por  eso  había  imagi- 
nado un  verano  de  paz  y  de  amor  a  su  la- 
do, pasado  el  cual,  nos  hubiéramos  des- 
pedido como  buenos  amigos,  quedando  en 
los  dos  un  dulce  recuerdo.  Usted  no  lo 
ha  querido.  Suya  es  la  culpa.  Es  inútil  ya 
que  hablemos  de  ello. 

Armando  ¿Qué  no  hablemos  de  ello  has  dicho? 
¿Qué  renuncie  a  ello?  ¡Tú  no  sabes  que 
eres  toda  mi  vida !  ¡  mi  única  esperanza ! 

Margarita  Por  eso  debes  procurar  alejarte  de  mi  lado. 

Armando     Yo  sólo  concibo  la  vida  junto  a  ti. 

Margarita  Lo  que  tú  no  concibes  es  la  realidad;  lo 
que  tú  prescindes  es  de  quién  soy  yo  y 
quién  eres  tú.  También  yo  lo  confieso,  me 
dejé  arrebatar  por  un  momento  por  los 
impulsos  de  mi  corazón,  que  en  mal  ho- 
ra, y  por  primera  vez  en  mi  vida,  le  pres- 
té oídos.  Algunas  veces,  hastiada  de  la  vi- 
da que  llevo,  he  imaginado  otra  mejor,  le- 
jos del  torbellino  que  la  envuelve.  ¡  Crée- 
me; algunas  veces,  al  sonreír  mis  labios 
llora  mi  corazón!    ¡Cuan  ciegas  están  las 
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que  nos  envidian,  al  vernos  rodeadas  de 
adoradores  y  deslumhrando  por  nuestro 
lujo!  Los  hombres  que  por  nosotras  se 
arruinan,  no  lo  hacen  más  que  para  sa- 
tisfacer su  necia  vanidad,  su  orgullo;  ni 
uno  solo  se  acerca  a  nosotras  por  el  cari- 
ño que  podemos  inspirarles.  Algunas  ve- 
ces acaricié  la  idea  de  un  hombre  que  lle- 
nara el  vacío  de  mi  corazón  y  que  me  ama- 
ra lealmente,  sin  pedirme  cuentas  por  mi 
conducta.  Sólo  en  el  Duque  hallé  a  me- 
dias este  afecto.  Te  presentaste  tú,  el  in- 
terés que  por  mí  sentiste  durante  mi  en 
fermedad  sin  darte  a  conocer,  lu  presen 
cia,  el  fuego  de  tu  pasión,  todo  me  hizo 
creer  en  ti  el  ideal  soñado;  creí  despertar 
contigo  a  los  apacibles  sueños  <lc  mi  in- 
fancia, viviendo  mi  mundo  ideal:  pero 
tus  recriminaciones  me  volvieron  a  la  rea 
lidad,  y  nada  >a  espero  lucra  el  destino 
que  el  azar  me  ha  trazado. 

armando  ,;Y  crees  tú  que  tus  palabras  me  bastan  pa- 
ra  renunciar  a  lu  amor?  Te  engaña-,  Mar- 
garita. Mi  cariño  hará  cumplir  estos  Bue 
ños  míe  crees  irrealizables.  Sí,  Margarita, 
no  hay  en  el  inundo  nada  capaz  de  hacer 
me  renunciar  a  la  dicha  que  no-  aguar 
da.  Somos  jóvenes,  nos  amamos,  nada 
puede  enturbiar  el  ciclo  de  nuestra  felici 
dad. 

Margarita  ¡Armando!  ;  armando  I  no  me  engañes.; 
mira  que  una  violenta  emoción  podría 
producirme  la  muerte.  Reflexiona  antea 
quién  bo)  yo  >  quién  eres  tú, 

Armando  Tú  eres  mi  ángel,  >  contigo  -"lo  puede 
ser  un  paraíso  la  \  ida 

\  wi m         Señoi .1 

Margarita  ¿Qué  ocurre? 

\\MNI-:  I    na     calla.     (Entregándola.) 


Margarita  Dame.  Es  del  Conde. 

Nanine         Aguarda  contestación. 

Margarita  ¿ Contestación?  Ve  a  decirle  que  no  hay 

(Vase    Nanine.) 

Armando      ¡  Margarita  !    ¡  Amor  mío  ! 
Margarita  ¡Armando!   ¡Cielo  mío!   (Se  abrazan.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO    TEUCE^RO 


Sala  en  la  casa  de  campo  de  Auteuil.  En  el  C.ro,  chimenea  con  un 
espejo  encima.  Puerta  a  cada  lado,  En  el  furo  otra  y  una  ven- 
tana,   las   que   dan   al   jardín. 


ESCENA  PRIMERA 

NANINE   con   una    bandeja   con   juego  de   thé.    PRUDENCIA   y   luego 
ARMANDO 


Prudencia  ¿Dónde  eslá  Margarita? 

Nanine         Está  en  el  jardín  con  la  señorita  Nichette  y 

el  señor  Gustavo  que  han  venido  a  pasar  el 

día  aquí. 
Prudencia  Me  llego  pues  allá. 

\nMANDO        (Que  aparece  mientras  se  marcha   X.nni.   d'iudeneia, 

permítame;   que  quiero   hablarla  un   mo 
menlo;  hacerle  una  pregunta.  Hace  quince 
días  que  usted  salió  <lr  aquí  en  el  coche  de 
Margarita,   y    ni   el   coche  ni   los  caballos 
han  \  uelto  a  aparecer. 

l'iu  di  N(  i  \  Es  que... 

Armando  Haj  más  aun.  Hace  una  semana  que  16 
prestó  a  usted  un  pañuelo  de  cachemir 
que  tampoco  lia  Miello.  \\er  misino,  le 
mandó  dos  brazaletes  con  diamantes,  en- 
cargando  los  hiciera  usted  cambiar  de 
forma.  ¿Seguirán  la  suerte  del  coche  \  del 

pañiie|o.:' 
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Prudencia  ¿Usted  quiere  que  yo  le  hable  con  fran- 
queza ? 

Viciando      Se  lo  supuro. 

Prudencia  El  coche  X  los  caballos,  se  los  quedó  el 
mismo  tratante  que  se  los  había  vendido 
con  una  rebaja  en  la  mitad. 

armando      (¡Y  el  pañuelo? 

Prudencia  Lo  vendí. 

Armando      ,;Y  los  brazaletes? 

Prudencia  Los  empeñé  esta  mañana  y  vengo  a  darle 
la  papeleta. 

Armando      ¿Y  por  qué  no  me  lo  decía  usled? 

Prudencia  Porque  Margarita  me  lo  tiene  prohibido. 

Armando      ¿Y  por  qué  no  me  lo  decía  usted? 

Prudencia  Pues  porque  para  vivir,  se  necesita  dinero. 
Usted  se  cree,  amigo  mío,  que  se  vive  del 
aire.  Al  lado  de  esa  poética  vida  que  llevan 
ustedes  en  el  campo,  hay  la  realidad  que 
no  entiende  de  poesías.  A  fin  de  evitar  tales 
sacrificios,  sin  que  Margarita  misma  lo  sos- 
pechara, fui  a  ver  al  señor  Duque,  pero  este 
señor  me  dijo  rotundamente  que  mientras 
Margarita  le  retenga  a  usted  a  su  lado,  es 
inútil  toda  petición,  y  como  Margarita  no 
está  dispuesta  a  desprenderse  de  la  compa- 
ñía de  usted. 

Armando      ¡Pobre  Margarita!  ¡es  un  ángel!  " 

Prudencia  Sí,  señor,  que  lo  es,  y  acabará  por  arrui- 
narse completamente,  pues  con  el  fin  de 
saldar  con  todo  el  mundo,  va  a  despren- 
derse de  lo  poco  que  le  queda.  Aquí  le 
traigo  la  nota  de  su  banquero. 

Armando      Diga  usted,  (¡  a  cuánto  asciende  lo  que  debe? 

Prudencia  Unos  treinta  mil  francos. 

Armando  Está  bien.  Dígale  a  su  banquero,  que  pro- 
cure lograr  tan  sólo  quince  días  de  plazo 
de  los  acreedores  y  yo  lo  satisfaré  todo. 

Prudenciv   (¡Puede  usted  disponer  de  esta  cantidad? 

Armando      Puedo  hallarla. 

Prudencia  Y  su  padre  va  a  disgustarse  si  sabe  que 
contrae  usted  una  deuda. 

Armando      No  ha  de  saberlo.  Sospechando  lo  que  su- 
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cedía,  escribí  a  mi  notario  que  me  procure 
una  cantidad  con  la  garantía  de  los  bienes 
que  heredé  de  mi  madre,  y  hoy  he  de  ir  a 
París  a  fin  de  ultimando.  Evite  usted  hasta 
mi  vuelta,  que  Margarita  le  dé  nuevas  co- 
misiones que  cumplir.  No  le  diga  usted  una 
palabra  de  nada.  Aquí  viene. 


ESCENA  II 

Diclios,   MARGARITA,  GUSTAVO  y   NICHE1  M 


Armando      Prudencia,  es  usted  una  calamidad. 

Margarita  ,<Qué  sucede? 

Armando  Sencillamente,  que  la  encargué  pasara  a  mi 
casa  a  fin  de  recoger  la  correspondencia  que 
pueda  tener  cu  clin,  \  se  olvidó  de  cum- 
plirlo. \demás,  como  hace  un  mes  que 
estoy  aquí  y  mi  padre  ignora  el  sitio  cu 
mu-  me  hallo, aprovecharé  el  día  de  ho) 
que  tienes  en  lu  compañía  a  nuestros  bue- 
nos amigos,  para  ir  y  volver  hoy  mismo  a 
París. 

Margarita  Ve  y    vuelve;    tienes   razón,   debías   haber 
escrito   a    ln    padre.    No   es   mía   la   culpa    -i 
no  lo  hiciste.  Aquí  nos  hallarás  aguardan 
dote. 

ARMANDO  POCO  lardare  en  \ol\ci\  VdiÓS,  Nicbelle; 
basta    la    \¡s|a,    Gustavo. 

NlC,  i  <  o  S.  Hasta    la    \  uclla 

armando      Vdiós,   Margarita. 

\l.\nc  \",i  i  \  Que  ii"  tardes.   (Li     k  irapafia  al  i 

V.rmando     No  temas. 

MARGARITA   ¿E8tá  todo  lÍ8tO?  <\  Prudencia.) 

Prudencia  Sí.  Y  ahora  a  ver  -i  me  das  de  almorzai 

porque  esto)  aún  en  a\  unas 
Margarita  i  sted  misma,  arréglese  con  Nanine, 
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ESCENA  III 

Dichos  menos  Prudencio  y  Armando;  luego  NANINE 

Margarita  Y  así  vivimos. 

Nichette     (¡Eres  dichosa? 

Margarita  Muchísimo. 

Nichette  Cuantas  veces  te  he  dicho,  Margarita,  que 
la  felicidad  se  encuentra  en  la  quietud  y 
el  reposo  cuando  nos  entregamos  a  los  afec- 
tos verdaderos  del  corazón.  Muchas  veces  lo 
liemos  repetido  con  Gustavo.  El  día  que 
Margarita  ame  de  veras,  preferirá  una  vida 
tranquila  a  la  que  lleva. 

Margarita  Y  así  ha  sucedido;  no  parece  otra  cosa  sino 
que  el  cielo  ha  permitido  que  se  cumplieran 
vuestros  deseos.  Soy  feliz  como  vosotros. 

Nichette  Nosotros  lo  somos  aunque  no  vivimos  con 
tu  esplendidez.  Nuestras  habitaciones  son 
humildes,  pero  alegres.  Las  ventanas  dan 
a  un  jardín  cuyos  dueños  nunca  pasean 
por  él.  Parece  imposible  que  haya  quien 
tenga  jardín  y  no  lo  disfrute. 

Gustavo  Representamos  un  idilio  de  Goethe  con  mú- 
sica de  Schubert. 

Nichette  Yo  estoy  bien  así,  búrlate  cuanto  le  pa- 
rezca. Ahora  se  le  ha  metido  en  la  cabeza 
que  hemos  de  cambiar  de  domicilio. 

Gustavo  Naturalmente,  por  uno  que  no  tenga  tanta 
proximidad  con  las  nubes. 

Nichette  Prefiero  próximo  a  las  nubes  que  cercano 
al  barro  de  la  calle. 

Margarita  Me  gusta  oiros  disputar  así. 

Nichette  Claro,  como  que  tiene  ciento  cincuenta  mil 
francos  de  renta,  pondremos  coche. 

(íustavo      Quien  sabe  si  lo  pondremos  al  fin. 

Nichette  Será  cuando  hagas  las  paces  con  tu  tío,  que 
no  puede  verme,  porque  soy  pobre,  y  él  te 
destinaba  tal  vez  para  una  rica  heredera. 

"■i  stavo  Ya  se  irá  humanizando.  Desde  que  me  li- 
cencié ya  no  me  mira  con  tan  malos  ojos. 
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Nichettb  Me  había  olvidado  d«  decírtelo,  Margarita. 
Gustavo  ya  es  abogad". 

Gustavo      Y  he  defendido  ya  a  un  acusado. 

Margarita  ,;  Salió   absuelto? 

Gustavo      Á  inedias. 

Margarita  ¿Cómo  a  medias? 

(íustavo  Salió  condenado  a  diez  años  de  presidií 
pero  la  verdad  es  que  se  merecía  veinte  pi 
lo  menos. 

Nichette  \<í  es  que  pronto  nos  casaremos.  ¿Y  tu. 
por  qué  no  le  casas:' 

\l\RG.\Rii\  l'.so  no  es  posible.  V»  no  tengo  derecho'! 
ser  la  esposa  de  armando.  Puedo  poseer  su 
corazón,  pero  no  su  nombre.  No  dudo  que 
lo  haría  si  se  lo  pidiera,  pero  le  quiero  de- 
masiado para  consentir  tal  sacrificio.  ¿Ver- 
dad,   Gustavo,    que   estoy   en   lo   cierto.' 

Gustavo      Reconozco  que  tiene  usted  muy   buen  «  ii- 

terio. 

Margarita  Para  ello,  sería  preciso  borrar  mi  pasado  y 

esto  no  es  posible. 
(íustavo     Es  usted  un  ángel,  Margarita. 
Margarita  Sencillamente,  Dios  me  permite  distinguir 

el  bien  del  mal  \   apreciar  las  cosas  como 

se  debe. 
Nichettb     En  fin,  si  eres  dichosa,  ya  nada  más  puedo 

pedir. 
Margarii  \  Eso  sí;  boj  completamente  feliz,  y  su  amoi 

me  ha  convertido  en  otra  mujer.  Ya  no  me 

hastío    como    antes,    al    contrario;    la    vida 

tiene  para  mí  todos  los  atractñ o-.  Vivo  por 
él  y  para  él,  dedicándole  el  menor  de  mía 
pensamientos.  Yo,  acostumbrada  a  despre 
ciar  los  riquísimos  ramilletes  «le  costosas 
llores,  me  contento  hoj  con  los  sencillos 
laníos  de  Qores  BÜvestres  que  él  msimo  me 
recoge  en  nuestros  paseos,  y  las  puardo 
■  *  uno  valiosas  joyas. 

Ni<  ni  1 11      Y  lo  comprendo. 

Margarii  \  No  hace  mucho  mi'  dei  fas  que  era  mu)  mo« 
desta  vuestra  vivienda,  y  «pie  contrastaba 
ron  el  lujo  en  que  yo  vivía.  Quién  sabe  -1 


Nk.iiette 
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cuando  volvamos  a  vernos  de  nuevo,  no  ha- 
llarás entre  la  tuya  y  la  mía  tan  notable  di 
ferencia. 

por  qué.* 


Margarita  Armando  me  entrega  íntegras  las  rentas 
que  sus  bienes  le  producen,  y  para  no  mo- 
lestarle su  dignidad  las  acepto,  pero  las 
guardo  íntegras  también  sin  que  él  lo  ima- 
gine.Como  mis  recursos  son  muy  limitados 
para  atender  a  todo  y  saldar  con  mis  acree- 
dores, sin  que  él  pueda  enterarse,  me  voy 
desprendiendo  de  todo  lo  supérfluo.  Una 
vez  lo  haya  realizado  todo,  alquilaré  una 
modesta  habitación,  y  volveré  a  trabajar  en 
mi  oficio  de  modista. 

NlCHETTE      Y  VO  te  lo  apruebo.   (Aparece  Nanine.) 

Nanine  Señora,  ha  llegado  un  caballero  que  desea 
hablar  con  usted. 

Xichette  Por  nosotros  no  hagas  aguardarle.  Dare- 
mos otro  paseo  por  el  jardín. 

Margarita  Bueno,  como  os  parezca. 

Nichette     Vamos,  Gustavo.  Hasta  luego. 

Margarita  Dile  que  pase. 


ESCENA   IV 


MARGARITA    v   el    señor   DUVAL 


Dutal  La  señorita  Margarita  Gautier. 

Margarita  Yo  soy,  caballero;  le  agradeceré  me  diga 
¿a  quien  tengo  el  honor  de  hablar? 

Duval  Al  señor  Duval. 

Margarita  ¡  El  señor  Duval ! 

Duval  Sí,  señorita,  el  padre  de  Armando. 

Margarita  Caballero,  siento  decir  a  usted  que  su  hijo 
no  está  aquí. 

Duval  Lo  sabía.  Es  con  usted  con  quien  deseo  ha- 

blar, y  le  suplico  que  me  escuche.  Mi  hi- 
jo, señorita,  está  comprometiendo  su  for- 
tuna por  usted. 
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Margarita  Caballero,  usted  se  engaña,  pues  yo  nada 
acepto  ni  gasto  de  lo  suyo. 

Duval  En  tal  caso,  mi  hijo  comete  la  indignidad 

de  gastar  con  usted,  lo  que  usted  recibe 
de  los  demás. 

Margarita  Caballero,  le  advierto  que  está  usted  en  mi 
casa  y  que  no  le  reconozco  el  derecho  de 
venirme  a  insultar  en  ella.  Así  es  que  co- 
mo no  modere  usted  el  tono  con  que  se 
permite  hablarme,  le  suplico  me  permita 
que  me  retire. 

I'i  val  En  verdad,  no  sé  si  la  distinción  que  us- 

ted me  demuestra  en  sus  palabras  es  pro- 
pia en  usted  o  si  es  un  artificioso  modo  de 
que  usted  se  vale,  para  tratar  con  los  que 
a  usted  se  acercan.  ¡Sabía  de  antemano 
que  era  usted  una  mujer  peligrosa! 

Margarita  ¿Peligrosa?  Dice  usted  bien,  sí;  peligrosa 
para  conmigo  misma. 

Duval  Será  así,  pero  repito  que  Armando  cami- 
na a  la  ruina. 

M  \ islamita  Y  yo  repito  que  nada  acepto  de  él. 

Duval  En  tal  caso,  usted  me  dirá  qué  significa  la 

carta  que  ha  dirigido  a  su  notario,  en- 
cargándole que  bipoteque  o  venda  lo  que 
heredó  de  su  madre. 

Margarita  Juro  a  usted  que  ignoro  cuanto  me  dice, 
y  que  estoy  dispuesta  a  no  consentirlo. 

Duval  No  siempre  debe  usted  haber  pensado 
igual. 

Margarita  Es  cierto,  cuando  para  nada  interesaba  el 
corazón. 

Duval         ,;Y  para  mi  hijo  I"  siente  usted  interesado? 

Margarij  \  Con  [a  nobleza  que  pudiera  sentirlo  la  má 
honrada   mujer  que  Be  arrepiente  de   su 
pasado. 

Duval  I. a  experiencia  me  ha  demostrado,  que  a 
los  hechos  >  do  a  las  palabras  debemos 
atenernos. . . 

Margarita  Caballero,   yo  1''  Buplico  que  i Bcuche 

usted.   Podrán   mi-  palabras   no  significa 
nada  para  usted,  pero  le  juro  por  la  san 


I 
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fa    memoria    de  mi    madre,    que    ignoro 
cuanto  acaba  de  notificarme. 
Duval  Pues  si  es  cierto  cuanto  me  dice,    ¿cómo 

atiende  a  sus  cuantiosos  gastos  y  a  la  es- 
plendidez con  que  vive? 
Margarita  Me  obliga    usted    a    hacer    declaraciones 
que  no  quería  asomaran  a  mis  labios,  pe- 
ro se  trata  del  padre  de  Armando  y  no  de- 
bo callar.    Desde  que  conocí    a  su  hijo, 
abandoné  todas  mis  antiguas  amistades,  y 
estoy  vendiendo  y  empeñando  todo  aque- 
llo  que   constituyen   objetos   de  lujo.    Al 
anunciarme  su  visita,  ,creí  se  trataba  de 
un  negociante  a  quien 'aguardo  para  ven- 
derle mis  cuadros  y  demás  objetos  de  ar- 
te.   ¿Es   qué   no   le   he  convencido?   Pues 
bien,  ya  puede  usted  suponer  que  no  sos-  . 
pechando  esta  entrevista  no  podía  estar  pre- 
parada para  ella.  Hágame  el  favor  de  leer 
este  inventario  de  cuanto  poseo.   <se  lo  en- 
trega.) Y  esta  carta  de  mi  banquero,  en  la 
cual  se  estipulan  los  tratos  para  saldar  con 
todos  mis  acreeedores. 
Duval  (Leyéndola.)  Es  verdad,  lo  confieso.  ¿Me  ha- 

bré engañado  tal  vez? 
Margarita  Tal  vez  han  sido  otros  los  que  le  han  en- 
gañado a  usted.  He  sido  una  loca;  lo  con- 
fieso; mi  pasado,  no  pretendo  negarlo,  con 
la  sangre  de  mis  venas  lo  borraría  si  pu- 
diera. Mi  arrepentimiento  es  completo.  Ar- 
mando me  ha  transformado.  Su  amor  es 
mi  vida.  ¡Es  tan  bueno!  Usted  que  es  su 
padre  debe  serlo  también  como  él.  Yo  le 
respeto  a  usted,  le  quiero  también,  porque 
no  puedo  hacer  otra  cosa  con  el  padre  de 
mi  Armando. 
Duval  ,se  descubre  la  cabeza.)  Perdone  usted,  señora; 

•  onfieso  que  no  sospechaba  la  nobleza  dé 
sentimientos  que  demuestran  sus  palabras. 
La  juzgué  a  usted  injustamente  y  no  fui 
correcto  al  presentarme  ante  usted. 

DAMA  5 
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Margarita  Caballero,   yo  agradezco  el   concepto   que 

nuevamente  le  merezco. 
Duval         Ya  que  me  demuestra  usted  tal  amor  por 
mi  hijo,  me  permitirá  le  pida  a  usted  la 
mayor  prueba  que  pueda  imaginarse. 
Margarita  No  sé  por  qué  me  hacen  temblar  sus  pala- 
bras.  ¡Era  demasiado  feliz! 
Duval  Señorita,  hablemos  como  dos  buenos  ami- 

bos que  se  interesan  por  la  suerte  de  una 
misma  persona,  que  sólo  desean  su  dicha 
y  su  tranquilidad,  l'osee  usted  un  alma  ge- 
nerosa, y  comprenderá  que  en  mis  palabras 
no  hay  otra  cosa  que  el  cariño  que  un  padre 
debe  sentir  por  sus  hijos.  Armando  tiene 
una  hermana,  pura  como  un  ángel,  está 
próxima  a  casarse  con  un  joven  que  la 
adora.  La  familia  de  mi  futuro  yerno,  re- 
tira su  palabra  de  casamiento  si  Armando 
no  abandona  las  relaciones  que  mantiene 
con  usted.  La  sociedad  tiene  a  veces  terri- 
bles exigencias;  yo,  la  verdad,  la  admiro 
a  usted  y  la  respeto,  ha  ganado  usted  lodos 
sus  derechos  a  mi  consideración,  pero  des- 
graciadamente esto  no  basta, 
Margarita  No  basta,  es  cierto. 

Duval         Yo,  en  nombre  del  amor  que  usted  profesa 
B    \nu;ind<»,  le  pido  un  Bacrificio  por  la  fe- 
licidad de  bu  hermana. 
Margarita  ¿Cómo  es  posible  que  yo  no  me  interese 
por  sus  ruegos,  cuando  usted  me  dignifica 
con  ellos?  ¿Cómo  oponerme?  No  es  justo 
que  -M  ¡nocente  hija  sacrifique  su  dicha  por 
mi  causa.   Yo  haré  que    Yrmando  se  aleje 
,1,.  mi  lado  por  algún  tiempo,  >  mando  su 
hermana   eaté   ya   casada,    podrá    solver  a 
IIM    |,M|,,.    I   i,. i    sola    cosa    b'    pido    n    es   que 
durante   este   tiempo,    no   impida   usted  al 
ni,  no-  escribirnos. 
Duval         Yo   le  agradezco  cuanto  acabo   de  propo- 
nerme, pero  es  otro  mi  deseó*. 
Ma»gah«  i  ¿Qué  puede  usted  exigirme  mé 
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Duval  Hija  mía,  siento  decirle  que  una  momen- 

tánea separación  no  basta. 
Margarita  f;N"o  basta? 
Duval  Sería  un  engaño  hecbo  a  la  familia  del  que 

va  a  ser  él  esposo  de  mi  bija. 
Margarita  ¿Pretende  usted  que  abandone  a  Armando 

para  siempre? 
Duval  Es  forzoso. 

Margarita  ¡  Ah,  no !  ¡  eso  no  es  posible,  eso  es  querer 

mi  muerte ! 
Duval  Calma,  no  exageremos  las  situaciones.  No 

Be  me  oculta  el  sacrificio  que  le  pido.  Pero 
usted  es  joven,  el  mundo  le  sonríe  aún  y 
quien  le  asegura  que  será  su  amor  eterno. 
Acaso  el  amor  que  hoy  siente  usted  por  Ar- 
mando, no  puede  sentirlo  por  otro  el  día 
de  mañana.  Repase  usted  su  accidentada 
vida  y  dígame  si  no  pudiera  muv  bien  su- 
ceder. 
Margarita  ¡Ah,  no!  Armando  es  el  único  hombre  a 
quien  he  querido.  Jamás  mi  corazón  había 
latido  por  nadie. 
Duval  Quiero  creerlo  así,  pero  lo  que  en  usted  no 

suceda,  puede  acontecer  en  él.  El  corazón 
humano  es  voluble.  Los  cariños  se  suce- 
den unos  a  otros,  sin  que  nos  demos  cuenta 
de  ello.  Escúcheme  usted,  hija  mía,  y  fí- 
jese en  mis  palabras,  que  son  las  de  un  an- 
ciano que  ningún  rencor  le  guía  hacia 
usted. 
Margarita  La  escucho,  hable  usted. 
Duval  Supongamos  que  lo  sacrifica  usted  todo  al 

amor  de  mi  hijo,  y  que  éste,  al  ver  su  noble 
abnegación,  no  le  abandona.  Pero  tal  unión 
no  tiene  ni  la  virtud  por  origen,  ni  la  re- 
ligión por  apoyo,  ni  la  familia  por  resul- 
tado. ¿Qué  consideración  ni  respeto  me- 
recerá a  la  gente  honrada?  Mientras  en  us- 
ted viva  con  toda  su  vehemencia  el  amor, 
sabrán  prescindir  del  mundo  que  les  rodea 
y  en  poco  tendrán  a  los  que  de  ustedes  se 
consideren  distanciados.   Pero  cuando  los 
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años  con  su  inexorable  frialdad  hagan  apa- 
recer en  sus  semblantes  las  primeras  arru- 
gas, y  la  vejez  exija  en  ustedes  el  apoyo  do 
esta  sociedad  de  la  cual  se  han  divorciado, 
les  cerrará  sus  puertas;  entonces,  des- 
hecho el  encanto,  mi  propio  hijo,  dirigirá 
a  usted  sus  acusaciones,. por  considerarla  la 
causa  del  desvío  con  que  se  verá  tratado, 
porque  ya  desaparecido  en  ustedes  todo  el 
encanto  de  la  juventud  que  hoy  día  les  ins- 
pira su  amor,  la  triste  realidad,  con  su  fría 
razón,  se  interpondrá  entre  los  dos,  ha- 
ciéridoles  insoportable  la  vida. 

Margabita  ¡Oh,  la  realidad! 

Duval  La  vejez  de  ustedes  será  desierta;  un  erial 

donde  ni  una  flor  siquiera  perfumará  los 
úl timos  días  de  su  existencia.  Ya  ve,  pues, 
usted,  señorita,  cuan  efímera,  cuan  pasa- 
jera es  esta  felicidad  que  yo  le  pido  sacri- 
fique, en  bien  del  ser  a  quien  usted  cree 
amar  tanto,  y  en  bien  de  usted  misma. 

Makgamta  Por  favor,  por  piedad ;  es  horrible  cuanto 
usted  acaba  de  decirme.  Esta  sociedad,  de 
la  cual  sus  escrúpulos  me  separan,  ¿no 
tiene  para  mí  más  que  el  desprecio,  cuando 
yo  pretendo  redimirme  acercándome  .1 
ella?  1  Ni  un  hombre  sólo  consentirá  en 
unir  su  destino  al  mío,  no  podrá  darme 
nadie  el  nombre  de  madre  sin  avergon- 
zarse! Es  cierto;  cuanto  usted  acaba  de  de- 
cirme, es  la  triste  realidad.  Me  habla  usted 
en  nombre  <\c  sus  hijos,  y  y<>  no  tengo 
fuerza  para  resistirme  al  ruego  del  padre 
amoroso.  Está  bien,  obedeceré,  pero  algún 
día,  dirá  usted  a  uno  \  a  olio,  que  les  he 
sacrificado  lo  que  considero  mi  felicidad, 
que  por  la  Buya  renuncié  ¡1  lodo,  a  mis  es- 
peranzas, a  loa  más  acendrados  aféelos  de 
mi  corazón,  a  cuanto  constituye  hoy  mi 
vida  entera.  Tal  vez  entonces  Dios  per- 
done Cambien  un  pasado,  \  me  absuelva 
poi  un-  extravíos. 
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DUVAL  ¡  Pobre   mujer  !    (Enjugándose   una    lágrima.) 

Margarita  Usted  me  compadece  y  llora,  sus  lágri- 
mas me  redimen  y  me  fortalecen.  Dis- 
ponga de  mí. 

Duval  Es  preciso  que  diga  usted  a  mi  hijo  qu« 
no  le  quiere. 

Margarita  No  me  creerá. 

Duval         Entonces,   aléjese  usted  de  su   lado. 

Margarita  Me  seguirá   donde  vaya. 

Duval  Entonces... 

Margarita  Una  palabra  no  más.  ¿Cree  usted  en  el 
amor  desinteresado  que  me  inspira  su 
hijo? 

Duval  Sí,  lo  creo. 

Margarita  ¿Cree  usted  que  en  este  amor  he  fundado 
toda  mi  vida,  toda  mi  esperanza? 

Duval  Lo  creo  también. 

Margarita  Entonces,  sólo  le  pido  que  deposite  en  mi 
frente  un  beso  paternal,  y  yo  juro  a  usted 
que  por  mis  labios  jamás  Armando  ven- 
drá en  conocimiento  de  esta  escena,  y  que 
dentro  ocho  días  le  habré  restituido  a  su 
familia. 

Duval  Tiene  usted  un  noble  corazón,  Margarita; 

pero  temo... 

Margarita  Nada  debe  usted  temer,  yo  le  aseguro  que 

me  Odiará  antes  de  pOCO.    (Llama  y  aparece  Na- 
nine.) 

NaiNine         ¿Llamaba  usted? 

Margarita  Sí,  di  a  Prudencia  que  venga.  (Vase  Na„¡„e.) 
[Un  último  favor! 

Duval  Hable  usted. 

Margarita  Dentro  algunas  horas  Armando  recibirá  el 
mayor  disgusto  de  su  vida,  por  lo  tanto 
necesita  a  su  lado  un  corazón  que  le  com- 
prenda. Yo  le  ruego  que  no  se  separe  de 
él.  Y  ahora,  separémonos  ya.  El  puede  re- 
gresar de  un  momento  a  otro,  y  si  le  ha- 

"  llara  aquí,  todo  se  habría  perdido. 

Duval  ¿Cómo  pagar  el  inmenso  bien  que  me  está 

usted  haciendo? 

Margarita  Contándole  toda  la  verdad  así  que  haya  yo 
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cerrado  los  ojos  para  siempre.  Cuando 
menos,  que  no  maldiga  mi  recuerdo. 

DíXyal  ¡Oh,  .Margarita! 

Margarita  Alguien  so.  acerca.  Ya  no  nos  veremos  ja- 
más. Un  beso.  Adiós,  caballero. 

Duval  ¡  Oh,  sí !  con  el  alma  entera.  (Le  besa.)  Adiós, 

Margarita.  Es  usted  un  ángel.  (Vase.) 


ESCENA  V 

MARGARITA,  luego  PRUDENCIA 

Margarita  ¡Dios  mío!   Concédeme  todo  el  valor  que 

necesito.    (Pónese  a  escribir.) 

Prudencia  ¿Se  le  ofrece  a  usted  algo,  Margarita? 
Margarita  Sí,  he  de  hacerle  un  encargo. 
Pridk.ncia  Usted  dirá. 
Margarita  Aquí  tiene  usted  esta  carta. 
Prudencia  ¿Para  quién? 

Mvrgarita  Lea  el  sobre.  Ni  una  palabra  más.  Már- 
chese al  momento.    (Vase   Prudencia.) 

ESCENA  VI 

MARGARITA   y   ARMANDO 

Margarita  Echada  está  ya  la  suerte.  Qué  voy  a  decirle. 
Me  siento  enloquecer.  Lo  que  he  ofrecido  es 
superior  a  mis  fuerzas. 

\1tM\isD0  Ya  estoy  de  vuelta.  Margarita.  ¿Qué  su- 
cede? Te  hallo  pálida.  También  estoj  algo 
preocupado. 

Margarita  ¿-Qué  sucede? 

\hm\mio       Mi   padre  ru<:resó  a   París. 

Margarita  ¿  Le  viste? 

\mm\mio  \o  me  ha  sido  posible,  pero  mt  consta  que 
está  decidido  ¡i  presentarse  aquí  mismo  con 
el  lin  de  arrancarme  de  tu  lado,  pero  serí 
inútil;  yo  no  te  abandonaré  jamás. 
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Mabgabíta  En  tal  caso,  te  dejo  solo.  Mejor  será  que 
le  recibas  tú  y  le  hables;  yo  después  me 
arrojaré  a  sus  plantas  y  tal  vez  consiga  su 
perdón. 

Armando  Margarita,  tú  me  ocultas  algo  grave.  ¿Qué 
sucede? 

Margarita  Nada,  no  me  preguntes  nada,  ya  lo  sabrás 
si  acaso,  y  es  la  mayor  prueba  de  amor 
que  puedo  darte. 

Armando  Ya  entiendo,  Prudencia  me  enteró  de 
todo,  y  por  eso  precisamente  he  realizado 
el  viaje  a  París. 

Margarita  Mejor;  si  ya  lo  sabes,  nada  tengo  que  aña- 
dirte. Déjame  ahora  que  me  reúna  en  el 
jardín  con  nueslros  amigos.  ¿Me  querrás 
siempre,  verdad? 

Armando      ¿  Puedes  dudarlo  acaso? 

Margarita  ¿Verdad  que  jamás  abominarás  de  mí? 

Armando      Vaya  una  pregunta.  Pero  ¿qué  sucede? 

Margarita  Nada,   ya  lo  dije.   Adiós,  adiós,   Armando 

miO  !     (Le   abraza   fuertemente.) 

Armando      Hasta  luego. 

Margarita  Adiós,   adiós.   (Adiós  para  siempre!)   (Vase 

precipitadamente. ) 


ESCENA  VII 

ARMANDO,   luego   NANINE 

Armando  ¡Cuánto  me  quiere!  ¡pobre  Margarita! 
Comprendo  sus  temores.  Se  figura  que  mi 
padre  me  convencerá  y  que  voy  a  aban- 
donarla. ¡Oh,  no!  eSO  jamás.  (Llama  y  apa- 
rece  Nanine.) 

Namne         ¿Llamaba  usted? 

Armando  Sí,  si  acaso  llegara  un  caballero  que  desea 
verme>   hágalo  pasar  inmediatamente. 

-Nanine         Está  bien.  (Vase.) 

Armando  Ya  haré  comprender  a  mi  padre  la  dife- 
rencia que  va  de  Margarita  a  otras  muje- 
res.   ¡Cuántas   que  blasonan   de   honrad** 
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y  a  quienes  la  sociedad  respeta,  valen  mu- 
cho menos  que  ella !  De  regreso  a  París, 
cambiaremos  por  completo  nuestras  cos- 
tumbres. Olimpia  me  invitó  para  un  baile 
que  dará  en  su  casa  terminado  el  verano. 
Inútilmente  aguardará  nuestra  presencia. 
Viviremos  alejados  del  mundo  y  solamente 

el   lino   para    el   Otro.    (Nanine  entra   con   una   luz  *> 

¡  Cómo  tardan  en  pasar  los  instantes  cuan- 
do no  está  cerca  de  mí !  Nanine,  di  a  la  se- 
ñorita que  es  muy  tarde  para  pasear  por  el 
jardín. 

Nanine         La  señorita  ha  salido. 

Armando      ¿Qué  ha  salido? 

Nanine         Sí,  dijo  que  no  tardaría. 

Armando      ¿ Prudencia  fué  con  ella? 

Nanine         No,  señor. 

Armando  Está  bien.  Puede  retirarse.  Sin  duda  ha 
marchado  a  París  a  fin  de  ultimar  el  arre- 
glo con  sus  acreedores,  sin  saber  que  he 

ido    yo    a    lO    mismo.       (Mirando   por    la    ventana.) 

¿Quién  viene  por  el  jardín  a  tales  horas? 
Ño  sé  porque  se  ha  apoderado  de  mí  un 
vago  temor. 


ESCENA  VIII 

ARMANDO    v    un    MANDADERO,    con    una    carta 


Mandadi 

Armando 

Man  da  de. 

Armando 

Mandade. 

Armando 

Mandade. 


tBMANDO 


<;  El  señor  Armando  Duval? 
Soy  yo. 

I  n;i   rarta   para  usted. 
¿Quién  se  la  dio? 
Una  señora. 

.  J    cómo  penetro  usted  hasta  aquí? 
La  verja  estaba  abierta,  nadie  me  impidió 
el  paso,  y  como  vi  que  había  luz  en  esta 
habitación... 

Está  bien,   puede  retirarse.      (Vaie  el  Mana- 
dero. ) 
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ESCENA  IX 

ARMANDO    y    luego    el    señor    DUVAL 

Armando      (Abre  la  cart*)  i  Carta  de  Margarita!   ¡Tiem- 
blo a  pesar  mío !  ¿Qué  podrá  decirme?  ] Me 
•  mata  la  incertidumbre !    ¿Por  qué  vacilo? 

(Abre  la  carta  y  lee.)  «Armando  mío :  cuando 

recibas    esta    Carta...»       (Acaba    de    leerla    en    voz 

baja.)  ¡Ah!  ¡Infame!...  ¡Me  engañó  vil- 
mente !  (En  este  momento  aparece  Duval  por  el  fo- 
ro y  se  echa  en  sus  brazos.)  ¡Oh,  padre!  ¡Pa- 
dre mío ! 


CUADRO 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


KtAtAtAtAtAtAtAtAtAtAtAl 


ACTO    CUARTO 


Salón  lujoso  y  elegante  en  casa  de  Olimpia.   Oyese  una  orquesta.    Mu- 
cho   movimiento.    Espléndida    iluminación. 

ESCENA  PRIMERA 

GASTÓN,    el    DOCTOR,     PRUDENCIA,     GAUDENS    y   luego 
OLIMPIA 

Gastón        (Tallando  en  una  mesa.)   c' Se  juega,  señores? 

Doctor        ¿Cuánto  hay  de  banca? 

Gastón        Cien  luises. 

Doctor        Diez  a  la  derecha. 

Prudencia  Yo  pongo  dos  luises. 

Olimpia        ¿Se  juega   aún?    (A  Gaudens.)    Dame   veinte 
luises. 

Gaudens      Toma,  a  ver  si  tienes  mejor  suerte  que  yo. 

Doctor        Y  que  yo. 

Gaudens      Doctor,   celebro  verle  a  usted. 

Doctor        ¿Y  eso? 

Gaudens      Sí,    lia   unos  días  siento   unos  vahídos  en 
la  cabeza. 

Olimpia        Son    aprensiones.    Gaudens    siempre  cree 
sentir  al^<>  en  la  cabeza. 

Gastón       Sí,  desde  la  historia  del  fiacre  amarillo. 

Prudencia    Vud.  Iia>   quien  Be  acuerda  de  ello. 

Gaudens      Y  a  propósito;   me  han  dicho  que  Marga- 
rila  se  bailaba  nuevamente  entré  nosotros. 

Olimpia       ^   que  me  ha  prometido  asistir  a  la  fiesta. 

Gastón        ¿  ">    Vrmando? 

I'iu  iu.ncia  Ignoro  si  está  en  París.  Se  separaron  ha 
ce  ya  más  de  un  mes. 

( .  \-  rÓN        i }    por  qué? 

i .  \i  dbns      Ella  debió  abandonarle. 

Prudencia   Al  fin  y  al  cabo  vale  mas  que  les  abando- 
nen   ellas,    antes  que  ellos   hagan   lo  mi9 
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mo.  Pero  ¿jugamos  o  no? 

Gastón  Si  va  usted  a  creer  que  me  tomaré  el  tra- 
bajo por  sus  apuestas. 

Gaudens      ¿De  modo  que  se  terminó  la  banca? 

Gastón        ¡  Naturalmente ! 

Prudencia  ¿Qué  veo?   ¡Armando  aquí! 

ESCENA  II 

Dichos    y    ARMANDO 

Gastón        No  hace  mucho  hablábamos  de  ti. 

Prudencia  Le  creíamos  aún  en  Tours,  con  su  familia. 

Gastón        ¿Cuándo  llegaste? 

Armando      Hace  pocas  horas. 

Prudencia  ¿Y  qué  hay  de  nuevo? 

Armando  Absolutamente  nada.  Como  usted  no  me 
cuente  algo. 

Prudencia  ¿Ha  visto  a  Margarita? 

Armando      No. 

Prudencia  Pues  vendrá. 

Armando      Entonces  la  veré. 

Prudencia  ¿De  qué  modo  lo  dice  usted? 

Armando      ¿Cómo  quiere  usted  que  se  lo  diga? 

Prudencia  ¿Es  que  dura  aún  la  herida? 

Armando      Está  cicatrizada  i 

Prudencia  ¿De  modo  que  no  se  acuerda  ya  de  ella? 

Armando      Decir  eso  en  absoluto  sería  mentir. 

Prudencia  Es  que  Margarita  le  quería  a  usted  mu- 
cho. 

Armando      Sí,  mucho. 

Gaudens      Señores,  yo  tallo.  (Vanse  a  la  mesa.) 

Prudencia  Como  que  se  encontraba  perseguida  por 
sus  acreedores.  Pero  ya  lo  pagó  todo.  Y  a 
propósito;  tengo  en  mi  casa  algunos  ob- 
jetos de  su  pertenencia,  puede  usted  man- 
dar por  ellos. 

Armando      No  los  necesito. 

Prudencia  No  falta  más  que  una  cartera  con  sus  ini- 
ciales que  ella  quiso  guardarse  como  re- 
cuerdo. 

Armando      Bueno,  que  se  la  guarde. 

Prudencia  Está  desconocida;    parece  que  no  intenta 
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otra  cosa  que  aturdirse.  No  hace  muchos 
días,  después  de  una  cena,  tuvo  que  guar- 
dar cama  tres  días,  y  apenas  levantada,  y 
sin  permiso  del  médico,  concurrió  a  otra 
fiesta.  Se  está  suicidando.  ¿No  irá  usted  a 
verla? 

Armando  Quiero  evitar  con  ella  toda  explicación. 
Todo  ha  concluido  entre  ella  y  yo. 

Prudencia  Celebro  hallarle  razonable.  Con  permiso 
de  usted  voy  a  probar  fortuna. 

Armando      Yo  he  de  hablarle  a  un    amigo    también. 

(Prudencia   vase   a  la   mesa   de  juego.) 

Prudencia  Pon<?o  dos  luises. 


ESCENA  III 

Dichos    y    GUSTAVO 
ARMANDO        (A    Gustavo,   que   aparece.)    Oye,    Gustavo ;     ¿  red 

biste  mi  carta? 
Gustavo      Por  ella  vine.  Ya  sabes  que  no  concurrí»  a 

estas  fiestas. 
Armando     Siento  haberte  causado   una   molestia  con 

ello. 
Gustavo      Ninguna,   ya  lo  sabes,  siendo  cosa  tuya. 
Armando      ¿Has  vuelto  a  ver  a  Margarita  p 
Gustavo      No. 

Armando      De  modo  que  tú  no  sabes  nada. 
Gustavo      En  absoluto. 
Armando     Tú  crees  que  Margarita  me  amaba,  ¿no  es 

cierto? 
Gustavo      Y  sigo  creyéndolo. 

\l. MANDO        Pues   bien;    lee.    (Le  da   una  carta.) 

Gustavo      ¿Y  es  de  Margarita  esta  cari 

Asmando  ■  Sí,  de  ella. 

Gustavo      ¿Cuando  te  la  escribió? 

\rmando      Hace  un  mes. 

Gustavo     Y  tú  ¿qué  le  has  contestado? 

\rmani»(i  ¿Qué  querías  que  la  contéstala:'  El  golpe 
fué  tal,  que  creí  enloquecer.  Margarita  me 
engañaba.  Estas  mujeres  n<>  tienen  alma. 
Míe  dejé  conducir  por  mi  padre  como  un 
cuerpo    inerte,  y  con  él    he    permanecido 
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hasta  ahora  en  Tours.  Creí  poder  olvidarla  ; 
imposible.  No  puedo  vivir  sin  ella.  He  ve- 
nido aquí,  y  ella  aeudirá  también,  no  sé 
qué  va  a  pasar,  pero  sea  lo  que  fuere,  yo 
necesito  tener  a  mi  lado  un  amigo  y  ese 
serás  tú. 

Gustavo  Ya  lo  sabes.  Pero  reflexiona,  ten  calma.  Al 
fin  se  trata  de  una  mujer,  y  es  una  acción 
muy  baja  el  ofenderla  públicamente.    - 

Armando  Es  verdad.  Dicen  que  tiene  un  amante,  me- 
jor; así  sabré  con  quien  entenderme  si  sale 

en    SU    defensa.     (Aparece    un    criado.) 

Criado         El  señor  Varville  y  la  señorita  Margarita 

Gautier. 
Armando      ¡  Ah  !  ¡  Ella  ! 

ESCENA  IV 

Dichos,    VARVILLE    y    MARGARITA 

Olimpia        Que  tarde  llegaste. 
Margarita  Ahora  hemos  salido  de  la  Opera. 
Prudencia  (¡Sigues  bien,  Margarita? 
Margarita  Muy  bien,  gracias. 
Prudencia  Armando  está  aquí.   (Bajo.) 
Margarita  ¡  Armando ! 

PRUDENCIA  Sí,  mírale.  (En  este  momento  Armando  se  aproxima 
a  la  mesa  de  juego,  Margarita  le  sonríe  tímidamente  y 
él  la.  saluda  con  frialdad.) 

Margarita  Hice  mal  en  venir. 

Prudencia  Al  contrario.  Un  día  u  otro  debíais  halla- 
ros uno  frente  de  otro.  Vale  más  hoy  que 
mañana. 

Margarita  d Habló  con  usted? 

Prudencia  Sí. 

Margarita  ¿De  mí? 

Prudencia  Claro. 

Margarita  ¿Qué  dijo:1 

Prt'dencia  Que  ya  no  la  quiere  a  usted,  y  que  tenía 
usted  razón. 

Margarita  Ojalá  pensara  así,  pero  no  lo  creo.  Me  sa- 
ludó fríamente,  pero  una  mortal  palidez 
cubre  su  semblante. 
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-\rtlro        Margarita,     Armando  está  aquí! 

Margarita  Ya  lo  sé. 

Arturo        Usted  me  dijo  que  ignoraba  su   presencia 

en  París. 
Margarita  Y  lo  repito. 
Arturo        Y  me  prometió  no  hablarle. 
Margarita  Y  lo  sostengo.  Lo  que  no  piiedo  asegurar. 

es  si  será  él  quien  me  hable. 
Doctor        Buenas  noches,  Margarita. 
Margarita  Muy    buenas,    Doctor.     ¿Cómo    me    mira 

usted? 
Doctor        No   es   posible   lo   contrario   estando   ante 

usted. 
Margarita  ¿Me  halla  desmejorada? 
Doctor        Debe  usted  cuidarse. 
Margarita  ¿Va  usted  a  reñirme  como  siempre? 
Doctor        La  reñiría  largamenle  si  no  tuviera  nece 

sidad  de  visitar  a  una  enferma  a  esta  hora. 
Margarita  ¿Se  marcha  usted? 
Doctor        No  tardaré  mucho. 
Gustavo      (Acercándose  a  Margarita.)   ¡  Margarita  ! 
Margarita  ¿Usted  aquí  también,  Gustavo?  ¿Nicbelle 

ha  venido  también? 
Gustavo      No. 
Margarita  Usted    perdone,     Nichette  no    debe  venir 

aquí.  Amela  usted  mucho,  es  muy  bueno 

ainai'SC.    (Enjugándose   una  lágrim  i .) 

Gustavo      ¿Qué  le  pasa  a  usted? 
Margarita  Nada.  Créame,  soy  muy  desgraciada. 
Gustavo      ;Si  alguien  la  viera  llorar!...  Mejor  bubie 
ra  usted  beebo  quedándose  fu  casa. 

Muigarita  ¿Soy  acaso  dueña  de  mí  misma   ni  de  mi- 

acciones? 
Gustavo     Si  ha  de  seguir  usted  mi  consejo,  vayase 

cuanto  antes. 
Maroari  i  \  ,  Por  qué  razón? 
Gustavo      Está  aquí  armando. t 

MARGABITA  Sí.    pero  él    me   desprecia    \    no   Be   acuen 
de  mí,  ¿no  es  cierto? 

Gustavo  [Cómo  Be  engaña  usted!  lo  único  que  ha) 
que  temer  es  bu  desesperación.  Si  Vervilh 
llf#arti  a  ^revocarle,  no  Bé  1<>  que  sucede 
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ría.  Créame,  diga  que  se  halla  usted  indis- 
puesta y  retírese. 

Margarita  Es  verdad,  yo  no  puedo  consentir  un  lan- 
ce entre  Armando  y  Arturo.  Me  marcho 
en  seguida. 

Arturo        cQu^  pretendes? 

Margarita  Ño  me  siento  bien,  quiero  marcharme. 

Arturo  Lo  que  tú  tienes  es  el  despecho  porque  Ar- 
mando no  te  hace  ningún  caso.  Retirarnos 
ahora  sería  ponernos  en  ridículo. 

Margarita  Está  bien.  Obedezco.  (Se  sienta.) 

Olimpia        c'Qué  ópera  cantaban  esta  noche? 

Margarita  La  Favorita. 

Olimpia  La  historia  de  una  mujer  que  engaña  a  su 
amante. 

Prudencia  Vaya  una  cosa  nueva.  Eso  no  tiene  nada 
de  particular. 

Olimpia  Entendámonos,  hay  amantes  de  muchas 
clases. 

Gaudens  Amigo  Duval,  tiene  usted  una  suerte  en- 
diablada esta  noche. 

Armando  Para  no  desmentir  el  adagio :  afortunado 
en  el  juego,  desgraciado  en  amores. 

Gaudens  Pues  muy  desgraciado  será  usted  en  ellos 
cuando  tanta  suerte  tiene  en  el  juego. 

Armando  Es  que  me  propongo  hacer  una  fortuna 
esta  noche,  para  irme  a  pasar  una  tempo- 
rada en  el  campo. 

Olimpia        ¿Solo? 

Armando  No,  con  cierta  persona  que  ya  me  acom- 
pañó otra  vez,  abandonándome.  Pero  ahora 
no  sucederá,  pues  como  seré  rico...  Porque 
he  observado  que  mis  derrotas  amorosas, 
las  debo  únicamente  a  los  bienes  de  for- 
tuna de  mi  contrario.  Es  una  graciosa  his- 
toria que  merece  contarse  y  en  la  cual  me 
confieso  vencido. 

Arturo        Caballero... 

Margarita  (a  Arturo.)  (Si  provoca  usted  a  Armando 
todo  ha  concluido  entre  nosotros). 

Armando      ¿Decía  usted  algo? 

Artubo        Efectivamente,  que  quiero  contribuir  a  que 
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pueda   usted  realizar   sus    propósitos,    y   le 
ruego  una  partida. 

Armando      Que  yo  acepto. 

Arturo        Aquí  van  cien  luises. 

\rmando      Vaya  por  los  cien  luises.  ¿De  qué  lado,  ea- 
ballero? 

Arturo        Del  que  usted  deje. 

Armando      Pues  a  la  derecha  los  míos. 

(íu'dens      (jugando.)  Nueve  a  izquierda  y  cuatro  ;i  de- 
recha. Ganó  Armando. 

Arturo        Doscientos. 

Gaudens      Van.  Pero  tenga  usted  cuidado  con  el  pío 
verbio. 

Gastón        Seis  y  ocho.  Armando  ganó  también. 

Margarita  (¡Dios  mío!  ¡qué  pasará!) 

Armando      ¿Continuamos  la  partida? 

Arturo        Luego,  más  tarde. 

Armando      Le  concedo  a  usted  la  revancha.  Se  la  pro 
meto  en  un  juego  que  no  le  desagradará. 

Olimpia       Pero  qué  suerte  tienes. 

Asmando     Veo  que  me  lúteas  cuando  gano.  (Vanse  oiim 

pia   y   Armando.) 

\hiuro        ¿Viene  usted,  Margarita? 

Margarita  Sí,  luego;  he  de  hablar  con  Prudencia. 

Arturo        Te  advierto  que  como  pasen  in;i<  de  die/ 

minutos   vendré    por   ti. 
Margarita  Está  bien,  veto  ahora. 

ESCENA  \ 

PRUDENCIA  y  MARGARITA 

Margarita  Prudencia,  es    preciso    que    vaya  usted  > 
diga  8   \ miando  que  por  lo  que  de  más  ja 
grado  tenga  en  esta   vida,  es  preciso  que 
le  hable. 

l'iuiniM  i \   ,  Y  -i  qo  quiercP 

MARGARI1  \   Ño  Be  negará,  me  odia  demasiado  para  que 

rechace  la  ocasión  de  decírmelo.  Ve. 


ESCENA  M 

\1  \KO.\Kl  I  \ 

Margarita. Tendré  Bangre  fría.   I.-  preciso  no  hlA4 
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Iraición  a  lo  que  prometí  a  su  padre,  que 
siga  creyendo  lo  que  cree,  pero  debo  evi- 
tar una  desgracia.  No  importa  que  me 
odie.  El  está  aquí.  Valor,  corazón  mío. 

ESCENA  VII 

MARGARITA   y   ARMANDO 

Armando  ¿Es  usted,  señora,  quien  me  hace  llegar 
hasta  aquí? 

Margarita  Sí,  Armando,  yo  que  quiero  hablarle. 

Armando  Hable  usted,  ya  le  escucho.  ¿Es  qué  pre- 
tende disculparse? 

Margarita  No,  Armando,  no  se  trata  de  eso.  Al  con- 
trario, yo  le  suplico  que  no  recordemos  lo 
pasado. 

Armando  Y  en  ello  hará  usted  bien,  pues  sería  ver- 
gonzoso para  usted. 

Margarita  No  me  acuse  usted,  Armando.  Escúcheme 
sin  cólera,  sin  ira,  sin  desprecio.  Por  fa- 
vor, se  lo  pido,  déme  su  mano. 

Armando  Eso  no.  ¿Es  todo  cuánto  tiene  usted  que 
decirme? 

Margarita  ¡  Quién  había  de  creer  que  rechazara  usted 
algún  día  la  mano  que  le  tiendo !  Pero  no 
importa,  no  es  eso  lo  que  yo  espero  de  us- 
ted en  este  instante.  Lo  que  le  ruego,  es 
que  se  marche  usted,  que  se  retire  de  la 
fiesta. 

Armando      ¿Qué  me  vaya? 

Margarita  Sí,  que  vuelva  usted  al  lado  de  su  padre 
sin  perder  momento. 

Armando      ¿Y  por  qué  razón? 

Margarita  Porque  Verville  puede  provocarle  a  usted 
y  yo  no  quiero  que  por  mi  causa,  le  suceda 
a  usted  lo  más  mínimo.  Quiero  ser  sola  a 
sufrir. 

Armando  Lo  que  usted  me  propone,  es  una  cobardía. 
De  una  mujer  como  usted,  no  se  puede  es- 
perar otra  cosa. 

Margarit\  Armando,  es  tal  mi  sufrimiento  desde 
hace  un  mes,  que  el  aliento  me  falta  hasta 
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para  quejarme  de  ello?.  Yo  se  lo  suplico 
por  lo  que  de  más  sagrado  tenga  en  el 
mundo,  por  el  amor  de  su  padre,  por  el 
cariño  de  su  hermana,  por  la  memoria  de 
su  madre,  que  se  aleje  de  este  >iii<>  y  que 
olvide  hasta  mi  nombre  si  puede  usted. 

Armando  Ya  comprendo;  usted  tiembla  por  su  aman- 
te, que  representa  su  fortuna.  El  cañón  de 
mi  pistola  podría  arruinarla  a  usted.  En 
efecto,  sería  para  usted  una  desgracia. 

Margarita  O  puede  acontecerle  a  usted,  y  este  es  el 
peligro  que  quiero  evitar. 

Ahmando  ¿Y  qué  le  importa  a  usted  lo  que  pueda 
acontecerme?  Que  ha  de  importarle  mi 
vida  a  la  mujer  que  me  escribió:  Olvide 
usted,  porque  tengo  otro  amante.  Si  no 
quedó  helada  la  sangre  en  mis  vena-  en 
aquel  instante,  es  porque  sin  duda  el  cielo 
ha  querido  conservarme  la  vida  para  te- 
ner ocasión  de  echarle  en  tara  su  falsía. 
,  A  qué  se  lia  creído  usted  que  obedece  mi 
vuelta  a  París?  Sencillamente  a  malar  al 
hombre  que  me  ha  robado  cuanto  comii 
tuía  mi  dicha.  Uno  de  los  dos  ha  de  dejar 
de   existir. 

Margarita  Varville  es  inocente  de  todos  los  cargos 
que  usted  le  dirige. 

ARMANDO       Pero  usted   110  rellexiona   que  hasta  (pie  S6Í 

su   amante    para    que   yo   le   aborrezca   de 

muelle. 

Margara  \   \  usted  más  que  a  nadie  le  consta  que  y 

no   puedo  amalle,    como   no   puedo  amar  a 

otro   hombre. 
armando     ¿Por  qué  Be  fin'',  pues,  usted  con  élP 

Margarita   \  usted  menos  que  a  nadie  | do  decirlí 

l.i  razón. 
\itM.\M>o  Yo  lo  han'  por  usted.  I.'-  prefirió,  porque  es 
usted  una  mujer  sin  corazón  ni  lealtad. 
Porque  el  proyecto  formado  de  vivir  mo- 
destamente  con  un  hombre  que  la  adora 
l.i  aterró,  porque  consideró  de  menos  xa- 
lía   mi   amor,   que   le  había   sacrificado  mi 
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honra  y  mi  vida  entera,  al  lujo  y  a  la  es- 
plendidez a  que  sus  vicios  la  tienen  acos- 
tumbrada. No  valía,  pues,  el  cariño  de  este 
hombre  el  sacrificio  que  en  usted  signifi- 
caba el  renunciar  a  sus  coches,  a  sus  tron- 
cos, a  sus  trajes  y  a  sus  valiosas  joyas. 

Margarita  Sí,  esta  soy  yo;  no  importa  que  usted  lo 
crea  así,  soy  una  infame,  una  mujer  que 
no  merece  otra  cosa  que  su  desprecio.  Yo 
le  he  engañado  miserablemente.  Por  esta 
razón  hace  usted  bien  en  olvidarme,  no 
debe  exponer  su  vida  por  un  ser  tan  ruin 
y  bajo  como  yo.  Armando,  de  rodillas  te 
lo  suplico  si  es  preciso;  márchate  de  Pa- 
rís, y  no  vuelvas  atrás  la  cabeza. 

Armando      Te  obedeceré  con  una  condición. 

Margarita  ¿Cual? 

Armando      Que  tú  me  seguirás. 

Margarita  ¡  Eso  no  ! 

Armando      c'Que  no  nas  dicho? 

Margarita  ¡Oh,  Dios  mío,  dame  todo  el  valor  qué 
necesito  1 

Armando  (Yendo  a  la  puerta  y  volviendo.)  Oye,  Margarita ; 
estoy  loco ;  la  fiebre  me  hace  arder  la  san- 
gre en  mis  venas.  Me  encuentro  en  aque- 
lla situación  especial  en  que  el  hombre  se 
siente  capaz  de  todo.  En  un  instante,  creí 
que  era  el  odio  el  que  me  impulsaba  ha- 
cia ti.  Me  engañaba,  es  el  amor,  ese  amor 
insaciable,  inextinguible  que  hacia  ti  me 
guía,  el  único  que  impulsa  mi  corazón. 
Recuerdos,  desprecios,  vergüenzas,  todo, 
todo  lo  olvido,  y  ni  rastro  queda  de  ello  en 
mí.  Una  sola  palabra  tuya,  una  sola  dis- 
culpa, que  indique  tu  arrepentimiento  y 
todo,  todo  lo  olvido.  ¿Qué  me  importa  a 
mí  ese  hombre?  Dime  que  me  quieres  aún, 
y  todo  te  lo  perdono.  Huiremos  de  París, 
iremos  hasta  el  fin  del  mundo,  si  es  pre- 
ciso, donde  podamos  ocultar  nuestro  ca- 
riño y  nuestra  felicidad. 

Margarita  Mi  vida  entera  daría  por  una  hora  de  esa 
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felicidad  que  me  propones,  pero  esta  fe- 
licidad no  es  posible. 

armando      o  Por  qué  no? 

Margarita  Porque  hay  entre  los  dos  un  abismo  in- 
franqueable. Los  dos  seríamos  muy  des- 
graciados. No  es  posible  nuestro  amor, 
olvídame,  pues,  es  preciso;  yo  he  jurado 
que  lo  harías. 

\rmando      ¿A  quién? 

Margarita  A  quien  tiene  derecho  de  exigirme  tal  sa- 
crificio. 

Armando      r;No  será  el  señor  Verville? 

MARGARITA   (Haciendo   un   esfuerzo.)    A   él,    SÍ. 

Armando  ¿Pero  tú  le  quieres?  Dímelo  ,y  me  marcho 
al  instante. 

MAm;.\RITA  Pues  bien,  SÍ;  le  quiero.  (Armando  la  arroja 
al  suelo  y  levanta  amenazador  sus  manos,  se  dirige  .1 
la  puerta  y  al  estar  en  ella,  viendo  a  los  invitados  en 
el   salón   contiguo,   se   detiene   y  les   llama.) 

Armando      Señores,   un   momento,   entren   ustedes. 

Margarita  ¿Qué  va  usted  a  hacer?  (Entran  todos.) 

Armando      ¿Ven  ustedes  esa  mujer? 

'Iodos  ¡  Margarita ! 

Armando  Sí,  Margarita  (¡antier.  ¿Saben  ustedes  lo 
que  hizo?  Pues  bien,  vendió  cuanto  po 
-cía  para  vivir  a  mi  lado,  tanto  era  lo  que 
me  amaba.  ¿Qué  bermoso  es  esto,  verdad? 
¿Saben  ustedes  lo  que  hice  yo  en  cam 
bio?  Una  bajeza,  \eeptarle  el  sacriliein 
sin  darle,  en  cambio  la  menor  recompens;i 
por  mi  parte.  Pero  luego,  me  arrepentí 
aunque  larde  de  mi  conducta,  y  vine  con 
el  único  objeto  de  reparar  mi  falla.  Vo- 
Botros  sois  aquí  testigos  de  que  nada  yt 

le    debO.     (Le    arroja    un    fajo    de    billetes.) 
MARGARITA   ;  \b!    (Da   un  K"to  y  cayendo.) 

Irttjro        i  Es  usted  un  miserable!    ¡Nos    veremos! 

(Con  desprecio  .1   Armando  y  arrojándole  un  gua< 
rostro.) 
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ACTO  QUINTO 


Dormitorio  de  Margarita.  En  el  fondo  la  cama.  Sillón  en  segundo  tér- 
mino. Chimenea  a  la  derecha.  Delante  de  ella  un  canapé,  en  el 
que  está  tendido  Gastón.  La  escena  está  solamente  iluminada  por 
una   lamparilla.    Puerta   a   la   izquierda.    Ventana   al   foro. 

ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA,    en    la    cama,    y    GASTÓN 

Gastón  (Levantándose.)  No  he  podido  vencer  el  sue- 
ño. (¡  Si  Margarita  habrá  necesitado  de  mí 

tal    Vez?    (Acercándose    a    la    cama.)    No,    duerme. 

¿Qué  hora  debe  ser?  Las  siete.  No  es  día 
aun.  Avivaré  el  fuego.   (Lo  hace.) 

Margarita  Nanine,  tengo  sed. 

Gastón        Voy  en  seguida. 

Margarita  ¿Tú  aquí,   Gastón? 

Gastón  Sí,  luego  sabrá  usted  la  causa.  (Dándole  agua 
en  un  vaso.)  rj Hay  bastante  azúcar? 

Margarita  Sí. 

Gastón  Me  parece  que  no  hago  tan  mal  enfer- 
mero. 

Margarita  ¿Y  Nanine? 

■Gustavo  Duerme.  Cuando  vine  a  enterarme  del  es- 
tado de  usted,  eran  algo  más  de  las  once 
y  Nanine,  estaba  rendida  por  el  sueño.  En 
cambio,  yo  estaba  bien  desvelado.  Y  como 
usted  dormía,  yo  la  dije  que  se  fuera  a 
descansar  y  que  haría  sus  veces.  Me  tendí 
en  este  canapé,  cerca  la  chimenea  y  he  pa- 
sado muy  bien  la  noche.  Y  usted  ¿cómo  se 
encuentra  ? 
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Margarita  Bien,  querido  Castón.  Cuántas  molestias 
por  mi  causa. 

Gastón  Ninguna.  Me  parece  que  quien  ha  perdido 
alguna  noche  hadando,  puede  perderla  en 
algo  más  humanitario,  como  lo  es  el  velar 
a  un  enfermo.  Tengo  algo  que  decirla. 

Margarita  ¿Qué  es  ello? 

Gastón        Las  enfermedades  cuestan  dinero. 

Margarita  Qué  quiere  usted  decir. 

Gastón  Que  (luíante  su  curso  se  agota  todo  a  veces. 
Cuando  vine  anoche,  en  el  salón  vi  a  un  al- 
guacil del  juzgado,  y  le  puse  en  la  puerta 
después  de  pagarle.  Pero  no  basta,  aquí 
falta  dinero,  no  es  que  tenga  mucho,  pero 
me  quedan  aun  veinticinco  luises  y  cuando 
se  terminen,  ya  veré  de  proporcionarme 
otros. 

Margarita  |Qué  gran  corazón!  Tú,  que  nunca  fuiste 
para  mí  olía  cosa  que  un  buen  amigo,  cu- 
al único  a  quien  tengo  a  mi  lado  y  te  aco- 
cas a  mi  lecho. 

Gastón  Siempre  be  sido  el  mismo.  ¿Sabe  usted  lo 
que  \ ¡mío-  a  hacer  ho\  ': 

Margarita  Ño  sé. 

Gastón  Me  parece  que  hará  un  día  espléndido.  Ha 
descansado  usted  ocho  horas,  descanse  al- 
gunas más.  Hacia  mediodía  'ico  (pie  hará 
un  sol  magnífico.  Pues  bien,  yo  vendré 
con  un  coche,  y  nos  iremos  los  tres  a  dar 
un  paseo.  \*í  pasará  usted  luego  una  buena 
noche.  Yo  iré  a  ver  a  mi  madre,  que  de  se- 
guro debe  estar  impaciente.  Hace  quince 
días  que  no  me  ve.  Voy  allá  y  vuelvo  al 
momento.  ,  Le  gusta  a  usted  el  plan? 

Margarita  I  sled  es  quien  dispone. 

Gastón  Verá  usted.  \<'kí  usted,  pntra,  Nanine, 
que  Margarita  despertó. 

ESCENA  II 

Dicboi  i   HAN) 

Margarita  Pobre  N'anine,  le  hallas  fatigada  ¿rio  es 
cierto  P 


\ aniñe         tJn  poquito  no  más. 

Margarita  Abrid  la  ventana  y  que  entre  ia  luz  del 
día.  Voy  a  levantarme. 

¡N'anim  (.Mirando  a  la  talle.) Viene  el  señor  Doctor. 

Margarita  Querido  Doctor,  su  primer  visita,  es  siem- 
pre para  mí.  Gastón,  haz  el  favor,  ve  a 
abrirle  la  puerta.  Nanine,  ayúdame  a  le- 
vantar. 

Nanine         ¿Pero  por  qué  quiere  levantarse? 

Margarita  Sí,  sí,  lo  quiero. 

Gastón        ¿Tan  temprano? 

Margarita  Sí,   sí,   tan  temprano.    (Margarita  se  levanta  > 

no  puede  apenas  sostenerse,  se  apoya  en  Nanine,  y  le 
acompaña  al  "canapé  mientras  entra  el  Doctor,  a  quien 
Gustavo   va   a   abrir   la   puerta,    penetrando   los   dos.) 

ESCENA  III 

Dichos  y  el  DOCTOR 

Margarita  Buenos  días,  querido  Doctor;  es  usted  muy 
amable  en  dedicarme  su  primer  visita.  Na- 
nine, rj  quieres  hacer  el  favor  de  enterarte 
si  tengo  alguna  carta  para  mí? 

Doctor  A  ver  el  pulso.  ¿Cómo  se  encuentra  usted 
hoy? 

Margarita  Mejor  y  peor.  Mal  de  cuerpo,  pero  mucho 
más  tranquila  de  espíritu.  Ayer  noche  creí 
morirme.  Se  apoderó  de  mí  el  miedo  a  la 
muerte  e  hice  llamar  a  un  sacerdote.  El 
buen  señor  estuvo  conmigo  una  hora  y  al 
marcharse,  quedé,  más  tranquila,  sus  pa- 
labras me  confortaron,  y  me  dormí  luego 
hasta  ahora  que  he  despertado. 

Doctor  Yo  espero  que  los  aires  primaverales  le  trae- 
rán la  salud. 

Margarita  Gracias,  Doctor,  por  la  buena  intención 
que  envuelven  sus  palabras.  A  los  médicos 
les  está  permitido  engañar  a  los  enfermos, 

Ocultándoles     la    Verdad.     (A     Nanine    que    entra 

con  dos  paquetes.)  ¿ Qué  traes,  Nanine? 
Nanine  .      Dos  regalos.    (Dándoselos.) 
Margarita  Es  verdad;  hoy  es  día  de  año  nuevo.  Aun 
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hay  quien  se  acuerda  de  la  pobre  moribun- 
da. Una  sortija  de  Gaudens;  ¡cuánto  se  lo 
agradezco!  ¡Y  una  pulsera  que  el  Conde 
me  manda  desde  Inglaterra !  Si  me  yiera 
el  buen  señor  en  tal  esiado.  Y  una  caja  de 
dulces.  Vamos,  no  son  tan  olvidadizos  los 
hombres  como  yo  creía.  Doctor,  ¿no  tiene 
usted  una  sobrinitai' 

Doctor        Sí,  la  tengo. 

Margarita  Llévese, pues,  estos  dulces  para  ella. 

Nanine         Además,  una  carta. 

Margarita  ¿Quién  me  escribirá?  Nanine,  lleva  ese  pa- 
quete al  coche  del  Doctor.  ¿  Me  permite 
usted  que  lea?  (Leyendo.)  «Mi  buena  Mar 
garita:  He  venido  a  verte  más  de  veinte 
veces  sin  haberlo  podido  conseguir,  pero 
esto  no  obsta  para  hacerte  partícipe  de  mi 
alegría  al  notificarte  que  el  día  primero  del 
año  me  caso  con  Gustavo.  Espero  que  tú 
participarás  de  mi  dicha,  y  no  dejarás  de 
acudir  a  la  ceremonia,  que  por  cierto,  será 
muy  sencilla  y  modesta,  a  las  nueve  de  la 
mañana  de  aquel  día,  en  la  capilla  de  Santa 
Teresa,  en  la  Magdalena.  Te  abraza  con 
efusión  el  corazón  dichoso  de  tu  amiga 
Nichette».  Todo  el  mundo  tiene  derecho  a 
la  felicidad  menos  yo.  ¡Soy  ingrata!  Doc- 
tor, siento  frío.  Tenga  usted  la  bondad  de 
cerrar  la  ventana  y  acercarme  el  tintero  y 

papel     para    escribir.     (Queda    sosteniendo    la    ca- 
beza   con    tus    manos.     El    Doctor    le    aproxima    lo    que 
pide.) 
NANINl  (Acercándose    y    hablando    bajo    al     Ooctoi   I     ,   Qué    I'' 

parece  a  usted,  Doctor? 

Doctor        El  caso  es  gravísimo. 

Margarita  (Se  Qguran  que  do  les  oigo.)  Doctor; 
¿quiere  uBted  hacerme  <■!  último  servicio 
de  llegarse  a  la  Magdalena  y  «ntregar  esta 
i  arta  a  mi  amiga  Nichette,  o  que  se  la  en- 
treguen después  dé  celebrar  la  ceremonia? 
v«'  I"  agradeceré  muchísimo  y  no  tarde  en 

Volver,   a  Serle  posible.   (Vase  el  Doctor  ) 
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ESCENA  IV 

■      MARGARITA    y    NANINE 

Margarita  Nanine,  ¿quieres  poner  un  poco  en  orden 

todo  esto? 
Ñanine         La  señora  Prudencia  ha  pedido  permiso. 
Margarita  Que  pase. 

ESCENA  V 

Dichos   y   PRUDENCIA 

Prudencia  Querida  Margarita  (¡cómo  te  sientes  esta 
mañana? 

Margarita  Mejor,  yo  le  agradezco  su  interés. 

Prudencia  Aleja  a  Nanine  un  momento,  he  de  ha- 
hlarte  reservadamente. 

Margarita  Nanine,  ve  a  arreglar  el  salón.  Ya  te  lla- 
maré SÍ  necesito  de  ti.   (Vase  Nanine.) 

Prudencia  Tuviera  antes  que  pedirte  un  pequeño  fa- 
vor. 

Margarita  ¿Diga  usted? 

Prudencia  ¿Cómo  estamos  de  fondos? 

Margarita  Puede  usted  figurárselo.  Pero  vamos,  no 
importa,  diga. 

Prudencia  Es  hoy  primer  día  de  año,  tengo  preci- 
sión de  hacer  algunos  obsequios;  si  pu- 
dieras prestarme  doscientos  francos  hasta 
fin  de  mes. 

Margarita  (Levantando  ios  ojos.)   ¿Hasta  fin  de  mes? 

Prudencia  Sí,  podrás  contar  con  ellos. 

Margarita  Tengo  apenas  lo  que  necesito. 

Prudencia  Pues  no  hablemos  más  de  ello. 

Margarita  Sin  embargo,  mira  si  hay  en  aquel  ca- 
jón, y  toma  lo  que  te  parezca.  (Prudencia  lo 
hace.)   ¿Cuánto  hay? 

Prudencia  Quinientos  francos. 

Margarita  Pues  toma  los  doscientos  que  te  faltan. 

Prudencia  ¿Y  te  bastará  el  resto? 

Margarita  Yo  ya  sé  lo  que  me  bastará.  No  te  inquie- 
tes por  mí. 

Prudencia  No  puedes  figurarte  el  favor  que  me  ha- 
ces. 
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Margarita  Tanto  mejor  y   lo  celebro. 

Pruden<  i\  Me  marcho,  pues.  ^  a  vendré  a  verle  a  me- 
nudo. Tienes  hoy  mucho  mejor  semblante 

Margarita  Sí,  me  encuentro  mejor. 

Prudencia  Pronto  vendrá  el  buen  tiempo  y  lo?  aires 
del  campo  acabarán  de  devolverte  la  sa- 
lud. 

Margarita  Sí,  seguramente. 

Prudencia  Adiós,  adiós,   y  mil  gracias  otra  vez.   (Ya- 

se.    Aparece   Nanine.) 

Nanine         (j  \  que  ha  venido  aún  a  pedirle  dinero? 

Margarita  En  efecto. 

Nanine         ¿Y  usted  se  lo  ha  dado? 

Margarita  lujo  que  lo  necesitaba  mucho.  Mira,  lo- 
ma esc  brazalete  y  véndelo.  Vuelve  en  se- 
guida. 

Nanine         [Y  quedará  usted  sola! 

Margarita  Sí,  nada  necesito  de  momento.  Además, 
di  tampoco  vas  a  tardar  mucho;  el  plate- 
ro no  vive  lejos  y  ya  te  conoce  de  otras 
veces.  Ve,  no  te  detengas.  (Vase  Nanine.) 

ESCENA   Vil 

MARGARITA,    leyendo    una    carta    que    saca    del    pecho. 

Margarita  «Margarita:  Después  del  duelo  con  el  se- 
ñor Varville,  Vrmando  desapareció  sin 
abrazarme  Biquiera.  Sé  que  ha  cumplido 
usted  su  juramento,  que  se  negó  a  dar  ex- 
plicaciones a  mi  hijo  y  que  él  ofendió  a 
usted  públicamente.  N"  recompensaré  su 
abnegación,  explicando  a  Armando  en 
cuanto  pueda  verle,  la  nobleza  de  su  con- 
ducta >  el  motivo  que  le  impulsó  a  usted 
;i  abandonarle.  Usted  se  lo  merece  todo, 
>  yo  le  prometo  darle  el  premio  de  su  no- 
ble conducta.  Reciba  el  afecto  de  quien 
la  admira  >  venera :  I  >u\  al.»  Seis  m 
que  recibí  esta  carta  j  que  leo  )  vuelvo 
i   leer   para   que   me   infunda  ánimo.   ¡Si 

llegara    hasta    mí    una    sola    palabra    de     \i 
mando!...     ¡Si    pudiera    prolongar    mi    vi- 


da  hasta  la  primavera!...  (Mirándose  en  u« 
espejo.)  ¡  Dios  mío,  qué  cadavérico  semblan- 
te! ¡Quién  es  capaz  de  reconocerme!  He 
comprendido  bien  las  palabras  pronun- 
ciadas en  voz  baja  por  el  Doctor  al 
hablar  con  Nanine.  Pero  puede  aún  mi 
vida  prolongarse  algunos  días  tal  vez.  ¡  Si 
Armando  volviera,  mi  salvación  sería  se- 
gura !  ¡  El  primer  día  del  año ! . . .  (Va  a  la 
ventana.)  ¡  Qué  felices  transcurren  las  gen- 
tes por  la  calle!  ¡Qué  niño  tan  hermoso! 
¡  Con  que  placer  le  daría  un  beso  ! . . . 

ESCENA  VIII 

Dicha,   NANINE,   que  deja  en  la  chimenea   el  dinero 

Nanine         ¡  Señora ! . . . 

Margarita    ¿Qué  ocurre? 

Nanine         Se  siente  usted  mejor,   ¿no  es  cierto? 

Margarita  ¿Por  qué? 

Nanine         Le  recomiendo  un  poco  de  calma. 

Margarita  ¿Qué  ocurre?  ¿Quién  ha  llegado? 

Nanine  Quisiera  antes  prevenirla  a  usted;  temo 
que  una  noticia  dada  así  de  pronto,  aun- 
que sea  una  buena  noticia... 

Margarita  ¿Qué?  di,  no  retardes  un  momento.  ¿Di- 
me,    ¿es  qué   has  visto  a   Armando?    ¿Es 

qué  viene  a  verme?  (Nanine  le  indica  que  sí.) 
Margarita    corre    a    la    puerta.)     ¡Armando!     ¡Oh, 

no !  no  es  posible,  sería  demasiada  dicha 
la  que  el  Señor  me  concedería. 

ESCENA  IX 

MARGARITA   y  ARMANDO 

Armando  ¡Soy  yo,  Margarita!  Yo  mismo  que  ven- 
go a  tu  lado  arrepentido,  confuso  por  la 
culpa.  A  no  ser  por  Nanine,  estaría  yo  en 
la  calle  llorando  e  implorando  tu  perdón. 
Margarita,  no  me  maldigas.  Mi  padre  me 
escribió  revelándomelo  todo.  Lejos  de  ti, 
no  sabía  donde  esconder  mi  amor  y  mis 
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remordimientos.  Yo  partí  como  un  loco, 
viajando  día  y  noche  sin  descanso,  sin  tre- 
gua, perseguido  de  terribles  presentimien- 
tos y  apareciéndoseme  tu  casa  orlada  de 
negro.  ¡Oh!  si  no  te  hubiera  hallado  era 
segura  mi  muerte,  pues  me  habría  consi- 
derado el  autor  de  la  tuya.  Margarita,  di- 
me  que  me  perdonas.  ¡  Que  dicha  volver- 
te a  estrechar  entre  mis  brazos!... 

Margarita  (.Perdonarte  yo?  ¿Yo  perdonarte,  siendo 
solo  la  culpable?  ¿Acaso  puedo  hacer  otra 
cosa?  Yo  quiero  mi  dicha  después  de  la 
luya.  Tu  padre  ya  no  vendrá  a  separarnos, 
n'no  es  cierto?  No  es  tu  Margarita  la  que 
ves  en  mí,  ¿no  es  verdad?  pero  no  impor- 
ta, tu  amor  me  rejuvenecerá.  Yo  recobraré 
nuevamente  mis  atractivos  con  *tu  cariño. 
Tu  olvidarás  lo  pasado.  Empezará  desde 
boy  para  nosotros  una  nueva  vida. 

Armando  Yo  no  me  aparto  ya  de  ti.  Oye,  Margari- 
ta :  desde  este  instante  abandonarás  estas 
paredes.  Huiremos  lejos  de  París.  Mi  padre 
está  ya  convencido  de  quien  eres  y  te  ama- 
rá como  al  ángel  bueno  de  su  hijo.  Mi 
hermana  está  ya  casada.  El  porvenir  es 
nuestro  y  nos  sonríe. 

Margarita  ¡Oh!  Habíame  así.  ¡Yo  siento  que  mi  al- 
ma renace  después  de  tantos  sufrimien- 
tos! No  ha  mucho  me  decía:  una  sola  co 
sa  podía  salvarme,  y  esta  está  ya  junto  a 
mí.  No  perdamos  tiempo,  porque  la  vida 
se  me  escapa  veloz,  \  quiero  detenerla  en 
•<u  camino.  Nichette  y  Gustavo  se  casan  es- 
la  mañana.  Seremos  testigos  de  su  dicha. 
\ll;i,  tu  el  templo,  rogaremos  a  Dios  por 
nuestra  futura  felicidad.  ¡Qué  agradable 
acontecimiento  me  depara  la  Providencia 
en  el  primer  día  del  año  que  hoy  empieza 
.1  transcurrir!   ¡Dime,  di  que  me  quieres  I 

\rmam)o      ¡Oh,   -i'    [Eres   todo  mi   vida! 

Margarita  (A  N;minr  >  Nanine,  prepara  mi  traje  para 
salir. 
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Armando  Excelente,  Nanine,  ha  sido  muy  buena  pa- 
ra li. 

Margarita  Sí,  todos  los  días  hablábamos  de  ti  con 
ella,  porque  ante  otra  persona  no  me  ha- 
bría atrevido  a  pronunciar  tu  nombre. 
Ella  es  la  que  me  ha  alentado  en  la  espe- 
ranza  de   que  volverías   a   mí.    (Desfalleciendo.) 

armando      ¡  Margarita  !  ¡  Tú  palideces  ! . . . 

Margarita  No,  no  es  nada.  Es  la  natural  sorpresa 
que  tu  presencia  me  ha  causado.  A  un  co- 
razón enfermo  como  el  mío,  le  trastornan 
también   las   si'ibitas   alegrías.     (Se  desvanece 

algo.) 

armando      ¡Margarita,   habíame!    ¡Te  lo  suplico! 

.Margarita  Nada  temas.  Estas  crisis  hace  días  que  son 
en  mí  frecuentes,  pero  pasan  pronto.  Mí- 
rame, ya  sonrío.  Es  la  alegría  del  vivir 
que  me  oprime. 

Armando      ¡Tú  tiemblas!... 

Margarita  No,  no  es  nada.  A  ver,  Nanine,  pronto, 
dame  un  chai,  el  sombrero.   (Desfalleciendo.') 

Armando      ¡Dios  mío!    ¡Dios  mío!... 

Margarita  (Después  de  un  esfuerzo.)    ¡  No    puedo  ! . . .     ¡No 

puedo  ! . . .    (Cae   en   el   canapé.) 

Armando      ¡Nanine,  pronto;  ve  en  busca  del  Doctor! 

Margarita  Sí,  ve  por  él.  Dile  que  Armando  ha  vuel- 
to. ¡Que  yo  quiero  vivir!  ¡Que  es  preciso 
qiie  viva !  (Vase  Nanine.)  Si  tu  vuelta  no  me 
salva,  nada  puede  salvarme.  La  humana 
criatura  debe  morir  de  lo  que  la  dio  vida. 
Yo  he  vivido  del  amor  y  de  él  moriré. 

Armando  ¡Calla!  ¡Tú  vivirás;  es  necesario  que  vi- 
vas ! 

Margarita  Acércate  a  mí,  lo  más  cerca  posible,  y  es- 
cúchame. Por  un  momento  odié  la  muer- 
te y  fui  con  ella  ingrata.  A  no  tenerla 
próxima,  tu  padre  no  habría  dejado  tal 
vez  que  te  acercaras  a  mí. 

Armando  ¡Margarita,  no  me  hables  de  tal  modo! 
Dime  que  vivirás;  aparta  de  tu  imagina- 
ción la  idea  de  la  muerte.  Di  que  no  cieos 
en  ella.    ¡Que  no  la   quieres! 
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Margarita  Aun  cuando  no  la  quiera,  así  Dios  lo  des 
tina;  y  créeme,  si  esto  sucede  es  para  que 
te  reste  la  pureza  de  mi   recuerdo.   Dios, 
al  disponerlo  así,  da  una  prueba  de  su  in- 
finita  sabiduría. 

Armando      ¡Me  espantan  tus  palabras! 

Margarita  ¿Cómo  es  eso  posible?  ¿Soy  yo  la  que 
ha  de  infundirte  valor  desde  el  borde  de 
mi  sepulcro?  Óyeme  y  obedece:  Abre 
aquel  cajón;  toma  un  medallón  en  éí 
hay  mi  retrato  del  tiempo  aquel  que  yo 
me  consideré  dichosa.  Te  lo  destinaba; 
guárdalo,  será  mi  último  recuerdo.  Si  al- 
gún día  tomaras  una  joven  esposa,  como 
puede  ser,  como  yo  quiero  (pie  sea.  dile 
que  es  de  una  desgraciada  amiga  que 
desde  un  rincón  del  paraíso  ruega  por  ti 
\  por  ella.  Si  siente  celos  del  pasado,  co- 
mo lo  sentimos  todas,  y  te  exige  el  sacri- 
ticio  de  este  recuerdo,  hazlo  sin  resenti- 
miento alguno;  yo  te  lo  perdono  antici- 
padamente. La  mujer,  cuando  quiere,  su- 
fre mucho  si  cree  que  no  es  correspondi- 
da. ¿Has  comprendido  bien,  Armando 
mío? 

ESCENA    \ 

Dichos,  NANINi:,  lurKo  NICHETTE,  GUSTAVO  y  por  fin  GASTÓN 

NicnETTE     ¡Ali,  mi  buena  Margarita!  Tú  rae  escribis- 
te anunciándome  tu  muerte  y  te  bailo  \f 
vantada  >  Bonriente. 

Sumando       ¡(Justaxo,    amigo   mío!    ,  Son    iiiii\    desgTft 
ciado ! 

Mué. ahita  |  Agonizo,  pero  soy  mu\  feliz  I  ¿Os  lia  - 
béis  ya  casado?  Vosotros  seréis  dichosos; 
recOrdadme  alguna  vez.  ¡Armando,  tu 
manol  Yo  le  aseguro  que  no  es  tan  terri- 
ble   la    muerte.    (Al    ver    a    Gastón.)    ¡  All  !     |  tÚ  I 

mi   buen   Gastón.     ¿  Sienes  en    mi  busca, 
verdad?  Tengo  aún  la  suerte  de  volverte  a 
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ver.  La  felicidad  hace  ingratos.  Armando, 
mírale  como  a  un  buen  amigo.  Ha  sido 
muy  bueno  para  mí.  ¡Ah!...  ¡No  puedo 
más !... 

Vrmando      ¡  Margarita  ! . . . 

V\n garita  ¡No,  si  ya  no  sufro!...  Cualquiera  diría 
que  entro  en  una  nueva  vida...  ¡Sí!... 
¡  Que  bien  en  ella  me  siento  ! . . .    (inclina  la 

cabeza    y    deja    de    suspirar.) 

Gustavo      ¡Duerme!... 

Armando  (Con  inquietud  y  luego  con  tenor.)  ¡Margarita!... 
¡Margarita!...    ¡Margarita!...   (Da  un  grito  y 

se     abraza     a     su     cuerpo.)         ¡  All  ! . . .      ¡Muerta!... 

¡Dios  mío,  muerta!...  ¡Qué  más  ya  pue- 
do esperar  ! . . . 

¡  Te  amó  hasta  su  postrer  instante !  ¡  Po- 
bre Margarita  !... 

¡Descansa  en  paz!...  ¡Todo  te  será  perdo- 
nado ,  porque  mucho  amaste  en  este 
mundo  ! 


TELÓN 
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ESCENA  PRIMERA 

MARIETA   y   SERAFÍN 


Marieta 

Serafín 
Marieta 
Serafín 
Marieta 

Serafín 

Marieta 
Serafín 
Marieta 
Serafín 


Mariei  v 

Serafín 
Marieta 
Serafín 


No  me  toques,  Serafín,  no  me  toques.  To- 
do lo  consentiré  menos  eso. 
,;  Ni  un  abrazo? 
Eres  muy  atrevido. 
Y  tú  muy  guapa. 

Alto  allá...  Que  no  te  acerques  di^o. 
¿Por  qué  te  enfadaste?...  Porque  le  quise 
dar  un  beso. 
¿Te  parece  poco? 
Total  ¿qué  es  un  beso.1' 
¡  Una  friolera ! 

Menos  todavía.  Un  confite  comparado  con 
la   arroba   de  dulces   que  me  ofrec  en   tus 
labios  de  caramelo. 
Rien  se  conoce  que  eres  andaluz. 
¡  Andaluz  ! . . .   ¿Yo  andaluz ? 
■  Cómo!    ¿No  eres  de  Málaga? 
¡Ah!  sí...  Transijamos,  Marieta;  \o  te  do\ 
un  beso  y  tú  me  das  luego  una  bofetada. 
De  este  modo  satisfago  yo  mi  dése.)  y  tú 
quedas  honradamente. 


D   — 


Marieta      .No  me  conviene. 

Serafín  Quieres  que  te  lo  pida  de  "rodillas,  como  si 
fueses    la  Virgen    de  las    Mercedes...     (Se 

arrodilla.) 

Marieta       ¡Ja...  ja...  ja!... 

Serafín       ¿De  que  le  ries? 

Marieta      ¡Ja...  ja...  ja!... 

Serafín       Vaya  una  plancha  que  me  estoy  tirando... 

Marieta  He  aquí  una  escena  como  la  del  Duquesi- 
to...    ¡Uff!...   Ya  la  solté. 

Serafín       (¡Qué  escena  es  esa?...   Habla. 

Marieta       Nada,   hombre,   nada. 

Serafín  Algo  has  visto...  Algo  me  ocultas...  ¡  Ah  ! 
¿Conque  también  secretilos  para  tu  Sera- 
fín? Esto  si  que  no  lo  aguanto. 

Marieta      Si  no  fueses  tan  hablador... 

Serafín  ¿Yo  hablador:1...  Marieta...  Me  has  tocado 
en  el  punto  de  la  dignidad.  ¿Hablador  un 
hijo  de  Málaga  ? 

Marieta       \sí  y  todo  no  me  atrevo. 

Serafín  Has  picado  mi  curiosidad.  Cuéntame  eso 
del  Duquesito  \   te  perdono  el  beso. 

Marieta      ¿Serás   prudente? 

Serafín  <.\iuy  gravemente.)  Hazte  cuenta  que  te  está 
oyendo  una  estatua  de  mármol  de  Ca- 
rra ra. 

Maiui.ia      Knlonces  oye. 

Serafín       Soy  todo  orejas 

Marieta       ¿Tú  crees  que  el  señorito  Rodolfo  qui< 
,  la  Beñoi  ita   Sapolina  ? 

Sbb m  i n       Ni  esto. 

Marii  i  \      ¿Sal»  -  >\>-  quién  se  ha  enamorado  como  un 

loco? 

Sbb m  ín       ¿ De  quien P 

Marii  i  \       De   MÍS8   l-llier. 

Serafín       ¿La  profesora  de  inglés  de  la  Beñorita? 

Marii  i  v      <  labal. 

Serafín  No  tiene  mal  gusto.  La  profesora  parece 
un. i  espiga  de  oro,  con  aquellas  trenzas 
rubias  y  luego  con  aquella  caída  «le  ojos... 

Marii  i\  Eso  es;  >  ;t  la*  morenas  que  la»  parta  un 
rayo.  Te  has  caído,  Serafín. 


Perdona,  mujer...   Eso  ha  sido  un  fac-sí- 
mil...   Prosigue  tu  relato. 
Las  mujeres  somos  muy  curiosas.  Hace  ya 
tiempo    que    iba    notando    alguna    cosa, 
cuando   ayer  me  escondí   entre   los  corti- 
nones  que  cubren  la  puerta  de  la  sala  y 
oí  una  escena  que  me  lo  explicó  todo.  El 
señorito    Rodolfo    está    loco    perdido    por 
Miss  Esther.   Quería  un  beso...   Suplicó... 
Volvió   a   suplicar  y   por  fin    se   arrodilló 
con  las  manos  puestas  en  cruz. 
¿Lo  mismo  que  yo? 
Ni  más  ni  menos. 
¿Y  ella? 
Nada;  como  yo. 
Un  capricho  pasajero. 
Te  equivocas,  la  quiere  de  verdad. 
Bueno  fuera  que  el  hijo  de  un  duque  mi- 
llonario pretendiese  para  esposa  a  una  pro- 
fesora de  inglés. 

Cosas  más  raras  se  han  visto.  Y  eso  que  el 
señorito  Rodolfo  es  un  tipo  elegante,  buen 
mozo... 
Alto...  alto... 
Es  un  fac-símil. 

¿Dónde  dejas  este  cuerpo  y  estos  anda- 
res ? 

¡Ja...   ja...  ja!... 
¿Otra  plancha? 

Ño  te  compares,  hombre,  no  te  compares. 
¿Eso  quiere  decir  que  tú,  en  lugar  de  Miss 
Esther,   hubieras  aceptado  el  beso  del  se- 
ñorito Rodolfo? 
¿Yo? 

¿Por  qué  te  pones  colorada?...  ¡Ego  vides! 
¡Ego  vides! 

¿Y  qué  quiere  decir  eso? 
Que  he  puesto  el  dedo  en  la  llaga. 
No,  hombre,  no. 

(Muy  gravemente.)  Has  de  saber,  Marieta,  que 
ninguno  de  mis  antepasados  se  cambia  por 
otro...  No  hay  hijo  de  Málaga  capaz  de  su- 
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Marieta 
Serafín 
Marieta 

Serafín 


Marieta 
Serafín 
Marieta 


frir  semejante  decepción.  Hemos  concluí- 
do... 

Pero,  hombre,  escucha. 
En  tu  mano  está  probarme  lo  contrario. 
¿De  qué  modo? 

Dándome  un  beso  redondo  aquí,  en  la  me- 
jilla...   No  te  detengas...    Esto    purificará 
nuestras   relaciones... 
Pues  bien;  no  me  da  la  gana. 
¡  Marieta ! 

Aparta...  Has  cometido  la  misma  falta  que 
el  señorito    Rodolfo...    Eso    no  se    pide... 

AdiÓS...   (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

SERAFÍN 


Serafín  Esta  Marieta,  sabe  más  que  Cristóbal  Co- 
lón... c  Por  qué  me  habrá  dicho  eso  no  se 
pide?  Reflexionemos...  Cuando  un  indivi- 
duo quiere  una  cosa,  c'qué  hace?  Pedirla. 
Esto  se  ve  más  claro  que  el  ojo  de  un  pes- 
cao.  ¿Y  si  no  se  la  conceden?  Se  aguanta 
uno.  Esto  también  está  bastante  claro... 
Maa  supongamos  que  ano  no  se  aguanta 
porque  tiene  la  sangre  muy  encendida. 
<jQué  hace  entonces?...  Aquí  entra  lo  tur- 
bio del  negocio...  Kmpeecmos  por  partes. 
(¡Qué  es  un  beso?  Una  aceituna  comparada 
con  una  comida  Inerte...  ¿  *  M1"'  '","  m" 
•  líos  besos?  Un  plato  de  aceitunas.  Pero, 
bien;  cuando  tiene  mucho  apetito  y  no  pa- 
rece  la  comida  por  ninguna  parte  ¿qué 
hace  uno?  Aquí  quisiera  ver  yo  al  sabio 
Salomón...   ¡  Ah  !   La  señorita. 
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ESCENA  III 

AAPOLINA,  por  el  foro 

Napoona     Serafín,  vete.  Deseo  estar  sola.  (Vase  Serafín 

por   la   izquierda.) 

ESCENA  IV 

NAPOLINA 

NAPOLINA.    (Se  deja  caer  sobre  un  sofá.   Queda  en  ac£¡tud  ^ 
•    como  subyugada  por  una  gran  preocupación.  Así  perma- 
nece un  breve  espacio.   Luego  se  levanta  nerviosamente, 

d^ndoo    ¡No!...    ¡ No  puedo  olvidar  a  ese 

^mhre!...  (Se  sienta  al  piano.  Abre  una  parirá  y 
Tamnn  "**"?*  bruscamente  y  se  aparta  del  piano.) 
TáhfZSin.  mUS1Ca   n°  P°ne  rCmedÍO   a 

mis  hondas  preocupaciones.  (Se  sienta  a  otro 
sofá.)  No  es  digno  este  amor  de  la  hija  del 
conde  de  la  Gimena ;  lo  comprendo...} Pero 
como  arrancarle  del  fondo  de  mi  corazón? 
(Pausa. >,  Que  valla  tan  formidable  se  opone  a 
mis  dorados  ensueños  ! . . .  ,  La  nobleza  de  la 
cuna  >        ,  m   mundo    aristocrático  !       ¡  El 

fTr  ■  ,  ¡E1  rÍdíCuIo!  ¡Y  sobre  todo  la 
imagen    de    mi  padre    encendida  de    ver 

guenza    y    de    cólera!     (Levantándose    de    nulvo) 

Lnap0h".aI-V  ¡NaP°lina!  Eres  perdida  s 
no  sacudes  la  dorada  serpiente  que  se  ha 
enroscado  a  tu  alma...  La  verdaYes  que 
echo  al  arroyo  mi  nobleza,  el  orgullo  de 
mi  raza,  la  gloria  de  mi  padre. ..  Todo  lo 
acnfíco  por  un  hombre  de  vida  aventu 
rera,  . .  por  un  ser  obscuro,  por  un  oer- 
sonaje  de  Circo  ecuestre...  peroVsí  ,*£ 

Ahiv  her,moso  conio  un  arcángel., 
i  Ah !  Ya  vuelve  a  ser  dueño  de  todos  mis 
pensamientos...  Ya  le  veo  en  lucha  S" 
sus  leones,  despidiendo  fuego  por  íos  ojos" 


con  actitudes  de  trágico,  dando  a  su  cuerpo 
líneas  de  estatua...,  la  mano  de  hierro  em- 
puñando el  látigo,  con  el  cual  fustiga  a 
las  fieras,  la  sonrisa  en  los  labios  por  de- 
bajo del  sedoso  bigote;  despreciando  el  pe- 
ligro... vigoroso...  magnífico. 


ESCENA  \ 

Dicha  y  RODOLFO,   por  el  foro 


Rodolfo 

Napolina 

Rodolfo 

N  tPOLINA 

Rodolfo 

Napolina 
Rodolfo 


Napolina 

Rodolfo 

\  LPOLIN  \ 

Rodolfo 
Napoi  ik  \ 

RODOLFO 

Napolina 

RODOLFO 
N  IPOLITS  \ 

Rodolfo 


Napoi  IN  \ 


¡  Rueños  días,  prima  ' 
¿Eres  tú,  Rodolfo? 

Tenemos    que    hablar.    (Sentándose    cerca    de    Na- 
polina.) 

Rueño;    empieza. 

Supongo  que  tu   padre  te  habrá  ya  espe- 
tado la  noticia. 

Nada  me  ha  dicho  de  particular. 
El  mío  no  ha  perdido  tiempo.  Esta  mañana 
me  ili.jn  muy  gravemente:  Rodolfo,  vaa  I 
poner  término  a  tu  vida  de  soltero.  Tu 
tí*»  >  yo,  de  común  acuerdo,  hemos  re- 
suelto  que  la  luida  de  tu  prima  Napolina, 
se  verifique  muy  en  breve. 
¿Cómo?  ¿No  se  convino  en  que  dentro  de 
un  año? 

Buen  año  nos  dé  Dios...  Piensan  casarnos 
antes  de  doa  meses. 
;  Qué  atrocidad  ' 

Eso  dijo  yo...   ¡Qué  atrocidad!   (Pausa) 
¿Qué  dices  tú  a  eso? 
¿Seamos  francos? 
Seámoslo. 
Empieza  tú. 
Empieza  tú. 

I'u>  bto  que  ii"  lia\  otro  remedio  allá  voj 
Tú  vales  mucho,  prima...  erea  un  ángel  j 
lo  reconozco,     per<  • 

Pero  ii"  me  amas    Dilo  sin  embajes  ai  n> 
déos. 
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Rodolfo 
Napolina 

Rodolfo 


Temía  incurrir  en  tu  desagrado. 

Haces  mal,  porque  yo  tampoco  te  amo... 

¿De  veras?  ¡Qué  peso  me  quitas  del  cora- 
zón !  • 

¿Creíste  que?... 

Lo  confieso. 

Te  has  equivocado. 

Sí,  ya  lo  veo...  ¿Vamos  a  la  segunda  parte!' 

Vamos. 

Ahora  suponte  que  yo... 

Acaba,  hombre. 

No  me  atrevo. 

¿  Quieres  que  yo  termine  la  oración  3 

¿Tú? 

No   perdamos   tiempo...    Ya   supongo   que 

te  has  enamorado  ciegamente  de  mi  pro- 
fesora de  inglés...   Adelante. 

¡  Diablo ! 

Pareces  un  palomino  atontado. 

c Cómo  has  podido  saber?... 

Eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Yo  creí  que  era  un  secreto. 

Al  grano,   Rodolfo,    al  grano...     ¿Qué  le 

has  dicho  a  tu  padre? 

Ñafia  absolutamente. 

Mal   hecho.     Por  ahí    debiste    empezar.  . 

Por  decirle  que  amas  a  otra  mujer... 

No    tuve    valor  para    tanto.    Mi    padre  es 

atroz. . . 

Es  verdad...   Y  el  mío  no  digamos  nada. 

¿Quién  le  pone  el  cascabel  al  gato? 

Lo   encuentro   muy   difícil. 

Cómo  le  confieso  que  estoy  enamorado... 

¿Y  de  quién?  De  una  mujer  vulgar...  de 

una   profesora... 

Entonces,   olvídala... 

Eso  nunca...  Antes  me  levanto  la  tapa  de 

los  sesos. 

¿Tanto  la  amas? 

Con  locura. 

¡  Rravo,  Rodolfo,  bravo  ! 

¿Cómo  bravo?...   ¿Tú  apruebas?... 


Napolina  Ya  lo  creo.  El  amor  no  debe  tener  a  alia 
de  ningún  género. 

Rodolfo  ¡  Loado  sea  Dios  que  al  fin  encuentro  un 
alma  que  siente  como  la  mía. 

Napolina  Miss  Esther  no  puede  ostentar  pergami- 
nos ni  riquezas,  pero  tiene  talento  y  dis- 
tinción... 

Rodolfo      Y  además  muy  hermosa. 

Napolina     ¡  Hermosísima ! 

Rodolfo      ¿Te  doy  un  abrazo,   prima? 

Napolina     Como  quieras. 

Rodolfo      (Abrazándola.)   ¡Me  has  hecho  feliz! 

Napolina  Te  propongo  una  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva. 

Rodolfo      Aceptada. 

Napolina  He  aquí  las  bases.  El  futuro  duque  Rodol- 
fo empeña  su  palabra  de  honor  y  prome- 
te no  casarse  jamás  con  su  prima  Napo- 
lina. 

Rodolfo      Lo  prometo.   ¿Y  tú? 

Napolina  Napolina  nunca  será  la  r-|i<>-;i  de  »n  pu- 
mo Rodolfo. 

Rodolfo      c'  Pactado  ? 

NAPOLINA      Pactado.    (S<    .   brechan    fuertemente   la   mano.) 


ESCENA  VI 

I  >i,  ho     v    M  VRIE  1  \.  poi 

Mame  i  \      Señorita  ;   ra   pr<  »fea<  >i  .1 

HoDoi.io     Calla 

\  \i-i.i  i\  \     ;  Miss  EbI  her  '  Que  pase     \        m 

foro  1 


ESCENA   MI 

s  \ri  M.l\\   )    k<n  iQLFO 


Rodolfo      Hasta   luego,    prima. 
Napolina     ¿Qué  intentas? 
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Rodolfo 

\apolina 

HODOLFO 

Napolina 

Rodolfo 

Napolina 

Rodolfo 

Xapolina 


Dejaros  solas...  Tendréis  que  dar  lección. 

Pero  hemos  pactado  una  alianza,  ¿sí  o  no? 

Ciertamente. 

Hasta  luego,  primo... 

¿Qué  intentas? 

Dejaros  solos...  Tendréis  que  dar  lección. 

Eres  adorable,  prima. 

Tarde  lo  has  reconocido.  Adiós.  (Vase  por  ia 

izquierda.) 


ESCENA  VIII 

Dicho  y  MISS  ESTHER,  por  el  foro.   Habla  inglés  españolizado 


ESTHEI 


Rodolfo 

Esther 

Rodolfo 


Esther 

Rodolfo 

Esther 

BúDOLFO 

Esther 
Rodolfo 
Esther 
Rodolfo 


Esthei 


¿Cómo?  ¿El  señorito  Rodolfo?...  ¿No  en- 
contrarse la  señorita  Napolina?...  Me  re- 
tiro. 

No,   Esther...  Tenemos  que  hablar. 
¡Quedar  sola  con  osté!...   No  atreverme. 
Sea  usted  más  generosa.  Dé  al  olvido  la 
escena  de  ayer. . .  Me  sentí  arrebatado  por  la 
pasión. 

Osté  tener  arrebatos  nerviosos.  Mi  ser  mo- 
cho fría; 

La  suplico  que  se  quede  y  que  me  escuche. 
Esther,  yo  la  adoro. 

Osté  pertenecer  a  la  señorita  Napolina.  Mi 
ser  poco  para  el  hijo  de  un  grrande  de 
España. 

No,   Esther.    Acabo  de  romper  todo  com- 
promiso con  mi  prima. 
¿Qué  haber  hecho  osté? 
Lo  que  me  dicta  el  corazón. 
¿Y  ella? 

No  se  alarme  usted.  Napolina  tampoco 
me  ama.  Hemos  roto  nuestras  relaciones 
sin  violencia  de  ningún  género,  siguien- 
do el  natural  impulso  de  nuestras  inclina- 
ciones. 

(¿Qué  escucho?  Este  joven  ser  mocho  in- 
cauto.) 


M 


Rodolfo 

Estheb 

Rodolfo 

Estheb 

Rodolfo 

Esther 

Rodolfo 

ESTHEB 

Rodolfo 


Estheb 
Rodolfo 


Y  ahora,  Esther  ¿rechazará  mis  pretensio- 
nes? 

Ser  poco  mi  persona. 
¡  La  amo ! 

Haber  distancia  de  clase... 
¡  Digo  que  la  amo  ! 
¿Osté  quererme  verdaderamente? 
¡  Con  toda  mi  alma  ! 

Calma,   caballero,    ca-lma...    El   asunto  ser 
mocho  grave. 

¿No  es  usted  libre?  ¿Cómo?...  se  turba... 
Pasa  una  sombra  por  su  frente...   ¿Acá80 
ama  usted  a  otro  hombre? 
No...  No...  Mi  ser  libre.  Poder  osté  estre- 
char mi  mano. 
(Besándola.)    ¡  Gracias  !    ¡  Gracias ! 


ESCENA  IX 

Dichos,    NAPOLINA    por   la   izquierda 


x\APOLINA 

Rodolfo 

Esther 

Napolina 


Rodolfo 

Napolina 

Esther 

Napolina 
Rodolfo 


¡Consumatum  estl 
Napolina... 
¡Ah!    |  Perdón! 

¡Conste  que  yo  no  sé  nada;  absolutamente 
nada!  Hoy  no  daremos  lección...  Les  pro- 
pongo un  paseo  por  el  jardín...  La  mañana 
está  deliciosa. 
Aceptado. 
¿Vamos,   Esther? 

VamOS.    (Del   brazo   Napolina    y    1    rh<-  r     En    pos   Ro- 
dolfo.) 
(A   Rodolfo  al   hacer   mutis.)    (¿Qui'-    tal,    primo?) 

A  las  mil  maravillas.   (Vase  por  la  derecha) 


ESCENA  \ 

SI  RAFÍN  por  la   izquierda 


^rn*\FÍN  (M  >i      hondas   cavilaciones   por 

medio    de    una    mímica    algo    prolongada.    Pausa.)    HaS 

cometido  U    misma    falla    que  el  señorito 
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Rodolfo...  Eso  no  se  pide...  ¿Y  por  qué  no 
se  pide?  Esta  es  la  cuestión.  Marieta  me  ha 
metido  en  un  mar  de  confusiones.  Hay 
cosa  más  natural  que  pedirle  un  beso  a 
una  muchacha  bonita,  sobre  todo  cuando 
se  la  quiere  honradamente...  No  parece 
sino  que  pedir  un  beso  de  prestao  es  como 
uno  de  esos  crímenes  que  se  ventilan  a 
puerta  cerra.  Vamos,  que  no  lo  entiendo... 


ESCENA  XI 

Dicho  y  el  CONDE  DE  LA  GIMENA  y  el  DOCTOR  QUIROGA,  por 
el   foro 


Conde 

Serafín 

Conde 


Serafín 


Serafín... 
¡ Señor ! 

Dile  a  Nicolás  que  no  tarde  en  tener  listo 
el  coche...  Que  no  se  duerma  como  le 
acontece  algunas  veces.  Que  tenga  pre- 
sentes todas  mis  órdenes. 

Está  bien,    Señor.    (Vase  Serafín  por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

El  DOCTOR  y  el  CONDE 


Conde 


Doctor 
Conde 

Doctor 
Conde 


Doctor 


(Consultando  su  reloj.) ¡Las  nueve!  Se  aproxima 

la  hora...  Ardo  en  deseo  de  castigar  a  ese 

canalla... 

Calma,   señor  Conde,   calma. 

(Poniéndose   la     mano     sobre   el    corazón.)      ¡  Maldita 

afección!... 

A  ver...  (Le  toma  el  pulso.)  ¿Siente  usted  algo? 
Auscúltume  usted.  El  corazón  redobla  sus 
latidos.  ¡  Ira  de  Dios!  Sólo  faltaba  que  so- 
breviniese el  ataque...  ¿Qué  diría  ese  sal- 
timbanqui de  mí?  Que  le  he  cogido  miedo. 
Se    halla    usted    nervioso,    agitado...     (El 

Conde    se    sienta    en    el    sofá.    El    Doctor    se    le    acerca.) 
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Desabróchese  la  lc\ila.  (Le  ausculta  aplicando 
el   oído  al  pecho.) 

Conde  Ya  veo  que  arruga  el  entrecejo...  ¿Hay  pe- 

ligro? 

Doctor        Lo  hay,  sí,  señor. 

Conde  Venga   un   calmante   poderoso...    Dos   ho- 

ras... necesito  dos  horas  para  salir  del  paso. 
Recete  una  fórmula.  Tomaré  morfina... 

Doctor  De  ningún  modo.  La  morfina  no  sirve  para 
este  caso.  Lo  que  usted  necesita  es  un  se- 
dante. 

Conde  Pronto,    Doctor;    porque  observo   que   el 

malestar  se  acentúa. 

DOCTOR  (Tomando   un   pequeño   maletín   que   trajo  y   que   habrá 

dejado   sobre   un    velador.)    Estoy    prevenido. 

Conde  ¡Ah!  ¿Trae  usted?... 

Doctor  Repleto  el  botiquín  de  campaña.  Como  co- 
nozco el  padecimiento  que  usted  sufre,  no 
me  ha  descuidado...  Tome  este  frasco. 
Beba  un  pequeño  sorbo. 

Conde         Venga.  •- 

Doctor        Si  es  necesario  aumentaremos  la  dosis. 

Conde  \unque  luego   estalle,   nada  me  importa. 

El  caso  es  que  pueda  permanecer  en  pie  las 
dos  horas  precisas.    ¿  Alivia  esto? 

Doctor        Quién  lo  duda. 

Conde  ¡No  se  reirá  de  mí  ese  miserable  ¡...Ahora 

verá  la  diferencia  qué  va  de  un  león  fal-' 
dero  a  un  hombre  armado  con  un  hierro. 

Doctor  Señor  Conde...  No  hay  que  violentar  las 
leyes  de  la  Naturaleza...  Para  que  el  se- 
dante nervioso  que  acaba  de  lomar  produz- 
ca el  efecto  apetecido,  necesario  es  que  us- 
ted acuda  en  mi  auxilio  moderando  la 
fuerza  de  esa  cólera  que  le  arrebata. 

Gondb         Está  bifn.  Procuraré  dominarme.   (Toe*  ri 

timbre.) 
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(  IpNÜE 
SERAFÍN 
I  ¡ONDE 

Serafín 

<  ¡ONDE 


ESCENA  XIII 

Dichos  y  SERAFÍN,   por  el   foro 

Serafín,  ¿no  está  el  coche? 
Todavía,  no,  señor  Conde. 
i:  Qué  hace  ese  bergante? 
Ño  se  da  punto  de  reposo. 

Está    bien.    Vete.    (Vase   Serafín    por   el    foro.) 


Conde 

Doctor 

Conde 

Doctor 
Conde 


ESCENA  XIV 

CONDE  y  DOCTOR 

Mis  padrinos  no  deben  tardar... 

¿A  quiénes  ha  honrado  con  su  confianza? 

A  mi  amigo  del  alma,  el  coronel  Berlrand 

y  al  vizconde  la  Fuente. 

¡  Respetables  señores ! 

Helos  aquí. 


ESCENA  XV 

I'  <  hos,  el  CORONEL  BERTRAND  y  el  VIZCONDE  DE  LA  FUEN- 
TE.   El  Coronel  de  uniforme. 


Conde 

(  ¡ORONEL 
^  tZCONDE 


(Saliendo    al    encuentro.) 

¡  Buenos  días ! 


Bueno? 


días,  amigos 


>mii: 


¿Cómo   está   ese   ánimo?    ¿Ha   conseguido 

usted  conciliar  el  sueno? 

De  un   tirón;    toda  la   noche...   El   ilustre 

doctor   Mendoza...    (Unciendo   la    presentación.) 

Mn>    señor  nuestro. 

biemenidos,    señores. 
Vizconde     Celebraremos  que  no   tenga  usted  necesi- 
tar de  dar  a  conocer  sus  relevantes  méri- 
tos científicos. 

'Al   Conde,   mientras  el   Doctor  y  el  Vizconde   siguen  una 
conversación   en   voz   baja.)    (Antonio;    tengo    que 

hacerte  un  encargo). 

Domadora  -  j 


(  ¡URO.NEL 

I  >QC  mi; 


Coronel 


—   ih  — 

Conde  ¿Cuál? 

Coronel      Ño  te  olvides  de  tu  famosa  estocada... 

Conde  Ya  la  tengo  en  cuenta. 

Coronel  A  fondo  sin  vacilar.  Te  advierto  que  ese 
monsieur  Riedel  no  es  manco. 

Conde  Ya  lo  sé...  Por  lo  mismo  he  consentido  en 

que  el  duelo  se  efectúe  a  florete...  ¡Arma 
terrible !  ¡  Poca  sangre  y  mucha  herida ! 

Coronel      Y  el  corazón  ¿cómo  anda? 

Conde  Así...  así... 

Coronel  ¡Maldito  padecimiento!  La  lástima  es  que 
hayas  aceptado  el  lance.  Un  noble  como 
tú,  batirse  con  un  domador  de  fieras... 

Conde  Después  de  haberle  abofeteado,  creo  que... 

Coronel      Efectivamente.  La  ofensa  ha  sido  mortal... 

Conde  La   que   merecía...    Atreverse   a   poner   los 

"jos  en  oxii  hija...  ¡Mal  rayo!...  ¡La  muer- 
te me  parece  poco  para  castigar  a  ese  be- 
llaco! 

Coronel      Y  Napolina...  ¿No  sabe  nada? 

Conde  Nada...  No  me  lo  recuerdes...  Avergüénzete 

conmigo...  | Ella  le  ama! 

Coronel  ¿No  te  habrán  engañado  las  apariencias? 
¿Cómo  has  podido  saber? 

Conde  Por  una  carta  que  llevo  en  el  bolsillo  y  que 

encontré  en  el  gabinete  de  Napolina. 

Coronel      Perdónala... 

Conde  No  es  fácil. 

ESCENA  XVI 

Dichos   y   LACAYO,    por   el   foro 

Lacayo        Señorita:   ¡el  coche! 

Conde  ¡Ahí...   ¿Ya  está  listo?...  Bueno...  Vete  a 

OCUpar    1 11    piiCSlO.     (Vase    el    lacayo    por    el    foro.) 


(  ¡OND1 


ESCENA   Wll 

Los   mismos,    menos   el    LACAYO 

Señores,  llegó  el  momento...   El  coebe  C9- 
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Conde 


Marieta 

Conde 

Marieta 

Conde 
Marieta 


Conde 


Napolina 
Conde 


pera.  Háganme  el  favor  da  tomar  poaeaió» 
del  carruaje...  Yo  les  sigo  inmediatamente. 
No  me  haré  esperar...  Cuestión  de  minu- 
to?.   (Vanse  por  el  foro,  el  Coronel,  Vizconde  y  Doctor.) 

ESCENA  XVIII 

CONDE 

Hay  que  aprovechar  el  tiempo.  Allí  veo  a 

Marieta.     (Se    acerca    a    la    puerta    de    la    dwscha    y 

Dama.)  j  Marieta ! 

ESCENA  XIX 

Dicho  y  MARIETA,  por  la  derecha 

cj  Llama  el  señor? 

(¡Dónde  está  mi  hija? 

Abajo  en  el  jardín  con  el  señorito  Rodolfo 

y  Miss  Esther. 

Que  suba  inmediatamente. 

(Al    hacer    mutis    por    la    derecha.)     ¿Qué    pasará? 
(Vase   por   la   derecha.) 

ESCENA  XX 

CONDE 

(Paseándose     nerviosamente.)      ¡  Menester      es      qua 

sepa  que  me  ha  herido  en  el  fondo  de  la 
dignidad !   (Se  pasea  en  silencio.)  ¡  Ya  tarda ! 

ESCENA  XXI 

Dicho  y  NAPOLINA,  por  la  derech» 

c'Qué  me  quieres,   papá? 

Las  hijas    como    tú,  no    merecen    padras 

como  yo. 
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\\i'"ii\\     ¿Qué  escucho?   ¿En  qué  he  podido  ofen 
¡Jérté? 

il'iMti:  ¡Basta   de   comedias  indignas!    ¡Has   piso- 

lado  nuestro  honor!  El  honor  de  los  con- 
des de  la  Gimena!  Te  has"  burlado  de  mí... 
Ni  i  le  digo  más  porque  me  falta  tiempo.  . 
Iln    liii.    para   que    veas   que  lo  sé   todo... 

Loma.    (1       da   una   carta  que  saca  nerviosamente  del 

bolsillo    de     la     levita.) 

Napolina     ¡Jesús!    [La  caria  de  Guillermo! 

Sonde  La  carta  de  Guillermo  Riedel.  Eso  es...  dé 

ese  personaje  de  Circo  ecuestre,  que  nos 
cubre  de  cieno  y  ridículo... 

N  \rM¡  i\  \     |  Padre  !... 

Conde  ¡Basta!   No  admito  excusas  de  ningún  gé- 

nero. Por  si  acaso  esta  fuere  mi  última 
voluntad,  oye  lo  que  ordeno:  Dentro  de 
un  mes,  serás  la  esposa  de  tu  primo  Ro- 
dolfo... Vhora,  ahí  quedas  con  lu  ver* 
güenza...  Vcuérdalc  de  las  palabras  ¡\r  lu 
padre  . .   <\ b  ■    poi  el  foro.) 

LSCLN  \    \\|| 
NAPOLINA 

Napolina     ¡Todo  lo  sabe!    ¡Esta   caria   me  ha    perdi 
do!     ¿Cómo    habrá     llegado   ¡i    su     poder? 

lia   (Icliidí  i    hallarla   cu    mi    gabinete  <  lu,- 

imprudente   he  sido '    ¡No   lias    esperanza  I 
¡  Mi  padre  es  implacable!   ;  I  n  sus  ojos  ai 
de  la  cólera  de  que  csl¡í  poseídi  i !   ;  Qué  elo* 
cnciicia   es  capaz  de  contenerle?  Seca    pre 
císo     renunciar    a    mi    insensata     [lasión 
Ni  i  queda  i  >l  r<  l  remedio. . . 

I  SCEM  \    Wlll 

Dicha    j    SI  RAFÍN,    precipitadamente   poi    >l   t"i" 

SEnAJ-'ÍM        ;  Se ¡(a!    ¡Señorita!    Vengo    trastornado. 

Sapolina     ¿Qué     pasa:'..      ¿De    qué     desgracia 
inensajei 


Serafín 

Napolina 

Serafín 

XaI'OLINA 

Si;  [¡afín 

\\l'OLINA 

Serafín 
Napolina 
Serafín 
Napolina 

Serafín 

Napolina 


[Válgame  Dios  lo  que  oí!  El  señor  Conde 
sale  en  coche  para  batirse... 


Para  batirse  mi   padre. 


con  quien: 


Se  lo  oí  a  los  padrinos,  pero  no  recuerdo 
el  nombré... 

¡Qué  horrible  sospecha!...    Haz  memoria, 
Serafín... 
No,  no  caigo. 
¡  Recuérdalo  ! . . . 
¡Miguel!...    ¡  Ezequiel !... 
Riedel,  querrás  decir... 
¡  Riedel !   Eso  es...  sí,  señora...    ¡Riedel! 
¡Santo  Dios!  Corazón,  doten  tus  latidos... 
¿Y  dónde,  dónde  van  a  batirse? 
Al  jardín   del    Hotel   del    vizconde    de  la 
Fuente. 

¡  Ah  !  ¡  Corramos  ! . . .  ¡  Un  coche ! . . .  Di 
que  preparen  un  coche...  Pero,  no,  llega- 
ríamos tarde...  Cogeremos  uno  de  alqui- 
ler... el  primero  que  se  presente.  Aguar- 
da, Vas  a  venir  COnmigO.  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA   XXIV 

SERAFÍN 

Serafín       Esto  se  complica..." 

ESCENA  XXV 

Dicho    y    MARIETA,    por    la    derecha 

Marieta  ¡Serafín!  \1  fin  se  salió  el  señorito  Ro- 
dolfo con   la  suya... 

Serafín  ,;IIas  \¡slo  alguna  otra  escena?  Dilo  pron- 
to,   porque   no  está   el   horno  para  roseas. 

Marieta  Le  ha  dado  un  beso  a  Miss  Esther  por  sor- 
presa. 

Serafín  ;  \l¡!  Todo  lo  comprendo...  ¡V  que  yo  no 
ha  va   caído    antes    en    ello!... 
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ESCENA  XXVI 

Dichos,    NAPOLINA    con    chai    y    sombrero,    por    la    izquierda,    y    RO- 
DOLFO y  MISS  ESTHER,   por   la  derecha 

Napolina     Ya  estoy  dispuesta. 

Rodolfo      Qué  es  eso,   prima,    ¿dónde  vas? 

Napolina  No  hay  tiempo  que  perder...  Venios  con- 
migo... 

Rodolfo      Pero. . . 

Napolina  No  me  pidáis  explicaciones...  ¡Corramos 
a  evitar  una  desgracia! 

Robolfo      Me  dejas  atónito...    ¡Vamos!     (Vanso  por  ri 

foro    Napolina,    Rodolfo   y    Miss    Esther.) 

ESCENA   XXVII 

SERAFÍN     v     MARI  11  \ 

.Marieta       Pero  ¿qué  ocurre? 

SERAFÍN  Ocurre    que...     (Se    acerca    a    Marieta    y    antes    que 

ésta    pueda    evitarlo    la   besa   en     la    frente,     diciendo) 
i  Toma  !        (Vasr    Srnfín    corriendo    por   el    foro.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


Decoración  de  jardín  con  estatuas,  fuentes,  etc.  'Al  foro,  en  último 
término,  la  fachada  posterior  de  un  Hotel,  al  cual  se  sube  por 
medio   de   una   escalinata.. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  GUARDA  del  jardín  y  CRIADO,  barriendo,  en  primer  tér- 
mino, la  escena,  así  como  para  dejar  libre  de  obstáculos  aquella  por- 
ción de  suelo  del  jardín. 


Guarda 

Criado 

Guarda 

Criado 

Guarda 


Criado 

Guarda 

Criado 

Guarda 
Criado 

Guarda 


¡  Vaya !  Ya  está  libre  el  suelo  de  hojarasca. 
Otro  desafío. 
Otro. 

Yo  he  perdido  ya  la  cuenta. 
Yo  no  estoy  tanto  tiempo  como  tú  al  ser- 
vicio del  amo,  pero  si  tuviera  que  contar 
las  veces  que  he  barrido  este  suelo,  tam- 
bién me  vería  en  un  compromiso. 
Pues   mira,    siempre   ha   sucedido   lo  mis- 
mo... Aquí  no  ha  muerto  nadie. 
Al  contrario.  A  lo  que  parece  viene  aquí 
todo  el  mundo  a  reconciliarse. 
Llegan  hecho  unas  furias  v  al  cabo  ¿imé 
sucede? 

Que  quedan  tan  amigos. 
Todo  se  reduce  a  un  rasguño  sin  impor- 
tancia. 

Nosotros  no    gastamos  tantas    pamplinas. 
Puñetazo  y  tente  tieso. 
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Criado  ¿Sabes  cómo  le  llaman  al  Hotel  de  núes- 
¡  r<  i  amo?  II  la\  aden  i  del  h<  mor. 

( .i  u<i>\        ;  Ja. .  ja. . .  ja! 

(  ¡ri  \di>         ;' Te  ha  hecho  gracia ? 

Guarda        No.   Me  río  de  otra  cosa.   Nosotros  no  en 
tendemos  de  eso.   Como  que  no  tenemos 
honor,      tampoco     necesitamos     lavadero. 
Me   río  de  aquel    general   que  se  desmayó 
como  una  madama,  así  que  vio  que  « ¡<<on 
vainaban  los  sables. 

(  .ni  \do  ¡  Ja. . .  ja. . .  ja; 

t.i  v.rda        ¿Te  acuerdas? 

(  ¡riado         No  nú'  he  de  acordar 

(.1  \i!Dv  ^  que  no  volvió  en  sí  hasta  que  lo  metie- 
ron en  su  casa. 

Criado  Me  convencí  que  estos  señores  tienen  san- 
gre de  horchata  de  chTil'as. 

(ii  \\\\)\  Nuestro  amo  se  parece  al  perejil  de  todas 
las  salsas.  No  ha\  -duelo  donde  él  no  se 
encuenl  re. 

Chiado  Se  conoce  que  le  gustan  mucho.  \n  creo 
que  ofrece  el  hotel  a  lodos  los  que  en- 
cuentra de   mal    humor  por  la  calle. 

Puarda        ¡Ja...  ja...  ja!.      Eso  sí  que  me  ha  heechó 

-lacia. 

Criado         Más   daño    hacemos    nosotros,    que   los    sa 

bles  que  usan  esos  3eñores. 
Gi  \iii)\        Va  lo  creo;    como  que  los    despellejamos 

de  lo  lindo  \    cllus  apenas  se  locan   la   piel. 
'Criado         Bien'  dicho.    II   Mayord stá  yo  corri 

do.  ¿Has  visto  como  se  uos  dio  el  aviso?    . 

Muchachos,  a  lo  de  marras 
( ,i  \ni)\        ¡  l  alia '  Que  aqui  \  iene. 
<  ta  \no         Sigamos  barriendo. 

ESCFJS  \   II 

i  iii  i,..  \i  \\i  >ki  »OM<  >,    poi    el    i 

\l  u  i  >itin  i.    ,  ^i  .i  está  es<  i? 

i',\  \nn\        Sí,   señor.    Ha   quedado  el   suelo   más   liin 
pió  que  un  jaspe. 


Bien  habéis  tardado. 

No-es  la  tarea  tan  fácil  como  parece...  Yo 
he  tenido  que  socavar  el  suelo  en  diferen- 
tes sitios  para  hacer  desaparecer  unas 
manchas  que  *iu  duda  deben  de  ser  de  san- 
gre. 

¿De  sangre?...    ¡Hum!v . 
Une  lo  diga  Ramón. 
Sí,  señor,  sí. 

,: Estáis  seguros?  Hubiera  deseado  verlas. 
No  lo  dude  usted,   don  Pascual.   Las  man- 
chas eran  de  sangre. 

(Creo  que  estos  tunos  me  están  tomando 
el  pelo.)  Bueno;  marchaos  a  Adiestras  fae- 
nas. (Vansé  Criado  y  Guarda  por  distintos  lados  del 
jardín.) 

ESCENA  III 

MAYORDOMO 

Ni  que  fuera  esto  un  matadero.  La  verdad 
es  que  hay  motivo  para  las  burlas  de  estos 
bergantes...  Veremos  lo  que  ocurre  en  el 
desafío  de  hoy.  Creo  que  esta  vez  se  tra- 
ta de  un  caso  formal.  El  conde  de  la  Gi- 
incna  tiene  un  genio  de  mil  demonios  y 
lia  de  habérselas  con  un  enemigo  peligro- 
so. ¡I  u  domador  de  fieras!...  Si  boy  no 
ocurre  nada  lie  particular  hay  que  perder- 
la esperanza  para  siempre.  ¿Quién  viene? 
El  señor  duque  del  Olmo...  El  hermano 
del  conde  dé  la  (íimena. 


ESCENA    l\ 

Dicho   y   eí    DUQUE    DI  i.   OI.MO 

Cvíene   muy   agitado.)    l'ascual,    ,;  no    lian    llega- 
do todavía  ? 

,;  Quiénes,  señor  Duque? 
Sobra  el  disimulo.   Lo  sé   todo...    No  creí 
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que  mi  hermano  Antonio  fuese  capaz  de 
aceptar  un  duelo -semejante.  ¡Tarde  me 
han  dado  la  noticia  ! 
Mayordo.  ( A  que  todo  se  vuelve  agua  de  borra- 
jas...) (Al  ver  que  el  Duque  se  pasea  agitado,  lim- 
piándose  el   sudor   de   la   frente.)    Sosiégúese   USted, 

señor  Duque... 

Duque  ¿Es  aquí  donde  ha  de  verificarse  el  duelo? 

Mayordo.    Sí,  señor. 

Duque  Nada  me  oculte.  Dígame  cuanto  sepa. 

Mayordo.  Poco  es  lo  que  puedo  decirle.  Ya  sabe  us- 
ted  que  mi  amo  no  es  nada  comunicati- 
vo con  sus  servidores. 

Duque  Pero  bien.  ¿No  sabe  usted  la  hora,  las  con- 

diciones en  que  debe  verificarse  el  duelo? 

Mayordo.  La  hora  debe  hallarse  muy  cercana...  Lo 
demás  lo  ignoro.  Pero  aquí  viene  mi  amo 
con  el  señor  Conde  y  el  coronel  Bertrand. 
Han   sido  lo*   primeros. 

ESCENA  V 

Dichos   y  -1  CONDE  DE  LA  GIMENA,  seguido  del  CORONEL  BER- 
TRAND  y   el    VIZCONDE    DE    LA   FUENTE. 


DUQUE  (Se   adelanta   para    recibir   .1    so   hermano  el    Conde     Am 

bos  se  abrazan  fuertemente.   Los  demás,   se  detienen  dis- 
cretamente  a   distancia.)    ¡  Antonio  ! 

Conde  ;  \nselmo ! 

Duque  Pero  hombre  ¿qué  has  hecho? 

Coniu:  Lo  que  exigía  nuestro  honor. 

Duque  Ese  Guillermo  Riedel,   no  es  digno  de  ti 

Condi  ¿Qué  quieres?...  Le  <  1  i  de  bofetadas..     Míe 

mandil  sus   padrinos   >    acepté  porque  no 
creyese  que  me  inspiraba  miedo... 

Duque         Tú  no  puedes  batirle.  Tú  sufres  una  afec- 
ción... Te  hallas  enfermo. 

Conde  Por  Dios,  Guillermo.     Que  no  te  oigan  ha- 

blai  así       No  creo  conveniente  tu  presen 
cia  ''ii  este  paraje. 

Duqui  Eso  es       Despídeme  con  cajas  destempla 
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das,  cuando  estoy  a  punto  de  reventar  de 
pena. 

Bien,  Anselmo.  Démonos  un  abrazo  y  hasta 
el  valle  de  Josafat. 

¿Y  así  quieres  que  me  vaya?...   ¿Por  V1^ 
te  bates  con  ese  hombre? 
Porque  ha  osado  poner  los  ojos  en  Napo- 
lina. 

¡Cómo!  ¿Y  ella?  ¿No  le  ha  despreciado? 
Al  contrario...   Le  ama. 
¡Me  dejas  estupefacto!...  Yo  creí  que  ama- 
ba a  mi  hijo,  su  primo  Rodolfo. 
Nos  ha  engañado  a  todos. 
¿Qué  arma  se  ha  elegido? 
¡  El  florete ! 

¡  Ah  ,  respiro !  Tú  eres  el  más  hábil  tira- 
dor. 

No  lo  es  menos  mi  contrario. 
¿Te  encuentras  bien?   ¿Te  sientes   fuerte, 
vigoroso  ? 
Así,  así... 
¿  Cómo  ? 

Me  sostengo  en  pie  merced  al  doctor  Men- 
doza... 

¡  Antonio !  Repito  que  este  duelo  no  debe 
verificarse. 

Anselmo,  basta...  Espero  que  no  me  pon- 
gas en  ridículo... Soy  el  hermano  mayor  y 
por  consiguiente  el  jefe  de  la  familia.  En 
cuestiones  de  honor  no  acepto  intrusiones 
de  ninguna  especie.  Me  batiré,  mientras  me 
quede  un  átomo  de  vida. 
No  insisto.  Conozco  tu  carácter  de  hierro. 
Será  inútil  hacerte  la  más  ligera  observa- 
ción. ¿No  tienes  nada  que  recomendarme? 
Una  cosa  solamente.  Que  te  encargues  de 
la  estricta  ejecución  de  mi  testamento. 
¿Lo  has  renovado? 

Esta  madrugada  ante  el  notario  Acuña.  . 
faltando  yo,  Napolina  es  capaz  de  unirse  a 
ese  hombre...  En  tal  caso  la  desheredo.  No 
será  condesa  de  la  Gimena. 
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Duqtje  ¿Unirse  a  tal  personaje?...   ¡Oh!  eso  nun- 

ca.   No   creo   que   llegue   ese   caso,    m 
llegara,  yo  me  encargo  de  cumplir  ln  pos 
Lrera   voluntad. 

i  ¡ondi  ;  \<Iio<.   ahora  ! 

Duqui  ;  Vdiós !    Esperaré   el    resullado   en    un. 

las  habitaciones  interiores  del  hotel.  (S 

inrhan    fuertemente   la    man...    Al    pasar   el    Duqui 
;il     grupo     que     forman     a     distancia     el     Coronel     j 

i   i    ¡  Se- 
ñóles]   ¡Celehro   que    mi    hermano   se    ven 
apadrinado  por  lan   excelentes  caballeros! 
Coronel      ¡Gracias!    Cumpliremos    con    nuselro    de- 
ber.   I  \      ■    «1   I  )uquc  pi  ir  el   f<  ro.) 

ESCEM  \  VI 

CONDE,    CORONEL,    VIZCONDE    y    MAYORDOMO 

Coronel      (ai  c        i    Se    han    realizado    \w<   deseos 
Hemos  llegad"  i  los  primeros.  \  ,\  lo  \  es 

(,<>\IH  Sí...    SI...     (Se    pasa    l.n    mano    por    la    frente;    lue| 

la    lleva    al    corazón.) 

Coronel      ¿Qué  es  eso,    Antonio?  ¿Qué  te  pasa? 

(  .1  >  \  1 1 1  i   ¡  I  nublo 

de  padecimiento! 
Vizconde     ¡Señor   Conde!...    Pascual,    llama   al    doc« 
tor  Mendoza  (pie  ha  quedado  en  el   hotel 

(Vase   .I    Mayordomo  con   presteza    poi    (!    I 

I  SCEíN  i  Vil 

i  mi  i menos    i  I     Mayordomo 

Coronei  \iiI<iii¡ci;  las  leyes  de  la  Naturaleza  son  m,i- 
imperiosas  que  las  del  honor.  Debemos 
aplazar  el  duelo,  hasta  que  vi  estado  de  tu 
galud  I"  permita 

Condi  'i  Kso    nunca         ■•  a    pasi i        Kué 

un  ligero  vahído.      I  na  palpitación  violen 
la        I  a  eiin  ición  «pie  c\  peí  irncnlé  a   la   lie 
erada  de  mi   hermano. 
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Coronel  Pero,  Antonio,  no  comprendes  que  la  lu- 
cha resulta  desigual...  Tu  adversario  es 
fuerte,  vigoroso...  Empezada  la  lucha,  un 
vahído  como  el  que  acahas  de  sufrir  puede 
restarte  la  vida. 

Conde  No  abrigues  temor  alguno.  Las  escenas  tier- 

nas me  conmueven...  A  la  vista  de  mi  ad- 
versario, frente  al  hierro  desnudo,  me 
acontecerá  todo  lo  contrario,  se  aumentará 
mi  energía  y  crecerá  mi  vigor.  Repito  que 
no  hay  peligro  alguno...  Además,  me  hallo 
resuelto  absolutamente  a  que  no  se  aplace 
el  duelo.  Mi  resolución  es  irrevocable... 
Prescindiría  hasta  de  mis  padrinos  si  fuere 
necesario. 

Coronel      Cúmplase  tu  deseo. 

Vizconde  Señor  Conde,  estamos  completamente  a  su 
disposición. 

EoRONEL      Aquí  viene  el  doctor. 


ESCENA  VIII 

Óichos  y  e]   DOCTOR   MENDOZA,   por  el  foro. 


EÓÑDE  (Saliéhdole    al    encuentro.)    Nada,     DoÓtOT. .  .      Nada 

entre  dos  platos. 

Doctor        ( ¡reí  que... 

Con m:  No  hay   cosa  peor  para  estos  c*«os  que  d 

padrinaje  de  un  amigo  demasiado  cariño 
so...     Tranquilíceles    usted...    Tómeme    el 

pulso. 

Docto n         Pulsación  normal...  Admirable,  señor  Con- 
de... Es  usted  un  hombre  valeroso... 

liONDE  (Con     aire     de     triunfo    a    sus     padrinos.)  i  Eli  !      ri  Que 

tal? 
Coronel      Huido  de  un  carruaje... 
\  izconde     Ellos  son. 
Conde  ^  a  era  hora. 

Coronel      <ai    Conde.)    (Antonio,    por    última    vez 

acuérdate    de    mis    recomendaciones.    ¡La 

eslocada   baja!    [La  estocada  baja! 
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Conde  Bien,   hombre,  bien,   no  se  me  olvida.    (Ai 

Vizconde.)    Y    los    floretes. .  . 

Vizconde     Está  encargado  de  traerlos  mi  Mayordomo. 

Conde  Ya   llegan...    Señores,    hagámonos   digno? 

de  la  elevación  de  nuestro  linaje.  Que  no  so 
vea  en  nuestro  semblante  ni  la  más  ligera 
sombra  que  pudiera  interpretarse  en  cual 
quier  sentido  desfavorable. 

ESCENA   IX 

Dichos  y  RIEDEL,  seguido  de  sus  padrinos  y  otro  médico  por  el  foro. 
Los  padrinos  del  Conde  se  adelantan  para  recibirlos.  No  olvide  el 
director  de  escena  ninguno  de  los  detalles  que  dan  realidad  y  ca- 
rácter. 


Riedel         Señores....    óiganme    todos....    Tengo    que 

hacer    una    solemne     declaración Yo 

soy  el  ofendido,  pero  no  acostumbro 
a  batirme  con  ventaja.  He  sabido  que  mi 
adversario  sufre  un  padecimiento  crónico. 

Conde  ¡  Ira  de  Dios!  ¡Basta!  ¡  Rechazo  estas  pala- 

bras!... Si  lo  que  usted  siente  es  miedo,  dí- 
galo de  una  vez  y  acabemos. 

RlEDEL  (Estremeciéndose    i!,     cólera).     ¿  Yo    miedo?     (Luego 

lanza  un  grito  sal. ajo  como  el  que  lanza  para  intimi- 
dar a  los  Icones  dentro  de  la  jaula.)  ¡  Oa  !  (Los  pa- 
drinos del  Conde  le  rodean,  temerosos  de  una  colisión. 
Lo  mismo  hacen   los  de  Riedel.) 

Coronel      ¡Antonio,  por  Dios! 
Vizconde.    | Calma,  Befior  Conde! 

bu  del         Siento  que  el  señor  Conde  haya  interpreta 

do  mal  mis  palabra-       \|>rl(i  a  esos  seño 

res. 
Conde  Vizconde,  Coronel,  liaban  entender  a  e¡ 

caballero,    <|u<'    aquí    m>  hemos    venido   i 

hechar  discursos. 

RlEDBl  (Bruscamente,  desabrochándosi    la  levita.)  Basta, pues. 

1  A   la   faena 
Conde  (Imitándole  »    j  A   la    f.oiii  ' 
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ESCENA  X 

Dichos    y    MAYORDOMO,    por    el    foro    con    floretes 


Los  padrinos  reconocen  los  floretes  minuciosamente.  ín- 
terin  dura  el  reconocimiento,   dicen   el  Conde  y  Riedel.) 

(Verdaderamente  hice  mal  en  aceptar  el 
desafío.  Este  hombre  es  un  salvaje.) 
(Procuraré  cansarle  todo  el  tiempo  que 
pueda,  a  ver  si  con  la  fatiga  se  lo  lleva  el 
diablo...  De  lo  contrario,  me  tiro  a  fondo 
y  que  perdone  Napolina.) 
Acerqúense,  señores,  y  elijan  el  arma.  (Pre- 
sentándoles los  floretes.  El  Conde  coge  uno.  Riedel  toma 

el  otro.)  Hasta  que  uno  de  los  dos  quede  fuera 
de  combate.  Estas  son  las  condiciones  del 

duelo.  (Los  adversarios  toman  terreno  afianzando  ios 
pies.) 

¡  En  guardia  ! 

En  guardia  y  mucho  cuidado,  Conde. 

¡  Cuide  USted  de  SU  pellejo  !  (Se  baten  con  co- 
raje y  destreza.  El  Conde  se  tira  a  fondo,  dicieno  :)  Allá 

va! 

(Parando  la  estocada.)    ¡  Hola  !    Es  USted  más  pe 

ligroso  de  lo  que  creía,  pero  quedó  al  des- 
cubierto. 

¡  Mal  rayo  !   Haberlo  aprovechado. 
Ya  se  volverá  la  activa  por  pasiva.  Prosi- 
gamos.   (El  Conde  después  de  otra  brega,  se  tira  de 
nuevo    a    fondo.) 

Pare  usted  esta. 

Me  ha  herido  en  la  mano.  (A  ios  padrinos  que 
se  acercan.)  Quietos. . .  no  es  nada...  Un  ligero 
rasguño. . .  Ahora  me  toca  a  mí. . .  |  va  1  (Ataca 

al  Conde  con  rudeza  y  cuando  va  a  tirarse  a  fondo,  se 
oye  el  gTito  que  da  Napolina  por  el  foro.   Apareciendo.) 
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ESCENA  FINAL 

v    NAPOLINA,  seguida  de   MISS   ESTHER,   RODO]  FO 
RAFÍN,    por   el    foro 

\\i'oi.i\\     ¡Deteneos!    ¡En    nombre  del   ciclo!    (i 

[  I  Conde  y  Ririlel  levan- 
tan  1">  Ádrete-,   suspendiendo  el   ataque.) 

Riedel  ¡  Napóliná  ! 

( '.(iMii:  ;  M¡  hija  ! 

l!n  mi.  ¡Llegó  a  tiempo ! .      ¡Qué  miro!  ¡Esther!... 

Éstheb  (Muy  sorprendida.)    ¡  Es  él!...    ¡  Guillermo ! 

NaPOLINA       (Llegando  hasta  mi  padre  y  juntando  las  manos  en   se- 
ñal >ie  súplica.)  ;  Padre  ! 

(.  .  II  :' I  ¡do   <le    inmensa    cólera    deteniendo    a   fu    hiji    con    un 

a. lemán),  rj  \  qué  \  ¡enes? 
\  vpoliis  \      \  evitar  una  desgracia 
C©nde  Retírate  al  momento.  ¡Señores!  ¿Quién  ■!•' 

ustedes    ha    preparado  esta    ridicula   come 

ilia  p 

II >LFO        ¡Tío! 

i.nMH  ,  'IYi  también,  Rodolfo?  ,  \l  [>unto!...  ¡Mar- 

chaos todos ' 

N\i'i.ii\\     ¡Padre!...    ¡Por  piedad!   ¡  Vrroja  este  fu 
nest<  i  accüo ! 

Conde  ¡Tanto  amor  te  inspira  ese  miserable! 

Un  di  i  ¡Señor  Conde !...  Si  no  llega  \apolina,  este 

miserable    le    hubiera    alravcsado    el    cora 
zón. 

\  vi-* ■  i  i\  \     ;  Riedel  ! 

(  .<  IRONI  l  ;    \lilc  Uiiii  !     (Accn  indi  s<     al    Conde.) 

<.«'\|ii;  (Blamliemln     ■!     fliitcti  ¡iln   ile     inini 

;  i  )ne   nadie  se  ¡u  enpie  !    ;  Ira   de   I  >i<>>  o  no 
respondí  <  de  mí !   (í.m  k«  >i¡i  .   .,  Su  n. ,       ,1  íes 

pues  de  eubriri le  oprobio,   \  ¡enes  a  lie 

narme   de    ridículo  '  I  ras    la    hurla,    '  < 

afrenta!    (:  Orspurs  del   deshonor,   el   escán- 
dalo I    ¿Qué   mereces? 
Napolima     (Ai  ,  Padre  !  ;  Mátame ' 

<    .1  '  \  lll  (    V  r»lll   tillo         Úbil  I      :  ílll  "|"       IJUe      le      proill 

muí  He,     sollanilii    •  I     llun  le     y     II' 


—  33  — 

corazón.)  ¡  Ah !  ¡Mi  cabeza  se  hunde!...  ¡Mi 
vista  se  obscurece ! . . . 

(Acercándose  y   recibiéndole   en    sus   brazos.)       ¡    AntO- 

nio! 

¡  Padre  mío ! 

¡  Aparta  !. . .  Aparta. . .  ¡  Te  desheredo ! . . .  ¡  Te 

maldigo  !  (Cae  muerto  dando  furiosos  respingos.  Na- 
polina  cae  desmayada  en  brazos  de  Rodolfo.  El  doctor 
Mendoza  se  acerca  rápidamente  seguido  del  Vizconde, 
inclinándose  sobre  el  Conde.  Riedel  y  los  suyos  forman' 
grupo   aparte.) 


TELÓN 


FliV  DEL  ACTO  SEGUNDO 


Domadora    3 


.A.CTO    TERCERO 


La  decoración  del  acto  primero 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  en  escena  NAPOL1NA,  arrebujada  en  un  elegante  abrigo, 
reclinada  sobre  un  sofá,  a  la  izquierda.  A  la  derecha,  un  ESCRI- 
BIENTE, sentado  junto  a  un  velador  en  actitud  de  apuntar  so- 
bre un  cuaderno  de  papel  lo  que  el  NOTARIO  le  va  dictando.  Este 
se  halla  de  pie  junto  al  referido  velador.  El  SECRETARIO, 
sonaje  muy  entrado  en  añ<  lo  todos  lo  objetos  que  se  ha- 

llan en  la  sala.  El  objeto  es  hacer  un  inventario. 


Secreta.     Apunte  usted.  Dos  cuadros  antiguos,  esti- 
lo  Rembrandt. 

Napolina     (¡  Rembrandt !...  Mi  pintor  favorito...   Mu 
cha   luz.   niucha  sombra,   como  en   mi  al- 
ma ..    Un   esos   cuadros   se  lian   lijado  mis 
ojos  desde  niña.) 

Noi  mío      Ya  está. 

Secri  i  \.      I  na  alfombra   de  terciopelo  cu   buen  uso. 

( El  ta    los    objetos    qu<     ■  i     I'     van    indi- 

cando.) 

Notario  I  >tra  cosa. 

Secreta.  Consola)  espejo;  estilo  antiguo. 

Napolina  Vñada  uslcd  que  son  dos  objetos  i\r  arte 

Notario  \-í  se  hará  constar,  señorita. 

Secreta,  i  i  ><  ¡       de  una  pau  .o  Piano  Knn  <l 

Napolina  (|Mi  piano!.       ;  Vdiós,    Mo/.arl !    ¡  Heelho- 
\cn!     ;  Cbojiin  !     ¡  ( hic  delicias    me    habéií 
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hecho  sentir  ! . . .  Ese  piano  se  lleva  pedazos 
de  mi  alma.  ¡  Cuántas  veces  me  ha  mos- 
trado su  blanca  dentadura  de  marfil  como 
sonriendo  a  mis  amores  y  esperanzas  ! . . . 

Secreta.     Papeles  de  música. 

Napolina     No;  eso  es  mío.  A  otra  cosa. 

Secreta.  Una  sillería  completa  estilo  Luis  décimo 
quinto...  bastante  bien  conservada... 

Napolina  (La  mandó  construir  mi  abuelo...  Es  un 
recuerdo  sagrado  de  familia...  ¡  Pobra 
abuelo!...  No  se  cumple  su  voluntad  ex- 
presada en  cien  ocasiones  distintas.  Aun 
me  parece  que  me  veo  sentada  sobre  sus 
rodillas  y  que  oigo  su  voz  que  me  dice : 
«Este  palacio,  con  todo  lo  que  contiene, 
será  para  ti,  Napolineta.») 
Un  reloj. 

Ese  reloj  me  ha  hecho  sufrir  mucho.  Pre- 
suroso para  las  horas  de  la  alegría.  Tardío 
para  los  instantes  de  la  incertidumbre  o 
de  la  pena. 
Prosiga  usted. 
Un  álbum  de  retratos. 
No;   eso  tampoco.  Me  pertenece. 
Como  usted  quiera,  señorita. 
(Rica  joya    de  marfil...    Es  un    regalo  de 
mi  madre...    En  ese   álbum   tengo   su  re- 
trato.   ¡Madre    de    mi    Vida!)       (Levantándose.) 

¿No  queda  nada? 

Algún  objeto  sin  interés. 

Pasémoslo  por  alto.  Lo  principal  ya  se  ha 

inventariado...  ¡A  Ver!...  (Tomando  el  inven- 
tario.) Buena  tarea  nos  dimos,  recorriendo 
todas  las  habitaciones  del  Hotel...  Verda- 
deramenle  nadie  sabe  lo  que  posee  hasta 
que  un  inventario  se  lo  dice.  El  señor  No- 
tario dará  fe  de  todo  ello. 

Notario  Tal  es  mi  deber.  Con  su  permiso  nos  reti- 
ramos. El  inventario  en  limpio  quedará 
hoy  a  su  disposición. 

Napolina     Está  bien.  ¡  Adiós,  señores !   (v.-mse  Notario  y 

Escribiente   por  el   foro.) 


Secreta. 
Napolina 


Notario 

Secreta. 

Napolina 

Secreta. 

Napolina 


Secreta. 
\\polina 
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ESCENA  11 

NAPOL1NA    y    SECRETARIO 

Secreta.     ¡  \h!  Señorita...  c'Qué  idea  es  la  de  usted? 

NFapolina  Voy  a  decírselo.  Hoy  hace  un  año  que  mu- 
rió mi  padre...  He  guardado  a  su  memo- 
ria riguroso  luto.  Este  palacio  ha  sido  mi 
prisión  durante  ese  tiempo.  Ya  soy  libre... 
El  pájaro  prisionero  va  a  recobrar  su  ü 
bertad... 

Secreta.     ,;  Nos  deja? 

Napoliisa     Mañana  mismo. 

Secreta.     ¿Abandona  el  Hotel? 

\\i'omn\  Todo  lo  dejo  inventariado  en  manos  de 
usted,  como  el  más  antiguo  servidor  de  la 
casa.  Nada  hay  mío...  Sólo  me  llevo  lo  dé 
mi    madre...    ¡Estoy   desheredada! 

Secreta.  ¿Luego  es  cierto  que  el  señor  Conde,  que 
esté  en   gloria...? 

Napomna  Sí,  amigo  mío,  sí...  No  hablemos  de  eso.  . 
;  Es  un  recuerdo  que  me  hace  un  daño  ho 
rrible! 

Secreta.     Pero  bien  ¿Quiénes  son  los  herederos? 

Sapolina     n •  importa  Baberlo...    ¡Oh!    ya    ven 

drán...  No  se  apure  usted  \nn  podría 
hacer  valer  ni  i <  derechos,  mas  por  mí  no 
habrá  pleko,  En  último  caso  que  se  lo  lie 
ven  lo>  pobres.  Yo  no  quiero  nada,  abso- 
lutamente nada.  Cada  uno  i\r  estos  objeto* 
me  parece  una  prenda  acusadora  l  n  eco 
de  la  maldición  de  mi  padre.  Ir  suplico  <pio 
me  deje      i iim star  sola. 

Secreta.      \  sus  órdenes,  Beñorita.  (Vas<   poi  el  foro.) 

i  SCI  NA   III 

N VPOLINA 


é  l'iidi  c  '  \  ,\    fi\:i<    silisfeeho.     1  n    luja    lio 

será  condesa  <\<-  la  Gimena.  La  maldición 
que  lanzaste  sobre  mi  frente  ha  producido 
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ya  lodos  sus  frutos.  La  sociedad  me  deni- 
gra. Se  habla  de  mí  en  las  altas  clases 
con  vergüenza,  con  indignación,  como  si 
se  tratara  de  la  más  villana  de  las  criaturas. 
Todos  me  han  cerrado  sus  puertas...  La 
amistad  se  volvió  desprecio.  La  lisonja  in 
sulto...  Hasta  la  gratitud  me  volvió  la  es- 
palda. Sola  estoy  en  el  mundo.  <¡Y  cuál  es 
mi  pecado?...  Haber  puesto  los  ojos  en  un 
hombre  indigno  de  mi  clase.  Yo  hubiera 
ahogado  la  pasión  de  mi  alma.  La  hubiera 
estrujado  con  mis  propias  manos  si  mi  pa- 
dre no  se,  hubiese  dejado  arrebatar  de  su 
carácter  indomable  y  esquivo.  Ahora  la  so- 
ciedad me  arroja  de  su  seno...  ¿Dónde  está 
el  verdadero  culpable?...  ¡  Ay  de  mí!  Sien- 
to que  se  enflaquece  mi  ánimo...  ¡Adiós, 
palacio  de  mis  mayores!...  ¡Adiós,  casa  so- 
lariega... brillo  de  mi  linaje,  gloria  de  mis 
antepasados!  <jY  tú?...  estás  silencioso, 
(Sentándose  al  piano.)  porque  ha  tiempo  que 
no  sientes  las  caricias  de  mis  manos... 
Cuánto  me  duele  despedirme  de  ti...  Cuán- 
tas penas  me  has  quitado  con  tus  voces  ar- 
moniosas... No  seré  ingrata  contigo...  Quie- 
ro hacerte  sonar  por  última  vez...  (Mirando 

entre   los    papeles    de   música.)       Lohengrin...    No ; 

esto  no.  Norma...  Tampoco.  Jamo  ancora. 

(Canta  acompañándose  al  piano.  Después  que  termina, 
coloca  ambos  codos  sobre  el  teclado  y  apoya  la  i  a- 
beza  sobre  las  manos  como  abandonándose  al  hondo 
sentimiento  que  la  subyuga.  De  pronto,  deja  aquella 
actitud,    apartándose    bruscamente    del    piano.)     [  Basta 

de  ruines  flaquezas !  ¡  Me  llenan  de  lodo, 
me  lanzan  al  arroyo,  a  la  vida  de  las  pa- 
siones !  ¡  Sea !  Aquí  está  la  carta  de  Riedel 
Respeta  mi  dolor,  le  dije,  vuelve  dentro  de 
un  año...  El  plazo  se  ha  cumplido.  ¡Rie- 
del ha  vuelto!  ¡Es,  es  mi  única  esperanza! 
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ESCENA  IV 

Dicha,    MARTI. I. \    y    SERAFÍN,    enjugándose    las    lágrimas,    poi    «1 
foro. 


Napolina 

Marieta 
Serafín 
\  iP<  >LINA 

Serafín 
Marieta 
Napolina 

Marieta 
Napolina 


Serafín 
Napolin  \ 

\|  iRIETA 

Serafín 


Napoi  in  \ 


\l  \IUI    I   \ 
Si   RAFfN 


¿Por  qué  lloráis?   ¿Qué  os  sucede? 
Que  lo  diga  Serafín. 
Oue  lo  diga  Marieta. 
Ya   comprendo.    ¿Sentís  dejar  mi   rompa 
nía? 
Eso. 
Eso. 

¿Lloráis  porque  os  he  despedido? 
,¡Le   parné   a   usted   poca  desgracia? 
¡  Marieta!...   ¡Serafín!...  Yo  lo  siento  por- 
que os  aprecio;   pero  no  queda  olio  reme 
dio. 

Es  que   nosotros   habíamos  pensado   que.  . 
que...  No  me  atrevo  a  decirlo.. 
Di  cuanto  quieras. 

<\  Serafín.)  (Serafín,  recuerda  que  eres  lujo 
de  Málaga.) 

Pues  bien,  señorita...  Hemos  pensado  (pie 
usted  vaya  a  donde  vaya  no  ha  de  pasarse 
sin  doncella...   sin  criado,   bueno,   que  se 

pase...     ^l     lo     que   dice     Malicia:    que   para 

Bervir  a  usted,  no  lia  de  hallar  olía  mejor 
que  ella...  \  como  donde  va  la  soga  va  el 
caldero,  \  como  Marieta  \  yo  nos  aprecia 

ntlOS  una  miaja  \  ella  e-  la  soga  que  me 
tiene  cogido  por  el  pescuezo,  donde  vaya 
Malicia  no  han  de  fallarle  alrededores  a 
Serafín  para  ganarse  la  vida  y  así  ni  Ma 
riela  -e  separará  de  usted,  ni  yo  de  Marieta. 
¡Pobres  amigos!...    ¡Fuerza  es  que  lo  se 

pái»  '  ^  O    un    SO)    >a    la    ce  Hldesa    de    1  a    GÍ 

in^iia.  Nada  poseo.  Consideradme  tan  po- 
bre   como   V080trOS. 

,  "i    e<c>  qué  importa,  Beñorita ? 

^  a  hemos  recelado  que  aquel  señor  de  las 

ual.i-  eoii  cara  de  lisien,  un  lia  venido  íl 
rosa    buena     Por   usted    l<>   -.cutirnos,   seño- 
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N  kPOLINA 


rita...  Pero  laiapoco  es  una  dificultad...  ya 
lo   hemos   orillado   anticipadamente. 
(?  Cómo  ? 

(A  Serafín.)  (Serafín ;  recuerda  que  eres 
hijo...) 

(A  Marieta.)  (De  Málaga.  Ya  lo  sé.)  Marieta  se- 
guirá siendo  su  doncella;  su  criada...  lo 
que  a  usted  le  convenga.  De  soldada,  no 
hay  que  hablar  desde  hoy.  Ella  tiene  algu- 
nos ahorros  y  yo  tengo  algunos  cuartejos 
para  ella. 

(¡Qué   ejemplo  están  ofreciendo  los   cria 
dos  a  los  señores  !)  Tendré  que  deciros  toda^ 
la   verdad,    después   de   agradeceros   en   el 
alma  la  buena  intención.  Mi  vida  será  un 
azar  continuo...  ¡  Hoy  aquí,    mañana   allá! 
Siempre  por  teatros  y  circos... 
¡Magnífico,   señorita!    ¡Magnífico! 
(¡Cómo  que  magnífico? 
Eso  es  lo  que  más  nos  gusta  a  Marieta  y  a 
mí;  el  movimiento  continuo. 
¿Qué  dices  tú  a  eso,  Marieta? 
Que  tiene  razón  Serafín...  ¡  Ah,  señorita! 

¿Por  cirCOS  ha  dicho  USted?  (Dándose  una 
palmada   en   la   frente.)    ¡  Se    Salvó    la    situación  ! 

<;  Cómo  ? 

Ya  lo  creó.  Me  hago  gimnasta...  a  trabajar 
en  el  trapecio  y  hacer  maravillas  con   !.i 
barra  fija    nadie  me    gana...    ¿Pues  y  de 
clown...  no  digamos  nada. 
¿De  veras? 

No  lo  crea  usted,  señorita... 
Que  poco  me  conoces,  Marieta.  Soy  capaz 
de  hacer  ejercicios  aéreos  sin  aparato  de 
ninguna  especie. 

Pero  ¡calma  de  Dios!  ¿cómo  podrías  sos- 
tenerte en  el  aire? 

Quite  usted  el  aire  y  también  me  sostengo. 
Serafín,  eres  capaz  de  regocijar  a  un  mar- 
mol. 
Ovelo  tú,  Marieta... 
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\  IPOLINA 

Marieta 
Napolina 

Serafín 


Napolina 

Serafín 
Mari  fia 


Napolina 


¿  De  manera  que  a  vosotros  no  os  asusta  la 
vida  de  los  bohemios? 
Nada  nos  asusta. 

¿Habéis  dicho  que  os  queréis  un  poco:' 
In  pocazo,  hablando  en  plata.  Yo  le  do> 
de  repente  algún  abrazo  y  ella  me  suelta 
cuando  puede,  alguna  bofetada. 
No  se  hable  hable  más  del  asunto.  Os  ven- 
dréis conmigo. 
;  Victoria  !    ¡  Victoria  ! 
;  (¡racias,   señorita,   gracias!    (Maneta  toma  ... 

mano   derecha    de    Napolina,    Serafín    la    izquierda   y   las 
cubren    de    besos.) 

Me  estáis  enterneciendo.  Dejadme...  ¡Pues 

llO    CStOY    llorando!...    (Vase    por   la    izquierda.) 


ESCENA  V 


MARIETA    y    SER  VFÍN 


Serafín       ¡Marieta,  hemos  triunfado! 

Marieta      Te  perdono  por  esta  vez  las  mentiras  que 

has  dicho. 
Serafín       ¿Qué  yo  no  trabajo  en  el  trapecio?...  ¿Qué 

no  hago  prodigios  en  la  barra  fija?  ¿Qué  no 

sé  hacer  de  cli  iwn  P 
Marii.  i  \       No,  señor.  Repilo  que  no,  señor. 
Serafín       (Muy  gravemente.)    Eso  es   tanto   como   duda* 

de   mi-   palabras... 

Marieta       En  flojo  compromiso  te  has  metido. 
Serafín       Cuando  la   señorita  quiera,   aquí  estoy  yo 

para  hacer  el  debut . 
Marii  i  \       ,\  cuándo  has  aprendido  todo  eso? 
Serafín       Eso  no  se  aprende      i  no  ya  nace  con  Be 

mejantes  perfecciones. 
Marii  i  •       Entonces,  haz  algo  cara  que  yo  lo  vea. 

Si  RAÍ  ÍIN  (Descono  I  ¡ÓIXU  >?. 

Marii  i  •-  Sí,  hombre,  sí    .  ;  \nda!  saca  la  gracia... 

Serafín  (R¿  ■  mi  ¡oí )  ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

Marii  i  i  <;  Por  qué  Je  i  [i 

vi  r vfín  ,  Por  qué  río?  ; .la,  ja,  ja  ' 

M  muí  i  \  Pareces  un  tonto. 


Serafín 
Marieta 
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Me  río  por  eso  que  has  dicho  de  que  saque 
la  gracia. 

Mira,  Serafín  ¡Ni  lú  eres  clown,  ni  sabes 
trabajar  en  el  trapecio,  ni  has  nacido  en 
ninguna  parte!   Queda  con  Dios.   (Vase  Dor 

el    foro.) 


ESCENA  VI 

SERAFÍN 

Ya  me  ha  vuelto  a  dejar  estupefacto.  Qué 
empeño  en  negarme  las  facultades  físicas... 
Esta  Marieta  va  sacando  los  pies  del  plato... 
La  culpa  es  mía  por  no  haber  accedido  a 
sus  deseos.  Otra  vez  cuando  me  pida  que 
saque  la  gracia...  La  saco,  vaya  si  la  saco. 

ESCENA  VII 

Dicho  y  RODOLFO,   por  el  foro 

¡  El  señorito  Rodolfo  ! 
Pásale  recado  a  tu  señorita. 
No  es  necesario;  aquí  llega.  (vase  Serafín  por 

el  foro.) 


ESCEfíA  VIII 

Dichos   y   NAPOL1NA,   por  la   primera   derecha 

(Estrechando  la  mano  de  Napolina.)    ¡  Napolina  1 . . . 

¡Rodolfo!...  Te  he  visto  llegar  desde  el  mi- 
rador de  la  sala...  ¿Qué  milagro  es  este?... 
(Tomando  asiento.)  Tenemos  que  hablar. 
Pero  antes  contesta  a  las  preguntas  de  rú- 
brica. ¿Y  mi  buen  tío,  tu  señor  padre?  y 
¿Esther,  tu  esposa? 

Mi  padre  continúa  en  París...  Esther  me  ha 
encargado  que  te  salude. 
¿Y  por  qué  no  viene  a  verme? 
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Rodolfo      Ñapolina;   colócate  dentro  de  las  circuns 

tancias  que  nos  rodean. 

Ñapolina  (Con  amarga  ¡ronía.)Sí...  ya  me  hago  cargo.  L\ 
a  qué  viene?:' 

Rodolfo      Ausente  mi   padre,   soy   yo  quien  se  halla 
obligado  a  velar  por  el  honor  de  la  fami 
lia...  Guillermo  Riedel  está  en  Madrid. 

Yu'oi.in  \     ¡  Ah  ! 

honoi.ro  Así  lo  rezan  los  carteles  colocados  en  las  e»i 
quinas. 

N.woi.ivv     Bueno.  ¿Y  qué? 

Rodolfo  Que  con  su  venida,  se  han  recrudecido  lojl 
los  temores  de  lodos  nuestros  deudos  y  pa- 
rientes. Se  ha  renovado  el  escándalo  de  tal 
modo  que  he  resuello  \enir  a  verte. 

Ñapolina  Ya  se  anticiparon  a  tu  venida.  Vas  a  ver- 
lo. (So  levanta  y  saca  de  una  consola  un  fajo  de  car- 
ias  que  extiende   s,  bre   una   mesilla   o  velador   próxima   ..'. 

al  asiento  que  ocupa  Rodolfo.)  ¡Mira  <pié  enjam- 
bre de  víboras  ! 

KoDoi.ro      ,;  Cari  as? 

Vaj>oi.i\\  ('.arlas  y  anónimos  que  se  me  han  dirigida 
por  correo  interior...  Todas  obedecen  i 
pensamientos  mines,  pero  una  de  ellas  me 
lia  producido  suma  repugnancia.  ¿Pues  no 
se  atreve  la  marquesa  del  Palmar,  a  hablar- 
me de  honor  \  dignidad  ella  que  tan  pron- 
to tiene  relaciones  con  un  tenor,  romo  le 
escribe  a  un  toren  i  ' 

l: 'i.ni  Malo  es  el  mundo,  prima,  pero  otra  distin- 
ción debe  merecerle  mi   persona. 

NAPOl  i\\  Cuanto  a  ti.  vas  a  conocer  lo  que  pienso  . 
,:  l'res  fellZp   rj  PÍO  es  cierto? 

Rodolfo      Lo  soy..     No  he  de  negarlo     Kstber  es  un 

ángel ! 
Napoi  i\\      No  pongo  en  duda  l.i  excelsitud  de  tu  mu 

jer.  Pero  ¿a  quién  debes  lauta  dicha:1 
Rodolfo      \  nuestro  pacto.  Lo  reconozco. 
\apolina     Tú       el  noble,  el  futuro  duque  del  Olmo 

le  enamoras  de  una  plebeya,  de  una  maes- 

ii.i   de   inglés   que  chapurrea   el    español... 

amen, i/a-   a    tu    padre  con    levantarle  la   la- 
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pa  de  los  sesos,  y  consigues  tu  objelo... 
Yo,  en  cambio,  por  la  misma  causa,  con- 
cito todos  los  odios  sobre  mí...  y  hasta  mi 
propio  padre  me  deshereda  y  maldice  en 
la  hora  suprema  de  la  muerte.  De  modo 
que  para  ti  la  dicha  y  la  gloria.  Para  mí, 
la  desdicha  y  el  descrédito.  Para  ti  !a 
miel...  para  mí  la  cicuta. 
Debo  hacerte  observar,  sin  embargo,  que 
hay  mucha  diferencia  entre  Esther  y  un 
domador  de  fieras. 

Vamos,  primo,  a  ti  se  le  ha  subido  la  ex- 
celsitud de  tu  mujer  a  la  cabeza.  Conclu- 
yamos. Dame  a  conocer  la  embajada  que 
traes. 

o  Valen  algo  mis  consejos? 
lia  un  año,  mucho.  Ahora  muy  poco. 
Napolina.  El  destino  humano  tiene  fatali- 
*dades  inevitables.   Desde  la  muerte  de  tu 
padre,  el  tuyo  se  ha  desgajado  como  rama 
de  tierno   arbolillo   sacudido   por  violenta 
tempestad...    Ya    no    hay  remedio.    Serás 
inocente  y  te  creerán  culpable...  Honrada, 
vivirás  en  la  deshonra.  Busca  la  paz  de  la 
vida,  en  la  soledad  de  un  piadoso  retiro. 
¡Ja...  ja  ..  ja!    Permite    que  me    ría.    Me 
acabo  de  convencer  de  que  el  único  ángel 
que  hay  en  el  mundo,  eres  tú. 
Creo  que  este  fuera  el  único  sendero  de  tu 
dicha  y  de  paso  librabas  tu  reputación  y 
la  nuestra  de  mayores  peligros. 
No  está  mal  pensado.  ¡  Qué  lástima  que  la 
víctima    no  se    halle    conforme    con    este 
plan !     ¡  Queréis    sacrificarme    en    aras  de 
vuestro  reposo ! 

En  holocausto  de  tu  prestigio,  en  honor  de 
tu  virtud. 

Pasaron  los  tiempos  de  Abraham  y  de  Ja- 
cob... Yo  no  soy  ningún  corderillo,  mi 
querido  Rodolfo...  (¡Sepultarme  en  un 
convento?...  ¡  No  y  mil  veces  no!  Tú  amas- 
te, déjame  amar.  Has  creído  que  Dios  le 


Rodolfo 


"Napolina 
Rodolfo 


Napolina 

Rodolfo 
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da  a  una  mujer,  a  una  de  sus  criaturas, 
sangre  apasionada  en  las  venas,  fósforo  ar- 
diente en  el  cerebro,  luz  brillante  en  ¡a 
imaginación,  para  que  venga  el  mundo, 
para  que  vengas  tú  a  decirla:  «La  sangre, 
no  es  sangre;  la  luz,  no  es  luz;  el  amor,  no 
es  amor...  Apaga  tu  cerebro,  enfría  el  ca- 
lor de  tus  venas,  esclaviza  tu  pensamien- 
to, destruye  tu  voluntad;  ahórcate  en  una 
celda...»  Eso  no  es  posible,  primo,  ¡eso  no 
es  posible ! 

Tu  alma  es  de  fuego...  No  me  encuentro 
con  fuerzas  para  disuadirte.  He  cumplido 
con  mi  deber.  Ahora,  haz  lo  que  quieras. 
¿Ya  te  retiras? 

Sí,   completamente  descorazonado.  Te  veo 
resbalar    por    una    peligrosa    pendiente.3 
Ese  Riedel  será  tu  perdición. 
O  mi  felicidad.  m 

¡  AdiÓS  !    (Vase   por  el   foro.) 


ESCENA  IX 

NAPOLINA 

Napolina  Perdición  o  felicidad,  nada  importa  ;i\eri 
guarió.  ¡Gran  mundo!...  Nada  te  debo. 
Te  devuelvo  el  prestigio  de  la  cuna...  los 
timbres  de  la  nobleza...  Ya  no  tienes  de- 
recho a  humillarme,  ya  puedo  sacudir  ln 
yugo  ignominioso...   ¡Ya  soy  libre  I 

ESCENA   \ 

I  )íi  ha    y    MAR!  I.  I  A,   poi  i  1   foro 


MABIBTA       ;  Señorita  ! 

\  \!'i>i.i\  \     ,  Qué  ha)  P 

Marieta      ¿No  me  encargó  usted  que  le  avisara  si  un 

caballero?... 
Napolina     ¿Te  dio  la  tarjeta? 

MARIETA        Hela    aquí.    (Entregándola    una   que    trae.) 
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Napolina  (Leyéndola.)  ¡Guillermo  Riedel !  ¡No  creí 
que  viniera  tan  pronto ! . . .  Condúcele  a  es- 
te   aposento.    (Vase   Marieta    por   el    foro.) 


ESCENA  XI 

NAPOLINA 

Un  momento  al  tocador.  ¡„Ah !  No  estoy 
presentable.  La  mujer  no  solamente  ha  de 
ser  hermosa.  Debe  parecerlo...  Voy  a  em- 
bellecer mi  persona.  (Vase  Napolina  por  Ja 
izquierda.) 

ESCENA  XII 

RIEDEL    y    MARIETA,    por    el    foro 
(Muy    elegantemente    vestido.)     ¿  Qué    te    dijo? 

Que  esperase  aquí. 

Bueno.    Esperaré.    (Vase  Marieta   por  el   foro.) 

ESCENA  XIII 

RIEDEL 

¡  Caramba !  ¡  Siento  que  me  palpita  el  co- 
razón ! . . .  ¡  Esto  es  peor  que  domar  a  una 
fiera ! . . .  ¡  Qué  ambiente  tan  delicado  !  Me 
encuentro  en  la  morada  de  la  opulencia. 
De  la  mujer  hermosa...  Y  Napolina  lo  es. 
¡Gran  bocato!...  ¡Eh!  ¡Que  te  deslizas, 
Riedel !  No  debes  considerar  esta  conquis- 
ta como  otra  cualquiera.  Napolina  ha  re- 
cibido una  educación  esmerada.  Tiene 
instintos  muy  delicados  y  cualquier  frase 
de  las  mías  podría  sonar  desagradable- 
mente en  su  oído.  Yo  sé  lo  que  son  estas 
cosas.  De  la  ilusión  al  desencanto,  se  pasa 
con  la  mayor  facilidad  del  mundo  y  adiós 
mi  dinero.  Debo  contenerme  todo  lo  po- 
sible para  que  esa  mujer  no  vea  nunca  en 
mí  al  domador  de  leones...  Ya  tarda... 
Apuesto  a  que  se  está  acicalando.  Mejor, 


así  la  hallaré  más  herniosa.  Pasaré  rl 
liempo  hojeando  este  álbum.  (Se  sienta  jun- 
to  al   velador  y  ejecuta  lo   que   dice.)    Magnífico   re 

trato.  ¡  Ah !  Y  se  parece  a  Napolina.  Debe 
ser  la  mamá.  ¡Qué  aire  tan  distinguido! 
Como  el  de  su  hija...  ¿Qué  miro?..  I  - 
ther!...  Sí,  ella  es...  Mi  amante  de  Lon- 
dres... La  misma...  La  de  la  escena  del 
duelo.  Ahora  recuerdo  que  me  dijeron 
que  se  había  casado  con  un  duque...  Nada 
menos  que  con  un  duque  y  por  añadidu- 
ra, joven,  elegante  y  rico...  ¡ Ja...  ja... 
ja !  ¡  Cosas  de  la  vida !  ¡  Vaya  nadie  a  de- 
cirle a  ese  hinchado  aristócrata  que  se  le 
ha  anticipado  un  domador  de  fieras!... 
\forlunadamentc  yo  soy  muy  discreto. 
¡Ja...  ja...  ja!  Por  ahora  Napolina  llena 
todas  mis  aspiraciones.  Aquí  viene. 

ESCKW   \I\ 

Dicho    y     NAPOLINA,    por    la    izquierda 
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Riedel 

Napolina 

Riedel 
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lio  ni  i 


\  UPOLINA 

Riedel 

Napoi  IN  \ 

lili  DEL 


¡  Guillermo ! 

¡  Ah !    ¡  Napolina  ! 

¡  Cumplióse  el   plazo  ! 

Y  aquí  me  licúes. 

Tullía    asiento.    (Se   sientan.) 

Un  año  que  me  ha   parecido  un  siglo. 

¿Luego  no  me  olvidaste? 

\  ,\  lu  ves. 

Entonces  .     Riedel  .     no    malgastemos    d 

tiempo  en  tiernas    escenas  de    amor,    iin 

propias  di1  las  circunstancia-. 

Lo  que  tú  dispongas,   aquello  lia  de  ser. 

Guillermo,    no   tiene  más  voluntad  que  la 

luya. 

Recuerda  que  esto\    desheredada,   maldita. 

No  lo  olvido. 

Que  por  tu   amor,     lie  despreciado    hondj 

res,  riquezas 

Lo  sé,  Napolina. 
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¿Juras  amarme  siempre,   Riedel? 
Lo  juro  por  la  melena  de  Moisés,  mi  león 
favorito.   ¡  Ah !  No  sé  si  será  de  tu  agrado 
tal  juramento. 

Napolina  No  podías  haber  hecho  otro  mejor.  Va- 
ya por  la  melena  de  tu  león  favorito.  Mi- 
ra, Guillermo;  no  disfraces  tus  pasiones 
ni  tu  pensamiento.  Yo  te  amo  por  lo  mis- 
mo que  no  debiera  amarte.  Si  no  fueras 
domador  de  leones,  acaso  no  te  amaría. 

Riedel         ¿De  veras? 

Napolina  Siempre  que  pienso  en  ti,  te  veo  arrogan- 
te, magnífico;  con  el  látigo  en  la  diestra 
castigando  a  las  fieras,  estremeciéndolas 
con  tu  grito  vigoroso. 

RlEDEL  ( Sin     poderse     contener,     lanzando    un     grito     salvaje.  ) 

IjOaü... 

Napolina     ¡Así  te  quiero,  Guillermo...  así  te  quiero! 

Riedel  Y  así  te  quiero  yo  también.  Ahora  me  has 
descubierto  tu  alma...  Hemos  nacido  el 
uno  para  el  otro... 

Napolina  Eso  has  dicho  y  eso  ha  de  ser...  El  uno 
para  el  otro;  más  si  yo  soy  para  ti,  tú  lo 
has  de  ser  para  mí...  Amante  tiernísima, 
el  hálito  de  mi  corazón  será  dulcísimo  be- 
so... ¡Celosa,  seré  más  terrible  que  el  león 
indómito  de  las  selvas ! 

Riedel  Penetras  en  mi  pensamiento.  Si  te  soy  in- 
fiel, mátame. 

Napolina  Tuya  soy,  Guillermo.  Mañana  abandono 
para  siempre  este  hotel. 

Hiedel         Nos  casaremos;   pondré  a  salvo  tu  honra. 

Napolina  Debes  saber  que  nada  poseo.  Esta  fué  la 
última  voluntad  de  mi  padre.  Soy  dueña 
únicamente  de  mis  alhajas  y  de  las  de  mi 
madre,  pero  algo  más  llevo  en  dote.  Asóm- 
brate, Guillermo...  desheredada  y  maldi- 
ta,  ¡puedo  ofecerte  un  río  de  oro! 

Hiedel         ¿Un  río  de  oro?  No  me  tientes  la  codicia. 

Napolina  ¿Quieres  que  todo  Madrid  vaya  a  ver  a  tus 
leones? 
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Riedel  Eso  sería  muy  hermoso,  pero  el  público 
eslá  muy  retraído. 

Napolina     Pues  bien,  yo  puedo  realizar  ese  milagro. 

Riedel  ¿Qué  idea  tan  brillante  reverbera  en  tus 
ojos? 

Napolina     Anuncia  mi  debut   para  el  jueves. 

Riedel         ¿Tu  debut? 

Napolina  Veo  que  no  me  has  comprendido  y  me 
agrada  tu  sorpresa. 

Riedel         Explícate... 

Napolina  El  jueves,  la  que  debió  ser  condesa  de  la 
Gimena,  hará  su  primera  presentación  co 
mo  domadora  de  leones. 

Riedel  ¡Gran  Dios!  ¿Te  atreverías  a  penetrar  cu 
la  jaula  de  Moisés'1 

Napolina     ¡Ja...  ja...  ja! 

Riedel         ¿Tú,  Napolina? 

Napolina     ¿Pretendes  mi  amor  y  lo  dudas? 

Riedel  ¡Qué  pensamiento  tan  colosal!  ¡Qué  pen- 
samiento tan  colosal ! 

Napolina  Al  azotar  con  mi  látigo  a  tus  leones,  sen- 
tirá la  herida  en  el  rostro  ese  gran  mundo 
«pie  injustamente  me  ha  deshonrado. 

Riedel         ¿No  temes  la  garra  de  la  fiera? 

Napolina     Todo  lo  que  en  mi  ser  había  de  cobard3 

0  de  tímido,  ha  sido  ya  devorado.  Riedel, 
necesito  el  tiempo  para  llevar  a  cabo  mi 
proyecto.. 

lili  DEL  (Acercándose   .1    Napolina   con    intención   de   abrazarla.; 

¡  Napolina  ! 

Napolina     (Deteniéndole  dulcemente.)  ¡  Todavía  no ! 

Riedel  Como  quieras...  Devoraré  el  deseo,  aun- 
que me  haga  pedazos  el  corazón. 

Napolina  Ya  lo  sabes.  El  jueves,  debut  de  la  conde 
Ba  X. 

Riedel         Todos  acudirán  al  reclamo.   ¡Magnífico!... 

1  Adiós,   Napolina ! 

Napolina     ¡Adiós!     ¡  Y   hurra   por  tu  león    favorito! 

RlEDBL  (Desde    rl    foro.)    ¡Hurra!...    (Vase.) 

TELÓN 

I  |\  DI  I     \CT<)   II  RC1  RO 


ACTO    CUARTO 


Antes  de  dar  comienzo  a  este  acto,  se  levantará  el 
telón  de  boca  y  aparecerá  otro  con  el  siguiente  gran 
cartel  anunciador: 


CIRCO  ECUESTRE 
ESPECTÁCULO  SENSACIONAL 
GRAN  DERÜT 
:     LA  CONDESA  X      :    :     LA  CONDESA  X      :    : 

hará  su  presentación  con  Moisés 
el    león    favorito    de    Mr.    Riedel 

:     PRIMERA  ENTRADA 

del    clown    original 

SERAFÍN    RERE     :    : 

Cuando  se  considere  que  el  público  ha  podido  leer 
licho  cartel  anunciador  se  levantará  éste,  seguido  el 
telón. 


I-a  escena,  el  lugar  que  hace  oficios  de  antesala  para  la  entrada  y  sa- 
lida   de  los    artistas    que  se    exhiben    en  el    Circo.    Al  foro,  ocu- 
pando casi  toda  la  escena,  derecha  e  izquierda,  un  largo  y  tupi- 
-   do  cortinón.    Detrás,    en  último    término,    un  telón    donde  ha  Ir- 
pintarse    la   parte    semicircular    de  Circo,    asequible  a    la   mirada 

Domadora  -  4 
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del  público  cuando  se  descorre  el  cortinen.  En  el  medio  se  halla 
la  pista.  Debe  figurarse  que  hay  una  inmensa  aglomeración  ic 
gente  en  el  Circo.  Salidas  colaterales  que  conducen  a  los  cuar- 
tos de  los  principales  artistas.  En  la  escena  muy  poca  luz.  De- 
trás  del    cortinón,    mucha. 

ESCENA   PRIMERA 

MARIETA    ¡unto    a    la   puerta   de    los   cuartos   de   la   derecha.    En 
un   grupo  aparte,  SPORTMANS   i,   ;  y  3 

Sport.  1  Mirad,  allí  está  la  doncella  vigilando  la 
entrada. 

Sport.   2     ¡Qué  suerte  la  de  ese  domador! 

Spqrt.  .'5     Mientras  dina  el  coloquio  ¿qué  hacemos? 

Sport.  2  aguardar.  T.ener  calina.  Yo  no  me  vov  sin 
ver  antes  a  Napolina . 

Sport.    1      ¡  Qur   mujer! 

Sport.  3     ¡  Piramidal ! 

Spout.   1      No  la  creí  capaz  de. 

Sport.   3     Porque  no  la   conocías 

Sport.  2     Ha   despertado  la   curiosidad   de  todo   Me 
drid. 

Spout.   3     No  ha\    más  que  yer  <•!  Cirro 

Sport.   1     Vaya  un  entradón  que  se  na  colado. 

Sport.   2      Vntes    díjome    el     administrador    que    nd 
hay   precedente  alguno  de  lanía  demanda 
de   lidíeles.    Ya    no   queda   disponible   nin 
gima    localidad    para    las  ocho   representa 
ciones  primeras. 

Sport.   •">     Napolina   se   ha    hecho   mujer  di-   historia. 

Sport.  2  llo\  es  la  querida  de  Uiedel;  niañana. 
¡'quién  sabel 

SpdRT.  I  Demasiado  pronto  das  ¡i  eonocer  lu  ali- 
ción  a  los  platos  de  segunda  mesa. 

Spor.  I  v  .'í  ¡Ja....  ja. .    ja. 

Sport.  2  Tómalo  a  broma:  por  ser  el  dueño  de  Na- 
polina, sería  capa/  de  hacer  el  mayor  da 
los  sacrificios. 

Ssori  .    I      ,.  Metálii 

Sport.  2  ">  personales...  Me  gusta  de  un  modqj 
atroz. 
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SPORT. 


SPORT. 

Sport. 


3  ¡Toma!  ¿A  quien  no  lia  de  enamorar  Na- 
polina? 

1  Al  tiempo,  chicos,  al  tiempo. 

2  No  todo  ha  de  ser  para  el  domador  de  leo- 
nés. Napolina  se  ha  echado  en  sus  bra- 
zos. Ya  pertenece  al  mundo  alegre...  No 
hay  que  perder  la  esperanza. 


SPORT. 

1 

¡  Carne  de 

libertinos ! 

Sport. 

o 

Eso  es. 

Sport. 

3 

:  Silencio  ! . . 

.   Ya   sale. 

ESCENA  II 


Dichos  y  NAPOLINA,  con  traje  adecuado  a  las  circunstancias 


Napolina 
Sport.  1 
Sport.  2 
Sport.  3 

Sport.    1 

V  W'OM-N ;.\ 


Sport.  1 
Sport.  2 
Napolina 

Sport.  2 
Napolina 


Spor.  1  \  3 
Sport.   2 

\  \i'oi,i\  \ 

Sport.  1  \ 
Sport.  2 

\ ^POLINA 


;  Hola,   amigos  ! 

;  Bravo,    Napolina ! 

La  domadora   de  leones. 

La  condesa  X . 

¡  Estás   encantadora  ! 

Como    siempre...    Tú    tienes    buen    gusto. 

^Dirigiéndose    a]      Sportman     i.)      Ya     lo    tenía      til 

abuelo  el  invicto  marqués  de  Floridapla- 
la,  que  murió  *]*•  un  hartazgo  de  buen 
gusto. 

No  está  mal  dicho. 
;  lisia   Napolina  es  deliciosa  ! 
;  Ali  I   ¿Eres  tú? 
Yo  mismo.  , 

Recuerdo  que  me  hicistes  algún  tiempo  el 
amor...  ¡Quizás  me  hubieras  redimido, 
pero  a  la  verdad,  me  pareció  poco  deco- 
roso tomar  la  alternativa  con  Madame 
Trouchet ! 
;.la...   ja...   jal 

Madame    Irouchel    sólo   representaba   para 
mí  una  pasiÓD  pasajera. 
Pero  no  negarás  que  tenía  una  lengua  \i- 
perina...   ¡Todo  se  sabe! 
3    ¡Ja,  ja,  ja  ! 

Diablo...  No  sé  qué  decirte. 
caí  Sportman  ¡  i  Tu  que  te  ríes  tanto,  bueno 
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Sport  3 

\\pOT  [\  \ 


fuera  que  imitases  a  tus  gloriosos  antepasa- 
dos. 

¿Qué  tienes  que  decir  de  mí? 
De  ti,  pOca  cosa..;  Que  tienes  bien  conquis- 
tado el  título  que  llevas....   Confesad  con- 
migo que  degenera  la  clase...   Los  héroe- 
de  antaño,  se  han  convertido  ogaño  en  per- 
sonajes de  juerga...  No  soy  yo  la  primero 
en  seguir  tan  pernicioso  ejemplo...  De  un 
salto,  paso  de  condesa  a  domadora  do  leo- 
nes;  pero  los  hay  más  degenerados  toda- 
vía. Recuerdo  ¡i  un  duquesito  que  no  jun- 
de exhibir  los  ilustres  pergaminos  que  con 
quistó  su  padre  en  los  campos  de  batalla, 
porque  los  mancha  a  diario  con  vino  dfl 
champagne...   ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Señores,  basta 

luego  !    (Entr.i    Napolina   en   el   cuarto  izquierda  I 


Spoki  . 
Sport. 
Spori . 

Sport. 
Spori . 


ESCENA  III 

MARIETA   y  SPORTMANS    i,   a  y  3 

1  ,  buen  recorrido  ! 

2  ;  Ñus  ha  crucificado  ! 

3  \  i-nció  en   la   primera   escaramuza       I  red 
conveniente  la  retirada.   (Dentro  orquesta.) 

2     Vamos.  Ya  empezó  la  sinfonía. 

I       ¡Qué   mujer!    (Vanee   por  el   foro.) 


SCENA    I\ 

MARIETA 


Mmiii   i  \         (Acercándi    1    a   uno  de  los  cuartos  de  la  derecha  y  Ua- 

mando.)  Serafín.  ¿Aun  no  te  has  vestidoí 
¿Que  no,  dices?  ¿Cómo  tardas  tanto! 
empezó  la  orquesta,  ¡bueno!  ¡Date  prisal 
No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.  ¿Será  ver- 
dad que  Serafín  sabe  hacer  de  clown? 
¡Cuando  ¿l  lo  asegura  lanío'  .  |Yro  ¡Dios 
mío,  si  es  lau  embustero ' 
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'    ESCENA   \ 

Dicha  y  el  DUQUE  DEL  OUIU,  RODOLFO  y  MISS  ESTHER,  por 
uno  de  los  ángulos  del  foro. 

Marieta  ¡Qué  miro!  ¡El  señor  Duque!  ¡El  tío  de 
mi  señorita!...  Corro  a  darla  aviso.   (Entra 

en    el    cuarto    de    Napolina.) 

ESCENA  VI 

Dichos    menos    Marieta 

Duque  Hemos   conseguido   nuestro   objeto...    _\a 

die  nos  ha  visto.  Dejadme  tomar  aliento.  El 
trote,  ha  sido  demasiado  violento  para  mis 
años . 

Papá;  no  conseguirás  nada. 
Creer  lo  mismo. 

No  importa...  Quiero  verla  antes  que  acabe 
de  consumar  su  descrédito. 

Rodolfo      Ya  es  tarde,  papá,  ya  es  tarde. 

Duque  No  he  podido  ir  más  deprisa.   Aun  llevo 

encima  el  polvo  del  viaje.  París  no  se  en- 
cuentra ahí,  al  volver  la  esquina.  No  es 
culpa  mía  que  el  tren  se  haya  retrasado  dos 
horas. 

Rodolfo  Vas  a  sufrir  un  terrible  desengaño;  ma- 
yor que  el  que  yo  he  sufrido.  ^  Cómo  quie- 
res que  retroceda  Napolina  a  punto  de  ve- 
rificarse el  debut? 

I  M..I  i  Se  simula  un  accidente  cualquiera,   se  le 

devuelve  el  dinero  al  público  si  no  se  con 
forma.  Esto  tiene  remedio.  Algo  hemos  de 
hacer  por  esa  desventurada. . . 

Rodolfo      Aquí  viene...  Ten  calma,  papá. 

ESCENA  VII 

Dichos  y   N'APOLINA  cubierto  el   cuerpo  con  el   abrigo 

Napolina     Aquí  estoy. 
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Duque  ,;  No    te  avergüenza     presentarte  ante  mi 

vista  en  semejante  traje? 

\\n>u\v     \n.   señor,   no  me  avergüenza.    Este  es  d 
traje  adecuado  a  las  circunstancias. 

Duque  afortunadamente  aun  he  llegado  a  tiempo 

para  impedir  que  limes  a  cabo  tu  descabe 
liada  resolución. 

\\i'oi.i\\     Se  equivoca   usted,   tío... 

Duque  ¿Tendrás  valor  para  cubrirnos  de  afrenta 

\   ridículo? 

NvDirx      ¿No  po\    acaso   libro   para    realizar  mi    \<> 
funtadP 

Duqi  i:  Mánchate   lú...    pero  en   términos  que   no 

quede  manchado  el  brillo  de  nuestro  lina- 
je. Ihíz  caer  de  tu  cuerpo  ese  abrigo  que 
llevas  para  cubrir  tus  formas  desnudas  si 
le  place,  mas  no  pongas  al  desnudo  el  ho- 
nor de  tu  familia,  para  que  sirva  de  pasto 
a  la  vergüenza  pública. 

\w<>i.i\\     ,\    quién   me  ha   llevado  a   semejante  ex« 
tremo? 

1 1 1  que         Tu  locura. 

\  vpolhn  \     I  defiéndeme,  Rodolfo. 

RoDOLPO       10,    Napnlina,    yfl 

Na  Poli  na     Por  lo  \í<Id  el  honor  de  nuestra  casa  gana 
mucho  traducido  al   inglés       ¿No  es   vei 
dad,  tío? 

I) ¡Pasta  de  inútiles  argucias,     Nupolinal    II 

tiempo  es  oro.   Despójale  de  esa   vestidura 
ignominiosa       Te  abrimos  nuestros  brazos 
l.l  coche  ipie  ,i  l,i  salida,  nos  espera,  te  con 
ducirá  ile  nuevo  a  la  casa  de  Mis  mayores 

Napolína  Lo  «pie  usted  me  propone  es  un  absurdo 
\c  siempre  seré  la  infame,  la  maldita' 
Nada  debo  a  mis  palíenle-,  ya  que  lodos 
me  abandonaron;  sola  estos  eon  mi  látigo 
n  mi-  Leones!.  ¿Con  qué  derecho  se  ¡n- 
leí  pone   usted  en   mi   camino? 

I  H  qi  i  ¿Eso  me  preguntas  ' 

Napoi  i  n  \      \o  le  concedo  derecho  alguno  para  arreba 
i.ii me  1,1  única  dicha  que  me  i  esta 
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Duque  ¿Llamas  dicha  al  crimen  que  estás  perpe- 

trando? 

Napolina  Cuestión  de  nombre...  Usted  le  llama  cri- 
men, yo  le  llamo  felicidad. 

Duque  Ya  veo  que  se  ha  pervertido  tu  corazón. 

¡  Sino  escuchas  mis  consejos  me  separan': 
de  ti  para  siempre,  llevando  la  creencia  de 
que  eres  la  más  vil  y  despreciable  de  la;; 
criaturas ! 

.Napolina  ¡Ante  tales  ultrajes  se  subleva  mi  con- 
ciencia !...  ¡  Ese  honor  que  usted  tanto  pon- 
dera ha  matado  a  mi  padre!  El,  ha  sido  la 
causa  de  mi  desventura.  El  me  ha  separado 
de  la  sociedad  arrojándome  del  seno  de  la 
familia.    ¡  Maldito  sea  ! 

DUQUE  (Haciendo  ademán   de  arrojarse  sobre   Napolina.)    ¡  da- 

lla, miserable ! 

Rodolfo      (interponiéndose.)   ¡  Papá  ! 

Duque  ¡Al  claustro!   ¡al  claustro! 

Napolina  ¡A  la  jaula  de  mis  leones,  digo  yo!  ¡Lá- 
zaro muerto,  resucita,  vuelve  a  la  vida! 
¡  .Napolina  se  siente  llena  de  juventud  y  es- 
peranza, y  no  debe,  no  puede  ir  al  claus- 
tro que  es  la  tumba !  Por  permisión  'do 
Dios,  la  muerte  se  vuelve  vida,  y  por  ca 
pricho  de  los  hombres  la  vida  no  puede 
volverse  muerte.  ¿Qué  el  honor  lo  manda? 
¿ qué  la  sociedad  lo  exige?. . .  Y  eso  ¿qué  im - 
porta?  ¿Qué  son  el  honor  y  la  sociedad, 
ante  el  derecho  que  yo  tengo  a  la  vida? 
¡Un  átomo  de  mi  sangre,  vale  más,  infini 
lamente  más  que  todos  vuestros  códigos  y 
todas  vuestras  mentiras  !  ¡  Adiós  para  siem- 
pre !    (Vase  Napolina  a  su  cuarto.) 

ESCENA  VIH 

El   DUQUE,    RODOLFO   y    ESTHER 


I  >i  <  >i  i:  ¡  Lágrimas   de  sangre  me   hace   derramar 

esa  desdichada ! 
Hodolfo      Ya   te   dije,    papá,   que   nada   conseguirías. 
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Dúo  i  r 

Rodolfo 
Duque 


Rodolfo 
Duque 


Es  i  ni  R 


Necesitas  descanso.   ¡  Uejémonos  de  estos" 

Jugares  de  perdición  ! 
No,  Rodolfo;  debemos  intentar  un  último 
esfuerzo. 

,; Estás  loco,  papá? 

Hice  mal  dejándome  arrebatar  por  la  có- 
lera de  que  estoy   poseído...   Acaso  con  la 
persuasión  y  la  dulzura  consigamos  nuestra 
propósito.  Entremos  en  su  camarino. 
Ün  nuevo  desengaño. 
[No  importa!    ¡Necesito   convencerme   01 
absoluto   de   la   inutilidad   de   mis   est'uer 
zos !       ('re(.  prudente  que  Esther  aguarde, 
aquí  el  resultado.  Se  trata  de  una  cuestión 
puramente  de  familia...  Así  tendré  yo  más 
libertad. 
Decir  bien,  papá...  Entra  con  él,  Rodolfo... 

Yo  aquí  espero.    (Entran   Rodolfo  y  el  Duque  en   <l 
cuarto   <ic   Xapolina.) 


ESCEN  V  IX 

UISS    ESTHER 

Estheh        N"   conseguir   nada.    No   conocer   caráctei 
Napolina...  Napolina  ser  feliz  esta  noche 
Querer  mucho  a  Guillermo.  Tener  más  di 
.•ha  que  yo...  Rodolfo  no  ser  mi  ti|" i      ¡Mi 
tipo  ser  también  Guillermo!   ¡  \li  '   l>  él 

ESCEN  \   \ 

l  tu  ha  %    K 1 1  I  >i  l  ,  iinr  la  izquierda 


lln  ni  i 
I  -  i  ni  i 
RlEDF.I 


EsTHl  r. 

lili  ni  i 
ESTH]  i. 


i     Esthei 
(Con  aitivi  i.)   ¡  La  duquesa    Esther ' 
Perdone  la    Beñora   Duquesa.. .   Se    pareí  •  • 
mucho  a  una  Est her  que  yo  c< >n< >ci  en  Loo 
dres. 
Mi  esposo  hallarse  en  el  cuarto  de  Na  poli  na, 

\¡i  '  C< »mprend( ». 
■  Ser  celosi  i '    ;  Terriblemente  celoso  ' 
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Riedel         ¡  Comprendo  !  ¡  ( lomprendo  ! 

Es  rtiEii        Napolina  ser  muy  bella.  Tener  alma  de  lue- 
go.  Temperamento  meridional Esther 

ser  muy  fría...  mucho  fría...  Estatua  de 
mármol...  Corazón  de  nieve.  Temperamen- 
to inglés.  Osted  querer  más  a  Napolina. 

Riedel         Esta  noche  soy  suyo  en  cuerpo  y  alma. 

Esther        Los    domadores  de    leones  ser   muy  varia- 
bles. 

Riedel         Casi  tanto  como  las  profesoras  de  inglés. 

Esther        ¿No  conocer  osted  una  muchacha  seduci- 
da en  Londres  por  un  domador? 

Riedel         Sí,  pero  aquélla  no  era  fría.  No  era  una  es- 
tatua de  marmol,    ni  tenía    el  corazón    de 
nieve...    Era  apasionada  como    la  más  ar- 
diente meridional. 
(¡Recordarla  osted? 
Muchas  veces. 

Según  haber  sabido,  ¿tener  osted  el  pen- 
samiento de  visitar  París? 

Riedel         Dentro  de  tres  meses,  si  no  me  devora  al- 
guno de  mis  leones. 

Esther        Dentro  de  tres    meses  hallarse    Esther  en 
París. 

■¿Piensa   USted?...    (Con    vehemencia.) 

¡  Silencio ! 

Perdón,  señora  Duquesa.  Soy  un  babieca. 
Ya  echaba  en  olvido  a  su  Ótelo. 
I5.STHER.       Esther  en  España  ser  fría,  mucho  fría... 
Esther  en  París,  tener  alma  de  fuego...  No 
lo  olvide  osted. 
No  lo  olvido. 
Haber  terminado. 

AdiÓS.  (Riedel  le  alarga  la  mano  con  viveza.  Esther 
lo  hace  muy  ceremoniosamente.   Vase  Rjedel  por  el  foro  ) 

ESCENA  XI 

MISS    ESTHER 


Riedel  caer  nuevamente  en  mis  brazos... 
Napolina  gozar  mucho  esta  noche...  En 
París,  ser  mío  Riedel. 
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ESCENA  XII 

Dicha  y  el  DUQUE  y  RODOLFO,  precipitadamente  saliendo  del 
camarino    de    Napolina 

Duque  (Sofocado.)     Vamos,    Eslher...     ¡Arden    mis 

sienes ! 

EsTiTFR         Salir  muy  sofocado. 

Duqi  i  Ya  no  hay  esperanza.  Napolina  ha  muerto 

para  el  amor  honrado...  Para  el  honor  de 
la  familia...  ¡  Saldamos  !  ¡salgamos!  ;  no- 
resilo  respirar  el  aire  libre!   (Vanse  por  donde 

vinieron.) 

ESCENA   Mil 

MARIETA,    saliendo    del    cuarto   de    Xapolina 

Marieta      Y. i  se  acerca  la  luna.  Me  devora  la  impaJ 
ciencia...    No  1<>   puedo   remediar.    ¡Serafín' 

(Llamando   otra    vez    al    cuarto   de    Serafín .) 

ESCENA  XIV 

Dichos  y  SERAFÍN',  en  traje  completo  de  clown  de  Circo  ecuestre,  lie 
ivando  sobre  el  hombro  un  látigo,  al  extremo  de  cuya  fusta  va 
prendida   una   mariposa   de  papel. 

Serafín       ¡  \quí  me  lienes!   ¿Qué  tal?  ¿Quieres  qué 

haga  una  cabriola? 
Marieta       ¡Jesús-!     ¡qué  facha !    rwí  que    minea    ~.i 

lías. 
Serafín        No  seas   impaciente.    II   primer  número  \ú 

ejecuta    la    familia    Rriones        Mírala,    ya 

Sale.    (Dentro    rumores   y   palmadas.) 

\l  \e,ii  r  \       II  público  9e  impacienta. 
ESCENA  W 

<  \|.  FAMILIA     BRK  '\  I  S,    puesta    de     indi- 

ñdltOS    de    .tmbo  con    la    propiedad     i-' 

el   caso  requiere.    Salen   de   uno  de   los   cuartos   de   la  (H 
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Marieta 

Serafín 

Marieta 
Serafín 
Marieta 
Serafín 


Marieta 


Serafín 
Marieta 

Serafín 

Marieta 
Serafín 
M-vrieta 


DERAFIN 


quierda  y  desaparecen  por  el  foro.  Al  hacer  mutis  em- 
pieza  dentro   la   orquesta.) 

,;  Y  esos  qué  hacen  ? 

Trabajan  sobre  la  alfombra.  ¿Conque,  di- 
me,  qué  te  parezco? 

¿Por  qué  te  has  puesto  esa  harina  en  ia 
cara? 

¿Que  por  qué  me  la  he  puesto?...  ¡Toma  ! 
Porqué  así  se  estila. 

;  Ay,  Serafín!  En  que  compromiso  lan 
grande  te  has  metido. 
;  Eso !  En  vez  de  animarme,  aún  vienes  1i- 
rándome  chinitas.  ¡  Buena  está  la  Magda- 
lena para  tafetanes!  ¿Crees  tú  que  yo  las 
tengo  todas  conmigo?  Pues  has  de  saber 
que  me  dan  teniaciones  de  apretar  a  co- 
rrer y  no  parar  hasta  Málaga. 
Pero  bien,  ¿para  qué  llevas  ese  látigo 
con  tal  papelucho  prendido  al  extremo  de 
la  fusta? 

Este  papelucho  es  una  mariposa. 
¿Qué  eso  es    una  mariposa?    ¡  Quiá !    Haz 
que  vuele.    . 

Ya  volará  cuando  yaya  a  cogerla. 
¿Cómo   ha   de  volar  sin   alas? 
Abí  está  el  quid. 

¿  Por  qué  no  haces  la  prueba  para  que  yo 
lo  vea?  Quizás  sea  esto  más  bonito  de  lo 
que  pensamos.  • 

No  es  mala  tu  idea,  ahora  que  nadie  nos 
ve,  y  se  hallan  entretenidos  con  la  fami- 
lia Briones...  Ponte  allá:  en  aquel  ángu- 
lo... Me  haré  la  cuenta  de  que  eres  el  pú- 
blico. 

Empieza  ruando  quieras.  (Serafín  ejecuta  el 
juego  que  se  llama  de  la  mariposa,  aderezándolo  con 
toda  la  mímica,  saltos  y  contorsione;  que  requiere.  A 
la     primera   vez   que     se   le     escapa     la     mariposa    dice  :) 

Eso  no  tiene  gracia.    Como  tiras    del  láti 
gó,  claro  está...  el  papelucho  salta.  No  ti- 
res del    látigo  y    verás    como    tampoco  se 
mueve. 


—  6o 


SERA]  ÍN  (Después    que    ha    terminado    un    ejercicio    atrapando    la 

mariposa    cuando    nadie    lp    esperaba.)       ¡  Kh  !       ¿  i]ll«' 

tal? 
Marieta       ¡Cómo!    ¿Ya  has  concluido? 
Serafín        ¿Acaso   no   lo   ha   gustado? 
Marieta       ¡Serafín-!   Esta  noche  te  matan. 
Serafín       ¡  Demonio ! 
Marieta       No  comprendes  que  lo  que  acabas  de  ha- 

cer  qo  tiene  ningún  mérito. 
Serafín       ¿Cómo  que  no? 
Marieta      Y  eso  es  lo  que  estuviste  ensayando  laníos 

días.  . 
Serai  i  s       ,;Tc  parece  poco? 
Marieta       No  salgas,  Serafín,   QO  salgas. 
Serafín       Ya  no  hay  remedio.  Ya  ha  concluido  la  fa 

milia  linones...   Llégame  el  turno.   (Sale  hi 

familia  Brioncs  y  desaparece  por  donde  vino.)    Me    1189 

desconcertado,  Marieta...  ¡  Me  tiemblan 
las  piernas!  ¡Has  infiltrado  en  mi  alma, 
In  negro  positivismo!  ¡Eres  mi  ángel  tu- 
telar ! 

Marieta      Puesto  que  do  ha\    remedio...   ¡ánimo! 

Serafín        V  buena  hora  calzones  verdes 

Marieta       Recuerda  que  eres  hijo  de  Málaga. 

Serafín       Marieta,  en  vista  de  la  gravedad  de  las  cic 
cunstancias,  \   por  lo  que  pudiera  ocurrir, 
debo  confesarte  la  verdad...  Yo  no  soy  In 
jo  de  Málaga. 

Marieta       ¿Cómo? 

Serafín       V>  he  nacido  en   Miguelturra,    \    aun  tiro 
de  largo. 

\l  muí  i  \      ¡  Cualquiera    Bal 

(Suma  un  timbre.) 

Serai  ín       El  ft>  iso...    ¡  Adiós  '     ;  Qu< 

confunda  !    (Vase  por  tí  foro  | 


donde    tú    has    nacido' 
San   Pedro  m€ 


I SCEN  \  XVI 

\IAKI1   I  \     I  rtinón    para    ver   i»ii    un   estreí i   Serafín 


\l  mu  i  i\        ¡(  ionio   le  aplauden  '    ]  listo  sí   «pie  es   raro 
Mi   pecho  comienza  a   respirar  con  más  1¡- 
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bertad. . .  Si  le  aplauden  de  tal  modo  sin 
hacer  nada,  fácil  es  de  suponer  lo  que  su- 
cederá cuando  le  vean-  hacer  algo...  Aho- 
ra empieza  el  juego  de  la  mariposa...  ¡Je- 
sús... cómo  se  ríen !  ¡Qué  barbaridad! 
Hay  quien  se  desternilla  de  risa...  ¡Estoy 
avergonzada  !  ¿Qué  dirá  Serafín  así  que 
me  vea?  ¡Que  no  tengo  sentido  común! 
Esperemos.  Serafín  trata  de  coger  la  ma- 
riposa por  segunda  vez...  ¡Qué  expecta- 
ción ! . . .  ¡  Qué  silencio  !  Parece  que  van  a 
levantar  a  Dios  en  misa...  ¡Ahora!   (Dentro 

atronadores    aplausos.)      ¡  JeSÚS  !      Qué      modo      de 

aplaudir  porque  vieron  saltar  el  papelu- 
cho !  Se  salió  el  tunante  con  la  suya  de 
hacer  reir  al  público...  ¡Y  yo  que  creí  que 
lo  iban  a  matar  esta  noche ! 

ESCENA  XVII 

Dicha    y   NAPOLINA,   por   la   derecha 

Napoltna  Mi  señor  tío  me  ha  ofendido  de  un  modo 
inconcebible...  Me  ha  llamado  criatura 
despreciable...  ¡Mujer  indigna!...  ¡Co- 
cotte!... ¡  Horrible  alternativa  !...  ¡  Santa  o 
cocotte !  Los  dos  extremos.  "¡Ni  santa  ni 
cocotte  ! . . .   ¡  Domadora  de  leones  ! 

Marieta       ¡Ya    ha    concluido!    Aquí    viene.     (Grandes 

aplausos    que   no    cesan,    por    dentro.)    Oiga,    Señori- 
ta, oiga  que  ovación. 
En  efecto. 


ESCENA  XVIII 

Dichos   y   SERAFÍN,   radiante   de   orgullo 

¡He  triunfado!   ¿Qué  te  parece,  Marieta? 

Sí,  hombre,  sí...   Pero  sal,  que  te  llaman 

a  la  pista. 

Aguarda  un  poco. 

¡Bravo,  Serafín,  bravo! 

(¡lacias,    señorita...    \o)    a  salir    haciendo 

piruetas.    (Vase    por    el    foro.) 
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ESCENA  XIX 

NAPOLINA   y   MARIETA 

Marieta       Nunca  lo  hubiera  creído. 
Napolina     Serafín  es  un  chico  aprovechado. 

MARIETA         Ya     Vuelve.       (Sale    Serafín    por   el    foro   y    cesan    los 
aplausos. ) 


ESCENA  \\ 

NAPOLINA,    MARIETA   y   SERAFÍN 

Serafín      ;    Ya  soy   hombre,     Marieta,    ya    son     hoiTf 

hre! 
Marieta       Di  mejor  «pie  ya  eres  clown. 
Napolina     ¡  Has  obtenido  un  éxito  colosal! 
Serafín       Y  no  salgo  más  veres  porque  no  me  llama 

el   público. 

ESCENA   \\l 

Uii  \r      ¡    «II  DEL,   poi  -!   i 

Hiliili.         ¡Napolina!  Ya  llegó  la  hora. 

Napolina     ¿Falta  mucho? 

Ribdel  Minutos  solamente,  loma  el  látigo  el  re 
volver.  Couque  hagas  la  mitad  de  lo  que 
hiciste  ensayando,  ln  triunfo  es  seguro. 

Napolina     No   me  conoces,    Riedcl...    \rdo  en   deseos 
de  penetrar  en  la  jaula  de  lus  Icones.   Los 
aplausos  seducen,  embriagan.      Hasta  este 
momento  no  lo  había  advertido.  Haré  mu 
rho   más   que  en    lo^   ensayos,   Guillermo; 
esta   noche  domino  sobre  lodos  |i><  rorazo 
nes,  "  me  despedaza   Moisés,   lu  león   fevn 
rilo. 

KlEDEl  (Asustado)    ¡  Me   asustas,    le    veo   muy    enarde 

.id, i       Mis  ojos  lanzan  relámpagos  '       <  lui 
dado,    Napolina. 

Napolina     Tu    temor  me    enor</nllere        I  -i>-    «•»  ira 
primei  triunfo. 
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BlEDEL 


N U'OLINA 


RlEDEL 


Vvi'OLhNA 
HlEDEL 


Al'OLIVV 


HlEDEL 


Pero  ¡ay  de  ti  si  la  pasión  te  ofusca!...  La 
energía  del  domador  tiene  un  límite.  Si 
traspasas  este  límite,  entonces  la  fiera  re- 
cobra  su  imperio.  Tan  peligrosa  es  la  co- 
bardía, como  la  excesiva  temeridad...  ¡Ar- 
den tus  ojos!  Está  bien.  Pero  que  no  te 
encuentren  con  la  pupila  del  león...  Si 
tal  aconteciera,  acuérdate  de  mis  conse- 
jos: hiérguete  como  Júpiter;  haz  crugir 
el  látigo...  dispara  tu  revólver...  aturde  a 
la  fiera...  pero  no  extremes  el  castigo  al 
oir  el  aplauso,  ni  lo  prolongues  en  un  mis 
mo  lugar.  Mientras  salte,  mientras  se  mue- 
va agitando  en  el  aire  su  melena,  nada  te- 
mas... más  guárdale  del  león  parado  y  si- 
lencioso. ¡Ay  de  ti,  si  entonces  le  haces 
recordar  que  es  el  rey  de  las  selvas. 
No  prosigas,  Guillermo...  Mi  alma  es  un 
arcano.  Tratas  de  convencerme  con  la 
idea  del  peligro,  cuando  en  el  peligro  es- 
tá el  mayor  encanto  de  mi  resolución... 
La  mujer  que  arroja  el  brillo  de  su  linaje 
y  el  honor  de  su  cuna,  a  esa  otra  fiera  que 
se  llama  público,  ¿qué  ha  de  temer  de  las 
garras  de  un  león  domesticado? 
Entonces...  ¿qué  valla  oponerte?  ¿Cómo 
refrenar  tus,  ímpetus?...  ¡  Ah  !  Ya  hallé  el 
treno.;.  Escucha,  Napolina...  ¿No  temes  il 
león?  Sea.  ¿No  te  espanta  la  idea  del  su- 
frimiento de  la  carne  despedazada?  Con- 
forme. Terne  a  otro  sufrimiento...  Al  mío, 
no  al  tuyo...  Tú  eres  mi  esperanza...  Atré- 
vele a  entregarla  a  las  fieras. 
¡  Ah,   Hiedel! 

Me  has  dado  tu  corazón  y  no  puedes  arro- 
jarlo a  los  leones...  ¡Napolina,  reclamo  lo 
que  es  mío ! 

Así  se  doman  las  mujeres.  ¡  Tuyo  es  mi 
corazón ! 

No  seas  candida.  Nos  aguardan  días  dt 
gloria  y  de  felicidad...  París  nos  esper.i. 
El  mérito  del  artista  está  en  convertir  los 
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aplausos  del  público  en  billete*  de  banco. 

<Suena   ui>  timbre. )  -      - 

Napoli.na     ;  Vamos,   Riedel !   Seguiré  tus  consejos. 

RjEPEL  |    \  aniOS    -.       (Vanse   por   el    foro   y   óyese    dentro   una 

'•nipestad   de   aplausos.) 

ESCENA  WH 

SERAFÍN    v    .MARI!.  I  \ 

Serafín       Ven,    Marieta;    \erás  que    espectáculo  las 
hermoso. 

\f\META  (Alejándose   hasta   colocarsi    en   •!    primer   término 

i    ¡  Tengo   mied< » !.       ;  Mucho   mi< 
¡Qué  \;il<ir  tan   grande  «'1   de  la   señorita! 
Serafín       Ya  penetró  en  la  jaula. 

MARIETA         ¡  Grail    DlOS  .    (Cubriéndose  el   rostro  con   las.  manos.) 

Serafín       \  a  a  salir  el  león. 

Marieta       ¡Qué  sangre  Iría   tienes,  Serafín! 

Serafín       Después  de  haberme  visto  rara  a  cara  con 

el  público,  el  león  me  parecí-  un  perro  fal - 
dero.  Soy  <apa/  de  entrar  en  la  jaula  y  dfl 
afeitarle  Ja-  melenas  a   Moisés.    o>,   n 

latigazos    y    aplausos.) 

M  uui  i  \       |  A-yr  1  >ios  mío  ! 

Serafín  II  león  ruge,  salta,  se  encrespa.  La  seño 
rita  le  -acude  con  el  látigo...  ¡Que  valor  <l 
suyo!   El  público  se  estremece...  ¡Oh!   I  -• 

es    demasiado.    ;  Hasta  !...    ;  Ha-la  !.. .    < 
la  fiera  humillada  a  sus  pies.  Mira,  Man. 

la.    mira.    (Descorre    completamente   el   cortinón, 
■      ■  peí  táculo    que    se    supone    tiene    lu^ar 

Circo.    Dentro  de  una  jaula,  tumbre,   au 

Mapolina,    Jispai  evólver   sobre   el    león,    al   cual 

rendido  o  Dentro,  grandes  gritos  y  bra- 

in     medio    di      un. i     Icinpi  ¡.|;n¡    ile    aplau 


I  l\   Id I     VOTO  CüAHlo 


JLCTO     QUINTO 


La  escena  aparece  dividida  en  dos  secciones  contiguas,  figurando  ser 
dos  gabinetes  muy  lujosos,  pertenecientes  a  un  Hotel  o  fonda  de 
París.  Ambas  piezas  con  salidas  colaterales  que  corresponden  a 
otras  piezas  interiores.   Es  de  noche  y  temporada  de  invierno. 

•ESCENA  PRIMERA 

RIEDEL,   por  el   foro,   sección   derecha,   y   MARIETA 


RlEDEL 

Marieta 

Riedel 

Marieta 

RlEDEE 
M  \UIETA 

Riedel 


Marieta 

HlEüEL 


(Llamando.)    ¡  Marieta ! 

(Por    la    derecha.)     ¡  SeÜOl'  ! 

¿No  ha  vuello  la  señorita  todavía? 
No,  señor. 

,;Dijo,  acaso,  (jue  tardaría? 
Recibió  el  aviso  de  la  modista  a  eso  de  las 
ocho  o  algo  más...  Fuese  en  coche. 
(Consultando  su  reloj.)     Son  las    nueve...    Pa- 
ra arreglar  los  defectos  de  un  traje  sobra- 
ba con  media   hora. 
No  debe  tardar,  señorito. 

Bien...    ^ete.    (Vase   Marieta   por   la   derecha.) 


ESCENA  11 

RIEDEL 

Riedel  ¡Ha  fracasado  mi  tentativa!  Nadie  me 
presta  dinero  en  plazo  tan  perentorio.  No 
me  queda  otro  recurso  que  apelar  de  nue- 
vo a  Xapolina.  ¡Maldita  pasión  la  del  jue- 
go!... En  un  instante  perdí  los  quince  mil 
francos  de  Esther...   ¿Pero  qué  habrá  pa 

Domadora  •  5 
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eado?  Leo  >  releo  su  carta  \  no  la  entien- 
do.   (Sacando  una  carta  del  bolsillo.   Leyendo.)    (((illl- 

llermo,  sálvame...  ¡Estar  perdidos  si  no 
rae  mandil.'?  hoy  joya  cualquiera  valor 
quince  mil  francos!...  Joyerías  París.» 
¡ Vaya  un  geroglífico!  Lo  único  que  se  Ba- 
ca en  limpio  de  todo  esto^  es  la  necesidad 
en  que  me  veo  de  acudir  en  auxilio  de  esa 
mujer;  debe  estar  mu\  comprometida, 
cuando  me  escribe  en  tales  términos. 
;  azares  del  negocio,  donde  el  Qlón  princi- 
pal estriba  cu  el  amor  de  una  dama  capri- 
chosa !'...  ,; Qué  hacer?.  No  fuera  cuerdo 
que  por  mi  culpa  se  interrumpiese  tan 
magnífica  explotación...  No  debo  perdei 
de  \  isla  que  Esl  her  es  archimillt  >naria. 

ESCEN  \  III 

Uicho  y    \".\L'( >I.I XA.  .  con  riquísimo  abrigo 

luí. di  i.         ¡Gracias  a  Dios!  Te  esperaba  con  ansia. 

NAPOLINA       (Quitándosi  e]                             e.)     ¿TÚP     (Llamando.) 

Marida  !       i  MAR]  E  l  '                   poi    la   derecha.) 

loma.  abi  igi  i.  Marieta  1"  toma  y 
vase.) 

luían  i  Tenemí >s  que  hablar. 

NAPOL1NA       (Sentándosi    efl   otro  a     listancia.)    ,   Ha-   jugado   de 

nuevo,   RiedelP 

l!u  di  i  Pues  bien       Sí.      He  jugado. 

va  poli  na     ">    lias  perdido.  En  li.  jugar  \   perder  son 
dos  hechos  correlativos. 

lili  ni. i  ;  Irónica  estás  I 

Napolina      Ipenas  liare  tres  meses  que  nos  hallamos 

en  París...    Te  has    jugado  las    gañí B8, 

que  no  son    pocas,    obtenidas    en    nuestra 
brillante  campaña  del  Circo  hipódromo 
La   baraja  se  lia   llevado  también   no  sólo 
i u*   jo\ as,  sino  parle  de  las  mías       .  Qué 
quiei  c  •  jugarte  ahí  ira,  Hiede]  P 

Un  mi  No  es  el  juego  lo  que  ahora  me  aprieta. 

Napolina     |  \h!    ¡No  es  el  juego!     \  un  hombre  de 
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RiEDEL 

Napolina 

RiEDEL 

N  \j'í>i.i\  v 

RiEDEL 
\  \pol.IVY 
RiEDEL 


Napolisa 

HlEDEL 


YvPOLIN  \ 
RiEDEL 

N \ POLI NA 

lili:  DEL 


N  1POMNA 
RiEDEL 

>  A  POLI  NA 

RiEDEL 


tus  condiciones,  empresario  y  director  de 
un  Circo  ecuestre,  sólo  le  comprometen 
dos  cosas  seriamente :  el  amor,  o  el  juego. 

Leona   de   mis   pecados...       (Acercándose  a  ella  y 

sentándose  a  su  lado.)  Dime :  ¿  Tienes  queja  de 
mí? 

Pregunta  ociosa.  Ninguna  mujer  altiva  te 
diría   que  sí.   aunque  la  tuviera. 
¿  Llevas  acaso  el  alta  y  baja  del  aumento  y 
disminución  de  mis  besos? 
Me  agravias,  Riedel.  Un  beso,  es  siempre 
un    beso;    pero    hay    besos    que   llevan  el 
amor  en  el  fondo,  y  los  hay  que  hasta  en 
el  chasquido  que  producen  semejan  la  ho- 
jarasca que  rueda  por  el  suelo. 
Napolina  :   con  ese  carácter  agreste,  no  se 
va  a  ninguna  parte. 

bien  me  has  llevado  a  tu  lecho  y  a  tu  jau- 
la de  leones. 

Es  verdad...  Tienes  más  talento  que  yo  y 
no  puedo  discutir  contigo.  Volvamos  la 
hoja. 

Eso  es.  Volvamos  a  tu  compromiso. 
(•Quieres  sacarme    de  él,    por    última  vez:1 
La    resistencia   que  ahora    me  ofreces    me 
servirá  de  saludable  lección.   De  rudo  es- 
carmiento. 
No. 

¿Cómo  que  no? 

¿Quieres  que  te  regale  los  oídos?  Ya  he 
dicho  que  no. 

(  Se  levanta  y  se  pasea  por  la  habitación  después  de 
hacer    un    grande   esfuerzo    para    contenerse.    Al   cabo   de 

algún  tiempo  dice.)  Es  la  primera  vez  que  he 
sentido  deseos  de  sacudirte. 
¡  Bárbaro ! 

¡  Ira    de    DlOS.       (Abalanzándose    furiosamente    hacia 

ella.) 

(Levantándose   y   deteniéndole    altivamente.)    Cuidado, 

Riedel,    cuidado. 

(Vencido,   se   sienta   nuevamente.)       j 


Me  has  herido 
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en  el  alma!...  ¡  me  avergüenzo  de  ser  hom- 
bre! 
Napolina     (¡Gozo  viéndole  sufrir!) 

RlEDEL         -    (Levantándose    bruscamente.)     Eli    Último    término 

ya  sé  cómo  salir  de  mi  aprieto. 

Napolina     ¿Cómo? 

Riedel  Mister  Howart  se  ha  prendado  de  Moisés, 
nuestro  famoso  león. 

Napolina  ¡Qué  escucho...  Riedel !  Ese  león  me  per- 
tenece. Ya  he  dado  por  él  más  do  cien  mil 
francos. 

Riedel         Lo  sé,  pero  no  me  queda  otro  recurso. 

Napolina  \o  te  creo  capaz  de  llevar  a  cabo  semejan- 
te  determinación. 

Riedel  Comprendo  tu  disgusto...  Moisés  se  ha 
enamorado  de  ti  como  un  bruto.  Le  hu- 
millas a  tus  pies,  cosa  que  aun  no  he  po- 
dido yo  conseguir,  pero  la  fiera  necesidad 
me  aprieta  ahora  mucho  más  que  la  otra 
liera. 

Napolika  Haz  lo  tpie  te  plazca.  Moisés  al  cabo  será 
mío.  ¡Oh!  Bien  sabes  lú  que  -i  Mister  ll<> 
warl  da  uno  por  el  león,  da  mil  por  Napo- 
lina. 

Riedel         ¡  Por  S¡m  Telólo  que  te  estrangulo  !  ¡  ¡<  'a  '.  ! 

(Va   a  ejecutar   lo  que  'lir<-   y   queda   i  "ii   las  mano 
pendidas,    mientras    Napolina    permanece    inmóvil.)    V81" 

ga  tu  debilidad.  ¡  Vdiós ! 
Napolina     (Levantándos<  i   Oye,   Guillermo.    (Riedel  se  .ic- 

liciK    i  ii  el   foro.) 

Riedel  I  ¡  Triunfé  ' i 

\  \eoi  i\  \  ,  i  II, mío  necesitas? 

Riedel  Ño  lo  sé.  No  debiera  aceptar  nada  tuyo, 

Napolina  (Ensenándole  una  sortija  qu<  iicva.) ¿Bastará  el  va- 
lor de  esta  sortija? 

Riedel  ¿Cuál  es? 

Napolina  La  del  brillante  grueso  como  un  garbanzo* 

lín  del  Bien  debe  valer  quince  mil  francos. 

Napolina  (D "¡   ■   ia  surtió  Tómala.  Tuya  es. 

RlEDl  i  (  I  ornando    li ija  I    ¡  Napolina  ' 

Napolina     No.  Déjame  en  paz      Las  caricias  para  otrl 

ocasión . 
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Riedel         Me  has  salvado...   ¡Adiós!   (Vasé  Riedei  por  el 

foro. ) 


ESCENA  IV 

NAPOLINA 

Napolina  Lo  dijo  con  bástanle  calor...  ¡Por  San 
Telmo  que  le  estrangulo  !  ¡  Había  en  su  en- 
tonación mucho  fuego!...  No  tanto  como 
el  que  exigían  las  circunstancias,  pero  es 
algo.  La  pasión  del  juego  le  domina  y  le 
pierde...  ¿Mas  si  sólo  fuera  esa  pasión?... 
Guillermo  se  ha  enfriado  conmigo.  Esto 
es  indudable...  ¿ Sería  capaz  ese  hombre  de 
abandonarme  por  otra?  Entonces...  ¡Oh! 
¡Entonces!...  Llevaría  a  cabo  mi  designio. 
Hace  ya  tiempo  que  se  está  madurando  en 
mi  cerebro  el  plan  de  una  venganza.  Esa 
maldita  flor  negra  de  los  celos  ha  germi- 
nado en  mi  pensamiento  a  la  primera  duda 
que  me  ha  sugerido  la  conducta  de  Guir 
Uermo. 

ESCENA  V 

Dicha  y  SERAFÍN,  elegantemente  vestido,   pero  con  el  desaliño  propio 
de  los  artistas. 

Serafín       ¿ Da  usted  permiso,  señorita? 

Napolina     ¡Ah!    Mi  querido   Serafín.   Toma   asiento. 

¿Qué    OCUrre?    (Serafín    se    sienta.) 

Perafín       ¿Eslamos  solos?...  ¿Nadie  puede  escuchar- 
nos ? 
Vu'or.iw     Ceo  que  no.  Habla  bajo  por  si  acaso. 
¡serafín       ¿Sabe  usted    a  quiénes    tenemos  por  veci 


nos 


Nu>(.f.,NA  Sí.  A  mi  ilustre  primo  Rodolfo  y  su  esposa 
Eslher.  A  saberlo  antes,  no  hubiéramos  ve- 
nido a  buscar  hospedaje  al  Hotel  Conti- 
nental; pero  una  vez  aquí,  bien  estamos... 
Si  a  mi  primo  le  molestan  los  huéspedes, 
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que  lome  otro  alojamiento.  Por  lo  adua- 
nada debe  temer.  Mi  debut  abrió  un  abis- 
mo .entre  ambos.  Ni  él  me  saluda,  ni  yo 
tampoco,  como  dos  que  no  se  hubiesen  co- 
nocido nunca.  Riedel  >  yo,  nos  preocupa- 
mos 1  >  i « ■  r  i  poco  de  ese  mal  rimonio. 

Serafín  ¡Diablo!  ¡Diablo!  Entonces  lo  mejoi  fuera 
rallar. 

\\i-nii\Y     N<>.  Ya  despertaste  mi  curiosidad. 

Serafín       Es  tan  grave  el  suceso  que... 

\ Ai'oi  i\  \      ;  I  liani  re  1 

Serafín        \\n.  algo  más  ••ule. ida  la  noche...   I  sted 
sabe  que  yo  tengo  mi  habitación  al  extre- 
mo del  pasadizo.    \1  ii  a  salir  no  sé  a  qué, 
\i  como  una  sombra  que  se  deslizaba  sig 
losamente  a  lo  largo  del  corredor.  Me 
tuve,   y   la   maldita   curiosidad,   porque  no 
sólo    la    tienen    las    mujeres,    me    indujo 
vivamente  a  conocer  el  objeto  tic  tan  ex- 
traño sigilo.   Cerré  con   cuidado  la   puerta 
de  mi  aposento,  \  observé  por  el  ojo  de  la 
cerradura...  Entonces  pude  advertir  perfec 
lamente  que  aquella  sombra  penetró  en  "I 
cu, uto   vecino. 

\  \ci  ii  i  \  v     ;  Buen  i !  Sería  Rodolfo. 

Ser \i  ín       N' »,  señi >ra 

Napolina     ¡Cómol   ¿Quién  era? 

Si  raí  ín  No  lo  sé.  El  señorito  Rodolfo  llegó  muí  hq 
más  larde.  Por  cierto  que  al  llegar  al  lio- 
lel  si  »n<  i  un  I  i  mi  1 1  c  «pie  para  mí  era  una 
señal  convenida,  porque  asi  que  sonó 
lió  la  sombra  >  desapareció  por  la  escalera 
que  se  halla  al  oí n i  exl remo. 

N\imm\\     ¿"Sabes  que  eso  es  muy   grave,  Serafín? 

Si  ii  \i  is        Tal   ci  ii  i. 

Napomna     ,  \  i-;i  -( irnbra ? 

Si  km  ín       Era  la  de  un  hombre  sin  duda  alguna. 

Napomna     ¿No  le  pudiste  \ er  la  cara ? 

Si  it  m  is        No,  señora.   I  I  cor  redi  »i   se  hallaha  casi  o|>- 
i  un. .   mucho  más  obscuro  de  lo  <pie  suele 
hulla  i  se  .i   hiles   hoi  .i-.   Se  i  i  <t •  que  den 
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Napolina 

Serafín 

\  iPOLIXA 
Sin  v  i  í  n 


\\  POLI  XA 


Serafín 
n vpoeina 


Napoi.ixa 
Serafín 

\  U'ol.INA 
Si  R UÍN 
N \POLINA 


Ser  uí\ 
Napoljna 


Iro  del  hotel  no  le  faltan  cómplices  al  noc- 
turno galán.  El  dinero  todo  lo  puede. 
¿De  modo  que  tú  crees  que  Esther?... 
Seguro,  estoy  seguro. 

¿Fundas  tu  convicción  en  eso  sólo?  ¿Quién 
«abrió  la  puerta  del  gabinete? 
Se  hallaba  entornada  para  evitar  el  ruido... 
En  fin,  lo  contaré  lodo.  Me  acerqué  de 
puntillas...  apliqué  el  oído.  Oí  la  voz  dé 
Esther...  el  chasquido  de  un  beso  y  nada 
más... 

bastante...  Esa  Esther  es  una  infame. 
Tengo  el  semblante  encendido  como  si  La 
aírenla  se  hubiese  hecho  a  mi  persona. 
¡  Ah !  No  e?lán  tan  rulos  cuino  yo  creí,  los 
lazos  de  la  familia...  ¡Qué  infamia!  ¡Qué 
infamia ! 

¡Señorita!   Sentiría  que... 
Tranquilízate,    Serafín...    Me  has  prestado 
un  servicio  que  jamás  olvidare. 
Crea  usted,  que  a  no  haberse  tratado  del 
señorito  Rodolfo.. . 

Cuenta  con  mi  eterna  gratitud.  ¿Supongo 
que  a  nadie  habrás  revelado?... 
A  nadie. 
¿  Ni  .1  Marieta? 
i\i  a  Marieta. 

Sigue  callándolo.  No  merece  Rodolfo  que 
me  interese  por  su  honra...  Mas  no  puedo, 
no  debo  consentir  que  se  le  hurle,  que  se 
le  engañe  de  ese  modo.  (Se  sienta  jumo  a  un 

velador    o   mesilla   y   escribe    sobre    una    tarjeta,    clcspui  s 
a    con    un    pequeño    sobre.)     loma,     Serallll. 

Encárgate  dé  esta  misión,  que  es  por  cierta 
muy  delicada.  Quiero  hablar  con  mi  primo 
Rodolfo.  Antes  les  vi  salir  del  hotel.  Cuan 
do  vuelva,    procura  que  llegue  a  sus  ma- 
nos está  tarjeta  sin  que  Lo  advierta  su  es 
posa. 

\sí  lo  haré. 

Serafín  ;  va  en  ello  la  dicha  y  la  honra  de 
un  hombre  generoso,  de  un  hombre  digno. 
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Serafín       Comprendo  toda  La  delicadeza  del  negocio. 

Vsí    lo    haré,     Señorita.    (Vase    con    la    tarjeta   por 
el  foro.) 

ESCENA  VI 

NAPOLINA 

Napolina     ¡Pobre  Rodolfo  I    ¡Esther  no  le  ama!    ¡Lo 
engaña!  Le  traiciona  vilmente...  Mi  primo 
a  pesar  de  la  ruptura  de  nuestras  relacio 
nes,  vendrá  ;i  verme  a^í  que  reciba  mi  lai 
jeta.    (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII 

'Aparecen   RODOLFO  y  ESTHER  por  el  foro,  en  la  habitación  de  la 

izquierda. 

Rodolfo     Ya  liemos  llegado. 

Esther        Haberme  fatfgado  mucho.   (Sentándose.) 

Rodolfo  No  se  dice  haberme  fatigado  mucho.  Debes 
decir,  me  he  fatigado  mucho.  Hat  e  más  de 
año  3  medio  que  somos  casados,  >  muj  [»' 
co  o  nada  le  has  corregido  a  pesar  de  mis 
frecuentes  rectificaciones.  \l  fin,  tendrás 
que  tomar  un  profesor. 

Esther        Ño  querer  profesor. 

Rodolfo      N<>  quien  i  profes<  ir,  se  dii  e. 

Es  i  ni  r,        Vi  quiero  profesor. 

Rodolfo  Vhora  otra  cosa.  Esperaba  que  llegásemoé 
al  hotel  para  decírtelo.  Bien  saín--  Esther, 
que  tus  deseos  han  sido  siempre  los  mí<>s. 
Nunca  he  sabido  ponerles  lasa.  Gracias  a 
nuesl  i  i  i  «pulenta  f<  irtuna,  dispones  ;(  tu  an 
tojo  de  sumas  de  bastante  consideración. 
Compras  la-*  ,¡'»>a-  que  más  le  agradan,  los 
trajes  más  ricos...  París  le  saquea.  Pero 
bien,  .  \\<t  me  llamó  la  atención  que  hu 
hiesen  desaparecido  de  ln  cartera  quince 
mil  francos...  Quise  sabei*  la  causa  >  ,  ru.il 
fué  lu  respuesta? 
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ESTHER 

Rodolfo 

ESTHER 

Rodolfo 

ESTHER 

Rodolfo 

Es  niEn 
Rodolfo 
Estiier 
Rodolfo 


Estiier 
Rodolfo 
EsTnER 
Rodolfo 


Estiier 
Rodoi.i  i  > 

Estiier 


Que  hoy  lo  sabrías. 

(Consultando   su   reloj.)    So¿    las    llueve    de    la    llO- 

che. 

Todavía   es   hoy. 
Y  dicho  en  buen  castellano. 
Voy    aprendiendo.     ¡Tener  un    admirable 
profesor ! 

¡Oh,   magnífico!    ¡Así  me  gustas,   Esther! 
Sin  esa  desesperante  monolonía  inglesa 
Haberte  enfadado  conmigo. 
No  lo  creas. 
Sí...  sí... 

¿Te  molesta  que  quiera  conocer  alguno  de 
tus  secretos?  Vamos,  Esther,  dime  (;en  qué 
lias  gastado  esos  quince  mil   francos? 
Espera  algo  más. 
¡  Ah!  Qué  necio  soy...  Ya  lo  sé. 
¿Tú?...   ¿Tú  sabes:' 

Confieso  que  estoy  preocupado  estos  días,  y 
hasta  viólenlo  contigo.  Sentiría  engañarme 
pero  tú  has  querido  darme  una  érala  sor- 
presa.... 
Explícate. 

Hasla   este   momento,    no   he   caído  en   la 
ciienla  de  que  mañana  es  mi  cumpleaños 
¡Ah!  l 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  el  ADMINISTRADOR   del   hotel   con   gorra  de  uniforme   por 
el  foro.  Trae  una  cajita  y  dentro  de  ella  una  sortija. 


Adminis. 

Es  I  IIF.K 

Rodolfo 
Admims. 

Rodolfo 


¿Dan    los   señores   permiso? 

([Gracias   a    Dios!)   ¡  Riedel    haberme    sal 

vado ! 

(i Qué  hay:' 

Acaban  de   traer  a   la   Administración   del 

hotel  esta  alhaja  para  la  señora  Duquesa. 

(Tomando    la    alhaja.)     ¡MllV    bien!     Puede    usted 

retirarse.   (Acercándose  a  Esther.)   í  Perdóname 
Eslher' 


Estheh         ¡  Perdonado 
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Rodolfo      ¡Hermoso  solitario!    Sabes  comprar. 

ESTHER  I    II    pOCO. 

Rodolfo      Eres  maestra  en  alhaja-.  Y  que  me  \ 

(fnicla  admirablemente    al  dedo.    Gracias, 
mi  querida  Es^her,  gracias. 

Esther        ,]  Estar  contento? 

Rodolfo  Muchísimo.  No  puedes  figúrale  lo  que  me 
agrada  el  obsequio.  Miora  comprendo  la 
causa  de  lii  silencio,  buena  lección  me  has 
dado  por  terco  \  desmemoriado:  Merezco 
mi  castigo  ejemplar.  Impónme  uno  cual- 
quiera. El  unís  severo  que  te  se  ocurra. 

Esther        Dame  un  beso. 

Rodolfo      Tómalo.. .  ¿Te  retiras? 

ESTHER  Sí.    (Vase    Esther    por   la    izquierda.) 

ESCENA  i\ 

RODOLFI ' 

Rodoi  i  o  ¡Ni  aun  se  muestra  ofendida  !..  Soy  mi 
solemne  mentecato.  La  he  mortificado  inú- 
tilmente c lis   preguntas.     IVsde    hoy 

puede  gastar  -i   le  plací1,   toda   mi   fortuna 
\,,   he  de  decir  esta   boca  es  mía.    I'.sthi 
un  ángel. 

I SCEN  \   \ 

Dicho  y   SI  R  \l  í\.   poi   fl   Foro 

- 1  i;  vi  ín       ;  Señorih  i  Rodolfo  ' 

Rodoi  10      ,  Tu  aquí? 

Si  i»ai  ín         He    \  ¡sin   que   se   hallaba    usted    solo.    I  a  Sfl 

íiorila    Yipolina     me    lia     dado   e-I  a     tárjela 

para  usted. 
H i  o       (  i :hi.i..  i;,  lar,,  t:.  i   ,¡  Napolina?   ,¡  Napolíun  H 

al  I  c\ c    a  ? 

vM;V|íN         Di,.'  ipie  e-   urgente   >    que   le   interesa   lllU 

ele  i.     \d  ¡Ó 
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ESCENA  XT 

RODOLFO 

Rodolfo  (¡Qué  querrá?  Leamos...  .  (Leyendo.)  «Rodol- 
fo, ven  pronto  a  verme,  se  trata  de  tu  ho- 
nor.» ¿De  mi  honor?  ¡Es  extraño!  Voy  ¡i! 
punió.  Voy  al  punto.  ¡Oh,  sí!...  Me  despe- 
diré en  un  momento    de  Esther...    Allí  la 

veo    reclinada.    (Vase   por   la   derecha.) 

ESCENA  XII 

Aparece    NAPOLINA,    por   la    derecha,    en    su    habitación.    Luego 
SERAFÍN,   por   el   foro. 


\  A  POLI  NA 

Serafín 

\  W'OI.INA 

Serafín 
N  u>olina 
Serafín 

\  VPOL1NA 


Skh  \i  ín 

N  VPOLIN  \ 


&ERAF1N 
N  kPOLIN  \ 

Ser v i í  n 

N  VPOLIN \ 

vi  i;\rí\ 


(;Habrá  cumplido  mi  encargo  Serafín? 

¡  Señorita ! 

En  li  pensaba.   ¿Tomó  la  tárjela? 

Le  sorprendió  mucho. 

No  es  extraño.  ¿La  leyó  en  tu  presencia? 

\o.  La  dejé  en  su  poder  y  fuíme. 

Hiceiste.bieri. 

(Sale  RODOLFO  por  la  derecha.  Cúbrese  con  un  abri- 
go y  sale  por  el  foro,  mientras  continúa  el  diálogo  de 
Napolina    y    Serafín.) 

('orno  la  cosa  es  lan  gorda. 

¡Pobre  primo!    Es  digno  de  lástima...  Su 

desventura    le   ha    reconciliado    conmigo 

(Aplicando  el  oído.)  ¿  Oíste  cerrar  una  plierla? 
Sí. 

Es  él. 

Me  largo... 

No.  Veje  a  dar  tormento  a  Marida...  Aca- 
so  luego    tenga    que   darle   alguna   orden. 

¡  Muchas   gracias!    (Vase   Serafín   por   la   den-cha.) 


ESCENA  MU 

Dicha   v    R(  >D<  >LF<  ),    por   e]   foro 

Rodolfo      ¡  Napolina  ! 

Napolina     Entra...   ¡Al  cabo  somos  primos 
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Rodolfo      ¡Verdaderamente!   Tomo  asiento  sin  rere 
monias. 

Napolina     Haces  bien. 

Rodolfo  Me  siento  fatigado,  como  si  acabara  de  ha- 
cer una  penosa  jornada. 

Napolina  Tranquilízate.  Estamos  completamente  so- 
los. Ni  aun  puedes  temer  la  presencia  de 
Riedel  s¡  te  molesta...  Volverá  muy  tar- 
de...   Tiene  dinero  para  jugar  esta  noche. 

Rodolfo       ¿Juega? 

Napolina     ¡Uf!  Es  capaz  de  poner  un  león  a  una  car 

la.    (Pausa.) 

Rodolfo      He  recibido  la  tarjeta. 

Napolina     ¿Te  habrá  sorprendido? 

Rodolfo      Mucho.  • 

Napoli-na  No  lie  sabido  encontrar  forma  más  suave 
para  obligarte  a  venir. 

Rodolfo      S  a  estoy  aquí.  I  ¡omienza. 

Napolina  Vamos  por  partes.  ¿Amas  mucho  .1  Es 
thcr? 

Rodolfo     Con  delirio. 

\  woi.iN  v     ,  ^   ella .' 

Rodolfo      También  me  ama. 

Napolina     ¿Quién  la  acompaña  cuando  sale? 

Rodolfo      Nuestra  antigua  camarera. 

N  SlPolim  \     ,;  I  ruillermina? 

Rodolfo      La  misma. 

N  \ei>u\  \     Excelente  mujei . 

Rodolfo  Vsí  lo  creo.  (Pausa.)  No  te  calles,  prosigue 
tu  interrogatorio. 

Napolina     ¿Nada   ha  observado  Guillermina? 

Rodolfo      Nada.   Me  haces  temblar...   Debo  advertir- 
le que  las  apariencias  suden  hacernos  Irai 
ción. .    Traigo  una  prueba  reciente. 

Napolina  ¿Cuál?  Nada  me  ocultes.  Esta  noche  soj 
el  juez  de  tu  honor. 

l'n Esther  gasta  mucho.  Se  deja  arrebatar  poi 

la  pasión  predominante;  la  de  las  joyas. 
Sabía  yo  rpie  guardaba  en  sn  cartera  nnoa 
\  pinte  mil  francos  Vino  ésta  a  pai  ai  for 
luitamenle  a  mis  manos,  \  encontré  que 
faltaban  quince  mil 
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¿Tanto  dinero? 

Ño  sé  por  qué,  comenzó  a  preocuparme 
aquel  suceso.  La  pregunté  en  qué  había  in- 
vertido dicha  suma,  y  me  contestó  que  es- 
perase hasta  hoy.  Esperé...  y  todo  el  marc- 
magnum  de  mis  cabildeos  acaba  de  caer- 
se como  castillo  de  naipes.  No  hay  que 
fiarse  de  las  apariencias. 
Ya  entiendo.  Se  han  hallado  los  quince  mil 
francos. 

¡Verás!...    Mañana  es  mi  cumpleaños.    Es- 
ther  quiso  ciarme  una  sorpresa  obsequián- 
dome con   una   sortija   espléndida. 
¿Con  una  sortija? 

(Sacándola  de  uno  de  sus  dedos  y  entregándosela  a  Na- 

poiína.)  Sí.  Mírala. 

(  Reconoce  la  sortija  ,  prorrumpiendo  en  una  carcajada 
dolorida,    burlona,   sarcástica.)    ¡Ja...    ja...    ja!... 

{¡  Por  qué  te  ríes  de  ese  modo  ? 

Por  nada. 

Te  has  puesto  muy  pálida. 

No  te  preocupes  de  mí.  Toma  tu  sortija... 

(i  No  te  has    fijado  si  te    ha  mordido    en  el 

dedo  ? 

ti  Quién  ? 

La  sortija. 

Napolina.  Tú  no  estás  buena. 

¡Quince  mil  francos!  Eso  es. 

¡  Explícate ! 

(Sin  poderse  contener  como  obedeciendo  a  un  interro 
gatorio   interior  ,     con   acento   de     profunda   indignación.) 

¡  Miserable ! 

¿Miserable?...  ¿A  quién  llamas  miserable? 
¡  Ah  !  ¿Eres  tú,  Rodolfo?  me  había  abstraí- 
do... No  hagas  caso.  Ha  sido  un  arranque 
de  los  míos...  Vuelve  a  ocupar  tu  asiento 
y  hablemos  como  dos  buenos  amigos,  co- 
mo cuamlo  trataban  de.  casarnos.  ¿  Te 
acuerdas?  Mira  por  donde  volvemos  a  es- 
tar juntos. 

Tu  alma  ha  sufrido  una  sacudida  espanto- 
sa. .No  trates  de  ocultarlo.  En  fin :    ¿para 
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qué  me  has  llamado?    ¿Peligra    acaso  mi 
honor? 
Napolina     Pues  bien...   Sí.   Esther  tiene  un  amante, 
que  no  sólo  es  ladrón  de  lu  honor:   ¡lo  es 
también  de  tu  dinero! 

RODOLFO         (Inmensamente   conmovido,    cogiendo   a    Napolina   de   las 

muñecas.)  Para  hacer  semejante  afirmación, 
tendrás  una  prueba  clara,  evidente.  ¿De- 
berá ser  conocido  el  nombre  del  amante? 

Napolina  Sí:  pero  no  me  agarres  de  la<  muñecas  \ 
escucha.  Cuando  sepas  comerte  la^  entra- 
ñas por  dentro,  cuando  aprendas  a  devo- 
rar los  celo-  interiormente,  haciendo  del 
pecho  mi  reñidero  <lc  fieras,  >in  que  asome 
al  semblante  el  dolor  de  la  carne  desgarra- 
da, entonces  !<•  daré  la  prueba  de  tu  des- 
honra... Entom  es  sabrás  el  nombré  de  ese 
limador  de   hoüras   >    de  dinero. 

I';' >i>< 'i.n <      ¡Napolina !    Ha  de  ser  ahora. 

Napolina  Concluyamos.  No  me  arrancarás  ni  una 
sola  palabra.  ^  a  conoces  mi  carácter;  me 
lomo  un  plazóT..  Tasado  mañana  tendrá 
lugar  en  el  Hipódromo  la  inauguración 
de  nuestra  segiínda  temporada.  Trabaja 
mos  Riedel  >  yo  <  *  1 1  competencia  para 
atraer  al  público.  Ven  ron  Esther  al  (ano. 
procura  verme  y  allí  lo  sabrás  lodo  lo 
do.  Ya  ves  que  el  plazo  no  es  mn\   largo. 

liot>' a  i  o      ¿ Es  tu  resi «Ilición  inv\ ocable? 

Napoi  in  \     1 1 1  v\  ocable. 

I¡<  »doi  io      ,;  Sabes  li  i  qué  ílri  icsgfas? 

\  m'mi.in  \     !  ,i  \  ida. 

Rodolfo      Hasta   pasado  mañana.   ¡  Uliós! 

foro.) 

ESCENA   \l\ 

i  ''  i  ISA 

Napolina  \Qw  amargas  ironías  liene  el  deslino!  M<- 
separa  <\r  Rodolfo  para  el  amor,  \  me  iiti6 
a  éJ   para   la   \  enganza.      ;  Semilla  de  mal 
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(lición,  no  podía  dar  olios  finios!  He  da- 
de   mi    honra   a   un   canalla,    a   un   rufián. 

(Suena   dentro   un    timbre  eléctrico.)    ¡  Há    SOliado   UI) 

timbre!...  ,:Y  qué?  ¿Por  qué  me  llama  eso 
la  atención?  A  eslas  horas  cuando  acaba 
de  salir  Rodolfo.  ¡  Ah !  ese  sonido  me  ha 
mordido  como  una  víbora.   ¿Será  la  señal 

Convenida?     (Vase    a    observar    al    foro.)    Sí  I     ¡  CÓ- 

mo  pendra  la  mordedura!  Han  quitado 
luz  en  el  corredor...  ¡Necia  de  mí!  Claro 
está.  Tenían  que  darse  explicaciones.  (Lla- 
mando.)   ¡  Serafín ! 

ESCENA   \Y 

Dicha  y  SERAFÍN,   por   la   derecha 
PÍAPOLINA        <Muy    imperiosamente.)    Llévame    a     lll    (liarlo. 

Si.i;  w  ín        ,;< lomo? 
\  ipolina     Sin  chistar. 
serafín       Vamos  allá. 

NaPOLIIS'A        Apaguemos    estas    luces.        (Queda    a    obscuras    el 
gabinete.    Vause   por   el   foro.) 

ESCENA  XVI 

Aparece  ESIHER  de  bata  blanca,  caídos  los  cabellos  a  lo  largo  Je  la 
espalda.   Vase  al  foro  con  recelo  y  se   pone  a  escuchar 

Estuer  ¿Cómo  haber  tardado  lauto  Rodolfo  en  sa 
lir  del  hotel?  Pío  estar  muy  lejos  Guiller- 
mo. Gabinete  obscuro...  Señal  convenida. 
(Apaga  las  luces.)  La  obscuridad  presta  valor 
a  las  mujeres...  Venir  cuando  quiera,  mi 
hermoso  domador  de  leones.  (Se  sienta.) 
Parecerme    oir  ruido    de    pasos...    Ser  los 

SUNOS  ;  los  de  Guillermo.  (Procure  la  actriz  gl> 
sar  con  muchos  detalles  esta  escena  para  darle  mayor 
extensión   que  la   que  permite   el   diálogo.) 
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ESCENA  XVII 

Bicha    y    R1I.DLL,    cal. ido   el    abrigo   basta    las    c'( 

Un  del         ;  Esther  !...  ;  adorada  Esther  ! 

Esi  iii:i¡        ;  V.quí,  Guillermo  '. 

Riedbl         ,;  I  legó  a  tiempo  la  sortija  ? 

EsTíieb        Como  reñida  al  (lodo.  ¡  Darle  errarías,  Cíui 

llermo ! 
Mu  ni  i         Qué  apuro  tan  terrible,  Esther. 
Estiii  i.        ;  Haberme  sah  ado  ! 
RlEDEL  Silencio...   Buido  de  pasos...  (YOndoíc  a!  i 

Vele  dentro,   Esther,  allí  hablaremos. 

se   1 1  -  ha,   primero   EsJhi  r  ) 

I  SCENA   W  III 

i       KAPOLINA    y    SI R  \I  1  \.    poi    i  1    foro     l> 

Serafín       ¿Ha  visto  usted,   señorita? 

Napolina     Perfectamente...   (;Hoy  lampeen  le  lias  co 

nocido? 
vii.\ií>        No.     Lleva   las  vueltas    del    abrigo  sobi 

cara. . . 
\  vpolim  \     (Con    .  -i  Panto   mejí  n      '  (\ e( 

Serafín...    ,; Quién    le   echa    la    earne   a    loa 

le<  mes? 
Serafín        Bonifacio,  el  leonero;   yo  sólo  se  la  echo   i 

Moisés  romo   usted   me   liei nrargado. 

Napolina      Bueno.    Desde    mañana    tpiieru   ser   yo,    yoj 

minina,   la  que  se  cuide  del   alimento  de  mi 

hermoso,  de  mi  bravo  león. 
Si  raí  í\       Pero. 

\  vpolim  \     Basta,  Sei  afín       I  a  i  lia  de  ser. 
Si  i; si  í\       Como  quiera  la  señorita. 
Napolina     Vele  a  descansar.    ' 

ES  <  E  N  A   \  I  \ 

NAPOLINA  'i     la    hábil 

tando  1       i 

gu<-  i  amante, 
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PÍapolina  ¡Goza,  miserable,  goza!  Desvanécete  en 
los  brazos  de  esa  adúltera.  ¡Esta  noche  el 
placer  con  cabellera  rubia!...  ¡Pasado 
mañana  la  tragedia  con  melenas  «le 
león!...  ¡Tu  corazón  encanallado  en  el  vi- 
cio, servirá  muy  pronto  para  aplacar  el 
hambre  del  más  fiero  de  tus  leones !  ¡  Cú- 
brelo ahora  de  halagos,  de  caricias  y  de 
besos :  así  el  manjar  será  más  delicado,  pa- 
ra las  garras  del  codiciado  bruto!  ¡San- 
gre viva  y  caliente  par  la  fiera!  ¡Carne 
-  exquisita  para  Moisés!...    ¡Ja...    ja...    ja... 

ja...  ja!...  (Se  deja  caer  en  el  diván,  acometida  de 
la  misma  risa  nerviosa  que  sintiera  en  la  escena  con 
Rodolfo.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


Domadora  -  o 


JLCTO    SEXTO 


CUADRO     PRIMERO 

En  el  camerino  de  Napolina,  en  el  Circo  Hipódromo  de  Paris.  Objeto! 
de  arte  por  doquier.  Exquisitos  adornos.  Toda  la  decoración  que 
corresponde  a  una  artista  de  lis  condiciones  de  Napolina.  Salida 
al  foro.  RODOLFO  y  ESTHER  en  un  palco  del  teatro  que  1 
prevención    deberá    hallarse    desocupado. 

ESCENA   PRIMERA 

MARIETA   dando   los   últimos   toques  a   la    «toilettei   de    NAPOLINA 

Marieta       ¡  \!i,    señorita!    ¡  Qué  hermosa    \a  a  salir 

usted  esta  noche  I 
N  mmii.in  \     rj Te  parezco  bien  '•' 
Marieta      ;  admirable!   Como  nunca. 
N  \i'"i.iN  \     Ese  es  mi  deseo. 
Mariei  \       La  modista  se  ha  huido  esta  vez*. 
Napolina     Sí       Noto  que  el  traje  me  sienta  reñido  al 

cuerpo. 
Mamk.i  \        \o  es  extraño  que  ánchale  usted  a  los  pú- 

blic<  >-. 
Napolina     ¿De  modo  que  te  parezco  hermosa? 
Marieta       Dudo  que  haya  existido  ni  que  exista  mu 

jer  que  pueda  compararse  con   usted. 
Napolina     ¿No  lias  oído  hablar  de  una  Dalila? 
M  \mi  i  \       No. 
Napolüna     ¿Ni  de  un  Judit? 
Marieta      Tampoco. 
Napolina      i¡  Entonces  no  conoce-;  la   historia  de  v.m 


AIakii  i  \        Menos. 
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Na  poli  rs  A 
Marieta 


n  a  poli  na 

Marieta 

Napolina 


Marieta 


Napolina 
Marieta 


Ni  la  de  Holofernes. 

Para  historias,  Serafín...  Yo  sólo  conozco 
una;  la  que  él  me  ha  contado  y  que  se  ti- 
tula: «Los  siete  infantes  de  Lara»,  que  se- 
gún parece  fueron  siete  bandidos  que  hu- 
bo en  Ecija. 

No  digas  eso  en  ninguna  parte,  Marieta. 
(¡Por  qué  razón? 

Porque  Serafín  ha  confundido  a  los  siete 
infantes  de  Lara,  con  los  siete  niños  de 
Ecija. 

¡Ay,  qué  embustero!  ¿Creerá  usted,  seño- 
rita, que  aun  no  he  podido  saber  a  ciencia 
cierta  dónde  ha  nacido? 
o  No  es  hijo  de  Málaga? 
Que  ha  de  ser...  La  noche  de  su  debut  en 
Madrid,  me  confesó  que  había  nacido  en 
Miguelturra,  y  que  aun  tiraba  de  largo. 
Perdónale :  es  un  buen  muchacho. 
No  tanto  como  parece.   ¿Pero  que  le  pasa 
a  usted,  señorita?  La  encuentro  muy  agi 
tada  y  nerviosa. 

¡Ah!...  ¿Tú  has  notado  que  estoy  nervio- 
sa y  agitada? 
Ya  lo  creo. 

(Deberé  dominarme.)  ¿Sabes  por  qué? 
¿Quién  es  capaz  de  adivinar?... 
Porque  esta  noche  vienen  al  Circo  mi  pri- 
me Rodolfo  y  su  elegante  esposa,  mi  an- 
tigua profesora  de  inglés. 
¿Y  eso  la  preocupa? 

Me  molesta...  Mira  si  ardo  en  deseos  de  sa- 
ber si  es  cierta  la  noticia  que  me  han  da- 
do, que  voy  yo  misma  a  cerciorarme. 
¿La  acompaño?  ♦ 

No...  Quédate. 


ESCENA  II 

MARIETA 

No   puedo  olvidar  a  ese  pillo  de  Serafín. 
Ha  leído  tantas  cosas,  que  ya  ni  él  mismo 
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se  entiendo...   I!  caso  os  que  a  mí  me  pi> 
lie  en    ridículo.     Kn  lo  sucesivo    no   l¡ 
creer  en  nada  <lc  lo  que  me  diga. 

ESCENA  TTI 

Dicha   y   SERAFÍN,   por  el   foro,   con   rico  traje  de  clown 

Serafín       ¡Marieta!  Vengo  más  muerto  que  vivo. 

Marieta  ;  Calla!...  Es  \erdad  que  vienes  pálido  • 
descompuesto.  ¿Qué  diablos  te  ha  ocurri- 
do?  \  l i  le  pasan  unas  cosas... 

Serai  ín       (Sentándose.)  Déjame  lomar  aliento. 

Marieta  Vamos,  habla.  Ya  estoy  impaciente  [toe 
saber. . . 

SERAFÍN         (Mostrándole  .1  enfilo  a  Marieta.)    ¡Mira! 

Marieta       ;l  n  rasguño!  ¿Quién  te  ha  hecho  eso.'1 
Si ;raj  ín        ;  Moisés ! 
M  muí  i  \       ,  I 'I  Icón ? 

Serafín  Claro  que  el  león.  No  habrá  de  ser  el  Moi- 
sés de   la    l<  ii  re  de  1  )a\  id. 

Mabieta       ,  Y  cómo? 

Sébapí>  Moisés  es  un  inóralo ...  Sido  hace  dos  dial 
que  se  cuida  de  <u  alimento  la  señorita  y 
ya  me  La  desconocido,  \nle-  apenas  me 
veía,  arrimaba  la  cabe/a  a  los  bierros  de 
la  jaula  para  (pie  le  i  asi  ase  en  el  testuz  : 
y  e-la  noche. . .  ¡  \  áltame  I  >¡"- '  \iin  me 
tiemblan  las  piernas  al  considerar  el  pe- 
ligro que  lie  corrido.  \l  pasar  junio  a  la 
jaula  hace  un  momento  quise  hacerle  una 
carantoña,  y  antes  do  «pie  yo  pudiese  e\i- 
larlo,  lanzó  un  muido  «pie  hizo  rotemblai 
la  tierra,  y  lanzó  una  /arpada  al  Ira- 
vés  de  los  hierros,  que  -i  me  abarra  bien 
se  me  1 1* ■  \ . i  la  i  abeza.  Rracias  que  me  a*ra- 
(dlé   a    lionipo,    pero   a-d    y    lodo    he    perdida 

la  caperuza  de  gonaa 
M  muí  i  s       ,  l.a  atrapó? 
Serafín       Lo  mismo  que  un  raj i >. 
M  aiuii  \       bui'iia  la  habrá  puesto, 

vi  HA  I  ÍN         Se    la    ha    comido. 
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Marieta       ¡  Cómo ! 

Serafín       Comiendo.  La  devoró  en  un  periquete. 

Marieta       ¿Eso  es  verdad,  Serafín? 

Serafín       ¿Serías  capaz  de  dudarlo? 

Marieta  Válgate  el  rasguño  que  traes  en  el  pes- 
cuezo. 

Serafín  Cuando  sentí  la  sacudida  me  creí  más  per- 
dido que  la  batalla  de  Lérida.  ¡Mira,  Ma- 
rieta! Esta  vida  está  llena  de  peligros. 

Marieta       Ciertamente. 

Serafín  París  no  es  para  nosotros.  Aquí  somos 
plantas  góticas. 

Marieta      Si  eres  discreto  te  diré  una  cosa. 

Serafín       Habla. 

Marieta  Ayer  me  dijo  la  señorita:  «Marieta,  ¿te 
gustaría  volver  a  España?» 

Serafín        ¿Y  tú  qué  dijiste? 

.Marieta  Que  sí.  Y  me  puse  más  alegre  que  unas 
castañuelas. 

Sfrafín  Entonces  al  regresar  a  nuestro- país. . .  ya 
lo  sabes...  Vicaría,  y  palo  de  ciego. 

Marieta  No  lo  creo,  Serafín.  Dices  muchas  men li- 
ras... Aun  no  sé  dónde  has  nacido. 

Serafín  Marieta:  el  hombre  es  hijo  de  las  circuns- 
tancias, y  según  sean  éstas,  así  deben  ser 
los  grados  de  su  formalidad.  Después  del 
peligro  que  he  corrido,  no  me  encuentro 
ya  con  fuerzas  para  ocultártelo...  Yo  pro- 
cedo de  la  inclusa  de  Madrid.  Me  llamo 
Serafín  Bebé  como  pudiera  llamarme  Se- 
rafín Nana. 

Mmueta  Esta  es  la  primera  verdad  que  has  dicho 
en  lodo  tu  vida. 

Serafín  Nos  casaremos.  Estoy  harto  de  recibir  bo- 
fetadas y  de  ahogar  mis  deseos  interior- 
mente... ¡Los  besos  que  me  he  tenido  que 
comer  por  dentro ! 

Marieta  Y  los  mojicones  que  has  tenido  que 
aguantar   por  fuera. 

Serafín  Si  serán  dulces  esos  besos  que  sólo  la  in- 
tención  de  dártelos,    ya   me   sabe   a   queso 

GlUVere.    (Música    dentro.) 
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ESCENA  IV 

Dichos  y   RIEDEL,  por  el  foro 

Riedel         ¿Aquí  pelando  la  pava.'1  Tú  empiezas.  Se 

rafín...   Ya  comenzó  la  sinfonía. 
Serafín       Voy  allá. 
Marieta      Yo  le  sigo. 

ESCENA  V 

RIF.DEL 

Riedel         ¿Qué  apostamos  a  que  Napolina  ha  ido  a 
verme  a  mi  cuarto?  Esta  noche  la  encuen 
lio    radiante   de.   satisfacción     ¡Es    adicta! 
Se  siente  seducida  por  los  aplausos  del  pú- 
blico... ¡Oh!  y  la  verdad  es,  que  la  a  plan 
den   con   justicia.    Hace   lo  que  quiere  de 
\I<>isc>.   Yo  no  llego  a  su  altura  y  aunque 
interiormente  me  siento  mortificado,  con- 
siento en  que  la  victoria  quede  por  suya. 
;  Para  ella  la  gloria  !  ;  Tara  mí  el  dinero 
¡Ja...  ja...  ja!...    Realmente    la  mujer  m 
un  filón...  ¿Que  se  necesita  para  explotai 
la?  Figura,   gallardía,   gentileza...    prenda* 
que  y>  poseo  a  juzgar  por  lo  que  me  dice 
este  espejo  de  Yenccia.  ¡Ja...  ja.,    jal... 

I  SCENA  VI 

Dicho  v  NAPOLINA,  poi  el  foro 

\  ipolin  \     Mírate  al  espejo,  Riedel 

lili  DEL  Me    lias   sorprendido. 

Napolina      Vdmírate  nomo  yo  me  admiro  i\c  tu  l>i/.i 
na  gentileza. 

Riedel        Esas  florea  >a  se  marchitaron. 

Napolina     Reviven  esta  noche.  Viéndote,  me  acuerd.) 
de  tii  aparición    en   Madrid.     De  la    pasión 
que  tu   gallarda   ligura  despertó  en   mi  co 
razón,  ha-la  el  punto  de  olvidarlo  todo  pof 
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ti;  orgullo  de  clase,  sangre  de  raza,  fau'- 

lo  de  la  opulencia...   ¿Qué  más?  Hasta  la 

vida  de  mi  padre  fué  sacrificada  en  aras  de 

mi  ardiente  pasión. 

¿Ya  quién  se  acuerda  de  todo  eso? 

Es  verdad.   (Pausa.)    ¿No  has  visto  qué  en- 
trada ? 

El  Circo  se  halla  atestado. 

Vaya  una  muchedumbre. 

¿Y  cómo  no? 

Maravíllate.   ¿Sabes  a  quiénes  he  divisad) 

entre  el  público? 
Riedel         ¿Qué  sé  yo? 

Napolina     A  mi  primo  Rodolfo  y  su  mujer. 
Riedel         ¿Cómo?  ¿Ha  venido  Esther? 
Napolina     Sola  no:   con  su  marido.  (Con  profunda  inten- 
ción.) 

Ya  se  entiende. 

¿No  lo  encuentras  raro? 

Bastante. 

Por  cierto  que  Esther  está  hermosísima... 

¡ Spche ! . . . 

Advierto  que  la  esposa  de  mi  primo  no  le 

es  muy  simpática. 
Riedel  Nada.  No  me  gustan  las  rubias. 

Napolina     También  lo  encuentro  muy  extraño. 
Riedel  ¿Por  qué? 

Napolina     Porque  la  cabellera    de  Esther    parece  un 

raudal  de  oro,  y  a  ti  te  gusta  mucho  este 

precioso  metal. 
Riedel         ¡Ja...  ja...  ja!... 
N  uoLiNA     ¿Te  ríes? 
Riedel         Tienes  ocurrencias  muy  felices.     (Dentro  se 

oye    un    rugido.)     ¿Oyes? 

Napolina     ¡Moisés  que  ruge! 

Riedel  Ese  animal  tiene  un  instinto  prodigioso. 
Parece  como  que  adivina  la  importancia 
de  su  misión  y  la  hora  en  que  debe  empe- 
zar el  trabajo. 

PJapolina  ¿No  has  notado  que  esta  noche  son  más 
penetrantes,   más  profundos  sus  rugidos? 

Riedel  Hace  honor  a  la    solemnidad  de    la  fiesta. 
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Nos  está  haciendo  el  artículo.  ¡Mira!  I  -  ■ 
rugid"-  han  despertado  en  mi  espíritu  >i 
afán  del  aplauso  y  de  la  gloria.  Resucil.i 
en  mí  fl  domador  de  Leones. 

N  ipolina     No  harás  nada.  Riedel. 

Riedel         Mucho  le    han  envanecido    tus  triunfos 
Haz  todo  lo  que  sepa-.  Poco  le  lia  de  que 
dar  por  hacer  después  de  mi  trabajo. 

Napolina     Saldrás  vencido. 

Riedel         Te  equivocas.  ¿En  qué  fundas  lu  orgullo? 
¿En  qué  la  fiera  se  rinde  a  tus  plantas 
Esta  noche  verás  a   \U>isé<  bajo  mi  látigo, 
humillado  como  un  corderillo. 

Napolina  ¡Tanto  mejor!  ¡Tanto  mejor!  Mira  pof 
donde  serás  el  encanto  de  tu  antipática 
Esther. 

Riedi  i  (;  Por  qué  dices  esto? 

Napolina  Porque  me  consta  que  le  agradan  mucho 
lo-  ejercicios  peligrosos. 

Riedel         ¡Ahí 

Napolina     l>e  fijo,  «pie  clavará  en  ti  las  miradas. 

Riedel         ¡Qué    me  place!  Nada  me  dices  que  amorti- 
güe este  afán  súbito  que  ha  penetrado  •  n 
mi  alma  de  reverdecer  mis  famosos  laure 
les./.  ;  Mirada-  que  se  fijan  en  mí!  ¡  Pechos 
que  se  estremezcan  a  la  \isla  de  mi  arro 

gante  valor!  ¡Coraz s  que  se  sientan  -.1 

cudidos  por  los  chasquidos  de  mi  látigo 
guantes  que  se  desgarren  en  la-  manos  .1 
fuerza  de  batir  palmas.  II  ámbito  de  la 
Bala  electrizado  por  las  corrientes  tic  la  ad- 
miración  >  el  entusiasmo.  ¡Gritos!... 
;  Vplausos !...  ¡  \  ítorcs  ¡  Kso  ambición»  1 ' 
;  Eso  quiero  !    ¡Oál    ;  <  >a  ! 

Napolina  ¡Grande  es  tu  entusiasmo!...  ¡  Enorgullé' 
cele  con  la  idea  del  triunfo !  ,1  >escas  cmo« 
<  kui.ii  al  público?  Lo  conseguirás  ionio 
siempre  :  es  decir,  como  nunca  ¡  <  ¡orno 
minea,   Riedel  I 

I ',  i  1  1  ■  1  1  (  \, .  r<  .iinln'.i-   .1   1II.1    hast.n    1    iin  li nl.i    r-iilrr   sus   bri 

(:  \  erdad  que  -í.  Napolina  P 
\  ipoliis  \      ¡  <  >h  '        ¡Ya   lo   creo...    so   acerca   el 
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momento  de  tu  gloria!  Brilla  en  tus  ojos, 
el  resplandor  de  la  vida...  palpita  tu  pecho 
vigoroso...  suben  a  tu  semblante  olas  de 
felicidad...  estás  arrogante.  ¡Magnífico! 
¡Fuera  en  mí  temerario  disputarte  la  vic- 
toria !  Ya  te  veo  penetrar  en  la  jaula  de 
tus  leones,  seduciendo  al  público  con  tus 
actitudes  de  estatua;  todas  las  miradas  fi- 
jas en  tu  gallarda  persona:  todos  los  pe- 
chos conmovidos  por  tu  acción  peligro- 
sa... y  cuando  es  mayor  la  expectación, 
abrirse  la  puerta  que  te  incomunica  con  la 
fiera...  aparecer  Moisés  y...  entonces... 
¡  Oh,  entonces ! 
Prosigue. 

(Desasiéndose  de  los  brazos  de  Riedel  y  tomando  asiento 
en   un   diván   próximo.)    ¡Ja,    ja,    ja! 

¿Por  qué  te  ríes?  Me  dejaste  con  la  miel  en 
los  labios. 

Me  río,  porque  te  hablaba  como  en  mis  pri- 
meros tiempos  de  amor  y  de  gloria.  ¡Flo- 
res marchitas!...  ¡Ya  quién  se  acuerda  fie 
eso ! 

Observo  que  hay  un  fondo  de  ironía  en  tus 
palabras.  Si  esconden  alguna  burla.  . 
¡Ténle  presente,  Napolína !  Esta  noche 
sucumbe  tu  vanidad.  lías  mortificado  mi 
amor  propio,  y  pronto  vas  a  saber  hasta 
dónde  alcanza  Guillermo  Riedel,  el  doma- 
dor  de    leones.    (Vasc   por  el   foro.) 

ESCENA  VII 

NAPOLINA 


.iva  ¡  buje,  Moisés !  ;  buje,  mi  bravo  león!... 
¡  El  hambre  te  aprieta,  pero  no  está  muy 
lejos  el  festín  !  Tus  ojos  brillantes  como  dos 
carbones  encendidos,  miran  de  un  modo 
irresistible...  \\n  sé  que.  quieres  carne! 
¡Tu  me  vengarás!  en  un  momento  tus  ga- 
rras potentes  liarán  pedazos  al  vicio  triun- 
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l.uilr.  ¿No  o?  verdad,  león  mío,  que  ambos 
tenemos  el  mismo  coraje,  la  propia  natu- 
raleza^ Yo  con  ciego  instinto  de  amor,  he 
devorado  mi  honra,  mi  dignidad,  mi  or- 
gullo; tú,  con  instinto  brutal,  lo  mismo  de- 
voras las  entrañas  de  un  caballo,  que  el 
corazón  de  un  hombre.  A  los  dos  nos  acosa 
la  indómita  necesidad  ;  poro  tú  puedes  lan- 
zar al  aire  Ins  rugidos,  mientras  que  y, 
me  veo  obligada  a  sofocarlos  aquí  den- 
tro...   ;  \iiii  soy   más  liera  que  tú! 

ESCENA  \lll 

Dicha     y     MARIETA     poi     .1     foro 

Marieta       ¡Señorita! 

Napoltna  Ya  sé  a  qué  vienes.  ¿Dónde  me  espera  mi 
primo  Rodolfo? 

Marieta  MI  señorito  Rodolfo  la  espera  en  el  corre- 
dor de   la   derecha,   jimio  al   muro. 

Napolina     No   hay   tiempo  que   perder.    Vamo9   (Vanta 

por    el    foro.) 


CUADRO    SEGUNDO 


Irlon    de    muro   con    muy    poca    lu? 

ESCENA    PRIMERA 

RODOLFO,   de    frac,    p«    la    izquierda 

Rodolfo  Ya  habrá  recibido  mi  aviso.  Soy  puntual 
a  la  cita...  Pasado  mañana  en  el  Circo  hi- 
pódromo ^  aquí  esloy  desgarrándome  d 
pecho  con  las  uña-,  devorado  por  la  ansie 
dad  maltratado  pop  L  ¡neerl  idumbí  e, 
deseando  conocer  la  prueba  de  mi  deshon 
i  i         anheland*  •    malar         ¡  malar    pr<  into! 
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¡  Dos  días  de  horrible  sufrimiento  han  apu- 
rado mi  paciencia!...  ¡Qué  modo  de  bara- 
jar nombres  por  mi  cerebro  en  busca  del 
amante  aborrecido!  ¡Este!  ¡Aquél!...  ¡El 
otro!  ¡Qué  sé  yo,  cuántos  han  cruzado  por 
mi  imaginación,  y  ninguno  de  ellos  me  ha 
parecido  bastante  infame...  suficientemen 
te  miserable  para  escupirle  en  el  rostro  y 
arrancarle  la  vida,   y   pisotearle  el  alma ! 


ESCENA  II 

Dicho    y    NAPOLINA    por    la    derecha 

Aquí  me  tienes. 

¡  Ah  !   Napolina.   ¿Traes  la  prueba? 

Sí. 

¿Cuál  es?  Dime  ante  todo  el  nombre    h>\ 

amante. 

Guillermo   Riedel.  . 

¿Tu  amigo  Riedel? 

El  mismo. 

No  lo  creo.  La  prueba. 

(Entregándole  un  billete  que  trae.)    lómala. 

(Leyendo.)  Letra  de  Esther.  La  reconozco. 
Lee  pronto. 

((Guillermo,  sálvame.  Estar  perdidos  si  no 
me  mandas  hoy  joya  cualquiera  valor 
quince  mil  francos.  Joyería  París...»  ¡To- 
do lo  comprendo  !  ¡  Deshonrado  !  ¡  Deshon- 
rado!... ¿Cómo  ha  venido  a  tus  manos  este 
billete? 

La  mujer  celosa  es  una  sierpe...  Si  se  in- 
troduce por  los  rincones  más  secretos  del 
alma,  mejor  podrá  introducirse  en  el  fon- 
do oculto  de  un  gabán...    Dos   horas  des- 
pués de  tu  visita  ya  la  tenía  en  mi  poder. 
Tú  y  yo  burlados  y  escarnecidos. 
Sí,   pero  la   venganza   está  cerca...   Párate 
a   escuchar:    ¿Oyes  unos   rugidos  que  pa- 
recen salir  de  las  entrañas  de  la  tierra? 
Sí. 
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Napolina  Es  mi  león  hambriento,  lince  dos  días  que 
no  come  carne...  ¿Sabes  tú  lo  que  es  una 
Qera  con  hambre?  ¡Necio!  ¿No  l<>  entien- 
des loda\  í,i.' 

Rodolfo      Tengo    liebre,    Napolina.    No   lo   entiendo. 

Napolina  Ese  león  es  Moisés.  El  será  esta  noche  el 
ejecutor  de  La   justicia. 

Rodolfo  ¡Ah!  ¡ te  comprendo !  Pero  a  FUedel  -"I"  !>' 
destruyen  mis  iras,  sólo  le  mata  Rodolfo. 

Napolina  La  vida  de  Riedcl  me  pertenece,  atrévete 
a  disputármela. 

Rodolfo      Tienes  razón. 

Napolina     Será  devorado  al  penetrar  en  la  jaula. 

Rodolfo  ¡Napolina!...  Te  ha  inspirado  el  genio  de 
la  venganza;  ~->'A<>  tú,  y  únicamente  tu  de- 
signio,  pueden  detener  mi  brazo. 

\  \i'i>i  i\  \     ,;  'i    la  adúltera? 

Rodolfo      Verá  sucumbir  a  su  amante  ruin    las 

rras  de  la  fiera,   y  al  contemplar  -u>  s  m 
orientas  despojos  caerá  desmayada  en  n i i< 
brazos. . . 

Napolina  ahógala,  pero  que  nadie  lo  advierta.  Que 
tu  acción  se  parezca  a  una  caricia  conyu- 
gal. 

Rodolfo      Morirá  en   ini^  brazos...    ;  \<li<>- 

<i< -lío   |>i ir    la    izquierda    a    ocupar    su    asiento   al    l:i< 
Esther    en    las    localidades    que    ocupan    en    la    sala    >li  I 
tro.) 

ESCENA  III 

\  M'OI.INA 


Napolina     [Guillermo  >   Esther!  ¡lembladl   ¡Oh!  sí, 

temblad  I     (Dentro   ^ran    j^ r i t «-r  1.1    como   de    un    público 
que   demuestra    patentemente   su   desagrado.    Oyense   mu- 

chos  silbidos.)  ¿Qué  gritería  es  esa?  ,  \  quién 
silba  el  público?  ¿No  correspondía  la  eje 
cu<  ion  de  este  número  u  Sera  I  üti?  Sí  sí, 
efectivamente.   ¿Qué  habrá  hecho  ese  dea 

ruchado?    [Público  caprichoso!    ¡C [ué 

facilidad   vuelve  la  espalda  a  sus  ídolos! 
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ESCENA  IV 

Dicha   y   SERAFÍN   mohino,   cabizbajo,   casi   fúnebre,    por   el   foro.    De- 
trás    MARIETA. 

¿Ha  sido  a  ti,  Serafín? 
;  A  quién  ha  de  ser,  señorita !  ¡  A  quién  ha 
de  ser ! 

fNo  ha  oído  usted  la  ovación?  Me  han  re- 
ventado. 

Xo  hagas  caso.  El  público  de  teatro  es  como 
veleta  de  torre.  Se  conoce  que  esta  noche 
ha  venido  de  mal  humor  y  necesita  sacri- 
ficar algunas  víctimas.  La  primera  has 
sido  tú. 

Muchas   gracias. 

Siempre  he  dicho  yo,  que  Serafín  no  sirve 
para  el  caso. 

Y  en  Madrid...    (¡Qué  tienes  tú  que  decir 
de  mi  debut  en  Madrid? 
Allí  sonó  la  flauta  por  casualidad. 
Esto  es  lo  que  más  me  indigna.  La  culpa 
la  lia  tenido  Moisés.  ___ 

¿El  león? 

Sí,  señora.  El  león  que  es  un  desagradecido. 
Antes  al  acercarme  a  su  jaula  para  hacerle 
una  caricia,  me  largó  tal  zarpada,  que  aun 
sin  alcanzarme,  me  ha  hecho  perder  con 
el  susto  la  orientación  del  sentido  común. 

Napolina     ¡Magnífico!    ¡Magnífico! 

Serafín       ¿Cómo  que  magnífico? 

Napolina  Xo  te  apures...  Tu  porvenir  y  el  de  Ma- 
rieta corren  de  mi  cuenta.  ¿Por  qué  ha  sil- 
bado el  público? 

Sebafín  Que  sé  yo...  Empecé  mi  ejercicio  de  la  ma- 
riposa :  cuando  iba  a  cogerla  tiraba  del  lá- 
tigo; saltaba  el  pedazo  de  papel  y...  silba. 
Volví  a  empezar.  Procuraba  cogerla  do 
nuevo,  y...  silba:   repetía  el  ejercicio...  y 

M MULTA  (Anticipándose.)     ¡Silba! 

Serafín  En  fin  la  atrapé  y  entonces  la  furia  del  pú- 
blico no  tuvo  Límites.  Todos  gritaban 
como   energúmenos.    Parecían    una   jauría 
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de  perros  rabiosos...   Me  retiré  de  la  pista 
.  y...   aquí  me  tiene  usted.   (Música  dentro.) 

ESCENA  V 

Dichos  y  RIEDEL  provisto  de  látigo  y  revólver  por  la  izquierda. 


Rikdel         Llegóme  el  turno,   Napolina. 

Napolina     ¿Ya? 

Riedel         Afortunadamente. 

Napolina  Te  veo  muy  enardecido.  Recuerda  los  pru- 
dentes consejos  que  me  diste  la  noche  de 
mi  debut. 

Riedel  Aquellos  consejos  pueile  lomarlos  una  mu- 
jer. I  n  hombre  como  yo  no  los  necesita. 

Napolina  Siu  embargo,  Riedel.  ¡  Ay  de  ti,  si  el  león 
recuerda  que  es  el  rey  de  los  bosques ! 

Ribdel  Rl  hombre  es  el  rey  de  la  creación. 

Napolina  Por  el  poder  de  su  genio,  por  la  elevación 
de  su  espíritu,  y  la  moral  de  sus  actos...  no 
por  la  fuerza  bruta. 

Rikdel  Cuanto  más  me  replicas,  más  me  enarde- 
ces. 

Napolina  Va  sé  que  la  contradicción  es  la  piedra  de 
toque  de  tu  carácter. 

Rikdel  ¿Y  me  pones  a  prueba?  Está  bien.  Repito 

lo  que  antes  te  dije.  Voy  a  eclipsar  tus  lau 
relés. 

NAPOLINA      Eo  dudo...   No  eres  tu  Sansón. 

Riedel         Y  tú     tampoco  Dalila. 

Napolina     Yo  me  llamo  Napolina. 

lío  DEL  Yo  SO)    ( iuilléTmO    Riedel. 

Napolina    Como  si  dijéramos  Hércules  Riedel. 

Ruin  i  ¡Hércules!   Este  debiera  ser  mi  nombre. 

Napolina  Caerás  bajo  las  garras  de  la  fiera...  N 1  < > i 
sés  te  hará  pedazos. 

Riedel         Moisés,  se  rendirá  a  mis  plantas,  lamiendo 
el  cuero  de  mis  botas  ..  Llegó  el  instante 
Vas  a  verlo.   Voy  a  mandar  que  preparen 
la  jaula. 

Napolina  [Encomiéndale  a  Júpiter  1...  Buenas  no- 
ches,   Riedel'    ,\.    .     R,,.lrl   por  el   foro.) 
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ESCENA  VI 

NAPOLINA,     SERAFÍN     y     MARIETA 

Napolina     Serafín,   Maneta;    vamos  a   presenciar  un 

hermOSO    espectáculo.    (Vanse    por    la    derecha.) 
MUTACIÓN 


CUADRO     "¿TI/TIMO 

La  pista  del  Circo.   En  medio,  al  foro,  la  jaula  de  los  leones.  Adherido, 
a  la  derecha,  el  cajón  en  que  se  halla  encerrado  el  león. 

ESCENA  PRIMERA 

RIEDEL,    dirigiéndose    al    público 

Riedel  Señores:  por  primera  vez,  al  inaugurarse 
nuestra  segunda  campaña,  voy  a  presentar- 
les a  Moisés,  mi  león  favorito.  (Entra  en  la 
jaula.  Colócase  frente  al  cajón  decidido  y  dispara  un  ti- 
ro ;  se  levanta  la  puerta  del  aposento  de  la  fiera.  Sale 
ésta  lanzando  un  espantoso  rugido.  Se  arroja  sobre  Rie- 
del  y   le   derriba,    bajo   sus   garras.) 

BSTHEB  (Desde   su   asiento.)    ¡  Socorro  ! . . .    ¡  Socorro  !      (Se 

desmaya.  Acuden  algunos  dependientes  del  teatro  y  la 
conducen  fuera  de  la  vista  del  público.  Sigúela  Rodolfo. 
A  la  vez  salen  varios  artistas,  tres  leoneros  con  ganchos 
y  pistolas,   disparando  para  asustar  a  la  fiera,  lanzando 

gritos  de :)  ¡  León  !  ¡  León  !  ¡  León  !  (y  otros) 
¡  Suelta,  Moisés  !  ¡  Suelta,  Moisés!  (La  fiera  •.••> 

se  mueve  teniendo  agarrado  el  cuerpo  de  Riedel  bajo 
sus   garras   portentosas.    Cesan   al   fin   los   gritos). 

ESCENA   FINAL 

NAPOLINA  por  la  izquierda  y  desde  el  proscenio  dice  al  público 

PÍapoltna  Ya  lo  ven  ustedes,  señores.  ¡  Una  desgra- 
cia espantosa  !  No  es  sólo  monsieur  Riedel. 
Víctima  del  síncope  que  ha  sufrido,  acaba 
de  morir,  en  el  salón  de  descanso,  la  du- 
quesa Esther.  Se  suspende  el  espectáculo. 

TELÓN 

FIN  DEL  DRAM.i 


LIOTEOA 


TEATRO  MUNDIAL 

Direcció  v.  San  Pablo,  21  -  BARCELONA 


OBRAS  PUBLICADAS 
La  Princesa  del  Dollar  Sabotage 


La  Ola  gigante 

El  señor  Conde  de  Lu - 

xemburgó 
Captura  de  Raffles  o  el 

triunfo    de    Sherlock 

Holmes 
El  Sol  de  la  Humanidad 
Zaza 

Mujeres  Vienesas 
Hamlet 

Giordano  Bruno 
El  nido  ajeno 
El  Rey 
Prisionero  de   Estado  o 

la  Corte  de  Luis  XIV 
Los  Miserables 
La  ladrona  de  niños 
Los  dioses  de  la  mentira 
Cristo  contra   Mahoma 
Juventud  de  Príncipe 
Juan  José 
La  sociedad  ideal 
La  cizaña 
Entre  ruinas 
La  vida  es  sueño 

Seguirá  la  obra 


Pasa  la  ronda 

Magda 

El  Papá  del  Regimiento 

El  Alcalde  de  Zalamea 

Los  dos  pilletes 

D.  Juan  de  Serrallonga 

El  Rey  Lear 

Espectros 

Las  Cigarras  Hormigas 

El  Registro  de  la  Policía 

ElvergonzosoenPalacio 

La  Fuerza  de  la  Con- 

Aurora  ciencia 

Eva 

El  Bufón 

El  Cuchillo  de  Plata 

Nick  Cárter 

La  Cena  délos  Cárdena- 

¡Justicia  Humana!      les 

El  Señor  Feudal 

El  veranillo  de  S.Martín 

El  desden  con  el  desden 

Cuento  inmoral 

Amor  de  amar 

La  damade  las  camelias 


Drama  de   SANTIAGO    RUSIÑOl. 
Traducción  de  JOAQUÍN   DICENTA 
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El  Capitán  cajero 
o 

Los  dos  sargentos  franceses 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin 
permiso ,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Eh   CflPITflll  CASERO 

o 

bos  dos  sargentos 
franceses 

DRflíDfl  miblTflR,  ESCRITO  El)  SEI5  ACTOS 

POR 

LUIS    mibhfl 

ESTREÜO:    Teatro  Circo  Español,  el  12  de  Ilouiembre  de  1912 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX  COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1913 


iREIPAIRTO 


PERSONAJES  ACTORES 


MAGDALENA Sra.  Llórente 

LAURETA »    Bozzo 

UNA  MUJER >^    González 

JORGE Sr.   Bo/.zo 

DANIEL MufíOZ 

Mauricio »   Llórente 

EL  CORONEL »    Guardia 

EL  GENERAI »    Oliver 

VALENTÍN »    Milla 

GUSTAVO »    Fernandez. 

BERNARDO >^    Roca 

OFICIAL »    Acema 

SOLDADO »     Marti 

EXTRANJERO »    Vila 


ACTO   PRIMERO 


ENTRE  TRINCHERAS 


PERSONAJES  : 
Jorge,  Coronel,  Daniel,  Valentín  y  soldados 


Trincheras  cerca  a  un  poblado.  A  la  izquierda   tienda  de    campaña 
practicable.  En  el  fondo  la  bandera  francesa.  Detalles   propios. 

ESCENA  PRIMERA 

SOLDADOS  durmiendo  tendidos  en  el  fondo.  CENTINELA  en  el 
fondo.  Al  levantarse  el  telón  toque  de  diana.  Sale  por  la  dere- 
cha VALENTÍN  y  por  la  izquierda  DANIEL 

.Val.  Eb,  arriba,  pol'rones.  Basta  de  sueño.  jSe 

os  han  pegado  las  sábanas  al  cuerpo!  (los 

soldados  se  levantan,  etc.,  etc.) 

Dan.  ¡Por  vida  raía!  ¡Vaya  unas  sábanas!  ¡Po- 

bres muchachos!...  Dormir  a  campo  raso 
sobre  el  suelo  y  sin  desnudarse. 

Val.  Así  no  hay  necesidad  de  vestirse. 

Dan.  Eso  el  que  duerme;  que  lo  que  es  yo... 

Vos  sí,  cabo  Valentín,  que  dormís  a  pierna 
suelta. 

Val.  Yo  siempre  duermo  con  un  ojo    abierto, 

camarada.  Soy  perro  viejo. 

Dan.  Sí,  sí;  roncando  como  un  trompón. 
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Val.  ¡Que  yo  ronco!  No  lo  creas.  Es  la  respira- 

ción de  un  cuerpo  cansado  de  no  hacer 
nada. 

Dan.  ¡Vaya  un  fastidio! 

Val.  ¿Qué,  te  parece  poso?  Tres  días  enteros  sin 

disparar  un  fusil.  Vosotros  como  llegasteis 
ayer  de  ciudad  no  comprendéis  qué  cosa  es 
el  fastidio  de  la  holganza,  porque  ya  estáis 
acostumbrados  a  ella. 

Dan.  No  lo  creáis;  allí  también  teníamos  nues- 

tras obligaciones. 

Val.  ¡Bah!  Cuanto  más  alguna  revista  o  ejercicio 

de  tiro;  total,  pamemas  de  militares  de 
pasta  floja.  Donde  se  ven  los  hombres,  es 
aquí,  entre  trincheras,  dispuestos  a  cada 
instante  a  morir  cosidos  a  tiros. 

Dan.  Verdad  es.  Por  cierto  que  nuestra  situación 

no  es  muy  risueña  que  digamos.  Si  el  ene- 
migo nos  ataca  de  pronto,  ¡ay  de  nosotrosl 
Estamos  sin  refuerzos. 

Val.  ¡Refuerzos!  Ayer  llegasteis  vosotros. 

Dan.  Sí;  un  regimiento.  ¿Y  qué  es  eso  teniendo 

cerca  el  enemigo  que  nos  triplica  en  nú- 
mero? 

Val.  En  número  sí,  pero  no  en  calidad. 

Dan.  Conforme.  Pero  nuestra  posición   estraté- 

gica... 

Val.  ¡Hola,  hola!  Muy  enterado  estás  de  todo 

esto,  habiendo  llegado  ayer. 

Dan.  Oigo  hablar  y  algo  se  pesca. 

Val.  Pues  cuidadito  con  la  lengua,  no  sea  caso 

que  vayas  a  pescar  algún  disgusto.  Tú 
eres  muy  joven  y  todavía  no  sabes  lo  que 
son  estas  cosas. 

Dan.  Yo  digo...  lo  que  decía  a  viva  voz  ayer  no- 

che el  oficial  de  mi  regimiento,  el  señor 
Mauricio. 

Val.  Ya,  ya.  Ese  oficialillo  que  parece  más  apto 

para  dirigir  una  tanda  de  rigodones,  que 
para  guiar  un  regimiento. 

Dan.  Muy  pronto  lo  habéis  juzgado:   ¡le  visteis 

un  solo  momento,  y  yal... 


Val.  Yate  he  dicho  que  soy  perro  viejo...  Todo 

lo  simpático  que  me  has  sido  tú  a  prime- 
ra vista,  el  tal  señor  Mauricio,  me  ha  sido 
antipático. 

Dan.  Hombre,  gracias  por  lo  que  a  mí  se  re- 

fiere. 

Val.  ¿Qué  quieres?  Yo  soy  así,  al  pan,  pan;  y  al 

vino,  vino...  y  cañonazo  y  tente  tieso. 

Dan.  Silencio.  Aquí  llega  el  oficial  Mauricio. 

Val.  ¡Oh!...  lo  que  es  callar...  poco  me  importa 

que  oiga  o  no...  Sin  embargo,  la  discipli- 
na... Seamos  prudentes.  Retirémonos  aun 
lado. 

ESCENA  II 

Los  mismos  y  MAURICIO  por  la  derecha 

Mau.  ¡Maldito  cambio  de  guarnición!  jVaya  un 

porvenir  más  divertido  el  miol  Pasar  un 
día  y  otro  día  entre  trincheras...  Sin  muje- 
res, sin  licores,  sin  juego  de  ninguna  clase. 
Y  siempre  con  el  alma  en  un  hilo,  expues- 
to a  que  de  un  momento  a  otro  nos  tritu- 
ren a  balazos,  si  antes  no  me  he  muerto 
de  ictericia. 

Val.  (a  Daniel.)  Mal  humor  trae  el  oficialillo. 

Dan.  (a  Valentín.)  Así  parece. 

Mau.  Seis  mil  francos  perdidos  anteayer  en  la 

reunión  del  Marqués...  Y  lo  peor  del  caso 
es,  que  los  perdí  bajo  palabra  de  honor, 
y  hoy  por  hoy  ma  veo  imposibilitado  de 
volver  a  la  revancha...  El  diablo  cargue 
con  mi  mala  estrella  y  todas  sus  conse- 
cuencias. 

Val.  (AJgo  medita.) 

Mau.  Ea,  vamos  a  ver  si  entre  la  oficialidad  pue- 

do adquirir  noticias  ciertas  de  nuestra  si- 
tuación. En  cuanto  a  los  seis  rail  francos... 
ya  veremos,  ya  veremos,  (vase  por  la  izquierda.) 

Val.  Lo  dicho,  dicho;  no  me  fío  de  este  paja- 

rraco. 
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Dan.  ¡Vaya  una  tema  le  habéis  tomado! 

Val.  No  puedo  remediarlo.  Se  me  ha  atravesa- 

do en  el  gaznate,  y  no  puedo  pasarlo  ni 
arriba  ni  abajo. 

Dan.  ¡Ja,  ja!  Eso  son  manías,  cabo  Valentín. 

Val.  No  lo  creas.  El  corazón  no  miente  nunca, 

y  yo  sigo  siempre  sus  impulsos. 

Dan.  Vaya,  vaya...  Dejaos  de  impulsos  y  cora- 

zones, y  vamos  a  visitar  la  cantina,  a  ver 
si  con  un  buen  vaso  de  lo  tinto  conseguís 
desatragantaros  al  oficial. 

Val.  Mucho  lo  dudo...  pero  un  vaso  de  vino 

nunca  se  desprecia. 

Dan.  Ea,  pues,  vamos  allí. 

VAL.  Vamos.  (Vanse  por  la  derecha.). 


ESCENA    III 

El  CORONEL  y  JORGE,  (Cspilán)  en  la  tienda  de  campaña 

Cok.  No  lo  dudéis,  Capitán,  la  falta  de  noticias 

es  siempre  mucho  más  temible,  que  el  co 
nocimiento  total  de  un  peligro  por  grande 
que  este  sea. 

Jor.  Usía  cree  acaso... 

Cor.  Creo  que  los  enemigos  preparan  alguna 

estratagema.  Su  silencio  me  lo  hace  temer. 
Es  preciso  vivir  prevenidos. 

Jor.  Eso  siempre,  mi  Coronel. 

Cor.  Nuestras  fuerzas  son  escasas  para  resistir 

con  éxito  un  fuego  de  alguna  importancia, 
y  como  la  orden  del  general,  es,  resistir  a 
todo  trance... 

Jor.  Resistiremos,  mi  Coronel.   Los  refuerzos 

que  llegaron  ayer  nos  prestan  mayor  segu- 
ridad de  defensa. 

Cor.  Poco  me  fío  de  un  regimiento  que,  arran- 

cado repentinamente  de  las  comodidades 
de  ciudad,  por  primera  vez  se  ve  obligado 
a  alojarse  entro  trincheras  incómodas  ó 
inseguras. 
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Pero  el  honor  patrio... 
Bueno  es  eso  para  los  hombres  de  corazón: 
pero  desgraciadamente,  no  todos  los  solda- 
dos militan  en  las  filas,  por  convicción  de 
ideas  patrióticas.  El  egoísmo  humano,  la 
falta  de  vak  r  lúvico,  es  el  germen  de 
muchos  males.  En  fin,  dejémonos  de  filo- 
sofía y  vamos  a  la  práctica,  a  lo  esencial  de 
nuestra  situación. 
Mandad. 

Mi  hermano,  el  general  conde  de  Altaville, 
dice  en  sus  últimos  pliegos  recibidos... 

«Reí-istir  Siempre.»  (Mostrando  unos  pliegos). 

¡Ah!  Guando  el  General  manda  resistirá 
todo  trance,  entiendo  yo,  que  algún  golpe 
de  mano  prepara;  un  rodeo  de  tropas  o 
algún  encuentro  por  sorpresa  en  segura 
victoria. 

Así  lo  creo  yo  también.  Durante  lo  que 
resta  de  semana,  es  casi  seguro  recibir 
algunos  refuerzos,  mas  si  antes  de  su  lle- 
gada nos  vemos  atacados,  tendremos  que 
luchar  con  gran  desventaja. 
PerD  siempre  con  gran  valor,  mi  Coronel. 
El  que  a  vos  os  sobra,  Capitán,  es  el  que 
falta  infundir  en  nuestras  filas. 
Por  mí  no  quedará:  ya  sabremos  levantar 
los  ánimo. . 

Otra  cosa.  ¿Tenéis  en  caja  la  suficiente 
cantidad  para  efectuar  mañana  los  pagos 
quincenales  con  toda  puntualidad? 
Todo  está  dispuesto,  sin  falta  ninguna. 
¡Magnífico!  Así  me  gusta:  formalidad  hasta 
en  los  menores  requisitos.  Id  a  recorrer 
las  avanzadas,  y  sondead  los  ánimos  délos 
soldados  viejos,  que  siempre  son  los  que 
más  voluntades  arrastran. 

Así  lo  haré,  mi  Coronel.    (Saluda  y  vase  por  la 

derecha). 
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ESCENA  IV 

El   CORONEL  en  la  tienda:  en  seguida  DANIEL  y  VALENTÍN  por 
el  fondo  derecha 

Cor.  Bravo  capitán.  Es  un  pundonoroso  militar 

digno  de  todo  aprecio  y  consideración. 
Tratar  con  hombres  como  él,  da  gusto; 
siempre  se  hallan  dispuestos  al  sacrificio, 
en  todo  y  por  todo.  (Saliendo  de  la  tienda).  De- 
cididamente es  preciso  prevenirse.  A  ver; 
el  oficial  Mauricio:  id  a  buscarle. 

Val.  A  ti  te  toca,  camarada. 

DAN.  Mi  Coronel.  (Adelantándose). 

Cor.  ¿Q  iién  eres  lú? 

Dan.  Daniel  Bernai,  cabo  del  3.°  de  linea. 

Cor.  Bien  está.  Me  precisa  ver  al  oficial  de  tu 

regimiento  señor  Mauricio. 
Dan.  Al  momento,  mi  Coronel,  (ai  irse  a  retirarse). 

¡Ah!  aquí  precisamente  se  dirige. 


ESCENA  V 

Dichos  y  MAURICIO,  por  la  izquierda 

Mau.  ¿Qué  ocurre? 

Dan.  El  señor  Coronel  desea  hablaros. 

Mau.  |A  mí!  (¿Qué  rae  querrá?)  Mi  Coronel...  <Pre- 

sentándose). 
COR.  Pasad.  (Entran  en  la  tienda). 

Val.  ¡Huml  Novedades  tenemos... 

Cor.  Hay  síntomas  de  que  pronto  nos  veremos 

atacados;  preciso  es  no  sufrir  el  menor  des- 
cuido. Id,  pues,  sin  pérdida  de  tiempo  a 
ocupar  la  primera  trinchera,  cara  al  Norte; 
siempre  ojo  avizor  sobre  el  montecillo  de 
la  izquierda,  que  es  por  donde  sospecho 
aparecerá  el  enemigo,  en  sus  primeros 
fuegos.  ¿Habéis  entendido? 

Mau.  Perfectamente. 
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Sin  demora  ocupad  vuestro  puesto,  señor 
oficial. 

Sfi   Ocupará,    mi   Coronel.  (Saluda  y  sale   de  la 

tienda).  (¡Maldita  mi  estrella!   Siempre  el 
lugar  de  más  peligro!)  (vase). 
Sospecho  que  la  visita  no  se  le  ha  sentado 
bien. 

Veamos  estos  planos,  que  nuevos  puntos 
de  defensa  pueden  inspirarme  en  las  actua- 
les Circunstancias.  (Quedan  en  la  tienda  exami- 
nando unos  planos). 

Escucha,  Daniel;  ¿es  casado  este  oficialillo? 
No. 

¿Tiene  novia? 

Eso  no  lo  sé.  ¡Vaya  una  curiosidad!  ¿Por 
qué  me  lo  preguntáis? 
Porque...  no  hay  nada  más  independiente 
que...  la  independencia  individual. 
No  comprendo... 

Espera,  déjame  terminar.  Con  lo  que  digo, 
no  digo  lo  que  digo. 
Pues  ahora  comprendo  menos. 
Quiero  decir,  que  el  soldado  casado  o  con 
novi?,  es  hombre  al  agua. 
No  sé  por  qué. 

Porque  aunque  no  se  quiera,  en  los  mo- 
mentos de  peligro,  no  puede  uno  alejar  del 
pensamiento,  la  idea  de  sus  amores. 
Y  es  muy  natural... 

Sí,  muy  natural,  muy  humano,  muy.. .  todo 
lo  que  tú  quieras...  Pero  no  es  nada  con- 
veniente al  servicio  de  las  armas. 
¿Pero  es  que  vos  no  amáis  a  nadie? 
Amo  a  mi  patria. 
¿Y  estáis  solo  er  el  mundo? 
Solo  como  un  hongo...  Es  decir,  solo  no: 
tengo  una  sobrina,  hija  de  mi  difunto  her- 
mano.   ¡Guapa  muchacha!   Una  cosa  así 
como  una  mañana  de  primavera...  Vamos, 
mi  propio  retrato  de  cuerpo  entero. 
¡Con  bigote  y  todo! 
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Val.  No,  hombre.  Eso  del  retrato  es  una  com- 

paración, salvo  el  sexo. 

Dan.  Ya,  ya.  ¿Y  cómo  se  llama  vuestra  sobrina? 

Val.  Laureta. 

Dan.      •     Bonito  nombre. 

Val.  Y  bonita  ella.  Si  la  vieras  dirías  que  es  una 

mariposa  de  pintados  colores,  mensajera 
de  la  felicidad. 

Dan.  |Oiga.  oiga!  Como  os  bailan  los  ojillos  ha- 

blando de  vuestra  Laureta. 

Val.  Como  que  la  quiero  con  vida  y  alma...  Pero 

asi  y  todo,  su  recuerdo  no  me  hace  pesta- 
ñear delante  del  enemigo.  Eso  no:  ¡vive 
Dios!  Primero  la  patria,  y  luego  mi  so- 
brina. 

Dan.  Vaya,  cabo  Valentín,  mereceríais  llegar  a 

general. 

Val.  Puede  que  lo  merezca,  peí  o  ya  verás  tú 

como  no  llego. 

Dan.  ¿Por  qué? 

Val.  Porque  mi  cuerpo  es  un  bastón  de  esto- 

que, primero  se  rompe  que  se  tuerce:  no 
sirvo  yo  para  diplomático.  Y  por  otra  parte, 
tampoco  soy  ambicioso.  Cabo  soy,  y  cabo 
moriré. 

Dan.  ¿Ha  mucho  tiempo  que  lo  sois? 

Val.  No  lo  recuerdo:  yo  creo  que  ya  nací  cabo. 

Dan.  ¡Ja,  jal 

Val.  Y  tú,  muchacho,  ¿eres  ambicioso? 

Dan.  Lo  soy.  Mis  deseos  serían  lucir  los  entor- 

chados de  Mariscal. 

Val.  ¡Carape!  Pues  no  quieres  tú  poco  que  diga- 

mos... Sin  embargo,   por  mi,  concedidos. 

Dan.  Gracias,   cabo   Valentín.  (Dándose   la  mano.) 

Concededme  también  la  mano  de  vuestra 
hermosa  sobrina  Liurtta  y  me  habréis  he- 
cho el  hombre  más  feliz  de  la  tierra. 

Val.  ¡Eh,  alto  ahí.  señor  mío!   En  esto  no  admi- 

to juegos.  Mi  sobrina  es  muy  joven  to- 
davía. 

Dan  ¿Pues  cuántos  años  tiene? 

Val.  Catorce  justos. 
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¡Magnífico!  Diez  y  nueve  tengo  yo;  ya  veis 
que  no  hay  desproporción. 
Desproporción  no,  pero... 
¡Ya  comprendo!  Queréis  dar  por  esposo  a 
vuestra  sobrina  un  Capitán  General.  ¿No 
es  eso?  Pues  bien,  esperad  que  yo  lo  sea. 
¡Pobre  Lauretal  La  enterrarán  con  palma. 

(Tiros  dentro.) 

¡Ehl  ¿Qué  es  eso? 

Nada.  Que  ya  empieza  el  jaleo. 


ESCENA  VI 

Los  mismos  y  MAURICIO 

Mi  Coronel. 

¿Qué  ocurre? 

El  enemigo  ataca. 

Fuego  a  é!. 

Tratan  de  bloquearnos. 

Rompamos  el  bloqueo  a  cañonazos. 

Es  superior  en  número.    ,. 

Probémosle    que  nosotros    lo  somos    en 

valor. 

Mau.  Pero...  mi  coronel. 

Cor.  Sin  pero,  señor  oficia!,  y  a  ellos. 

Val.  (Buena  contestación.) 

Mau.  (Ya  procuraré  escurrir  el  bulto.)  Sigúeme. 

(A  Daniel  y  vanse.) 

Val.  Y  yo  no  te  perderé  de  vista,  (va  a  seguirle.) 

Cor.  Cabo  Valentín. 

Val.  A  la  orden. 

Cor.  Plagúense  las  tiendas  de  campaña  inme- 

diatamente. Es  preciso  evitar  todo  el  blan- 
co posible  al  enemigo.  (Un  grupo  de  soldados 
guiados  por  Valentín  recogen  la   tienda,  desapareciendo 

por  la  derecha.)  Efectivamente,  el  enemigo 
es  superior  en  número.  (Mirando  con  el  ca- 
talejo.) Pero  la  orden  es  resistir  a  toda 
costa...  Resistiremos,  Capitán  cajero.  (Lla- 
mándole.) 
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ESCENA  VII 

Los  mismos  y  JORGE  por  la  izquierda 

Jor.  Presente,  mi  Coronel. 

Cor.  Con  un  pelotón  de  soldados,  simulando  lí- 

nea de  avance,  buscad  retirada  por  el  pró- 
ximo bosquecillo  y  resguardad  vuestra 
vida  en  poblado. 

Jor.  Mi  Coronel  ¿no  puedo  batirme  frente  a 

frente? 

Cor.  Hoy  no:  es  preciso  ser  estratégico.  Mañana 

es  quincena,  y  de  vuestra  vida  depende  la 
subordinación  de  los  individuos  todos. 

Jor.  Seréis  obedecido.  [Maldita  mi  suerte!   ¡No 

poderme  batir!...  (Vase  por  la  derecha,  con  un 
grupo  de  soldados.) 

Cor.  Valeroso  militar!  Buen  contraste  con  el  ofi- 

cialillo  recién  llegado. 

ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  MAURICIO  con  soldados,  entre  ellos  DANIEL 

Mau.  Mi  Coronel;  el  enemigo  avanza,  los  nues- 

tros van  perdiendo  las  confianzas  para  re- 
sistir... 

Cor.  ¿Sois  francés,  señor  oficial? 

Mau.  De  nacimiento,  mi  Coronel. 

Cor.  Pero  no  de  alma,  por  lo  visto. 

Mau.  Las  circunstancias... 

Cor.  La  fuerza  moral,  es  el  primer  escalón  déla 

victoria;  inferidla  a  vuestros  subordinados, 
dando  una  prueba  de  valor. 

Mau.  Qua  prueba  puedo  dar  si. . .  (u«  balazo  del  ene- 

migo, dando  en  el  asta  de  la  bandera  la  derriba  al 
otro  lado  de  la  trinchera.) 

Cor.  Mirad;  cayó  nuestra  bandera.   Preciso  os 

levantarla...  Buena  ocasión  se  os  presenta 
para  probar  vuestro  valor  militar. 
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Yo... 

¡Qué!  ¡No  os  atrevéis!  Pues  bien,  yo  mismo... 
(Adelantándose.)  Perdonad,  mi  Coronel.  Usía 
debe  conservar  la  vida  para  guiarnos  a  la 
victoria.  Yo  clavaré  la  bandera  en  su  sitio. 

(Salta  la  trinchera;  suena  una  descarga.  Momentos  de 
ansiedad.  Aparece  Daniel  herido  en  un  brazo,  pero  con 
la  bandera,  que  por  fin  clava  en  su  sitio  )    ¡viva  la 

Francia!  Mi  Coronel,  nuestra  bandera  on- 
dea en  su  puesto. 

Venga  un  abrazo!  (se  abrazan)  ¡Qué  veo! 
¡Herido!... 

No  es  nada,  es  mi  bautismo  de  sangre. 
¡Bravo!  Muchacho;  te  has  ganado  los  galo- 
Iones  de  sargento.  Y  vos...  (a  Mauricio)  mo- 
rios de  vergüenza. 
(¡Maldito  seas!) 
¡Viva  la  Francia! 
¡¡VivaÜ 
Y  ahora,  amigos  míos,   fuego  graneado. 

(Descargas  cerradas.)    ¡A  Vencer  O  a  morir! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


Illllll 


ACTO    SEGUNDO 


EL    CAPITÁH    CAJERO 


PERSONAJES: 

Magdalena,  Jorge,  Coronel,  Mauricio,  Bernardo,  Un  soldado, 
varios  oficiales. 

Sala  de  pobre  apariencia.  Puerta  de  entrada  en  primer  término  dere- 
cha. Otra  puerta  a  la  izquierda.  Ventana  en  mitad  del  fondo 
que  da  a  un  muro  cubierto  de  plantas  trepadoras.  En  las  pa- 
redes, mapas  y  planos  militares.  Mesa  escritorio  a  la  izquierda, 
con  libros,  tintero,  etc.  Bancos  junto  las  paredes  del  fondo. 


ESCENA  PRIMERA 

JORGE  solo,  junto  a  la  mesa  escritorio,  con  una  caja  de  hierrro  enci- 
ma, en  la  cual  va  metiendo  algunos  cartuchos  de  monedas  y 
varios  valores  en  papel. 

Jor.  Perfectamente.  Las  cuentas  son  exactas. 

Muy  esquilmada  quedará  la  caja:  mil  qui- 
nientos francos  es  el  resto  una  vez  efectua- 
dos los  pagos.  Mejor:  me  molesta  tener 
grandes  cantidades  en  mi  poder,  sobre 
todo  en  tiempo  de  guerra  y  en  pueblecillos 
de  poca  seguridad. 


—  17  — 

r 

ESCENA  II 

El  mismo  y  el  CORONEL  por  la  derecha. 

¿Se  puede? 

¡Oh!  |Qué  veo!  ¡Mi  Coronel!... 

No:  no  os  mováis.  Vengo  más  bien  como 

amigo,  que  como  jefe. 

Sin  embargo.  . 

Sentaos,  sentaos,  echaremos  un  cigarrillo 

matando  el  tiempo,   ya  que  no  podemos 

matar  enemigos  en  campo  abierto,  y  en 

buena  lid.  (Encienden  cigarros.) 

Así  es  la  verdad.  ¡Cuánto  sentí  no  poder- 
me batir  en  la  gloriosa  jornada  de  ante- 
ayer! 

Gloriosa  relativamente,  pero  al  fin  y  al  ca- 
bo, sin  los  esfuerzos  de  mi  hermano,  el" 
General,   echados  por  sorpresa  sobre  el 
enemigo,  muy  mal  lo  hubiéramos  pasado 
entre  trincheras. 

Yo  siempre  confié  en  la  estrategia  del  Ge- 
neral. 

También  yo:  aunque  en  un  momento  te- 
mí, por  la  falta  de  tiempo,  en  llegar  tropas. 
El  rasgo  de  valor  de  un  hombre,  un  senci- 
llo cabo,  hizo  enardecer  la  sangre  de  todos 
los  nue  tros,  dando  tiempo  para  la  llegada 
de  los  refuerzos.  A  él  se  debe,  en  part ;,  el 
principio  de  la  victoria. 
¡Un  hombre!  ¿Qaión  fué  ese  valiente? 
Un  cabo  del  regimiento  del  oficial  señor 
Mauricio,  quien  contrastando  con  la  cobar- 
día de  su  propio  jefe,  levantó  la  bandera 
francesa,  que  los  contrarios  habían  derri- 
bado a  balazos,  detrás  de  la  trinchera. 
¡Valiente  soldado! 

Valiente,  sí,  y  vergonzosa  situación  para 
el  jefe  de  su  regimiento. 
Verdad  es:  la  situación  del  oficial  Mauri- 
cio, a  quien  por  cierto  no  conozco,  no  es 

SARGENTOS  2 
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muy  halagüeña  que  digamos,  a  lo  menos 
entre  los  que  presenciaron  su  falta  de  valor 
en  los  momentos  que  más  caracterizan  al 
buen  militar. 

Cor.  Por  esta  misma  razón,  para  evitar  su  ver- 

güenza y  descrédito,  he  ordenado  qae  par- 
ta con  su  regimiento  hoy  mismo. 

Jor.  Siempre  condescendiente,  mi  Coronel. 

Cor.  ¡Cómo  no  serlo,   en  semejante  caso!  Lo 

mejor  de  todo,  es  evitar  en  lo  posible  el 
ridículo  de  un  hombre,  para  no  pasar  a 
mayores  consecuencias. 

Jor.  Efectivamente:  el  militar  que  pierde   la 

fuerza  moral,  es  hombre  inútil. 

Cor.  En  fin,  dejemos  esto.  ¿Ya  tenéis  las  cuen- 

tas listas? 

Jor.  Todas  están  al  detalle,  sin  la  menor  dis- 

crepancia, salvo  error  u  omisión. 

Cor.  ¿De  modo  que  hoy  sin  falta,  podrán  hacer- 

se los  pagos? 

Jor.  Esta  misma  tarde,  según  usía  ha  dispuesto. 

Cor.  Sí;  a  las  siete  en  pun'o.  Veinte  y  cuatro  ho- 

ras se  ha  retardado  el  pago  de  esta  quince- 
na, bien  contra  mi  voluntad,  pues  en  estos 
asuntos,  como  en  todos  los  de  la  milicia, 
la  formalidad,  es  mi  norte. 

Jor.  ¿Quiere  usía  ver  el  detalle  quincenal  com 

parativo  con  el  trimestie  pasado? 

Cor.  ¿Para  qué? 

Jor  En  él  encontrará  algunos  ahorros  en  ¡os 

gastos  imprevistos,  dignos  de  estudio. 

Cor.  Veamos  pues. 

Jor.  Voy   por  el  libro  general.    Con    permiso. 

(Vasc  por  la  izquierda  ^ 

ESCENA  III 
El  CORONEL,  en  seguida  MAURICIO,  por  la  derecha. 

Cor.  ¡Siempre  activo  y  correcto!  Daen  ejemplo 

de  capitanes  cajeros. 
Matj.  Mi  coronel... 
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Cor.  ¡Quién!  ¡Ah!  es  usted,  el  oficial  Mauricio. 

¿Qué  ocurre? 

Mau.  Venía  a  recibir  las    últimas  órdenes  de 

usía. 

Cor.  |Mis  últimas  órdenes!  Nada  tengo  que  aña- 

dir a  lo  dicho  anteriormente;  sólo  sí,  recor- 
daros la  entrega  de  mis  pliegos  lo  más 
prcnto  posible  en  la  Capitanía  general  de 
Montpeller. 

Mau.  Así  se  hará. 

Cor.  ¿Todo  está  prevenido  para  la  marcha? 

Mau.  Todo. 

Cor.  Pues  bien,  partid  y  buena  suerte. 

Mau.  Gracias,  mi  Coronel.  (No  me  he  equivoca- 

do, la  ventana  da  a  esta  sala.  Puede  que 
aun  tenga  tiempo.)  (vase.) 


ESCENA  IV 

El  CORONEL,  en  seguida  JORGE  con  un  libro  de  cuernas. 

Cor.  Qué  poco  simpático  es  el  tal  oficialillo. 

Mucho  empaque  y  poco  fondo. 
Jor.  Aquí  está  el  libro. 

Cor.  Veamos. 

JOR.  Aquí:  fóleO  63.   (Señalando  el  sitio.) 

Cor.  ¡Bien,  muy  bien!  Veo  que  todo  lo  lleváis 

al  detalle  más  preciso. 

Jor.  Esa  es  mi  obligación. 

Cor.  No:  no  hay  necesidad  de  ser  tan  minucio- 

so. Señalando  las  partidas  en  junto,  pudie- 
rais ahorraros  muchas  letras. 

Jor.  La  tinta  no  arruina  a  nadie,  mi  Coronel. 

Cor.  Tenéis  razón.  (Levantándose.)  Ea.  Os  dejo  silo 

con  vuestros  libros  y  vuestra  aritmética. 
Voy  a  dar  una  vueltecita  por  ahí  fuera.  No 
os  digo  adiós,  sino  hasta  luego,  Capitán. 

Jor.  Hasta  siempre,  mi  Coronel.   (Acompañándole 

hasta  la  puerta.) 
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ESCENA  V 

JORGE,    solo 

Jor.  |Qué  buen  jefe  es  el  Coronel!  Sencillote 

como  el  que  más  en  su  vida  íntima  y  enér- 
gico en  los  momentos  de  precisión  militar, 
(va  a  la  mesa.)  La  noche  se  nos  echa  enci- 
ma... Ya  se  ve,  los  días  de  invierno  son 
tan  cortos...  Encenderemos  el  velón.  (En- 
ciende el  velón  con  una  pajuela.) 

ESCENA  VI 

El  mismo  y  UN  SOLDADO  por  la  derecha 

Sol.  ¿Da  usted  su  permiso,  mi  Capitán.  (Desde  la 

puerta  ) 

Jor.  Adelante.  ¿Qué  hay? 

Sol.  Una  señora,  acompañada  de  un  anciano, 

que  parece  haber  sido  militar,  solicitan  ha- 
blaros. 

Jor.  ¿Han  dicho  su  nombre? 

Sol.  La  señora  Magdalena. 

Jor.  ¡Cómo!  ¡Magdalena  aquí!  Que  pase  inmedia- 

tamente, (vasc  ei  soldado.)  ¡A  qué  obedecerá 
este  viaje  sin  anunciármelo! 

ESCENA  Vil 

El  mismo,  MAGDALENA  y  BERNARDO 

Ma<;.  ¡Jorgel 

JOR.  |EspOSa  míí!  (Se  abrazan.» 

BES.  Mi  Capitán... 

Jor.  ¡Oh!   ¡Mi  buen  Barnardo!...  Valiente   \ 

rano...  Un  abrazo  también...  Pero  ¿y  mi 
hija?  Mi  querida  Adelina...  Acaso  este  viaje 
obedece... 
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Nada  temas;  nuestra  hija  está  en  el  coche, 
durmiendo  al  cuidado  del  aya.  En  todo  el 
viaje  no  ha  pegado  les  ojos,  y  ahora  que  se 
ha  dormido,  no  hemos  querido  despertar- 
la... Oh,  sí,  sí.  Pero  decidme:  este  viaje 
sin  anunciármelo... 
¡Qué!  ¿No  has,  recibido  letras  mías? 
Ninguna,  no. 

Pues  dos  misivas  te  he  dirigido  en  el  espa- 
cio de  ocho  días. 

Nada  he  recibido.  ¿Ocurre  algo  grave? 
Mi  tío,  el  señor  Durand,  ha  fallecido  en  el 
pueblo  de  Rosas,  frontera  española,  y  allí 
me  dirijo  para  recoger  una  pequeña  heren- 
cia que  me  ha  dejado  en  su  testamento. 
¡Pobre  señor  Durand! 
Pero  el  caso  es  que  si  asunto   parece  que 
está  algo  embrollado  por  la  envidia  de  otros 
parientes,  y  como  la  ausencia  de  Magdale- 
na pudiera  dar  lugar  a  un  pleito,  a  Rosas 
vamo?,  he  dicho  yo,  que  el  ojo  del  amo  en- 
gorda al  caballo. 
Bien  pensado. 

¿De  manera  que  *.ú  apruebas  el  viaje? 
Ya  lo  creo,  lo  apruebo  en  todos  sus  deta- 
lles. Más  aun:  si  Rosas  te  gusta,  puedes 
quedar  instalada  allí  en  compañía  de  nues- 
tro buen  B3rnardo.  Las  brisas  del  mar  ro- 
bustecerán a  nuestra  hijita  y  a  ti  te  harán 
mucho  bien. 

Ya  lo  creo.  ¡El  mar!  Ese  gran  elemento, 
digno  de  toda  ponderación...  Y  por  otra 
parte,  el  país  es  magnifico,  espléndido... 
Yo  conozco  mucho  aquello,  y  aseguro  que 
la  idea  de  quedarnos  allí  es  muy  acertada. 
Eso  es  lo  que  yo  hubiera  dicho  desde  un 
principio,  pero  la  señora  temía  vuestro  en- 
fado. 

¿Por  qué  razón?  ¡Mi  enfado!  ¡Imposible!  Yo 
apruebo  siempre  lo  que  comp'ace  a  mi 
amada  esposa. 
¡Oh!  gracias,  Jorge,  mil  gracias.  Tus  pala- 


bras  y  complacencias  rae  hacen  completa- 
mente feliz. 

Jor.  Ea,  a  Rosas  sin  la  menor  dilación,  pues  las 

actuales  circunstancias  no  son  p^ra  perder 
tiempo  en  estos  pueblecillos. 

Mag.  ¡Qué!  ¿Se  teme  algo? 

Jcr.  No,  nada  importante...   Pero  ya  ves,  en 

tiempo  de  guerra  y  lejos  de  las  grandes  ca 
pitales... 

Mag.  ¡Siempre  en  zozobral  Qué  vida  esta,  Dios 

mío. 

Jcr.  Repito  de  que  no  hay  que  temer...  Además, 

ya  sabes...  mi  cargo  de  capitán  cajero  me 
exime  de  muchos  peligros  y... 

Mag.  Sí,  sí;  pero  de  todos  modos...  La  vida  mi- 

niar.... 

Jor.  Cuando   la   patria   necesita   de  sus  hijos, 

¿quién  puede  hacerse  el  sordo  a  sus  que- 
ias?  Sólo  los  ingratos,  los  falsarios.  En  mi 
pecho  no  se  abrigan  esos  vergonzosoo  sen- 
timientos. 

Ber.  Bien  dicho,  mi  Capitán.  ¡Ah!  si  yo  tuviese 

estos  palos  buenos  para  la  marcha  (Tentán- 
dose las  piernas.)  no  sería  el  hijo  de  mi  madre 
el  que  se  estaiía  cruzado  de  brazos,  con- 
templando cómo  se  baten  mis  hermanos; 
no  por  cierto.  ¡Voto  a  cien  cañones!  Lo 
malo  ^s  que  el  reuma  rae  tiene  en  estado 
de  sitio,  que  sino...  Sin  embargo...  aun 
detrás  de  una  trinchera,  sentado  en  un  si- 
llón de  baqueta,  no  sería  yo  el  último  en 
dejar  de  hacer  fuego...  si  las  municiones 
no  se  me  acababan  antes  que  a  los  demás. 

Jor.  Bravo,  valiente  veterano.  Ese  entusiasmo 

os  honra  sobremanera.  Otro  abrazo  en  ho- 
nor a  la  Francia. 

Bfr.  Otro  y  mil,  mi  Capitán. 

Jor.  Y  ahora  varaos  a  ver  mi   hija.  Ardo  en  de- 

seos de  darle  cien  besos. 

Mag.  ¿Dejas  la  casa  sola? 

,lon.  Sí,  cerrada  con  llave.  (Apaga  la  luz  y  vansc  por 

la  derecha.   I'^usa   ) 
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ESCENA  VIII 

Paus?.  Aparece  MAURICIO,  saltando  por  la  ventana. 

De  audaces  es  la  fortuna.  El  Capitón  cajero 
ha  salido.  Esta  ventana  es  baja,  da  al  muro 
del  torrente,  oculta  de  toda  mirada  impor- 
tuna; la  obscuridad  me  proteje...  Ea,  va- 
lor. ¿Quién  dijo  miedo?  Algo  se  ha  de 
arriesgar  para  obtener  lo  que  se  desea. 
Esta  es  la  mesa  escritorio,  sí...  Aquí  es 
donde  he  visto  la  caja  con  los  billetes...  Si 
mi  fortuna  fuera  tanta  que...  (Tocando  la  caja 
de  hierro.)  ¡Ah!  Aquí  está...  El  diablo  me 
protejp...  ¿Qué  es  esto?  Paquetes  de  mone- 
das. No,  esto  no.  El  peso  compromete... 
Billetes,  sólo  billetes...  El  pspeí  se  escon- 
de en  cualquier  parte,  (coge  ios  billetes.)  Cc- 
geré  la  cantidad  precisa.,  duce  mil  francos. 
jCómo  tiemblan  mis  manos!  Es  la  primera 
vez  en  mi  vida  que  me  atrevo  a...  ¡Pero  mi 
deuda  de  juego!...  La  revancha...  ¡Valoi  1 
No  conozco  personalmente  al  capitán  caje- 
ro, de  modo  que  no  hay  que  temer  el  re- 
mordimiento... Mi  batallón  parte  dentro  de 
pocos  momentos...  Y  quién  irá  a  sospe- 
char. ¡Qué  diablo!  El  dinero  es  anónimo. 
Al  hecho,  pecho,,  y  sálvese  mi  palabra  de 
honor  en  la  banca  del  Marqués...  Huya- 
mos. (Vase  por  la  ventana.) 

.    j 

ESCENA  IX 

JORGE,  por  la  derecha 

Parte,  esposa  mía;  parte  feliz  y  dichosa, 
que  yo  feliz  y  dichoso  me  quedo,  sólo  con 
el  recuerdo  de  tu  bondad  para  conmigo  y 
la  son:  isa  de  mi  adorada  Adelina.  ¡Hija  de 
mi  alma!  tus  besos  de  mariposa  aun  a'e- 

tean  en  mis  mejillas.  (Enjugándose  una  lágrima.) 
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Bah,  bah...  No  seamos  tan  padrazo...  No 
parece  sino  que  esta  despedida  sea  la  de 
una  ausencia  eterna.  Tengamos  serenidad... 
serenidad  y...  no  sé  que  fatal  presenti- 
miento emüarga  mi  alma...  que  no  puedo 
dominar  apesar  mío.. .  cariños  de  padre  sin 
duda.  El  corazón  es  un  niño  mimoso,  pro- 
picio siempre  a  mil  rarezas,  sin  explicación 
ni  motivo  alguno. 

ESCENA  X  "* 

El   mismo  y  UN   SOLDADO,  en  seguida  varios  OFICIALES   por  la 
derecha,  después  el  CORONEL. 

Sol.  Mi  capitán. 

Jor.  ¿Qué  se  ofrece? 

Sol.  Varios  señores  tfieiales  solicitan... 

Jcr.  ¡Ah!  sí;  que  pasen;  que  pasen  sin  dilación. 

(Entran  los  oficiales.)  Adelante,  caballeros,  ade- 
lan*e  todoy.  (ai  soldado.)  Acerca  ¿sientos, 
(se  sientan.)  Al  instante  quedarán  ustedes  ser- 
vidos. 

Cor.  (Entrando.)  Ah,  bravo.  ¿Están  ya  aquí  todos? 

(Los  oficiales  se  levantan.) 

Jor.  Todos  no...  Sin  embargo  principiaré. 

Ccr.  Antes  de  todo,  un  apretón  de  manos,  va- 

lientes compañeros. 

Ti  DOS  Mi  Coronel..    (Todos  le  dan   la  mano.    El  último 

es  Jorge.) 

Cor.  |Qué  es  esto,  oapitán!  Vuestra  mano  tiem- 

bla. 

Jor.  No  sé... 

Cor.  Estáis  inquieto...   pálido.  ¿Os  sentís  ma'? 

¿Alguna  indispesición  repentina? 

Jor.  No...  no,  no,  mi  Coronel...  Nunca  me  en- 

contró mejor. 

Cor.  Más  vale  así.  Oorgc  se  va  a  la  mesa.)  Señores, 

esta  noche  quedan  ustedes  y  los  derúás 
oficiales  invitados  a  un  pequeño  lunch 
que  les  ofrezco  en  esta  sala  misma,  para 
Celebrar  la  victoria  alcanzad'5  anteayer. 
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T«.D.  Mil  gracias,  señor  Coronel. 

.ÍOR.  ¡Gran  Dios!  (Buscando  en  la  caja.) 

Tod.  ¿Qué  acontece? 

Jcr.  ¡Pero  si  no  es  posible! 

C(r.  ¿Qué  es  ello? 

Jcr.  Mi  Coronel...  No  acierto  a  darme  cuenta 

de... 

¡Acabaréis  de  una  vez! 
Me  faltan  doce  mil  francos. 
¿Qué  decís? 

Sí;  doce  mil  francos  que  sin  duda  me  han 
sido  susbtraíaos  de  ]a  caja  esta  misma 
tarde. 

Cor.  ¡Señor  míe!  ¿Cómo  os  atrevéis  a  proferir 

semejantes  palabras  en  mi  presencia?  ¡Me 
pasma  vuestra  osadía,  Capitán! 

Jcr.  Dgo  sólo  la  verdad,  mi  Coronel. 

Ccr.  E^-ta  tarde  hemos  estado  los  dos  junto  a 

esa  mesa,  teniendo  la  caja  de  vuestros  cau- 
dales entre  nosotros...  ¡Os  atreviríais  a 
sospechar! 

J'  r.  ¡Oh!  no:  de  ningún  modo,  mi  Coronel. 

Ccr.  /.Pues  entonces  como  decís?... 

J(  r.  Yo  sólo  digo  que  me  faltan  doce  mil  fran- 

cos, y  que  no  puedo  corresponder  como... 

C^R.  A  v:r:  meditemos  con  calma.  Después  de 

mi  marcha,  ¿habéis  dejado  vos  este  apo- 
sento? 

Jcr.  Sí...  efectivamente;  he  salido  por  breves 

momentos,  pero  cerrando  la  puerta  y  lle- 
vándome la  llave. 

Cor.  ¿La  cerradura  está  forzada?  (Jorge  va  a  mirarlo.) 

Jor.  No. 

Cor.  ¿Esa  ventana?...  (La  del  fondo.) 

Jcr.  La  dejó  entornada,  si  mal  no  recuerdo. 

Ce  r.  ¿Hay  en  ella  algún  indicio  de  escalamiento? 

(Jorge  lo  examina.) 

Jor.  Ninguno  veo. 

CeR.  ¿En  la  caja,  qué  cantidad  os  resta? 

Jor.  Dos  mil  quinientos  francos...  Des  mil  en 

papel  y  quinientos  en  Oro  (Mostrándoselos.) 

Ccr.  Pues  bien,  aun  suponiendo  un  robo  asal- 
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tando  la  ventana,  cosa  algo  arriesgada, 
¿cómo  se  comprende,  que  el  ladrón  no  se 
haya  apoderado  de  toda  la  cantidad  en 
billetes,  ya  que  la  moneda  pudiera  ocasio- 
narle molestia  para  la  fuga? 

TOD.  ¡Es  verdad  I  (Los  oficiales  comentan  lo  sucedido.) 

Cor.  /,Qué  respondéis  a  esto,  Capitán? 

Jor.  No  me  ocurre  nada  para  jus*ificarme,  mi 

Coronel. 
Cor.  Vuestra  conducta  en  estos  momentos  es 

incalificable  y  aunque,  muy  a  pesai  mío, 

me  veo  obligado  a  formaros  sumaria,  señor 

Capitán. 
Jor.  (iOh,  qué  vergüenza  para  mi  mujer  y  mis 

hljOS.)  (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Cor.  Entregadme  vuestra  espada  y  daos  a  pri- 

sión. 

Jor.  Aquí  la  tenéis,  mi  Coronel  (Entregándosela.) 

Señores:  poi  mi  honor,  por  mis  hijos,  por 
la  salvación  de  mi  alma,  juro  que  soy  ino- 
cente. 

Cor.  Las  pruebas  lo  justificarán. 

Jor.  (Pruebas!  Todas  rae  acusan.  Sólo  Dios  sabe 

la  verdad  y  en  El  COnfíO.  (Óyese  la  banda  del 
regimiento  de  Mauricio  que  marcha.) 


TF.I.ON 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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JLCTO    TERCERO 


EL  CORDÓH  SAKITARIO 


PERSONAJES: 

Láureta,   Una    mujer,  Jorge  (Sargento),  Daniel    (Sargento),    Mauricio 
(Mayor),  Vtlentín  (Cabo  inválido),  Un  extranjero,  Soldados. 


Bosque  al  fondo.  A  la  derecha  último  término,  cuartel  improvisado 
con  puerta  y  ventana  practicable.  En  un  poste  clavado  junto 
al  segundo  bastidor  de  la  derecha,  el  siguiente  letrero:  ^Cordón 
sanitario». 

ESCENA  PRIMERA 

LAURETA  y  DANIEL  en  primer  término,  JORGE  muy  pensativo 
en  un  banco  junto  a  la  cas?,  UN  CENTINELA  paseándose  por 
el  fondo  a  larga  distancia. 

Dan.  No  lo  dudes,  hermosa  Laureta,  mi  amor 

es  grande,  colosal,  inmenso. 

Lau.  ¿Y  verdadero? 

Dan.  Verdadero  y  firme  como... 

Lau.  Vamos  a  ver,  ¿cómo? 

Dan.  Espera,   que  no   encuentro  la  compara- 

ción... Como...  como  las  pirámides  de 
Egipto, 

Lau.  ¡Jesúsl  vaya  un  amor  piramidal.  (Riendo.) 

Dan.  ¡Qué!  ¿Lo  dudas?  ¿No  lo  créese 
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Lau.  Yo  no  creo  más  que  lo  que  veo,  señor 

Daniel. 

Dan  Pídeme  una  prueba  para  convencerte. 

Lau.  Exigir  pruebas  de  esta  especie  es  ya  soltar 

prendas  de  compromiso  para  una  joven. 

Dan.  El  comprometido  soy  yo,  Laureta,  que  an- 

tes de  conocerte  ya  te  amaba. 

Lau.  ¿Cómo  es  eso? 

D.'N.  Sencillamente:  hará  unos  tres  años  poco 

más  o  menos,  que  hallándome  en  campaña 
con  tu  señor  tio  el  cabo  Valentín,  díjome 
que  tenía  una  sobrinita  muy  hermosa,  y 
yo  le  pedí  su  mano. 

Lau.  ¿La  mano  de  mi  tic? 

Dan.  |Gómo  del  tío!  la  tuyr,  picarona,  la  tuya, 

robadora  de  corazones.  Ya  ves-,  pues  la 
suerte  ha  querido  que  sin  buscarnos  nos 
hemo3  hallado,  señal  es  de  que  nacimos  el 
uno  para  el  otro.  Cúmplase  la  voluntad  del 
cielo,  y  accede  a  ser  mi  novia. 

Lau.  ¡Uy!...  mucha   casualidad  es  todo  lo  que 

decís  para  ser  verdad. 

Dan  ¿Qué  no  es  verdad?  Cuéntaselo  a  tu  tío  y 

verás. 

Lau.  Bueno,  pues  ya  se  lo  contaré  a  mi  tío...  y 

veremos. 

Dan.  ¿Qué  veremos?... 

Lau.  Vaya,  vaya,  señor  chancero...   Un  poquito 

más  de,  formalidad.  Con  vos  es  imposible 
hacer  carrera.  Parece  mentira  que  seáis 
tan  amigo  del  sargento  Guillermo,  él  tan 
formal  y  vos  tan  atolondrado. 

Dan.  Que  quieres  si  la  ley  del  contraste... 

Lau.  Pues,   cuando  no  «contrastéis»   tanto,  ya 

hablaremos. 

D>n.  ¡Magnífico!  Esto  es  ya  una  esperanza. 

Lau.  No,  señor;  esto  no  es  más  que  un  cambio 

en  beneficio  vuestro. 

Dan.  ¡Cómo   cambio!   ¿Qué  significan  vuestras 

palabras?  ¿Acaso  queréis  decir  que  soy 
algún  belitre  indigno  de  vuestro  amor?  (Con 

énfasis.) 
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Lau.  Indigno,  no...  Pero  como  siempre  tenéis 

la  cabeza  a  pájaros... 

Dan.  ¡Qué!  ¿Os  gustan  los  hombres  serios  y  tie- 

sos como  un  poste  designador  de  caminos 
y  distancias?  En  ese  caso,  casaos  con  el  se- 
ñor Mauricio,  el  Ayudante  mayor:  en  ól  no 
hallaréis  jamás  niel  recórrele  una  sonrisa. 

Laü.  ¡Casarme  yo  con  el  señor  Mauriciol  ¡Impo- 

siblel  No  me  gusta  ni  pizca.  Y  además,  no 
pico  tan  alto. 

Dan.  Mi  corazón  si  que  está  picado,   picarona. 

(intentando  abrazarla.) 

Lau.  Vaya,  vaya;  sargento  Daniel,  formalidad, 

sino  queréis  que... 

Dan.  ¿Qué?  hermosa... 

Lau.  Que  os  dé  un  bofetón. 

Dan.  ¡Ohl  un  bofstón  de  vuestra  mano  es  una  fe- 

licidad, i  ues  dice  el  refrán:  manos  blancas 
no  ofenden. 

Lau.  Yo  no  entiendo  de  refranes,  lo  que  si  en- 

tiendo, es  que  sois  un  me  gustan  todas  y 
desgraciada  la  mujer  que  fíe  en  vos. 

Dan.  No  lo  creas;  tú  eres  la  dueña  absoluta  de 

mi  corazón  y  juro  que... 

Lau.  (Silencio,  mi  tío  llega.  Ya  hablaremos.) 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  MAURICIO  y  VALENTÍN,  saliendo  de  la  casa.  JOR- 
GE se  levanta,  saluda  militarmente  y  vuelve  a  sentarse 

Mau.  Pensadlo  bien,  amigo  Valentín,  estos  ne- 

gocios hay  que  solventarlos  más  bien  con 
la  cabeza  que  con  el  corazón. 

Val.  Sí,  pero  ella...  Yo  no  sé  si  Laureta... 

Lau.  Mi  lío  y  el  Mayor  Mauricio...   (separándose.) 

Dan.  Maldito  sea. 

Mau.  Vos  ya  sois  viejo;  viejo  e  inválido...  Debéis 

pensar  en  el  porvenir... 

Val.  ¡Oh!  poco  espero  ya  en  este  mundo;  para 

lo  que  sirvo... 


—  30  — 

Mau.  Quiero   significaros,   que   mi   graduación, 

mi  paga,  os  pondría  a  vos  y  a  vuestra  so- 
brina a  cubierto  de  toda  necesidad  pecu- 
niaria. 

Val.  Si,  si...   Pero  ¿quién  manda  en  el  corazón 

de  una  joven? 

Mau.  Eso  de  mi  cuenta  corre.   Lo  que   por  lo 

pronto  solicito  de  vos,  es  vuestro  consen- 
timiento. 

Val.  Yo  no  puedo  doblegar  los  sentimientos  de 

mi  sobrina. 

Láu.  (Parece  que  hablan  de  mí.) 

Mau.  Pero  sin  embargo  mucho  podéis  influir  en 

su  ánimo  y... 

Val.  En  fin,  veremos,  veremos;  Laureta  todavía 

es  muy  joven  y...  (Maldito  loque  me  sa- 
tisface este  pretendiente  a  sobrino  en  se- 
gundo grado.) 

Mau.  ¿Vais  al  castillo? 

Val.  Sí,  allí  me  dirijo... 

Mau.  Pues  os  acompañaré  dando  un  paseo...  Di- 

go, si  no  molesto  a  la  bella  Laureta... 

Lau.  A  mí,  señor  Mayor... 

Mau.  ¿Queréis  aceptar  mi  brazo? 

Lau.  Dispensad:  pero  mi  tío  necesita  del  mío 

para  no  fatigarse  tanto. 

Dan.  (a  Laureta.)  (Gracias,  amada   Laureta.) 

Val.  Ea,  vamos  andando,  que  la  noche  se  nos 

echa  encima.    (Cogiendo  del  brazo  a  Laureta.) 

Mau.  |Habrá  sido  un  despreciol  ¡Oh!  Yo  lo  ave- 

riguaré. (Vansc  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

JORGE  y  DANIEL 

Dan.  No  hay  duda,  Laureta  me  ama.  ¡Ahí  No 

sabes  el  bien  que  me  has  hecho  despre- 
ciando el  brazo  del  pn  suntuoso  señor  Mau- 
ricio. 

Jor.  Según  parece  te  ha  salido  un  rival,  amigo 

Daniel. 
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Dan.  Eso  es  lo  que  creo  yo  también:  un  rival,  y 

por  cierto  algo  poderoso,  mi  itarmente  ha- 
blando. 

Jcr  ¡Bah!  Si  Laureta  te  ama...  Ha  dicho  muy 

bien  su  tío  ¿quien  manda  en  el  corazón  de 
una  joven? 

Dan.  Es  verdad,  pero  si  ella... 

Jor.  No  te  entristezcas,  hombre.  La  alegría  es 

la  salud  de  los  corazones  jóvenes. 

Dan.  ¡Qué  digas  esto  tú  que  siempre  estás  su- 

mido en  la  mas  profunda  meditación!  ¡Ah! 
Bien  se  comprende  que  nuestra  amistad  es 
solamente  la  que  te  hace  hablar  así. 
Mis  pesares  tienen  por  fundamento  otra 
causa  que  la  de  un  joven  enamorado. 
¿Tan  graves  son  que  no  pueden  nada  en 
ellos  los  consuelos  de  un  buen  amigo? 
Sí,  amigo  mío,  lo  son.  Pero  con  todo,  tu 
buena  amistad  te  da  derecho  a  hacerte 
conocedor  de  mi  historia. 

Habla.    (Sentándose.) 

A'guna  vez  habrás  oído  hablar  del  desfalco 
en  que  se  encontró  en  la  caja  de  un  capi- 
tán llamado  Jorge... 

Sí,  efectivamente,  hace  unos  tres  años. 
Pues  bien,  ese  capitán  cajero,  soy  yo... 
¡Es  posible! 

Yo,  sí:  pero  no  me  acuses  sin  dejarme  ter- 
minar. Yo  era  el  más  dichoso  de  los  hom- 
bres. Esposo  feliz... 
¡Casado  tú! 

Sí,  casado  y  padre  de  una  niña  que  al  pre- 
sente cuenta  siete  años,  heimosa  como 
una  mañana  de  primavera.  Dispensa,  soy 
padre  y... 

Se  comprende,  sigue,  sigue. 
Mi  regimiento  estaba  acampado  en  un  pue- 
blecillo  de  los  alrededores  de  Arles...  Era 
día  de  pago  para  la  oficialidad:  había  echa- 
do mis  cuentas  y  tenía  la  caja  del  dinero 
encima  de  mi  mesa  de  escritorio.  Cerran- 
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do  la  puerta  de  mi  habitación  salí  por  unos 
momentos  para  despedir  a  mi  esposa  que 
se  hallaba  de  viaje  para  asuntos  de  familia. 
Mas  cuando  volví  a  casa  y  en  presencia  de 
varios  oficiales,  la  caja  ofreció  un  desfalco 
de  doce  mil  francos. 

Dan.  jGran  Dos! 

Jok.  La  puerta  y  ventana  de  la  habitación,  no 

ofrecían  indicio  alguno  de  violencia:  sólo  yo 
era  el  responsable.  Me  vi,  pues,  bajo  el 
peso  de  la  grav  j  acusación  de  robo  y  fui 
condenado  a  la  pena  infamante  de  degra- 
ción  militar.  Perdido,  deshonrado,  me  apo- 
deré de  mis  pistolas;  iba  a  poner  fin  a  mi 
vida,  cuando  el  recuerdo  de  mi  esposa  y 
mi  hija,  hizo  temb'ar  mi  mano. 

Dan.  Ellos  te  salvaron. 

Jor.  Con  todo,  había  que  tomar  una  firme  reso- 

lución. Por  aquel  entonces  se  formaba  un 
batallón  para  las  colonias.  Con  mi  nombre 
materno  de  Guillermo  Laribiere  senté  pla- 
za en  él,  dispuesto  a  partir  sin  decir  nada 
a  mi  familia.  Mas,  una  multitud  de  sucesos 
se  opusieron  a  nuestro  embarque:  se  disol- 
vió el  cuerpo,  y  al  fin  me  vi  enviado  a  tu 
regimiento  hará  unos  dos  años.  Desde  esta 
época  data  nuestra  buena  amistad,  querido 
Daniel. 

Dan.  ¡Obi  sí:  amistad  eterna. 

Jor.  Perdóname  si  hasta  hoy  no  te  he  revelado 

la  causa  de  mis  tristezas;  hubiera  sido  afli- 
girte inútilmente,  pues  nadie  puede  conso- 
lar mis  penas. 

Dan.  No  lo  creas;  las  hubiéramos  repartido  en- 

tre los  dos  y  habrían  sido  mis  llevaderas, 
romo  lo  serán  ya  desdi?  este  momento. 

Jor  lis  decir  ¿qué  tú  rae  crees  inocente  del 

robo? 

Dan.  Tan  inocente  como  si  fuese  yo  mismo  tu 

propia  persona  é  hiciese  juramentu  ante  un 
Santo  Cristo. 

Jor  |l  >o!  Gracias,amigo  del  alma,  (Ksircchan.)ose  las 
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manos)  gracias.  No  sabes  el  bien  que  me  ha- 
cen tus  palabras  de  amistad.  Ya  encontré 
por  fin  un  compañero  de  armas  que  no  me 
acusa  de  ladrón. 

Lo  que  más  me  admira  de  todo  lo  que  has 
referido  son  las  precauciones  de  que  se  va- 
lió el  causante  de  tus  desgracias  para  no  de- 
jar rastro  de  su  vil  acción.  No  parece  sino 
que  obedeciendo  a  un  plan  diabólicamente 
tramado,  ejecutóse  el  robo  sin  ningún 
cómplice  para  mayor  impunidad  del  hecho. 
¡Cómplices  dices!  No,  no  creo  en  la  exis- 
tencia de  ellos,  pues  después  de  las  mu- 
chas averiguaciones  que  se  hicieron,  algo 
se  hubiera  descubierto. 
En  el  regimiento  o  en  la  población  ¿tenías 
algún  enemigo? 

Ninguno.  La  oficialidad  me  respetaba  mu- 
cho y  los  soldados  todos  me  adoraban. 
Muy  sentida  fué  mi  sentencia  en  el  bata- 
llón, mas  como  todo  me  acusaba  sin  el 
menor  atenuante,  no  hubo  más  remedio 
que  acatar  el  fallo  del  tribunal  militar. 
¡La  degradación!  ¡Dios  mío,  qué  golpe  tan 
terrible! 

¡Oh!  Por  mucho  que  te  lo  imagines,  es  im- 
posible que  llegues  a  calcular  el  dolor  y  la 
vergüenza  que  causa  verse  despojado  de 
los  galones  que  componen  nuestra  gloria, 
nuestro  orgullo  militar,  y  todo  ello  delante 
de  los  compañeros  de  armas...  ¡Ah!  Al  des- 
pojarme de  mis  galones  de  capitán,  pare- 
ció que  me  arrancaban  tiras  de  carne  de 
mi  propio  cuerpo. 

¡Desventurado  amigo!  ¡Y  pensar  que  el  in- 
fame malhechor  ha  quedado  en  la  impu- 
nidad!... 

I  Avhl  Eso  es  lo  que  precisamente  no  puedo 
borrar  ni  un  momento  de  mi  pensamiento. 
Hasta  en  sueños  me  pregunto  muchas  no- 
ches ¿quién  habrá  sido  el  ladrón? 
El  Ayudante  Mayor,  (viéndole  negar.) 

SARGENTOS  3 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  MAURICIO 

Mau.  Ya  se  va  haciendo  de  noche.  Es  preciso  do- 

blar los  centinelas.  ¿Están  ustedes  de  guar- 
dia esta  noche? 

Los  dos.     Lo  estamos. 

Mau.  Cúmplanse  pues  mis  órdenes  inmediata- 

mente. (Los  dos  sargentos  se  dirigen  a  la  Tez  a  la 
casa.)  No,  usted  satgento  Daniel,  espere  un 

momento.  (Vase  Jorge.) 

Dan.  A  la  orden.  dQué  me  querrá!) 

Mau.  Conque  usted  según  parece  es  mi  afortu- 

nado rival...  el  novio  de  Laureta... 

Dan.  Tanto  como  novio... 

Mau.  Bien,  hombre,  bien.  Es  usted  un  mozo  de 

buen  gusto.  Mas,  desgraciadamente,  no  es 
usted  más  que  un  obscuro  sargento. 

Dan.  Con  una  hoja  de  servicios  limpia  como  el 

sol. 

Mau.  No  lo  dudo...  Aunque  digan  que  el  sol  tie- 

ne manchas... 

Dan.  Ignoro  cuales  pueden  ser  las  mias,  señor 

Ayudante  mayor. 

Mau.  No  alcéis  tanto  el  tono  de  vuestra  voz,  se- 

ñor sargento  e,..  id  a  doblar  la  segunda 
línea. 

ESCENA  V 

Los  mismos  y  JORGE  que  sale  de  la  casa  con  ocho  soldados,  seis  de 
ellos  vanse  con  Daniel  por  el  fondo  izquierda  y  los  restantes 
por  el  fondo  derecha. 

Mau.  (Yo  te  deshancaré  de  un  modo   u  otro, 

reñor  sargento  enamorado).  (Entra  en  u  casi.) 

Jor.  Poco  tranquilizadoras  son  las  miradas  que 

el  señor  Ayudante  dirige  a  mi  amigo  Da- 
niel. Vaya  un  hombre  más  fatuo  el  tal 
Ayudante...  me  disgusta  estar  bajo  sus  ór- 
denes. 
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ESCENA  VI 

JORGE  y  UN  EXTRANJERO,  tipo  de  comerciante,  con  un  atillo  de 
telas,  por  la  segunda  izquierda. 

Ext.  Si  pudiese  cruzar  sin  ser  visto,  redondea- 

ríami  negocio...  Probemos. 
jEh!  Alto  ahí,  señor  mío.  No  hay  paso. 
¿Por  qué  razón?  (Hagámonos  el  tonto). 
¿Acaso  ignoráis  las  leyes  de  sanidad'.' 
Yo... 

Si  Sabéis  leer,  mirad.  (Señalándole  el  letrero  del 
poste.) 

Yo  sólo  ró  que  si  me  dejáis  pasar  el  cor- 
dón, esta  bolsa  es  Vuestra.  (Mostrándole  una 
con  dinero.) 

Imposible. 

¡Qué!  ¿Os  parece  poco?  En  ese  caso  no  de- 
jaremos de  arreglarnos.  f¡Qaó  diablos,  ya 
se  que  todo  es  cuestión  de  precio! 
No  quiero  ofenderme,  porque  por  lo  que 
se  ve  sois  incapaz  de  comprender  la  no- 
bleza de  corazón.  Retiraos. 
¡Vaya,  vaya!  señor  sargento...  Bien  sabe- 
mos lo  que  son  estas  cosas...  Os  juro  que 
por  mi  parte,   no  cargaréis  con  ningún 
compromiso...  y  si  entramos  en  tratos,  no 
será  esta  la  última  vez  que... 
Os  repito  que  os  retiréis. 
Esperaremos  que  cierre  la  noche,  ¿no  es 
esto  lo  que  queréis  significar? 
¡Miserable!  Atrás.  - 

ESCENA  VII 

Dichos  y  DANIEE 

¿Qué  voces  son  estas,  amigo  Guillermo? 
Nada...  Este  señor  extranjero  que  intenta 
comprar  con  un  puñado  de  plata  el  cum- 
plimiento de  mi  deber. 
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Ext.  (Veamos  si  este...)  Decía  yo,  amigo   mío, 

que  si  me  dejaseis  cruzar  la  línea...    . 

Dan.  Es  en  vano  cuanto  intentéis.  Mi  amigo  lo 

ha  dicho  ya.  Una  consigna  militar,  no  se 
compra  a  ningún  precio.  Retiraos. 

Ext.  ¡Malditos!  No  me  alejaré  de  estos  contor- 

nos; cuando  cambien  el  servicio,  volveré 
de  nuevo,  (vase.) 


ESCENA  VIH 

JORGE  y  DANIEL 

Jor.  ¡Vayase  enhoramala   el    tal    comerciante 

con  todo  su  dinerol  ¡Qué  pesadez  la  suyal 

Dan.  Y  parece  extranjero... 

Jor.  Sí,  comerciante  o  quizás  contrabandista, 

sin  más  ley  que  su  negocio.  Almas  metali- 
zadas que  atropellan  por  todo,  creyendo 
que  el  oro,  es  el  rey  del  mundo. 

Dan.  Desgraciado  quien  tal  cree... 

Jor.  La  palabra  de  un  militar  no  se  vende,  se 

regala. 

Dan.  Es  verdad,  Guillermo:  ese  también  es  mi 

pensamiento.  (Se  dan  las  manos  ) 

ESCENA  IX 

Los  mismos  y  una  MUJER  con    un    NIÑO   de  pecho,  por    el 
izquierda. 

Mu.ier        ¿Podié  pasai?  ¡Dios  lo  quiera! 

Dan.  ¡Ehl  Alto  ahí.  ¿A  dónde  vais,  buena  mujei? 

Mujer        ¡D. os  míe!  (mu>  asustada.) 

Jor.  No  os  asustéis. 

Mujer        Soy  tan  desgraciada. 

Dan.  ¿Qué  os  sucede? 

Mujer  Si  no  punió  cruzar  la  frontera,  estoy  per- 
dida, y  mi  pobre  hijo  fallecerá  de  miseria, 
¡infeliz  de  mí! 
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¡Cómo  es  eso! 
¿Qué  decís? 

Mi  esposo  acaba  de  morir  en  Gorbera...  No 
de  la  peste,  no,  os  lo  juro.  Ha  muerto  tra- 
bajando en  la  construcción  de  un  pozo, 
que  se  ha  cegado,  sepultándole  en  su  fon- 
do. No  me  queda  más  amparo  que  el  de 
una  hermana  mía,  casada  con  un  carpinte- 
ro que  vive  en  Prades,  los  cuales  me  recoge- 
rán y  educarán  a  mi  hijo.  Mas  si  me  impe- 
dís el  paso,  todas  mis  esperanzas  se  des- 
truyen de  un  solo  golpe. 
¡Infeliz  mujer! 
¡Pobre  madre! 

Me  dejaréis  pasar  ¿no  es  cierto?... 
Imposible... 
El  cordón  sanitario... 

Os  juro  por  la  salvación  de  mi  alma,.,  por 
la  vida  de  mi  hijo,  que  en  el  pueblo  de 
Corbera  no  ha  entrado  la  peste,  pues  no 
se  ha  registrado  el  menor  caso. 
Es  que... 

Señores  ¡por  Dios!...  ¡por  la  Virgen  Santísi- 
ma en  sus  dolores  de  madre  afligida!...  os 
ruego  de  rodillas  y  con  lágrimas  en  los 
ojos  que  salvéis  la  vida  del  hijo  de  mis  en- 
trañas. 

Nosotros  no  podemos,  sin  infringir... 
¡A.y!  Si  tuviesen  hijos,  comprenderían  la 
extensión  de  mi  dolor... 
¡A.bl  ¡qué  habéis  dicho! 
Digo  que  mi  única  salvación  está  al  otro 
lado  de  Ja  tontera,  que  mi  vida  nada  me 
importa  :  pero  dejar  morir  a  una  infeliz 
criatura,  es  la  más  grande  de  las  cruel- 
dades... 
Es  verdad. 

¡A.h!  sus  palabras  me  hieren  en  mitad  del 
corazón... 
¡Guillermo!... 
¡Daniel!... 
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Dan.  Tú  lo  has  dicho  antes,  la  palabra  de  un 

militar,  no  se  compra,  se  cegala. 

Jor.  ¡Ahí  veo  que  me  has  comprendido. 

Dan.  Sí,  amigo  mío,  sí :  he  leído  en  tu  corazón. 

Mujer.       iQuél  ¿Os  compadecéis  de  mi  dolor? 

Dan.  ¿Nos  juráis  de  nuevo  por  lo  más  sagrado, 

que  en  el  país  de  donde  venís  no  se  ha 
registrado  ningún  caso  de  epidemia? 

Mujer.  Os  lo  juro  por  el  recuerdo  de  mi  madre, 
por  la  vida  de  mi  hijo. 

Jor.  y  Dan.  ¡Ahí  Pasad,  buena  mujer,  pasad,  y  el  cielo 
os  guíe. 

Mujer.  ¡Oh!  gracias,  gracias,  mis  generosos  ami- 
gos; Dios  os  recompense  todo  el  bien  que 
hacéis.  La  bendición  de  una  madre  proteja 
a  vuestras  esposas  e  hijos  si  los  tenéis. 

Dan.  (Por  mi  Laureta). 

JOR.  (Por  mi  hija).  (Llevándola  en  medio  la  acompañan 

hasta  el  bastidor  de  la  derecha). 

Dan.  ¡Guillermo! 

JOR.  ¡Daniel!  (Abrazándose). 

Dan.  El  corazón  no  es  de  piedra. 

Jcr.  La  piedad  es  propia  de  las  almas  grandes. 

ESCENA  X 

JORGE,  DANIEL  y  el  EXTRANJERO    por  la   izquierda. 

Ext.  May  bien,  señores  sargentos. 

Dan.  (¡Oh!  ¡maldito  hombre!) 

Jcr.  (¡Nos  ha  visto!) 

Ext.  ¡Conque,   severos  con  los  hombres,  y  ga- 

lantes con  las  damas!  Os  doy  mi  enhora- 
buena :  sobre  todo  si  la  dama  es  hermosa. 

Jor.  ¡Qué  dice  este  hombre! 

Dan.  ¡Miserable!  Retiraos  si  no  queréis  que... 

(Desenvaina  el  sable). 

Exx-  Antes  de  retirarme,  es  preciso  cumplir  un 

encarguito... 
Jor.  ¿Qué  intenta? 

EXT.  Vais   a    VerlO  (Agitando  un  pañuelo  blanco).    ¡A" 
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del  jefe  superior  de  guardia!  ¡Ah  del  cor- 
dón sanitario! 

Dan.  ¡Infame! 

Ji  r.  estarnos  perdidos. 

Ext.  Ahora  veréis  lo  que  os  cuestan  vuestros 

desprecios  para  conmigo,  señores  orgu- 
llosos. 

Dan.  ¡Vive  Dios! 

Jor.  Detente,  amigo  mío;   no  cometamos  una 

nueva  imprudencia: 


ESCENA  XI 

Los  mismos  y  MAURICIO 

Mau.  ¿Qué  escándalo  es  este?  ¿Quién  es  el  im- 

prudente que  promueve  tal  alboroto? 

Ext.  Dispensad,   señor  Ayudante,  soy  yo  que 

vengo  en  demanda  de  justicia. 

Mau.  ¡Justicia  decís!  ¿Pues  qué  ocurre? 

Ext.  Ocurre,  que  estos  dos  sargentos,  después 

de  negarme  el  pa?o  de  la  frontera,  deter- 
minación sanitaria  que  respeto,  lo  han 
concedido  sin  ningún  reparo,  a  una  mujer 
de  conducta  sospechosa,  salvo  mejor  pa- 
recer. 

Dan.  ¡Infame  delación! 

Jor.  ¡Vileza  de  sentimientos! 

Mau.  Silencio.  ¿Es  cierto  lo  que  decís 

Ext.  Preguntadlo  a  estos  señores...   No  creo 

que  se  atrevan  a  negarlo  en  mi  presencia. 

Dan.  ¡Negarlo!  no  por  cierto. 

Jor.  Nuestros  labios  no  se  manchan  con  la 

mentira 

Mau.  ¿Es  decir  que...? 

Jor.  Que  obedeciendo    a  un    sentimiento    de 

humanidad  hemos  dejado  el  paso  a  una 
infeliz  madre,  que  nos  ha  jurado  por  lo 
más  sagrado,  que  venía  de  Cbrbera,  donde, 
como  es  sabido,  no  ha  penetrado  el  con- 
tagio. 
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Dan.  Y  para  poder  probar  que  no  hemos  obede- 

cido a  miras  particulares,  basta  saber,  que 
Guillermo  y  yo  hemos  despreciado  como 
se  merece,  el  oro  que  este  vil  mercader 
nos  ha  ofrecido  para  dejarle  libre  el  paso. 

Ext.  Niego  la  oferta.  No  es  verdad. 

Dan.  ¡Oh,  canalla. 

JOR.  ¡Malvado!  (Van  a  arrojarse  a  él). 

Mau.  Reportaos. 

£xt.  ¡Lo  ve  usted,  señor  Mayor  I   Después  de 

confesar  su  delito,  aun  me  llenan  de  in- 
sultos. 

Mau.  Basta  (va  a  la  casa).  Venga  la  guardia.  ¡A  mí, 

soldados! 


ESCENA.  XII 

Dichos  y  seis  SOLDADOS 

Ext.  (Gara  pagarán  su  hazaña). 

Mau.  Sargento  Guillermo,  sargento  Daniel,  dense 

a  prisión  por  haber  faltado  a  la  ordenanza. 

(Estos  entregan  los  sables). 

Jor.  (¡Dios  mío!  ¿qué  será  de  nosotros?  (a  Daniel). 

Dan.  ¡Qué!  ¿Te  arrepientes,  amigo  mío,  de  lo 

que  hemos  hecho? 

Jor.  Arrepentirme,  no;  sólo  siento  que  el  radio 

de  mi  mala  estrella  es  lo  que  va  a  per- 
derte, amigo  Daniel. 

Dan.  No  digas  eso,  Guillermo:  tu  amistad  me 

honra;  nuestra  humanitaria  acción,  aun 
cuando  los  hombres  la  castiguen,  nos  enal- 
tece a  los  ojos  de  Dios. 

Mau.  Custodiados  por  un  piquete,  van  ustedes 

a  ser  conducidos  a  los  calabozos  del  cas- 
tillo. El  Consejo  dictará  sentencia. 

Dan.  listamos  prontos,  señor  Ayudante  mayor. 

Mau.  (¡Oh,   esta  feliz  casualidad    ha   venido  a 

favorecer  mis  planes  de  venganza!)  (Mirando 

con  odio  a  D.inicl). 
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JOR.  VamOS.  (Al  pasar  junto  al  extranjero).  Eíl  CliantO 

a  vos...  señor...  delator,  mi  amigo  Daniel 
y  yo,  no  os  maldecimos,  no :  os  despre- 
ciamos. (Varse  entre  soldados). 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


JLCTO    CUJLÍ1TO 


El/  CASTILLO  DS    PORT-YEKDRES 

PERSONAJES 

Laureta,  Jorge,  Daniel,  Mauricio,  el  General  (de  incógnito),  Valentín, 
Gustavo  (oficial  de  Marina)  y  Un  oficial. 

Patio  del  castillo,  en  el  fondo  gran  arco  de  entrada,  detrás  una  verja 
dando  vistas  al  mar.  Lateral  derecha  y  lateral  izquierda,  puer- 
tas de  los  calabozos  con  fuertes  cerrojos. 


ESCENA  PRIMERA 

LAURETA    y   VALENTÍN 

Lau.  Pero,  tío... 

Val.  Pero,  sobrina;  digo  yo. 

Lau.  No  ter.éis  corazón,  vaya. 

Val.  Y  tú  no  tienes  seso,  ea. 

Lau.  Pero  si  es  que  le  amo  de  verdad,  sin  po- 

derío remediar. 

Val.  Pues  es  un  amor  imposible. 

Lau.  ;,Po"  qué  razrtn? 

Val.  Porque  el  Consejo  de  guerra  está  dictando 

sentencia  y... 

Lau.  ¡Y  quól  ¿Lo  matarán  acaso?  Cuanto  más  un 

simple  arresto... 

Val.  Sí,  si,  arresto...  Ya  te  lo  dirán  de  misas. 

Lau.  ¡Vaya  un  gran  delitol   Dejar  pasar  a  una 
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mujer...  ¡Una  sola!...  Si  se  tratase  de  vein- 
te o  treinta... 

Val.  La  cantidad  no  significa  nada;  aquí  se  trata 

de  la  entidad  del  delito. 

Lívtj.  Pues  mire  usted,  tío,  yo  en  lugar  de  Gui- 

llermo y  Daniel  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Val.  ¡Atrevida! 

Lau.  Sí,  señor:  ¿hay  nada  más  noble  que  soco- 

rrer al  desvalido?  Aquella  pobre  mujer  con 
su  hijo  no  tenía  recurso  más  que  de  su 
hermano  al  otro  lado  de  la  frontera,  venía 
de  un  país  no  infestado  y...  En  fin,  no  veo 
yo  en  todo  ello  un  gran  delito. 

Val.  Pero  ¿y  la  ordenanza'.' 

Lau.  ¿Y  la  humanidad? 

Val.  Todo  lo  que  tú  quieras,  pero  es  fácil  que 

que  les  cueste  la  torta  un  pan. 

Lau.  Unos  días  de  arresto  y  nada  más. 

Val.  Dios  lo  quiera. 

Lau.  Pero,   tío  ¿Qué  prevención  tenéis  contra 

DaDiel,  de  unos  días  a  esta  parte?  Antes 
bien  decíais  que  era  un  joven  muy  sim- 
pático y  mu/  digno  de  estimación.  ¡Me  ex- 
traña que  ahora!... 

Val.  Sí,  es  verdad  que  siempre  he  dicho...  pero 

hay  casos  que... 

Lau.  ¿Pretendéis  acaso,  casarme  con  el  señor 

Mauricio?  ¿Os  alucina  su  graduación  mi- 
litar? 

Val.  No,  yo  no  pretendo... 

Lau.  ;Oq1  Tío  mío,   primero  monja,   primero 

muerta,  que  esposa  de  ese  fatuo,  cuya  pre- 
sencia me  hace  estremecer. 

Val.  No  creas  que  el  señor  Mauricio  me  hechi- 

ce, no.  Le  conozco  desde  hace  algunos 
años,  y  nunca  me  ha  simpatizado.  Pero 
hoy  por  hoy  en  lo  que  se  refiere  a  Daniel. .. 
no  hay  que  hacerse  ilusiones.  Laureta,  su 
falta  ha  sido  grave  y  temo...  ¡silencio!  al- 
guien se  acerca. 


u  — 


ESCENA.  II 

Los  mismos  y  OFICIAL  seguido  del  GENERAL  que  vienen 
de   incógnito. 

Ofi.  Cabo  Valentín,  por  orden  superior,  permi- 

tid visitar  a  este  caballero,  todo  el  castillo: 
los  fuertes,  las  nuevas  baterías,  etc.,  vos 
mismo  podéis  acompañarle. 

Val.  Cumpliré  la  orden. 

Ofi.  Caballero,  yo  me  retiro,  si  no  mandáis  lo 

contrario. 

Gen.  Gracias,  y  dadlas  también  de  mi  parte  al 

señor  Coronel,  por  su  amabilidad  para  con- 
migo. 

Ofi.  Así  lo  haré.  (Vase.) 

Gen.  ¿Según  parece  este  castillo  es  muy  anti- 

gua? 

Val.  Mucho.  Yo  creo  que  ni  mi  abuelo  lo  vio 

construir. 

Gen.  ¿Sois  del  paít? 

Val.  Nací  en  Port-Vendres  mismo. 

Gen.  Y  esta  linda  muchacha  será  hija  vuestra 

¿no  es  asi? 

Val.  Sobrina  solamente.  Hija  de  mi  difunto  her- 

mano, también  militar.  Yo  nunca  me  he 
querido  casar,  lo  cual  quiere  decir  que  soy 
soltero  de  nacimiento... 

Gen.  Sí,  sí...  Ya  comprendo.  ¿Y  os  llamá'sV... 

Val.  Valentín. 

Gen.  ¿Habéis  servido  mucho  tiempo  en  activo. 

Val.  ¡Uyl...  Yo  creo  que  naoí  soldado,  vamos  al 

decir.  Hará  unos  dos  años  que  quedé  inú- 
til de  esta  pata  (La  que  cojea)  y  en  pago  de 
mis  servicios,  me  diu;on  la  plaza  de  alcaide 
de  este  castillo  y...  aquí  estoy  para  ser- 
viros. 

Gen.  Gracias. 

Val.  Ahora  permitidme  una  pregunta:   ¿perte- 

necéis también  a  la  milicia? 

Gem.  Efectivamente,  habéis  acertado. 
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Val.  Pero...  ¿gozaréis  de  alta  graduación? 

Gen.  Soy...  un  simple  oficial. 

Val.  ¿Por  casualidad  sabéis  cuando  llegará   a 

esta  plaza  el  general  conde  de  Altaville 
para  tomar  posesión? 

Gen.  El  general  ha  llegado  ya. 

Val.  ¿Qué?  por  acaso  sois... 

Gen.  Oficial  de  su  Estado  mayor. 

Val.  ¡Zambomba!  ¡Y  así  y  todo  os  designáis  sim- 

ple oficial!  Ahí  es  nada  servir  a  las  órde- 
nes  del  más  valiente  y  famoso  guerrero  de 
de  nuestros  días. 

Gen.  No  exageréis. 

Val.  No  exagero,  no,  señor.  El  padre  de  sus  sol- 

dados, el  invicto  como  le  llamaba  su  di- 
funto hermano. 

Gen.  ¿El  Coronel? 

Val.  Precisamente:  el  Coronel...  ¡Ah!  El  ejérci- 

to perdió  en  aquel  bravo  militar,  un  gran 
jefe. 

Gen.  ¿Le  conocisteis? 

Val.  Ya  lo  creo.  A  sus  órdenes  servía  yo,  y  a  su 

voz  de  mando  peleé  más  de  cien  veces... 
Últimamente  le  servía  de  ordenanza,  y 
puedo  decir  que  murió  en  mis  brazos. 

Gen.  ¡Ah!  púas  entonces  en  su  testamento... 

Val.  Sí,  en  su  testamento  no  re  acordó  del  santo 

detni  nombre. 

Gen.  ¡Qué  ingratitud!  Yo  enmendaré  su  falta. 

Val.  ¡Vos! 

Gen.  Sí. 

Val.  ¡Qué!  ¿Vais  a  hacerle  resucitar  para  que 

dicte  un  nuevo  testamento?  ¡Hombre,  ten- 
dría que  ver! 

Gen.  Yo  os  aseguro  que... 

Val.  Vaya,  vaya,  no  hablemos  más  de  eso. 

Gen.  Como  gustéis.  (Pausa.)  Vamos  a  ver:  ¿Qué 

hay  de  cierto  en  lo  que  ha  llegado  a  mis 
oídos,  referente  a  dos  sargentos  de  esta 
guarnición? 

Val.  ¡Ah!  Esta  es  un  caso  bien  doloroso  por 

cierto.  Mucho  temo  por  sus  vidas... 
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Gen.  ¿Es  cierto  su  delito? 

Val.  Cierto...  cierto...  lo  es  y  no  lo  es,  porque 

si  la  cosa  se  juzgara  bajo  el  prisma  de  los... 

y  de  las...  En  fin,  nada  de  esto  ocurriría  y 

no  veríamos  derramar  sangre  de  nuestros 

hermanos  de  armas... 
Gen.  ¡Acabaréis  de  filosofarl 


ESCENA  III 

Dichos  y  OFICIAL  con  un  piquete  de  soldados  conduciendo  a  JORGE 
y  DANIEL  por  el  fondo  derecho. 

Ofi.  Cabo  Valentín,  os  hago  entrega  de  los  dos 

presos,  los  sargentos  Guillermo  y  Daniel. 
Tratadlos  con  la  consideración  que  merece 
todo  desgraciado. 

Val.  Así  lo  haría  aunque  no  se  me  hiciera  tal 

advertencia.  (Vanse  el  Oficial  y  soldados.) 

Jor.  ¡Daniel! 

Dan.  ¡Guillermol 

Jor.  No  hay  salvación  para  nosotros. 

Dan.  ¿Q  íién  sabe?  Yo  aun  no  desconfío. 

Jor.  ¡Ah!  No  puedo  perdonarme  que  por  mi 

causa... 

Dan.  No  lo  creas,  nada  tenemos  que  echarnos 

en  cara.  * 

Jor.  Pero  es  que  mi  mayor  edad  y  experiencia, 

tenía  que  precaver... 

Dan.  Amigo  mío,  no  digas  eso,  la  muerte  no  rae 

espanta,  y  si  no  fuera  por  el  recuerdo  de 
mi  amada  Laureta,  me  verías  morir  con  la 
sonrisa  en  los  labios. 

Jor.  ¡Morir  has  dicho!  ¡Ah!  (¡Y  mi  es¡  osa  y  mi 

hija!  ¡Dios  mío,  qué  recuerdol  ¡Hallarme 
tan  de  cerca  de  ellos,  y  no  poder  darles  el 
último  adiós!) 

Dan.  Guillermo,   ¿qué    es    eso?    Desfallece    tu 

ánimo? 

Jon.  Amigo  mío,  separémonos...  pues  tu  pre- 

sencia conduele  mi  alma. 
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Dan.  A  mi  calabozo  me  voy. 

Val.  Dispensad,  amigos;  este  caballero,  que  tam- 

bién es  militar,  desearía  hablaros. 

Gen.  Ptrdonad  si  molesto  vuestras  meditacio- 

nes, pero  el  afán  de  hacerme  partícipe  de 
vuestra  desgracia... 

Val.  Cotflad  en  él:  es  un  oficial  del  Estado  ma- 

yor del  general  conde  de  Altaville. 

Dan.  ¡Del  General! 

JtR.  ¡Del  gran  batallador! 

Val.  ¿En,  qué  tai?  ¡Veis  como  se  entusiasman 

hablando  de  nuestro  general! 

Dan.  Felices  nosotros  si  antes  de  morir  pudiéra- 

mos verle  por  última  vez. 

Jor.  Tarde  llegará  a  Port  Vendíes  para... 

Val.  ¡Cómo  tardel  Si  ha  llegado  ya. 

Los  dos      ¡Ha  llegado! 

Gen.  Sí:  ha  llegado  dispuesto  a  dictar  justicia 

en  un  asunto  de  gran  interés. 

Val.  ¡Qué  más  interés  que  el  asunto  de  estos 

dos  desgraciados! 

Dan.  Nuestra  falta  ha  sido  más  bien  hija  del  co- 

razón que  de  la  mala  fe. 

Jor  Sí,  pero  las  leyes  militares... 

Gen.  Conozco  el  hecho  en  todos  sus  detalles,  y 

puedo  aseguraros,  que  el  general,  tiene  de 
ello  conocimiento. 

Val.  Ah,  pues  entonces  se  puede  confiar,  en 

que... 

Gen.  En  que  el  General  hará  justicia  una  vez 

tenga  la   completa    seguridad,  en  cierto 
asuntillo  algo  añejo. 

Val.  No  entiendo  una  palabra. 

Jor.  Caballero,  ofrecednos  a  los  pies  del  gene- 

ral como  sus  más  afectuosos  servidores,  y 
decidle,  que  sea  cual  fuere,  acataremos  su- 
misos el  fallo  del  tribunal. 
Dan.  Hago  mío  todo  lo  dicho  por  mi  amigo.  Y 

ahora  permitid  que  ros  retiremos  a  nues- 
tros respectivos  calabozos,  pues... 
Gen.  Comprendo;   el   dolor  quiere  estar  solo. 

(jorge  se  dirige  al  calabozo  de  la  derecha,  Daniel  al  de 
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la    izquierda.  En  el  dintd  de  la  puerta    saludan    mili- 
tarmente.) 

Val.  Conque.  ¿Qué  os  parecen  los  dos  sargentos, 

señor  oficial? 

Gen.  Bravos  mozos. 

Val.  ¿Y  creéis  que  podemos  esperar?... 

Gen.  ¿Esperar  qué? 

Val.  ¡Diablo!  Esperar  que  el  General  se  compa- 

dezca de  ellos  y  los  indulte. 

Gen.  Ya  veremos... 

Val.  ¡Cómo  veremos!  Andad,  andad  a  ver  al  Ge- 

neral. 

Gen.  ¿Para  hablarle  de  vuestros  servicios? 

Val.  No,  hombre,  quien  piensa  en  ellos...  Para 

hablarle  de  los  dos  sargentos. 

Gen.  Hay  tiempo. 

Val.  Pero  es  que.  . 

Gen.  Ahora  vamos  a  ver  las  bateiías. 

Val.  ¡Qué  baterías  n:  ocho  cuartos! 

Gen.  ¡Guíame  a  ver  el  fuerte,  repito!  (Con  rudeza.) 

Val.  ¡Caramba!  ¡Qué  voz!  No  parece  sino  que... 

Gen.  Andando,  señor -cabo...  (¡Mosca!) 

Val.  Andando,  pues,  señor  oficial.  (¡Bombarda!) 

(VaDse  por  el  fondo  izquierda). 


ESCENA  IV 

LAURETA  por  la  derecha  y  después  GUSTAVO 

Lau.  Parece  mentira  que  aun  no  se  sepa  nada 

respecto  al  fallo  de  la  causa  de  Guillermo 
y  Daniel.  La  ansiedad  me  devora. 

Giis.  ¡Ah!  ¿S)is  vos,  hermosa  Laureta? 

Lau.  La  misma  que  viste  y  calza,  señor  Gustavo. 

¿Qué  buenos  vient03  os  traen  por  aquí? 

Gus.  Voy   en  busca    del  Ayudante  señor  Mau- 

ricio. 

Lau.  üebe  hallarse  en  el  Consejo  de  guerra. 

Gus.  Es  verdad;  torpe  de  roí. 

Lau.  No  puede  tardar  en  subir.  ¿Si  queréis  es- 

perarle aquí? 
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Gus.  Le  esperaré.  Debe  entregarme  varios  plie- 

gos importantes  para  la  compañía  destaca- 
da en  Rosas  y... 

Lau.  ¡Cómo  es  eso!  ¿Vais  a  Rosas? 

Gus.  Me  embarco  dentro  de  una  hora.  Es  la  pri- 

mera vez  que  hago  esta  travesía;  mas  como 
desde  hoy  se  restablecéoste  servicio  desde 
que  estoy  en  esta  población... 

Lau.  Alguna  nueva  precaución  contra  el  terrible 

azote  que  nos  amenaza,  ¿no  es  así? 

Gus.  Al  contrario.  La  pesie  va  perdiendo  su  po- 

tencia y  es  preciso  restablecer  las  vías  de 
comunicación. 

Lau.  ¿Y  haréis  hoy  mismo  el  viaje  a  pesar  del 

temporal? 

Gu*.  El  mar  ya  me  conoce. 

Lúa.  No  seáis  atolondrado;  acordaos  de  la  apues- 

ta por  la  cual  estuvisteis  a  punto  de  ser 
merendado  por  los  peces. 

Gus.  Aquello  fué  una  locura... 

Lúa.  Que  a  no  ser  por  el  arrojo  del  sargento 

Guillermo  os  hubiera  costado  la  \ida. 

Gu-\  Así  es,  en  efecto,  y  por  eso  daría  gustoso 

la  sangre  de  mis  venas  para  probarle  mi 
gratitud. 

Lau.  ¡Pobre  Guillermo! 

Gus.  /.Por  qué  decís  eso,  Laureta? 

Lau.  Porque  en  estos  momentos  está  dictando 

sentencia  el  Consejo  de  guerra  a  los  sar- 
gentos Guillermo  y  Daniel. 

Gus.  ¿Por  qué  razón? 

Lau.  Por  haber  faltado  a  las  leyes  de  sanidad. 

Gus.  |Será  posible!  No  conozco  a  Daniel;  paro 

mi  amistad  con  Guillermo  hace  que  tam- 
bién me  interese  por  él,  y  corro  a  saber... 

Lau.  Esperad;  aquí  llega  el  sujeto  a  quien  vos 

buscáis,  del  cual  yo  huyo  como  de  la  peste. 
Adiós,  señor  Gustavo. 


SARGENTOS  4 
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ESCENA.  V 

Dichos    y    MAURICIO 

Mau.  (Deteniendo  a  Laurcta.)  Liureta:  id  a  llamar  a 

vuestro  señor  tio. 

Lau.  Se  halla  recorriendo  el  castillo  con  un  ca- 

ballero que... 

Mau.  Decidle  que  ahora  no  es  tiempo  de  galan- 

terías; que  necesito  verle. 

Lau.  Pero  es  que... 

Mau.  Y  que  si  no  viene  al  momento,  le  mandaré 

un  piquete  de  soldados.  Corred. (va!.e  Laurcta.) 

Gus.  (Adelantándose.)  Mi  Ayudante,  vengo  a  recibir 

vuestras  órdenes  para  mi  viaje  a  Rosas. 

Mau.  Muy  bien.  Aguardadme  en  el  cuerpo  de 

guardia;  soy  con  vos  al  instante. 

Gus.  ¿Me  será  permitido  preguntar  por  la  suerte 

de  los  dos  sargentos? 

Mau.  La  sentencia  se  ha  pronunciado  ya. 

Gus.  ¿Morirán  los  dos? 

Mau.  Uno  solo,  según  la  suerte. 

Gus  jAh,  si  fuese  Guillermo  el  favorecido! 

Mau.  Esperadme  donde  os  he  dicho,  y  bien  pron- 

to lo  sabremos. 

Gus.  (¡Dios  quiera  libertar  a  mi  buen  amigo!)  (sa- 

luda y  vase.) 

Mau  iVeré  satisfecha  mi  venganza!  Empiezo  a 

dudarlo.  Daniel  y  siempre  Daniel.  Ese  mal- 
dito hombre  siempre  en  mi  camino.  Perfil 
me  vi  reprochado  de  cobarde  en  la  trinche- 
ra, y  por  él  me  veo  despreciado  en  el  co- 
razón de  Laureta.  |Ahl  No  he  de  cejar  has- 
ta conseguir  vengarme  con  creces. 

ESCENA  VI 

Dicho    y    VALENTÍN 

Val.  Aquí  me  tenéis. 

Mau  Cabo  Valentín:  se  os  ha  nombrado  alcaide 

del  castillo  para  estar  al   servicio  de  vues- 
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tros  superiores  y  no  para  servir  de  cicero- 
ne a  curiosos  impertinentes.  ¿Lo  tenéis  en- 
tendido? 

Perfectamente;  pero... 
Si  otra  vez  incurrís  en  falta,  es  fácil  que 
paséis  quince  días  a  pan  y  agua  en  un  ca- 
labozo. 

(jVaya  un  desayuno!)  Debo  advertir  que  yo 
obedecí  a... 

A  lo  que  sea,  nada  me  importa.  Conducid  a 
mi  presencia  a  los  sargentos  arrestados. 

Al  momento.  (Va  a  abril  los    calabozos.)  (Malas 

pulgas  trae  el  señor  Ayudantito.)  (a  Daniel.) 
Salid,  amigo  Daniel,  (a  Guillermo).  Salid, 
amigo  Guillermo.  ¡Ah  de  la  guardia! 


ESCENA  VII 

Los  mismos  y  DANIEL  y  GUILLERMO 

A  la  orden. 
A  la  orden. 

Señores:  El  Consejo  de  guerra,  me  ha  con- 
fiado la  penosa  misión  de  leeros  vuestra 
sentencia  y  también  de  llevar  a  cabo  su 
ejecución.  Voy  a  proceder  a  la  lectura. 
(a  ios  soldados.)  Presenten,  armas. 

(Los  soldados  presentan  las  armas,  toque  de  tambor; 
los  sargentos  Jorge  y  Daniel  se  descubren.) 

El  Consejo  de  guerra,  en  vista  de  los  infor- 
mes honrosos  que  ha  recibido  del  buen 
porte  y  valentía  de  los  sargentos  Guillermo 
y  Daniel;  considerando  que  si  se  han  he- 
cho culpables  de  violación  a  la  ley  sagita- 
ria ha  sido  por  un  movimiento  incalculado 
de  humanidad;  tomando  también  en  consi- 
deración que  ai  paso  que  la  seguridad  públi- 
ca exige  un  castigo  ejecutivo  y  ejemplar, 
es  posible  conciliar  el  respeto  que  se  debe 
a  la  expresada  ley  con  la  indulgencia  que 
pudieran  merecer  los  precitados  sargentos 
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Guillermo  y  Daniel,  el  Consejo  de  guerra 
ha  fallado  lo  siguiente:  La  sentencia  de 
muerte  pronunciada  contra  los  sargentos 
Guillermo  y  Daniel  sólo  será  ejecutiva  en 
uno  de  ellos:  la  suerte  decidirá  el  que  haya 
de  sujetarse  a  la  última  pena.  El  que  sea 
favorecido  por  la  suerte  será  inmediata- 
mente puesto  en  lioevtad,  pero  no  podrá 
quedarse  en  e!  regimiento.  Firmado  en,  et- 
cétera. (Toque  de  tambor.)  En  su  lugar  des- 
cansen. (A  los  soldados). 

Val.  ¡Pero  es  posible  que  estos   desgraciados 

jueguen  sus  vidas  a  un  simple  golpe  del 
azar! 

Mau.  Esa  es  la  antigua  costumbre.  Traed  todo 

lo  necesario. 

Val.  ¡Maldita  costumbre!... 

(Colocan  un  tambor,  dados  y  un  cubilete  en  mitad  de 
la  escena.) 

Dan.  Ya  lo  ves,  amigo  mío,  unos  puntos  más  o 

menos  van  a  poner  término  a  una  de  nues- 
tras vida?. 

Mau.  ¿Tembláis  acasc? 

Dan.  ¡Temblar  yol...  Os  ?seguro  que  vais  a  ad- 

miraros de  la  serenidad  ccnque  mi  amigo 
v  yo  vamos  a  jugarnos  la  vida. 

Mau.  Si...  ya  concz;o  vuestra  sangre  fila. 

Dan.  Aquí,  lo  mismo  que  en  las  trincheras,  mi 

rostro  no  fe  alterará  en  lo  más  mínimo. 

Jor.  Decida  la  suerte  lo  que  quiera. 

Dan.  A  ti  te  corresponde  el  primero,  Guillermo, 

pues  eres  mayor  de  edad. 

.leu.  Como  ctuieras. 

Dan.  Buena  fortuna,  amigo  del  alma. 

Jcr.  Agradezco  tu  noble  intención  pero  no  acep- 

to tU  dfseo.  (Tirando  los  dados  en  el  tambor.) 

Mau.  ¡Uos  cincos!  ¡Diezl    ¡Soberbio  puntol  Po- 

déis decir  que  estáis  salvado.  Guillermo. 

Dan.  ¡Qué  satisfacción  para  vos!  ¿Verdad,  señor 

Mauricio?  Vamos  a  ver  si  mi  suerte... 

Mau.  Si  no  miente  el   refrán...   Afortunado  ( 

amores... 
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(Tira.)  Y  afortunado  en  el  juego.  Mirad. 

¡Once! 

¡Es  posible! 

Vedlo:  un  cinco  y  un  seis. 

Once,  en  toda  tierra  de  cristianos. 

Por  esta  vez  el  refrán  ha  mentido,  señor 

Ayudante. 

(¡Maldición!)  (Valentía  recoge  tambor  y  dados.) 

(Buena  noticia  para  mi  sobrina.  Gamo  se 
alegrará.  Gorro  a  informarla..  )  (vase.) 
Voy  a  extender  el  proceso  verbal;  en  se- 
guida estoy  de  vuelta,  (a  ios  soldados.)  En 
marcha.  (¡Maldita  suerte  la  mía!  Todo  fa- 
vorece a  m«  rival...  Pero  yo  he  de  vengar- 
me de  Un  modo  U  Otro  )  (Vase  por  el  fondo.J 


ESCENA   VIII 

JORGE    y   DANIEL 

¡Guillerraol  ¡Amigo  mío!  ¿Qué  pensamien- 
tos se  agitan  en  tu  cerebro? 
Amigo  Daniel,  me  veo  en  la  precisión  de 
acudir  a  tu  franca  amistad  para  pedirte  un 
gran  favor,  el  último  de  mi  vida. 
Concedido,  sea  lo  que  sea.  Habla. 
Ayer  te  referí  buena  parte  de  mi  historia. 
Ya  sabes  que  mi  nombre  no  es  el  de  Gui- 
llermo, sino  Jorge,  y  que... 
Sí,  sí:  recuerdo  todas  tus  penalidades.  Ha- 
bla. ¿Qué  quieres  de  mi? 
Según  la  disposición  de  la  sentencia,  tú  eres 
libre;  pues  bien;  mi  esposa  y  mi  hija  se 
encuentran  a  pocas  leguas  de  este  lugar. 
Solo  un  brazo  de  mar  nos  separa,  se  hallan 
en  Rosas.  Tres  años  van  transcurridos  des- 
de aue  me  separé  de  ellos...  Nada  saben  de 
mí...  En  tan  dilatada  ausencia,  ni  una  vez 
siquiera  he  podido  darles  un  solo  abrazo... 
y  ahora  que  voy  a  morir  quisiera... 
Habla,  di. 
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Jor.  Quisiera  que  tú  aprovechando  la  oportuni- 

dad de  la  barca  que  va  a  partir  a  Rosas, 
lleves  a  mi  esposa  Magdalena  y  a  mi  hija 
Adelina,  mi  último  adiós  y  este  crucifijo  de 
oro  que  jamás  se  ha  separado  de  mi  pecho. 

(Mostrando   una  cruz  de  oro  ) 

Can.  ¡Guillermo! 

JuR.  No  tendrás  que  esforzarte  mucho  para  ha- 

cerles comprender  todo  el  peso  de  mi  des- 
gracia. La  vista  de  esta  crucecita  en  manos 
ajenas,  es  señal  que  he  dejado  de  existir. 
¿Me  prometes  cumplir  mi  encargo? 

Dan.  Por  mi  fe  de  caballero  y  por  el  sagrado 

nombre  de  nuestra  santa  amistad,  juro  so- 
lemnemente cumplir  tu  encargo,  aunque 
la  misión  es  para  mí  en  extremo  doloro- 
sísima. 

Jor.  Gracias,   amigo   mío,  gracias.   Ahora,   ya 

puedo  morir  tranquilo. 

ESCENA  IX 

Dichos  y  MAURICIO  con  un  pliego  y  tintero  de  campaña 

Mau.  Es  preciso  que  firméis  este  documento. 

Jor.  Estamos  a  vuestras  órdenes,  señor  Ayu- 

dante. 

Dan.  ¡Ohl  ¡Qué  ideal  ¡Qué  idea  más  luminosa!... 

La  amistad  la  inspira.  Sí,  debe  practicarse. 
No  hay  para  él  ni  peligro  ni  responsabili- 
dad...  (Corriendo  hacia    Jorge  que  ya  está   a   punto 

de  iirmar.)  Un  momento ,  amigo  mío. 
Mau.  |Eh!  ¿qué  es  esto? 

Dan.  Dispensad,  señor  Mauricio...  Dignaos  escu- 

charme. 
Mau.  Ea,  acabemos. 

Dan.  Calma.   Mi  persona  para  vos  es  la  de  un  ri- 

val favorecido  en  amores  y  en  juego.   ¿No 
es  así?  Seamos  francos,  Laureta  me  ama  y 
vos  me  detestáis. 
Mau.  Yo- 

dan. No  hay  porque  ocultar  las  pasiones.  Pues 


—  55  — 

bien,  señor  Ayudante,  voy  a  pediros  un 
favor,  una  gracia. 
No  entiendo... 

Me  explicaré.  Mi  amigo  Guillermo  desea 
con  ardor  dar  su  último  adiós,  su  último 
abrazo,  a  su  esposa  e  hija  que  se  hallan  muy 
cerca  de  aquí,  en  Rosas. 
Imposible  complacerle. 
Sólo  de  vos  depende  lograr  tal  dicha. 
¿De  mí?...  ¡Cómo  puedo  yol... 
¿Cómo?  Muy  fácilmente,  permitiéndole  que 
se  aproveche  de  la  barca  que  va  a  partir 
dentro  de  una  hora  para  Rosa?, 
I  Estáis  locc!  ¿Yo  dejarle  partir?  Y  ¿quién 
rae  responde  de  su  vuelta? 
Yo. 

No  veo  la  manera. 

Pues  nada  hay  más  fácil.  En  el  proceso 
verbal,  los  nombres  están  en  blanco,  en 
caso  de  faltar  ponéis  el  mío  en  vez  del  de 
mi  amigo. 
¿Qué  dices,  Daniel? 

¡No  puedo  ser  yo  el  designado  por  la  suer- 
te para  sufrir  la  pena  impuestal  ¿Qué  hay 
en  ello  de  particular? 
¡Oh!  Jamás,  jamás  consentiré... 
¿Qué  permanezca  veinticuatro  horas  pre- 
so para  pioporcionar  a  mi  amigo  el  úl- 
mo  de  los  deseos?  Pues  es  bien  poca  cosa. 
Pero... 

Dime:  si  yo  te  diese  mi  palabra  ¿la  cree- 
rías? 

Con  toda  mi  alma. 

Pues  entonces  ¿por  qué  quieres  que  dude 
yo  de  la  tuya? 
¡Generoso  amigo! 

Vas  a  ver  a  tu  familia  y  vuelves  a  tiempo. 
No  opongas  el  menor  reparo  en  ello,  y 
acepta  lo  que  te  ofrezco  con  todo  mi  co- 
razón. 

¡Oh!  gracias,  Daniel...  No  sabes  el  bien 
que  me  haces. 


i 
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Dan.  Y  en  cuanto  a  vos,  señor  Mauricio,  este 

arbitrio  que  es  sumamente  sencillo,  pone 
vuestia  responsabilidad  a  cubierto  de  todo 
peligro. 

Mau.  Sí...  pero  el  Consejo... 

Dan.  El  Consejo  nada  dirá,  es  decir,  nada  lie 

gara  a  saber.  ¿Puede  hombre  alguno  ne- 
garse a  hacer  un  tan  gran  favor  a  un  arai-- 
go,  a  tan  poca  costa?, 

Mau.  Pero  y  si  por  una  casualidad  cualquiera, 

un  incidente  imprevisto,  estorba  la  vuelta 
de  Guillermo... 

Dan.  Entonces  yo  ocuparé  su  lugar,  y  el  Ayu- 

dante Mauricio  se  libra  de  un  rival  peligro- 
so. (Sonriendo.) 

Mau.  (Efectivamente,  el  plan  que  me  ofrece  él 

mismo,  viene  en  apoyo  de  mi  venganza. 
Por  otra  parte,  el  joven  Gustavo  debe  su 
vida  a  Guillermo  y  se  prestará  generosa- 
mente a  hacer  lo  que  yo  le  diga.) 

Dan.  Conque...  ¿qué  determináis,  señor  Mau- 

ricio? 

Mau  El  interés  que  Guillermo  me  inspira  por 

su  desgrfcia,  me  mueve  a...  En  fin,  acepto 
la  proposición  en  todas  sus  partes,  pero  no 
dejaré  de  recordar  a  Guillermo  que  maña- 
na a  las  siete  de  la  madrugada,  debe  ha- 
llarse aqui  sin  falta  de  un  solo  minuto.  Ya 
veis  a  que  des  gradables  consecuencias 
me  expongo. 

Jor.  Podéis  tener  la  completa  seguridad  deque 

no  faltaré  a  mi  palabra,  como  no  he  falta- 
do jamás. 

Mau.  Corriente;  podéis  partir  a  Rosas. 

Jor.  Y  en  cuanto  a  ti,  Daniel,  te  juro  por  la 

gloria  de  mi  madre  que... 

Dan.  Guarda  tu  juramento  para  quien  no  te  co- 

nozca, amigo  del  alma;  para  mi  es  comple- 
tamente inútil. 

Mau.  (¡Ahí  pronto  vet ó  satisfecha  mi  venganza. 

El  mismo  me  proporciona  el  medio.) 


—  57  — 
ESCENA  X 

Dichos  y  VALENTÍN,  en  seguida  GUSTAVO 

Val.  El  aspirante  Gustavo  solicit3... 

Mau.  A  punto  llega.  Que  pase. 

Gus.  (ai  eDtrar.)  Temía,    señor    Ayudante,    que 

me  hubieseis  echado  en  olvido,  y  por  eso 
venía  a  recordaros...  ¿Los  despachos  para 
Rosas? 

Mau.  Todo  está  pronto,  y  vuestro  amigo  Guiller- 

mo va  a  acompañaros  en  vuestro  viaje. 

GUS.  ¡Guillermo!  (Dándole  la  mano.) 

Jor.  ¡Gustavo  amigo! 

Gus.  jEs  posible!  ¿Conque  habéis  sido  el  afortu- 

nado que?...  (Reparando  en  Daniel.)  |Ah,  dis- 
pensad, caballero,  estos  transportes  de 
*  alegría...  En  vuestra  presencia  debería  re- 
primir mi  vehemencia...  pero  debo  la  vi<ia 
a  Guillermo  y  nunca  podré  olvidar.  . 

Dan.  Vuestra  satisfacción  es  justa  y  espontánea: 

OS  felicito  por  ella.  (Forman  grupo  Mauricio  y 
Gustavo  a  la  derecha.  En  otro  grupo  Jorge,  Valentín, 
y  Daniel,) 

Val.  Pero  ¿qué  embrollo  es  este?  ¿Quién  es  aquí 

el  sentenciado? 

Dan  [Silencio,  Valentín,  todo  lo  sabréis  des- 

pués; ahora  calma  y  disimulo,  por  Dios! 

(Continúan  hablando  bajo.) 

Gus.  (a  Mauricio.)  ¿Es  decir,  que?... 

Mau.  Que  vuestro  amigo  Guillermo  es  el  senten- 

c  ado,  y  que  de  vos  depende  la  salvación 
de  los  dos. 

Gus.  No  comprendo  bien...  Pero  sea  lo  que  fue- 

ra, estoy  dispuesto  a  sacrificar  mi  carrera, 
mi  existencia  para  salvar  a  Guillermo. 

Mau.  (|Bravo!  ya  es  mío.)  Estos  sentimientos  os 

honran. 

Gus.  Decidme  qué  he  de  hacer. 

Mau.  Impedir  que  regrese  mañana...  lo  demás 

a  mi  cargo  queda.  Yo  os  respondo  de  la 
vida  de  los  dos. 


■»: 
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Gus.  ¿M*s  con  qué  pretexto  retardaré  mi  vuel- 

ta? 

Mau.  Por  el  camino  os  daré  mis  instrucciones, 

ahora  disimulemos. 

Val  ¡Mil  cañonazos!   Ya  comprendo...  (En   su 

grupo.) 

Mau.  Cabo  Valentín.  Es  preciso  que  nada  se  tras- 

luzca de  todo  lo  sucedido,  o  temed  el  peso 
de  mi  indignación. 

Val.  En  este  caso  no  hay  necesidad  de  amena- 

zar, pues  seré  mudo  como  un  cadáver. 

Mau.  Vamos,  Guillermo,  yo  mismo  os  acompa- 

ñaré a  la  barca  de  Gustavo. 

Gus.  Vamos,  no  hay  tiempo  que  perder. 

Jor.  ¡Daniel!  ¡Amigo  mío!  ¡Unabrazol 

DAN.  ¡Uno  y  mil!  (Se  abrazan.) 

Jor.  Mañana,  antes  de  las  siete,  suceda  lo  que 

suceda,  juro  por  Dios  trino  y  uno,  que  me 
verás  a  tu  lado,  para  que  recojas  mi  últi- 
mo suspiro. 

Mau.  (a  Gusiavo.)  (¿Oís?  Si  vuelve  es  hombre  per- 

dido). 

Gus.  (Entiendo.) 

Mau.  (El  os  salvó  la  vida,  sed  vos  en  este  apura- 

do trance,  el  defensor  de  la  suya.) 

Gus.  (Lo  seré.) 

Mau.  ¿Vamos,  Guillermo? 

Jor.  Sí,  vamos. 

Dan.  (Adiós...  Capitán  Jorge.)  (Abrazándole.) 

Jor.  (Silencio,  no  pronunciéis  jamás  este  nom- 

bre lleno  de  deshonra...  Guarda  el  secreto 
en  el  fondo  de  tu  corazón  como  yo  guar- 
daré tu  recuerdo  grabado  en  mi  alma,  has- 
*    ta  en  la  eternidad.) 

Dan.  ¡Adiós...  pues...  Guillermo!... 

Jar.  ¡\diós...  incomparable  amigo...  Adiós!  (Afec- 

tuosa despedida  y  cuadro.) 

rELÓN 
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ACTO   QUIETO 


EL     HOHOR     MILITAR 
personajes: 

Magdalena,   Jorge,    Bernardo  y  Gustavo 

Sala  de  modesta  apariencia,  puerta  al  fondo  y  laterales,  a  la  derecha 
una  ventana.  Muebles  sencillos. 

ESCENA.  PRIMERA 

MAGDALENA  y  BERNARDO.  La  primera  bordando  en  un  bastidor 

Mag.  ¡Dios  mío,  cuan  largo  se  hace  el  tiempo! 

Rer.  ¿Qué  tenéis,  señora?  ¿por  qué  esa  conti- 

nua zozobra?  \Qué  adelantáis  afligiéndoos 
cada  día  más  y  más! 

Mag.  ¡Oh,  mi  fiel  Rernardo!...  ¿quién  evita  los 

latidos  de  un  corazón  destrozado  por  el 
más  acerbo  de  los  dolores?  Mi  esposo  ha 
muerto...  Ha  muerto,  no  cabe  duda:  por 
más  que  quiera  encañarme  a  mí  misma, 
no  lo  consigo  en  manera  alguna. 

Rer.  No  hay  que  desconfiar,  señora.   Mientras 

hay  vida  hay  esperanza,  dice  el  refrán. 

Mag.  La  esperanza  ha  muerto  para  mí.  Ya  no 

me  resta  más  que  el  recuerdo  de  un  amor 
perdido,  el  de  mi  esposo  y  el  cariño  de  mi 
hija  Adelina...  enferma  para  mayor  tor- 
mento de  mi  alma. 
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Ber.  ¡Bah!  su  enfermedad  no  ofrece  peligro  nin- 

guno. Ya  oistóis  al  doctor. 

Mag.  Sí,  es  verdad...  Pero  con  todo,  el  más  pe- 

queño cambio  de  temperatura  pudiera  ser 
causa  de  una  recaída...  Y  por  eso  temo. 

Ber.  Repito  que   nada  hay  qué  temer.  Su  natu- 

raleza ha  triunfado  en  la  enfermedad  y  no 
dudéis  que  mañana  mismo  podrá  abando- 
nar la  cama  y  de  aquí  unos  días  volver  a 
corretear  por  la  plaza. 

Mag.  Dios  lo  quiera,  pues  ella  es  el  único  rayo 

de  alegría  en  esta  casa. 

Ber.  Ya  vendrán  tiempos  mejores,  señora. 

Mag.  [Tiempos  mejores!...  Sí,  es  verdad;  cuan- 

do habié  dejado  de  existir. 

Ber.  ¡Jeeúsl  jqué  ideal...    Calle...  ahora  recuer- 

do que  hoy  debe  llegar  una  barca  de  Port- 
Vendres,  y  quizá  obtengamos  alguna  noti- 
cia satisfactoria.  ¡Voy  a  ver  si  por  casua- 
lidad!...  (Suena  un  cañonazo.) 

Mag.  ¿Qué  es  e^o? 

Ber.  Pues,  lo  que  decía.  La  barca  que  acaba  de 

llegar.  Gorro  a  la  playa  a  ver  qué  noticias 
puedo  adquirir.  El  corazón  me  anuncia  al- 
guna feliz  novedad.  (Vasc  por  el  fondo.) 


ESCENA  II 

MAGDALENA 

Mag.  El  cariño  que  Bernaido  me  profesa,  le  ha- 

ce presagiar  felicidades  en  todas  partes... 
Bien  lejos  está  mi  corazón  de  esperar  nin- 
guna dicha...  Al  contrario:  siempre  estoy 
temiendo  nuevas  desventuras,  (nejando  la  la- 
bor.) jDios  mío!...  Ogo  toser  a  mi  Adelina. 
Se  habrá  despertado...  Aun  no  63  hora  de 
darle  la  medicina...  Voy  a  ver... 
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ESCENA.  III 

BERNARDO,   JORGE,  y  en  seguida  MAGDALENA 

Ber.  Señora,   señora...  Salid,  salid  al  punto. 

¡No  os  lo  decía  yo  que  al  fin! 
Jor.  ¡Magdalena!...    ¡Magdalena,   esposa  raía! 

¿Dónde  estás? 
Mag.  (Saliendo.)  ¡Qué  escucho!...  ¡Esa  voz!...   (Co 

mendo  a  sus  brazos.)  ¡Jorge  de  mi  corazón!.. 
Jor.  ¡Esposa  del  alma!... 

Ber.  ¡Bendito  sea  el  Señor!  Por  fin  se  realiza 

ron  mis  esperanzas... 
Mag.  ¿Es  posible?  ¡Tú  a  mi  lado!  ¿Tú  en  mis  bra 

zos,  amado  Jorge?...  ¡Lo  veo  y  aun  dudo! 
Jor.  Sí,  Magdalena,  ¿i...  yo  soy,  tu  esposo,  tu 

Jorge...  Pero  dime  ¿y  nuestra  hija  Adeli- 
na? 
Mag.  En  mi  habitación. 

Jor.  Hazla  salir...  Llámala.  Ardo  en  deseos  de 

comérmela  a  besos. 
Mag.  Está  enferma. 

Jor.  ¡Dios  mío! 

Mag.  No  te  asustes.  No  es  de  gravedad. 

Ber.  Una  ligera  indisposición. 

JOR.  ¡Oh!  COrrO  a  Verla.    (Vase  por  la  primera  izquier- 

da.) 

ESCENA  IV 

BERNARDO 

Ber.  ¡Qué  felicidad  tan  inesperada!   ¡Oh!...  Bien 

decía  yo  que  las  cosas  tenían  que  cambiar. 
Tantos  sufrimientos  can  demasiado...  ¡Po 
bre  señora!...  Bien  merece  esta  alegría 
después  de  tanto  penar...  Yo  mismo  estoy 
que  no  sé  que  hacerme  de  conte.nto,  y  si 
mis  piernas  lo   consintieran  me  pondría  a 

bailar    COmO    Una  peonza...    (Formalizándose.) 

Vaya,  vaya,  tengamos  juicio.  Ahora  lo  na- 
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tural  es  que  Jorge  y  Magdalena  deseen  ha- 
blar a  solas  y  yo  pudiera  ser  un  estorbo... 
Tiempo  me  queda  a  mí  para  curiosear.  Re- 
tirémonos prudentemente,  aunque  sin  ale- 
jarme mucho  de  la  CaS'l.  (Vasc  por  el  fondo.) 


ESCENA  V 

JORGE    y    MAGDALENA 

Mag.  Ya  ves  que  su  estado  no  ofrece  cuidado  al- 

guno. 

Jor.  Verdad  es:    dejémosla  dormir  tranquila- 

mente. 

Mag.  Sí,   es  lo  mejor.   Y  dime,   Jorge,   dime, 

¿por  qué  sabiendo  mi  paradero,  has  dejado 
transcurrir  tanto  tiempo  sin  escribirme? 

Jor.  La  falta  de  comunicaciones  por  la  epide- 

mia reinante...  y  luego... 

Mag.  Luego  ¿qué? 

Jor.  Esperaba  verte  pronto...  y  de  día  en  día... 

pasaba  el  tiempo  sin  notarlo  y...  Tenía  pe- 
dido permiso  al  coronel  para  ser  traslada- 
do aquí  a  Rosas:  ya  iba  a  efectuarse  el 
traslado  al  primer  cambio  de  tropas,  mas 
un  suceso  imprevisto...  Pero  hablemos  de 
ti,  y  sobre  todo  de  nuestra  querida  hija. 

Mag.  ¡Ah,  Jorge  mío!  No  hay  labio  humano  que 

sea  capaz  de  relatai  uno  por  uno  mis  do- 
lores del  alma.  Tiemblo  solo  al  recordar- 
los. Después  del  funesto  proceso  que  te 
condenaba  por  robo  en  la  caja  del  regi- 
miento, parecía  que  todo  el  mundo  me  se- 
ñalaba con  el  dedo.  En  este  pueblo  nadie 
me  conocía,  es  verdad,  pero  yo  creía  ver 
miradas  acusadoras  en  todas  partes. 

Job.  ¡Pobre  Magdalena! 

Mag.  Pasaba  noches  en  vela,  anegada  en  llanto. 

Mi  Adelina  me  preguntaba  con  su  vocecita 
de  ángel...  «¿Qué  tienes,  mamá?  ¿Por  qué 
lloras?» — Por  nada,    hija  mía,    respondía 
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yo.— Pero  cuanto  más  fingía,  cuanto  más 
ocultaba  el  llanto,  más  y  más  se  encharca- 
ban las  lágrimas  en  mi  coiazón,  hasta  que 
se  desbordaban  con  estrépito  y  dolor.. 
«¿Cuándo  vendrá  mi  papá?»  repetía  nues- 
tra hija,  constantemente. — Mañana, — res- 
pondíale yo,  para  engañarla  y  engañarme 
a  mí  misma;  pero  esa  mañana  no  llegaba 
nunca,  ¡nunca!  En  mi  desesperación,  du- 
daba de  todo,  de  todo...  ¡Hasta  llegué  a 
dudar  de  Dios!  Pero  al  fin,  ese  mismo 
Dios,  ha  querido  darme  una  prueba  de  su 
bondad  infinita,  enviándote  a  mis  amoro- 
sos brazos,  de  los  que  no  te  separarás  ja- 
más, esposo  mío,  jamás  hasta  la  hora  de 
la  muerte. 

Jor.  ¡La  muerte!  ¡Qué  has  dicho,  Magdalena!. .. 

¡Oh!...  No  pronuncies  esa  palabra,  por- 
que... 

Mag.  ¿Por  qué,  Jorge  mío? 

Jor.  Por  nada,  Magdalena,  por  nada;  perdona. 

No  sé  lo  que  me  digo. 

Mag.  ¿Qué  tienes,  Jorge?  ¿Qué  t3  pasa? 

Jor.  (¡Dios  mío!  ¿Puede  naber  en  la  tierra  un 

ser  más  infortunado  que  yo4?)  Aparta,  Mag- 
dalena, aparta;  no  acariciemos  vanas  espe- 
ranzas de  felicidad;  la  infamia  está  marca- 
da en  mi  frente,  y  no  es  posible  borrarla 
sino  con  mi  propia  sargre. 
[ag.  Pero  ¿qué  estás  diciendo?  ¡Tú  desvarías, 

Jorge  mío! 

Tor.  Sí,  sí...  Es  verdad...  No  hagas  caso  de  mis 

palabras...  Mis  nervios...  El  recuerdo  de 
tus  penas...  La  imaginación  siempre  in- 
quieta... 

ESCENA  VI 

Dichos,  BERNARDO  y  GUSTAVO 

Ber.  Os  digo  y  repito  que  vive  aquí. 

Gus.       .    ¡Cómo  es  posible!   si  los  vecinos  me  han 
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asegurado  que  esta  es  la  casa  del  capitán 
Jorge,  y  yo  a  quien  busco  es  al  sargento 
Guillermo. 

Jor.  Entrad,  Gustavo,  entrad. 

Mag.  |Qué  veo!  ¿Vos,  señor  Guillermo...  (Saluda.) 

Señora... 

Jor.  ¿De  qué  os  admiráis,  amigo  Gustavo? 

Gus.  Perdonad,  pero...  Oeste  hombre  me  en- 

gaña, o  no  sé  qué  pensar  de  vos... 

Jor.  Yo  soy  el  capitán  Jorge,  mi  buen  Gustavo. 

Yo  soy...  mejor  dicho,  el  ex-capitán  Jorge. 

Gus.  jOhl  cuánto  me  alegro! 

Jor.  ¿Os  alegráis  tener  por  amigo  a  un  infame? 

No,  Gustavo,  para  vos,  siempre  seré  el  sar- 
gento Guillermo. 

Gus.  ¡Quién  sabe!  Por  lo  pronto  enteraos  de  es- 

tos pliegos  a  vos  dirigidos:  en  ellos  puede 
que  halléis  algo  que  os  ha  de  alegraros. 

Ji-R.  iCómo!...  ¡Vos  sabéis!... 

Gus.  Yo  no  se  más  sino  que  soy  mensajero  de 

buenas  noticias...  Respeto  vuestro  secre- 
to, pero  la  inocencia  del  capitán  Jorge  está 
a  punto  de  ser  plenamente  probada. 

Jor<.  ¡Qué  decísl 

Her.  ¡Será  posible! 

Mag.  ¡Oh!  el  cielo  os  bendiga. 

Gl'S.  Tomad.  (Entregándole  un  pliego.) 

Jok.  Veamos.  (Lee.)  «Capitán  Jorge:  se  siguen 

muy  de  cerca  los  pasos  de  un  traidor. 
Vuestra  inocencia  respecto  al  robo  de  1a 
caja  del  regimiento,  espero  será  probada. 
Escribo  estas  líneas  de  mi  puño  y  letr* 
para  calmar  en  parle  vuestro  dolor. 

Confianza  en  Dios  y  no  dudéis  de  la  jus 
ticia  que  sabrá  hacer 

El  General  Conde  de  Altaville.» 

Mag  y  Beb.  ¡El  General! 

Jor.  Sí,  vedlo;  su  propia  firma. 

Mag.  ¡Ay!    ¡Jorge  mío!  qué  felicidad  lan  inespe- 

rada. 

Gus.  Capitán,  recibid  mi  más  ferviente  felicita- 

ción. 
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Gracias,  amigo  Gustavo,  gracias.  Pero  bien 
sabéis  que... 

¿Por  qué  palideces,  Jorge?  ¿Qué  significan 
tus  misteriosas  palabra?? 

Jor.  Aprensiones  tuyas,  (a  Gustavo.) (Disimulad.) 

Güs.  Señora,  tengo  el  honor  de  saludaros:  re- 

conoced en  mí,  un  fiel  amigo...  Debo  la 
vida  a  vuestro  esposo  y  no  soy  un  ingrato. 
Juzgad,  pues,  de  lo  que  sería  yo  capaz  si 
corriese  peligro  la  vida  de  mi  amigo. 

Jor.  (Gustavo. . .  Recordad  lo  que  a  bordo  hemos 

convenido.) 

Gus.  (Capitán,  yo...) 

Jcr.  (Aspirante;  espero  que  no  faltaréis  a  vues- 

tra palabra.)  Hasta  la  vista. 

Gus.  Adiós.   (No  sé  cómo   decirle...)  Señora... 

(Saludando.) 

Mag.  Caballero... 

Gus.  (El  cielo  me  inspire.)  (vase.) 

ESCENA  VII 

Dichos  menos    Gustavo 

Mag.  Dime,  Jorge  mío  ¿qué  motiva  esa  agitación? 

Tus  entrecortadas  frases  y  tus  movimientos 
involuntarios,  por  más  que  quieras  negar- 
lo, delatan  tu  anormal  estado.  No  intentes 
negarlo,  sería  inútil  la  intención. 

Jor,  Te  engañas,   esposa  mía.   Te  engañas... 

¿cuántas  veces  he  de  repetirlo? 

Mag.  ¡Ah!   por  muchas  que  me  lo  repitas,  no 

lograrás  convencerme  de  que  en  ti  hay 
algo  de  extraordinario  que  me  lacera  el 
alma. 

Ber.  No  digáis  eso,  señora...  Quizás  la  misma 

alegría  de  veros,  el  hallarse  en  su  casa  y 
la  esperanza  de  una  pronta  vindicación... 

Jor.  |Oh!  vos  lo  habéis  dicho,   mi  buen  Ber- 

nardo. Eso  es  lo  que  me  emocicna,  lo  que 
del  corazón  me  salta  al  rostro...  Eso  es, 
eso  es. 

sargentos  5 
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Ber.  Si  los  señores  rae  lo  permiten  voy  a  des- 

empolvar vuestra  espada  de  capitán  y  vues  • 
tra  cruz  da  la  legión  de  honor,  pues  muy 
en  breve  espero  que  podréis  hacer  uso  y 
ostentación  de  ambas  prendas. 

Mag.  Dios  lo  quiera. 

Jor.  (Inútil  faena.)  Como  gustéis,  buen  Bernar- 

do.  (Es  preciso  disimular  a  toda  CGSta.) 

(Vasc  Bernardo  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA.  VIII 

JORGE   y   MAGDALENA 

Mag.  Ya  es  hora  de  volver  a  dar  la  medicina  a 

nuestra  hija.  ¿Vienes,  Jorge? 

Jor.  Sí...  ¡No!  (No  me  sería  posible  verla  y  vol- 

verme a  separar  de  ella.) 

Mag.  ¡Lo  ves!  ¿Ves  cómo  mis  presentimientos 

son  ciertos/  ¿Por  qué  reprimes  las  lágrimas 
que  brotan  de  tus  ojos! 

Jor.  (|Dios  mío!)  ¡Libradme  pronto  de  este  te- 

rrible trance  que  me  tortura  el  corazón. 

Mag.  Jorge,  Jorge  mío...   Por  favor,  por  compa- 

sión, por  el  amor  de  nuestra  hija,  dirae 
qué  te  sucede,  qué  pensamientos  son  los 
tuyos  que  hacen  divagar  tus  acciones  y  tas 
palabras. 

Jor.  Pero,  Magdalena.  ¿No  me  ves  sonriendo? 

¿no  adviertes  la  calma  en  mi  semblan: 

Mag.  También  hay  calma  en  los  sepulcros,  y  sin 

embargo,  encierran  grandes  pesares  y  fa- 
idades. 

Jor.  Pues  bien,   escucha  Magdalena...    Ahora 

que  nadie  nos  oye,  voy  a  revelarte  lo  que 
casi  has  adivinado. 

Mag.  Habla. 

Jor.  Grave  es  la  situaciói  en  que  me  encuen- 

tro, sí;  mas  no  por  eso  es  desesperada. 

Mag.  ba. 

Jor.  Dentro  de,  poco  he  de  regresar  a  Port- 
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Vendres  con  Gustavo...  Es  preciso...  Es 
indispensable... 

Mag.  ¡Marchar  tú,  cuando  acabas  de  ilegar  aho- 

ra mismo!  jqué  rarezal 

Jor.  Es  que... 

Mag.  ¡Nol  Tú  no  partirás...  Yo  no  te  dejaré...  A 

ver  quién  me  arrancará  de  tus  brazos. 

Jor.  A  Port  Vendres  me  llama  un  sagrado  de- 

ber... Una  palabra  de  honor. 

Mag.  Bien  está:  marcharé  contigo. 

Jor.  Eso  no  es  posible. 

Mag.  ¿Por  qué  razón? 

Jor.  Porque  (¡Dios  mío,  perdonadme  esta  men- 

•  tira!)  Mi  regimiento  va  a  su  división  para 
abrir  una  nueva  campaña...  Casi  es  seguro 
que  entraremos  en  fuego,  y...  Ya  ves... 
Soy  soldado,  la  patria  me  reclama,  la  pa- 
tria necesita  de  sus  hijos  y... 

Mag.  También  nuestra  hija  necesita  de  su  pa- 

dre, y  tú  no  puedes  abandonarla  sin  acre- 
ditarte de  inhumano. 

Jor.  ¿Qué  estás  diciendo?  ¡Magdalena! 

Mag.  Digo  y  repito  que  tú  no  marcharás  de  aquí, 

no:  porque  tú  me  engaaas.  Tú  estás  segu- 
ro de  no  volver.  Leo  en  tus  ojos  la  inten- 
ción de  tus  pensamientos.  Iaútil  es  que 
trates  de  rebuscar  palabras  y  conceptos 
para  disimular...  Tú  me  ocultas  algo  gra- 
ve, cuando  no  te  atreves  a  mostrarte  todo 
lo  franco  y  expansivo  que  siempre  has  sido 
para  conmigo. 

Jor.  Juro,  Magdalena,  que... 

Mag.  No  jures,  porque   tu  labio  se  mancharía 

con  la  mentira. 

Jor.  (Es  verdad). 

Mag.  Jorge  mío...  Por  la  sagrada  memoria  de  tu 

santa  madre...  Por  la  primera  palabra  de 
amor  que  brotó  de  mi  corazón...  ¡Por  la 
memoria  de  nuestra  inocente  hija!...  Por 
todas  las  lágrimas  derramadas  en  tu  au- 
sencia, dime  la  verdad  de  lo  que  te  su- 
cede. 
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Jor.  ÜAhl  No  hay  fuerza  humana  para  resistir 

tanto.)  Levántate,  Magdalena,  levántate  y 
dame  otra  prueba  de  resignación  sumién- 
dote a  la  fatalidad  del  destino  que  me  se- 
para por  última  vez  de  tus  amorosos  bra- 
zos. 

Mag.  ¿Y  aun  te  atreves  a  res'.stii?  ¿Mis  lágrimas 

no  te  convencen? 

Jor.  Magdalena,  por  Dios,  no  aumentes  mis  su- 

frimientos con  lágrimas  y  sollozos! 

Mag.  ¡ Ah!  ¿por  fin  confiesas?... 

Jor.  ¡CGnfesar!  ¿Qué  he  dicho  yo  para  que  tú 

creas?... 

ESCENA  IX 

Dichos  y  BERNARDO  con  una  espada,  una  cruz  militar  y  una 
casaca  de  capitán. 

Ber.  Señor,  señor,  aquí   tenéis  vuestra  espada 

reluciente  corno  un  sol,  vuestra  cruz  de  la 
legión  de  honor  y  vuestra  casaca  de  capi- 
tán... 

Júr.  ¡Bernardo!  ¿Por  qué  me  presentáis  estas 

prendas... 

Ber.  Porque  muy  pronto  podréis  usarlas...  por- 

que el  corazón  me  dice  que  seréis  revindi- 
cado. 

Jor.  Oí  prohibo  terminantemente  volverme  ha- 

blar de  mis  honores  militares. 

Ber.  ¿Por  qué  razón? 

Jür.  Porque  por  unas  noticias  más  o  menos  sa- 

tisfactorias no  debemos  abrigar  esperanzas 
que  pueden  desvanecerse  con  la  mayor  fa- 
cilidad... 

Mag  [Es  un  escrito  del  general  conde  de  Altavi- 

ville,  el  que  acabo  de  recibir! 

J   H  Personalidad   que  k espeto  mucho...   Que 

venero...  Pero  con  todo,  ya  ves  que  su  es- 
crito nada  ¿firma,  sólo  infunde  esperanzas 
lejanas  y...  aunque  éstas  se  rea'izaren... 
ya  no... 
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Mag.  ¿Qué!...  Acaba. 

J  r.  Qae...  es  inútil  acariciar  idees  de... 

Mag.  No,  no  es  eso  lo  qae  ibas  a  decir,  no  es  eso, 

no.  Ven  delante  de  nuestra  hija...  A  ver  si 
en  su  presencia  te  atreves  a  mentir  como 
lo  haces  en  estos  momentos. 

Jor.  Magdalena,   no   tortures  mi  alma  de  ese 

modo  .. 

Mag.  Al  menos  ven  a  despedirte  de  tu  hija...  a 

darle  un  beso... 

Jor.  ¡Oh!  eso  siempre. 

Mag.  (A  ver  si  tendrá  valor  en  su  presencia  para 

seguir  ocultando  la  verdad  que  quiero  sa- 
ber a  toda  COSta.  (Coje  la  botella  de  la  medicina.) 

¿Vienes,  Jorge?  Es  ia  hora  de  dar  la  medi- 
cina a  nuestra  Adelina  a  nuestra  pobrecita 
hija  enferma. 
Jor.  (Valor,  si  no  estoy  perdido.)  (vaase  ios  dos  por 

la  izquierda.) 


ESCENA  X 

BERNARDO  solo 

Ber.  Aquí  pasa  algo  grave  que  no  me  acierto  a 

explicar.  Ei  estado  anormal  de  mi  buen 
amo  desde  que  llegó,  me  inspira  serios  re- 
celos... Si  yo  pudiese  indagar...  ¿Mas  có- 
mo?...  (Va    a  la  ventana.)  [Galle!...  SÍ...  el  OÜ  • 

cial  de  ia  barca  que  llegó...  Precisamente 
está  dirigiendo  Jas  operaciones  del  desem- 
barque... Y  mira  hacia  aquí.  (Llamándole:) 
Eh,  eh.  señor  oficial...  ¿Queréis  hacer  el 
favoi?  Ya  viene.  La  barca  ha  salido  de  Port- 
Vendres...  Allí  estaba  con  Jorge:  segura- 
mente él  sabrá  algo,  mucho  más  siendo 
amigos  íntimos. 
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ESCENA  XI 

BERNARDO  y  GUSTAVO 

Gus.  ¿Qué  se  ofrece,  simpático  amigo? 

Ber.  Vuestras  palabras  me  alientan  para  pedi- 

ros un  favor. 

Gus.  Concedido  desde  luego. 

Ber.  Gracias...  Pues  bi3n,  mi  amo  está  agitado, 

nervioso,  cuando  dadas  las  circunstancias, 
debiera  mostrarse  tod->  lo  contrario...  ¿Sa- 
béis el  motivo  de  su  agitación?  ¿Podéis  in- 
dicarme lo  que  de  él  se  puede  sospechar? 

Gus.  Sí...  amigo  mío,  sí.  Lo  sé  todo,  y  como 

eotoy  dispuesto  a  salvarle  a  toda  costa,  no 
tengo  inconvenientes  en  referiros...  (sale 
jorge.)  Silencio.  El,  es. 

ESCENA  XII 

Dichos  y  JORGE 

Jor  (Ei  corazón   no   me  cabe  en  el  pecho... 

Cuanto  nías  contemplo  a  mi  pobrecita  hija 
más  desmayan  mis  bríos.  ¡Si  las  lágrimas 
de  mi  esposa,  si  las  miradas  de  mi  hija 
un  momento  do  dpbilidad  humana  me  hi- 
ciesen vacilar!...  ¡Qué  horrorl  ¡No!...  ¡No 
es  posible!  Daniel ,  amigo  mío,  nada  te- 
mas... Jorge  sabrá  cumplir  su  palabra). 

BüR.  (¿Veis?  ni  siquiera  repira  en  nosotros.   Ha- 

bí ;  POlo.)  (A  Gustavo.) 

CUS.  (Callad).    {\  Hernardo.) 

Jor.  (Pero...  ¿r  bí  <¡islavo  rae  vendíes.  *   ¡Oh! 

es  preciso  no  esperar  el  nuevo  día.  Ya  que 
be  podido  convencer  *  mi  esposa,  no  per 
damos  un  solo  momento.  Partamos. 

<ii  s  Amigo  mío... 

Jor.  ¡Ahí  sois  vos  Gustavo...  Me  alegro  infinito. 

Bfl  preciso  partir  al  instante. 


Gus.  (¿A.1  instante?  No  comprendo)... 

Jor.  Sí,  sí.  Lo  que  se  llama  sin  perder  un  mi- 

nuto. 

Gus.  ¡A.  qué  tanta  prisa!  Nos  sobra  tiempo  par- 

tiendo mañana  de  madrugada. 

Job.  ¿Y  quién  responde  del  mañana?  Una  cir- 

cunstancia imprevista  pueiíe  oponer  gran- 
des obstáculos,  y  entonces...  No,  no;  es 
preciso  aprovechar  estos  instantes  en  que 
estoy  solo  y... 

Gus.  No  es  posible  complaceros,  generoso  salva- 

dor de  mi  vida. 

Jor.  ¿Por  qué?  ¿qué  significan  vuestras  pala- 

bras, Gustavo? 

Gus.  Significan  que...   Que  jamás  seré  yo  el 

hombre  que  conduzca  a  la  muerte,  a  quien 
me  ha  salvado  la  vida. 

Jor.  [Gustavo!  ¿qué  es  lo  que  decís? 

Ber.  (¡Qué  escucho!) 

Gus.  Digo  y  repito,  que  mi  amigo  el  sargento 

Guillermo  o  sea  el  capitán  Jorge,  es  inútil 
que  intente  volverá  Port  Venares. 

Jor.  ¿Capitán  Jorge  me  intituláis? 

Gus.  Sí,  puesto  que  estáis  a  punto  de  recuperar 

todos  vuestros  honores  militares. 

Jor.  ¿Y  queréis  vos  que  manche  con  una  vil 

traición  esos  mismos  honores,  antes  de 
'  serme  devueltos?  Oh  no,  amigo  mío,  no. 
Vos  no  querréis  eso.  Vos  sabéis  mi  com- 
promiso, conocéis  la  importancia  de  mi 
vuelta  a  Port  Vendres. ..  Sois  hombre  hon- 
rado, sois  militar  y...  Vamos,  vamos  al 
embarcadero. 

Gus.  He  dado  mi  palabra  de  no  volveros  a  Port- 

Vendres. 

Jor.  ¡Miserable!  (Fuera  de  sí.)  Eso  es  decir  clara- 

mente que  habéis  recibido  un  salario,  que 
habéis  vendido  por  un  puñado  de  oro  la 
cabeza  de  mi  amigo  Daniel.  ¡Infame!  ¡Hi- 
pócrita vil!  ¡Hombre  sin  entrañas!  Pero  yo 
sabré  destruir  toda  tu  obra  infernal.  Par- 
tiré sólo.  Voy  en  busca  de  los  marineros, 
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suplicaré...  les  imploraré  de  rodillas... 
Sus  corazones  comprenderán  el  sentimien- 
to del  honor  mejor  que  el  tuyo  seco  y  car- 
comido por  la  avaricia  del  oro,  y  accede- 
rán a  mis  súplicae  de  hombre  honrado. 
Bkr  (|Oh,  corro  a  decir  a  la  señora!...)  (Vase  por 

la  izquierda.) 

.Gus.  ¿A.  dónde  vais? 

Jor.  A  salvar  la  vida  de  mi  amigo,  a  cumplir 

mi  palabra. 
Gus.  No  hay  paso. 

Jor.  Dejadme  pasar,  si  no  queréis  que  cometa 

un  crimen. 


ESCENA  XIII 

Dichos,  MAGDALENA  y  BERNARDO 
MAG.  (Corriendo  a  la    puerta    del    fondo.)    [Atrásl    P.ira 

salir  de  esta  estancia  será  preciso  que  pi- 
sotees mi  cadáver. 

Jor.  ¡Magdalena,  esposa  mía! ...  Por  Dios  sai.t  >, 

déjame  el  paso  libre...  Una  sagrada  obli- 
gación me  llama  al  regimiento,  pero  vol- 
veré, te  lo  prometo,  volveré  dentro  pocos 
días. 

Gus  No  lo  creáis,  señora,  no  le  creáis.  Si  consi- 

gue partir,  preciso  es  darle  el  eterno 
adiós...  La  muerte  le  espera  en  el  Castillo 
de  Port  Vendres. 

Mag.  y  Ber.       ¡La  muerte! 

Gus.  Sí;  os  lo  juro. 

Job.  ¿Qué  habéis  dicho,  desgraciado? 

Gus.  La  verdad;  inútil  es    ocultarlo   por    más 

tiempo.  Sepa  usted,  señora,  que  hoy  mis- 
mo el  Gonsejo  de  guerra  le  ha  condenado 
a  pena  capital,  y  mañana  debe  cumplirse 
la  sentencia. 

Mal  ¡Gran  Dios!  ¡Y  hace  poco  me  juraste  que!... 

¿Es  esto  cierto,  esposo  mío? 

Jor  (iQuó  suplicio!...) 
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Mag.  Dime...  Da  tus  labios  quiero  oirlo  todo. 

Job.  Sí,  Magdalena,  si,  es  verdad.  Estoy  sen- 

tenciado a  muerte...  Pero  escucha,  escu 
cha.  Un  amigo  íntimo,  un  compañero  de 
armas. . ,  Para  poder  despedirme  de  ti,  para 
poder  dnr  el  úitimo  abrazo  a  nuestra  hija, 
se  ha  quedado  generosamente  en  mi  lugar... 
Confiando  en  mi  honradez,  espera  mi  vuel- 
ta para  recobrar  su  libertad.  Si  no  me 
encuentro  mañana  en  el  castillo  de  Port- 
Vendres,  si  no  cumplo  mi  palabra,  si  echo 
en  olvido  mi  amistad,  gratitud  y  honor... 
Ese  sublime  amigo  sufrirá  la  sentencia  que 
para  mí  está  dictada,  perecerá  por  mí.  ¿Qué 
he  de  hacer?...  ¿Me  he  de  cubrir  de  igno- 
minia? ¿He  de  comprar  mi  vida  a  costa  de 
un  crimen?  ¿He  de  arrastrar  una  existencia 
de  remordimiento?  En  el  caso  que  me  en- 
cuentro; ¿quién  es  capaz  de  aconsejarme 
mi  propia  deshonra,  mi  eterno  remordi- 
miento?... Responded.  ¿Quedáis  mudos, 
verdad?  En  vuestro  mutismo  comprendo 
la  nobleza  de  vuestros  pecbos  y  la  honra- 
dez del  corazón. 

MAG.  ¡Jorge  mío!  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Ber.  ¡Infeliz  amo! 

Jor.  ¡Mi  último  abrazo,  Magdalena!  Mi  último 

adiós!  Serenidad,  y  acatemos  los  decretos 
de  la  providencia. 

Mag.  ¡Y  he  de  perderte  así!...  ¡Oh,  no!...  ¡Nun- 

ca! Señor  Gustavo,  mi  esposo  va"a  morir 
y  ves  le  debéis  la  vida... 

J?r.  ¡Magdalena! 

Gus.  No  temáis,  señora:  vuestro  esposo  no  par- 

tirá. A  cualquier  precio  he  de  pagar  n>i 
deuda  de  gratitud.  Todo  3o  he  prevenido  y 
mi  vuelta  a  Port-Vendres  es  imposible. 
Además,  cumplo  órdenes  superiores. 

Jor.  ¡Qué  escucho! 

Gus.  Sí,  sabedlo  de  una  vez.  El  mayor  Mauricio 

es  quien  responde  de  todo,  y  él  es  quien 
os  conserva  la  vida:  yo  no  he  hecho  más 


—  74  — 

que  seguir  sus  instrucciones  punto  por 
punto. 

Jor.  ¡Ab!  ¡Ahora  lo  comprendo!  ¡Desventurado 

amigo!  ¡Daniel,  estás  perdido! 

Gus.  No  lo  creáis,  Mauricio  me  ha  prometido 

salvarle. 

Job..  ¡Salvarle  él!...  ¡insensato!...  ¡Qué  has  he- 

cho! ¡En  qué  lazo  has  caído!...  Mauricio  es 
enemigo  declarado  de  Daniel  por  cuestión 
de  amores  con  Laureta,  desea  su  muerte, 
y  por  medio  de  esta  infernal  estratagema, 
se  le  pone  en  manos  del  verdugo...  ¡Infeliz 


amigo 


Gus.  ¡Será  verdad! 

Jor.  Si,  verdad  es,  como  verdad  será  que  yo 

he  de  partir  ahora  mismo  para  Port-Ven- 
dres,  aun  a  costa  de  mi  vida  y  contra  la  vo- 
luntad del  mundo  entero.  ¡Paso! 

Ber.  ¡Señor!... 

Gus.  ¡Amigo  mío!... 

Mag.  ¡Esposo!... 

Jor.  ¡Paso,  repito!... 

Mag.  ¡Por  tu  hija! 

JuR.  No  hay*  fuerza  humana  que  me  detenga. 

¡Atrás  todos!  ¡Atrás!   ¡El  deberme  llama! 

Mag.        •  ¡Por  Dios! 

ÍOR.  Ese  mismo  Dios  que  invocas,  es  el  que  tri- 

plicará mis  fuerzas  para  desasirme  de  to- 
dos VOfOU'OS.  (Luchando  con  todos,  desasiéndose.) 

MiG.  ¡A  h!  (Cae  desmaya  • 

.1   k.  ¡Por  rin!  ¡Dios  eterno,  no  me  abandones!... 

¡Daniel!  ¡Hermano  mío,  cumpliré  mi  pala- 
bra, la  Cumpliré!  (Vasc  precipuamente  por  el  fon- 
do. Magdalena  continúa  desmayada  en  brazos  de  Ber- 
nardo y  «  i 
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ACTO   SEXTO 


SI   general    conde    de    .Alta."ville 

PERSONAJES: 

Daniel,     ValemÍD,    Laureta,    Mauricio,     Oficial,    el    General.   Jorge, 
Soldados  y   Marinos. 

La  misma  decoración  del  acto  cuarto. 

ESCENA  PRIMERA 

DANIEL  y  VALENTÍN  en  un    banco  de  madera   sentados  a  horca- 
jadas, con  una  botella  y  dos  vasos. 

Dan.  A  vuestra  salud,  Valentín. 

Val.  A  la  vuestra,  Daniel.  (Beben.) 

Dan.  Una  cosa  me  extraña  de  vos,   cabo  Va- 

lentín. 

Val.  Decid  qué  cosa  es  esa. 

Dan.  ¡Sencillamente:  que  antes  me  tuteabais  y 

ahora  me  dais  tratamiento.  ¿A  qué  obede- 
ce este  cambio? 

Val.  Me  explicaré.  La  desgracia  y  el  valor  me 

imponen  respeto. 

Dan.  ¿Qué  desgracia? 

Val.  La...  las  circunstancias  actuales...  los... 

Dan.  ¡Bah!  ¿Quién  piensa  en  eso?  Supongo  que 

cuando  me  case  con  vuestra  sobrina  Lau- 
reta, no... 


Val.  ¡Oh,  entonces  ya  será  otra  cosal  Mas,  ¡y  si 

no  vuelve?... 
Dan.  ¿Quién? 

Val.  Vuestro  amigo  Guillermo. 

DAN.  Volverá.  (Con  entereza.) 

Val.  Es  que  hay  cosas  imprevistas,  y... 

Dan.  Nada  temo.  Mi  amigo  es  la  personificación 

del  honor.  Dudar  de  su  palabra  sería  el 
mes  grande  de  los  ultrajes. 

Val.  Sí,  pero... 

Dan.  Vanemos  de  conversado::.  <,Qué  noticias 

hay  del  general  conde  de  AJtaville?  ¿Se 
sabe  si  ha  llegado  ya  a  PortVendres? 

Val.  Nada   puedo   deciros  de  cierto...    Según 

aquel  señor  fanfarrón  que  visitó  el  castillo, 
el  General  había  llegado  ya;  pero  lo  que  es 
yo,  puedo  asegurares  que  no  le  he  visto  en 
paite  alguna. 

Dan.  ¡Vaya  un  forastero  singular  el  tal  señor! 

Val.  Un  presuntuoso,   un  tonto  de  capirote.  A 

primera  vista  ya  comprendí  que  era  un  don 
nadie;  y  ya*  sabéis  que  yo  donde  pongo  el 

OJO  pongo  la  bala...  LOS  que...  (Levantándose.) 

Dispensad,  es  la  hora  de  recoger  el  co- 
rreo y... 

Dan.  Es  verdad.  Encerradme  en  mi  calabozo. 

Val.  ¿Para  qué? 

Dan.  Recordad  que  ?oy  vuestro  prisionero,  cabo 

Valentín. 

Val.  ¿Y  qué  importa  esc?...  Podéis  pasearos  li- 

bremento  por  e'  pa'io;  que  lo  que  es  yo  no 
os  encierro. 

Dan.  ¿Y  si  rae  ocurriera  huir? 

Val.  ¿No  decís  que  tenéis  completa  seguridad 

en  la  vuelta  de  vuestro  amigo  Guillermo? 

Dan.  Gomplbtísima. 

Val.  Pues  bien;  yo  la  tengo  en  vos  retecomple- 

tí-ima  también. 

Dan.  Gracias,  futuro  suegro  Valentín. 

Val  No  hay  de  qué,  futuro  yerno.  Vaya,  deci- 

didamente, mereces  que  te  tutee,  Diniel. 
En  seguida  estoy  de  vuelta,  (vase.) 
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ESCENA  II 

DANIEL;  pronto  LAURETA,  con  una  cuerda 

Dan.  ¡El  bueno  de  Valentín!...  ¡Alma  noble  y  ge- 

nerosa!... A  pesar  de  su  tranquilidad  de 
soldado  viejo,  tiene  el  corazón  de  niño... 
¡Oh!  Por  fin,  pronto  veré  realizados  mis 
deseos  de  amor;  por  fin  seré  esposo  de 
Laureta.  ¡Cuánto  rabiará  al  saber  la  noticia 
el  señor  Mauricio,  mi  aborrecido  rival. 
Cómo  me  reiré  en  sus  barbas!  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Lau.  ¡Daniel!  ¡Daniel!  (Con  misterio.) 

Dan.  ¿Qué  ocune,  Laureta  mía? 

Lau.  ¿Y  mi  tío? 

Dan.  Acaba  de  marcharse  de  aquí. 

Lau.  Pues  no  hay  tiempo  que  perder.  (Entregan 

dolé  la  escala  de  cuerda.)  Escóndete  esto. 

Dan.  ¿Qué  me  das  aquí? 

Lau.  Una  escala  de  cuerda. 

Dan.  ¿Para  qué? 

Lau.  Para  huir  desde  tu  calabozo. 

Dan.  Inapogiblt!,  Laureta;  esto   sería  deshonrar 

el  nombre  de  mi  amigo  Guillermo. 

Lau.  Es  que  el  sargento  Guiiiermo  no  volverá 

hasfa  dentro  de  tres  días,  cuando  menos. 

*Dan.  ¿Quién  te  ha  dicho  tal  disparate? 

Lau.  La  propia  novia  del  aspirante  Gustavo.  Es 

una  combinación  para  salvar  a  Guillermo, 
inspirada  por  el  señor  Mauricio. 

Dan.  Alguna  cobarde  intriga  de  ese  infame  Ayu- 

dante mayor. 

Lau.  Sea  lo  que  sea,  yo  no  quiero  que  tu  mue- 

ras, Daniel  mío.  Toma  esta  escala  de  cuer- 
da, haz  que  mi  tío  te  encierre  en  el  cala- 
bozo para  que  no  sospechen  de  él,  rompes 
la  reja  de  la  ventana  que  da  al  mar,  y  huye, 
Daniel,  huye;  si  logras  pasar  la  frontera, 
estarás  salvado. 

Dan.  Es  inútil  toda  insistencia...  No  puedo  ni 

debo  moverme  de  aquí,  suceda  lo  que  su- 
•  ceda. 
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Lau.  ¿Pero  es  qué  quieres  morir  a  toda  costa? 

Dan.  Lo  que  quiero  es  cumplir  mi  palabra  de 

hombre  honrado. 
Lau.  Pero  ¿y  si  Guillermo  no  vueive? 

Dan.  Volverá,  Laureta,  volverá. 

Lau.  ¡Ayl  si  tu  cariño  por  mí  fuese  verdadero, 

no  estarías  tan  ciego  para  ver  el  peligro 

que  te  amenaza. 


ESCENA  III 

Dichos  y  VALENTÍN  escuchando  desde  el  fondo 

Dan.  Mi  cariño  por  ti  es  inmenso,  adorada  Lau- 

reta. ¿Qué  prueba  quieres  para  conven- 
certe de  ello? 

Lau.  Una  sola.  Que  aceptes  mi  plan.  Que  huyas. 

Val.  (¡Qué  escuchol) 

Dan.  Eso  no:  de  ninguna  manera. 

Val.  (¡Bravo!) 

Lad.  Pero  si  la  fuga  es  fácil. 

Val.  (¡Caracoles!) 

Lau.  Yo  misma  te  avudaré  a  romper  los  barrotes 

del  calabazo.  Ya  verás  si  tengo  fuerza,  ya 
v  ras. 

Val.  (¡Mira,  mira  la  Sansona!) 

Lau.  ¡Varaos,  Daniel! 

¡Alto  ahí,  señorita  Laureta,  moderna  Dalila, 
mujer  cañón! 

Lau.  ¡Mi  tío!... 

Val.  Hola,  hola,  hola!  |Carape,  caramba,  caram- 

bita,  carambola  y  recontra  carambolazo! 
¿Conque,  esas  tenemos? 

L*u.  Amado  ti 

Val.  No  hay  tío  que  valga.  ¡Una  sobrina  mía, 

proponiendo  la  fuj?a  a  un  prisionero  puesto 
bajo  mi  responsabilidad! 

Lau.  que... 

Val.  ¡Silenciol 

Lau.  Es  que  vos  no  sabéis... 

Val.  ¡Silencio,  repito!  ¡Mala  pécora!  ¡Desvergon- 
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zadal   Largo  de  aquí,  al  momento,  si  no 
quieres  que  te  forme  causa  por...  por... 
insurrecta. 
Lau.  Tío,  yo... 

VAL.  TÍO    yo,    tío    tú...    TÍO...    (Con    mucho    enfado.) 

¡Bribona!  Largo  de  aquí  a  paso  redoblado. 
¡A.hl  Sobrina  indigna,  sobrina  desleal,  so- 
brina comprometedora,  (a  Laureta.  Sobri- 
na... ¡Bendita  seas!...  ¡Ángel  de  bondad! 
[Corazón  de  oro!  ¡Paloma  sin  hiél!  ¡Arcán- 
gel de!...) 

Dan.  ¡Cómo  es  eso,  Valentín!  ¿La  apostrofáis  y  la 

bendecís  a  un  mismo  tiempo? 

Val.  La  apostrofo  como  a  carcelero,  pero  como 

a  tío,  la  bendigo  una  y  mil  veces. 

Dan.  ¿Por  qué? 

Val.  Porque  si  dentro  de  una  hora  Guillermo 

no  ha  vuelto,  yo  mismo  os  proporcionaré 
los  medios  de  huir. 

Dan.  Eso  nunca,  Valentín. 

Val.  ¡Chitón!  Aquí  llega  el  celebérrimo  señor 

Ayudante. 

Dan.  Encerradme  en  mi  calabozo,  no  quiero  ha- 

blar más  COn  ese  hombre.  (Le  encierra  en  el 
ealabozo  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

VALENTÍN,    MAURICIO    y  un  OFICIAL 

Mau.  Por  causas  que  me  reservo,  es  preciso  ade- 

lantar una  hora  la  ejecución...  Así,  pues, 
el  reo  sufrirá  su  condena  al  dar  la  primera 
campanada  de  las  seis.  Tenedlo  todo  pre- 
venido. <vase  ei  oficial.)  Gustavo  no  dejará  de 
cumplir  mis  órdenes.  Guillermo  no  saldrá 
de  Rosas,  pero  con  todo,  bueno  es  adelan- 
tar los  acontecimientos  por  lo  que  pudiera 
ocurrir.  jAh!  aquí  está  el  cabo  Valentín... 
Conviene  tantear  a  este  hombre  (con  mucha 
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amabilidad.)  ¿Cómo  estáis  tan  retirado?  No 
parece  ¿>ino  que  os  escondéis. 

Val.  ¿Esconderme?  No,  por  cierto. 

Mau.  Acercaos. 

Val.  A  vuestras  órdenes. 

Mau.  Amigo  Valentín... 

Val.  (Vaya  un  amigo.) 

Mau.  Vos  sois  un  hombre  que  estimo  mucho, 

pero... 

Val.  Sí,  pero  ayer  sin  ir  más  lejos... 

Mau.  „Qué? 

Val.  Me  amenazasteis  con  hacerme  ayunar  quin- 

ce días  sin  estar  en  cuaresma. 

Mau.  Aquello  fué  una  broma. 

Val.  Vaya  unas  bromitas. 

Mau.  ¿Dónde  está  Daniel? 

Val."  En  su  calabozo. 

Mau.  Y...  ¿qué  os  parece? 

Val.  ¿El  qué? 

Mau.  Esto. 

Val.  ¿Qué  f  s  esto?  (Hagámonos  ol  tonto). 

Mau.  Hombre,  esto  de  Daniel  y  Guillermo... 

Val.  (Alerta.)  A  mí  me  parece  bien. 

Mau.  La  barca  de  Rosas,  no  ha  llagado  todavía... 

El  tiempo  vueh  y  la  falta  del  sargento  Gui- 
l'ermo  pierde  irremisiblemente  a  Daniel. 
Ya  sabéis... 

Val.  Sf,  sí...  Ya  sé  que...  (Este  prepara  alguna 

añagaza:  es  preciso  fingir  para  penetrar  sus 
planea). 

Mau.  Francamente,  cabo  Valentín:  de  los 

sargentos  ha  de  morir  uno:  ¿iiiál  preferi- 
ríais que  se  salvase? 

Val.  Francamente*   señor  Ayudante,   los    dos. 

¿Queréis  más  franqueza? 

Mau.  No  es  esto.  Yo  quiero  signifi  ;ar,  que  Gui- 

llermo es  un  hombre  reposado,  padre  de 
familia...  y  Daniel,  por  lo  contrario,  está 
solo  en  el  mundo  y  es  un  tontillo  orgu- 
lloso... ¿Comprendéi" 

Val.  Comprendo.  (Comprendo  tus  intenciones, 

pajarraco). 
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Mau.  De  modo,  que  si  Guillermo  se  salva  y  D 

niel  perece,  vos... 

Val.  ¡Ah,  yo!...  Mirando  las  cosas  bajo  el  punto 

de  vista  de  los  uno?...  y  de  los  otros...  me 
parece,  es  decir...  digo,  que...  (que  no  sé 
lo  que  me  digo.)  Que  me  alegraría,  me  ale- 
graría que... 

Mau.  Que  se  cumpliese  la  sentencia  en  Daniel 

¿eh? 

Val.  (Que  se  cumpliese  la  sentencia  en  ti,  bri- 

bonazo). 

Mau.  Veo  que  estamos  conformes,  amigo  mío. 

Después  hablaremos  de  vuestra  sobrina 
Laureta  y  la  petición  que  os  hice  el  otro 
día,  ¿la  recordáis? 

Val.  No...  no  recuerdo... 

Mau.  Referente  a  mis  amores  con... 

Val.  ¡Ah,  sí!...  Mas  creo  que  ya  dije  que... 

Mau.  No  imperta,  ya  hablaremos,  (consultando  el 

reloj).  Son  las  seis  menos  cuarto.  El  deber 
me  llama  a  otra  parte  para  adelantar  la 
hora... 

Val.  ¿Adelantar,  decís? 

Mau.  Sí...  Las  cosas  cuanto  más  pronto  mejor  : 

y  si  ganamos  una  hora... 

Val.  (¡Gran  Dios!)  ¿Pero  el  Coronel   ha  dicho 

que?.  . 

Mau.  El  Coronel  no  ha  dicho  nada.   Ha  partido 

para  Bellegarde,  según  orden  del  general 
Conde  de  Altaville. 

Val,  ¿Y  dónde  se  halla  el  General? 

Mau.  En  Bellegarde  seguramente. 

Val.  (¡Maldición!) 

Mau.  Adiós,   amigo  mío.  Quedamos  conformes 

en  todo,  ¿no  es  eso? 

Val.  Así  parece...  así  parece... 

MAU.  Hasta  luego.  (Vase  por  el  fondo). 

Val.  ¡Buuul...  No  puedo  más.  Estoy  a  punto  de 

estallar    como    una    granada...    Necesito 

aire...  (Paseándose   agitado).    ¡Y    VamOS    a    Ver 

ahora  qué  se  hace!  ¡Qué  se  hace!...  (Pausa 
ligera).  Es  preciso  enterar  a  todo  el  mundo 

Sargentos  6 
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de  la  infamia  que  intenta  hacer  con  el 
infeliz  Daniel.  Corro  a  enterar  a  la  oficia- 
lidad, a  los  soldados,  a... 


ESCENA   V 

El  mismo  y  el  GENERAL 

Gen  Buenos  días,  amigo  mío. 

Val.  (Solo    este    me  faltaba).   Perdonad,  pero 

estoy  de  prisa  y  no  puedo  gastar  pólvora 

en    salva.    (Medio  mutis.)  Pero    ahora  que 

reparo...  ¿cómo  habéis  podido  llegar  hasta 

aquí? 
Gen.  Porque  poseo  un  talismán  que  abre  todas 

las  puertas. 
Val.  (Ya  soltó  una   gorda.    Es    un  fanfarrón. 

Mejor  es  dejarlo). 
Gen.  (Deteniéndole  ai  paso.)  Necesito  hablaros,  cabo 

Valentín. 
Val.  Ahora,  no...  Otro  rato. 

GEN.  Ahora.    (Con    voz    de    mando.)   Os    lo    Suplico. 

(Cambiando  de  tono.) 

Val.  (Carape!)  No  sé  quó  diablos  hay  en  este 

hombre  que  me  domina  a  pesar  mío). 

Gen.  Decidme  :  ¿Han  sido  condenados  los  dos 

sargentos? 

Val.  Uno  solo. 

Gen.  |C6mo  es  esol 

Val.  Pronto  estará  dicho.  Principiaré  per...  el 

principio. 

(¡en.  Naturalmente. 

Val.  En  primer  logar,  es  preciso  tener  enten- 

dido que  el  Ayudante  Mauricio,  es  el 
mayor  de  los  picaros... 

Gen.  Ya  \(>  sé. 

Val.  Que  odia  a  Daniel... 

Gen.  También  lo  sé. 

Val.  Que  es  un  hombre  muy  vengativo... 

(Jkn.  Losé. 

Val.  Vaya,  hasta  otro  rato,  señor  mío. 
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Gen.  ¿A.  dónde  vais? 

Val.  A  mis  obligaciones. 

Gen.  Pero  terminad  vuestro  relato. 

Val.  Es  inútil;  no  quiero  perder  el  tiempo  con- 

tándoos lo  que  pretendéis  saber  mejor 
que  yo. 

Gen.  De  todos  modos,  no  veo  la  relación  que 

pueda  tener  el  odio  del  señor  Mauricio 
para  con  Daniel  y  la  sentencia  del  tri- 
bunal. 

Val.  ¿No? 

Gen.  No. 

Val.  Pues,  señor,  con  todos  vuestros  lo  sé,  lo 

sé,  veo  que  no  sabéis  nada  de  provecho. 

Gen.  ¿Por  qué  razón? 

Val.  Porque  la  sentencia  no  recae  sobre  Daniel, 

sino  sobre  Guillermo. 

Gen.  ¡Ah!... 

VAL.  ¡Ah,  digO  yo  también!  (Remedándole). 

Gen.  Continuad. 

Val.  El  Consejo,  como  os  he  dicho,   condenó 

a  uno  solo  de  los  dos  sargentos;  y  éstos, 
segtm  costumbre,  jugaron  su  vida  a  los 
dados.  é 

Gen.  Costumbre  que  yo  haré  abolir. 

Val.  ¿Vos? 

Gen.  Yo.  Proseguid,  proseguid. 

Val.  Guillermo  perdió;    pero    como    tiene    su 

esposa  e  hija  en  Rosas,  su  amigo  Daniel, 
en  aras  de  su  amistad,  quedóse  en  el 
puesto  de  él  mientras  iba  y  volvía  después 
de  dar  el  último  abrazo  a  su  familia.  ¿Com- 
prendéis?... La  vida  de  Daniel  garantiza  la 
vuelta  de  Guillermo. 

Gen.  Sublime  ejemplo  de  humanidad. 

Val.  Ejemplo  nunca  visto;  hasta  aquí  todo  mar- 

cha perfectamente;  pero  como  el  Ayudante 
mayor  aborrece  de  muerte  a  Daniel,  ha 
urdido  una  infernal  trama,  para  que  Gui- 
llermo no  pueda  volver  de  Rosas. 

Gen.  ¿Qué  decís? 
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Val.  Y  hasta  trata  de  adelantar  la  hora  de  la 

ejecución. 

Gen.  ¡Ah,  miserable!  Conducid  aquí  a  Daniel. 

Val.  Es  que  hasta  cierto  punto  yo  no  puedo... 

Gen.  Cabo  Valentín,  obedeced  sin  vacilaron. 

Val.  Al  momento;  al  momento.  (No  sé  que  hallo 

de  extraordinario  en  este  hombre  que  me 
domina  y  simpatiza  a  un  mismo  tiempo). 

(Va  a  abrir  el  calabozo). 

Gen.  Mis  recelos  van  tomando  realidad  de  mo- 

mento en  momento.  Ese  Ayudante  mayor, 
es  un  malvado  en  todos  conceptos;  yo 
sabré  hacer  justa  justicia  en  todo  y  para 
todos. 


ESCENA   VI 

Dichos  y  DANIEL 

Dan.  Aquí  estoy  a  vuestras  órdenes,  caballero- 

Gen.  Valeroso  joven,  conozco  vuestra  hermosa 

acción.  Valentín  me  lo  ha  referido. 

Dan.  Sin  mi  permiso,  señor. 

Val.  Con  permiso  y  sin  permiso  lo  contaré  hasta 

a  los  gatos  y  a  las  ratas  del  castillo.  , 

Gen.  ¿Y  no  seos  apena  el  corazón  conforme  se 

va  acercando  la  ho.a  fatal?  Guillermo  no 
viene  y... 

Dan.  Guillermo  vendrá,  señor. 

Gen.  Con  mucha  energía  lo  aseguráis. 

Dan.  La  duda  me  ofende. 

Gen.  Ks  que  no  vendrá,  a  pesar  suyo. 

Dan.  ¡No  entiendol... 

Gkn.  Que  os  han  vendido. 

Dan.  Respetad  a  mi  amigo. 

Gen.  Ks  que  no  es  Guillermo  el  traidor. 

Dan.  Pues  entonces,  ¿quién  es? 

Gkn.  Un  infame  que,  valido  de  su  poder,  ha  ur- 

dido un  plan  infernal  para  perderos. 

Dan.  Tal  infamia  no  puede  caber  más  que  en  el 

corazón  de... 
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Gen.  El  ayudante  Mauricio. 

Val.  Ese,  ese  es  el  verdugo. 

Dan.  Pero  ¿y  el  joven  Gustavo?  ¿Cómo  se  ha 

prestado  a  secundar,  si  Gustavo  debe  la 
vida  a  Guillermo,  y...? 

Gen.  Y  por  esa  misma  razón,  para  pagar  su  deu- 

da, se  habrá  prestado  gustoso  a  todo. 

Dan.  |Ah!  Confieso  que  no  esperaba  ser  asesi- 

nado  por  un.  compañsro  de  armas. 

Val.  |No,  voto  a  cien  cañonazos!....  Vos  no  mo- 

riréis... No  lo  quiero...  Vaya,  no  lo  quiero. 

Gen.  ¿Quién  podrá  salvarle? 

Val.  ¿Quién?  Mi  lengua,  sí,  señor,  mi  lengua. 

Yo  he  de  revolucionar  a  toda  la  guarnición 
para  salvar  la  vida  de  Daniel,  o  podré  poco, 
y  en  último  caso,  apelaremos  a  la  fuga. 

Gen.  Vos  no  haréis  eso,  cabo  Valentín. 

Val.  ¿Que  no?  Abora  lo  veréis. 

Gen.  En,  quieto  aquí. 

Val.  Es  que  yo  he  de  enterara  los  oficiales... 

Gen.  Quieto  os  digo.  Estando  enterado  yo,  lo 

está  el  regimiento  y  el  ejército  todo. 

Val.  (¡Cataplúml  ]Ya  la  soltó!)  Pero  ¿quién  sois 

vos,  vamos  a  ver? 

Gen.  Ya  os  lo  dije:  un  simple  oficial  de  Estado 

Mayor. 

Val.  Pues  ahora  me  resultáis...  (un  oficial  sim- 

ple de  estado  menor.) 

Gen.  Silencio.  Aquí  se  dirije  el  ayudante  Mau- 

ricio. 

Val.  Pues  vamos  a  ver  cómo  os  portáis,  señor 

simple  oficial. 

Gen.  Ni  una  palabra,  Daniel.  Sostened  aquí  su 

vista  sin  que  se  descubra  nada  en  vues- 
tras palabras.  Confiad  en  mí. 

Val.  |Qué!...  Escurrís  el  bulto. 

Gen.  Quiero  ocultarme  para  ver  hasta  dónde 

llega  la  osadía  de  este  infame.  (Se  oculta  en  la 

derecha.) 


ESCENA  VII 

DANIEL,  VALENTÍN    y    MAURICIO 

Mau.  Daráel,  amigo  mío,  acaba  de  llegar  la  barca 

de  Rosas;  he  interrogado  desde  la  punta 
del  muelle  a  los  marineros  y  resulta  que 
Guillermo  se  ha  quedado  en  Rosas  con  el 
joven  Gustavo. 

Dan.  ¿Y  qué? 

Mau.  Que  ya  lo  veis...  Mi   situación  es  compro- 

metida. La  ejecución  es  a  las  siete,  según 
sentencia;  pero  como  temo  algún  desorden, 
me  veo  en  la  imperiosa  necesidad  de  ade- 
lantar la  hora. 

Val.  (ilnfame!) 

Dan.  Pero  eso  no  puede   hacerse,  señor  Ayu- 

dante. 

Mau.  Eso  se  hace  cuando  las  circunstancias  lo 

exigen. 

Dan.  No  añadáis  a  vuestro  delito  esta  mentira 

más,  señor  Mauricio.  Guillermo  no  vuelve, 
porque  vos  habéis  engañado  a  Gustavo. 

Mau.  [Semejante  insulto! 

Dan.  Conozco  toda  la  trama  urdida  contra  mí  y 

contra  el  infeliz  Guillermo.  Podéis  quitaros 
la  máscara  y  podéis  mostraros  tal  cual 
sois...  El  envidioso,  cobarde  e  infame  de 
siempre. 

Mau.  ¡Basta!  Esto  es  intolerable. 

Val.  No  basta,  no.  Porque  ahora  entro  yo,  se- 

ñor Ayudante.  Es  inútil  que  rae  pongáis 
esa  cara  de  condenado;  no  me  asustan 
vuestros  ojos  de  fuego,  no.  Yo  hablaré  cla- 
ro y  alto. 

Mau.  Vos  os  callaréis  como   todos,  (va  ai  fondo.) 

jHola!...  A  mí,  la  guardia. 

Val  ¡Callarme  ye!  Aunque  me  corten  la  lengua 

no  callo.  Ya  verás  tú  qué  conversación  de 
pies  y  puños  vamos  a  entapar  los  dos.  «Re- 
mangándose.) 
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ESGKNA  VIII 

Los  mismos  y  un    piquete    de  soldados  y  en  seguida    el  GENERAL 

Mau.  Maniatar  a  ese  hombre.  (Los  soldados  vacilan.) 

¡Obedeced!  (Cuatro  soldados  lo  hacen.) 

Val.  ¡Cobarde! 

Mau.  Si  no  calláis,  hago  que  os  pongan  una  mor- 

daza. 

Val.  (Todo  se  ha  perdido.) 

Mau.  Soldados,  amigos  míos:  Vosotros  sois  los 

elegidos,  según  sorteo,  para  ejecutar  la 
sentencia  dictada  por  el  Consejo  de  guerra. 
(señalando  á  Daniel.)  Ahí  está  el  reo.  Abrase 

la  Verja.  (Abren  la  verja  del  fondo    que  da  al  mar.} 

Preparaos  para  cumplir  vuestro  deber,  (a 
Daniel.)  Amigo  Daniel:  si  queiéis  evicaros  el 
sufrimiento  de  recorrer  con  la  vista  el  cami- 
no que  vamos  a  seguir,  que,  aunque  corto, 
siempre  proporciona  dolorosos  recuerdos, 
os  concedo  la  gracia  de  poder  vendaros 
los  /vjus  desde  este  momento,  (ofreciéndole 

un  pañuelo.) 

Dan.  Muchas  gracias,  señor  Ayudante  mayor. 

Los  militares  como  yo  sabemos  afrontar 

los  peligres  con  los  ojos  abiertos,  la  frente 

erguida  y  la  conciencia  limpia. 

Val.  (Chúpate  esa  y  vuelve  por  o'ra.) 

Mau.  Como  gustéis,  (a  ios  soldados.)  Adelante.  (Fór- 

manse  filas  y  prepáranse  para  la  marcha.) 

Gen.  ¡Deteneos! 

Mau.  En.  ¿Quién  se  atreve?... 

Val.  (¡Ah!  Vamos  a  ver  qué  hará  el  oficial  sim- 

pie.) 
Mau.  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Gen.  Mi  deber. 

Mau.  ¿Quién  os  ha  llamado? 

Gen.  Repito  que  mi  deber. 

Val.  ¡Bravo!  No  está  mal,  no  está  mal. 

Mau.  Bien,  ya  lo  cumpliréis  en  otra   ocasión, 

ahora  no... 


Gen.  Ahora  sí.  Ahora  más  que  nunca. 

Mau.  ¿Quién  sois  vos  para  hablar  asi? 

Gen.  Soy  quien  he  leído  toda  tu  historia  en  tu 

negro  corazón,  soy  quien  manda  suspender 
la  sentencia  hasta  nueva  orden;  soy  en  fin, 
quien  te  pide  estrechísima  cuenta  de  tu 
conducta. 

Mau.  ¡Suspender  la  ejecución  de  un  fallo  dictado 

por  el  Consejo  de  guerral  ¡Estáis  loco!  Des- 
pués del  Mariscal  sólo  tiene  ese  poder  la 
soberana  clemencia. 

Gen.  Si  nuestro  soberano  tuviese  noticia  de  que 

tu  infame  engaño  ha  permitido  el  cambio 
de  los  dos  sargentos  para  satisfacer  renco- 
res de  venganza  ¿crees  que  no  arrojaría 
sobre  ti,  el  rayo  de  su  justa  cólera?  Lo  sé 
todo.  Quieres  calmar  tu  odio  con  la  muer- 
te de  tu  rival  en  los  amores  de  Laureta, 
¿no  es  esc? 

Mau.  Calumnia. 

Gen.  No:  no  acaban   aquí   tus   maldades.  Aun 

tenemos  otra  cuenta  pendiente  para  salu- 
dar. Es  historia  antigua  que  ya  sabrás  más 
tarde. 

Mau.  Ignoro  de  qué  se  me  acusa. 

Gen.  Terminemos.  En  nombre  del  soberano  en- 

trégame la  espada  que  has  deshonrado,  y 
que  no  puedes  ceñir  por  más  tiempo. 

Mau.  ¡Yo  entregar  mi  espada!  Verdaderamente 

estáis  loco  de  remate. 

Gen.  Obedece,  ¡miserable! 

Mau.  (Y  quién  sois  vos,  para  mandarme  asi? 

Gen.  ¡Basta  de  incógnito!  ¿Quién  soj?  El  gene- 

ral COnde  de  Altaville.  (Desabrochándose  el  ca- 
rrieh  y  mostrando  el  fajin  y  cruces.  Los  soldados  pre- 
sentan las  armas.  Bate  el  tambor.) 

Todos         ¡El  General! 
Mau.  (¡Estoy  perdido!) 

Dan.  ¡El  héroe  de  la  patria! 

Val.  Vamos,  ahora  si  que  veo  que  no  es  un  ofi- 

cial Simple.  (Cuadro) 
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¡Vil  hipócrita!  ¡Hombre  desnaturalizado! 

A  ver,  discúlpate,  discúlpate. 

La    lección    es  corta,   pero  de    superior 

calidad. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  LAURETA  con  una  carta 


Tío,  tío... 

¿Qué  quieres,  Laureta? 

Esta  carta  para  el  señor  Mauricio  que  me 

ha  entregado  un  marinero  que  ha  llegado 

de  Rosas. 

Venga. 

Dispensad,  mas. 

Torpe...  ¿No  ves  que  es  el  General? 

¡Ah!  Perdonad.  (Le  entrega  la  carta.) 

Y  ahora  retírate,  que  estas  no  son  cosas 

tuyas.  (Vase  Laureta.) 

Estáis  bajo  mi  poder  y  vuestra  correspon- 
dencia me  pertenece.  (Lee)  «Apreciado  se- 
ñor Mauricio.  He  cumplido  lo  prometido. 
Guillermo  durante  el  viaje  no  ha  cesado  de 
recomendarme  el  preciso  regreso  al  cas- 
tillo, mas  yo  tan  pronto  he  descargado  la 
barca,  he  mandado  alejarla  del  puerto  y 
estar  dispuesto  a  no  perder  de  vista  a  Gui- 
llermo para  evitar  que  descubra  nuestro 
secreto.  Vos  cumplid  con  Daniel  para  que 
no  le  sobrevenga  ningún  perjuicio:  yo,  por 
mi  parte,  estoy  dispuesto  a  todo  con  tal  de 
salvar  la  vida  a  los  dos  sargentoe.  Vuestro 
afectísimo,  Gustavo  Montesis.»  (Hablando). 
He  aquí  como  Gustavo  no  es  culpable,  y 
como  sin  querer  descubre  toda  tu  maldad. 
¿No  te  ha  bastado  la  sola  lectura  de  esta 
carta  para  caer  muerto  de  vergüenza  a  mis 
pies?  ¿Qué  corazón  es  el  que  tienes  dentro 
del  pecho? 

SARGENTOS  7 
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Val.  (¡Corazón!   Un  pedazo  de  corcho  tiene  por 

corazón.) 

Gen.  Al  extremo  que  han  llegado  las  cosas,  el 

fallo  del  Consejo  de  guerra  no  puede  que- 
dar sin  ejecución.  Ayudante  mayor,  vais  a 
ocupar  el  puesto  del  sargento  Daniel.  Son 
las  seir,  y  cuarto  y  si  a  las  siete  en  punto 
no  ha  ii.  gado  Guillermo,  cúmplase  en  vos 
la  sentencia  que  para  Daniel  destinabais. 
Para  tal  culpa,  tal  pena. 

Val.  ¡Bravísimo!   Esto  se   llama  hablar    como 

Dios. 

ESCENA  X 

Dichos  y  LAURETA 

Lau.  ¡Deteneos!  ¡deteneos! 

Gen.  ¿Qué  voces  son  estas? 

Val.  Es  mi  sobrina. 

Lau.  ¡Oh!  excelencia...  ¡Por  Dios,  por  la  Virgen, 

suspended  por  breves  momentos  la  ejecu- 
ción! 

Gen.  ¿Qué  ocurre? 

Lau.  Que  desde  lo  alto  del  muelle  he  visto  a  un 

hombre  que,  nadando,  nadando,  primero 
costeaba  la  orilla,  después  ha  desaparecido 
por  entre  unas  rocas  y  ahora  por  fin  más 
cerca,  ha  logrado  que  se  oigan  sus  voces. 

Gen.  ¡Gran  Dios,  si  fuese...! 

Dan.  Guillermo  es,  no  me  cabe  duda. 

Val.  Vamos  todos  a  socorrerle.  Vamos. 

Voz  dentro.     ¡Daniel! 

Dan.  ¡Es  Guillermo,  es  Guillermo! 

ESCENA  XI 

Dichos  y  JORGE,  casi  desnudo,  y  marineros 

Jor.  ¡Daniell  ¡Diniel!...  ¡Gracias  santo  Dios,  que 

rae  has  permitido  llegar  a  tiempo  para  sal- 
var la  vida  de  mi  amigo. 
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Gen.  Y  también  la  tuya,  sargento  Guillermo. 

Jor.  ¡Qué  veo!  El  general... 

Gen.  Sí,  el  general  conde  de  Altaville,  que  tes- 

tigo de  tu  hermosa  acción,  te  concede  el 
perdón  en  nombre  de  nuestro  soberano. 

Jor.  Dispense  su  excelencia,  mas  mi  nombre  es 

el  de  Jorge,  cajero  del  regimiento,  acusado 
de  ladrón,  pero  inocente...   (se  desvanece,  ios 

marineros  le  socorren.) 

Gen.  Lo  sé:  y  de  esto  hablaremos  más  tarde,  se- 

ñor Mauricio. 

Mau.  (¡Ah!...  ¡Estoy  descubÍ3rtol) 

Gen.  Mirad  si  reconocéis  esta  cartera  que  un  sol- 

dado moribundo  ha  jurado  haberla  hallado 
al  pie  de  una  ventana  que  daba  a  la  estan- 
cia en  la  cual  fué  acusado  de  robo  el  capi- 
tán Jorge  hace  tres  años. 

Mau.  ¡Mi  cartera! 

Gen.  ¡Por  ñn  confiesa!  El  infeliz  soldado  guardó 

su  hallazgo  hasta  el  último  momento  de  su 
vida,  temorcso  de  tu  venganza...  Mas  lle- 
gada la  hora  de  la  justicia,  sabré  hacerla 
cumplida,  castigando  al  culpable,  y  pre- 
miando los  sublimes  y  santos  lazos  de 
amistad  de  Jorge  y  Daniel,  los  dos  sargen- 
tos franceses. 
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ACTO   P^RIIvI^RO 


La  escena  representa  una  sala  con  paredes  blanqueadas  de  yeso  en  la 
rectoría  de  un  pueblo  jnontañés.  A  la  izquierda  una  puerta  de 
una  hoja  que  da  a  las  habitaciones  interiores  de  la  casa.  Al  fon- 
do, junto  a  una  galería  que  se  supone  da  al  campo,  habrá  otra 
puerta  que  comunica  con  la  iglesia.  Por  la  balaustrada  de  la  ga- 
lería se  verán,  sobre  un  segundo  fondo,  el  ábside  y  el  campana- 
rio de  la  iglesia  ;  a  lo  lejos  se  extiende  la  campiña.  En  las  pa- 
redes de  la  sala  habrá  estampas  de  santos,  una  hornacina  con 
una  imagen,  un  santo  Cristo  y  dos  o  tres  cuadros  con  marcos  an- 
tiguos y  estropeados.  En  un  ángulo  un  armario  de  pino  pintado. 
En  el  centro  una  gran  mesa.  En  la  balaustrada  de  la  galería  se 
enredan   madresehas   y  pasionarias. 


ESCENA  PRIMERA 

RAMÓN,  FRANCISCA,  MARTA,  NIÑOS  y  NIÑAS.  Al  alzarse  el  te- 
lón Francisca  hará  como  que  entra  y  sale  arreglando  la  habita- 
ción. Marta  está  apoyada  en  la  balaustrada  de  la  galería  con- 
templando el  campo.  Ramón,  en  primer  término,  cerca  de  la  hori? 
nacina,  rodeado  de  niños  y  niñas  que  dan  lección  de  catecismo. 
El  rezo  de  los  niños  empezará  antes  de  levantarse  el  telón  con  el 
«Padrenuestro»  ;  el  telón  se  levantará  con  la  frase  que  comienza 
la   escena. 


Niños  (a  coro.)  «Dánosle  hoy  y  perdónanos  nues- 

tras deudas,  corno  nosotros  perdonamos  a 
nuestros  deudores.» 
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Ramón  Mu\  bien.  Decís  el  catecismo  romo  unos 
ángeles 

Francisca  Unos  ángeles  que  roban  los  manzanos  y 
no  dejan  en  ellos  ni  las  manzanas  verdes. 

Ramón  Déjelos  estar,  madre.  Son  como  los  gorrio- 

nes; aun  ignoran  lo  que  son  cercados. 

Francisca   ¿Cuándo  van  a  aprenderlo? 

Ramón  Demasiado  pronto  lo  sabrán.  Entre  tanto, 

que  vuelen  aquí  y  allí;  donde  haya  fruta. 
Dios  la  crió  para  todos  los  hombres. 

Fran<  is<  \  Hijo  mío,  no  sé  qué  doctrina  es  la  tuya; 
cuando  sea*  cura  a  as  a  tener  la  manga  muy 
ancha. 

Ramón  No  lo  crea  usted.  Acuérdese  de  lo  que  di.  i 

el  Padrenuestro.  El  pan  nuestro  de  cada 
día... 

.NlÑOS  (Canturreando.)    Dánosle. ..    hoy... 

Ramón  Mire  usted  qué  contentos  están. 

Francisc  \   Porque  las  manzanas  no  son  suyas. 

Ramón  Todo  es  de  Dios;  lo  de  Dios  es  de  todos. 

Francisca  Sí,  pero  éstos  ángeles  te  arrancarían  los 
ojos  se  fueses  a  cogerle  lo  suyo. 

Ramón  Por   la    misma    razón    conviene  curar   sus 

egoísmos  desde  que  son  pequeños.  ¿Ver- 
dad, hijos,  que  cuando  seáis  grandes  re 
partiréis  lodi  i  I'  i  \  uestroP 

Niños  ¡Sí!    ¡Sí! 

Ramón  ¿Verdad  que  viviréis  rom.,  hermanos  y  no 

haréis  distinción  entre  ricos  \   pobres? 

.Niños  ;  Sí  !    ¡Sil 

Ramón  ¿  Los  oye  usted  :' 

Francisca  ¿Pero  lú  les  crees. > 

Ramón  |Es  tan  bueno  creerl    Mejor  que.    bueno, 

hermoso;  sobre  iodo  ruando  Be  creen  cosas 
hermosas.  ¿  \  qué  no  Babe  usted  por  qué 
enseño  muchas  oraciones  en  verso  a  estas 
criaturas?  Porque  la  poesía  es  lo  único 
que  merece  la  pena  de  recordarse  en  este 
inundo. 

Kmancisi  \  No  le  entiendo. 

Ramón  Ellas  sí  me  entienden;   me  entienden  por 

instinto    >    aprenden    sin     darse    cuenta     de 
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que  lo  hacen.  |  Ay  !  ¡Si  fueran  niños  siem- 
pre! 

Francisca  Tú  sí  que  siempre  lo  serás. 

Ramón  ¡  Qué  más  quisiera  yo  ! 

Francisca  Algunas  veces  creo  que  estás  dejado  de  la 
mano  de  Dios. 

Ramón  Dios  no  nos  deja  nunca;  nosotros  le  deja- 

mos a  él. 

Francisca  Llámalo  hache. 

Ramón  ¡  Hala,  niños !  A  correr,  a  volar,  a  apren- 

der la  doctrina  en  el  campo,  en  el  bosque 
y  en  la  llanura;  a  mirar  al  cielo  y  a  crecer. 

Un  niño      ¿Cuándo  volveremos? 

Ramón  Mañana,  al  toque  de  oración. 

NlÑO    1 .°        (Yéndose  a  la  puerta  de  la  galería.)    ¡  VamOS  ! 
NlÑOS  (Yéndose  saltando  y  gritando.)    ¡  RuenaS   tardes  ! . . . 

¡  Ruenas  tardes !... 
Ramón  Ruenas  las  tengáis,  hijos  míos. 

Francisca  Amén.   ;  Cuidadito  con  las  manzanas! 


ESCENA  II 

RAMÓN',   FRANCISCA   y    MARTA 

Ramón  Déjelos  usted,  madre. 

Francisca  ¡  Ea,  que  no  te  entiendo !  Antes  de  vivir 
con  tu  tío,  había  tratado  a  muchos  sacer- 
dotes y  a  muchos  estudiantes  de  cura,  pero 
con  tu  modo  de  pensar  no  había  tratado  a 
ninguno. 

Ramón  ¿No  estudio? 

Francisca  ¡  Demasiado !  Para  mí  que  te  perjudica  sa- 
ber tantas  cosas.  ¡  No  sé  de  qué  van  a  ser- 
virte esos  que  llamas  versos  el  día  que  to- 
mes las  órdenes ! 

Ramón  Usted  no  sabe  lo  que  son  versos,  madre. 

Francisca  Sí  lo  sé;  tonterías. 

Ramón  No  hable  usted  así,  porque  ofende  a  nues- 

tro Señor. 

Francisca  Pues  qué,  ¿hacía  versos  nuestro  Señor? 

Ramón  No  hizo  nada  más  que  poesía  mientras  vi- 


vio,  ¡y  qué  versos,- madre  I  tan  líennosos, 
lan  liónos  de  piedad,  tan  bordados  de  mise- 
ricordia, que  quien  llega  a  leerlos  no  lee 
otros  más  en  su  vida. 

Francisca  ¡Bueno!  Tú  como  saltos  latín,  piensas  que 
yo  debo  entenderlo  todo. 

Ramón  El  corazón  no  habla  latín. 

Francisca  ¡Por  mí  que  no  lo  bable!  Lo  que  yo  le 
digo  os  que  liemos  tenido  y  tenemos  suerte 
con  tu  tío  que  nos  mantiene  en  la  rectoría 
a  mí  y  a  ti,  y  a  la  Marta  desde  que  Marta 
quedó  huérfana.  Si  no  fuera  por  él,  ignoro 
dónde  iríamos  a  parar. 

Ramón  ^  a  sabe  usted  que  la  miseria  no  me  espan- 

ta. La  considero  un  bien. 

Francisca  Pues  yo  no.  Tú  con  cualquier  cosa  te  con- 
formas; yo,  andando  el  tiempo,  te  quiero 
ver  canónigo. 

Ramón  ¿  No  preferiría  usted  verme  hecho  un  buen 

cura  a  verme  ocupando  un  cargo  superior 
a  mis  fuerzas? 

Francisca  ,;  ( hióí  fuerzas  se  necesitan  para  ser  canó- 
nigo? 

liwióN  \m  diga  usted  herejías,  madre;  la  vida  de 

la   soledad,    \  ida    que   u<>   ei un | u'ende   USted, 

me  seduce  mas  que  todas  las  riquezas  j 
dignidades;  Cristo  sólo  fué  Cristo. 
Francisca  Siempre  con  tus  cosas.   En  el  mundo  hay 

que    ser    buen    creyente,    eso    sí;    yo    lo    -o\ 

porque  me  [i  i  enseñaron  de  pequeña. 

Ramón  ¿Nada  más  que  porque  se  lo  enseñaron  de 

pequeña ? 

Francis<  \  ^  i.im"'  qué  iba  a  serlo  si  do?  Me  han  ense- 
ñado a  creer  >  creo;  bóIo  que  creo  con  pru- 
dencia. La  devoción  ea  buena;  pero  Biem- 
pre  he  oído  decir  que  la  obligación  es  an- 
tes que  la  devoción.    \   Dios  le  gusta  que 

pensemos    en    él,    pero    sin    dejar    nuestros 

quehaceres.  Por  algo  se  dice:  «Ayúdate  > 
te  ayudaré.»  ((Reza  a  la^  horas  de  rezar  j 
después  a  tus  ocupaciones.»  «Cumple  con 
I >ios,  pero  cuida  tu  hacienda,  n 


Ramón  El  Señor  no  dice  eso. 

Francisca  A  mí  me  han  enseñado  que  lo  dice. 

Ramón  Tuvo  usted  malos  maestros. 

Francisca  Mejores  que  los  tuyos.  Tú  no  te  ocupas  en 
nada  útil.  ¡Siempre  leyendo  y  paseando  o 
encerrado  en  tu  habitación!  ¿Qué  haces 
tantas  horas  encerrado  en  tu  habitación? 

Ramón  Estudiar. 

Francisca  Creí  que  hacías  penitencia. 

Ramón  ¿Y  si  la  hiciera? 

Francisca  Harías  mal;  ¿qué  pecados  tienes  tú  para 
hacer  penitencia? 

Ramón  Todos   pecamos,   madre  mía;    a  veces  ha- 

cemos mal  sin  saberlo. 

Francisca  ¡  Ay !  ¡Dios  te  haga  un  santo!...  Mira, 
hijo;  muchas  veces  hay  que  mirar  un  poco 
por  uno  y  vivir  sin  pena  ni  gloria,  como 
aquel  que  dice.  Claro  que  ha  de  haber  san- 
tos; pero  en  la  tierra  no.  Cumple  con 
Dios, — ya  hace  demasiado  el  que  cumple 
- — y  piensa  que  nadie,  ni  los  libros,  ni  los 
confesores,  te  darán  mejores  consejos  que 
tu  madre...  ¿Pero  no  me  escuchas? 

Ramón  Me  da  usted  lástima. 

Francisca   ¿Porque  soy  un  poco   regañona? 

Ramón  Porque  vive  y   vive  y   no   hace  nada  más 

que  vivir,  sin  enterarse  de  lo  que  ha  venido 
a  hacer  en  el  mundo. 

Francisca  Enterada  estoy;  y  de  sobra.  ¿Sabes  lo  que 
hemos  venido  a  hacer  en  este  mundo?  Su- 
frir  y    trabajar. 

Ramón  Sí;  pero  esperando  en  la  otra  vida. 

Francisca  Aunque  sea  así;  no  veo  que  haya  inconve- 
niente para  que  procuremos  pasarlo  en 
ésta  lo  mejor  posible. 

Ramón  No   nos   entenderemos   nunca.   Usted   mira 

a  la  tierra,  y  yo  no. 

Francisca  Yo  sí  que  no  te  entiendo. 

Ramón  ¡  Pobre  madre !   No  se  preocupe  usted  por 

mí;  déjeme  vivir  en  mí  mismo.  Usted 
siente  deseos  de  grandezas;   yo  de  humil- 
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dades :  las  humildades  soü  grandezas  tam- 
bién. 

Ffi^cisca  ¡Bahl  (A  Marta.)  y  Y  tú  qué  haces  ahí  mano 
-obre  mano:'  ¿Meditas?  ;  Aquí  todo  el  mun- 
do medita  ! 

Ramón  ¿Va  usted  a  sermonearla  también? 

Francisca  Claro  que  si;  todo  el  santo  día  tengo  que 
estar  sermoneando.  Al  fin  y  a  la  postre, 
voy  a  ser  yo  el  único  cura  de  esta  casa.  (Se 

\a    por    la    derecha.) 


ESCENA  III 

.MARTA  y  RASIÓN 


Ramón  No  la  hagas  raso.  María. 

Marta         Ya  estoj  acostumbrada. 

Ramón  Es  mu\  buena,  pero  tiene  sus  cosas.  ¿Qué 

miras:' 

Marta  El   valle. 

Ramón  ¡Qué  hernioso  es!  ¿verdad?  ¡Qué  de  pue- 
blos y  de  caseríos  y  de  montañas  se  ven 
desde  esla  galería  ! 

Marta         Demasiado  vistos  los  tengo. 

Ramón  Siempre  encanta   mirarlos:    a  la  claridad 

blanca  del  amanecer,  a  la  luz  quemante 
del  medio  día  \  a  los  tibios  resplandores 
del  sol  poniente,  boh  siempre  hermosas;  >, 

aÜnqUe  son  las  mismas,  cada  distinta  cla- 
ridad las  hace  distintas  también. 

Marta         Me  es  igual;  Ramón,  yo  me  aburro. 

Ramón  ¿Qué  dices? 

Marta  Digo  que  me  aburro,  que  me  entristezco, 
que  ecin i  de  menos  algo. 

R  \mí'>\         ¿Qué  es  lo  que  echas  de  menos? 

Marta  |Qué  sé  yol  Los  tiempos  pasados.  Tal  \<v 
los  tiempos  por  venir; 

Ramón         Quien  sabe  vivir  -"I"  no  se  aburre  jamás. 

Marta  Yo  no  Bé  vivir  Bola.  Tu  tienes  la  culpa  de 
.pie  no  I"  íepa. 

Ramón  ¿Yo? 
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Marta         Sí,  tú. 

Ramón  ¿Por  qué  yo? 

Marta  ¿Tan  fuera  de  este  mundo  vives  que  no  íe 

has  enterado? 

Ramón  No  te  comprendo. 

Marta  Ni  creo  que  me  hayas  comprendido  nunca. 

Ramón  Pero  di,  cde  qué  tengo  la  culpa  yo? 

Marta  Escucha,  ya  que  quieres  que  hable.  Cuan- 

do tu  madre  me  recogió,  yo  era  como  las 
otras  muchachas  de  este  pueblo;  nada 
echaba  de  menos;  nada  ambicionaba  tam- 
poco. Como  una  ignorante  vivía;  en  paz, 
sin  ambiciones;  trabajando  por  trabajar, 
riendo  por  reir,  pasando  los  días  maquinal- 
mente,  como  se  pasan  las  cuentas  del  ro- 
sario; al  llegar  la  ocasión,  me  hubiera  ca- 
sado, como  se  casan  aquí  todas,  con  un 
joven,  aldeano  o  de  la  ciudad,  y  hubiera 
vivido  como  viven  todas  las  de  aquí,  hu- 
mildemente, sin  afanes,  sin  deseos...  sin 
nada,  queriendo  la  hora  precisa  de  que- 
rer y  trabajando  el  resto  del  día,  con  la 
resignación  de  una  bestia. 

Ramón  ¿Qué  dices? 

Marta  Ya  lo  he  dicho.   No  veía  más  allá  enton- 

ces; bien  lo  sabes  tú.  Vivía  contenta  de  vi- 
vir; ni  esperaba  nada,  ni  sabía  lo  que  era 
el  corazón;  ignoraba  que  lo  tuviese;  rezar 
era  para  mí  un  modo  como  otro  cualquie- 
ra de  dormirme. 

Ramón  ¿Y  yo  tengo  la  culpa? 

Marta  De  eso  no;  de  mi  despertar  la  tuviste.  Tú, 

poco  a  poco,  día  por  día,  fuiste  metién- 
dome en  un  mundo  que  no  se  había  hecho 
para  mí.  Primero  me  enseñaste  a  escribir  y 
a  leer;  después  me  diste  libros  que  me  ha- 
cían pasar  las  noches  en  vela,  que  me  tras- 
portaban, que  llevaban  mi  pensamiento  a 
soñar  cosas  imposibles...  Aquellas  lecturas 
acabaron  por  enfermarme. 

Ramón  No  creí  hacerte  mal. 

Marta  Si  no  me  lo  hacías  entonces;   si  no  es  de 
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entonces  de  l<>  qué  me  quejo;  ¡si  es  de 
ahora!  ¡Sí  aquellos  días  pasados  bod  los 
que  '''lio  de  menos  sin  que  tú  lo  compren- 
das  I  ¿Te  acuerdas  de  I"-  versos  que  ni' 
citaba-  cuando  obscurecía,  aquí,  al  pie  •!•' 
la  pasionaria?  ¿Recuerdas  que  muchas  re- 
ces i"-  versos  ii"  acababan  porque  se  en* 
contraban   nuestros   ojo-   mirándose   mu\ 

fijo,  niii>  lijo     í  ¿Re rdas  que  muchas, 

muchas  veces  también,  teníamos  que  \<>\- 
ver  l.i  cabeza  hacia  ••!  ralle  porque  nues- 
tros corazones  saltaban  dentro  de  nuestros 
pechos  queriéndose  ir  el  uno  hacia  <-l  otro? 

Ramón  ,  \  qué  ni'-  lo  recuerdas?  ¿No  ves  que  ha- 
'  <■-  ni, il  'ii  i rdaí  1' >? 

Marta  Para   decirte  que  no  me  enseñaste  p 

únicamente;     enseñaste    ;i    amar;    ,  ;■ 

amar  tanto  que  ya  no  podré  vivir  -in  amai  I 

Ramón  Entonces  era  yo  muj  joven       aun  no  po- 

día dominarme...  tú  eras 

M  un  \  peraazada  )    Sigue. 

Ramón  Nula.  Procura  olvidaí  como  he  procurado 

hacei  lo  \  ,. 

Marta  ¿Eso  me  contestas  ves  como  tengo  mo- 
tivo para  echai  de  menos  el  ayei ?  ;  ^  quie- 
res que  encuenl  i  e  hei  moso  <■!  \  alie ! 

Ramón  No  sigas,  Marta  ;  |>or  Dios!  no  sigas.   Vquel 

amor  ha  concluido. 

Marta  Estás    seguro,    ingrato?    Si    es   ;i-í.    ¿por 

qué  no  te  atreves  .i  mirarme?  ¿Por  qué  ba- 
jas I'  >s  '  »j<  »s?  ¿Tan  pronto  se  te  ha  enfria- 
do el  i  oí  azor  ? 

Jtwió\  Más  encendido  que  nunca  lo  tengo;   pero 

el  fii<-L">  de  ahora  no  arde,  no  arderá  más 
•  •ii  lo»  altai  es  de  la  liei  ra  ;  el  i  orazón  que 
■  alentaron  tus  alientos,  ha  remontado  •  I 
\  uelo  .i  regiones  más  pui  ai 

\|  \n  i  \  \  lio  i  ,i  amas  a  todas  menf>s  .i  mí.  ,  verdad  ' 

Ramón  \   ii  como  .i   todas;    más  que  .i   na<l¡' 

poder  llevar  conmigo  lu  alma,  nada  más 
que  lu  alma,  la  lleí  ai  i.i  *obre  '-I  pe<  li" 
como  un  i  el  ¡caí  i' >. 
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M\rt\  ¿Dónde  me  llevarías? 

Pi\M<iN  A  rogar  por  los  hombres;  a  seguir  un  cal- 

vario de  gloria.  Oye. 'Siento  en  mí  deseos 
que  me  impulsan  a  luchar  con  armas  de 
amor,  un  afán  invencible  de  dignificar  a 
todos  mis  hermanos  ante  los  ojos  de  mi 
Dios;  ¿qué  ne  de  hacer  para  conseguirlo? 
.No  lo  sé  todavía.  Si  tuviera  riquezas  las  da- 
ría todas,  hasta  el  último  bocado  de  pan. 
Si  mi  palabra  poseyera  el  espíritu  de  la 
persuasión,  iría  predicando  por  el  mundo, 
hasta  caer,  hasta  morir.  Si  mi  sangre  sir- 
viese de  remedio,  daría  mi  sangre  hasta  la 
última  gota.  Pero  ¡  ay  !  recelo  que  sólo  nací 
para  cantar;  y  la  voz  de  los  poetas  ya  no 
puede  consolar  a  los  hombres. 

Marta  ¡  Pobre  de  mí ! 

Ramón  ¿No  comprendes,  Marta? 

Marta  Demasiado;  que  yo  también  he  nacido  para 

amar;  y  después  de  haber  querido  mucho, 
como  ya  sé  querer,  querré  más.  Lo  desco- 
nocido me  espanta. 

Ramón  ¡  Calla ! 

Marta  ¡  Para  lo  que  te  importo ! 

Ramón  No  lo  sabes  bien;  no  sabes  lo  que  es  plegar 

las  alas  de  las  primeras  ilusiones  y  conver- 
tir en  incienso  lo  que  más  se  ha  amado  al 
amanecer  de  la  vida,  f  Ay  1  ¡  si  supieras  lo 
que  va  a  costarme  matar  esta  pasión ! 

Marta  ¡  Y  si  tú  supieras  todas  las  pasiones  que  has 

despertado  en  mí ! 

Ramón  ¡  Si  supieras  mis  horas  de  fiebre,  de  desfa- 

llecimiento, de  dudas,  de  martirio;  de 
querer  rezar  y  no  poder,  de  querer  verte  y 
no  venir  a  verte,  de  huir  y  volver  a  tu  lado, 
de  torturar  mi  espíritu  para  curarme  de 
este  amor !... 

Marta  ¿Te  has  curado? 

Ramón  No  me  lo  preguntes. 

Marta  ¿ De  qué  tienes  miedo?  habla. 

Ramón  De  decir  la  verdad;  de  mentir  acaso. 

Marta          Escucha,    Ramón,    ¡escúchame,    por  Dios! 
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Ramón 


Marta 

Ramón 
Marta 
Ramón 
Marta 
Ramón 


Marta 
Ramón 
Marta 
Ramón 
Marta 


Ramón 
Marta 
Ramón 
Marta 


r.  tifón 

Marta 


Aun  es  tiempo.  Recoge  para  mí  un  poco  t\e 
ese  tesoro  de  dulzura  que  quieres  esparcir 
por  el  m ando.  No  es  delito  que  me  ames; 
casados  podemos  ser  buenos  también ;  Dios 
nos  ha  hecho,  estoy  segura  de  ello,  para 
que  seamos  el  uno  del  otro.  No  lo  dudes; 
pregúntatelo  a  ti  mismo  desde  el  fondo  de 
tu  conciencia. 

Mi  conciencia  me  traza  el  camino  que  he 
de  seguir.  Lo  veo  como  en  sueños,  pero  10 
veo  claramente,  y  lo  veo  como  un  hermosí- 
simo calvario. 

Piensa  que  matas  todas  mis  ilusiones;  pien- 
sa que  soy  mujer. 
Rezaré  por  ti. 
Y  yo  por  ti  me  condenaré. 
¡  Calla  !  No  blasfemes. 
Tú  me  obligas  a  ello. 

Dios    tiene  en   sus  manos   nuestro  destino. 
Serás  buena;  estoy  seguro  de  ello,  porque 
mis  rezos  te  ayudarán  y  te  ayudará  la  di- 
vina misericordia. 
No  eres  de  este  mundo. 
¡  Ojalá  no  lo  fuera  ! 

No   lo   erCS.    (Dirigiéndose   hacia   la  galería.)    AdiÓS. 

¿Dónde  vas? 

(■Dónde  quieres  que  vaya?  A  mirar  el  va- 
lle, nuestro  valle  de  todos  los  días,  siempre 
igual,  como  dices  tú  y  siempre  diferente, 
voy  a  aburrirme,  a  esperar  lo  desconocido. 
Marta,  ten  esperanza  en  mí. 
Más  la  tendré  en  los  dos. 
Me  aborreces,  ,;  verdad? 
No,  Ramón;  para  que  !<■  convenzas,  loma. 

(Arrancando  de  la  enredadera  de  la  galería  una  pasio- 
naria   y    ofreciéndosela    a    Ramón.) 

¿Una  pasionaria? 

No  lias  (ii  pasa  odas  llores.  Además,  es  la 
flor  propia  de  nosotros.  Mírala  en  el  por- 
venir; mírala  cuando  \o  mires  n  ti  mismo 
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y  mírala,  más  que  nunca,   cuando  no  me 

Veas.  (Marta  queda  mirando  el  valle  y  Ramón,  que  ha 
guardado  la  pasionaria,  con  la  cara  oculta  entre  las 
manos.) 


ESCENA  IV 

MARTA,   FRANCISCA,    RAMÓN   y   el   PADRE   JUAN 
P.    JUAN  (Entrando  muy  sofocado  por  la  izquierda.)    ¡  DepilSa, 

hijos  míos,  deprisa ! 
Marta  (Volviéndose.)  ¿ Qué  sucede? 

RAMÓN  (Levantando   la  cabeza.)    ¿  Qué    hay? 

P.  Juan  ¡Sacad  sillas!  ¡Traed  bizcochos  y  chocola- 
te !  ¡  Arreglad  el  altar !  ¡  Tocad  las  campa- 
nas! 

Francisca  (Que  entra  por  la  derecha.)  ¿  Qué  es  eso  ?  r]  Qué  te 
ocurre? 

P.  Juan       ¡  El  señor  Obispo !  (A  Ramón.) 

Francisca  ¿Una  desgracia? 

P.  Juan       ¡Qué  desgracia!  que  viene  el  señor  Obispo. 

Ramón  ¡Qué  suerte!  Dios  le  envía. 

Francisca  ¿Y  cuándo  llega? 

P.  Juan  ¡En  seguida...  ahora...  de  aquí  a  tres  se- 
gundos i  Muévete !  El  campanero  me  lo  aa 
dicho;  se  ha  detenido  un  momento  en  el 
pueblo  para  bendecir  a  la  gente,  y  me  na 
enviado  razón  de  que  venía  a  casa  con  el 
diputado,  con  los  pajes.  ¡  Con  todo  el  mun- 
do!.. .  ¡  que  venía  en  persona !  tal  como  lo 
oyes,  en  persona;  y  revestido  de  toda  su 
alta  dignidad. 

Francisca  ¿Qué  quieres  que  hagamos? 

P.  Juan  ¡  A  y  !  ¡  no  lo  sé  !  ¡  La  Virgen  de  los  atribu- 
lados rae  ayude ! 

Ramón  Vaya,  no  hay  que  apurarse.  El  señor  Obis- 

po debe  ser  un  hombre  muy  sencillo. 

P.  Juan       >to  tan  sencillo  como  tú  piensas,  Ramón. 

Francisca  Vamos,  da  órdenes. 

P.  Juan       Primero...  chocolate. 

Francisca  Eso  ya  lo  has  dicho. 
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P.  Juan       Después...  bizcochos. 

Francisca  ¿Nada  niá*  que  bizcochos  \  chocolate? 

P.  Juan  Pon  aquel  sillón  de  cuero  a  la  cabecera  fie 
la  mesa...  un  taburete  para  los  pies...  po- 
ned todas  las  copas  y  todos  los  platos. 

Francisca  ¿Y  sólo  para  un  chocolate  vamos  a  sacar 
tanta  vajilla? 

P.  Juan       Tienes  razón;  no  sé  lo  que  me  digo. 

Marta  <j  Dónde  le  va  usted  a  recibir? 

P.  Juan  ,;  Dónde  quieres  que  lo  reciba?  Aquí  mis- 
mo. Desde  aquí  disfrutará  una  buena  Ais- 
la. Es  1<>  único  que  podemos  ofrecer  al 
bendito  señor,  una  buena  vista. 

Marta  [Siempre  la  buena  vista!  Seguramente  las 

ha  disfrutado  mejores. 

P.  Juan  Eso  sí  que  lo  chulo.  En  la  ciudad  no  las 
tienen  como  estas.  Todos  los  obispos  viven 
en  palacios  muy  anchos,  pero  en  callejo- 
nes muy  estrechos.  A  eso  vendrá  el  nues- 
tro, a  esparcirse;  es  decir,  a  eso  y  a  visitar 
a  nuestra  Virgen.  De  sobra  sabe  él  que  no 
hay  otra  tan  milagrosa  ni  tan  buena. 

Ramón  La  Virgen  es  en  todas  partes  la  misma. 

P.  Juan  ¡  Claro !  pero  cada  uno  quiere  lo  suyo,  y 
yo  estoy  por  la  nuestra;  |  no  hay  otra  que 
tenga  su  sonrisa!...  Cuando  el  señor  Obis- 
po la  vea,  no  le  sacamos  de  la  iglesia  con 
pinzas. 

Pran<  ts<  \   ,  \  qué  le  vamos  a  sacar  con  pinzas? 

P.  Juan       Es  un  decir,  mujer.  Poncdla  el  manto  de 
damasco  y  los  seis  floreros,  y  todos  los  ani 
líos  y  la   falda  de  seda  amarilla,  y  eneen- 
ded  todos  1"--  cirios  del  altar. 

Fran<  is«  \  ¡  Buena  luminaria  ' 

P.  Juam  \un  es  poco.  Coged  los  cirios  de  todos  los 
altares  >  encendedlos  también;  encended- 
lo  todo;  (pío  la  iglesia  estalle  de  alegría  y 
de  luz:    quino  enterar  al  señor  Obispo  de 

que  habrá  iglesias  ron  mes  Bantos.  pero 
iglesias  donde  lo<  santos  estén  tnejor  cui- 
dados, no  hay  otra,  ni  en  el  obispado  suyo 
ni   en   ninguno 
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Francisca 
P.  Juan 

Fbancisca 

P.  Juan 

Francisca 
P.  Juan 

Marta 
P.   Juan 

Ramón 


¡Dios  mío,  qué  trabajos  y  qué  trajín! 

i   vosotros,    ¡á   ver  cómo  os  portáis!   Tú, 

Francisca,  no  hables  delante  de  él. 

¡Yo!   Si  nunca  digo  una  palabra,    ¡pobre 

de  mí! 

Una,    no;    muchas  dices;  "hoy  te  suplico 
que  hables  poco. 
No  abriré  la  boca. 

Tanto  como  eso,  no;  ábrela,  pero  con  pru- 
dencia. Tú,  Marta,  puedes  recitar  alguna 
cosita. 

¿Yo?  ¡Dios  me  libre!  ¿Piensa  usted  que 
soy  todavía  una  criatura? 
Al  lado  del  pastor  todos  somos  criaturas; 
y  tú,  Ramón,  escucha  bien  lo  que  te  dice', 
y  si  te  da  algún  consejo,  sigúelo. 
Le  escucharé  más  de  lo  que  usted  piensa. 
Hay  días  en  que  necesita  uno  escuchar. 
Hoy  es  uno. 


Campane. 

P.  Juan 

Campane. 

P.  Juan 


Campane. 
P.  Juan 


ESCENA  V 

Los  mismos  y  el  CAMPANERO 

¡Señor  rector,  baje,  baje  pronto,   que  \a 
sube  el  coche  por  la  cuesta ! 
¡Cómo!  ¿Ya  están  ahí? 
Suben  poco  a  poco,  a  paso  de  solemnidad 
¡  Qué  cochada ! 

Ramón,  vamos  a  recibirlos.  Tú,  Francis- 
ca, ya  estás  enterada...  Tú,  Marta...  lo  que 
quieras.  Yo...  yo  no  sé...  Tú,  Campanero, 
cuando  vayan  a  entrar  a  la  iglesia,  tocarás 
todas  las  campanas. 
J Todas ! . . .  ¡Si  solo  tengo  dos ! 
Pues  tócalas  de  prisa,  así  parecerá  que  havr 

muchas.       (Salen   el   Padre  Juan  y  Ramón   por  la  .,,- 
quierda.) 


Místico — » 


18 


ESCENA  VI 

FRANCISCA,    MARTA   y   el   CAMPANERO 

Francisca  (a  Marta.)  Enciende  la  lumbre  y  prepara  la 

chocolatera.       (Marta   entra   y    sale   por   la   derecha 
Francisca   saca   del   armario   copas   y   las   limpia   con    id 

paño.)   Campanero,    trae  sillas. 

Marta  ¡Gracias  a  Dios  que  se  acaba  en  esta  caaa 

la  monotonía  ! 

Francisca  El  día  rpie  podamos  recibir  al  muchacho 
de  obispo,  ¡qué  satisfacción!  ¿Verdad, 
Marta? 

Marta  .Nunca  le  recibiremos  de  obispo. 

Francisca  ¿Qué  sabes  tú? 

Marta  El  no  tira  para  mandar,  tira  para  creer. 

Francisca   ¿Para  creer  en  qué? 

Marta  En  todo  y  en  todos. 

Francisca  ¡Ya  verás  como  cuando  contemple  la  ma 
jestad  del  señor  Obispo  se  vuelve  loco,  ) 
desea  ser  otro  tanto! 

Campane.  Yo  creí  que  tendría  más  majestad  ;que  ven- 
dría con  mitra  y  báculo. 

Francisca  ¿Quieres  que  ande  e«>n  mitra  por  las  carre- 
teras, estúpido? 

Campane.  ruede  (pie  teñirá  usted  razón,  señora  Fran- 
CÍ8Ca,  pero  vaya,  ni  lanío  ni  lal  calvo.  Si 
yo  fuese  obispo  iría  cargado  de  oro  y  plata 
y  de  todos  los  ornamentos, 

Francisca  ;  Calla...  Ionio!  No  coinprendes  que  paro- 
rerías  un  escaparate. 

Campane.  Mejor,  he  ese  modo  tendría  más  devotos  v 
harían  más  caso  de  mí. 

Marta          Yo  llevaría  muchos  anillos. 

Campane.     También  liarían  más  caso  de  ti. 

Francisca  (ai  campanero.)  ¿Qué?  ¿Le  bus  visto  de  cerca? 

Campane.  Como  de  usté  a  mí.  No  he  podido  besarle 
el  anillo  porque  venía  en  coche  y  no  era 
COSa  de  dei  irle  ,d  cochero:    ((Para,  que  allá 

voy.»  Repartía  bendiciones  por  todas  pai- 
tes, a  la  izquierda,  a  la  derecha,  al  frente, 
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Marta 
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Francisca 


Marta 

Campane. 

Francisca 


a  La  espalda.  Como  he  visto  que  no  había 
ninguna  para  mí,  porque  no  se  había  en- 
terado de  que  yo  estuviera  presente,  he  he- 
cho COn  la  Cabeza  así,  (Acompañando  la  pala- 
bra en  la  acción.)  como  quien  dice :  ((¿Qué? 
¿No  hay  nada  para  el  Campanero,  señor 
Obispo?»  Entonces  me  echó  una  y  he  que- 
dado más  bendito  que  los  demás  porque 
aquella  bendición  era  para  mí  solo;  como 
si  dijésemos  de  hombre  a  hombre. 
¡Sí  has  tenido  suerte,  Campanero! 
Dios  me  la  conserve.  Otro  en  mi  lugar  se 
daría  pisto,  yo  no;  ya  me  ven  ustedes,  tan 
natural.  Eso  sí,  la  daré  las  gracias  con  mis 
campanas.  Le  tocaré  la  Marcha  real,  y  Ja 
\iña  Pancha  y  las  Sevillanas...  En  eso  ten- 
go mucho  puntillo. 
Limpia  estas  copas,  puntilloso. 
Lo  que  más  quiero  de  la  iglesia  son  las 
campanas.  No  están  mal  los  santos  y  'os 
altares,  y  el  coro,  y  etc.,  pero,  vaya,  si  no 
fuera  por  las  campanas  la  misa  no  sería 
misa. 

Lo  mismo. 

Como  usted  quiera;  pero  yo  no  iría. 
No  digas  burradas. 

No  iría,  tal  como  lo  digo.  El  ruido  de  las 
campanas  me  empuja  hacia  la  iglesia.  Cada 
hombre  liene  la  religión  a  su  manera...  y 
cada  mujer  también. 
¡  Si  le  oyese  el  señor  Obispo ! 
Igual  se  lo  diría.  Le  diría:  «Señor  Obispo, 
tocar  las  campanas  es  mi  vanidad.»  Y  él 
me  respondería  :  «Conforme,  Campanero.» 
Y  quedaríamos  tan  amigos  como  antes. 
Muy   bien.   Pero   dejémonos   de  vanidades 
mundanas,  como  dice  el  chico,  y  acabemos 
de  preparar  el   desayuno.   Marta,    ¿encen- 
diste el  fuego? 
Todo  está  a  punto. 

(Mirando  por   la   galería.)    ¡Ya    Suben,    ya    Suben  ! 

¿Todos? 


—  20  — 

Campane.      ; }    más  que  hubiera!.      Ilustrísima,  dipu 
do,  >..     ¡alza  ya  I   ¡Campanas  al  airo! 

Fn\\<  FSCA  MpI'C  la  puerta.  (El  Campanero  abre  y  entran  pri- 
mero el  Obispo,  don  Andrés,  el  Secretario  del  Obispo, 
Jorge  del  Pozo  y  un  Paje,  JVtrás  rl  Padre  Juan  y 
Ramón.) 


ESCENA  MI 

II  OBISPO,  DON  ANDRÉS,  EL  SECRETARIO  DEL  OBISPO, 
JORGE  DEL  POZO,  RAMÓN,  PADRE  JUAN,  FRANCISCA. 
MARTA,    KL   CAMPANERO   y   CN    PAJE. 


Obispo         La  paz  de  Dios  sea  en  esta  casa. 
P.  Juan       Entren,  entren  y  lomen  cuanto  puede  ofre- 
cerles  la  buena  voluntad  de  la  rectoría  de 

lili  rectOrCÍllO  de  montaña.  (Marta,  Francisca  y 
el  Campanero  besan  la  mano  del  Obispo.  Este  les  be.\ 
dice.) 

Campane.     Señor,  yo  quise  besarle  la  mano  en  el  oa 

mino,  pero  no  pude;  perdóneme. 
Obispo         Dios  te  haga  bueno. 
Jorgi  ¡Qué  blancura  de  casa!  [Qué  ambiente  i!c 

honradez!  (Mirando  por  la  galería.)  ¡  Qué  vista 

desde  la  galería!...  |Mifen,  miren  ustedes 

por  aquí ! 
P.  Juan       Eso  sí.  Lo  que  es  la  vista  la  tenemos  buena. 
I>.    \mi.      Desde  esta   galería  se  ve  iodo  un  distrito 

electoral. 
P.  Juan       Siéntense,  siéntense,  que  están  en  su  casa 
Obispo        Señor  rector-,   uo  haga   por  uosotroa  nin 

gún  extraordinario.   No  venimos  a  turbar 

la  paz  montañesa. 

P.    ,h   w  (Indicando      el      sillón.)      Siéntese      aipií,      BeñOl 

(  H.isp, , 

•  Ibispo        I  ii  cualquier  parte. 

P.  Juan       De  ningún  modo.    \  Su  ilustrísima  Le  oo 

responde  este  sillón.  No  tenemos  otro  me- 

jor  en  la  rectoría. 
Obispo         Es  un  sillón  de  aquellos  tiempos...  de  los 
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tÍ6!llpÓS    paSadOS.    (Todos   se   sientan   en    torno   de    iá 
mesa.) 

P.  Juan  Sí,  señor  Obispo.  Aquí  todo  es  de  los  tiem- 
pos pasados.  Buenas  vistas  y  pocos  mue- 
bles. Pobres  y  contentos. 

Obispo  Eso  es  lo  principal :  Conservar  la  alegría 
propia  a  quien  tiene  su  conciencia  tran- 
quila. 

P.  Juan  Ño  podemos  quejarnos.  Gracias  sean  dadas 
a  Dios  nuestro  Señor,  aquí  vivimos  con 
toda  la  paz  de  la  tierra.  Los  alimentos  son 
sanos.  Los  aires  puros,  la  vista...  ya  la  han 
visto. 

Obispo         Y  la  gente,  ¿es  buena? 

P.  Juan  ¡  Ptchs !  La  gente...  un  poco  egoísta,  como 
en  todas  partes,  con  los  defectos  y  las  mi- 
serías  propias  de  este  mundo;  aferrados  a 
guardar  lo  propio  y  a  tomar  legalmente 
algo  de  lo  ajeno.  Pero,  en  no  pidiéndoles 
dinero,  cumplen. 

D.  And.      Es  muy  buen  distrito. 

P.  Juan       Cumplen. 

Obispo         ¿Religioso? 

P.  Juan       Cumplen. 

Obispo         ¿Se  hacen  muchas  limosnas? 

P.  Juan       Ya  lo  dije  antes;  cumplen. 

Francisca  ¡Y  aun...! 

P.  Juan  Tiene  razón  Francisca,  y  aun.  Yo  hago  lo 
que  puedo,  pero  puedo  muy  poco. 

D.  And.  También  yo  he  procurado  hacer  algunas 
mejoras  morales.  En  religión,  ¿a  qué  ocul- 
tarlo? soy  oportunista,  es  decir,  hago  como 
dice  el  señor  rector,  cumplo;  pero  com- 
prendo que  un  distrito  necesita  tener  creen- 
cias y  he  trabajado  todo  lo  que  he  podido 
para  que  las  tuviese. 

P.  Juan  El  señor  diputado  provincial  hace  mucho. 
Desde  que  es  poder  ha  aumentado  la  reli- 
giosidad... 

D.  And.  Regular.  Este  es  un  distrito  industrial.  Y 
como  donde  hay  industria,  hay  fábricas  y 
donde  hay  fábricas  hay  exaltación,  he  pro- 
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curado  hacer  devotos  por  política.  El  que 
tiene  temor  de  Dios,  tiene  temor  del  amo, 
y  el  que  tiene  temor  del  amo,  es  más  fácil 
de  dirigir  y  más  fácil    de  avenirse  a  la  ra 
zón...  que  conviene  al  amo. 
Señor  diputado,   esa  política  es  egoísta. 
Política  realista,  señor  Oí)ispo.   La  religión 
es  un  factor  moral  que  utilizamos  los  polí- 
ticos. 

Sí,  pero  no  lo  manejan  ustedes  con  tacto. 
Porque  no  sahemos  más:  1¡i  intención  t-s 
buena,  créanmelo  ustedes.  Si  la  religión 
me  diese  el  diez  por  ciento,  y  perdonen  La 
frase,  no  haría  más  de  lo  que  hago  ahora 
por  propagar  las  buenas  creencias.  Aun- 
que progresista  con  miras  al  republicanis 
mo,  creo  en  el  temor  de  Dios  y  en  el  ejem- 
plo. 

Don  Andrés,  lo  «pie  hace  falla  es  caridad. 
No  digo  lo  contrario. 
Hay  muy  poca,  señor  Obispo. 
Mal  hacen  en  regatearla.  1-a  caridad  es  una 
de  las  virtudes  que  más  estima  Dios;  la  vir- 
tud crisliana  por  excelencia  ;  la  que  ha  lle- 
vado más  santos  a  la  gloria,  la  que  en  todo 
momento  recomienda  \   bendice  la  Iglesia. 
Con  la  palabra,   con   el   ejemplo,   debemos 
predicarla  y  seguirla.   Isted,  señor  dipu- 
tado, con  la  influencia  que  le  presta  su  car- 
go;  usted,  poeta,  con  el  auxilio  de  la  pO€ 
sía,  que  poesía  es  caridad;   y  usted,  señor 
rector,  en  el   pulpito,   en  el   confesonario, 
junto  al  lecho  de  los  enfermos,  allí  donde 
baya   tristezas,    >    máfl   aun,   allí  donde  en- 
cuentre alegrías. 

Yo,  señor    Obispo,  tengo    poca  elocuencia 
para  convencer. 

Si    se   valiese  de   la    aslueia,    tal    vez   sacara 
más  partido. 

Sí  se  vale  de  la  sencillez  \  de  la  verdad,  ven 
cera  siempre,   l.as  palabras  no  han  de  salir 
bien  dichas,  han  de  salir  de  bien  adentro. 
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P.  Juan  Ya  sabe  Su  ilustrísima  que  yo  puedo  muy 
poco...  y  ellos... 

Obispo  Ellos...  no  hacen  más  que  cumplir.  ¿Ver 
dad,   señor  rector? 

P.  Juan       Su  ilustrísima  toca  en  lo  vivo. 

Obispo  Desgraciadamente  lo  toco...  como  dice  us- 
ted. Conozco  a  los  hombres  y  podría  citar  a 
ustedes  muchos  ejemplos  de...  cumpli- 
miento. No  quiero  sermonear  más:  baje 
mos  a  la  iglesia,  que  necesitamos  continuar 
pronto  el  viaje. 

P.  Juan  Si  el  señor  Obispo  me  permite  una  digre 
sión,  le  diré,  con  licencia  suya,  que  podía 
esperarse  un  momento...  porque...  hemos 
hecho  chocolate. 

D.  And.  Admirablemente.  A  eso  no  hay  quien  se 
niegue. 

Jorge  Es  la  ofrenda  del  patriarca. 

Obispo  Yo  no  tomaré  chocolate,  pero  tomaré  un 
vaso  de  agua,  sin  perjuicio  de  que  tomen 
ustedes  lo  que  gusten. 

P.  Juan  Siento  que  Su  ilustrísima...  (Entra  Francisca 
con  la  chocolatera.)  Mire,  aquí  lo  tenemos. 
I  Aunque  sea  una  sopa  ! 

Francisca  Estoy  avergonzada;  ustedes  me  dispensa- 
rán: con  estos  ajetreos  me  ha  salido  dema- 
siado espeso;  yo  hubiera  querido... 

P.  Juan       Deja  la  chocolatera  y  vete. 

Francisca  (Sirviendo  el  chocolate.)  Señor  Obispo,  para  us- 
-     ted. 

Obispo         Gracias,  no  tomo  chocolate. 

Francisca  Yo  creía  que  los  obispos  lo  tomaban  a  to- 
das horas. 

P.  JUAN  Calla.  (Francisca  sirve  el  chocolate  a  don  Andrés, 
Jorge  del  Pozo  y  el  Secretario,  que  están  sentados  a  la 
mesa   con   el   Obispo.) 

Francisca  No  quiero;  la  verdad  ha  de  decirse  siempre. 

Obispo  Siempre;  la  mentira  corrompe  las  almas. 
Y  para  que  vea  que  la  deseo  complacer,  to- 
maré una  sopa...  aunque  el  chocolate  esté 
espeso. 

Todos  Bien,  bien. 
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H.    \nd.      Es  riquísimo;   minea  lo  he  lomado  mejor, 
y  eso  que  cuando  va  uno  a  hacer  eleccio 
hes   tiene   qué   tomarlo  muchas   veces  por 
Tuerza. 

Jorge  V  tiene  que  pagar  muchas  copas,  ¿verdad? 

1).   And.      Más  que  se  beben. 

Jorge  ¿De  modo  que  no  sale  gratis  hacer  felices 

a  los  subditos:1 

I).  \nd.  ¿Piensa  qué  leñemos  tanta  suerte  como  us 
tedes  los  poetas,  qué  con  soltar  cuatro  can- 
ciones dejan  contento  a  lodo  el  mundo? 
¡Ya  pueden  irle  con  canciones  a  un  elec- 
tor! ¡Usted  los  (Miniaría  y  ellos  presenta- 
rían recibos ! 

Obispo       •  ¡Siempre  el  interés,  el  maldito  interés! 

I).  And.  Señor  Obispo,  así  es  la  vida.  Por  progresivo 
que  se  sea,  todo  se  hace  en  este  mundo  por 
los  cuartos. 

Obispo  Afortunadamente  no  tiene  usted  razón  del 
lodo,  aunque  por  desgracia  se  acerca  a  la 
verdad. 

Secreta.      ¡Tanto  como  se  acerca! 

D.  Ami.      El  señor  Secretario  es  nombre  de  talento. 

Omspo  Callen,  mundanos  empedernidos.  \un  no 
es  materia  todo;  todavía  alienta  el  espí- 
rilu  dentro  de  nosotros.  Podéis  aprisionar- 
lo, no  importa;  un  día  u  otro  vivirá  libre 
mente. 

RAMÓN  ClarO    que    Vivirá.     (Entra    María    con    una    bandeja 

llena   de   vasos   de   agua.) 

Marta         Si  quieren  agua  fresca,  aquí  tienen. 
(  )bispo        Gracias,  hija  mía. 
María         i  o  misma  la  traigo  de  la  fuente. 
Jorge  Traída  por  usted  sabrá  mejor. 

Obispo        Señor  rector,  ¿es  parienta  Buya  esta  joven? 
Marta         Sobrina,  para  Bervir  a  usted. 
( (Hispo        Es  muy  simpática. 
Franci8<  \  ^   sabe  mucho,  señor  Obispo. 
\l  \n  i  \  ¡  Tía,  por  I  'ios  ! 

Francisca  iAy,  ayl  quiero  decirlo.  Sí  señores,  sabe 
más  de  lelra  que  lodos  nosotros. 
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¡Muy  bien,  muy  bien!    ¿Y  qué  libros  ba.r' 
leído,  hija  mía? 
¡  Si  no  leo  nada  ! 

No  lo  crea.  Ahora  mismo  lee  un  libro  que 
no  le  podemos  sacar  de  entre  las  manos. 
(¡Qué  libro  es? 
Las  obras  de  Sania  Teresa. 
Rúen  libro.  , 

¡  Digo  si  sabe  la  muchacha  !  Yo  no  he  leído 
ese  libro  y  soy  diputado. 
A  usted  no  le  hace  falta  leer. 
¡  Cállate,  Francisca  ! 

Yeamos,  veamos:  ¿Por  qué  te  gusta  a  tí 
ese  libro? 

¡  Ay  pobre  de  mí !  no  voy  a  poder  explicar- 
me :  Porque  dice  cosas  que  una  siente  y 
querría  decir  y  no  debe  decir.  Porque  se  ve 
que  era  una  santa  que  quería  con  toda  su 
alma. 

No  es  por  eso  por  lo  que  debía  gustarte.  Y, 
oye,  hija  mía.  ¿Quién  te  da  a  ti  a  leer  esos 
libros? 

Ya  se  lo  diré  yo :  Mi  hijo  que  estudia  para 
cura,  y  tiene  en  su  cuarto  todos  los  libros 
de  este  mundo. 

(A  Ramón.)  Muy  bien,  joven.   ¿Conque  eres 
estudiante? 
Sí,  señor. 

C'Y  estudias  mucho? 
Regular. 
Demasiado. 

Se  distrae  algo  haciendo  versos. 
Es  el  único  vicio  que  tiene. 
¿  Conque  eres  poeta  ? 
Hago  versos. 

¿Y  no  podríamos  oír  alguno? 
Son  muy  malos,  señor  Obispo. 
¡Rah!    La  juventud  siempre  hace  buenos 
versos.  A  ver,  recita  unos.  No  tengas  ver- 
güenza. Aquí  todos  apreciamos  la  poesía. 
Si  ustedes  quieren... 
Sí. 
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i^Mo\  (Luego  de  una  breve  pausa.) 

Si  es  la  vida  un  destierro, 

me  complace,  Señor,  ser  desterrado, 

y  si  es  prisión  con  cárceles  de  hierro, 

quiero  vivir  mi  vida  encadenado. 

Quiero  sufrir  la  muerte,  de  esta  vida; 

quiero  no  ser,  mientras  en  ella  sea. 

A  placer  y  ambición,  mi  alma  dormida 

sólo  vivir  la  soledad  desea. 

Cuanto  en  vida  mi  cuerpo  más  rebaje 

más  alto  en  mi  morir  tenderé  el  vuelo; 

cuanto  con  más  miserias  me  amortaje, 

más  glorias  y  más  luz  veré  en  el  cielo. 

Valedme,  Jesús  mío,  en  la  pelea 

que  he  de  librar  para  acercarme  a  vos; 

mi  alma  luchar  y  combatir  desea, 

porque  al  fin  de  la  lucha  está  su  Dios. 

La  propia  muerte  me  será  querida. 

No  muerte,  la  diré  felicidad, 

si  al  cerrarse  mis  ojos  a  la  vida 

se  abren  para  la  eterna  claridad. 

Obispo  Muy  bien,  muy  bien.  Ksa  poesía  encierra 
una  santa  y  noble  aspiración.  Es  de  un 
alma  joven  con  alas. 

Jorge  [Magnífica!   En  clase  de  modesto  cultiva 

dor  de  las  letras,  felicito  a  usted;  podemos 
decir  que  tenemos  un  poeta  mas. 

1>.  And.  Y  yo  me  alegro  mucho  de  que  ese  poeta 
esté  empadronado  en  mi  distrito. 

Obispo  Ahora,  joven  estudiante,  es  preciso  que  no 
se  borren  tan  nobles  anhelos.  Vigila  las  ten- 
taciones de  la  vanidad,  «pie  es  mala  amiga 
de  los  poetas  y  enemiga  acérrima  de  los  co- 
razones cristianos. 

Ramón  Aspiro  a  mucho,  señor  Obispo,  pero  no  a 

los  goces  y  vanidades  de  este  mundo. 

Obispo         Bien  dicho. 

Ramón  Aspiro  a  salvar  cuantas  almas  me  sea  posi- 
ble, haciendo  versos  o  no  haciéndolos. 

•  Museo  Ya  que  vas  a  entrar  en  el  sacerdocio  y  sien- 
íes  ambiciones  tan  nobles,  (ú,  que  ere* 
montañés  y  tienes  delante  de  los  ojos  este 
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panorama  que  trae  a  la  memoria  el  de  Ga- 
lilea, acuérdate  del  sermón  sublime  de  la 
montaña  predicado  por  Cristo :  Bienaven- 
turados los  que  lloran.  Bienaventurados 
los  que  han  hambre  y  sed  de  justicia. 
Bienaventurados  los  misericordiosos  y  los 
limpios  de  corazón,  los  que  padecen  per 
secución  por  la  justicia.  Recuerda  esto  po- 
niendo en  el  recuerdo  el  amor  entero  de  tu 
alma;  suceda  lo  que  suceda,  pase  lo  que  pa- 
se, tratándose  de  hacer  bien,  no  te  doble- 
gues a  ninguno,  entiéndalo  bien,  a  nin- 
guno. Jesús  también  dijo;  Rienaventura- 
dos  seréis  vosotros  cuando  por  amor  mío 
os  maldigan. 

Ramón  Así  lo  haré. 

Obispo  Ama  a  los  pobres;  ve  siempre  allí  donde 
haya  lágrimas ;  ve  tras  ellas  para  enjugar- 
las como  los  torrentes  van  al  mar;  ama  a 
los  tristes,  consuélalos,  compadécelos,  ayú- 
dalos. Abre  a  cualquiera  que  llame  a  tu 
puerta;  da  a  quien  te  pida,  y  cuando  ha- 
gas alguna  caridad  con  tu  mano  derecha, 
que  tu  mano  izquierda  lo  ignore.  ¿Lo  ten- 
drás presente? 

Ramón  (Con  exaltación.)  ¡  Sí  lo  tendré  presente  1 

Obispo  Y  perdona  siempre,  siempre,  pero  siem- 
pre; que  perdonar  a  los  enemigos  y  tener 
compasión  de  los  caídos  y  recoger  a  los 
desamparados,  es  seguir  el  ejemplo  de 
Cristo  que  llevó  su  bondad  infinita  hasta 
perdonar  a  la  adúltera.  Sobre  todo  ama, 
hijo  mío;  conduélete  de  los  desgraciados 
de  espíritu,  sufre  y  ruega  por  todos  los 
que  no  saben  por  dónde  caminan.  Nada 
enaltece  tanto  al  hombre  como  el  amor  a 
la  pobre  humanidad  miserable. 

Ramón  Estoy  sediento  de  practicar  esa  doctrina. 

Obispo         De  ti  depende. 

Ramón  La    practicaré:    Desde    este    rincón    de  la 

montaña  rogaré  a  Dios  con  toda  mi  alma. 

Obispo         No  basta  rogar.  El  rogar  es  para  los  viejos. 
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Los  jóvenes  deben  luchar  « con  la  palabra  y 
con  el  ejemplo.  Cristo  fué  a  la  montaña 
en  busca  de  apóstoles,  pero  los  condujo  a 
Jerusalén.  No  es  en  las  soledades  del  cam- 
po donde  más  se  necesitan  los  ejemplos . 
en  ellos  se  ve  más  clara  que  en  parte  algu- 
na la  presencia  de  Dios.  Es  en  las  ciuda- 
des, en  las  villas,  en  los  hormigueros  hu- 
manos, donde  arraigan  las  miserias  y  cre- 
cen y  se  desarrollan ;  allí  los  vicios  se  ex- 
liriiden  como  la  mancha  de  aceite  sobre  ci 
mar.  \llí  debes  ir.  Ve,  ya  que  tienes  liebre 
de  virtud  en  la  sangre  y  alteza  en  el  espí- 
ritu; ve  allí,  practica  y  acuérdate  de  este 
pastor  que  aquí,  rodeado  de  hombres  de 
bien,  le  ha  sermoneado  unas  miajas. 

Ramóm  {Gracias,  muchas  gracias,  señor  Obispo] 

Francisca  ¡Que  te  acuerdes  bien! 

P.  Juan       Sobre  lodo,  que  lo  aproveche. 

Obispo  Y  ahora,  me  parece  que  es  tiempo  de  \  imi- 
tar la  iglesia  >  de  saludar  a  la  Virgen. 

P.  Juan       Cuando  quiera,  señor  Obispo. 

OBISPO  A    la    iglesia,    andando.    (Dirigiéndose   seguido   de 

los  otros  hacia  la  galería.) 

Secreta.     (Al  Padre  Juan.)  Vigile  usted  al  estudiante. 
P.  Juan       No  l<>  necesita. 
Secreta.     ¡  Quién  sabe  ! . . . 
P.  Juan       ,; Por  qué  me  dice  es< >? 
Secreta.     Porque...  Me  par. -ce  que  u<>  será  la  última 
vez  que  u<»s  encontremos  él  y  yo,  y,  u 

UO   sé,    el    Camino    que    seguirá,    (Todos   s- 
por    la    puerta    de    la    galería,    menos    Marta    que    queda 
..ida    en    la    barandilla    y    Ramón    que    permanece    en 
éxtasis.) 

ESCENA  Mil 

RAMÓN    v    MARÍA 

\l  un  \         ¿No  i  a-  tú  i  mi  ellos? 

RAMÓN  (Distraído,  como  hablando  contigo  mismo.)    I  lene  ra 

¿mi  el  señor  Obispo,  debo  ir  a  la  ciudad  o 
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Marta 
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Marta 
Ramón 

Marta 
Ramón 
Marta 


ver,  a  convencer,  a  sufrir,  a  ofrecer  ejem 

píos,  a  amar  a  los  pobres,  a  dar  la  vida  por 

los  pobres. 

(Tendrás  el  mal  corazón  de  dejarme? 

¡Lo  dejaré  todo!   ¡Lo  daré  todo!    ¡Viviré 

para  lodos,  menos  para  mí !   (Se  oye  un  gran 

repique  de   campanas.)    rj  Oyes   CÓlllo'  tOCail   a   glo- 
ria ? 

iré  contigo. 

¡Nunca!...  Serías  la  tentación  persiguién- 
dome. 

¿Es  decir,  que  ya  no  me  quieres? 
El  amor  de  lodos  me  llama. 
También  el  amor  me  llama  a  mí.  Podía- 
mos ir  juntos  y  quieres  ir  solo.  Vete.  Yo 
también  iré  por  mi  cuenta. 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


La  escena  ocurre  en  una  capital  española  de  primer  orden.  — ■  Decora- 
ción de  sala  blanca  y  sencilla,  con  cuadros  devotos  en  las  pare- 
des :  una  puerta  a  la  derecha,  una  a  la  kquierda  y  otra  al  fondo. 
A  la  derecha  una  mesa  de  escribir,  con  muchos  papeles  y  una  es- 
cultura de  Cristo.  En  el  fondo,  a  la  derecha,  una  librería.  Sobre 
los   muebles   y  sillas,   papeles  y  libros. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  PADRE  RAMÓN,  MIGUEL,  POBRES  i.°  y  2.a  y  dos  POBRES 
más.  —  Al  levantarse  el  telón  el  Padre  Ramón  estará  escribiendo 
delante  de  la  mesa  mientras  Miguel  y  los  Pobres  entran  por  el 
fondo. 


P.    Ramón 


PoBHE     1.° 

P.   Ramón 
Pobre    1.° 


P.  Ramón 


Entren    V    siéntense.    (Lo    hacen    todos    menos    Mi- 
guel.) En  seguida  acabo.  Tengan  un  poco  He 
paciencia  que  trabajo  para  ellos.  ¿Qué  hay 
de  nuevo,  hermanos? 
Lo  de  siempre,  padre  Ramón,  miseria. 
¡  Animo !  Vendrán  días  mejores. 
Sí  que  vendrán...  pero  no  vienen.  En  ve- 
rano,  vive  el   pobre  y   el   gusano.   Quiero 
decir,  con  perdón  de  usted,  que  en  verano 
uno  se  las  arregla,  y  si  no  puede  dormir 
debajo  de  unas  tejas  duerme  bajo  un  ár- 
bol y  tira.  A  mi  parecer  el  verano    lo    hi- 
zo alguien  aproposito  para  los  pobres. 
Lo  hizo  Dios. 
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Pues  una   \  ez  puesto  a  la  faena  podía  ha 
ber  hecho  el  invierno  también.  ¿Ño  es  ver 

dad,   JeroniO?   (Al   Pobre  a/) 

,;  Y  aquel  asilo  donde  os  recomendé? 
Dicen  que  todavía  no  soy  bastante  viejo  y 
espero  a  serlo  más.  Es  una  pena  no  ser  bat- 
íanle viejo,  ni  bastante  joven;  ¿qué  quie- 
ro hacer  dé  joven?  Me  sobran  alifafes  y  ca- 
nas. ¿Qué  quiero  hacer  de  viejo?  Me  fal- 
lan arrugas  \  fuerzas. 
A  mí  me  sucede  lo  propio.  En  el  hospital 
no  me  admiten  porque  no  me  ahogo  lo  su- 
ficiente. 

Habrá  otros  que  se  ahoguen  más  que  tú. 
Puede  ser  que  sí;  el  caso  es  que  allí  me  tie- 
nen algún  tiempo  ¡bala,  que  hala!  y  en 
cuanto  empiezo  ,i  respirar  con  menos  fa- 
tiga, me  abren  la  puerta  y  me  dicen:  «¡Al- 
za, compañero,  a  respirar  fuera  que  hay 
mejor  aire!...»  Créamelo  usted,  padre  Ra- 
món, para  respirar  a  empujones,  que  si 
respiro,  que  si  no  respiro,  valdría  más  que 
me  abogase  del  todo. 

No  diga  eso,  que  ofende  a  Dios  nuestro  Se 
fior. 

No  hablo  por  ofender. 
Piensen  que  la  tierra  es  un  valle  de  lágri- 
mas >   que  nuestro  Llanto  riega  el  jardín 
que  tendremos  en  el  Paraíso. 
Lo  creemos  porque  usted  !<»  dice. 
llo\    no  puedo  daros  dinero.   No  lengo.   Pe 

ro  os  daré  uno-,  luiros  para  que  los  ven- 
dáis. 

No  nos  dé  usted  libros. 
,  Por  qué? 

Porque      Porque  piensan  que  son  robados 
\  no  los  compran. 
¿Qué  dii  e? 

Que  ii"  noa  I"-  compran. 
¡  Siempre  los  malos  pensamientos  !   Espe 

rad.    Os    los   dedicaré'.    De   esle   modo    puede 
que  OS  los  lomen.    (Vti  dedicando  libros  y  dándose- 
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los   a   los   pobres.    Dirigiéndose   a   Miguel.)    ¿  CólllO   'e 

llama  usted:» 
Miguel        Miguel  Martín.     (E1  Padre  Ramón  hace  como  qm 

dedica  un  libro  y  lo  entrega  a  Miguel.)      Tomo  el  li- 
bro por  la  dedicatoria;  vo  no  pido  limos- 
na; no  imploro  caridad. 
P.  Ramón    Sólo  caridad  puedo  ofrererle 
Miguel        So  es  eso. 

P.  Ramón    Entonces,   ¿qué  quiere  usted  de  mí? 
roBBE  i.     be  lo  explicaré  yo,  padre  Ramón,  porque 
este  no  sabría  empezar.   Aquí,   el  hombre 
esta  en  circunstancias... 
P.  Ramón    Hago  el  bien  sin  mirar  a  quien  lo  hago 
pobre  1.     A  éste  nadie  se  lo  hace.  Gomo  saben  sus 
principios,  vamos  al  decir,  y  el  paso  malo 
en  que  se  metió...  pues  que  le  echan  de  to- 
llas partes;  y  como  le  he  visto  en  ese  apu- 
ro le  he  cogido  y  le  he  dicho:   «Vamos  a 
buscar  al  padre  Ramón,  qué  el  padre  Ra- 
il   d  m°n  no  es  como  los  otros.» 
P.  Ramón    (A  Migud.)  ¿De  dónde  viene  usted? 
-Miguel        De  presidio. 
P.  Ramón    ¡Dios  mío!...   ¿Y  ha  estado  usted  mucho 

liempo.J 
Miguel        Ocho  años. 
P.  Ramón    ¿Por  una  muerte? 
Miguel        Sí;  por  una  muerte.  Yo 
P.   Ramón    No  me  cuente  usted  nada;  no  quiero  saber 

nada. 
Mu.ur x        Déjeme    usted    que    se  lo    explique.    Se  lo 
ruego,  sera  un  gran  descanso  para  mí.  Ma- 
le, no  lo  niego;  maté;  y  maté  a  quien  Te- 
ma  mas   voluntad,    á   quien  más  amaba- 
porque  amaba  maté;   sólo  una  pasión  po- 
día obligarme  a  matar.  Yo  no  era  malo  • 
hoy  mismo,  después  de  lo  que  hice,  tam- 
poco creo    que  lo    soy.  Vivía  con  mi  ma- 
drastra y  con  una  prima  carnal.  Era  ella 
tanto    ella    como    yo    habíamos    padecido 
mucho,    ¡miserias!...  ¡hambre!...    Había- 
mos pasado  todo  lo  malo  que  se  puede  pa- 
sar; habíamos  visto  todo  lo  negro  que  píie- 

-\Ii:- Meo — 3 
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de  verse.  I  n  fuerza  de  vivir  junios,  nos 
amamos.  Ella  trabajaba,  yo  también;  los 
ratos  que  el  trabajo  nos  dejaba  libres,  yo 
leía  en  voz  alia,  para  I"-  dos;  aquellos  li- 
bros me  decían  míe  los  pobres  no  ten- 
dríamos, no  podríamos  tener  hambre  y 
frío  y  miseria  si  en  el  mundo  se  practicase 
la  fraternidad  que  aquellos  libros  explica 
ban.  Yo  leía,  comentando  lo  que  leía;  ella 
me  escuchaba,  y  en  los  dos  fué  naciendo 
un  deseo  grande  de  consagrarnos  al  amor, 
una  ansia  infinita  de  amar,  |  de  amar 
siempre ! 

P.  Ramón    Hermosa  misión. 

Miguel  Muy  hermosa,  verdad.  Solo  que  ella  y  yo 
no  la  entendíamos  di'  igual  mudo.  Ella 
amaba  al  hombre;  yo  a  la  humanidad. 

P.   Ramón     ;  Siempre  l<i  mismo  ! 

Miguel  Yo  partí,  la  dejó...  ¿Por  quién?  Por  nin- 
guno y  por  lodos.  Quería  reivindicaciones; 
quería  justicia;  (pieria  renovar  la  sociedad 
por  el  amor,  por  un  amor  sin  límites. 

P.    RamÓN     ,;Sin  esperar  en  Dio-.'1 

Miguel       Sin  esperar  en  nadie. 

P.  Ramón    |  Jesús  I  [Desgraciado] 

Miguel  ¡Sí!  I. o  quería  lodo  \  no  logré  nada;  y  la 
perdí  a  ella.  \  perdiéndola,  ¡  lo  perdí  todo! 

P.  Ramón    ¿Qué  hizo  ella? 

Miguel  ¡Qué  hizo!...  Lo  que  hacen  todas  las  que 
necesitan  del  amor  y  no  comprenden  las 
sublimidades  del  amor.  Vmar  a  otro.  Fué 
de  un  rico,  de  un  poderoso,  de  uno  de 
esos  que  compran  la  carne  de  esclava;  de 
uno  de  esos  que   bailan   calor   pura   sus  \e- 

ñas  enfermizas  en  el  fuego  que  encienden 

otro-. 
P.  Ramón    ,;  V  lo  malo  usted  ' 
Miguel        No  pude;    la    desgracia    desvió   el    arma  y 

murió  quien  yo  no  «pieria  que  muriese. 
1'.  Ramón    I. a  venganza  es  impropia  de  los  corazonei 
aeroBOs,  I  ►ios  es  la  suprema  justicia.  1.a 

le  en  su  Justicia  debe  impedir  que  nos  la 
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tomemos  por  nuestra  mano  pecadora. 
(•Qué  os  quedaría  a  vosotros  si  no  os  que- 
dara el  gran  tesoro  de  la  fe?  ¿Creéis  que  es 
han  enviado  a  sufrir  para  abandonaros? 
Dios  siembra  en  la  tierra ;  cuando  haga 
su  cosecha  escogerá  el  trigo,  la  cebada  y 
la  hierba...  ¡todo!  y  todo  se  convertirá  en 
flores  en  el  huerto  de  su  inagotable  mise- 
ricordia. (A  Miguel.)  Óigame,  hermano,  lo 
compadezco  por  pecador  y  por  sus  desdi- 
chas, que  me  recuerdan  cosas  de  otros 
tiempos.  ¿Qué  quiere  usted  de  mí? 
Quiero  trabajar  honradamente,  nada  más 
que  eso,  trabajar.  Encontrar  donde  me 
acepten,  donde  no  me  pongan  en  la  puer- 
ta con  esa  o  la  otra  excusa;  ponerme  ui 
condiciones  de  no  tener  que  hacer  otra 
muerte  para  morir  o  para  poder  seguir  vi- 
viendo. 
P.  Ramón  No  se  desespere  usted:  yo  le  hallaré  aco- 
modo. De  aquí  a  poco  rato  hablaré  con 
gente  poderosa.  Pediré  a  esa  gente  por  us- 
ted, y  lo  pediré  de  tal  forma  que  tendrá 
que  ayudarle. 
No  lo  harán. 

En  el  mundo  hay  personas  buenas. 
Usted  no  los  conoce.  Muchos  son  buenos 
¡jorque  pueden  pasarse  sin  ser  malos. 
Prometo  colocar  a  usted.   Vuelva  después 
de  la  reunión,  de  aquí  a  una  hora...  Vol- 
ved todos,    hermanos    míos,    volved,    que 
mientras  tenga  yo  un  pedazo  de  pan  será 
vuestro. 
Dios  se  lo  pague,  padre  Ramón.  (Los  pobres 

besan  la  mano  al  Padre  Ramón.  Miguel  se  la  estrecha 
con  respeto.) 

Dios  no  necesita  pagármelo.  Bastante  pa- 
gado me  encuentro  con  el  placer  que  con- 
solaros me  produce.  (Miguel  y  los  pobres  salen. 
Francisca,  que  hia  entrado  pnr  la  puerta  de  la  izquierda 
momentos  •  ■■■  las  últimas  palabras  del  padre  Ra- 
món.) 
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ESCEÑA  11 

PADRE    RAMÓN"    y    FRANCISCA 

Francisca  ¡El  Señor  im>  tenga  de  su  mano!...  ([To- 
davía más  pobres?  | Esta  'asa  parece  un 
hospital  ! 

P.  Ramón    Los  pobres  no  se  acabas  nunca. 

Francisca  Pues  por  eso  mismo.  Si  lú  no  lias  de  aca- 
bar con  ellos,  ¿a  qué  este  vivir  y  este  aje- 
Ireo  y  este  socorrerlos  sin  poder?  Te  en- 
.  trampas  por  ellos  >  después  no  puedes  pa- 
gar. 

P.  Ramón    No  pago  porque  no  tengo. 

Francisca  No  les  compres  ropa. 

P.  Ramón  ¡Se  morirían  de  frío,  madre!  La  tienda 
tiene  espera ¡  La  muerte  no. 

Francisca  acabarás  por  volverme  loca.  ,;No  ves  que 
iodos  son  unos  vagos  que  quieren  \i\ir  a 
lus  costillas:'  ¡  Lo  que  más  me  desespera  es 
que  lo  consiguen;  >  mientras  tú  lo-  vistes 
,i  ellos,   llevas  la  solana  hecha  una  Lástima, 

ron  tantos  zurcidos  \  remiendos,  que  aho- 
ra mismo  no  podría  decirse  qué  hay  más. 
-i   solana  o  pedazos  ! 

P.   Ramo.n    Déjeme  hacer,  madre. 
Fbancisca   ¡Qué  remedio  me  queda!  Pero  iodo  lo  ha- 
ces malamente.   Ni  comes  ni  disfrutas  ho 

ra  de  paz.  ni  tiene-  orden;  y  un  cura  BÍll 
orden    no   BS    un    DUCI1    cura  :    es    UI1    cura     . 

-in  ordenar. 

I'  Ramó>  Madre,  si  no  hago  más  por  usted,  es  por- 
que im i  pued< i. 

Ihxmisi  \  Lo  hace-  iodo  menos  una  cosa:  creerme. 
Cuando  vinimos  a  la  ciudad  pensé  yo:  To 

dos  dicen   ipie   haiuoii  CS   un   sabio.   Pile.-,  le 
uieiid  i   lanío  saber  le  darán   una   prebenda 
\    \  i\  ¡remos  bien   rclacii »nad< >s  >   con   mu 
cha  alegría.    ¡Sí!     ¡Sí!     ¡Buena   prebenda 
n< '-    de    I  >¡0S  '    '  lente    \  ¡ene    mucha         ,  I  >€ 
ma-iada  !    Pero  qué   gente;    los   unos   hacen 


—  37  — 


P.  Ramón 

Francisca 


eso  de  los  versos,  y  los  otros  piden  limos- 
na. Una  y  otra  casta  estorba  mucho  en  las 
casas  decentes. 

P.  Ramón  ¡No  tiene  usted  enmienda!  ¡Siempre  re- 
funfuñando ! . . . 

Francisca  ¡  Sólo  faltaba  que  me  quitaras  el  refunfu- 
ñar!   ¿Qué  iba  a  quedarme  entonces? 

P.  Ramón  Le  quedaría  mi  cariño;  ¿no  es  bastante, 
madre? 

Francisca  ¡  Bien  lo  necesito,  hijo  mío!...  Entre  ver- 
me lejos  de  la  montaña  donde  he  vivido 
desde  chiquitita;  entre  estos  excesos  de  re- 
ligión que  tienes  tú,  y  entre  el  paso  de 
aquella...  Marta. 
No  me  hable  de  Marta. 
Es  que  no  puedo  acostumbrarme.  ¡  Esca- 
parse de  casa  de  su  tío!  ¡Tener  un  hijo  de 
soltera!...  ¡Qué  escándalo!  ¡Un  hijo!  Y 
¿con  quién?  Puede  que  "con  un  salta  char- 
cos, con  un  perdido,  con  un...  sea  quien 
sea.  ¡Yaya,  que  eso  no  es  perdonable! 
Todo  es  perdonable.  Le  pido  a  usted,  le 
ruego  que  no  me  hable  más  de  este  asun- 
to.  ¡  Quién  sabe  si  quien  tiene  más  obliga- 
ción de  perdonarla  soy  yo  ! 
Porque  eres  sacerdote.  El  vestido  obliga. 
Porque...  no  quiera  usted  saberlo.  Una  co- 
sa le  pido;  se  la  pido  con  toda  mi  alma, 
que  no  me  hable  de  ella;  pero  que  procu- 
re por  ella,  que  cuide  de  ella  como  de  una 
hija,  que  trate  de  encaminar  sus  pasos; 
que  la  guíe,  que  la  ame,  aunque  ella  sea... 
como  sea ;  que  haga  usted  por  ella  lo  que 
yo  no  puedo  hacer  por  ella :  Velarla,  so- 
correrla, no  despreciarla;  mirarla  con  el 
amor  con  que  la  hubiese  mirado...  el  hom- 
bre... que  la  hubiera  podido  amar.  (Llora.) 

Francisca  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  te  sofocas?  Si  ha 
sido  una  mala  cabeza,  que  se  aguante.  ¿  A 
qué  has  de  ocuparte  de  ella  tú?  Para  eso 
está  su  hombre. 

P.  Ramón    ;  Su  hombre! 


P.  Ramón 
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Francisca  Que  se  arregle  con  él. 

P.  Ramón    Ño,  madre. 

Frvnciscy  ¿No  se  ha  salido  ron  la  sUya?  Pues,  aho- 
ra, que  haga  lo  que  quiera.  Para  ella  hace. 

P.  Ramón    ¡  Aladre,  si  no  es  eso  ¡ 

Fbancisga  ¡Y  qué  vamos  a  hacer! 

P.  Ramón  Lo  ignoro  ¡lo  ignoro!...  Todas  las  noches, 
a  todas  horas,  en  todas  mis  oraciones, 
pregunto  yo,  ¿qué  he  de  hacer?  ¿qué  pue- 
do hacer:'  ¿qué  debo  hacer?  Y...  ¡ay!... 
Dios  no  me  ilumina.  Xo  debe  quererme  ilu- 
minar. 

Francisca    ¿Y   por  eso  le  preocupas? 

P.  Ramón  Temo  que  mis  oraciones  no  sean  escucha- 
das. Dios  nos  pide  pruebas  de  nuestro 
amor  por  él  cuando  debe  pedirlas.  Cuanto 
más  grandes  >  más  hondas  las  pide,  ma- 
yor  es  su  bondad  para  con  nosotros.  Pero 
el  hombre  ha  de  saber  darlas  y  sufrirlas; 
yo  tengo  miedo  de  no  poder  sufrirlas;  de 
llegar  a  la  hora  de  la  muerte  con  el  alma 
enferma. 

Francisca  Claro  que  llegarás;  si  te  emperras  y  fe 
preocupas  con  las  que  hacen  los  otros. 
¡Que  no  quieras  ver  nunca  las  cosas  como 
son  ! 

P.   Ramón    Como  son  las  veo,  nunca  como  yo  querría 

que  fuesen.    (Aparece  el  Padre  Juan  en  el  fondo') 


ESCEN  V  III 

PADRE   RAMÓN,   FRANCISCA   \    PADR1     |UAN,   poi   el  fondo 
P.    JUAN         , '  1 1 ; » \    licencia:1 

P.  Ramón    ¿Qué?  ,;  l  sted?  ,  Pero  es  usted,  lío? 

P.  Juan       En  persona. 

Francis(  \  [Qué  alegría!  ¿De  dónde  9ales? 

P.  Juan       De  donde  Biempre,  de  nuestra  montaña. 

I  e.w<  rsi  \  ¿Qué  noticias  traes?  ¿Qué  tal  por  allí?  ,;  Ks 

tas  bueno?  ,  ^   el  campanero?  ,  ^    su  mu 

jer? 
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¡  Alto!...  ¡Déjame  respirar!  Traigo  buenas 

noticias  y  traigo...  traigo  otras  que  no  son 

tan  buenas. 

No  me  asustes. 

¿Qué  pasa? 

Si  no  tenéis  un  poco  de  sosiego  no  podré 

decir  nada.  Dejadme  ir  con  orden. 

Di  primero  las  malas  noticias. 

Ya  me  esperaba  yo  eso.  ¡  Qué  siempre  haya 

más  prisa  para  saber  las  noticias  malas  que 

las  buenas !    Quería  prepararos  y    no  me 

dais  tiempo.  Pues  hay  que  ha  ocurrido  lo 

que  tenía  que  ocurrir;  que  quien  no  sigue 

el  buen  camino  y  hace  las  cosas  a  torcidas, 

sin  la  intervención  de  la  iglesia,  termina 

como  es  natural  que  termine...   Hay   que 

Marta... 

¿Ha  dicho  usted  Marta?  ¿Qué  le  sucede? 

Que  Marta  y  su  hombre...  Su  hombre  la  ha 

abandonado.  Ahí  tienes  lo  que  hay. 

¡  Infame  !   (Con  ira.  Reprimiéndose.)   ¡  El  Señor  me 

perdone ! 
¡  Qué  afrenta  ! 
Dilo. 
¿Y  ella? 

¡  Ella  !  Ya  te  lo  puedes  figurar.  Ha  enviado 
a  buscarme...  La  he  visto...  Hubiera  que- 
rido encontrarla  más  resignada. 
¡  La  poca  vergüenza ! 

¡  No  hables  así !  Te  daría  mucha  lástima 
si  la  vieses.  Está  que  parece  otra,  ella 
que  era  tan  alegre,  ella  que  embobaba  u 
lodo  el  mundo  con  su  conversación ;  ¡  hasta 
al  maestro  de  escuela  !  ¡  ella  a  quien  todos 
querían  por  lo  graciosa  y  por  lo  franca!... 
¡Si  la  vieseis!  Está  flaca,  atontada,  con  las 
lágrimas  envendóle  por  la  cara  abajo.  . 
Os  aseguro  que  parece  una  Magdalena. 
¿Qué  le  ha  dicho  a  usted? 
Me  ha  contado  las  cosas  a  su  modo.  M«  ha 
dicho  que  no  es  tan  culpable  como  creen 
algunos.     •  v  vengan  lágrimas  !  Eso  as  tod«. 


—  40  — 


KnVNCISCA' 
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I'.      RAMÓN 


V.     Jl AN 

I'.   Ramón 

I'.   Ji\n 

P.     IÍVM.'n 


Vo  hubiera  querido  verla  llorar  porque  !s¡8 
lágrinins  me  dan  mucha  lástima. 
A  mí  también  me  ha  dado  mucha  lástima. 
¡Mucha!  Créeme;  no  sirvo  yo  para  esl<>~ 
pasos;  no  he  servido  nunca.  Ahora  que  soy 
viejo  menos  todavía.  Se  me  han  humedeci- 
do los  ojos,  y  cuando  lloro  no  soy  nadie. 
Tanta  compasión  me  ha  inspirado,  que  a 
no  ser  por  el  qué  dirán  y  más  en  la  monta 
ña  donde  se  habría  movido  un  rum-rum 
que  hubiese  llegado  hasta  el  obispo,  me  la 
llevo  a  la  rectoría  a  ella  y  a  su  criatura  in- 
feliz. 

¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  usted? 
¡  Eso  hubiera  faltado  ! 

Pues  no  falló  mucho.  \o  lo  he  hecho  por 
las  razones  que  te  dije  y  porque  ella  no  que- 
rría venir  tampoco. 

¿Qué  va  a  hacer  entonces?  ¿Qué  quiere1 
¿Aun   no  he  dicho  lo  que  quiere?  Quie- 
re... pues...  quiere  verte.  Ya  lo  sabes, 
¿A  mí? 

A   li.  Quiere  verte  para  que  la  aconsejes; 
jura  \  perjura  que  tú  sólo  puedes  librarla. 
de  rematar  su   perdición. 
Esq  no  puede  ser. 

Claro  está  que  no.  También  éste  debe  temer 
el  que  dirán. 

¿Yo?  Nunca.  Cumpliendo  con  l>ius  no  l<n 
go  que  temer  a  nadie. 
I'n  tal  caso.  ,; a  qué'  tus  miramientos? 
,;  \  (¡ué:1    .  Que  ii"  venga.  No.. .  No  Babría 

ci'iino     halarla;    me     fallarían     palabras   *'e 

consuelo  ;    le  diría    lo   que   \o   no   (inicio   de 

cir ...  No  me  pregunten.  Se  trata  de  un  caso 

de  conciencia. 

abandonarla  es  también  caso  de  concien- 
cia. 

Tiene  usted  razón.   ¡Demasiada   razón! 
Ti'i  que  lle\ as  el  perdón  en  el  alma.   ,  no 
perdonas  a  Marta? 
Perdonarla,  sí,  Qe  iodo  corazón. 
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P.   Juan       La  has  visto  pequeña;   habéis  jugado  jun- 
tos; la  enseñaste  a  leer;  le  has  recitado  tus 
poesías;  la  has  llevado  de  la  mano,  como 
•  -quien  dice,  por  el  mundo...   ¿La  abando- 
narás en  este  momento? 
P.   Ramón    Aunque  la  quisiera  amparar  no  podría. 
1'.  Juan       Te  pide  un  buen  consejo;  no  puedes  negár- 
selo. 
Ramón    No.  ¿Verla?  Nunca. 
Juan       Acaso  te  pida  confesión. 


Ramón    ¡  Dios  mío  ! 

Juan       Vamos,    reflexiona.     ¿Qué  le  digo?    ¿Que 


P.  Ramón    Sí,  que  venga...  que  venga  a  verme  uno  de 

estos  días. 
P.  Juan       Cuanto  antes  mejor,   los  buenos  consejos 

no  deben  hacerse  esperar. 
P.  Ramón    Puede  usted  traerla  cuando  guste. 
P.  Juan        ;  Quién  sabe  si  no  está  muy  lejos  de  aquí ! 

P.    RAMÓN      ¿Dónde  está?   (Con  temor  y  angustia.) 

Ya  no  es    preciso  que  lo    oculte.  Está    ahí 
afuera. 
¡  Aquí ! 

La  he  hecho  venir  conmigo  contando  con- 
que tú  no  te  negarías;  pero  antes  he  que- 
rido solicitar  tu  consentimiento. 
¡  Está  aquí ! 
¿Qué?  ¿La  hago  entrar? 

(Mirando   al     Santo    Cristo,     suplicante.    Como     tomando 
una   gran   determinación.)    Si. 
(Dirigiéndose   a   la   puerta.)    ¡  Marta  ! .  .  .    ¡  Marta  ! .  .  . 

¡Puedes  entrar!  (A  gritos  y  con  alegría.)  Fran- 
cisca,  vamonos. 
Francisca  Mejor  es.  ¡Si  me  quedo!... 

P.    JUAN  VamOS.      (Salen     Padre    Juan    y    Francisca    por    la    iz- 

quierda.) 

P.  Ramón  "Señor,  no  me  .abandones  ! 


P.  Juan 

P.  Ramón 
P.  Juan 


P.  Ramón 

P.  Juan 

P.  Ramón 

P.  Juan 
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ESCENA  1\ 

£1   PAtlRE    RAMÓN"   y    MARTA.    Marta   se   detiene   en   la   puerta 


P.    RAMÓN      Enfra.    (Marta    lo    hace    y    se    arrodilla    a    los    pies    de 
Ramón.) 

Marta         ¡  Ramón  ! 

P.  Ramón    Levántate.   ¿Qué  ipiicres  de  mí? 

Marta  ¡  Perdón  ! 

P.   Ramón    No  me  toca  a  mí  perdonar. 

Marta  ¡No  soy  culpable,  Ramón!. ..   ;  No  soy  tan 

culpable  como  puedes  creer! 
P.  Ramón    No  te  culpo,  le  compadezco. 
Marta  Dkne  que  perdonas.   ¡Por  caridad,  dilo  ! 

P.  Ramón    La  misión  mía  es  perdonar.  (Obigándoia  a  '.«- 

vantarse.)  ¡Puedo  no  perdonarte  a  ti!...   ¿A 

I  i  que  vienes,  no  («uno  mujer  caída,  como 

criatura  esperanzada '.' 
Marta  Necesito  explicártelo  lodo,  Ramón.  Necesito 

explicártelo  lodo.   ¡  Lo  necesito! 
P.   Ramón    Estoy  pronto  a  oirte.  Habla.  (Ofrece  a  Mana 

una  silla  que  pone  lejos  del  sillón  donde  él  toma  asien- 
to. Marta  acerca  la  silla  a  Ramón  y  se  sienta.  Ramón 
retrocede  cuanto  se  lo  permite  la  anchura  del  sillón  en 
que   está   senta<l o  i 

Marta  Huí  de  la  montaña  porque  me  moría.  Me 

lo  puedes  creer.  El  corazón  se  me  escapaba 
\  un  podía  sujetarlo.  Huí  porque  no  encon- 
traba a  quien  amar;   a  quien  entregar  el 

mundo  de  cariño  (pie  llevaba  dentro  >\r  mí, 

destrozándome  el  corazón,  matándome.  Sí, 
Ramón-;  matándome.  Huí...  No  sé  porque 
liuí...  Porque  estaba  sola...  porque  no  es 
tabas  tú. 
P.  Ramón  Recuerda,  María,  de  que  este  Ramón  con 
quien  hablas  ahora,  no  es  el  Ramón  de 
antes.  Vquel  Ramón  ha  muerto.  Hablas  b 
un  sacerdote. 

Maui  v  De  -obra   lo  &é.   < '.liando  abandoné  la   mon- 

taña, vine  a  la  ciudad  \  busqué  la  casa 
Jcl  sacerdote.  Fui  a  llamar  a  lu  puerta  j  el 
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aldabón  me  dejó  las  manos  escarchadas ; 
un  frío  de  hielo  venía  del  interior  de  la  vi- 
vienda y  me  alejé  corriendo,  avergonzada, 
como  si  hubiese  cometido  una  cobardía. 

P.   Ramón     <; Dónde  fuiste? 

Marta  Lo  ignoro.  Corría  sin  descanso.  Iba  atonta- 

da, como  los  pájaros  cuando  salen  del  nido 
por  primera  vez;  perdida  y  a  perderme.  Es- 
tuve en  una  escuela  de  auxiliar;  serví;  ca- 
miné de  casa  en  casa  y  de  tienda  en  tienda, 
buscando  mi  desdicha.  Al  fin  me  detuve. 

P.   Ramón     ¿Quién  fué...  él? 

Marta  Uno.  El  que  me  dijo  lo  que  yo  quería  que 

me  dijesen. 

P.  Ramón    ¡Pobre  Marta!  El  era... 

Marta  Uno;  ¿no  oyes  que  uno?  Porque  has  de  sa- 

ber, que  él  no  era  nadie  para  mí;  que  han 
llegado  momentos  durante  los  cuales  he 
creído  que  no  era  él  quien  me  hablaba,  que 
estaba  sola  escuchando  una  voz  que  sonaba 
lejos,  muy  lejos;  él  fué  más  que  algo  que 
se  puso  delante  de  mí,  con  los  brazos  abier- 
tos. Yo  caí,  caí,  ¡te  lo  juro!  sin  saber  en 
los  brazos  de  quién  caía. 

P.  Ramón    Tu  alma  ha  estado  en  peligro  de  muerte. 

Marta  Lo  sé,  pero  yo  he  nacido  para  amar.  Hasta 

cuando  no  amo  a  ninguno,  amo. 

P.  Ramón    Tu  corazón  pervertido  te  engaña. 

Marta  No  está  mi  corazón  tan  pervertido  como  su- 

pones. Mi  corazón  busca  y  no  encuentra  y 
quiere  aturdirse. 

P.  Ramón    ¿Qué  puedo  hacer  por  ti? 

Marta  Salvarme  o  perderme,  Ramón.  Vengo  a  pe- 

dirte que  me  salves.  Te  lo  pido  por  mi  hijo, 
por  tu  inagotable  bondad,  por  el  recuerdo 
que  conserves  de  aquellos  días. 

P.  Ramón  Aquellos  días  se  han  borrado  de  mi  me- 
moria. 

Mart\  Te  engañas,  quieres  engañarle  a  ti  mismo. 

Para  borrarse  eran  demasiado  claros  y  de- 
masiado hermosos. 
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P.   Ramón    Haz  cuenta  de  que  no  han  existido.   (H.m 

ademán   de   irse.) 

Marta  ;N<»,  no  fe  vayas  por  el  amor  de  Dios,  no 
me  dejes !  ¡  No  te  hablaré  más  de  ello  !  ¡  Te 
lo  juro!  ¡Pero  óyeme!  ¡Ampárame!  ¡  Por 
mi  salvación!  ¡Por  la  luya!  ¡Por  la  de  mi 
hijo! 

P.  1'iAMÓN  ¿Qué  llC  de  hacer?  (Deteniéndose  y  procurando 
domina!    su    emoción.) 

Marta  No  dejarme. 

P.  Ramón    No  te  dejaré. 

Marta  Dejarme...  (pie  me  quede  aquí. 

P.  Ramón    ¿.Aquí  dices?  Nunca. 

Marta  Si  tienes  miedo  de  la  gente  viviré  oculta, 

como  si  no  existiera;  viviré  en  el  rincón 
más  negro  de  la  casa;  r»o  saldré,  nadie  me 
verá. 

I'.   I!  vmón    Dios  lo  \  <•  todo. 

Marta  Es  que  Dios  podrá  verlo.  A  tu  lado  seré  una 

hermana  de  la  caridad,  tendré  compasión 
por  los  caídos,  velaré  por  los  huérfanos, 
sen-  una  esclava,  una  arrepentida. 

P.   Ramón    \o  me  linones.   ¡Ten  piedad  de  mí! 

\l  mita  Tenia  de  mí  tu. 

P.  h  \mó\    La  tengo  para  salvarte  j  te  salvaré-;  pero  no 

en  esta  casa. 

Marta         Fuera  no  podrás  conseguirlo;  no  -é  volar. 

Kl   viento  se  me  lleva  >    me  pierdo. 

P.  Ramón    Yo  le  guiaré. 

Marta         ¿Dónde  rae  guiarás-.?  ¿-Dónde  quieres  que 

vaya  P 
I'.   Ramón    Déjalo  de  mi    cuenta.    Encontraré    pava  li 

una  caga  honrada.  Te  la  cnconl  raí.'  aunque 

necesite  pedirlo  de  rodilla-.  \llí  podrás  \i- 
\ir  cristianamente  >  criar  a  tu  hijo.  Jfo  le 

enseñaré  a  leer  cuando  sea  masor,  como  le 

enseñé  a  li.  Iré-  a  verte,  siempre  que  se  trato 

de  I  ii   hijo.    ¿  Yivir  I  n  en   mi  cusí .'         No   me 

lo  pretendas.  \i  lo  puedo  ni  lo  quiero  lia 

cer.     \  1 1 1 1  <  f  1 1  •  ■   (|iii-ievi',    no   lo    liaría. 

M  \n i  \         Sido  eso  me  aconsejad. 

1'.   Ramón    ¿Qué  más  puedo  hacer.'1  ¿Qué  mas  puedo 
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aconsejarte?...  Puedo    decirte    que    única- 
mente en  la  religión  encontrarás  dicha  y 
esperanza.  Pero  Ui  no  me  creerás. 
Xo. 

Puedo  decirte  que  ese  amor,  ese  fuego  que 
sientes  arder  dentro  de  ti,   no  es  más  que 
ceniza;  que  sólo  el  fuego  divino  se  hace  lla- 
ma, pero  rio  me  creerás  tampoco. 
Hoy  no. 

Puedo  decirte  que  cuesta  mucho  apartar  los 
ojos  de  la  tierra  para  levantarlos  al  cielo, 
pero  una  vez  los  ojos  hechos  a  mirar  al 
cielo,  no  vuelven  a  ponerse  en  la  tierra. 
No  sé  mirar  tan  alto. 
Puedes  aprender.  Yo  he  aprendido. 
Eres  hielo,  Ramón.  Se  desprende  de  tus  pa- 
labras un  frío  que  me  escarcha  las  manos; 
parece  el  mismo  que  sentí  cuando  escapé 
de  la  montaña  y  vine  a  llamar  a  tu  puerta. 
El  deber  siempre  es  frío. 
Me  tienes  por  mala,  <;  verdad? 
Te  tengo  por  extraviada.  Si  la  pasión  que 
sientes  por  el  mundo  se  la  consagrases  al 
amor  del  espíritu,   serías  algo  mejor  que 
una  mujer.  Serías  una  santa. 
Tú  me  lo  hubieras  hecho  ser. 
Caminas  por  el  fango.  Cuida  de  que  el  fan- 
go no  te  agarre  los  pies. 
Tú  me  sacarías. 
Te  negarías  a  escucharme. 
Si  me  hablases  como  ahora,  te  escucharía 
inútilmente!  Me  hablas  de  tan  alto  que  no 
te  oigo  o  no  te  comprendo.  Me  hablas  como 
si  fueses  una  memoria  muerta  que  habla ; 
como  si  me  hablases  desde  la  tumba.  (Llora.) 
Yo    necesitaba     otros    consuelos.     Hubiera 
deseado  encontrarte  más  mío,   más  como 
untes;   oir  la  voz  de  tu  juventud;   aquella 
voz  que  era  mi  alegría.  Ruscaba  la  mano 
del  amigo,  no  la  palabra  del  confesor.  Me 
creía  abandonada,  pero  no  tanto. 

(Se    dirige   hacia    Marta    con    ún    movimiento   apasionado 
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qu<  en  seguida  reprime.)  VanlOS,  VarilOS,  tran- 
quilízate. Y  ahora...  vef.e.  Te  lo  suplico. 

Marta  f;Me  echas? 

P.  Ramón  No  te  echo,  pero  déjame.  Yo  buscaré  sitio 
donde  te  protejan  y  te  quieran,  donde  te 
I  Hiedan  estimar;  lo  encontraré  y  pronto... 
Ahora,  te  vuelvo  a  suplicar,  déjame,  ne- 
cesito estar  solo,  reflexionar;   necesito... 

Marta  ,; Quieres  que  espere? 

P.  Ramóín    No...  Sí...  Espérame...  pero  déjame.  (Ramón 

entra  en  el  cuarto  derecha  como  huyendo.  Mana  queda 
en   escena   llorando.) 


ESCENA  V 

FRANCISCA,  MARÍA,  JORGE  DEL  POZO  y  SARIOL.  Francisca  en- 
tra por  el  fondo  guiando  a  Jorge  y  a  Sariol.  Marta  al  verlos  se 
retira    a    la   izquierda. 

Jorge  ¡A  ver!     ¿Dónde  se  ha    metido    nuestro 

poeta!' 

Francisca  Si  habla  de  Ramón  no  le  ponga  motes.  I  I 
de  Bacerdote,  ¿no  es  buen  nombre? 

Jorge  No  se  enfade,  Francisca. 

Francisca  Si  mi  hijo  no  fuera  más  que  sacerdote, 
marcharíamos  bastante  mejor.  Tanto  escri- 
bir vuelve  a  los  hombres  tontos.  (A  Marta.) 

I  II,    ven.   (Salen  Francisca  \    Marta  por  el  fo 


ESCEIS  \  \l 

JORGE   DEL   POZO,  SARI!  IL   )    PADRE  JD  \.\ 

Jorge  Hemos  Bido  demasiado  puntuales-. 

P.    JUAM         (Que  sale  de  la  izquierda.)   ¿Quieren  USledeS  que 

le  avise? 
Jorgi  No  le  moleste.  Esperaremos  que  vengan  las 

-inoras. 
P.  .Ii  \n       i;<>m<»  gusten.   I.n  -n  caso  están.  (Sale  Padre 

Juan    poi    el    fondo,) 
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SaRIOE  (Mirando   la   habitación.)    ¡  La    CUSa    del    genio  ! 

Jorge  Sí.  ¡  La  casa  del  genio  imprudente ! 

Sariol         ¡  No  vaya  a  oirle  a  usted  ! 

Jorge  Descuide.    Estos    hombres  que    viven  por 

dentro  a  nadie  oyen.  Como  decía  a  usted, 
yo,  ante  todo,  soy  poeta  católico  y  no 
apruebo  los  versos  que  hace  el  padre  Ra- 
món. 

Sariol  Ha  nacido  fuera  de  tiempo.  Antiguamente 
hubieran  dicho  que  era  un  santo;  hoy  de- 
cimos que  es  un  neurasténico. 

JORGE  No    exagere,    (Entran    por    el    fondo   la    Baronesa,    la 

Presidenta   y   don    Andrés.) 


ESCENA  VII 

Dichos,  la  BARONESA,  la  PRESIDENTA  y  DON  ANDRÉS.  Al  final 
RAMÓN 


D.  And, 

Baronesa 

Presi. 

Jorge 

Baronesa 
Sariol 


P.  Ramón 


(Mirando   su   reloj.)    La   llOra   Cll    pUIltO. 
(A  Jorge  y  Sariol.)    Felices,    Señores. 

¿Y  el  padre  Ramón? 

Ahora   le  llamaremos.    Precisamente   está- 
bamos hablando  de  él. 
¿Y  no  murmuraban? 

Al  contrario.  El  señor  le  ponía  en  las  nu- 
bes. 

(Entra   por  la  derecha  el   Padre  Ramón.) 

¿ Estaban  ustedes  aquí?   ¿Por  qué  no  me 
han  avisado  al  momento?... 


ESCENA  VIII 


Lus  mismos  y  el  PADRE  RAMÓN 


L>.  \.mi.  Llegamos  ahora  mismo.  Presento  a  usted  a 
las  señoras  de  quien  le  había  hablado.  La 
Baronesa  de  Pozoviejo;  la  señora  Presiden* 
la  de  la  Junta  de  Damas... 

Barones*    (Saludando.)-  Padre  Bamón,,, 


P.  Ramón  Bien  venidas  sean  ustedes.  Háganme  el  fa- 
vor de  sentarse.  (Mientras  lo  hacen.)  Como  va- 
mos  a  ocuparnos  de  obras  de  caridad  las 
suplico  que  no  se  detengan  en  hablarme. 

í».  \m>.  Tiene  cazón  el  Padre.  La  caridad,  cuanto 
más  deprisa',  mejor. 

1'hesi.  \    usted   le   toca   exponer   nuestras  preten- 

siones. 

I>.  \\n.  Pues,  con  su  licencia,  diré  el  objeto  qué  nos 
trae,  y  estas  señoras  le  indicarán  la  mane 
i'íi  de  realizarlo.  Se  trata  de  una  íiesla  para 
Ids  pobre*.  I  na  fiesta  muy  beneficiosa  para 
ellos.  La  íiesla  de  la  miseria  protegida  pol- 
la calidad.  Hay  mucha  miseria  en  este 
mundo,  padre  Ramón. 

P.  Ramón    Mucha. 

D.  \nd.  Más  de  lo  que  se  cree.  Las  causas  de  tanta 
pobreza,  débense  ante  lodo  a  la  falta  de 
prácticas  políticas  \  religiosas. 

P.  Ramón  Se  deben  más  que  a  eso,  a  que  los  ricos  ae 
Cuidan  poco  de  que  no  la  haya.  (Movimiento 
cl<    contrariedad  d<    las  señoras.) 

I>.    \m>.      Desgraciadamente  hay   bastante  ricos  así; 

pero  ha\  olios  que  se  desvi\en  por  los  po- 
bres, y.  mé  permito  ser  indiscreto,  para  de- 
cir sin  adulación  que  estas  señoras  >  señó 
res  son  de  los  últimos;  no  soló  sienten  las 
ajena-  miserias,  se  preocupan  de  ella-, 
piensan  en  ellas  las  horas  en  (pie  se  lo  per- 

miien  mi-  ocupaciones,   \    hacen   verdáde 
ros  1 1 1  i  I ; i  <_r r< ) s  para  remediar  a  la  gente  ne- 
cesitada. 

I'.    Ramón    No  lo  dudo. 

|).  \m>.  Prueba  de  ello  es  lá  Gesta  que  dos  trae  aquí. 
I  na  fiesta  que  se  celebrará  con  toda  la  es 
pleiididiv.  posible.  Cuanto  más  fastuosa  sea 
ella,  mayores  serán  sus  resultados.  Cuanto 

nía-  -r  dixieileu   los   rico-,    más.,      iba   ;i   dé 

e'u  nía-  se  diverl irán  los  pobres ;  perc^quie 
10  deeir  ipn'  padecerán  menos;  cuanto  más 
abundante  es  la  comida  de  los  ricos,  más 
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subías  pueden  recoger  los  faltos  de  recur- 
sos. (;No  lo  cree  así,  padre? 

1\   Ramón    Me  habla  usted  de  cosas  que  no  entiendo. 

D.  And.  Pues  es  fácil,  las  Gestas  de  la  caridad  han 
de  ser  alegres,  porque  sino  los  hombres  se 
aburren ;  en  ellas  se  tiene  que  bailar,  por- 
que de  lo  contrario,  no  acuden  las  señoras; 
ha  de  hacerse  música  para  endulzar  el  triste 
recuerdo  de  aquellos  por  quienes  la  fiesta 
se  celebra.  Al  fin  y  a  la  postre,  los  que  dis- 
frutan de  esa  alegría  no  son  los  más  afor- 
tunados, lo  son  los  pobres  que  se  quedan 
en  casa  esperando  que  les  lleven  la  recau- 
dación. ¿  Xo  está  claro? 

1\  Ramón  Todo  eso  es  nuevo  para  mí.  Ignoro  qué  be- 
neficios puedo  reportar  a  su  empresa. 

Baronesa  ¿Usted?  ¡Importantísimos,  padre  Ramón! 
Le  explicaré  el  programa  y  se  convencerá. 
Primero:  las  invitaciones,  que  se  harán  es- 
tilo Luis  quince,  las  repartirán  las  señoras; 
lo  mejorcito  de  la  población :  La  condesa 
de  Rioluerto,  la  Guevara,  la  de  Espinosa, 
la  baronesa  de  Tres  Ríos,  a  quien  usted  co- 
noce positivamente... 

P.  Ramón    Xo,  señora;  no  la  conozco. 

Baronesa  ¿No?  Me  extraña,  porque  la  conoce  todo  el 
mundo. 

P.   Ramón    Apenas  si  salgo  de  aquí. 

Presi.  No  necesita  usted  salir  para  que  todo  el 
mundo  le  conozca  y  le  admire. 

Baronesa  Las  invitaciones  que  no  se  hayan  enviado 
directamente  las  repartirán  las  señoritas  en 
la  puerta.  Estarán  bien  vestidas,  llenas  de 
llores,  derramando  alegría.  La  entrada  se- 
rá un  verdadero  jardín. 

P.  Ramón  Acaso  diga  un  disparate;  pero...  si  a  la 
puerta  se  colocaran  pobres,  ¿no  darían 
más  compasión  y  aumentarían  la  limosna? 

Baronesa  ¿Qué  dice  usted,  padre  Ramón?  ¡Parece- 
ría aquello  una  iglesia  ! 

I'.   Ramón    Lo  digo  porque  la  gente  al  verlos... 


Místico — 4 
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i'.   Ramón 

l>  \iuim  s  s 


Verlos  daría...  asco.  [Todo  el  mundo  echa- 
ría a  correr ! 

Sin  embargo,  puede  complacerse  al  padre 
Ramón,  colocando  a  la  puerta  algún  po- 
bre... decente. 

Nada  de  pobres.  La  fiesta  es  para  ellos;  pe 
ro  no  hace  falla  que  vayan.  Dejemos  la 
miseria  aparte.  Continúo  mi  descripción. 
Creo  que  el  programa  le  gustará.  Primero, 
sinfonía:  esto  es  de  ene;  después  el  barón 
del  Puerto  recitará  un  monólogo...  ¡Dice 
unos   monólogos   de   soldados   ipii'   >on    una 

delicia  !  En  seguida  baile,  la  primera  parle 

del  baile  y  refresco. 

¿Quién  paga  el  refresco? 

Sale  de  las  entradas.  Habrá  para  lodo.  La 

segunda   parle  será  exclusivamente  lírica. 

Tenemos  un   tenor,   un  tenor  joven,  deli 

CÍOSO.    Lástima   que   sea    rico,    porque    haría 

con  su  garganta  una  fortuna.  Cantará 
Le  spirilo  gentil.    ¿No  ha    oído  usted    Le 

spiriío   gentil?    (Al   padre  Rara 

No  he  ido  nunca  al   leal  n  >. 

¡Qué  lástima!  Venga  usted  a  la  Gesta.  Le 
esconderemos  en  un  rincón  >  podrá  oirlo. 
Luego  ha>  tic-  tiples:  ¡tres  por  talla  de 
una!  ;  Si  hubiéramos  querido  tiples!... 
Hoy  «lía  todaí  las  señoras  son  más  o  menos 
tiples.  Después  baile. 
¿  ^i  refresco? 
¡Este  Sariol!   ¡Siempre  está  de  broma! 

hala  de  un   arlo  benéfico   >    es   preciso  ali<> 

iiar.   Vamos  a  la  lerccia  parle.   Prepárese 

usted,  padre  Ramón. 

Diga. 

Se    líala    de    u-ied.    I    sled    llenar, i    la    tercera 

parle.  Le  pedimos,  >  dado  el  objeto  a  que 
3e  dedican,   supongo  que  no  se  negará 
¡Eso  es  tan   fáoil   para   usted  I       I  |ted   i" 
hace  jugando.    Le  pedimos  que  nos  con 
re  unas  poesías,   >    leñemos  la   preterí 
sión  de  que  sean  inéditas. 
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I).   And. 
Baronesa 

1'.   Ramón 


D.   And. 

P.  Ramón 
I).   And. 

P.    Ramón 
i>.     A¡*D. 


¡  Pobre  de  mí !   ¿  No  comprenden  que  mis 
poesías  serían  en  su  fiesta  hierbas  del  cam- 
po en  un  invernadero? 
El  nombre  de  usted  no  puede  faltar. 
No  puede  usted  negarse,  padre  Ramón. 
¡Si  no  me  niego!   Es  que  preveo  que  mis 
versos  van  a  nublar  sus  alegrías. 
Aunque  las  nublasen.  Es  para  los  pobres. 
Por  ellos  las  haré. 
¡  Bravo !   ¡  Bravo  ! 

Y  ya  que  hablo  de  pobres,  entre  personas 
tan  cristianas  y  tan  caritativas,  tengo  que 
decirles  una  cosa :  es  más,  esperaba  a  us- 
tedes para  hablarles.  También  tengo  mis 
[•obres  yo;  sobre  todo,  tengo  dos  muy  po- 
bres; mus  pobres  que  los  que  carecen  de 
dinero,  porque  se  hallan  en  riesgo  de  per- 
der lo  que  vale  más  que  el  dinero:  el  alma. 
El  uno  es  un  obrero,  el  otro  una  joven. 
¿Qué  podernos  hacer  por  ellos? 
Salvarlos. 

Pida.  Cuanto  esté  en  nuestra  mano  se  hará. 
¡  Qué  duda  cabe  ! 

Gracias  por  la  obra  de  caridad  que  prome- 
ten. Don  Andrés,  usted  puede  ocuparse 
del  hombre.  (A  ellas.)  De  la  mujer,  ustedes. 
Por  mi  parle,  hecho. 

(¡Quién  le  niega  a  usted  nada?  Tratándose 
de  lo  que  se  trata,  menos  aun. 
Me  harán  un  inmenso  favor.  No  lo  pido 
por  mí.  Es  por  ellos,  por  ellos  que  están  a 
punto  de  perderse,  de  hundirse,  por  siem- 
pre jamás,  en  el  vicio.  El,  ya  pagó  su  fal 
la.  Ella,  todavía  la  paga  y  la  llora. 

(Levantándose.)      (_  QuÍCIC     USled     decir     qilC     CSe 

hombre  ha  estado  preso? 
Preso  por  los  hombres. 
¿  Ha  estado  preso  y  pide  usted  que  lo  em- 
plee en  mi   Casa?    ¡Nunca!    (Todos  se  levantan..) 

¿Dice  usted  que  nunca? 
,;  A  un  presidiario? 
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I'.  Ramón  Para  los  cristianos  no  es  un  presidiario,  es 
mi  pecador. 

I>.   A.mi.      l'ues  para  mi  es  un  presidiario. 

P.  Ramón    ¿No  ha  dicho  usted  que  era  cristiano? 

I».  Ano.      Lo  soy...  sin  exageraciones. 

P.  Ramón  Don  Andrés,  piense  usted  que  se  trata  de 
un  desgraciado. 

Baronesa  \  ella,  la  que  usted  quiere  que  protejamos, 
¿es  también  una...  desgraciada? 

I'.  Ramón  También.  ¡Quién  un  rs  desgraciado  en  >! 
mundo  ! 

Baronesa    Comprenda  usted,  padre  Ramón... 

P.  Ramón  ¿Quién  puede  tirar  la  primera  piedra?  ¡No 
me  desoigan,  se  lo  ruego!  ¿No  quieren 
proteger  a  los  desvalidos?  ¿Quién  más  des- 
valido que  esas  criaturas?  ¿Qué  obra  de  ca- 
ridad superii  »r  a  la  de  ampararlas? 

D.    \m>.      Les  daremos  una  limosna. 

P.  RAMÓN  No  es  limosna  lo  que  necesitan,  l'.s  una 
mano  que  lo  sostenga,  para  impedirles 
caer;  es  la  confianza  moral,  la  *\  ida  del  es- 
píritu... algo  que  les  permita  llevar  alta 
la  cabeza,  su  pobre  cabeza  que  se  humilla 
porque  la  esperanza  no  la  sostiene. 

h.  A.mi.      ¿Porqué  no  las  protge  usted? 

P.  Ramón  ¿1  usted  me  lo  pregunta?  ¿No  sabe  que 
me  es  imposible?  De  sobra  le  consta  lo  que 

he  hecho,  no  por  ellos,  por  lodos.  Hasta  he 
pedido    a     usted    dinero    para    devolvérselo 

vendiendo  los  derechos  da  mis  produccio 

ne-.  ¿Piensa  que  se  lo  he  pedido  para  mí? 
i  No  sabe  (pie  a  poder  traería  a  mi  casa  a 
i»8as  dos  criaturas?  ¡Las  traería,  aunque 
ustedes  viniesen  después  a    despreciarme! 

.loiu.i  Padre,  véngase  a  la  razón . 

P.   Ramón    Hablo  suplicando  a  cristianos ;  hablo  a  per 
-ona-  (¡ne.  según  dicen,  esliman  a  los  des- 
valido-; a  ellos  les  digo  \   les  repilo  que  lie 
lien   en   -ii-   mano-   la    salvación   o   la    perdí 
irión    de   do-    alma-. 

pHtsj  Nosotras  no  podemos  cuidarnos  de  lodos. 
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P.  Ramón  Yo  no  huido  de  todos;  os  de  dos.  Ustedes 
son  muchos. 

Jorge  Padre  Ramón,  no  trate  de  obligarlas;   no 

tiene  usted  derecho.  Observe  que  se  aparta 
de  la  humildad  cristiana . 

P.  Ramón    La  fe  me  obliga  a  mí. 

D.  And.      También   tenemos   fe  nosotros. 

P.  Ramón  ¡Qué  la  han  de  tener!  Si  estuviesen  ciertos 
de  que  dando  cuanto  poseen  ganarían  la 
gloria  eterna,  ¿no  lo  entregarían  todo  por 
la  gloria?  ¿Por  qué  no  lo  entregan?  Por- 
que dudan.  Porque  quieren  ir  al  cielo,  pero 
en  coche. 

¡Padre  Ramón!  ¿Y  la  humildad? 
Cuando  se  trata  de  hacer  bien  a  los  desgra- 
ciados, no  la  tengo.  Soy  el  pohre  decente 
que  ustedes  querían  poner  en  la  puerta. 
En  la  puerta  estoy,  pero  cuando  veo  mer- 
caderes en  el  templo,  entro  en  él. 
¡  Nunca  huhiésemos  esperado  oir  de  usted 
semejantes  palabras ! 

Recuerde  usted  que  son  unas  señoras.      • 
Recuerden   ustedes   que  soy   un   sacerdote. 
Hahlo  en  nombre  de  los  desvalidos,  de  los 
tristes,  de  los  abandonados  en  la  tierra. 

(Dirigiéndose    al    fondo.)    VámOllOS. 
Sí,    VamOS.    (ídem.) 

Modérese,  modérese.  Los  ayunos  le  pertur- 
ban y... 

Es  que  no  hay  derecho  a  moderarse  cuando 
nuestra  debilidad  la  pagan  los  prójimos. 
Les  hablo  a  ustedes  con  amor,  en  nombre 
de  la  santa  virtud,  y  me  contestan  con  dis- 
cursos convencionales  para  disfrazar  su 
egoísmo.  Pues  bien.  Cuando  el  egoísmo 
grita,  la  virtud  debe  gritar  más  alto. 

Rahonesa  Vamos.  Creíamos  tratar  con  un  sacerdote 
humilde  y  tratamos  con  un  perturbado. 

P.  Ramón  Y  yo  creía  tratar  con  cristianos  y  me  equi- 
voqué. Ustedes  se  disfrazan  de  cristianos 
pero  no  lo  son.  Valdría  más  que  fuesen 
unos  descreídos.    Al   menos  se  les   podría 
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.  Convertir,      (yodos     menos     Ramón,    han     llegado   al 

fondo.) 

.Fopir.r  ¡Está  loco!    ¡Loro!   Vamonos. 

P.  Ramón  Sí,  estoy  loco.  A  los  que  están  locos  se  le^ 
deja.  Dejadme,  dejadme  con  los  misera- 
bles, con  los  míos.  Este  no  es  vuestro  «- 
lio...    Idos   de   aquí,    gente...    prudente... 

(Aparecen  en  el  fondo  y  abren  paso  cuando  salen  los 
otros  cuyas  últimas  frases  escuchan  el  I'adre  Juan,  Marta 
y   Francisca.    Salen    la    Baronesa,    la    Presidenta,    Sariol, 

Jorge   y   don    Andrés.) 


ESCENA   1\ 

PADRK   RAMÓN,   I'AORl.   JUAN,   FRANCISCA   j    MARÍA     Después 
MIGUEL 

P.  Juan       ¿Qué  lias  hecho,   Ramón? 

P.  Ramón  Lo  que  debía.  Ver  que  ellos  son  unos  \ 
otro  y;  esperar  amparo  \  hallar  hipocre- 
sía. Enterarme  de  que  si  Cristo  volviese  n 
la  tierra  y  fuese  pobre,  volverían  a  cruci- 
ficarlo esos  fariseos  de  nuevo  cuño. 

P.  Juan       Y  ahora,  ¿qué  vas  a  nacer? 

P.  Ramón    cQu¿  voy  a  hacer?  Lo  que  no  han  hecho 

los  ricos  lo   haré   \o.    (Entra   Miguel  que  queda  <  ti 
la  puerta  del  fondo.)  Miguel,   hasta  que  enenen 

tres  trabajo  no  salgas  di*  esta  casa. 
Francisca  ¡Santísima  Virgenl 
P.  Ramón    Y  tú,  Marta,  no  salgas  tampoco. 
Francisca  ¡  Marta  en  casa  ! 
Marta         <jYo? 
P.  Ramón    | Quédate! 

TELÓN 

FIN  DEL  \CTO  SEG1  \l>o 
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ACTO    TERCERO 


La  7iiism.i  decoración  del  segundo 

i 

ESCENA  PRIMERA 

FRANCISCA  y  el  PADRE  JUAN 

Erancisca  Está  dicho.  V>  quiero  seguir  más  eu  esta 
casa.  V>  me  da  la  gana  de  vivir  con  ella. 
Ahí  la  tiene,  que  se  la  guarde. 

1'.   Juan        Piensa  que  eres  madre. 

Erancisca  El  es  hijo.  Se  está  quedando  igual  que  un 
fideo;  es  propiamente  una  estampa  de  San 
Francisco;  y  con  esos  mareos  que  le  dan  el 
día  que  menos  lo  piense  se  queda  muerto 
entre  mis  brazos. 

P.  Juan       Por  esa  misma  razón  no  puedes  dejarle. 

Erancisca  ¿He  dicho  en  mis  brazos?  Pues  quería  de- 
cir en  los  de  ella, 

P.  Juan       ¡No  hables  así! 

Erancisca  Hablo  la  verdad.  Sólo  encuentra  bueno  lo 
que  le  da  ella. 

P.  Juan       Y  lo  que  le  das  tú,  ,;no  lo  encuentra  bueno? 

Erancisca  También. 

P.  Juan        En  tal  caso  ¿de  qué  te  quejas? 

Francisca  Me  quejo  de  que  no  se  queje  él.  Es  muy 
paciente.  Y  tanta  paciencia  no  es  para  el 
genio  mío. 

P.  Juan       Eres  buena;   pero  eres  muy  pesada,  Fran- 
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cisca.  Tienes  pelos  de  lodo.  De  un  hijo  no 
debe  tenerlos  una  madre. 

Francisi  \  Yo  no  soy  como  tú,  <i ¡res  de  pasta  flora- 

Gracias  a  que  Miguel  ha  encontrado  colo- 
cación, si  no  aun  le  tendríamos  en  casa! 

I'.  Juan       r;No  es  agradecido? 

Francisca  ;  agradecido!  ¿Te  figuras  que  viene  por  él? 

P.  Juan       ¿Por  quién  si  no? 

Francisc  v    Por  Marta. 

I*.  Juan       No  seas  mal  pensada. 

Francisca  Lo  que  han  visto  mis  ojos.... 

P.  Juan  No  hay  como  mirar  con  los  ojos  de  la  ma- 
licia para  ver. 

Francisca  Y  no  hay  como  ser  rector  de  montaña  para 
no  ver.  He  \i>l<>  que  se  hablaban  al  oído, 
que  se  daban  las  manos  \  (pie  se  las  tenían 
cogidas  más  tiempo  del  que  lardas  tú  m 
decir  una  misa. 

P.  Juan       Son  jóvenes  y  son  solteros. 

Francisca  Pero  me  parece  que  no  le  está  bien  a  Ra- 
món amparar  «n  <u  casa  noviazgos. 

P.  Juan  Claro  que  no;  si  ello  fuera  verdad  habría 
que  ad\  ertirle.  Pero  yo  no  lo  creo. 

Francisca  'tampoco  lo  cree  él ;  tampoco  lo  ve  él.  Cía 
ro.  ¿Cómo  he  de  verlo  si  está  ciego  poi 
ella? 

P.  Juw       [Mira  lo  < j i n *  dices,  Francisca! 

Francisca  No  hablo  en  mal  Bentido;  pero  te  aseguro 
que  está  ciego  por  ella.  Si  no  fuese  porque 
es  un  cura  juraría  que  está  embrujado  o 
que  le  han  dado  a  beber  alguna  porquería. 

I'.  Juan  Ño  «1  i^ra<  disparates.  I.a  virtud  de  Ramón 
no  admite  embrujamientos  de  ninguna  fn 

dolé. 

Francisca  Ella  es  mala,  créeme  a  mí,  muj  mala.  H03 

no  Be   peina    \    mañana   »e   peina   lie-  n  ena 

lio    \eees;      lm\     i  c/a    \      mañana     no    re/a  . 

cuando  piensas  que  está  más  tranquila  le 
da  un  accidente  de  esos  que  le  hacen  echar 
espuma  por  la  boca.  ¿Es  de  gente  buena 
tener  accidentes  cada  cinco  minutos? 

l\  ,li  w      ¡Vaya!   ;  No  ha\   quien  pueda  contigo!   Mi 
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qué  quieres  que  hagamos  y  no  me  obli- 
gues a  ir  más  de  la  montaña  aquí  y  de  aquí 
a  la  montaña  como  si  fuera  uña  lanzadera. 

Francisca   ¿Qué  vamos  a  hacer?  Irnos. 

P.  Juan  ,  Y  si  Ramón  estuviese  enfermo  de  cui- 
dado? 

Francisca  Ya  la  tiene  ella. 

P.  Juan  ¡Y  torna!...  Por  última  vez  vuelvo  a  re- 
cordarte que  es  tu  hijo.  (Entra  por  el  fondo  Jor- 
ge  dftl    Pozo.) 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  JORGE  DEL  POZO 


Jorge  Buenas  tardes.   ¿No  está  el  padre  Ramón? 

P.  Juan       En  su  cuarto,  rezando. 

Jorge  Mejor.  Necesiln  hablar  con  ustedes. 

P.  Juan       Hable. 

Jorge  Vengo   a   decirles — por  eso  me  alegro   de 

encontrarlos  a  ustedes  solos — que  la  con- 
ducta del  padre  Ramón  no  puede  conti- 
nuar. 

P.  Juan       ¿Qué  conducta? 

Jorge  La  suva.  Está  dando  mucho  que  hablar. 

P.  Juan       ¡  El !  * 

Jorge  Sí,  él.  Su  comportamiento  pasa  de  extraño 

misterioso,  por  no  calificarlo  de  otra  ma- 
nera. 

Francisca  (ai  Padn  Juan).  ¿Vos  lo  que  te  decía  yo,  paz- 
guato? 

Jorge  Tiene  deudas,    deudas   cliicas;    las   peores, 

porque  hacen  gritar  a  muchos  a  la  vez.  Ni 
las  deudas  sabe  tener  con  orden  este  padre 
Ramón. 

P.  Juan       Si  vive  como  un  ermitaño. 

Francisca  El  ama  que  tenemos  en  casa  es  quien  lo 
gasta  todo. 

Jorge  ¿El  ama?  ¿No  es  usted? 

Francisca  ¡Quiá,  infeliz!  El  ama  aquí  es  Marta. 
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Jobgi  ¿Está  segura  de  que  es  Marta  quien  le  oblí 

ga  endeudarse? 

Francisca  ¿Quién  va  a  ser? 

I\  Juan        Éso  no  es  exacto.  Pondría  las  manos  en  el 
fuego. 

Francisca  Te  quemarías. 

P.  Juan       Aunque  me  queme  no  lo  creo. 

Francisca   Repito  a  usted  que  la  culpa  la  tiene  Marta. 
Es  mala,  ¡muy  mala,  don  Jorge! 

.lom.i:  \  ,i   me  maliciaba   ><•;    \    a  eso  vengo;    a 

evitar  el  escándalo.  Pecado  oculto,  pecado 
medio  perdonado.  Que  haga  lo  que  quiera 
pero  que  evite  la  publicidad.  .Más  vale  que 
tenga  mi  delito  secreto  que  una  íallilla  pú- 
blica. ¿Por  qué  no  hace  como  los  otros? 

T.  Juan       .Ni  él  tiene  faltas,  ni  causa  mal  a  nadie,  ni 
se  lo  ha  causado  a  nadie  en  su  villa. 

Jorge  El  vicio  de  las  deudas  es  el  que  menos  per- 

donan las  gentes.  Siendo  ella  culpable... 
Debemos  arrancarle  a  las  manos  de  esa  per- 
turbadora. 

Francisca   No  podrá  usted. 
Jorge  ,;  Por  qué? 

FRANCISCA    Porque  ha  echado  raice-. 

Jorge  Peores  se  han  desarraigado. 

Francisca  Yo  une  soj  su  madre  no  puedo.  Ignora  us 
ted  que  María.. . 

P.  Juan       [Galla!  De  las  cosas  que  no  se  saben  cierta 
mente  no  se  murmura;   cuando  se  saben 
ciertamente  se  callan. 

Francis<  \   No  Bé  nada,  pero  Bospecho  de  ella. 

Jorge  ¿Sospecha  usted?  ¿Qué?  (Francisca  hace  ade- 

mán de  contestar;  el  Padre  Juan  la  interrumpe  con  el 
gesta) 

FRANCI8CA    ,  No   me  dejan   decirlo  ! 

p.  Juau  hilo  inmediatamente,  ha  insinuación  del 
mal  es  peor  míe  la  misma  calumnia.  Si  lú 
no  li   dices,  lo  diré  yo.  Sospecha  que  María 

Be    haila    en    relacione- 

Jorge  c;  I  ¡on  él  ?...  ¡Con I... 

p.  Juan  ¿Lo  ve  usted,  pecador?  ¿Ves  tú,  desgra 
ciada  ignorante,  lo  que  es  hablar  a  medias? 
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Sra  usted  juslo  y  no  abrigue  malos  pensa- 
mientos. Sospecha  que  Marta  está  en  rela- 
ciones con  Miguel. 

Jorge  Con  aquel...  obrero.  ,;Y  lo  sufren  ustedes:' 

Francisca  Ya  se  lo  prohibiría  yo  si  me  dejasen;  pero 
tengo  aladas  las  manos. 

I'.  Juan       Y  la  lengua  suelta. 

Francisca  Y  los  pies.   Por  eso  me  quiero  ir  de  esta 
casa.  Yo  no  puedo  aguantar  ciertas  cosas. 
Ni  debe  usted..  Si  las  cosas  que  usted  sospe- 
cha continúan,  su  obligación  es  marcharse 
de  aquí. 

Francisca  ¿Oyes?  (Ai  Padre  Juan.) 

P.  Juan       ¿Qué  tiene  obligación  de  dejar  a  su  hijo? 
La  religión  es  antes  que  su  hijo. 
I  n  amor  no  excluye  a  otro. 
■•Cuando  hay  que  sacrificar  uno,  se  sacrifica 
el  más  peligroso.   En  esta  ocasión  el  más 
peligroso  es  el  de  madre. 
No  le  entiendo. 
Fácil   es  entenderme. 

Quiero  decir  que  no  entiendo  jota  de  esta 
religión  de  la  ciudad  y  que  ahora  soy  yo 
quien  deseo  irme. 

Ya  he  cumplido  con  mi  deber.  Subí  para 
advertir  a  usted.  Ahora  voy  donde  aguar- 
dan el  resultado  de  mi  visita  para  tomar 
resoluciones.  Buenas  tardes.  (Ai  salir  jorge  por 

el  fondo,  entra  Marta  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III 

El  PADRE  JUAN,  FRANCISCA  y  MARTA.   Al  final  MIGUEL 


Marta  ¿Quién  era? 

Francisca  Alguien  que  ha  venido  a  enterarnos  de  co- 
sas que  tú  sabes. 
Marta  <í  Yo  ? 

Francisca  Sí,  tú.  No  le  hagas  la  inocente. 
Marta  Ni  lo  soy  ni  me  lo  hago. 
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Francisi  s  ¿Vas  a  probarnos  que  no  conoces  a  Mi- 
guel? 

Marta  Claro  que  le  ronozro. 

P.  Juan       ;  Francisca  ! 

Francisca   ¿Vas  a  decirnos  que  no  viene  por  ii? 

Marta         Sí  que  viene.  No  tardará  en  llegar. 

Francisca  ¿Te  alegra  que  venga,  eh?  (ai  padre  Juan  i 
¿  Te  convences? 

['.  Juan       No  marees,  Francisca. 

Marta  ¡Qué   mal   me  quiere  usted   \    cuanto   me 

atormenta ! 

Francisca  Más  atormentas  lú. 

M  arta  ¿  Yo ?. . .  ¿  A  qu ién  P 

Francisca  A  todos;  porque  tú  tienes  la  culpa  de  lodo; 
y  si  no,  ¿a  qué  no  cuentas  lo  que  pasa?  ¿  \ 
qué  no  nos  dices  lo  que  hay  entre  Miguel 

\    tÚ?    (Aparece    Miguel    en    el    fondo.) 

Marta  \quí  lo  tiene  usted;  pregúnteselo. 

Francisca  No  necesito  preguntárselo. 

P.  Juan       Ven.   Vente  conmigo  al   comedor.   Calma. 

No  le  sofoques. 
Francisca  Sí,  vamos;   porque  no  podría  contenerme. 

(Salen   ]>•  t  lñ    izquierda   Francisca   y  el  p:\dre  Juan.) 


ESCENA  1\ 

MARTA    j     MIGUE! 

M  i < . i  EL  ¿  Qué    pasa  ? 

Mari  \  Pasa  que  me  asesinan  a  preguntas  \  a  ma- 

los pensares,  que  no  me  dejan  vivir,  ¡que 

no    puedo    más  ! 

Mu. i  ii         ¿No  habrá  Bido  el   padre  Ramón? 
Marta         El   padre  Ramón   no  ve  nada;    no  quiere 

ver   nada.    Son    la    lía    \    los   que    \ienen         \ 
los  que  no   \  ienen. 

\1k.i  1 1        ¿Qué  sospechan  ? 

Mabta         ¿Qué  quieres  que  sospechen?   La   verdad. 

I.os  amores  nuestros. 
\In.i  ii,        ¿1   eai i  te  ¡mp< »rta ¡' 
Marta  |Nol   No  me  importa  de  los  que  me  criti- 
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can.  Les  tengo  tanto  desprecio  como  ellos 
a  mí  mala  voluntad.  Pero  el  padre  Ramón 
es  distinto.  La  bondad  que  tiene  conmigo 
me  infunde  respeto. 

Miguel         ¿Qué  cosa  mala  heñios  hecho  nosotros? 

Marta  Ño   hablarle   con   sinceridad.    Nunca   tuve 

secretos  para  él.  Desde  pequeña  ha  leído  en 
mí  como  en  un  breviario.  Ahora  le  oculto 
el  fondo  de  mi  pensamiento...  y...  no  sé... 
Me  parece  que  cometo  una  infamia  no 
echándome  a  sus  pies  y  diciéndole :  «Ra- 
món, yo  y  Miguel...  nos  queremos.» 
Digámoselo. 

Cuanto  más  días  pasan  más  temor  tengo  de 
que  lo  sepa. 

¿Por  qué?  El  padre  Ramón  es  hombre  que 
sabe  hacerse  cargo  de  las  cosas.  ¿Quieres 
que  se  lo  diga  yo? 

Ño.  Mira.  Si  supiera  que  había  de  parecer- 
le  mal,  que  iba  a,  oponerse,  puede  que  me 
atreviera.  La  bondad  suya  me  acobarda. 
,;Te  crees  culpable  por  quererme? 
Ño  lo  sé.  No  sabría  decirlo.  Sólo  sé  que  ne- 
cesito que  me  quieran  ;  que  busco  el  amor 
por  el  mundo  y  que  desearía  descansar  de 
una  vez  para  siempre  encontrándolo. 
¿No  has  querido  nunca? 
He  querido...  pero  muy  de  lejos... 
¿No  eres  mía? 

Casi  lo  soy,  y  tengo  fe  en  serlo  del  todoT^ 
^  yo  en  que  serás  mi  mujer  tal  y  como  ne- 
cesito yo  a  la  mujer.  Una  compañera  que 
me  siga...  un  modelo  de  cariño  y  de  abne- 
gación para  mí  y  para  los  que  piensan 
igual  que  yo;  algo  así  como  un  ángel  bien- 
hechor para  los  desahuciados  del  rico.  Mi 
amigo  y  el  de  mis  amigos.  La  mujer  que 
me  acompañará  a  recoger  lágrimas  de 
otros,  para  hacerse  con  estas  lágrimas... 
J qué  diría  yo?  un  collar  de  perlas. 
Marta  Eso  que  hablas  na  es  pensar  en  mí. 

Miguel        Porque  pienso  en  ti  lo  hablo.  Quiero  con- 
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(lucirte  conmigo  ionio  ¡i  una  imagen  que 
nio  guíe  y  me  fortalezca  en  las  horas  de 
lucha. 

Marta         También  te  perderé. 

Miguel  ¿Por  qué  has  de  perderme?  No  vamos  a  ir 
juntos,  cogidos  de  la  mano  todos  los  días 
del  vivir  nuestro.  ,-;  No  sahes  que  yo  traba- 
jaré y  escribiré  y  batallaré  siempre  con  el 
pensamiento  puesto  en  ti?  (;  No  sahes  «pie 
consideraré  a  tu  hijo  como  propio  y  lo 
educaré  ,  te  lo  juro,  cuno  debe  educarse  a 
los  hombres:  bravo,  amante  de  los  otro-, 
pronto  si  ello  fuera  preciso  a  morir  por  la 
fe;  sí,  por  la  fe,  por  nuestra  fe.  Yo  haré 
de  él  criatura  libre;  libre  con  la  más  libre 
de  las  libertades,  la  (pie  consiste  en  no  ser 
esclavo  de  uno  mismo. 

Marta  ¡Habíame  de  mí!   ;  Dinie  que  me  quiere-  a 

mí!  ¡a  mí  sola!  ¡  Dilo  I  ^  Lo  necesito!  ;  Me 
hace  gran  falla  convencerme! 

Miguel        ,;  No  sientes  el  amor  como  yol' 

Marta  ¡Dime  que  me  quieres  más  que  a  todos 
junios! 

Mu. i  i.i.        ¡Chiquilla]  [Si  no  te  puedo  querer  más! 

Marta  No  es  eso,  es  que  necesito  ser  sola;  y  tu 

pensamiento  huye  también  allá...  no  sé 
dónde. 

Miguel        ,;  Por  qué  dices  también? 

Marta         Porque  yo  querría  entregarme  a  ti  con  los 

brazos   de   par   en    par  abiertos;    entregarte 

el  espíritu,  la  abnegación,  el  corazón,  la 
esperanza,    la    fe,    la    virtud...    ¡todo!    Y 

cuando    prelendo    recocer    tanto    amor    i" 

uio  doy,  me  encuentro  con  (pie  el  hombre 

querido    me  huye  >    se  escapa  de  los 

brazos.  [Tampoco  lú  serás  el  hombre  (pie 

soñaba   yo ! 

Miguel        ¿No  tienes  confianza  en  mí? 

MARTA  Te  creo   porqUC   me   hace   falla   creer.   Te  se 

fjuiré  porque  te  quiero  \  busco  amparo. 
i  leseo  o"  estai   -ola.  "N. .  vivii  esta  soledad 

en  (pie  \  i\o. 
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Miguel         ¡Yo  te  adoro,  Marta! 

Marta  ¡Así!...  ¡Habíame  así! 

Miguel        Te  amo  más  que    a  nadie...    Hasta  morir. 

•  (Cogiéndola   una   mano.) 

Marta  Hasta  no    morir    que  es    más    largo  y    da 

tiempo    de    arrepentirse.     (Arrojándose    en    brazos 
de    Miguel.) 


ESCENA  V 

Dichos,    el    PADRE    JUAN    y    FRANCISCA,    por   la    izquierda 

Francisca  ¡  Ea !  [Ya  se  ha  cortejado  bastante!  ¿Os 
habéis  dicho  lodo  lo  que  qs  teníais  que  de- 
cir?   (Al    padre    Juan.)    ¿  HaS    VÍSlO    todo    lo    qilC 

liabías  de  ver? 

P.   Ji  a\        Déjame  en  paz.   lo  no  he  visto  nada. 

Francisca   ¿Querrás  decir  que  has  visto  demasiado? 

Miguel         ¿Qué  ha  visto? 

Francisca  Vosotros  lo  diréis.  Me  parece  que  no  esta- 
bais rezando. 

Miguel  Señora  Francisca,  no  tenemos  que  ocultar- 
nos de  nadie.  Si  nos  hablamos  y  si  nos 
queremos,  derecho  nos  asiste. 

Francisca  También  tengo  yo  derecho  a  deciros  una 
cosa,  y  es  esta:  Puesto  que  Ramón  no  vi- 
gila su  casa,  yo  la  vigilaré. 

Marta  ¡  Tía  ! 

Francisca  Para  vosotros  no  hay  acción  mala;  todo  lo 
arregláis  con  discursos  que  nos  atontan  a 
los  ignorantes.  Mira,  yo  no  entenderé  las 
tonterías  que  habláis  vosotros;  pero  lo  de 
a pictaros  las  manos  y  lo  de  abrazaros,  sí  lo 
cutiendo  y  de  sobra.  ¿Qué  dices  tú,  Juan? 

P.  Ji  \\       Yo  no  digo  nada. 

Francisca  Fu  tal  caso  lo  diré  yoj  ,;  V>í  pagáis  la  cari- 
dad que  se  os  hace?  ¿Vais  a  convertir  esta 
casa  en  reja  de  novios?  No  tenéis  conoci- 
miento ni  prudencia. 

MíuLhc        ¡  Señora  Francisca  ! 

P.  Juan       Cállate. 
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Francisi  \  ¡  No  me  da  la  gana! 

¡Miguel  Esto)  Beguro  de  que  cuando  el  padre  Ra- 
món lo  sepa,  qo  nos  reprenderá;  aprobará 
nuestra  conducta.  . 

Francisca  f Capaz  es!  Porque  ese  no  vive  despierto; 
vive  como  encantado.  De  lodos  modos  ^i 
lo  aprueba  él,  yo  no;  porque  yo  vivo  en  es- 
te mundo  >  conozco  ¡i  la  gente,  y  1<>  que 
me  Talla  de  letra  me  sobra  de  malicia. 

Marta  ¿Qué  Illa'  níl>  en  querernos? 

Francisca  ¡Quererse  y  buen  provecho  «><  ha^a !  Yo 
me  lavo  la<  manos.  Lo  que  os  advierto  es 
que  Dios  os  castigar 4. 

I'.  Juan       ;  Francisca  ! 

Francisca  Sí.  os  castigará.  Para  los  malos  tiene  que 
haber  un  castigo. 

Miguel        (a  Marta.)  No  hagas  caso. 

Francisca  Sí,  un  castigo,  ¡un  castigo  eternol 

I'.  Juan  Francisca,  te  exaltas;  qo  Babea  lo  que  'li- 
ces. 

Francisca  [Exaltarme  yo!  En  esta  casa  soy  la  única 
que  tiene  juicio.  Todos  hablan  aquí  de  ha- 
cer bien,  y  aquí  no  hay  quien  viva. 

M  \n  1  \  Porque  usted  no  quiere. 

Francisca  Porque  so^  franca  >  no  paso  por.  por- 
querías! 

Marta  ;  Tía  ! 

Francisca   Digo  la  verdad. 

Migi  el  Cállese  usted  \  no  nos  atormente  más,  que 
me  hace  perder  la  paciencia.  Lo  que  es  us- 
té es  una  egoísta;  tiene  usté  la  bondad  me- 
dida con   rasero,   ni  mucha  ni   poca,   QO  ha 

fe  mal  ni  bien  por  pereza,  >  qo  ea  mala 
también  por  pereza:  quiere  «lo  munición; 
\   -i  n«i  lia  caído  nunca  en  tentaciones  es 

porque   110   ha   silijil,  1   \  cria-, 

I'mamm  \   ¡No  tienes  chispa  de  vergüenza! 
VIigubi         Prefiero  no  tener  ninguna  a  tenerla   tasa 
da  nomo  usted. 

1  BANI  181   \    (j  <  »>  eS,    luán  ' 

I'     li  \^       j  I  demasiado '  Quisiera  no  lenei  orejas,  lia- 
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«diño  el  favor  de  callar.  Üs  lo  pido  por  lo- 
dos los  santos. 
No  quiero  callar. 
¡  Miguel ! 

Sí,  que  te  defienda  tu  Miguel. 
Es  su  obligación.  Será  mi  hombre;  me  ha- 
rá digna  de  él  y  protegerá  a  mi  hijo  como 
un  padre. 

Pero  el  hijo  no  será  suyo. 
¡  Deslenguada  ! . . .  Iba  a  decirle  a  usted  ma- 
la mujer,  pero  ni  tal  nombre  merece. 
¿Dónde  estamos,  Señor? 
¿Dónde?   En  una  casa  que,   pudiendo  ser 
un  cielo,  acabará  por  condenarnos  a  todos 

sin  que   se  escape    lino.    (Aparece  el  padre  Ramón 
por  la   derecha.) 
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¿Qué  es  esto?  ¿Quién  grita? 
(Por  Marta.)  Ella  te  lo  dirá. 
No  tengo  nada  que  decir. 
,;Qué  ha  ocurrido? 

Ha  ocurrido,  que  Marta,  esta  Marta  que  tú 
colocas  en  un  fanal,  y  ese  Miguel,  que  co- 
locas en  otro,  me  han  puesto  como  un 
trapo. 

Yo  no  he  dicho  nada. 
;  Dios  mío ! 

Te  lo  he  avisado  muchas  veces.  Todo  inú- 
til. Si  tanto  la  quieres,  te  la  guardas;  yo... 
;  yo  me  voy  ! 
¿Dónde? 
A  la  aldea. 
¿  Usted  ? 

Yo.  Me  voy  con  tu  lío  y  te  dejo  con  esta 
buena  pieza. 
¡Tía,  no  me  maltrato!  ¡  Aunque  he  apren- 
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dido  a  tener  paciencia,  lanía,  66  ya  mucha 
I>ara  mí ! 

P.   Ramón     ¡Por    mí,    madre!     ¡Por    amor    de    Dios', 
Marta  !  Es  preciso  que  sepáis  sufrir  y  rallar, 
y   perdonar  los  defectos,   >    ser  humildes 
y   mirar  las   fallas    propias   para  disculpar 
las  ajena*. 

Francisca  No  prediques.   Pierdes  el   tiempo. 

P.  Ramón  Dominaos.;  tengamos  paz;  ved  que  estáis 
matándome  poco  a  poco. 

Francisca  Pues  por  eso  me  voy  ;  para  no  darte  más 
disgustos. 

P.   Ravón     ¡Madre!    Usted   uc  se  irá. 

Francisca  ¡Que  no!  Ahora  misino.  Hace  días  que  te 
lo  anuncio,  y  tú,  venga  predicar  sin  hacer- 
iii  ■  Caso.  Ha  Llegado  la  hora,  \ndando, 
Juan. 

P.   Ramón    ¿Tendrá  usted  valor  de  dejarme? 

Francisc  \  ,;  No  té  queda  ellaP 

P.  Ramón  Ño.  ;l  sted  no  se  irá!  (Ai  padre  Juan.)  Hago 
n  usted  responsable  de  sus  acciones. 

I'.  .1 1  w       |i  \  mi?  Por  mí,  quedémonos. 

Francisca  Con  ella  jamás. 

P.  Ramón    ¿En  qué  la  estorba  a  usted? 

Francisca  ¡No  me  tires  de  la  lengua! 

P.   Ramón    Hable  usted. 

Francisi  \  Tendría  mucho  que  decir.  Prefiero  mar- 
charme. Para  que  veas  que  me  marcho  8in 
guardarte  rencor,  ¡abrázame!  (Dirigiéndose  a 

Ramón    con    los    brazo 

P.    R  \MÓ\      i  abrazándola.)    |  Madre  ' 

Francis*  \  ¡Figúrale,  cuando  te  dejo,  si  tendré  ni" 
tivo.  Ya  ves,  hasta  me  han  dicho  que  &i 
no  te  dejaba  me  condenaría. 

I'.    RaMÓN      ¿Quién    8e   lo   ha    dicho   a    u-lcd? 

Francisca  Quien  lo  sabe. 

P.   Ramón    No;   no  puede  9er  que  haya  criaturas  tan 

perversas. 
Francis*  \   ¿Quieres  que  me  quede?  Me  <| laré;  con 

una  ci mdición  •  Echa  a  Marta. 
I'    Ramón    Nunca.  I  sted  es  mi  madre.  No  me  rebela 

ré  contra  usted  jamás;  peni  nunca,  ni  por 
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usted  ni  por  ninguno,  cometeré  yo  una 
injusticia,  un  acto  contra  mi  conciencia. 
V>  hay  razón  para  echarla. 

Francisca  ¡  Que  no  !  ¡  Vaya  !  ¡  Esto  no  se  puede  aguan- 
tar! ¡Verte  siempre  en  el  limbo,  me  irri- 
ta! No  quiero  contártelo  yo.  Ella  misma  te 
contará  si  ha  hecho  o  no  ha  hecho  motivo 
para  echarla. 

Marta  Sí,  se  le  contaré. 

Francisca  Piensa  que  no  volveremos  a  vernos  más. 

P.   Ramón    ¡Madre!   (Suplicante.) 

Francisca  Está  dicho.  Vamos.  (Se  dirige  ai  foro  con  el  padre 

Juan.) 

P.  Juan  Ya  ves  que  no  soy  yo,  que  es  ella  quien 
se  empeña  en  que  no  nos  veamos  más.  No 
nos  veremos  más,  pero  si  te  sientes  malo 

avisa.  (Salen  por  el  fondo.  Ramón  tiene  como  un  ata- 
que  de  ahogo.) 
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¡Jesús  .mío  !...    ¡Ya   que  me  enviáis  tribu- 
laciones, enviadme  fuerzas  !   ¡  Hacedme  su 
írir,    si   es   vuestra   voluntad,    pero  no  me 
desamparéis !     ¡  No    me    abandonéis    a    mí 

propio,       porque      desfallezco!       (Breve    pausa.) 

Marta,  ¿de  qué' te  acusan? 
De  querer  a  Miguel. 

(Poniéndose  la  mano  en  el  corazón.)    ¿A...    Miguel; 

De  quererle  como  él  a  mí. 
Si  el  quererse  es  culpa,  somos  culpables. 
Yo  pensaba  decírtelo,  pero  temía...   no  sé 
qué  temía. 

Creo  poderla  hacer  dichosa.  Seré  digno  de 
ella.  He  faltado  no  diciéndoselo  a  usté,  pa- 
dre; de  eso  sí  que  me  acuso;  de  otra  cosa 
no. 
No  tienes  que  acusarte  de  nada.  Debía  ha- 
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beilo  presumido.  Los  dos  jóvenes,  cerca  d 
uiio  del  otro,  l">  dos  con  el  pensamienl  i 
fantaseador,  y  el  cuerpo  pletórice  de  vida. 
¡Ay!  ¿Quién  no,  ama  teniendo  juventud 
para   tomarla  y   para  ofrecerla? 

Migi  ei.  Mis  intenciones  han  sido  pnras  y  clara? 
mino  la  misma  luz. 

1\  Ramón  Te  creo,  Miguel.  Tampoco  eres  de  los  que 
viven  aferrados  ;i  las  asperezas  de  esle 
mundo  infeliz. 

Migi  i  i         No.  Tampoco. 

P.  Ramón  (a  Marta.)  Tú,  sí:  tampoco  time*  culpa  de 
ello.  Eres  mujer. 

Miguel        Yo  velaré  por  ella. 

P.   Ramón    Si  puedes. 

Miguel        Tengo  corazón  para  hacerla  feliz. 

P.   Ramón    Sedlo,  xa  que  podéis.  Ahora  dejadme  solo. 

Miguel        ¿Se  encuentra  usted  mal? 

I\   Mamón     No.  Pero  dejadme. 

Marta  ,; Quieres  que? 

P.  Ramón  Necesito  estar  solo.  La  idea  de  mi  ma- 
dre |Todo  me  pide  soledad!  [Necesito 
rezar  por  lodos,  por  ella,  por  vosotros,  por 
mí,  por  mí  más  que  por  todos;  necesito 
rnir.i r  por  encima  de  las  criaturas.  ¡De- 
jadme Solo  !  ¡  Os  |o  BUpliCÓ!  (Marta  y  MÍ£ur! 
:  "i  la  tequíenla,  ■ ;  padn  Ramón  se  sienta  en  .i 
ilion  dondi    permanece  Llorando  y  rt?-p¡raudo  dificilm»  n 

Ir,    rom"    'i    «.r    asfixiara      F.ntra    pnr    el    f<Ti<l<-'    <•]    Jarrita 
•      -pn  ) 
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ii    SECRETARIO  y  PADRE  RAMÓN    Al  final  MIGUE! 

Si  -  ia  i  \      I  ,i  |p;i/  de  |)¡o-  Bea  en  esta  casa.  (Fijan 

.ir.  Rao i  ,•  Llora .'  ,  I  e  encuentro  a  us 

led    II'  irando,    padre    11, un.  ni  ' 

I'    Ramón    Sí..,   ¿Quién  no  tiene  motivos  para  llorar 

en  nuestro  \  alie  de  lágrimas P 
Secreta,      llore  usted.   Kl   llanto  .•-  uno  de  los  poro- 
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eónsuelos  que  tienen  los  hombres.  Usted  no 
me  recordará,  padre  Ramón. 
Le  recuerdo  perfectamente. 
El  día  que  conocí  a  usted — hace  ya  mucho 
tiempo,  en  la  montaña — presentí  que  algu- 
na vez  volveríamos  a  encontrarnos.  Sin 
embargo,  no  creí  encontrarle  como  le  en- 
cuentro. 

Perdóneme  usted. 
Creo  adivinar  lo  que  le  sucede. 
¡  Quién  sabe ! 

Aunque  no  hemos  vuelto  a  saludarnos,  co- 
nozco el  camino  que  sigue  usted  y  sé  que 
está  lleno  de  espinas  y  que  usted  no  trata 
de  apartarlas;  anda  usted  por  entre  ellas 
con  los  pies  desnudos. 
No  sé  andar  de  otro  modo. 
Hace  usted  mal. 

Es  Dios  quien  me  traza  el  camino. 
O  usted  quien  lo  busca.  Escuche,  hermano 
mío.    Vengo  primeramente    a    consolarle; 
después,  si  puedo,  a  aconsejarle;  y  por  fin, 
a  advertirle.  El  consuelo  más  se  lo  dará  <i 
llanto  que  se  lo  darían  mis  palabras.  Las 
lágrimas    brotan  de  la    fuente  del    senti- 
miento y  van  al  lago  de  la  resignación; 
usted    sabrá  encontrar    ese  lago    de  aguas 
tranquilas    para  bálsamo    de  su    espíritu. 
Por  lo  que  toca  a  consejos,  le  pido  licen 
cia  para  dárselos. 
Hable  usted. 

Debo  decirle  que  usted  ama  a  los  desvali- 
dos, a  los  desgraciados,  a  los  miserables, 
que  quiere  usted  atraerse  las  almas  sin  sa- 
ber en  qué  mar  navegan,  sólo  porque  son 
almas.  ¡  Ay,  hermano  ! . . .  Si  por  salvar  unas 
pierde  usted  otras,  no  será  el  camino  más 
seguro  para  conducir  muchas  al  cielo.  La 
fe  ha  de  filtrarse  en  los  contrarios,  en  los 
enemigos,  siempre  que  ellos  no  traten  de 
obligarnos  a  perder  la  nuestra.  Entonces 
hay  que  proceder  de  un  modo  y  valerse  de 
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unas  armas  que  no  posee  usted.  ¿Sabe  us- 
ted cuáles  son  osas  anuas,  padre  Ramón? 
La  prudeueia  y  el  laclo.  Le  aconsejo  pru- 
dencia. 

P.  Ramón  ¿Y  para  qué  he  de  tener  prudencia?  ¿Para 
hacer  el  bien? 

Secreta.     Para  no  hacer  el  nial. 

I'.    Mamón     ¿No  son    todos   los    pobres,     piensen  como 
piensen,   de  los  (pie  sufren,  de  los  que  lio 
jan,  de  los  que-  tienen  hambre  >   sed  de  ¡n> 
Licia? 

Secreta..     Todos  lo  son. 

P.  Ramóin    ¿No  son  todos  hermanos  nuestros? 

Sechkta.     Sí. 

P.  Ramón  ¿No  es  lej  de  Cristo  no  mirar  a  quien  se 
predica? 

Si  i  reta.  Sí;  pero  usted  no  aplica  bien  la  ley.  La  ley 
se  debe  interpretar  amoldándola  a  los  tiem- 
pos en  ipie  uno  \i\e.  Ha  de  seguirse  con 
prudencia.;  de  Otro  modo  no  haj  forma  de 
hacerla  comprender  a  los  homhres.  I  sted 
con  sus  interpretaciones  puras  nos  com- 
promete. 5fa  lo  sabe, 

P.  Ramón  ¿.Yo  les  comprometo  siguiendo  las  pala- 
liras  de  Crisio:' 

Secreta.     Sí;  porque  por  favorecer  a  unos,  rebaja  a 

oíros;    porque   por  salvar  a   los   pohres,   ale 
ja  a   los   ricos,    por  simpatía  a   los  exaltado- 
asusta    a    los    prudentes,    \    por   convertir   i 
los  impíos  aleja  piadosos. 
I'.    RamÓIN     ufo    no    pretendo    ir   contra    nadie.    Trabajo 

por  los  abandonados,  porque  éBtán  en  rna 
\or  peligró. 

Si  I  lita  v.       |  Se  excede   usted  ! 

1'.  RAMÓN  ¡Siempre  no  excederse!  ¡Siempre  hacerlo 
lodo  con    medida!    ¡  Siempre  el    laclo  y   las 

conveniencias,]     ¡Siempre     regateando    el 

amor   y    la    fe!  No    me   alormenlen     n  1.1  - 

porque  brac n   el   vacio.    No  sé  dónde 

quieren  llevarme    ustedes,    Déjcnole  tener 
la  fe  absoluta  o  quítenmela  por  completo. 
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¡Dios  me  perdone!,  quítenmela  ustedes  ú 
Dios  se  lo  permite. 
,;  \  e  como  blasfema  ? 

Dios  me  libre  de  blasfemar.  Es  que  nau- 
frago en  el  mar  de  la  indiferencia  y  me 
falta  la  respiración.  Todos  los  que  me  ro 
deán  tienen  fe,  y  todos  dudan;  todos  aman 
a  los  pobres,  y  los  pobres  se  mueren  de 
hambre;  todos  creen,  y  el  templo  está  de- 
sierto; todos  esperan,  y  ninguno  mira  el 
más  allá.  ¡  Dios  mío !  Vos  que  todo  lo  veis, 
¡  con  qué  amargura  debéis  sonreír  viendo 
tantos  y  tantos  seres  que  os  creen  engañar ! 
Su  exaltación  es  muy  hermosa,  pero  no 
convence. 

¿Qué  voy  a  hacerle  si  no  soy  bastante  bue- 
no para  que  Jesucristo  me  escuche?  Yo  rue- 
go a  todas  horas;  ruego  con  el  corazón 
transido  de  pena,  pidiendo  clemencia,, 
piedad,  fuego  divino,  amor  para  todos. 
¿Qué  voy  a  hacer  si  mis  oraciones  no  lle- 
gan al  cielo  y  si  los  hombres  no  me  quie- 
ren oir? 

¡  Misticismo  !  ¡  Puro  misticismo  !  Usted  es 
el  último  místico,  padre  Ramón.  Usted  no 
ha  nacido  para  vivir  en  nuestro  siglo. 
Los  siglos  no  se  cuentan  ante  la  eternidad. 
Son  los  escalones  de  la  eternidad.  Para  su- 
bir a  esa  eternidad,  se  han  de  hacer  conce- 
siones que  no  hace  usted,  hay  que  ser  más 
oportunista  de  lo  que  es  usted  y  ofrecer 
otros  ejemplos  que  los  que  usted  ofrece. 
(¡Yo? 

Usted.  Para  probárselo  pasemos  a  la  ter- 
cera parte,  a  las  advertencias.  Vengo  en 
nombre  del  señor  Obispo. 
(¡'De  parte  del  señor  Obispo?  (Levantándose.) 
De  su  parte.  Usted  no  vive  solo. 
(Sentándose).  Vivía  con  mi  madre.  Se  ha  ido. 
No  queda  en  casa  más  que  mi  prima 
Marta.  . 
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De  ella  se  trata  precisamente,  No  puede  us- 
ted vivir  er»n  ella. 

Kra  pobre;  había  [jera Jo ;  como  no  la  im- 
paraba nadie,  la  recogí  yo. 
Casas  de  arrepentidas  hay. 
Arrepentida  vino  a  la  mía. 
Esa  mujer  le  perderá  a  usted. 
Sospeche  usted  de  mí,  de  ella  no. 
No  sospecho.  Digo  sencillamente  que  puf- 
de  ser  una  tentación  para  usted. 
¿Y  si  lo  fuera? 
Debería  usted  evitarla. 
Resistirla  significa  más  a  los  ojos  de  Dio» 
que  evitarla. 

Los  hombres  ignoran  si  ha  resistido  usted. 
Dios  lo  sabe. 

Recuerde    usted    que    es  el   señor    Obispo 
quien  lo  aconseja. 

Recuerdo  mucho  sus  consejos ;  para  que  se 
convenza,  voy  a  decirle  a  usted  las  prime- 
ras palabras  que  me  dirigió  y  que  no  se  bo- 
rran de  mi  memoria:  «Rienaventurados  lo* 
que  lloran — me  dijo — los  que  tienen  ham- 
bre y  sed  de  justicia,  los  misericordiosos  y 
los  limpios  de  corazón :  recuerda  y  cumple 
esto  con  todo  amor,  venga  lo  que  ven^a. 
pase  lo  (jue  pase ;  cuando  se  trate  de  ha<  81 
el  bien  no  te  doblegue*  a  nadie,  entiéndelo, 
a  nadie.»  Marta  es  una  desgraciada;  yo  re- 
oordé  las  santas  frases  del  Obispo  y  no  qu¡ 
•e  doblegarme  ante  nadie  y  la  admití  en 
mi  casa. 

l  Bted   interpreta  aquellas  palabras... 
No  las  interpreto.  Las  repü"    ><<n  suyas  > 
del  Evangelio. 

Si  vn  ilustrfsima  hubiera  sospechado  al  tuo 
que  iba  usted  a  hacei  da  ellas  m  lis  Uu 
biera  dicho. 

¿Qué  mal  uso  hago  yo? 
Dar   escándalo. 

Pecadores    deben   ser   los   que  se   esuaada- 
1  izan . 


Segueta :  Resumiendo:  ¿quiere  usted  echarle  ©  wó 
quiere? 

P.  Ramón    Ño.  Hasta  que  se  case  no  saldrá  de  aquí. 

Secreta.  Falta  usted  a  la  obediencia  que  se  debe  al 
señor  Obispo. 

P.  Ramón  Puede  que  falte  a  la  obediencia  de  hoy; 
pero  no  falto  a  la  de  aquel  día. 

Secreta.  Padre  Ramón,  piense  usted  lo  que  hace; 
escuche  la  voz  del  deber;  acuérdese  de 
quien  es.  No  se  pierda. 

P.  Ramón    Dios  es  Juez  Supremo. 

Secreta.     Témale. 

P.  Ramón    No  le  temo,  le  amo. 

Secreta.     Le  ama  usted  malamente. 

P.  Ramón  Le  amo  cuanto  puedo,  ¡  amo  al  prójimo  por 
El;  a  todos  por  El;  a  los  mismos  enemigos 
por  El! 

Secreta.     Es  decir,  ,;que  se  declara  en  rebeldía? 

P.  Ramón    Me  declaro  sumiso  a  las  órdenes  del  Señor. 

Secreta.  Esas  órdenes  las  interpreta  y  me  las  da 
quien  tiene  más  poder  que  nosotros. 

P.  Ramón  Quien  tiene  más  poder  que  nosotros  me  re- 
pitió un  día  esta  frase  de  Cristo:  «Bien- 
aventurados seréis  vosotros  cuando  por  el 
amor  mío  os  maldigan.» 

Secreta.  Así  se  lo  diré  a  Su  ilustrísima.  Deploro,  por 
usted,  que  mi  visita  haya  sido  inútil.  Ma- 
nifestaré al  señor  Obispo  que  ha  podido 
ella  más  que  los  consejos  de  un  superior. 

.VIlGUEL  (Que   íia   salido   un   poco   antes   por   la   izquierda.)    No, 

dígale  usted  que  ya  no  está  aquí. 

Secreta.     c'Que  se 'ha  ido...   ella? 

P.  Ramón    ¿Marta? 

Miguel  Sí,  la...  pecadora  no  está  aquí.  Ha  com- 
prendido que  estorbaba  y  se  ha  marchado. 

Sicreta.     ¿Debo  decir  que  volverá? 

MieuEL  No  tenga  usted  miedo.  Diga  que  no  volverá 
nunca.  Yo  me  encargo  de  que  no  vuelva. 

Si#r«ta.  S«a  Usted  quien  fuere,  ha  logrado  lo  que  no 
podíamos  lograr  nosotros. 

MiesEí,  Porque  yo  he  logrado  por  amor,  lo  que  us- 
tedes no  hubieran  logrado  con  desprecios. 
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Segueta. 


Mk.i  II. 


A  los  pobres/.,  pecadores  se  les  convierte 
con  el  único  lenguaje  que  entienden.  Con 
el  lenguaje  de]  amor. 
Hágase  el  milagro,  aunque  sea  el  amor 
quien  lo  haga.  Resuelto  ya  lodo,  puedo  re- 
tirarme >  me  retiro.  La  paz  de  l>ios  sea  en 
esta  casa. 

Buenas   lardes.    (El  Secretario  sale  por  el  fondo.) 


i><:i;\  \  i\ 

EL  PADRE  RAMÓN  y  MipUÉfc.  Al  final  los  POBRES  i.*  y  2.'  y  dos 

pobres    más 


P.    Ramón 

Miguel 

P.   Ramón 
Mili  1  1 

P.     RAMÓN 

Miguel 


I'.   Ramón 

\l  n.i  1  1. 


P.   Ramón 

Mili  1  1 

P.   Ramón 


¿Por  qué  se  lia  ido?   ¿Por  qué  me  deja!' 
¿Qué  le  he  hecho  para  que  rae  abandone? 
Le  he  aconsejado  que  Be  fuera. 
c-TúP 

Yo.  Por  el  cariño  que  le  tengo  a  usted. 
Todos  me  quieren  >  todos  me  matan. 
I  sted  no  podía  vivir  con  ella.  También  BOJ 
no  de  los  que  llaman  por  ahí  idealistas;  pol- 
lo que  me  i icurre  a  mí.  adñ  ino  lo  que  le 
ocurre  a  usted.  I  sted  \  yo  I"  \  en*  *  todo 

por  el  lado  Inicuo;   lus  olios  no.   I   -led  \   y 

buscamos  lo  mismo,  el  bien  de  los  hom- 
bres; usted  aguarda  >  yo  combato;  no  ha\ 
más  diferencia  entre  nosotros. 
,  Por  qué  te  la  llevas? 
Me  la  llevo  porque  entre  questros  dos  mis- 
ticismos   ha    iiiiinl'ado  el    que    tenía    que 
triunfar,  él  que  representé  la  \  ida. 
También  es  egoísta  el  misticismo  tuyo-. 
I  ¡Naturalmente I   Hasta  en  I"  divino  existe 
egoí  s  nao . 

Te  probaré  que  no;  Ella  oca  mi  Bola  confuí 
nía,  el  consuelo  que  recordaba  lientpoe  di 
iIkisos;   el   rayo  de  felicidad   que  entraba 


—    <D  — 
aquí....  ¡ el  único !   ¡Tú  le  la  llevas !  Yo  os 

bendigo.    (Llorando.) 

Al i<. i  ei.        ¡Es  usted  un  santo! 

P.  Ramón  Soy  un  esperanzado.  Tú  no.  ¡  Ya  ves  si  hay 
diferencia  entre  el  uno  y  el  otro!  (Llorando.) 
Os  bendigo,  pero  cásate  con  ella  y  ámala  y 
hazla  dichosa  para  siempre. 

Miguel        Será  mi  mujer. 

P.   Ramón    Anda.  No  la  abandones.  Nada  importa  que 

me  dejéis.    (Entran  por  el  fondo  los  Pobres.)   Mira. 

*  Ahí  vienen  mis  pobres.  Ellos  serán  mi  com- 
pañía.  Anda. 

MlGL'EL  (Estrechándole  la  mano  y  enjugando  el  llanto.)    ¡  Padre 

mío ! 

P.    RAMÓN     Ve   COn   ella.    (Miguel   sale   por  el  fondo.) 


ESCENA  X 

PADRE  RAMÓN,  POBRES   i.°  y  2.°  y  dos  pobres 


P.  Ramón  (a  ios  pobres.)  ¡  Venid  vosotros  !  ¡  Llegad  hasta 
mí,  hermanos  !  ¡  Venid  y  dad  vuestro  con- 
suelo a  mi  pobre  corazón  dolorido !  (Los  po- 
bres     siguen      en    la    puerta.)      ¿TailipOCO      VCIIÍS? 

(¡Tampoco  vosotros  venís? 
Pobre   1.°    No  heñios  venido  estos  días  atrás,  porque... 
francamente...  usted  no  puede  socorrernos 

P.  Ramón    Y  vais  a  otra  parle  ¿verdad? 

Pobbe  1.°    (¡Qué  vamos  a  hacer? 

P.  Ramón  Ir.  Nada  tengo.  ¡Os  lo  he  dado  ya  todo! 
Todo  lo  que  tenía  os  lo  he  dado.  Idse...  y 
dejadme  solo  también. 

Pobre  1.°  Lsted  comprenderá...  Usted  no  sabe  vivir 
en  este  mundo  y  nosotros...  nosotros  tene- 
mos que  vivir. 


P.    TUmÓ\      Vivid  V  dejadme.    (Los  pobres  salea  por  el  fondo.') 

¡  Solo !  ¡  Todo  solo  !  ¡  Todos  me  dejan  I  jTo 
dos  me  abandonan  ! . . .    ¡  Todos  !    (Mirando  al 
Cristo.)  ¡Todos  no!   ¡Ahí  esta  Cristo  que  no 

(ierra  nunca  SUS  brazos!...  (Va  arrastrándose 
de  rodillas  hasta  el  Santo  Cristo  y  se  abraza  a  él  llo- 
rando.) 


TELÓN 


FI.N   DEL    \CT<>  TERCERO 


f®®®®®  ©©©©©©©©©©©© 
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ACTO    CUARTO 


La  misma  decoración  que  en  los  actos  segundo  y  terz-ero. — Al  l«!va-rr- 
tarse  el  telón,  aparece  en  escena  Jorge  del  Pozo  sentado  ante  la 
mesa  de  escritorio  revolviendo  papeles  y  apartando  algunos  y 
Francisca,   a   su  lado,   en   pie. 


ESCENA  PRIMERA 

FRANCISCA  y  JORGE 

l'nwciscA  Estaba  enfermo.  ¿Qué  iba  a  hacer  una  ma- 
dre? Venir.  No  es  que  me  haya  llamado; 
el  pobre,  por  no  molestar  a  nadie,  se  mori- 
ría sólito  como  un  hongo.  ¡  Y  se  morirá ! 
¡  porque  yo  le  encuentro  muy  malo !  Ayer, 
cuando  le  dieron  el  Señor,  tuvo  casi  una 
mejoría;  pero  le  duró  poco.  Hoy  está  peor. 

(Llora.) 

Jorge  _\o  llore,   Francisca.   Mientras  se  vive  hay 

esperanza.  Claro  que  yo  le  encuentro  gra- 
ve; prueba  de  ello  es  que  no  quiero  dejar 
aquí  ningún  documento  que  le  compro- 
meta, si  muere. 

FRANCISCA    (¡Eli? 

Jorge  Pierda   usted   cuidado,    esté   tranquila.    No 

dejaré  ningún  papel  que  le  perjudique  y 
que  nos  perjudique  a  nosotros. 

Francisca  Yo  sólo  deseo  que  se  salve. 

Jorge  Confíe  usted   en   mí.    Estoy   apartando   es- 
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Fban  CISCA 


Jorge 
Francisca 

Jorge 

Francisca 
Jorge 


Francisca 


Jorge 


critos  peligrosos.  Se  quemarán  cuando  lle- 
gue la  hora,  si  llega,  antes  de  que  ontrón 
en  casa  los  extraños. 

Usted  sabe  mejor  que  yo  lo  que  so  debe  ha- 
cer. Pero,   ¡si  ól  lo  viese!   ¡El,  que  guar- 
daba estos  papolnlos  como  reliquias! 
¿No  tiene  usted  confianza  en  mí? 
Sí,  señor.   ¡Pobre  hijo  mío!...   ¡Pobre  de 
mí  si  me  mucre !... 

¡  Perderíamos  a   uno  de   nuestros  mejores 
poetas ! 
¡  Y  lo  perderé  lodo  ! 

¡Calla!...     (Leyendo    un    cuaderno.)     ¡  SllS    nielli"- 

i  ias !   Estas  no  las  quemo.  Las  guardo  para 

mí.    (Lo   hace.) 

No  sé  lo  que  son,  pero  guárdelas.  Suerte  es 
que  un  amigo,  tan  I no  como  usted,  arre- 
gle sus  cosas.  Le  estoy  a  usted  muy  agrade- 
cida. 

\o  tiene  que  agradecerme  nada.  Lo  hago 
en  atención  al  qué  dirán.  Aquí  hay  versos 
y  pensamientos  que  pueden  perturbar  las 
conciencias,  impropias  de  un  ministro  de 
Dios.  No  es  que  digan  ellos  nada  malo,  pero 
ciertas  cosas  no  son  para  leídas  por  todo  el 
mundo.  La  gente  ex  nial  pensada. 
Ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  Hay  que  cuidarse  mucho 

de    lo    (pie    puede    decir    la    érenle.    Kl    IlO   se 

cuidó  nunca.  Por  eso  se  apartaron  las  gen- 
lex  de  él  hasta  que  se  fué  aquélla. . . 
¿Qué  vida  ha  llevado? 

Comí he  salido  de  la  montaña  1<>  ígnb 

ro.  Vi\  ía  con  ese      c<  m  Miguel. 

¿  Casados  ? 

(irónicamente )  ¡Casados!  Por  lo  civil,  si  acaso, 

>   me  corro. 

\llá    ellos!        Recomiendo    a    usted    que 
nunca  diga  •>   nadie  que  hemos  quemado 
«•-lo-  papeles.    \  usted  >   n  mí  nos  podría 
traer  muchos  disgustos. 
FnANCisi  \   ¡Dios  mío       ¿Hacemos  algún  mal? 


Fráncisi  \ 


JORGI 

l-'ftWi  I-'    \ 

JORGI 

Frani  rsci 
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Jorge  Al  contrario.   ¡Pero  cómo  la  gente  es  lan 

murmuradora  !... 

Francisca  Descuide  usted.  El  único  que  puede  saberlo 
es  Ramón,  y  va  comprenderá  que  lo  hemos 
hecho  por  su  bien. 

Jorge  No  está   para   enterarse  de   cosa   alguna   el 

infeliz. 

Francisca  Sí,  cuanto  les  veo  hacer  a  ustedes,  me  dice 
que  se  va  a  morir  pronto. 

Jorge  ¡Quién  sabe!...   Sin  embargo,   esté  preve- 

nida. Las  enfermedades  del  corazón... 

Francisca   ¡Mi  hijo  se  morirá!   ¡Le  digo  a  usted  que 

Se   morirá  !     (Dirigiéndose-  a   la    derecha.) 

Jorge  ¿Dónde  va  usted? 

Francisca  ¡  A  verle,  siempre  que  abro  esa  puerta,  me 

parece  que  voy  hallarle  muerto ! 
Jorge  No  vaya  usted  a  asustarle  con  sus  lloros. 

Francisca   ;  Ay,  mi  pobre  hijo  se  muere!   ¡Hijo  mío! 

¡  hijo    mío  !     (Sale    por    la    derecha.) 

Jorge  ¡  Bestias  o  no,  siempre  son  madres  !    ¡  Ea ! 

(Atando  los  papeles  que  ha  separado.  Entra  don  Andrés 
por  el  fondo  y  Jorge  guarda  los  papeles.) 


ESCENA  II 

JORGE   y   DON   ANDRÉS 

D.  And.  ¡Salud!  (■  Cómo  andamos?  ¿Cómo  sigue  el 
ilustre  enfermo?,. 

Jorge  Malísimo.  Puc.lc  morir  de  un  momento  a 
otro. 

D.  And.  ¡Qué  pérdida!  A  mí  me  ha  dado  muchos 
sofocones ;  pero  conocía  su  carácter  y  se 
los  perdono.  Créalo  usted.  Será  una  muerte 
muy  sentida. 

Jorge  Sí.  Seremos  muchos  a  llorarle. 

D.  Ami.  ¡  Sí  seremos!  ¡Ya  verá'usted,  ya  vera  el  en- 
lierro!...  Yo,  en  cuanto  doble  la  cabeza,  te- 
legrafiaré al  distrito;  van  a  venir  comjsio- 


Bes  de  lodos  Los  pueblos.  ¡  Bu  mi  distrito 
son  así !  En  vida  suya  creo  que  nadie  le  ha 
leído;  pero  cuando  haya  muerto  quedarán 
bien.  Yo  tampoco  he  leído  sus  libros 
nunca. 

Jobge  ;  Lo  dice  usted  así,  tan  satisfecho ! 

D.  And.  ¡Hombre!  La  política  no  me  deja  tiempo 
para  leer.  Por  supuesto  que  al  entierro  irá 
el  partido  en  masa.  Todos  los  liberales  pro- 
gresivos hemos  resuelto  acudir  en  son  -]• 
protesta. 

Jorge  ¿En  protesta  de  qué? 

D.  And.  Hombre,  en  protesta.  .Nosotros  siempre  que 
tenemos  ocasión  de  protestar,  protestamos. 

Jobge  ¡Si  él  no  era  liberal ! 

I).   And.      ¡Sí  que  lo  era!  Oiga  usted,  ¿deja  algo? 

Jobge  .Ni  un  céntimo. 

I».  Ano.  ¿Y  quiere  usted  nada  más  liberal  que  mo- 
rirse con  la  caja  vacía? 

Jorge  Eso  no  significa    nada.  Yo    me  tengo    por 

muy  católico  y  no  ando  en  camino  de 
amontonar  billetes. 

D.  \\i.».  Nosotros  le  consideramos  del  partido  e  ire- 
mos a  su  entierro  en  manifestación. 

Jobge  Mlí  nos  encontraremos,  y  pronto,  deegre 

«•¡adámente.  Si  le  repite  el  ataque  de  ayer 
pojdejn^s   preparar  lo   caja.    (Wntn  pmt  «^  ftntti 

.Sbm.l   ) 


K9CENA  m 

l>..  bos    v    SARIOI. 

Sabioi  Buenas    tardes.     Esta    casa    está    siempre 

abierta. 

JoBGI  El    padre    llamón    dii  c   que    la-   «asas   de    lo* 

(Miras  BÍempre  han  de  estar  abiertas, 
h.    \.\i)       Mp  hay  cuidado:  no  le  robará», 
>4Bwn         ¿Corno  si^vjf.1 
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Jorge  Peor. 

Sariol  Le  traigo  una  noticia  y  creo  que  conven- 
dría prepararle  antes  de  dársela. 

Jorge  ¿Es  mala? 

Sariol  Muy  buena;  sólo  que  podría  impresionar- 
le. Esta  tarde  manda  el  Obispo  a  su  secre 
tario  en  visita  oficial.  Ha  sabido  que  está 
muy  malo  y  quiere  despedirse  de  él  por  de 
legación. 

Jorge  Nobilísima  idea. 

D.  And.      La  apruebo. 

Sariol  Conviene  preparar  al  enfermo.  Una  ale 
gría  puede  acabar  con  él. 

D.  And.  Verdad.  El  pobre  no  está  acostumbrado  a 
tener  alegrías. 

Jorge  ¡  Aunque  lo  estuviera !  Visitas  oficiales  de 

esta  índole  no  caen  a  todas  horas. 

Sariol         Y  menos  a  la  hora  de  la  muerte. 

Jorge  Entremos  a  decírselo. 

SARIOL  (Que   se   ha   acercado   a   la   puerta   derecha.)    No    hace 

falta;  viene  hacia  acá. 
D.  And.      ¿Se  ha  levantado? 

SARIOL  Así    parece.    (Entra   por   la    derecha   el   padre   Ramón 

con    un    libro    en    la    mano    y    acompañado    por   el   padre 
Juan  y  Francisca,   que  le   sostienen.) 


ESCENA  IV 

Dichos,    PADRE    R  \MÓN,   PADRE   JUAN   y   FRANCISCA 

Sariol         Así  me  gusta,  padre  Ramón.  ¡Hay  que  an- 
dar un  poquito ! 
í).   And.      ¡Tiene  usted  mucha  mejor  cara! 
P.  Ramón    No  voy  mal  del  todo,  a  Dios  gracias. 
Francisca   ¡  Claro  que  va  bien  ! 
P.  Ramón    Sí  voy  bien...  ¡Muy  bien! 
Jorge  ¿Ha  descansado  usted? 

P,    Ramón    Todavía  no. 


.Místico — 6 
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1'.  .1 1  vn       Siéntate  aquí.  No  sé  cómo  puedes  estar  en 

tu  cuarto  con  tan  poca  luz. 
P.  Ramón    Para  morir  sobra.  (So  sienta  en  un  sillón.) 
P.  Juan       ¡Quién  habla  de  morir!  Los  médicos  dicen 

que  estás  mejor.. 
P.  Ramón    Los  médicos  hacen  lo  que  pueden,  pero  no 

pueden  mucho...  Me  hablan  ustedes  de  la 

muerte  como  de  una  cosa  temible.  Háblen- 

me   sin   miedo,  a    raí   no   me   espanta,    la 

aguardo. 
Jorge  \  quién  ha  de  aguardar  usted  es  a  cierta 

persona  que  viene  a  hacerle  una  visita  por 

todos  conceptos  agradable. 
P.   Ramón     (Animándose.)     ¿Quién     es.'1     ,;  Dígame     usted 

quién  es? 
D.  And.      .\o  se  alarme  usted.  Viene  para  darle  a  us 

ted  valor,  para  saludarle. 
P.  Ramón    ,<  Quién  es? 
Jorge  El  Secretario  de  Su  ilustrísima. 

P.    RAMÓN      (Con  desaliento.)    ¡  All  ! 

D.  And.      ¿No  le  complace  la  noticia? 

P.  Ramón  Mucho.  En  alguna  ocasión  no  traté  al  señoi 
Secretario  con  humildad.  Le  agradezco  que 
me  perdí  mi'. 

Jorge  Viene  de  parte  del  Beñor  Obispo.  Ks  el  se- 

ñor Obispo  quien  le  manda  venir. 

P.  Ramón    Pagúeselo  Dios. 

I>.     \m>.        Le  hace  a  usted  mi  honor  muy  grande. 

IV  R \mó\    ,  Tan  enfermo  me  cree? 

Jorge  No,  pero  se  interesa  por  la  salud  de  usted. 

P.   Ramón    Venga  cuando  quina  a  despedirme. 

1'.  Ji  \n  ¿Ve  usted  lo  que  pasa  con  las  \ i<it;is ?  Se 
impresiona. . . 

r.  Ramón    No  lo  erran  ustedes.  Del  ahora  no  espero 
nada,  todo  lo  espero  del  después.   \  no  de 
jar  en  este  mundo  las  lágrimas  de  Ion  que 

me  quieren  me  iría  mu  pena. 

v \nioi,        \  amo-,  no  esté  usted  triste. 

IV  Ramón  Esto)  triste  por  la  tristeza  de  |(»  otros  \ 
por  mi  tardanza' en  morir.  Vivir  [cuánto 
cuestal  [  Cuánto  cuesta  morir  también  I 

FftANí  )"■   \    ;  No  digas  «'-o.   hijo  de  mi  alma    ' 
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P.  Ramón  ¡  Pobre  madre!  Hasta  para  morir  tengo  que 
disgustarla. 

Francisca  Me  disgustas  hablando  así. 

1).  And.  ¡  Vamos  !  Eso  no  es  nada.  Una  miaja  de  aba- 
timiento. Vaya,  ¡alégrese!  Nosotros  ire- 
mos a  enterarnos  de  la  hora  en  que  el  Se- 
cretario vendrá  a  verle. 

P.  Ramón    Si  quiere  hablarme,  que  no  tarde  mucho. 

1).  And.  Volveremos  todos  a  hacerle  un  poco  de  ter- 
tulia. Usted  necesita  distraerse. 

Jorge  Venimos    en  seguida.  No    piense  usted    en 

nada. 

P.  Ramón  ¡  Que  no  piense  en  nada  y  puedo  morirme 
dentro  de  una  hora ! 

Jorge  Quiero  decir  que  no  se  preocupe,  que  no  ¿e 

entristezca. 

P.  Ramón  (A  padre  Juan.)  ¿Ha  oído  usted?  ¡Y  se  llaman 
cristianos!    ¡Señor,   Dios  mío,   cuánta  in- 

conciencia  !    (Salen  por  el  fondo  Jorge,  don  Andrés  y 
Sariol.  El  padre  Juan  les  acompaña.) 


ESCENA  V 

PADRE   RAMÓN   y  FRANCISCA 


P.  Ramón    ¿Se  fueron  ya? 

Francisca  Sí. 

P.  Ramón    Acerqúese  usted,  quiero  hablarle. 

Francisca  No  te  fatigues.  Lo  primero  es  que  no  te  fa- 
tigues. 

P.  Ramón  Madre,  escúcheme  usted  y  no  se  aflija  por 
lo  que  voy  a  decir.  Crean  lo  que  crean  los 
médicos,  yo  siento  una  voz  interior  que  me 
advierte  que  tardaré  poco  en  morir. 

Francisca  ¡  Hijo ! 

P.  Ramón  Mi  alma  se  prepara  y  me  avisa.  Dentro  de 
poco  se  quedará  usted  sola  en  el  mundo ;  en 
este  mundo  donde  no  he  proporcionado  a 
usted  ninguna  alegría.  Los  hombres  que  vi- 
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ven  de  esperar  no  están  hechos  para  pro- 
porcionarlas; v  yo  espero,  madre,  espero 
dar  a  usted  en  la  gloria  lo  <pic  le  ha  faltado 
en  la  tierra. 

Francisca   ¿Por  qué  te  atormentas? 

P.  Ramón  Porque  quiero  que  me  perdone  usted.  No 
he  sido  bastante  hijo,  la  he  amado  a  usted 
como  una  sombra  de  hijo;  no  he  cumplido 
con  sus  deseos;  no  he  sido  nada  en  este 
mundo;  siempre  fui  pobre;  un  pastor  sin 
orejas;  un  pobre  sin  ventura;  un  pobre... 
;  muy  pobre ! 

Francisca   ¿Qué  importa  eso,  hijo  mío? 

P.  Mamón  Importa  ;  porque  la  dejo  a  usted  en  medio 
de  la  vida,  y  la  dejo  anciana;  le  pido  a  us- 
ted perdón  por  dejarla  como  la  dejo. 

Francisca    [Yol  [Qué  voy  a  perdonarle  yo! 

P.  Ramón  Que  la  baya  hecho  subir  al  Calvario  con- 
migo, y  tpie  al  estar  en  lo  alto  del  monte  la 
abandone  desde  mi  cruz;  que  no  me  haya 
acordado  de  que  no  era  yo  solo  a  sufrir; 
que  no  la  baya  amado  como  debe  ser  amada 
una  madre:  a  todas  horas,  en  todos  los 
momentos,  con  cada  latido  del  corazón. 

Francisca  ;  Demasiado  me  quieres! 

P.  Ramón  El  amor  al  prójimo  ha  robado  mucho  ni 
amor  de  usted.  He  llorado  tanto  por  los 
hombres,  que  no  li«'  tenido  lágrimas  para 
usted.  [Déjeme  llorar  por  usted  el  poco 
tiempo  que  me  quedal  (S,  abraza  a  Francisca 
llorando.) 

FkAN(  i--'  \    ¡  Hijo  1 

I'.   Ramón     Vhora  escuche,   No  la  dejo  dinero;  |ni  -i 

quiera  dinero  la   puedo  a  usted  dejar!    pero 

recoja  usted  mis  papeles.  Ellos,  acaso  ellos 

le  den   a    USlcd    para    \  i\  ir 
I'hsm  18<   \     \  1 1 1  i<  1 1<  >-  papeles...   (Señalando  a  la  nu 

r.  IWmó\  Todos  son  de  usted.  Son  versos  que  se  vol- 
verán  poesía  para  mantener  a  una  madre. 

I n incisca      ! >¡os  ,ic|  cielo  '       ¡  Y  el  otro !      j(  hié 
.,,,11,, 

l\    H\mó\    Madre,  cuando  yo  muera,  despídame  <lc  Jo* 
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pobres,  de  aquellos  que  venían  a  casa;  des- 
pídame de  tantos  desgraciados  como  hu- 
biese querido  socorrer  y  a  quienes  no  he 
podido  socorrer ;  de  tantos  como  aguardan 
Ja  muerte  que  no  llega.  ¡  De  todos  !  Y  si  un 
día  la  ve...  Me  muero  y  ya  puedo  decirlo. 
Si  un  día  la  ve...  despídame  usted  de  ella. 

Francisca  r;De  Marta? 

P.  Ramón  Ño  la  trate  mal.  ;  No  me  deje  tan  amargo 
recuerdo ! 

Francisca  No,  hijo  mío;  si  hubiese  venido,  la  hubiera 
recibido  bien. 

P.   Ramón    (;  Por  qué  no  la  ha  hecho  usted  venir? 

Francisca  Ignoro  dónde  está. 

P.  Ramón  (;  No  sabe  que  estoy  malo?  ,;  No  sabe  que  me 
muero?  ¿Qué  ser;*  de  Marta? 

Francisca  ¡Si  supiese  dónde  está,  te  juro  que  te  la 
traería ! 

P.  Ramón    ¡  Madre  ! 

P.  Juan       (Dentro.)  ¡  No  puede  entrar  nadie! 

P.    RAMÓN      (Esperanzado).     ¿Quién    CS  ? 

Francisca  Alguna  visita. 

P.  Ramón    ¡No! 

Francisca  Alguno  a  quien  Juan  no  permite  la  en- 
trada. 

P.  Ramón    ¡  Es  ella  !   ¡  Es  ella  ! 

Francisca   ¡  No  delires,  hijo  de  mi  alma  ! 

P.  Ramón  (Levantándose.)  ¡Sea  quien  sea,  que  entre! 
¡Quiero  que  entre,  sea  quien  sea!  ¡Que  en- 
tre !  (Francisca,  que  ha  llegado  al  fondo,  hace  entrar 
a  Marta,  que  viste  de  luto.  Francisca  y  el  Padre  Juan 
salen   por  el  fondo.) 


ESCENA  VI 

PADRE    RAMÓN    y    MARTA 


Marta  ¡Ramón! 

P.  Ramón    Marta...  ¿Eres  tú? 


Marta         Yo,  que  vengo  a  verte. 

P.  Ramón    ¡Dios  te  ío  pague!  ¿Copio  has  tardado  lan 

lo  tiempo  en  venir?...   (Cae  medio  desvanecido  en 

r\    sillón.) 

Marta         Perdóname..: 

P.  Ramón    Te  esperaba...  Te  esperaba  a  cada  minuto. 

¡  Qué  alegría  me  das '. 
Marta  Venga  para  salvarte,  para  darle  valor. 

P.  Ramón    Llegas  tarde.  No  importa.  Bien  venida  seas, 
Marta  ¡  Llego  larde  ! 

P.  Ramón    Para    darme    consuelos,     no.     [Habíame! 

Temo  dejar  de  oirle  pronto. 
MARTA  Me   has   salvado   lanías   veces,    que   quisiera 

salvarte  yo  una. 
P.  Ramón    Oye.  Siéntate  aquí,  muy  cerca,  y  habíame. 

Tengo  sed  de  escuchar  lu   VOZ.    ¿No  supiste 

(pie  estaba  malo? 
Marta  Lo  temía. 

P.  Ramón    (¡Por  qué  no  has  venido  antesP 
Mart\  Por  Miguel. 

P.  Ramón    ¿Y  él?  (¡También  es  un  ingrato? 
María  No;    le  apreciaba  como  no  apreció  a   nadie 

nunca. 
P.  Ramón    ¿Por  «pié  no  viene  entonces? 
Marta         ¿No  me  ves  de  lulo.'1 
P.  Ramón    ¿  Ha  muerto? 
Marta  Lo  mataron. 

P.   Ramó.n    ¡Dios  mío  | 
Marta         Lo  mataron.  ;  \.  qué  decirte  cómo  I  No  quie 

ro  cansarle  con  mis  penas. 
P.  Ramón    ¿Murió  de  muerte  deshonrosa? 
Marta.         No.  Lo  mataron  de  un  tiro  cuando  predi- 
caba por  el  mundo,  siendo  misionero  de  los 

pobres. 

P.     H\MÓN     (Con  gran  frrvor.)    ¡Dios  sanio!    ,:'qilé   cielo   lie 
lies  guardado  para  lo-  que  son  bueno-  y  no 
creen? 

Marta         ¡No  Babes  la  vida  que  hemos  llevado  de-de 

el  día  en  que  le  dejé  ! 
I'.    R  \mó\     |  Va  me  la   BgUIX)  ! 

Marta         ¡Cuánto  hemos  corrido  perseguidos  de  una 
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P.  Ramón 
Marta 


P.  Ramón 
Marta 

P.  Ramón 
Marta 


P.  Ramón 

Marta 
P.   Ramón 
Marta 


P.  Ramón 


Marta 
P.  Ramón 


Marta 
P.   Ramón 


parte  a   otra  ! . . .  El    siempre   adelante ;    yo 
siempre  con  el  miedo  de  perderlo  a  él. 
¿De  perderlo  dices? 

Cuanto  más  bueno  era  más  le  perdía;  cuan- 
to más  cosas  abarcaba  su  amor,  más  se  ale- 
jaba de  mis  brazos. 
Siempre  ocurre  así. 

Llegó  un  instante  en  que  ni  siquiera  me 
veía.  ¡  Tan  ciego  y  tan  alucinado  estaba ! 
¡Pobre  Marta!  Y  Miguel,  (¡qué  hacía? 
Defender  a  los  caídos,  ayudarles,  conducir- 
les a  una  felicidad  que  él  soñaba.  No  sé  lo 
que  hacía.    Lo  que  sé  es  que  predicando 
amor  para  todos,  una  bala...  de  todos  le  hi- 
rió enmedio  del  corazón. 
El  prójimo  siempre  hiere  en  el  corazón.  Yo 
me  muero  y  a  él  le  mataron. 
¡  Ramón ! 

Y  desde  entonces,  ¿qué  ha  sido  de  ti? 

No  receles.  Soy  digna  de  estar  al  lado  tuyo. 
El  recuerdo  de  tus  consejos  me  ha  defen- 
dido. Tu  memoria  me  ha  acompañado  en 
todos  los  peligros.  Cuando  estaba  a  punto 
de  caer  me  parecía  que  tú  me  dabas  la  ma- 
no y  me  levantabas.  ¿Por  qué  no  me  la  dis- 
te desde  el  primer  momento? 
Si  te  la  hubiese  dado  casándome  contigo, 
acaso  no  pudiera  decirte  «hasta  luego» 
como  te  lo  digo  hoy.  La  vida  es  sólo  un 
instante  de  estar  juntos.  Ahora  tenemos  la 
gloria  para  una  eternidad. 
¿Me  has  amado? 

Dios  te  lo  dirá  si  rezas  para  que  nos  encon- 
tremos allí.  Te  he  amado  mucho,  ¡  mucho  ! 
A  la  hora  de  la  muerte  no  puedo  mentir  a 
nadie,  ni  a  mí  propio ;  pero  te  he  amado  de 
una  manera  muy  distinta  a  la  que  tú  en- 
tiendes por  amor. 
¡  Quiero  que  vivas  ! 

Y  yo  quiero  que  reces,  que  pidas  a  Dios  para 
que  nos  abra  las  puertas  del  cielo.  Encon- 
traré más  cielo  en  el  cielo  si  vas  tú  a  él. 
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Marta 
P.  Ramón 
Marta 

I'.  Ramón 

Marta 
I'.  Ramón 

Mari» 


P.   Ramón 

\|  \FtT  \ 


P.   Ramón 

M  \MTA 

P.   Ramón 


Rezaré.   Ramón,   lú   me  ayudarás. 
¡Quién  me  ayudará  a  mil 
Yo.  ¿No  ves  que  traigo  toda  mi  salud  para 
dártela?  ¿No  la  sientes  entrar  en  ti? 
(Como  reviviendo.)  ¡Sí!...  Creo  que  respiro  me- 
jor. 

Soy  yo  que  te  traigo  mi  juventud. 
Debe  ser  verdad.  Me  parece  que  al  lado 
tuyo  aspiro  aquella  juventud  perdida. 
No  me  moveré  nunca  del  lado  tuyo.  Reza- 
remos juntos;  te  ayudaré  a  sufrir;  ya  me 
he  hecho  a  sufrir;  esperaré  en  ti;  pero  por 
el  cielo  que  esperas  tú,  ¡  no  me  dejes  sola ! 
porque  yo  necesito  de  ti;  porque  te  quiero; 
¡  porque  no  he  querido  a  nadie  más  que  a 
ti!... 

¡  Dios  mío!  Si  peco  de  pensamiento  ¡má- 
tame! 

No  temas.  Te  amo  con  lo  más  pino  que  hay 
dentro  de  mi  alma,  con  el  alma  toda  que 
guardé  para  li  sin  mancha.  No;  no  seré  'a 
criatura  do  antes.  Seré  la  mujer  que  lú  an- 
helabas  ver   en   mí.    Ni   aun   mujer;    una 
amiga...  una  hermana  que  espera. 
¿Y  seguirás  el  buen  camino? 
Iré  donde  me  lleves. 
Pues  viviré  para  salvarte.  No  le  muevas  de 

;u]iií    (Se    levanta    del    sillón    donde    vuelve    a    caer.) 

[Dame  aire.  Señor!    ;  \ire  del  cielo!    ¡Lo 
necesito  para  salvar  una  alma!  (Entran  por  el 

fondo  los   que   se   inHican   rn   la   escena   séptima.) 
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ESCENA  VII 

PADRE  RAMÓN,  MARTA,  FRANCISCA,  PADRE  JUAN,  EL  SE- 
CRETARIO DEL  OBISPO,  JORGE  DEL  POZO,  SARIOL, 
DON  ANDRÉS  y  dos  PAJES. 


JORGE  (Entrando  el  primero  y  viendo  a  Francisca  que  sale  por 

la  primera  izquierda  con  un  quinqué  encendido  que  de- 
jará encima  de  la  mesa.)  Señora  Francisca,  el 
Secretario  del  Obispo  está  aquí  con  otros  se- 
ñores. 

Francisca  ¡  Que  entren  ! 

Jorge  ¿Quién  está  con  el  padre  Ramón? 

Francisca  María. 

Jorge  ¿Aquella?...  Convendría  que  saliera  inme- 

diatamente. 

FRANCISCA  ¡No  es  COSa  de  echarla!  (Entran  el  Secretario  del 
Obispo  y  los  demás.) 

Secreta.  Vamos  a  ver.  ¿Dónde  está  el  enfermo?  No 
será  ello  tan  grave.  Es  joven.  La  juventud 
todo  lo  resiste. 

P.  Juan       Eso  le  digo  yo. 

Secreta.  ¡Vaya!...  ¡Vaya!  Buenas  tardes,  padre  Ra- 
món . 

P.   Ramón    (Con  alegría.)   Bien  venidos. 

Secreta.     Le  veo  muy  acompañado. 

Jorge  (ai  Secretario.)   (Es  Marta...  aquella  Marta...) 

Secreta.  (Cambiando  de  tono.)  Le  veo  más  acompañado 
de  lo  que  suponía  y  de  lo  que  era  de  espe- 
rar. Como  está  usted  en  familia...  digá- 
moslo $sí;  aunque  traigo  una  misión  hon- 
rosa no  quisiera  estorbarle.  Si  está  usted 
para  hablar,  hablaremos;  si  no  hablaré  yo 
solo,  pero  creo  conveniente  que  hablemos 
los  dos;  no  diré  solos,  diré  con  toda  con- 
fianza. Estos  señores  son  amigos  también. 

Francisca  ¿Quieren  que  me  vaya? 

Secreta.  Usted  es  madre.  Xada  más  justo  que  esté 
junto  a  su  hijo. 
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Marta  ¿Soy  yo  quien  debo  irme? 

P.    R\MON      (Sufriendo  un   ataque  y  entrando  en   la   agonía.)    No   I" 

echen. 

Francisca  Martí),  no  te  muevas. 

Secreta.  Es  hora  de  que  su  hijo  de  usted  hahle  con 
su  conciencia. 

P.  Ramón    No  me  mortifiquen.  Moriré  como  del»'. 

Se<  reta.  No  digo  lo  contrario,  pero  rodearse  de  pe- 
ligros en  estos  momentos,  no  lo  aprobar;! 
quien  l»-  estime. 

Francisca  Si  le  quieren  tanto,  ¿a  qué  le  mortifican? 

P.  Juan       ¡  Francisca  ! 

Francisca  No  quiero  callar  ¡ea!...  Todo  eso  lo  dicen 
por  Marta  ¿verdad?  Pues  ahora  soy  yo 
quien  la  defiende.  No  se  irá.  Mi  hijo  la 
quiere,  yo  también  la  quiero  y  se  queda. 
So  es  ningún  pecado  cuando  se  está  enfer- 
mo rodearse  <lc  las  personas  que  se  quie- 
ren. 

Jorgi  ho  es. 

Francisca  Mayores    pecados    licué    usted    en    la    con 

ciencia. 
P.  I;  \\ió\  ;  Madre  ! 
Francisca  Déjame  hablar,  hijo.  ;  Esta  gente  acabaría 

por  matarle!  ¡  Vaya  un  modo  de  consolar! 
Secreta.     No  venimos  a  molestarle  y  menos  todavía 

a  dar  mi    escándalo,     ('.reíamos    tratar  con 

un  cristiano,    con  uno    de  lo<  nuestros    y 

nos  hemos  equivocado.   Daré  ordenes  al  pa- 
dre .luán,  le  diré  a  él  lo  que  tenía  que  de- 
cir al  padre  Ramón...  >  me  retiraré...  por 
Begunda  vez. 
Francisca  Sí,    dígaselo  usted    a  .luán  que    tiene  más 

paciencia. 

Secreta.     Vamonos  a  otra  habitación  >   que  Nuestro 

Señor   le   ilumine.      (Entran   todos  <n  el   cuarto  de 
Ramón,  menos  Francisca  ']"<'  sale  t>"t  el  fondo  v  Marta 
queda  a   lr»-  pies  de   Ramón  ) 
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ESCENA  VIII 

RAMÓN,    MARÍA.   Al   final   FRANCISCA 


PAHRK   .MAN 


P.  Ramón  ¡Aire!...  ¡Aire!...  ¡Me  ahogo!...  ¡Me 
muero!  ¡Jesús  mío!  [Marta!  ¿Dónde  es- 
tás? 

Marta  ¡  Ramón ! 

P.  Ramón    (; Dónde  se  han  ido? 

Marta  Ya  están  fuera. 

P.  Ramón  No;  que  aun  los  oigo.  ¡Abre!  ¡Abre  las 
ventanas  ! . . . 

Marta  ¡  Tendrás  frío,  Ramón  ! 

P.  Ramón  ¡Quiero  tener  frío!  ¡Quiero  morir!  ¡Jesús 
mío,  no  me  hagas  esperar  !    ¡  Llévame  ! 

Marta  ¡  Vive  para  mí ! 

P.  Ramón  ¡  No  puedo  !  ¡  No  puedo  respirar  !  ¡  Se  me 
llevan  el  aire ! 

Marta  ;  Vuelve  en  ti,  por  Dios! 

P.  Ramón  ¡  Ya  estoy  mejor!...  Ya  pasa.  ¡Jesús  me 
mira,  me  mira  y  se  apiada  de  mí!  ¡Per- 
dón por  mis  culpas !  ¡  Me  arrepiento  de  to- 
do !  ¡Jesús  mío,  os  entrego  el  corazón,  las 
lágrimas,  el  alma,  el  amor...  todo! 

Marta  ¡  Ramón  mío  ! 

P.  Ramón  Ora  por  mí.  No  me  despiertes.  (Dándole  el  li- 
bro.) Lee  en  la  última  hoja. 

MARTA  No     puedo     leer...       (Cae   una   flor   seca   del   libro.) 

¡  Lna    flor   seca!    Es    mi    pasionaria.    ¡Ra- 
món ! 

P.  Ramón    El  calvario...  El  calvario  concluye. 

Marta  ¡  Socorro  !   ¡  Tía  !  ¡  Tío  Juan  ! 

Francisca  (Entra.)  ¿Qué? 

Marta  ¡  Que  se  muere  ! 

FRANCISCA    ¡Hijo!    ¡Hijo!    (Entra  el   padre   Juan.) 

P.  Ramón  Madre...  Te  recomiendo  a  Marta...  Marta, 
te  recomiendo  a    mi  madre...    ¡Perdón!... 

¡  Perdón  !    (Muere.) 

Francisca   ¡Ha  muerto!  ¡Ha  muerto!  (Rompe  en  sollozos. 

Entran  el  Secretario,  Jorge,  Sariol  y  don  Andrés.) 
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[ SCENA  l\ 

TOpí  >S 

Secreta.     ¿Qué  pasaP 
Francisca    ¡Mi  hijo  !    ¡Muerto!    ¡  Muerto  ! 
Secreta.     ¡Muerto!...    apártese,    María.    Se    lo    pido 
por  su  memoria. 

P.    JlJAN  (Levantando   a    Marta.)       Ven    eoilinigo.    LOS    «K>S 

lloraremos  por  él,  hija  mía. 
Secreta.     Lloremos  todos,    lia    muerto    uno    de    los 
nuestros.   Era  un  santo  y  un  gran  poeta. 

(Todos   se    arrodillan    y    rezan.)       Santa    María,    ma- 
dre de  Dios. 


TELÓN 


FIN  DEL  DH\M  \ 


Obras  de  Joaquín  Dicenta 


El  suicidio  de  Werther,  drama  en  cuatro  actos 
y  en  verso. 

La  mejor  ley,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  irresponsables,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

Honra  y  vida,  leyenda  dramática  en  un  acto  y  en  verso 

Luciano,  drama  eu  tres  actos  y  en  prosa. 

F.l  duque  de  Gandía,  drama  lírico  en  tres  actos  y  un 
epílogo. 

J    an  José,  drama  en  tres  actos  y  en  pro¿a. 

El  señor  Feudal,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Curro  Vargas,  drama  lírico  en  tres  actos  y  en 
verso,  ü) 

La  cortijera,  drama  lírico  en  tres  actos  y  en  verso,  fl) 

El  tío  Gervasio,  monólogo  en  un  acto  y  en  prosa. 

Raimundo  Lulio,  ópera  en  tres  actos  y  ún  epílogo- 

Aurora,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

De  tren  a  tren,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  Místico,  drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  tradu- 
cido del  catalán. 

Spoliariúm,  novelas  cortas. 

Tinta  negra,  artículos  y  cuentos. 


(1)    En  colaboración  con  Manuel  Paso- 


fU'^ 


García  del  Castañar 


Ksta  refundición  es  propiedad  y  nadie  podrá, 
slu  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
Kspaña  ni  en  los  países  con  ¡os  cuales  se  haya  ce- 
lebrado, o  se  celebren!  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  ]a.socíe- 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encartrados 
exclusivamente  de  conceder  o  ne^ar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


García  del  Castañar 

o 
DEL    REY    ABAJO   NINGUNO 


COMEDIA    EN    TRES    ACTOS   DE 


F.    ROJAS    ZORRILLA 


Refundición  recordando  la  que  representaba  D.  Antonio   Vico,   por  su  hijo 

JOSÉ     VICO 


S 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX  COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1S13 


:pe:rso:n"aj-es 


Blanca. 

Teresa. 

García. 

El  Rey. 

Don  Mendo. 

Conde  de  Orgaz. 

Bras. 

Bel ardo. 

Tello. 

Pastores,  Cazadores,  Soldados,  etc. 

Siglo  XIV.  Reinado  de  don  Alfonso  XI  de  Castilla. 

Lugar  de  la  acción:   Toledo. 


IMMwl 


JLCTO  PRIMERO 


Salón   corto  en  el  Alcázar   de  Toledo 


Cuadro  Primero 


ESCENA  PRIMERA 


EL  REY,  con  banda  roja,  y  don  MEKDO 


Rey  Don  Mendo,  vuestra  demanda 

he  visto. 

Mendo  Decid  querella; 

que  me  hagáis,  suplico  en  ella, 
caballero  de  la  banda. 
Dos  meses  ha  que  otra  vez 
esta  merced  he  pedido; 
diez  años  os  he  servido 
en  palacio,  y  otros  diez 
en  la  guerra:  que  mandáis 
que  esto  preceda  primero 
a  quien  fuere  caballero 
de  la  insignia  que  ilustráis. 
Hallo,  Señor,  por  mi  cuenta 
que  la  puedo  conseguir, 
que  si  no,  fuera  pedir 
una  merced  para  afrenta. 
Respondióme  lo  vería, 
merezca  vuestro  favor, 


—  6  — 

♦  que  eslá  en  opinión,  Señor, 
sin  ella  la  sangre  mía. 

Reí  Don  Mendo,  al  conde  llamad. 

Mendo  ,  Y  a  mi  ruego,  qué  responde:' 

Rey  Está  bien;  llamad  al  conde. 

Mendo  El  conde  viene. 
Reí  Apartad. 


ESCENA  II 

Dichos   y   el    CONDE    de    ORGAZ,    con    un    pliego 

Mendo  Pedí  con  satisfacción 

la  banda,  y  no  la  pidiera, 
si  primero  no  me  hiciera 
yo  propio  mi  información. 

Rey  ¿La  información  cómo  está 

que  os  mandé  hacer  en  secreto, 
Conde,  para  cierto  efecto  " 
de  don  Mendo?  <;IIízose  ya? 

Comí  i  Sí,  Señor. 

I'.i  ^  ¿Cómo  ha  salido? 

La  verdad  :   ¿qué  resultó? 

Conde  Que  es  tan  bueno  como  \.. 

De  gran  fiador  se       ha  Bervido. 

Ri  .  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Condi  En   Mgeciras 

temiendo  están  \  uesi ra  espada  ; 
contra  vos  <•)  de  *  r ranada, 
toda  el  África  conspira. 

Rey  ¿Ha)  dineros? 

(  Jondi  Reducido  ' 

en  este  veréis,  Señor, 
el  donativo  mayor 
con  que  el  reino  os  ha  sen  ido. 

Mi  ndo 

((Lo   OUe  oficien    l<  18    \ , i-, illi  i- 

para  la  empresa  ;i  que  aspira 
vuestra    Uteza,  de   Mgeciras, 
en  gente,   plata  >   caballos : 
Don  (¡il  de    Ubornoz  dará 
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diez  mil  hombres  sustentados ; 
el  de  Orgaz,  dos  mil  soldados; 
el  de  Astorga,  llevará 
cuatro  mil;  y  las  ciudades 
pagarán  diez  y  seis  mil; 
con  su  gente  hasta  el  Genil 
irán  las  tres  hermandades 
de  Castilla;  el  de  Aguilar 
con  mil  caballos  ligeros, 
mil  ducados  en  dineros; 
•García  del  Castañar 
dará  para  la  jornada 
cien  quintales  de  cecina, 
dos  mil  fanegas  de  harina, 
y  cuatro  mil  de  cebada, 
catorce  cubas  de  vino, 
tres  hatos  de  sus  ganados, 
cien  infantes  alistados, 
cien  quintales  de  tocino; 
y  doy  dice  poquedad 
por  ser  la  cosecha  corta, 
más  ofrézcole,  si  importa 
también  a  Su  Majestad, 
un  rústico  corazón 
de  un  hombre  de  buena  ley, 
que  aunque  no  conoce  al  rey 
conoce  su  obligación.» 

Rey  ¡  Grande  lealtad  y  riqueza  ! 

Mendo  Castañar,  humilde  nombre. 

Rey  (¡Dónde  reside  este  hombre? 

Mendo  Oiga  quién  es,  Vuestra  Alteza. 

Cinco  leguas  de  Toledo, 
corte  vuestra  y  patria  mía, 
hay  una  dehesa  adonde 
este  labrador  habita, 
que  llaman  el  Castañar, 
y  con  los  montes  confina. 
Allí  vive  con  su  esposa, 
Blanca,  la  más  dulce  vida 
que  vio  el  amor,  compitiendo 
sus  bienes  con  sus  caricias. 
Jamas  os  ha  visto  el  rostro, 
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y  huye  de  vos,  porque  afirma, 
que  es  sol  el  rey,  y  no  tiene 
para  tantos  rayos  vista. 
García  del  Castañar 
es  este,  y  os  certifica 
mi  fe,  que  si  le  lleváis 
a  la  guerra  de  Algecira, 
que  llevéis  a  vuestro  lado 
una  prudencia  que  os  rija, 
un   rico  sin   ambición, 
un  parecer  sin  porfía, 
un  valiente  con  discurso 
y  un  labrador  sin  malicia. 

Rey  ¡  Notable  hombre! 

Conde  Os  prometo 

que  en  él  las  prendas  se  incluyen 
que  en  palacio  constituyen 
un  caballero  perfecto. 

liii  ¿No  me  ha  visto? 

i  ¡onde  Eternamente. 

Rey  Pues  yo  le  tengo  de  ver; 

del  experiencia  he  de  hacer. 
Yo  y  don  Mendo  solamente 
y  otros  dos  hemos  de  ir, 
pues  es  el  camino  breve: 
la  cetrería  se  lleve, 
porque  podamos  fingir 
\ ¡irnos  de  caza,  que  \\<>\ 
desta  suerte  le  be  de  hablar, 
\  en  llegando  ;il  Castañar 
ninguno  dirá  quién  soy. 
,  Qué  os  parece? 

<  ¡ond]  l.a  agudeza 

¡i  l¡i  ocasión  corresponde. 

Reí  Prevenid  caballos,  Conde. 

Conde  Obedezco  .1  Vuestra  Alteza.        \    • 

Mendo  |ué  decís  .1  mi  demanda? 

He>  i  m    \  uestra  n  >bleza  esto) 

satisfecho,   >    pondré  li<>\ 
en  \  uesl  n  1  pecho  esta  banda  ; 
que  -i  la  doj  pi  ir  honor 
a  un  hombre  indigno,  don  Mendo, 
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será  en  su  pecho  remiendo 

y  mudará  de  color. 

y  al  noble  seré  importuno 

si  a  su  desigual  permito, 

porque  si  a  todos  admito 

no  la  estimará  ninguno.     (Vanse.) 


Cuadro  Segundo 

Casa   de   labranza 


García 


Blanca 


García 


Blanca 
García 


ESCENA  III 

GARCÍA,  BLANCA,  BRAS  y  TERESA 

Fábrica  hermosa  mía, 
habitación  de  un  infeliz  dichoso, 
oculto  desde  el  día 
que  el  castellano  pueblo  victorioso 
con  lealtad  oportuna 
al  niño  Alfonso  coronó  en  la  cuna; 
en  ti  vivo  contento 
sin  desear  la  Corte  o  su  grandeza, 
al  ministerio  atento 
del  campo,  donde  encubro  mi  nobleza, 
en  quien  fui  peregrino 
y  extraño  huésped,  y  quedé  vecino. 
Piensas  en  tu  amor,  García, 
y  hablar  contigo  prefieres : 
haz  merced,  pues  bien  me  quieres 
de  unir  tu  alma  con  la  mía. 
No  habrá  merced  que  sea  mucha, 
Blanca,  ni  grande  favor, 
si  le  mides  con  mi  amor. 
¿Tanto  me  quieres? 

Escucha. 
No  quiere  el  segador  al  aura  fría, 
ni  por  abril  el  agua  mis  sembrados, 
ni  yerba  en  la  dehesa  mis  ganados, 
ni  los  pastores  la  estación  umbría, 
ni  el  enfermo  la  alegre  luz  del  día, 
la  noche  los  gañanes  fatigados, 
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I  llandas  corrientes  los  amenos  prados, 
más  que  fe  quiero,  dulce  esposa  mía. 
Porque  es  mi  amor  tan  grande,  que  a  tu 

[nombre 
como  a  cosa  divina  construyera 
aras  donde  adorarte,  y  no  te  asombre, 
porque  si  el  ser  de  Dios  no  conociera 
a  quien  sólo  adorar  le  toca  al  bombre, 
yo  por  Dios  te  adorara  y  te  tuviera. 
Bras  Pues  están  Blanca  y  García 

como  palomos  de  bien, 

requiebrémonos  también  ; 

porque  desde  ellotro  día 

I  u  carilla  me  engarrueba. 

(Los  dos  en  el  lado  opuesto.) 

Teresa  Y  a  mí  tu  talle,  mi  Bras. 

Bras  ¿Man  que  le  quiero  yo  más? 

Teresa  ¿Man  que  no? 

Bras  Teresa,  escueba  : 

Desde  que  te  vi,  Teresa, 
en  el  arroyo  a  pracer, 
ayudándote  a  torcer 
los  manteles  de  la  mesa, 
y  torcidos  y  lavados 
nos  dijo  cierto  estudiante: 
«Así  a  un  pobre  pleiteante 
suelen  dejar  los  letrados,» 
eres  de  mí  tan  querida 
como  lo  ea  tic  un  usurero 
la  vida  de  un  caballero 
que  <l¡''>  un  juro  de  por  \  ida. 

i  SCEH  \  l\ 

Dii  bo<   v    l  ELLO 

1 1  no  l.n\  iilir,  señor  García, 

\  uestra  \  nía  <•!  más  dichoso  ; 
bóIo  en  \  oa  reina  el  rep<  >s< ». 

Blani  \  ,  Qué  lia> .  Tello? 

1 1  i  i.i,  ¡Oh,  señora  mía  I 

p,i  \m  \  ,  Cómo  <'si;¡  el  < '.onde? 


II 


García 
Tello 


García 


Tello  Señora, 

a  vuestro  servicio  está. 
García  Pues,  Tello,  ¿qué  hay  por  acá? 

Tello  Escuchad  aparte  agora  : 

Hoy,  con  toda  diligencia, 

me  mandó  que  esto  os  dejase 

y  respuesta  no  esperase. 

(Entregándole  un   pergamino.) 

Con  esto,  dadme  licencia. 
¿No  descansaréis? 

Por  vos 
me  quedara  hasta  otro  día; 
mas  no  han  de  verme,  García, 
los  que  vienen  cerca.  Adiós.     (Vase.) 
El  sobrescrito  es  a  mí; 
¿mas  qué  me  riñe  por  qué 
corto  el  donativo  fué 
que  hice  al  Rey  ?  Mas  dice  así : 
«El  Rey,  señor  don  García, 
que  su  ofrecimiento  vio, 
admirado  preguntó 
quien  era  vueseñoría. 
Di j  ele  que  un  labrador 
desengañado  y  discreto, 
y  a  examinar  va  en  secreto 
su  prudencia  y  su  valor. 
No  se  dé  por  entendido, 
no  diga  quién  es  al  Rey, 
porque  aunque  estime  su  ley, 
fué  de  su  padre  ofendido, 
y  sabe  cuánto  le  enoja 
quien  su  memoria  despierta. 
Quede  adiós,  y  el  Rey,  advierta 
que  es  el  de  la  banda  roja. 
El  conde  de  Orgaz,  su  amigo.» 
Rey  Alfonso,  si  supieras 
quién  soy,  ¡  cómo  previnieras 
contra  mi  sangre  el  castigo 
de  un  difunto  padre ! 
Blanca  Esposo, 

silencio  y  poco  reposo 
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indicios  de  triste  son. 

(¡Qué  tienes? 
García  Mándame,  Blanca, 

en  este  el  Conde,  que  hospede 

a  unos  señores. 
Blanca  Bien  puede, 

pues  tiene  esta  casa  franca. 

Bn.\S  (Mirando   al   fondo.) 

Si  yo  no  distingo  mal 

cuatro  bizarros  señores 

eme  parecen  cazadores 

se  apean  en  el  portal. 
García  No  te  des  por  entendida 

de  que  sabemos  que  vienen. 
Teresa  ¡Qué  lindos  talles  que  tienen! 

Bras  Pardiez  que  es  gente  lucida. 


ESCENA  \ 

Dichos,  el  REY,  sin  banda  y  don  MENDO  con  banda  y  dos  cazadores 


García 


Mendo 

<  .  \lw  í  \ 
Mi  NDO 

I  i  \lt<  í  \ 

Bras 


Garcí  \ 

lli  ^ 


Guárdeos  Dios,  los  labradores. 
(Ya  veo  al  de  la  divisa.) 
Caballeros  de  alta  guisa, 
I  >ios  oa  dé  bienes  y  honores. 
¿Qué   mandáis? 

¿Quién  es  aquí 
García  del  Castañar? 
"i  <•  ^<>\  ii  \  uestro  mandar. 
Galán  sois. 

I >i<>>  me  li¡/"  así. 
Mayoral  de  sus  porqueros 
si'»,  y  porque  mucho  valg< », 
miren  -i  tea  mando  algo 
en  mi  oBcio,  caballeros, 
Que  l«i  lian''  de  mala  gana, 
'Mino  verán  por  la  obra 
Quita,  bestia. 

El  bestia  BObre 
I  Qué  simplicidad  tan  -ana ! 
Guárdeos  Dios. 
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García 

Bras 
Mendo 


García 


Mendo 
García 

Mendo 


García 
Mendo 


Blanca 

Mendo 

Blanca 

Mendo 

Blanca 

Bey 


Vuestra  persona, 
aunque  Vuestro  nombre  ignoro, 
me  aficiona. 

Es  como  un  oro ; 
a  mí  también  me  inficiona. 
Llegamos  al  Castañar 
volando  un  cuervo,  supimos 
de  vuestra  casa,  y  venimos 
a  verla  y  a  descansar 
un  rato,  mientras  que  pasa 
el  sol  de  aqueste  horizonte. 
Para  labrador  de  un  monte, 
grande  juzgaréis  mi  casa; 
y  aunque  un  albergue  pequeño 
para  tal  gente  será, 
sus  defectos  suplirá 
la  voluntad  de  su  dueño. 
,;  Nos  conocéis? 

No,  en  verdad. 
Que  nunca  de  aquí  salimos. 
En  la  cámara  servimos 
los  cuatro  a  su  Majestad; 
para  serviros,  García, 
¡¡ quién  es  esta  labradora? 
Mi  mujer. 

Gocéis,   señora, 
tan  honrada  compañía 
mil  años,  y  el  cielo  os  dé 
más  hijos  que  vuestros  manos 
arrojan  al  campo  granos. 
No  serán  pocos  a  fe. 
¿Cómo  es  vuestro  nombre? 

Blanca. 
Con  vuestra  beldad  conviene. 
No  puede  serlo  quien  tiene 
la  cara  a  los  aires  franca. 
Yo  también,  Blanca,  deseo, 
que  viváis  siglos  prolijos 
los  dos,  y  de  vuestros  hijos 
veáis  más  nietos  que  veo 
árboles  en  vuestra  tierra, 
siendo  a  vuestra  sucesión 
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BbA! 


García 


Mendo 

Rey 

García 


Rey 
García 


breve  para  habitación 

cuanto  descubre  esa  sierra. 

ÑO  digan  más  desatinos. 

¡  Qué  poco  en  hablar  reparan  ! 

Si  todo  el  campo  poblaran, 

,; dónde  han  de  estar  mis  cochinos? 

Rústico   entretenimiento 

será  para  vos  mi  gente. 

Pues  la  ocasión  lo  consiente, 

recibid  sin  cumplimiento 

algún  regalo  en  mi  casa. 

Tú  disponlo,  Blanca  mía. 

(Llámala  fuego,   García. 

pues  el  corazón  me  abrasa.) 

Tan  hidalga  voluntad 

es  admitir  la  nobleza. 

Con  esta  misma  llaneza 

sirviera  a  su  Majestad: 

Que  aunque  no  le  he  visto,  intento 

servirle  con  afición. 

¿Para  no  verle,  hay  razón? 

Oh,  Señor,  ese  es  gran  cuento; 

dejadle  para  otro  día. — 

Tú,   Blanca,   Bras  y  Teresa, 

no  tardéis ;  cubrid  la  mesa 

ron  alguna  niñería.  (Vansc  ios  tres.) 


ESCENA  VI 

El   REY,   don   MENDO,    GARCÍA    y   dos   cazadores 


Rey  Pues  yo  sé  que  el  rey  Alfonso 

tiene  noticias  de  vos. 

Mendo  Testigos  sontos  los  dos. 

García  ,;  El  rey  de  un  villano  intonso? 

Rey  Y  lanto  el  servicio  admira 

que  hii listéis  b  bu  corona, 
ofreciendo  ir  en  persona 
a  la  guerra  de  Algecira, 
que  si  la  Corte  seguís, 
os  ha  de  dar  a  su  lado 
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el  lugar  más  envidiado 
de  palacio. 
Gabcí.4  ¿Qué  decís? 

Más  precio  entre  aquellos  cerros 

salir  a  la  primer  luz 

prevenido  el  arcabuz, 

y  que  levanten  mis  perros 

una  banda  de  perdices, 

y  codicioso  en  la  empresa 

seguirlas  por  la  dehesa 

con  esperanzas  felices 

de  verlas  caer  al  suelo; 

y  cuando  son  a  los  ojos 

pardas  nubes  con  pies  rojos, 

batir  sus  alas  al  vuelo, 

y  derribar  esparcidas 

tres  o  cuatro,  y  anhelando 

mirar  mis  perros,  buscando 

las  que  cayeron  heridas, 

con  mi  voz  que  los  provoca 

a  traer  las  que  palpitan 

a  mis  manos,  que  las  quitan 

con  su  gusto  de  su  boca, 

levantarlas,  ver  por  donde 

entró  entre  la  pluma  y  el  plomo, 

volverme  a  mi  casa  como 

suele  de  la  guerra  el  conde 

a  Toledo,  vencedor; 

pelarlas  dentro  ade  casa, 

perdigarlas  en  la  brasa, 

ponerlas  al  asador 

con  seis  dedos  de  un  pemil, 

que  a  cuatro  vueltas"  o  tres 

pastilla  de  lumbre  es 

o  canela  del  Brasil; 

y  entregarlas  a  Teresa 

que  con  vinagre  y  aceite 

y  pimienta,  sin  afeite 

las  pone  en  mi  limpia  mesa, 

donde  en  servicio  de  Dios, 

una  yo  y  otra  mi  esposa 

nos  comemos,  que  no  hay  cosa 
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como  a  dos  perdices,  dos : 
y  levantando  una  presa 
dársela  a  Teresa,  más 
porque  tenga  envidia  Bras 
que  por  dársela  a  Teresa ; 
y  arrojar  a  mis  sabuesos 
el  esqueleto  roído, 
oyendo  en  torno  el  crujido 
de  los  dientes  y  los  huesos; 
y  en  el  cristal  transparente 
brindar,  y  con  mano  franca 
hacer  la  razón  mi  Blanca 
con  el  cristal  de  una  fuente; 
levantar  la  mesa  dando 
gracias  a  quien  nos  envía 
el  sustento  cada  día, 
varias  cosas  platicando ; 
que  aqueste  es  el  Castañar, 
que  en  más  estimo,  Señor, 
que  cuanta  hacienda  y  honor 
los  reyes  me  puedan  dar. 

Reí  ,  Pues  cómo  al  Bey  ofrecéis 

ir  en  persona  a  la  guerra, 
si  amáis  tanto  a  vuestra  tierra:' 

García  Perdonad,  no  lo  entendéis. 

Rl  Bey  es,  de  un  hombre  lx Tirado, 

'•n  necesidad  sabida, 

de  la  hacienda  y  de  la  vida 

acreedor  privilegiado. 

\gora  con  pecho  ardiente 

se  parte  al  Andalucía 

para  estirpar  la  herejía 

sin  dineros  y  sin  gen  1  <• . 

asi  le  fin  ié  a  ofrecer 

mi  vida,  sin  ambicii m, 

por  cumplir  mi  obligación 

\  porque  me  ha  menester; 

que,  como  hacienda  debida, 

al  Rej  le  ofrecí  de  nuevo 

esta  \  ida  que  le  debo 

Bin  esperar  que  la  pida. 

Htv  Pues  concluida  la  guerra, 
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(;no  os  quedaréis  en  Palacio? 

García  Vívese  aquí  más  despacio, 

es  más  segura  esta  tierra . 

Rey  Posible  es  que  os  ofrezca 

el  Rey  lugar  soberano. 

García  ¿Y  es  bien  que  le  dé  a  un  villano 

el  lugar  que  otro  merezca? 

Rey  Elegir  el  Rey  amigo 

es  distributiva  ley. 
Rien  puede. 

García  Aunque  pueda  el  Rey 

no  lo  acabará  conmigo; 
que  es  peligrosa  amistad 
y  sé  que  no  me  conviene; 
(jue  a  quien  ama,  es  el  que  tiene 
más  poca  seguridad; 
que  por  acá  siempre  he  oído 
que  vive  más  arriesgado 
el  hombre  del  rey  amado 
que  quien  es  aborrecido; 
porque  el  uno  se  confía 
y  el  otro  se  guarda  de  él  ; 
tuve  yo  un  padre  muy  Cel 
que  muchas  veces  decía, 
dándome  buenos  consejos, 
que  tenía  certidumbre 
que  era  el  rey  como  la  lumbre, 
que  calentaba  de  lejos 
mas  desde  cerca  quemaba. 

Bey  También  dicen  más  de  dos 

que  suele  hacer  como  Dios, 
del  lodo  que  se  pisaba, 
un  hombre  ilustrado,  a  quien 
le  venere  el  más  bizarro. 

García  Muchos  le  han  hecho  de  barro, 

y  le  han  deshecho  también. 

Rey  Sería  el  hombre  imperfecto. 

García  Sea  imperfecto  o  no  sea, 

el  Rey,  a  quien  no  desea, 
i ;  qué  puede  darle,  en  efecto? 

Rey  Daráos  premios. 

García  Y  castigos. 
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l'.i  i  Dardos  gobierno. 

Gabcía  Y  cuidados. 

Rey  Daráos  bienes. 

García  Envidiados. 

Rey  Daráos  favor. 

García  Y  enemigos. 

Y  no  os  tenéis  que  cansar 
que  yo  sé  no  me  conviene, 
ni  daré  por  cuanto  tiene 
un  dedo  del  Castañar. 
Ksto  sin  que  un  punto  ofenda 
a  sus  reales  resplandores; 
mas  lo  que  importa,  señores, 
es  prevenir  la  merienda.  (Vase.) 


ESCENA  VII 


Los  mismos  menos  García 


Rey 

MeNDO 

Rey 

Menuo 


Reí 

Mendo 

Rey 

Mendo 

Rey 


Mendo 


(Poco  el  conde  le  encarece; 
mas  es  de  lo  (pie  pensaba.) 
La  casa  es  bella. 

Extremada. 
(i Cuál  lo  mejor  os  parece? 
Si  lia  de  decir  la  fe  mía 
la  verdad  a  vuestra  Alloza,  (Descúbrese.) 
me  parece  la  belleza 
de  la  mujer  de  García. 
Es  hermosa. 

Be  celestial . 
es  ángel  de  niei  e  pura. 
<<  Eso  es  amorP 

La  hermosura 
i  i  quién  le  parece  mal? 
i  ¡ubríos,  Mendo,  ¿qué  hacéis? 
Que  quiero  en  la  Boledad 
deponer  la  majestad. 
Mucho,   Alfonso,  recogéis 
vuestros  rayos,  satisfecho 
que  sois  por  fe  venerado, 
tanto  que  os  habéis  quitado 
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la  roja  banda  del  pecho 

para  encubriros  y  dar 

aliento  nuevo  a  mis  bríos. 
Rey  So  nos  conozcan,  cubrios 

que  importa  disimular. 
Mendo  Rico  hombre  soy,  y  de  hoy  más. 

(Cubriéndose.) 

Grande  es  bien  que  por  vos  quede. 
Rey  Pues  ya  lo  dije,  no  puede 

volver  mi  palabra  atrás. 


ESCENA  VIII 

Dichos    y    BLANCA 

Rlanca  Entrad,  si  queréis,  señores, 

merendar,  que  ya  os  espera 
como  en  una  primavera 
la  mesa  llena  de  flores. 

Mendo  ¿Y  qué  tenéis  que  nos  dar? 

Blanca  ¿Para  qué  saberlo  quieren? 

Comerán  lo  que  les  dieren, 
pues  que  no  lo  han  de  pagar, 
o  quedaránse  en  ayunas; 
mas  nunca  faltan,  señores, 
en  casa  de  labradores 
queso,  arrope  y  aceitunas ; 
y  blanco  pan  les  prometo 
que  amasamos  yo  y  Teresa, 
que  pan  blanco  y  limpia  mesa 
abren  las  ganas  a  un  muerto; 
también  hay  de  las  tempranas 
uvas  de  un  majuelo  mío, 
y  en  blanca  miel  de  rocío 
berengenas  toledanas; 
perdices  en  escabeche, 
y  de  un  jabalí,  aunque  fea, 
una  cabeza  en  jalea 
porque  todo  se  aproveche; 
cocido  en  vino  un  jamón, 
y  un  chorizo  que  provoque 
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a  que  con  el  vino  aloque 
liagan  todos  la  razón  : 
dos  ánades,  y  cecinas 
cuantas  los  montes  ofrecen, 
(•uvas  hebras  me  parecen 
deshojadas  clavellinas, 
que  cuando  vienen  a  es  lin- 
eada una  de  por  sí, 
como  seda  carmesí 
se  pueden  al  torno  hilar. 

Rey  Vamos,  Blanca, 

Blanca  Hidalgos,   ea, 

merienden  y  buena  pro.  (Van*  <  i  Kry  >■ 

dos   cazadores.) 


ESCENA  l\ 

BLANCA   y   don    MENDO 

Mendo  Labradora,  ¿ quién  te  vio 

que  amante  no  te  desea!' 
BLAN(   \  Venid   y   callad,   BeñOT. 

Mendo  Cuanto  previenes  trocaí  i 

a  un  plato  que  sazonara 
en   tu   \<>lunlad  amor. 

br,.\>cA  Pues  decidme,  cortesano, 

«■I  «pie  trac  la  banda   roja, 
¿qué  cu  m¡  casi  se  os  antoja 
para  guisarle? 

Mi  mjo  Tu    mano. 

Bi  \n.  \  I    na   mano  de  almodrote 

de  vaca  os  sabrá  más  bien  : 

guarde   I  >ÍOS  mi   mano.  amén, 
no  se  OS  antoje  mi   gigote,  ¡ 
que   harán    -i    le   tienen    -ana. 

n  ii..  habrá  quien  les  replique 
que  se  pique  5  se  repique 

la  mano  de  una   \  diana, 
para  que  un  señor  la  coma. 

Mi  ndo  Tu  voluntad  la  Bazone 

para  mis  labio- 


( oí  

Blanca  Perdone, 

bien  está  San  Pedro  en  Roma, 
y  si  no  lo  habéis  sabido, 
sabed,  señor,  que  en  mi  trato, 
tan  sólo  sirve  este  plato 
al  gusto  de  mi  marido, 
y  me  lo  paga  muy  bien, 
sin  lisonjas  ni  rodeos. 

Mendo  Yo  con  mi  estado  y  deseus 

te  lo  pagaré  también. 

Blanca  En  mejor  mercadería 

gastad  los  intentos  vanos, 
que  no  comprarán  gitanos 
a  la  mujer  de  García; 
que  es  muy  ruda  y  montaraz. 

Mendo  Y  bella  como  una  flor. 

Blanca  (¡Que  de  donde  soy,  señor? 

Para  serviros,  de  Orgaz. 

Mendo  Que  eres  del  cielo  sospecho, 

y  en  el  rigor  de  la  sierra. 

Blanca  ¿Son  bobas  las  de  mi  tierra? 

Merendad,  y  buen  provecho. 

Mendo  ¿No.  me  entiendes,  Blanca  mía? 

Blanca  Bien  entiendo  vuestra  trova, 

que  no  es  del  todo  tan  boba 
la  de  Orgaz,  por  vida  mía. 
Pues  por  tus  ojos  amados, 
que  ha  de  oirme  la  de  Orgaz. 
Tengamos  la  fiesta  en  paz : 
entrad  ya,  que  están  sentados, 
y  tened  más  cortesía. 

Mendo  Tú,  menos  riguridad. 

Blanca  Si  no  queréis,  aguardad 

¡  Ah,  marido:    hola,  García! 


ESCENA  X 


Dichos   y   GARCÍA.    Después   BRAS 


-García  ¿Qué  queréis,  ojos  divinos? 

Blanca  Haced  alseñor  entrar; 
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que  no  quiere  hasta  acaba  r 
un  cuento  de  Calaínos. 
García  (¿Si  el  cuento  fuera  de  amor 

del  Rey,  que  Blanca  me  dice, 
para  ser  siempre  infelice? 
Mas  si  viene  a  darme  honor 
Alfonso,  no  puede  ser; 
cuando  no  de  mi  linaje, 
se  me  ha  pecado  del  traje 
la  malicia  y  proceder. 
Sin  duda  no  quiere  entrar 
por  no  estar  con  sus  criados 
en  una  mesa  sentados; 
quiéroselo  replicar 
de  manera  que  no  entienda, 
que  le  conozco.)  Señor, 
entrad,  \   haréisme  favor, 
y  alcanzad  de  la  merienda 
un  bocado,  que  o<  le  dan 
con  voluntad,  y  sin  paga, 
y  mejor  provecho  os  baga 
que  no  el  bocado  de  Adán.   (Sale  Kras,  >■ 

saca  algo  de  comer,  y  calabaza  de  vino.) 

Bras  Aquel  caballero  envía 

a  decir  como  os  espera. 
Mi  M)o  (¡Cómo,  Blanca,  eres  tan  fiera?  (\ase.) 

Blanca  \sí  me  quiere  García. 

García  ¿Es  el  cuento? 

Blanca  Proceder 

en  él  quiere  pertinaz; 

nía-  deja  fu  a  la  de  '  jrgaz, 

que    «'lia    sabrá    responder.    (Vanse    Blanca   y 

García.) 

KSCKNA  XI 

BRAS,   i    poco  después  el   REY,   GARCÍA,   Bl  \\c\.   don   MFNDO  y 
los    do*    cazadores 


Bras  Todos  están  <mi   la   mesa.   (Sentad 

suelo.) 

Quiero  fl  solas  y  sentado 


Ose     en     el 


comerme  lo  que  he  arrugada 

sin  que  me  viese  Teresa. 

¡  Qué  bien  que  se  satisface 

un  hombre  sin  compañía ! 

Bebed,  Bras,  por  vida  mía. 
Uno  (Dentro.)  Bebed  vos.  . 

Bras  c'Yoí*  Que  me  place.  (Bebe.) 

Bey  Caballeros,   ya  declina 

el  sol  al  mar  Océano.  (Salen  todos.) 
García  Comed  más,  que  aun  es  temprano; 

Ensanchad  bien  la  pretina. 
Bey  Quieren  estos  caballeros 

una  ave  en  la  tierra  rasa 

volarla. 
García  Pues  a  mi  casa 

os  volved. 
Bey  Obedeceros 

no  es  posible. 
García  Cama  blanda 

ofrezco  a  todos,  señores, 

y  con  almohadas  de  flores, 

sábanas  nuevas  de  Holanda. 
Bey  Vuestro  gusto  fuera  ley, 

García,  mas  no  podemos; 

que  desde  mañana  hacemos 

los  cuatro  semana  al  rey, 

y  es  fuerza  estar  en  palacio. 

Blanca,  adiós;  adiós,  García. 
García  El  cielo  os  guarde. 

Bey  Otro  día 

hablaremos  más  despacio.  (Vase.) 
Mendo  (A  Blanca.)  (Labradora,  hermosa  mía, 

l en  de  mi  dolor  memoria.) 
Blanca  Caballero,  aquesta  historia 

se  ha  de  tratar  con  García. 
García  ¿Qué  decís? 

Mendo  Que  dé  a  los  dos 

el  cielo  vida  y  contento. 
Blanca  Adiós,  señor,  el  del  cuento. 

Mendo  Muerto  voy,  adiós.  (Vase.) 
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ESCENA  XII 

GARCÍA    y    BLANCA 

Gahcí\  Adiós. 

Y  tú,  bella  como  el  cielo, 
ven  al  jardín,  que  convida, 
con  dulce  paz  a  mi  vida, 
sin  consumirla  el  anhelo 
del  pretendiente,  que  aguarda 
el  mal  seguro  favor, 
la  sequedad  del  señor, 
ni  la  provisión  que  tarda. 
Mas  por  tus  divinos  ojos, 
adorada  Blanca  mía, 
que  es  hoy  el  primer  día 
que  lie  tropezado  en  enojos. 

Blanca  ¿De.  qué  son  tu^  descontentos? 

García  Del  cuento  del  cortesano. 

Blanca  Vamos  al  jardín,  hermano, 

que  es<  »s  s<  »n  cuento  >s  de  cuenti >s, 


TBLÓN 


JLCTO    SEGUNDO 


Cuadro  Primero 


Salón    corto   cié   palacio. 

ESCENA  PRIMERA 

Salen  el   REY  y  el   COXDE  ;   después,   clon   MENDO 

Rey  El  nombre  es  tal,  que  prometo, 

que  con  vuestra  aprobación 
he  de  llevarle  a  esta  acción, 
y  ennoblecerle. 

Conde  Es  discreto 

y  valiente;  en  él  están 
sin  duda  resplandecientes 
las  virtudes  convenientes 
>  para  hacerle  capitán; 
que  yo  sé  que  suplirá 
la  falta  de  la  experiencia 
su  valor  y  su  prudencia. 

Rey  Mi  gente  lo  aceptará, 

pues  vuestro  valor  le  abona, 
y  sabe  de  vuestra  ley, 
que  sin  méritos,  al  Rey 
no  le  proponéis  persona. 
Traedle  mañana,  Conde.     (Vase.) 
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Conde  (Yo  sé,  aunque  os  ocultéis, 

que  en  la  ocasión  publiquéis 
la  sangre  que  en  él  se  esconde.) 

Mendo  Su  Alteza  espera. 

Conde  Muy  bien 

la  banda  está  cu  vuestro  pecho. 

Mendo  Por  vos  Su  Alteza  me  ha  hecho 

aquesta  honra. 

Conde  ¿También 

tuve  parte  en  esta  acción? 

Mendo  Vqs  me  disteis  esta  banda, 

que  mía  fué  la  demanda 
\   \  ucstra  la  información. 
Ayer  con  Su  Alteza  fui, 
y  dióme  esta  insignia,  Conde, 
yendo  al  Castañar.  (A  donde 
libre  fui,  y  otro  volví.) 

Conde  N<>  es  acción  rara  premiar-; 

más   bien   justicia. 


ESCE.N  \    1 1 


BRAS;  luego,    i  ELLO 


Bras 


(  ¡ONDE 

Mendo 
Conde 
Tello 
Conde 
Bras 


(  Ionde 


(Derecha.)  Buscandol,- 

pardiobre  que  me  colé, 

romo  fraile,  sin  llamar. 
Tópele:   su  somería 
me  dé  las  manos  %   píes. 

( 1.'    entrega   un   pergamino  ) 

Bien  venido,  Bras. 

¿Quién 

i  ii  ciiado  de  García. 

II    bc\    llama. 

I  spera,   Bras. 
El  billorete  leed 
>   haced,  Befior,  la  merced 
de  vei  que,  aquí,  estoy  de  más. 
Despachadme,  pues,  que  no', 
señor,  otra  cosa  espero. 
Que  Be  recibió  el  dinero 
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lan  presto  cual  lo  mandó, 
le  decid,  Bras  a  García, 
y  pódeos  ir  con  esto, 
que  yo  le  veré  muy  presto 
o  responderé  otro  día. 

Bras  No  llevo  cosa  que  importe 

sobre  tardanza  prolija, 
(¡largo  parto  y  parir,  hija? 
propio  despacho  de  corte. 

Mendo  Espera.  (Conocer  quiero 

este  hombre.) 

Bras  <jNo  hay  <íue  habrar? 

¿Cómo  os  fué  en  el  Castañar 
ayer  tarde,   caballero? 

MENDO  (Paseando.    Bras    le    sigue.) 

Daré  a  tus  aras  mil  veces 
holocaustos,  Dios  de  amor, 
pues  en  este  labrador 
remedio  a  mi  mal  ofreces. 
¡  Ay,  Blanca!  ¡Con  qué  de  enojos 
me  tienes  !   ¡  Con  qué  pesar ! 
¡  Nunca  fuera  al  Castañar ! 
¡  Nunca  te  vieran  mis  ojos ! 
¡  Pluguiera  a  Dios,  que  primero, 
que  fuera  Alfonso  a  tu  tierra, 
muerte  me  diera  en  la  guerra 
el  corvo  africano  acero ! 
¡  Pluguiera  a  Dios,  labrador, 
que  el  áspid  fiero  y  hermoso, 
que  sirves,  y  cauteloso 
fué  causa  de  mi  dolor, 
sirviera  yo,  y  mis  Estados 
le  diera,  la  renta  mía, 
que  por  ver  a  Blanca  un  día, 
fuera  a  guardar  tus  ganados ! 

Bras  c'Qué  diablos  tiene,  señor, 

que  salta,  brinca  y  recula? 
Sin  duda  la  tarántula 
le  ha  picado  o  tiene  amor. 

Mendo  (Amor,  pues  norte  me  das, 

de  éste  tengo  de  saber 
si  a  Blanca  la  podré  ver.) 
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¿Cómo  le  llamas? 
Bras  Yo.  Bras. 

Mendo  ¿De  dónde  eres? 

Brar  De  la  villa 

de  Ajofrín,  si  sirvo  en  algo. 
Mendo  ¿Y  eres  muy  gentil  hidalgo? 

Bbas  De  los  Bráses  de  Castilla. 

AI  en  do  Ya  lo  sé. 

Bb.as  Decís  verdad. 

que  bó  antiguo,  aunque  no  rico, 

pues  vengo  de  un  villancico 

del  día  de  Navidad. 
Mendo  Buen  talle  tienes. 

Bbas  Bizarro : 

mire  que  pie  tan  perfeto. 

¿Monda  nísperos  el  peto? 

V  >'-"-  ojuelos,  ,'  son  barro? 
Mendo  ¿Y  eres  muy  discreto,  Bras? 

Bras  Kn  eso  soy  extremado, 

porque  cualquiera  cuitado 

presumo  une  sabe  más. 
Mendo  ¿Quieres  servirme  en  la  Corte, 

5   verás  cuánto  te  preeio? 
Bras  Caballero,  aunque  bó  necio, 

razonamientos  acorte, 

\    si  aleo'  quifire  mandarme, 

acabe  >a  de  parillo. 
Mendo  Toma,  Bras,  este  bolsillo. 

Bras  Más,  por  Dios,  quiere  burlarme. 

(Sin    atreverse.) 

\  ver,  acerque  la  mano. 
Mi  mi"  Escudos  son. 

BRAS  (Cogiéndolo  bruscamente.)   Va   1<>  creoj 

mas,   por  no  engañarme,  veo 
si  está  por  de  dentro  vano; 

dinero  es,   >    de  «'lio  infirió 

que  algo  pretende  que  haga, 
porque  el  hablar,  bien  se  paira. 
Mi  mío  Sólo  que  me  digas  quiero 

bí  \ fer  i" >dré  a  tu  Beftora. 
bu  \s  ,;  Para  malí  i  o  para  bueno P 

Mi  \no  Para  decirla  que  peno, 
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y  que  el  corazón  la  adora. 

Bras  Lástima  os  tengo,  así  viva, 

por  lo  que  tengo  en  el  pecho : 

que  aunque  rudo,  amor  me  ha  hecho 

el  mío  como  una  criba. 

Yo  os  quiero  dar  una  traza 

que  de  provecho  será : 

Aquestas  noches  se  va 

mi  amo  García  a  caza 

de  jabalíes;  vestida 

le  aguarda  sin  prevención, 

y  si  entráis  por  un  balcón 

la  hallaréis  medio  dormida, 

porque  hasta  el  alba  le  espera; 

y  esto  muchas  veces  pasa 

a  quién  deja  hermosa  en  casa, 

y  busca  en  otra  una  fiera. 

Mendo  ¿Me  engañas? 

Bras  Cosa  es  tan  cierta, 

que  de  noche  en  ocasiones 
suelo  entrar  por  los  balcones 
por  no  llamar  a  la  puerta, 
ni  que  Teresa  me  abra; 
y  por  la  honda,  que  deja 
puesta  Belardo  en  la  reja, 
trepando  voy  como  cabra, 
y  la  hallo  sin  embarazo 
sola,   esperando  a  Garría, 
porque  le  aguarda  hasta  el  día 
recostada  sobre  el  brazo. 

Mundo  En  ti  el  amor  me  promete 

pronto  remedio. 

Bras  Esto  haga. 

Mendo  Yo  te  ofrezco  mayor  paga. 

Bras  Esto  no  es  ser  alca... 

Mendo  Yete.   (Vase  Bras.) 

Blanca :  esta  noche  he  de  entrar 
a  verte,  a  fe  de  español, 
que,  para  llegar  al  sol, 
las  nubes  se  han  de  escalar. 

MUTACIÓN 
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I  ,r  Muso  Segundo 

Casa    de    labranza 

ESCENA  III 

BLANCA  y  TERESA;  después,  BELARDO 


Blanca 


TERESA 


Blanca 

TEnESA 


Blanca 

I '.I  LARDO 
\U   \NCA 


Bi  i  írdo 
Blanca 

l'.I    I     \IIIK- 


Corre  veloz,  noche  fría, 

porque  venga  con  la  aurora 

del  campo,  donde  está  ahora, 

a  descansar  mi  García. 

Mejor,  señora,  acostada, 

esperarás  a  tu  ausente, 

porque  asientan  lindamente 

sobre  la  holanda  delgada 

los  brazos;  que,  por  el  credo, 

que  aunque  fuera  mi  marido 

Bras,   (jue  tampoco  ha  venido 

de  la  ciudad  de  Toledo, 

<pie  le  esperara  roncando. 

Tengo  más  obligaciones. 

Y  le  echara  a  mojicones 

si  no  se  entrara  callando; 

mas,  si  has  de  esperar  que  venga 

mi  señor,  no  estés  en  pie; 

yo  a  Belardo  llamaré 

*  1 1  j  *  -  lu  desvelo  entretenga.     (Saic  Belardo.) 

Belardo,  sentaos. 

Señora, 
acostaos. 

En  esta  calma, 
dormir  un  cuerpo  sin  alma, 
fuera  no  esperar  la  aurora. 
,;  Esperáis? 

Al  alma  mía. 
Por  muy  necia  la  condeno, 
pues  se  va  al  monte  sereno 
y  os  deja  hasta  que  es  da  día. 


Bbas 


Teresa 

Belardo 

Teresa 


Bras 


Teresa 

Bras 
Teresa 

Bras 
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ESCENA   IV 

Dichos   y   BRAS 
(Dentro.) 

Sí  vengo  de  Toledo, 
Teresa  mía: 
sí  vengo  de  Toledo 
y  no  de  Francia. 

Mas  ya  viene  mi  garzón. 
A  abrirle  la  puerta  iré. 
Con  tu  licencia  sabré 
qué  me  trae  por  el  balcón. 

Que  si  buena  es  la  albahaca, 
mejor  es  la  cruz  de  Calibaca. 

(Ha   de  haber  unas  puertas  como  de  balcón,   que  es- 
tén  hacia   dentro,   y   abre   Teresa.) 
(Desde   la  ventana.) 

¿Cómo  vienes,  Bras? 

Andando. 
¿Qué  me  traes  de  la  ciudad 
en  muestra  de  voluntad? 
Yo  te  lo  diré  cantando : 

Tráigote  de  Toledo, 
porque  te  alegres, 
un  galán,  mi  Teresa 
como  unas  nueces. 


Teresa 

Llévele  el  diablo  mil  veces; 

ved  que  sayal  o  corpino. 

(Cjerra,   juntando   el   balcón  ) 

Blanca 

¿Qué  le  trae? 

Teresa 

Muy  lindo  aliño : 

un  galán  como  unas  nueces. 

Blanca 

Será  sabroso. 

Bras 

¿Qué  hay, 

Blanca?  Teresa:  ¡estoy  muerto! 
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¿Qué,  un  i ne  abrazas? 
Tebes  \  Por  cierto, 

por  las  c<  >sas  que  un'  lra\ . 
Bras  Dimoños  sois  las  mujeres: 

,  a  quién  quieres  más? 
Teresa  \  Bras. 

Bras  Pues  si  lo  que  quieres  más 

te  traigo,  di:   (;qué  más  quieres? 
Blanca  Teresa  tiene  razón... 

Mas,  sentaos  todos,  y  di : 

¿qué  viste  en  Toledo? 
Bras  Vi 

de  casas  un  burujón, 

y  mucha  gente  holgazana, 

y  en  calles  buenas  y  ruines 

la  basura  a  celemines 

>  el  cielo  por  cerbatana; 
y  dicen  que  hay  infinitos 
desdenes  en  raras  buenas ; 
en  verano  berenjenas, 

>  en  el  otoño  mosquil"-. 

Bi  oca  ,;  No  hay  más  nuevas  en  la  Corte? 

Bras  Sátiras  pide  el  deseo 

malicioso,   ya  lo  veo; 

ni, is   mi    pluma    DO   68   de   COlte  : 

con  otras  cosas  señora, 
os  divertid  hasta  el  alba, 
que  al  ausente  Dios  le  salva, 
bi  vni  \  Pues  al  que  acertare  ah< ira 

este  enigma  de  1"-  tres, 
daré  un  vestido  de  paño, 
y  el  de  grana,  que  hice  ogaño ; 
a  Tei  esa  digo,  puea  ¡ 

1  nal  i  -  ''l  a\ e  -in  madi e, 
que  al  padre  do  puede  <  er 

ni  al   lii jn.    \    vino  a   nacer 

después  de  muerto  sn  padi  e  ' 
Bf  ts  ,  Polainas  j  galleruza 

ha  de  tener? 
Ib  \m  \  l  llaro  ee : 

digan  en  rueda  \>><  tres 
ii  e.i  -  v  ii  cuclillo 
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Búas  La  merluza. 

Belabdo  \o  ha\  ave  a  quien  mejor  cuadre, 

que  el  Fénix,  ni  otra  ser  puede, 
pues  esa  misma  procede 
<le  las  cenizas  del   padre. 

Blanca  El  FéniN  es. 

Belardi»  Yo  gané. 

Bras  Yo  perdí  como  otras  veces. 

Blanca  No  te  doy  lo  que  mereces. 

Bu  vs  l  n  gorrino  le  daré 

a  quien  dijere  el  más  caro 
vicio  que  hay  en  el  mundo. 

Blanca  En  que  es  el  juego  me  fundo. 

Bras  Mentís,  Blanca,  y  esto  es  claro. 

Teresa  El  de  las  mujeres  digo 

que  es  el  más  costoso. 

Bras  Mentís. 

Vos,   Belardo,    ¿qué  decís? 

Blxardo  Que  el  hombre  de  caza  amigo 

tiene  el  de  más  perdición, 
más  costoso  e  infeüce : 
la  moralidad  lo  dice 
del  suceso  de  Acteón. 

\'<n\<  Mentís  también,  que  a  mi  juicio, 

sin  quedar  de  ello  dudoso, 
es  el  vicio  más  costoso 
el  del  borracho,  que  es  vicio 
con  quien  ninguno  compite  ¡ 
que  si  pobre  viene  a  ser 
de  lo  que  gastó  en  beber 
ii"   puede   tener  desquite. 

(Silba    don    García.) 

Blanca  Oye,   Bras;    amigos,  éa, 

abrid,   que  es  el  alma  mía. 

Temprano  viene  García; 

quiera  Dios  que  por  bien  sea.  (Vasa) 
(Jarcia  (Dentro.) 

¡Buenas  noches,   gente  lid  I 
Bras  Seáis,  señor,  bien  venido. 


Garcin.— 3 


34  — 


I  SI  I W  \ 


GARCÍA,   con    BLANCA,   que  vuelve  de  nuevo 


GARCÍA  (Arrimando   el   arcabuz   al  bufete.') 

¿Cómo  en  Toledo  te  ha  ido? 

Bras  \l  <  ¡onde  di  tu  papel, 

\    dijo  respondería. 

García  Está  bien. — Esposa  amada. 

¿no  estáis  mejor  acostada? 
¿Qué  esperáis? 

Blanca  Que  venga  ''1  día; 

«pie  si  bien  estar  pudiera 
quejosa  de  míe  te  alejes 
de  noche,  y  mis  brazos  dejes 
por  esperar  una  Cera, 
adorote  de  manera, 
que,  aunque  propongo  a  mis  ojos 
(¡nejas  y   tiernos  despojos, 
cuando  \  uelves  de  esta  suerte, 
por  el  contento  de  a  cric 
te  agradezco  los  enojos. 

<;\mí\  Blanca  hermosa,  Blanca  rama 

llena    por    Ma\¡>    de    flor, 

que  es  fea  con  tu  color 
la   nieve  del   Guadarrama. 

I.a-    alma-    <ii    nuestros    braZOS 

vivan   heridas  >   estrechas, 
ya  con  repelidas  Dechas, 
ya  con  recíprocos  lazos; 
no  m'  tejan  e'>n  abrazos 
la  vid  >   el  olmo  frondoso, 
nía-  estrechos  que  in  esposo 
\   tú,   Blanca;   llega,  amor, 
•  1 1 1 < •  no  lia\   contento  mayoi 

ijiic    robrar  a    mi  deseoso. 

Bras  i.  allá  vive  jüío8. 

1 1  ia  5  \  Pues,  aquí,  ,;  quién  \  i\  e,   Brasí 

lñt\^-  \(|ní  vive  Barí  abas 

ha-ia  que  chante  a  loa  dos 
las  bendiciones  el  cura, 
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porque  un  casado,  aunque  pena, 
con  lo  que  otro  se  condena, 
su  salvación  asegura. 

Teresa  ¿Con  qué? 

Bras  Con  tener  amor 

a  su  mujer,  y  aumentar. 

Teresa  Eso,  Bras,  es  trabajar 

en  la  viña  del  Señor. 

Blanca  Descansad,  que  en  tanto  quiero 

preveniros,   prenda  amada, 
ropa  por  mi  mano  hilada, 
que  huele  más  que  el  romero, 
y  os  juro  que  es  más  sutil 
que  ser  la  de  Holanda  suele; 
porque  cuando  a  limpia  huele 
no  ha  menester  al  abril. 
Venid  los  dos.   (Vase.) 

Bras  Siempre  he  oído 

que  suele  echarse  de  ver 
el  amor  de  la  mujer 
i 'ii  la  ropa  del  marido. 

Teresa  También  en  la  sierra  es  fama, 

que  amor  ni  honra  no  tiene 
quien  va  a  la  corte,  y  se  viene 
sin  joyas  para  su  dama.   (Vase.) 

García  Imvídienme  en  mi  estado 

las  ricas  y  ambiciones  majestades, 

mi  bienaventurado 

albergue,  de  delicias  coronado. 

Y  rico  de  verdades; 

envidien  las  deidades, 

profanas  y  ambiciosas, 

mi  venturoso  empleo, 

envidien  codiciosas, 

que  cuando  a  Blanca  veo 

su  beldad  pone  límite  al  deseo. 


—  3(5  — 
ESCENA  VI 

GARCÍ  \  j   don   MENDO 

i  ¡  wi<  i\  Mas  cielos,  ¿qué  es  lo  que  miro? 

Mim»o  ¡Vive  Dios,  que  es  el  que  veo 

García  del  Castañar! 
Valor,  corazón,  ya  es  hecho: 
quien  de  un  villano  confía 
ii' \  espere  mejor  sucesi >. 

d\it'í\  Hidalgo,  si  serlo  puede 

quien  de  acción  tan  baja  es  dueño, 

-i  alguna  necesidad 

a  robarme  os  ba  dispuesto, 

decidme  lo  que  queréis, 

que  pdr  quien  soj  os  prometo, 

ijiie  de  mi  casa  volváis 

por  mi  mano  satisfecho. 

Mendo  Dejadme  volver,  García. 

( .  vr<  i  \  Eso  no,  porque  primero 

he  de  conocer  quién  sois. 
v   descubrios   um>    presto, 
o  de  este  arcabuz  la  hala 
penetrará  en  vuestro  per  he 

Mundo  Pues  advertid  no  me  erréis, 

que  si  con  vos  i¿rual  quedo, 
lo  que  en  razón  me  lleváis, 
'•ii  sangre  y  valor  os  Uevo. 
(Yo  sé  que  •'!  Conde  de  I  h  ga¿ 
algo  le  lia  dicho  en  secreto, 
informándole  de   mí. 
La  banda  que  cruza  el  pecho, 
le  quien  B03  tosí 

<  •  \IK  1  \  :    arcabuz.) 

I  I  \\>-\  <■<,  ;  válgame  el  cielo ' 
\  que  le  conozoi  1  Babe. 
Honor  y  lealtad  :    ¿qué  haremos  ' 
Mkjsuo  '    lé  propia  acción  de  \  Ulano  ' 

Temoi   me  tiene  o  respeto, 
aunque  para  mi  h<  imbre  humilde 
•  iba  "ólo  mi  '"-fuerzo.) 
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En  vuestra  casa  me  halláis, 
ni  huir,  ni  negarlo  puedo, 
mas  en  ella  entré  esta  noche... 

García  A  hurtarme  el  honor  que  tengo ; 

muy  bien  pagáis  a  mi  fe 
el  hospedaje  por  cierto 
que  os  hicimos  Blanca  y  yo ; 
ved,  que  contrarios  efectos 
verá  entre  los  dos  el  mundo; 
pues  yo,  ofendido,  os  venero, 
y  vos,  de  mi  fe  servido, 
me  dais  agravios  por  premios. 

Mendo  No  hay  que  fiar  de  un  villano 

ofendido;  pues  que  puedo, 
me  defenderé  con  éste. 

García  ¿Qué  hacéis?  Dejad  en  el  suelo 

el  arcabuz,  y  advertid 
que  os  le  estorbo,  porque  quiero 
no  atribuyáis  a  ventaja 
el  fin  de  aqueste  suceso; 
que  para  mí  basta  sólo 
la  banda  que  os  cruza  el  pecho 
rayo  del  sol  de  Castilla 
a  cuya  luz  estoy  ciego. 

Mendo  ¿Al  fin,  me  habéis  conocido? 

García  Miradlo  por  los  efectos. 

_M~endo  Pues  quien  nace  como  yo 

no  satisface,  ¿qué  liaremos? 

García  Que  os  vais,  y  rogad  a  Dios, 

que  enfrene  vuestros  deseos; 
y  al  Castañar  no  volváis, 
que  de  vuestros  desaciertos 
no  puedo  tomar  venganza, 
sino  remitirle  al  cielo. 

Mendo  Yo  lo  pagaré,  García. 

García  No  quiero  favores  vuestros. 

Mendo  No  sepa  el  Conde  de  Orgaz 

esta  acción. 

García  Yo  os  lo  prometo. 

Mendo  Quedad  con  Dios. 

García  El  os  guarde, 
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y  a  mí  de  vuestros  intento» 

y  a  Blanca. 
Mendo  \  ii> -li'.i   mujer.. . 

García  \o,  señor,  no  habléis  en  eso, 

que  \  uestra  será  la  culpa : 

y<  i  sé  la  mujer  que  tengo. 
Mendo  (jAy,  Blanca '.  Sin  vida  estoy : 

que  dos  contrarios  opuestos. 

Este,  me  estima  ofendido; 

lú,  adorándole,   me  has  muerto!)  (intu 

tando  salir   por  e]   foro.   García   le   detiene.) 
Gar< :i\  ,;  \   dónde  Aiii-:1 

Mendo  A  la  puerta. 

Gari  í\  ¡Qué  ciego  venís,  qué  ciego! 

(Ventana.)  Por  aquí  habéis  de  salir. 
Mendo  ¿Conoceisme? 

García  Yo  os  prometo, 

que  a  no  conocer  quién  sois, 

que  bajáradeis  más  presto; 

mas,  lomad  este  arcabuz 

ahora,  porque  os  ad\  iert<  i 

que  hay  eil  el  monte  ladrones 

\  que  podrán  ofenderos 

si,  iiiino  yo,  i s  conocen 

Bajad  aprisa.  (No  quiero 

que  sepa  Blanca  este  caso.) 
Menso  R  izón  es  obe  lecei  i  »s 

(i  \m  i  \  aprisa,  api  isa,  señor 

remitid  lo-  cumplimienti  >s  . 

y  mirad  que  al  descender 

no  caigáis,  porque  no  quiero 

que  tropecéis  en  mi  casa, 

porque  della  os  \  ais  más  presto. 
Mendo  ¡  Muerto  voy  !  o 

i .  \i.'  í  \  Bajad  seguro, 

pues  que  yo  la  escala  i  »a  tengí  i 
l   insada  estabas,  fortuna, 

de  estai  te  Qjo  un  momento  I 

Ciertas  mis  desdichas  Bon, 

pues  n< i  dudo  lo  que  veo; 

míe  a  Blanca,  mi  esposa,  busca 

el  rey  \lfonso  encubierto; 
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¡  qué  desdichado  que  soy, 

pues  altamente  naciendo 

en  Castilla  conde,  fui 

de  aquestos  montes  plebeyo 

labrador,  y  desde  hoy 

a  estado  más  vil  desciendo ! 

,;  Así  paga  el  rey  Alfonso 

los  servicios  que  le  he  hecho? 

Mas  desdicha  será  mía, 

no  culpa  suya,  callemos; 

y  afligido  corazón, 

prevengamos  el  remedio; 

que  para  animosas  almas 

son  las  penas  y  los  riesgos. 

Mudemos  tierra  con  Blanca, 

sagrado  sea  otro  reino 

de  su  inocencia  y  mi  honor; 

pero  dirán  que  es  de  miedo, 

[mes  no  he  de  decir  la  causa, 

y  que  me  faltó  el  esfuerzo 

para  ir  contra  Algecira; 

es  verdad  ;  mejor  acuerdo 

es  decir  al  rey  quién  soy; 

mas,  no;  García  no  es  bueno, 

que  le  quitará  la  vida, 

porque  no   estorbes   su  intento. 

,;Son  estos  los  beneficios, 

tirano  Alfonso?  ¿Son  estos 

los  premios  que  les  concedes 

a  mis  ínclitos  anhelos? 

¡  No  puedo  más !  Triste  llanto 

a  mis  ojos  acudiendo 

dice  cuanto  es  mi  desprecio; 

no  puedo  más,  ¡Dios  eterno! 

¡  Dame  valor,  o  la  muerte 

le  dé  fin  a  mis  tormentos ! 


TELÓN 


ACTO    TERCERO 


ESCENA    1'iilMM;  \ 


i   I    VDRO  l'IUM !■:»(> 


Selva    corta 


Salo  .1  CONDE  de  camino  con  f ELLO ;  después  BLANCA 

Conde  Trae  los  caballos  de  la  rienda,  Tello, 

que  a  pie  quiero  gozar  del  día  bello; 
|iurs  tomó  en  este  monte 
el  día  posición  de  este  horizonte. 
¡Ohl  ,  campo  deleitoso  I 
Tu  que  le  vives  morirás  dichos» i, 
pues  en  él,  don  García, 
doctrina  das  0  la  Blosofía, 
\  la  mujer  más  cuerda, 
Blanca  en   \  irtud,  en  apellido  <  lerda  . 

(Sale    BllDCl  ) 

Iíi  \m  \  1  >ónde  \"\   sin  aliento, 

cansada,  sin  amparo,  sin  intento, 

entre  aquesta  espesura? 

Ll<  irad,  "i1  >s ;  llorad  mi  desventura. 

n\  :  1  buci  te  dichosa  I 
1  ste  es  '•!  ( ¡onde. 
(;<»m.i  Hija,    Blanca   hermosa. 

I  >ónde  \.i^-  de  esta  Buerte? 
l'.r  \m  \  Huyendo  de  mi  esposó  y  de  mi  muerte. 
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Intruse  mi  ventura  : 

oye  l.i  causa,  y  presto  le  asegura, 

y  ve  a  mi  casa,  adonde 

muerto     hallarás    mi     esposo,     muerto, 

[Conde. 

Aquesta  noche,  cuando 

le  aguardaba  mi  amor  en  lecho  blando, 

último  del  deseo 

término  santo,  y  templo  de  Himeneo, 

cuando  yo  le  invocaba       * 

y  la  familia  recogida  estaba, 

entrar  le  vi  severo 

blandiendo  contra  mí  su  blanco  acero. 

La  causa  le  pregunto, 

mas  él  casi  difunto, 

a  cuanto  vio  y  a  cuanto  le  decía, 

con  un  suspiro  ardiente  respondía 

diciéndome  entre  fiero  y  entre  amante: 

tú,   Blanca,   has  de  morir  y  yo  al  ins- 
tante : 

mas  el  brazo  levanta, 

y  abortando  su  voz  en  su  garganta, 

cuando  mi  fin  recelo, 

caer  le  vi  en  el  suelo. 

Acúdele  a  mi  esposo, 

oh  Conde  valeroso, 

y  seas,  porque  cobre  mi  ventura 

cuando  de  mí  te  informe 

arbitro  entre  los  dos  que  nos  conforme 
Conde  Digno  es  el  caso  de  prudencia  mucha ; 

mas   hoy  mi   parecer :    ¡  oh  Blanca !    es 

[cucha, 

así,  sin  replicarme, 

con  Tello,  al  punto,  sin  excusas  darme. 

Caminad  a  Toledo; 

esto  conviene,  Blanca;  esto  hacer  puedo, 

y  tú  a  palacio  llega, 

y  a  la  Beina  la  entrega; 

que  he  de  estar  de  tu  parte 

para  servirte,  Blanca,  y  ampararte. 
Tello  Vamos,  señora  mía. 
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Bla.ncv  Mas  quisiera,  señor,  ver  a  García. 

Conde  Que  aquesto  importa  advierte. 

lii.wa  Principio  es  de  acertar  obedecerte.  (Vanse.) 


ESCENA  II 

Salí    GARCÍA   con   el    puñal  «icsmi'lo ;  en   seguida,  el   COXDK 

García  ¿Dónde  voy,  ciego  homicida? 

,  I  >ónde  me  llevas,  honor, 
-in  el  alma  de  mi  amor, 
sin  el  cuerpo  de  mi  vida? 

Conde  Dígame  vueseñoría: 

¿contra  qué  morisco  alfange 
sacó  el  puñal  esta  noche, 
que  está  en  so  mano  cobarde? 
El  Rey  ha  venido  a  verle, 
\   por  mi  voto  le  hace 
capitán  de  aquesta  guerra, 
y  me  envía  de  su  parle 
a  «pie  le  lleve  a  Toledo. 
,  Es  bien  que  aquesb i  me  pague 
con  ~n  muerte,  siendo  Blanca 
luz  i\í~  mi-  ojos  brillante? 
Pues  vive  I  tíos  que  le  había 
de  costar  al  loco,  al  fácil, 
cuanta  sangre  ha\  en  bus  venas, 
una  g( 'la  de  su  sangre. 

( rARcí \  I >ecidme :  Blanca,  ¿quién  es? 

i  ¡ONDi  Su  mujer,  >  aquesto  baste. 

García  Reportaos;    ¿quién  os  ha  dicho 

que   quise    malaria:' 

(  ¡ondi  l  ii  ángel 

que  hallé  enante  por  el  monte : 
r.  1 .  1 1 1  ■  .1    que  cnii  e  sus  jarales, 

perlas   daba   a    los  ;i  i  :  <  >>  <  •-. 
tristes   Suspiros  al   aire. 

i .  mu  í  \  l >< »nde  está   Blanca  ? 

Condi  \    palacio, 
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esfera  de  su  real  sangre, 
la  envié  con  un  criado. 

García  ¡Matadme,  señor,  matadme! 

¡  Blanca  en  palacio,  y  yo  vivo ! 
Agravios,  honor,  pesares, 
(¡cómo,  si  sois  tantos  juntos, 
no  me  acaban  tantos  males  i» 
¿Mi  esposa  en  palacio,  Conde, 
sin  García  que  la  guarde? 
Yo  me  holgara,  a  Dios  pluguiera, 
que  esa  mujer  que  criasteis 
en  Orgaz  para  mi  muerte, 
no  fuera  de  estirpes  reales, 
sino  villana,  y  no  hermosa: 
y  a  Dios  pluguiera  que  antes 
que  mi  pecho  enterneciera, 
aqueste  puñal  infame 
su  corazón  con  mi  riesgo 
le  dividiera  en  dos  partes, 
que  yo  os  excusara,  Conde, 
el  vengarla  y  el  matarme 
muriéndome  yo  primero 
de  un  gran  peso  que  me  abate. 

Conde  ¿Sabe  quién  soy? 

Garcív  Sois  Toledo, 

y  sois  Illán  por  linaje. 

Conde  ¿Débeme  respeto? 

García  Sí, 

que  os  he  tenido  por  padre. 

Conde  Pues  confiese  lo  que  siente, 

y  puede  de  mí  fiarse. 
Dígame  si  tiene  celos. 

García  No  tengo  celos  de  nadie. 

Conde  ¿Pues  qué  tiene? 

García  Tanto  mal, 

que  no  podéis  remedialle. 

Conde  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 

en  tan  apretado  trance? 

G\rcía  ¿No  manda  el  Rey  que  a  Toledo 

me  llevéis,  Conde?  Llevadme; 
más  decid :    ¿  sabe  quién  soy 


(  Ion  di 

García 

Conde 

García 
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Su  Majestad? 

Nó  Id  sabe. 
Pues,  vamos,  Conde,  a  Toledo. 
Vamos,  García. 

id  delante.      (Vanse.) 


•u   I  ACIÓN 


Cuadro  Segundo 


Salón    regio 


ESCENA  ITT 

BLANCA;    en    seguida,    don    MENDO 

Blani  \  ¡Ay,   esposo,   qué  de  enojos 

me  debes  I  ,.  Mas  pesar  tanto, 
como  I"  dicen  -in  llanto 
el  corazón  y  los  ojos? 

(Pone  un   lienzo  en   los   ojos   y   ^aV   don    Mendo  > 

\li  mío  Labradora,  que  al  Abril 

lloiido  en  la  gala  imita, 
de  los  licllos  ojos  quila 
ése  nublado  sutil, 
si  no  c<  que  con  perlas  mil 
Imilla^,  II. irando,  la  holanda  ; 
¿qué  quieres?  La  Reina  manda 
<|iic  te  guarde,  >  > a  te  espen i. 

I'.i. \m  \  Vamos,  Beñor  caballero, 

el  que  trae  la  roja  banda. 

Mi  mío  Mella    labradora    mía. 

,  n  mócesme  acaso? 

lii  vn.   x  Sí; 

pero  tal  esio^ ,  que  a  mí 
apenas  me  conocía. 
Mendo  I  >esde  que  te  \  i  aquel  día, 

cruel    para   mí.   señora. 

el  corazón   que  te  adora, 
ponerse  a  tus  pies  procura. 
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Blanca  (Sólo  aquesta  desventura. 

Blanca,  te  faltaba  ahora.) 
Mendo  Anoche  en  tu  casa  en  Iré 

en  alas  de  amor  por  verte, 

mudóse  mi  feliz  suerte, 

mas  no  se  mudó  mi  fe; 

tu  esposo  en  ella  encontré, 

que  cortés  me  resistió. 
Blanca  ¿Cómo?  <;qué  decís? 

Mendo  Que  no, 

Blanca,  la  ventura  halla 

amante  que  va  a  buscalla, 

sino  acaso,  como  yo. 
Blanca  Ahora  sé,  caballero, 

que  vuestros  locos  antojos 

son  causa  de  mis  enojos, 

que  sufrir  y  callar  quiero.       (Sale  García j 


ESCENA  IV 

Dichos   y    GARCÍA 

García  (Al  conde  de  Orgaz  espero. 

Mas,   ¡qué  miro!) 
Mendo  Tu  dolor 

satisfaré  con  amor. 
Blanca  Antes  quitaréis  primero 

la  claridad  a  un  lucero. 

que  no  la  luz  a  mi  honor. 
García  ( ¡  A  h ,  v alerosa  mu j er ! 

¡Oh,   tirana  majestad!) 
Mendo  Ten,  Blanca,  menos  crueldad. 

Blanca  Tengo  esposo. 

Mendo  Y  yo  pode», 

y  mejores  han  de  ser 

mis  brazos,   que  honra   le  dan, 

que  no  sus  brazos. 
Blanca  Sí  harán 

porque  bien  o  mal  nacido, 

el  más>indigno  marido 

excede  al  mejor  galán. 


■ifi 


García 

Mendo 

Blanca 
Méndo 

Blanca 

Menuo 

García 


Bl.AM    \ 

Mendo 
García 

Blanca 
García 
Blanca 
García 


Mi  \i><> 


Gahcía 


(¿Mas  cómo  puede  sufrir 
un  caballero  esta  ofensa:1 
Que  no  le  conozco  piensa 
el  Bey,  saldréle  a  impedir.) 
¿Cómo  te  has  de  resistir? 
Con  firme  valor. 

¿Quién  vio 
tanta  dureza? 

Quien  dii'i 
fama  a  Boma  en  las  edades. 
¡  (  Mi.  que  \  ¡llanas  crueldades  ! 
¿Quién  puede  impedirlo? 

Yo; 
que  esto  sólo  se  permite 
a  mi  estado  y  desconsuelo, 
que  contra  rayos  del  cielo 
ningún  humano  compite; 
y  sé,  que  aunque  solicite 
el  remedio  que  procuro, 
ni  puedo  ni  me  aseguro. 
que  aquí,  contra  mi  rigor, 
lia  puesto  el  muro  el  amor, 
\  aquí  el  respeto  otro  muro. 
Esposo  mío,  García. 
(Disimular   es    cordura.) 
|Oh,   malograda  hermosura  ! 
¡Oh,  poderosa  porfía! 

¡  Grande   fué   la   dicha   mía  ! 

,  Mi  desdicha  fué  mayoi 
Ubricias  pido  a  mi  amor. 
\  enganza  pido  a  l<  >s  ciel<  »s, 
pues  en  mi-  pina-   y  celos 
qo  lialla  remedio  el   honor. 
Mas  éste  remedio  tiene; 

\amos,    Blanca,   al   Castañar. 

En  mi  poder  ha  de  estar 
mientras  otra  cosa  ordene, 
que  me  han  dicho  que  con>  iene 
a  la  quietud  de  los  dos 
el  guardarla. 

Guárdeos  Dios, 
por  la  merced  que  la  haoéifl'; 


—  47 


Blanca 
Mendo 

García 

Mendo 

García 

Mendo 


Blanca 


García 

Blanca 
García 


mas  no  es  justo  vos  guardéis 
lo  que  he  de  guardar  de  vos : 
que  no  es  razón  natural, 
ni  se  ha  visto  ni  se  ha  usado, 
que  guarde  el  lobo  al  ganado 
ni  el  oso  fiero  el  panal. 
Dadme  licencia,  señor. 
Estás,  Blanca,  por  mi  cuenta, 
y  no  has  de  irte. 

Esta  afrenta 
no  os  la  merece  mi  amor. 
Esto  ha  de  ser. 

Es  r  i  poi- 
que de  injusticia  procede. 
(Para  que  en  palacio  quede, 
a  la  Beina  he  de  acudir.) 
De  aquí  no  habéis  de  salir; 
-\ed  que  lo  manda  quien  puede. 
Si  he  de  morir,  mi  García, 
no  me  trates  de  esta  suerte, 
que  la  dilatada  muerte 
especie  es  de  tiranía. 
¡  Ay,  querida  esposa  mía! 
¡  qué  dos  contrarios  extremos  ! 
Vamos,  esposo. 

Esperemos, 
a  quien  nos  pudo  mandar 
no  volver  al  Castañar. 
Aparta,  y  disimulemos. 


(VascJ 


ESCENA  V 

BLANCA,  GARCÍA,  el  REY,  la  REINA,  el  CONDE,  MENDO  y  los 
que  pudieren 


Rey 


Mendo 


(¡Blanca  en  palacio  y  García? 
Tan  contento  de  ello  estoy, 
que  estimaré  tengan  hoy 
de  vuestra  mano  y  la  mía 
lo  que  merecen. 

No  es  bueaio 


(|ui»'n  por  respetos,  señor, 

rio  satisface  >u  honor 

para  encargarle  el  ajeno : 

créame,  pues  se  confía 

de  mí  \  uesl  ra  Majestad. 
llii  !  Ista  es  poca  voluntad. 

Mas,  allí  Blanca  y  García 

están.  Llegad,  porque  <|iiicro 

mi  amor  o  »i  i«  >z<  ;í  i  -  \<  >s  dos. 
< .  u;<  í  \  ( ¡aballero,  guárdeos  I  tíds . 

dejadnos  besar  primero 

de  -ii  Majes! >d  I"-  pies. 
Mendo  \  <  i  i  i t  ■  1  es  el  Rey,  García. 

García  Honra  desdichada  mía. 

¿Qué  engaño  es  este  que  \   - 
\  leí-  dos  -ii  Majestad 

nos  dad  la  inane,  señor, 

si  merece  este  favor, 

quien,  \"  i ¡r< 1 1 

Reí  Apartad, 

quitad  la  mano ;  el  color 

habéis  del  rostro  perdida  i 
i ; mu  í \  fío  le  trac  el  bien  nacido 

cuando  lia  perdido  el  honor,  i 
l'o  \  ,;  listáis  agrai  iad( »? 

(i  \n<  í  \  V  84 

mi  ofensor,  porque  me  asombre. 

Reí  '  'ni.'ii  es? 

García  Ignoro  bu  nombre. 

Reí  Señaládmele. 

García  Si  haré. 

(\  .i.,.!  Mendo.)   \<|iií  fuña  hablaros  quien 

para  un  asunto  importante, 

que  el  Rej  m i  lia  'Ir  estar  delante, 

Mi  mío  i  ii  l.i  antecámara  esper* i 

García  ¡A  alor,  corazón  ;  \  al<  i 

Iíia  ,  \  dónde,  < íarcía,  váia  ' 

• ;  mu  i  \  \  cumplir  !<•  que  mandáis, 

pues  ii"  -"i-  vos  mi  < ifens» >i 

Hi  \  Ti  isHe  de  su  agrai  i"  eatoj  . 

\  er  a  quien  señala  quiero. 

i ,  \i.(  i  \  l  -ir  ee  li"ii"i    i  aballero. 
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Rey  ;  Ten,  a  ¡llano  ! 

Mendo  ¡  Murrio  t<>\  ! 

líi:v  Soldados:  a  ese  villano 

prended,  que  con  su  maldad 
ofendió  la  inmunidad 
del  palacio  soberano. 

GARCÍA  'Saie    envainando   el   puñal    ensangrentado.) 

No  soy  quien  piensas,  Alfonso; 
no  soy  villano,  ni  injurio 
sin  razón  la  inmunidad 
de  lus  palacios  augustos. 
Debajo  de  aqueste  traje 
generosa  sangre  encubro, 
que  no  sé  más  de  los  monles 
que  el  desengaño  y  el  uso 
de  ser  labrador  en  ellos. 
El  conde  García  Bermudo 
fué  mi  padre. 
Bey  cQué  decís:1 

¿Hijo  del  Conde?  Mas,  ¿quién 

lo   afirma?    (Entra  el  Conde.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  y  el  CONDE 

Co.nde  Yo  lo  afirmo 

Bey  Mas,    ¿qué  pudo  motivar, 

a  que  García  frenético  e  iracundo 
le  diese  la  muerte  a  Mendo? 

García  Mi  bonor  y  el  delito  snyo. 

Anoche  en  mi  propia  casa 
vi  aqueste  huésped  perjuro, 
que  en  Blanca  atrevidamente 
los  ojos  lascivos  puso. 
Y  pensando  que  eras  tú, 
por  cierto  engañado,  que  dudo, 
le  respeté,  corrigiendo 
con  la  lealtad  lo  iracundo. 
Mas  viendo  que  no  era  el  Rey, 
el  agudo  acero  empuño 

García. — 4 
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\   el  corazón  le  atravieso*. 
Miradle  muerto,  que  juzgo 
me  tuvieras  por  infame 
si  a  quien  de  este  agravio  acuso 
le  presentara  a  tus  ojos 
menos,  señor,  que  difunto. 
Vunque  sea  hijo  del  sol, 
aunque  de  tus  grandes  uno, 
aunque  el  primero  en  tu  gracia, 
aunque  en  tu  imperio  el  segundo, 
este  soy,  y  este  mi  agravio, 
ese  el  ofensor  injusto, 
este  el  brazo  que  le  ha  muerto, 
esta  divida  el  verdugo; 
pero  en  tanto  que  mi  cuello 
esté  en  mis  hombros  robusto, 
no  he  de  permitir  me  agravie, 
del  Rey  abajo,  ninguno. 

Reía  v  t.;Quó  decís? 

Rey  ¡Confuso  estoy  ! 

Blanca  <¡Qué  importa  la  vida  pierda? 

De  don  Sancho  de  la  Cerda, 
la  hija  infelic.e  soy; 
-i  mi  esposo  ha  de  morir, 
mueran  juntos  dos  mitades. 

Rey  o  Qué  haré,   Conde? 

Conoi  Sus  bondades 

entre  los  dos  repartir, 
que  obligado  a  su  perdón 
latáis. 

Reí  Mis  brazos  tomad  : 

liis  \  uesi  i ■< is,  Blanca,  me  dad. 
'i  de  vos,  G  >nde,  la  acción 
présenle  he  de  confiar. 

( ,  mu  í  \  Pues  suene  el  parche  Bon<  »n  i, 

que  rayo  boj  contra  el  Mor»  i 
que  fulminó  el  <  ¡astañar. 
^   verán  en  sus  campañas 
correr  mares  de  carmín, 
dando  ;i  mi^  desdichas  fin, 
y  principio  a  mis  hazañas. 
(Ai  público     l  ii  las  etéreas  regiones. 
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descansa  el  genio  fecundo, 
que  llegó  a  admirar  al  mundo 
con  sus  mágicas  creaciones. 
Futuras  generaciones 
rendirán  a  su  memoria 
justo  homenaje  a  la  glori;i 
que  por  su  genio  alcanzó; 
que  si  en  la  tumba  cayó, 
¡vivirá  eterno  en  la  Historia 


TELÓM 


FIN  DEL  DRAMA 
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La  fierecilla  domada 


lista  refundición  es  propiedad  y  nadie  podrá, 
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de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


BAUTISTA,  padre  de Sr.    Felipe  Agulló 

CATALINA  y  \ Sra.   Maria  Luisa  Labal 

BLANCA..    .( Srta.  Salud  Rodríguez 

PETRUCHIO  (Barítono) Sr.     José  Ortiz  de  Zarate 

HORTENSIO  (Tenor) Rafael  López. 

GRUMIO,  criado  de  Petruchio. .    .    .  Francisco  Gallego. 

LUCENCIO ■  austino  Bretaño 

OREMIO »     Jesús  Navarro. 

UNA  VIUDA Srta.  Lola  Alcántara 

JUAN. 

JORGE 

CRIADOS  . 

FELIPE. 

NICOLÁS 

CONVIDADOS  1.°  y  i." 

r'VPASTWF     .... 


Coro  firanfrfll 


JtAtAtA+AtAtAtAiAtAtAtAb 


ACTO  FRIMEKO 


Escena:  Salón  espacioso  y  bien  decorado,  con  grandes  arcadas  o 
ventanales  en  el  fondo,  por  los  que  se  ve  el  jardín.  A  un  lado' 
del  fondo,  una  puerta  por  la  que  se  saldrá  a  la  capilla,  medio 
oculta  entre  los  árboles.  A  la  izquierda,  puerta  de  entrada  que 
da  al  patio.  A  la  derecha  dos  puertas  que  comunican  con  las 
habitaciones  interiores.  Muebles  lujosos.  Mesa  en  uno  de  los  la- 
dos, cerca  del  centro  de  la  escena. 


ESCENA  PRIMER  V 

BAUTISTA,  GREMIO  y  BLANCA,  y  en  seguida  CATALINA 

(Al  levantarse  el  telón  apenas  terminado  el  preludio,  se  oyen  dentro 
gritos  y  estrépito  de  cristalería  que  se  rompe.  Bautista,  Blanca 
y  Gremio,  viejo  pretendiente  de  la  anterior,  entran  al  darse 
cuenta  del  escándalo  y  se  dirigen  hacia  la  puerta  de  la  derecha 
más  cercana  al  público.) 

Cat.  (Desde  dentro.)  ¡Toma,   deslenguada,   toma! 

¡Toma,  mala  víbora!  ¡Toma,  hija  del  fango! 

(Nuevo  ruido  como  de  copas  que  se  rompen.) 

Blan.         Está  rompiendo  tuda  la  vajilla. 

Bat  t.         ¿Qué  hija  es  esta,  Dios  mío,  o  qué  es  esto 

que  me  has  dado  por  hija?  (Y  con  quién 

riñe  ahora? 
Blan.  Con  su  doncella  será,  padre  mío!  (Nuevo 

ruido.)  ¡Oh!  le  tira  las  copas  por  la   cabeza. 
Grem.  ¡Dios  nos  libre!...  Amigo,  detened  por  el 

cielo,  a  esta  furia  desencadenada... 
Baut.         Pero,  Catalina. . .  ¿Qué  te  pasa?  ¿Qué  ocurre? 
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(Aparece  Catalina  furiosa  y  moviéndose  violentamente.) 

Cat.  ¿Qué  ocurrt?...  ¿qué  ocurre?  Pues  lo  de 

siempre...  ¡que  vais  a  matarme  entre  to- 
dos! ¡Hasta  esta  perdida  me  contestal... 
¡este  harapo  de  mujer  I  ..  ¡esta  mendigal... 
¡ya  le  enseñaré  yo  cómo  se  debe  hablar! 

Gkem  .        Ya,  ya  se  ve... 

Cat.  ¿Qué?...  ¿Qué?...  ¡Todos  contra  mí!...  ¡En 

esta  casa  no  se  puede  vivirl 

Grkm.         ¡Ahora  has  dicho  la  verdad! 

Cat.  ¿Qué?...  ¿Qué  dice?...  ¡Cuídese  usted  de  su 

casa!...  En  casa  propia  dicen  que  el  necio 
sabe  algo.  ¿Q-iión  le  ha  llamado  a  usted 
aquí?...  Ya  estoy  cansada  de  visitas  imper- 
tinentes... 

Blan.  El  señor  Gremio  no  te  ha  querido  mo- 
lestar... 

Cat.  Sí,  defiéndele...  ¡Claro!,  como  es  tu  ena- 

morado. ¡La  cara  se  me  caería  de  vergüen- 
za si  me  galanteara  un  viejo  verde,  feo  y 
tonto!  Que  es  rico,  ¿verdad?  ¡Ya,  ya!  ¡Yate 
esconderá  en  su  día  sus  monedas,  como 
ahora  te  oculta  sus  alifafes! 

Baut.         ¡Catalina!  ¡Catalina,  eres  una  mal  educada! 

Cat.  ¿Y  mi  hermanita,  en  cambio?...  Sí  ..  si  lo  sé 

de  memoria. .. 

Baut.  Tu  hermana,  por  lo  menos,  no  tiene  ese 
genio... 

Cat.  Pues  yo  si.  Y  el  que  no  me  quiera,  que  me 

deje... 

Baut.  Esa  es  mi  desdicha...  Que  te  irán  dejando 

todos...  Hoy  precisamente... 

Cat.  Vais  a  hablarme  de  algún  nuevo  preten- 

diente. .  ¿no  es  eso?  ¿Y  cómo  se  llama  ese 
caballero,  esa  flor  de  la  caballería? 

Baut.  No  es  cosa  de  chanza.   Ya  te  habl.iré  de 

ello  en  otra  ocasión.  (A  Gremio.)  El  caballero 
Petruchio  de  Verona. 

Grem.  ¿Petruchio  os  lia  pedido  la  mano  de  Cha- 
lina? 

Baut  Ciertamente,  y  en  ur.  mensaje  lleno  de  pa 


Grem. 

Cat. 

Baut. 

Cat. 

Baüt. 


Grem. 
Baut. 


Cat. 


Blan. 

Baut. 
Grem. 


sión,  a  lo  enamorado.  Se  ve  que  el  mance- 
bo está  loco... 
Debe  estarlo... 
¡Es  un  imbécil! 
¡Pero  si  no  le  conocesl... 
Ni  quiero  conocerle. 

(a  Gremio.)  Me  dice  en  su  carta  que  está 
prendado  de  Catalina,  a  la  que  ha  visto  por 
la  calle,  y  pide  mi  venia  para  presentarse 
en  esta  casa. 
¿Y  le  habéis  contestado? 
Que  sería  bien  recibido.  Pero  por  mi  des- 
gracia rae  parece  que  no  le  he  dicho  la 
verdad. 

(Exasperada.)  ¿Por  qué  yo  no  sabré  recibirlo? 
Porque  soy  un  demonio,  una  harpía...  ¿Ya 
le  habéis  dicho  todo  esto?  ¡Pues  le  habéis 
dicho  la  verdad!  Desde  hoy  lo  seré...  lo 
haré  y  desharé  todo  a  mi  antojo...  Ya  estoy 
cansada  de  sufrir  y  de  aguantar...  (Recorre 

la  escena  como    una   fiera   enjaulada  )    No    quiero 

avisos,  no  quiero  sermones...  Ya  no  soy 
una  chiquilla...  ¡Quiero.,   quiero  mandarl 

¿veis?...  ¿VÓÍS?  (Empieza  a  arrojar  muebles  al 
suelo  con  grande  estrépito.)   ¡Quiero  destrozarlo 

todo!...  ¡todo  lo  haré  añicos! 

(Corriendo  detrás  de  su  hermana.)  ¡Por  DÍOS,  Cata- 
lina! 

Ya  empezó  el  fregado. 

¡Y  qué  fregado!   ¡Bien  limpia  quedará  la 

Casa!  (Sale  Catalina  como  una  tempestad,  seguida  de 
Blanca). 


ESCENA  II 

BAUTISTA    y    GREMIO 

Grem.         ¡Cómo  os  compadezco,  mi  buen  amigo! 
Báut.         Podéis    hacerlo.   Esta  casa  es  el  mismo 

infierno. 
Grem.         Pero  en  el  infierno  no  hay  ángeles  como 

vuestra  Blanca. 
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Baut.  Ni  demonios  tan  demonios  como  Catalina, 
j Así  cargara  con  ella  ese  buero  de  Petru- 
chio!  Es  hijo  de  mi  amigo  Antonio  de  Ve- 
roña...  St  pudiera  la  cosa  llevarse  ade 
lante,  casaiíamos  luego  a  Blanca... 

Grem.  También  podiíais  casar  a  ésta  primero  y 
luego... 

Baut.  iLuego  quedarme  a  solas  con  Catalinal  Me 

guardaré  de  ello  como  de  quemarme. 
B  anca  no  se  casará  hasta  que  su  hermana 
encuentre  marido.  Entendedlo  bien,  que- 
rido Gremio,  habéis  de  comenzar  por  ahí. 

Grem.         ¡Lindo  comienzo  a  fe  mía! 

GhiADO  (Entrando).  El  maestro  de  música  y  el  de  re- 
tórica piden  permiso  p;;ra  entra"... 

Baut.  Diles  que  pa^en...  (Sale  el  criado.) 

Grem.         r^00  los  maestros  de  vuestras  hijas? 

Baut.  Son  los  nuevos  maestros.  Nadie  puede  so- 

portar a  Catalina.  Los  anteriores  salieron 
medxO  dosca'abrados...  Estos  son  dos  sa- 
bií  s;  enseñan  con  verdadero  amor  y  por 
métodos  muy  recientes  y  perfectos...  (En- 
tran Hortensio  y  Lucencio  vestidos  de  maestros.) 


ESCENA  111 

BAUTISTA,  GREMIO,  HORTENSIO  y  LUCENCIO 


HoRT.  (Desde  la  puma).  ¿Din  permiso? 

Baut.  Hdgan  la  mercad  de  pasar,  señores  maes- 

tros. (Entran  Hortensio  y  Lucencio)  y  bien  Veni- 
dos  sean... 

Hort.  Perdonad,  señor,  que  os  hayamos  inte- 
rrumpido. Antes  de  la  lección,  quisiera 
honrarme  diciéndoos  algunas  palabras. 

Baut.  Uabladme  francamerte...  ¿Acaso...  hay  en 

alguna  de  mis  '.lija^,  algo  que  os  haya  dis- 
gustado? 

IIORT.  |Todo    lo    Contrario,  Señor!...    (Con  vehemen- 

cia.) 

Grem.         (Este  profesor   es  desenvuelto  como   un 
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estudiante.  El  otro  parece  más  reposado)... 

Baut.  (a  Lucencio).  ¿Y  vos  no  estáis  aún  cansado 
de  las  lecciones?...  Como  el  carácter  de 
Catalina... 

Luc.  El  genio  áspero  de  vuestra  hija  mayor  está 

crecidamente  compensado  por  la  bondad 
de  Banca. 

Grem.  (Este  pedagogo,  es  peor  que  su  compadre. 
Hibla  como  un  cléiigo.  ¡Bien  cocido  tengo 
mi  pan  por  las  dos  carasl) 

Baut.  (a  Hortensio.)  Pues  entonces,  vos  diréis  lo 
que  deseabais  decirme. 

Hort.  Dos  palabras,  señor,  dos  palabras  para 
anunciaros  la  visita  de  un  ilustre  amigo 
mío,  a  quien  acabo  de  encontrar...  El  ca- 
ballero Petruchio  de  Verona. 

Grem.         ¿Cómo"?. . .  ¿cómo?. . .  decís  que  sois  amigo. . . 

Hort.  Tengo  este  alto  honor,  a  pesar  d<;  lo  hu- 
milde de  mi  clase  y  oficio...  Conocí  al  ca- 
ballero Petruchio,  al  que  di  lecciones  de 
música  en  Verona. 

Baut.  Yo,  en  efecto,  le  espero  hoy,  aunque  nun- 
ca me  ha  honrado  con  su  trato.  Pretende 
a  mi  hi]a  Catalina... 

Hort.         Me  lo  ha  dejado  adivinar,  señor... 

Baut.  Pero  temo  que  retroceda  ante  su  indómito 
carácter... 

Hort.  No  lo  temáis,  señor.  El  caballero  Petru- 
chio es  capa¿  de  todos  los  desatinos.  Hom- 
bre firme  y  decidido,  hace  látigos  de  las 
bridas  y  espuelas  de  los  bocados.  Ven^e  y 
convence;  puja,  empuja  y  sobrepuja.  Las 
negaciones  le  alientan,  las  injurias  le  adu- 
lan, las  asperezas  le  acarician. 

Baut.  ¿Es  posible?  jGran  ventura  la  mía  si  así 
fuese! 

Grem.         ¡Cómo  tarda  en  llegar! 

IIort.  Dijo  que  iba  a  arreglar  cierto  asuntillo,  que 
barrunto  sea  su  boda.  Preparadlo  todo, 
señor,  porque  no  eo  persona  de  largos  cor- 
tejos. 
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Baüt.  Bien,  bien.  Os  agradezco  de  veras  la  no- 
ticia. 

Grem.         Y  yo,  señor  Bautista,  os  felicito  por  ella. 

Luc.  Permitid  que  añada  mi  modesta  enhora- 

buena, señor. 

Hort.  Y  ahora  con  vuestro  permiso,  empezare- 
mos las  lecciones.  Tengo  que  enseñar  a 
mi  señora  doña  Blanca,  una  canción  un 
poco  difícil. 

BAUT.  Como  gustéis.  (Hortcnsio  va  a  salir,  pero  Lucencio 

se  adelanta  vivamente.  Porfían  los  dos  delante  de  la 
puerta.) 

Luc.  Permitid:  yo  iré  primero.  La  letra  es  antes 

que  la  música. 

Hort.  ¡Oh!...  ¡oh!...   No  os  permitiré  que  reba- 

jéis en  nada  mi  divino  arte.  La  música  tem- 
pla los  ánimos  y  los  previene  y  dispone 
para  toda  otra  enseñanza. 

Luc.  Pues  podéis  entretanto,  ir  templando  el 

ánimo  de  doña  Catalina,  que  bien  necesita 
de  templanza. 

Grem.  ¡Atiendan  y  aguarden  un  momentol...  Bue- 
no es  el  ardor  en  el  tranajo,  pero  parece 
¡vive  DiosI  que  usted,  señor,  retórico,  y  us- 
ted, señor  guitarrista,  tienen  sobrada  pre- 
ferencia por  las  lecciones  de  doña  Blanca. 

Baut.  No  os  ofendáis,  mi  buen  amigo,  y  conside- 
rad que  la  cosa  es  natural... 

HORT.  (Con  una  cortesía  maliciosamente  exagerada.)   Sdnti- 

timos  haber  motivado  la  reprensión  de  un 
caballero  respetable  por  sus  años... 

LUC.  .  (Con  o«ra  reverencia  burlesca  )    Ante  CUyaS  Canas 

nos  postramos  humildemente,  (se  oye  ruido 

hacia  la  izquierda.) 

Baut.  Callen,  callen.  Alguien  entra  en  el  palio. 

Grem.  Debe  ser  Petruchio. 

Baut.  El  caballero  Petruchio  debe  ser... 

Luc.  (¡Li  presa  de  la  fiera!) 

Hort.  (¡Él  domador!) 
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ESCENA  ÍV 

Los  mismos  y  PETRUCHIO  DE  GRUMIO 

(Entra  Petruchio  majestuosamente  y  con  un  aire  grotesco  de  valen- 
tía; Grumio,  tras  él,  imita  y  exagera  todos  sus  gestos  y  ade- 
manes.) 

Música 

Petr.  Señor,  yo  soy  Petruchio: 

mi  cuna  está  en  Verona, 
mi  genio  es  apacible, 
amable  mi  persona, 
rarísimas  en  todo 
mis  cualidades  son. 
De  mozo  fui  por  tierras 
de  turcos  y  salvajes. 
Pasé  hambre,  sed  y  fiebre: 
vi  incendios,  muertes,  guerras, 
y  así  se  fué  ablandando 
mi  pobre  corazón. 

La  fama  que  pregona 
mi  nombre  y  mis  bondades, 
me  trajo  hasta  Verona 
grandiosas  novedades 
de  cierta  Catalina, 
doncella  peregrina 
que  nunca  tuvo  igual. 
La  fama  que  pregona 
mentiras  y  verdades, 
llegó  hasta  mi  persona 
con  estas  novedades, 
pintando  a  Catalina 
tan  dócil  y  callada, 
tan  dulce,  amable  y  fina, 
que  yo  no  soñé  nunca 
mujer  tan  ideal. 
Juré  ser  yo  la  concha 
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de  esta  escondida  perla; 
tomé  bolsón  y  espada, 
emprendí  la  jornada 
para  venir  a  verla; 
y  he  aquí  que  hoy  os  la  pido, 
pues  no  tendré  reposo 
hasta  habernos  unido 
como  esposa  y  esposo 
los  dos  para  los  dos. 

Y  he  aquí,  señor  Bautista, 
expuesta  mi  demanda, 
bien  clara  y  a  la  vista; 
sabéis  ya  lo  que  espero, 
sabéis  lo  que  me  abona. 

Y  he  aquí  que  el  caballero 
Petruchio  de  Verona 

se  inclina  hoy  ante  vos. 

(Hace  una  gran  cortesía. 


Hablado 

Baut.  Paréceme,  señor  Petruchio,  que  llegáis 
mal  informado  acerca  de  mis  hijas. 

Petr.  Señor:  en  primer  lu¿,ar,  haced  que  se  lar- 

guen esos  dos  dómines,  pues  no  me  gus- 
tan los  importunos,  y  menos  en  asuntos 
serios... 

Baut.  (a  ios   maestros.)  Podéis,   amigos,    pasar   a' 

vuestras  respectivas  lecciones.  (Los  dos  se 

van,  procurando  cada  cual  ser  el  primero.  Gruraio, 
celoso,  marcha  tras  ellos  ) 

<¡rem.         Con  vuestra  licencia,  salgo  también.  (Sale 

precipitadamente.) 
PETR.  ¡PclteClamentel   (Viendo  irse  a  los  tres  ) 

Baut.  No  puedo  engañaros,  señor  Petiucbio... 
No  puedo  dejaros  más  tiempo  en  vuestra 
ilusión.  Mi  hija  Catalina  es  bien  distinta  de 
lo  que  suponéis.  ¡Triste  de  mil  Es  terca, 
dura,  incorrfgiblo.  Mirando,  ofende;  ha- 
blando, injuria;  andando,  pisotea... 

Petr.  No  continuéis,  señor,  el  elogio  de  Catali- 
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Baut. 


Petr. 

Grum. 
Petr. 
Gru. 


Petr. 

Baut. 

Petr. 
Baut. 
Petr. 
Baüt. 
Petr. 


Gru. 
Baut. 

Petr. 
Baut. 


na.  Vuestras  alabanzas  son  como  la  cúspi- 
de, la  banderita  puesta  en  lo  alto  del  fortí- 
simo  edificio  de  mi  amor.  El  mayor  encan- 
to de  vuestra  hija  es  su  hermoso  carácter 
de...  lo  diié  veladamente...  de  al'maña 
montaraz,  qup.  se  avendrá  bien  con  mi  ge- 
nio de  jabalí.  Formaremos  un  hermoso  dúo. 
Porque  si  bien  canta  el  abad,  creedrae,  se- 
ñor, no  le  va  en  zaga  el  monaguillo.  Pero 
decidme  cuanto  antes  si  me  aceptáis.  Es- 
toy impaciente.  De  Verona  vengo,  a  Vero- 
na  voy,  y  no  tengo  tiempo  ni  humor  de 
cortejar  más  de  un  día. 
Temo  que  vuestro  aliento  os  engañe;  mas 
por  mi  parte,  caballero  Petruchio,  os  acep- 
to, abriéndoos  de  par  en  par  los  brazos. 
Pues  basta  de  palabras.  ¡Grumio:  tu  señor 
ha  triunfado! 

¡Recibid  mi  enhorabuena,  señor! 
¡Dásela  también  a  mi  suegro! 

Y  vos  también,  señor;  porque  teniendo 
una  fiera  en  casa,  escogéis  un  yerno  qie 
aumentará  vuestra  colección.  (Petruchio  da 

un  puntapié  a  Gremio  que  le  hace  rodar  por  el  suelo). 

Y  decid,  señor  suegro  :  ¿qué  dote  dais  a 
vuestra  hija? 

Veinte  mil  escudos.  Y  la  mitad  de  mis 
bienes  cuando  yo  muera. 

Y  los  primeros  ¿los  tenéis  aquí  a  la  mano? 
¿Por  qué  tal  pregunta,  señor  Petruchio? 
Porque  si  los  tenéis  me  casaré  hoy  mismo. 
¡Dios  del  cielo!  ¡Esto  es  imposible!... 

Es  imposible  que  ante  i  de  una  hora  vuestra 
hija  no  sea  mi  mujer...  (Bosteza.)  he  jurado 
no  dormir,  hasta  que  duerma  con  Catalina 
y...  Lo  he  jurado  por  mi  almohada. 
Lo  ha  jurado  por  su  almohada,  señor... 
Pero  no  contáis  con  Catalina.  Cierto  estoy 
de  que  se  opondrá  a  la  boda. 
La  hablaré,  señor  Bautista,  y  cosa  resuelta. 
Vuestras  palabras  avivarán  el  fuego  de  su 
ira... 
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Petr.  Una  brisa  ligera  aumenta  una  pequeña 

llama  :  un  huracán  apaga  un  gran  incen- 
dio. Bastará  un  instante...  ¡Por  mi  lengua 
lo  juro! 

Gru.  Lo  ha  jurado  por  su  lengua...  señor... 

Petr.  Dejadme  a  solas  un  momento  con  mi  dulce 
enamorada...  Nuestro  coloquio  será  tan 
breve  como  tierno.  Y  entretanto,  suegro 
mío,  disponedlo  todo  para  la  ceremonia 
sagrada.  Preparad  la  boda. 

Gru.  Y  los  veinte  mil  escudos... 

Baüt.  Como  queráis,  Petruchio.  Voy  a  avisar   a 

Catalina.  Pero  si  tuvierais  un  poco  de  so- 
siego... 

Petr.         ¡No  lo  tengol  ]Lo  juro  por  mi  espada! 

Gru.  ¡Lo  ha  jurado  por  su  espada,  señor! 

Baut.        'Es  que... 

PETR.  (Con  tono  de  gran  indignación  )   ¡Voto    a  Vuestra 

sangre!...  ¡He  dicho  ahora  mismo!...  ¡Me 
casaré  ahora  mismo  con  vuestra  hija  y  con 
los  veinte  mil  escudos  y  con  veinte  mil  de 
a  caballo!  ¡Lo  juro  por  las  barbas  de  mi 
suegro! 

Gru.  Lo  ha  jurado  por  las  barbas  de  su  suegro, 

señor... 

Baut.  No  os  incomodéis,  mi  querido  señor  Pe- 
truchio. 

PETR.  (Cambiando  de  tono  y  con    mucha  dulzura.)  ¿Veis, 

señor,  como  amigablemente  nos  hemos 
entendido?  (Gran  saludo.)  Id,  id,  suegro  de 
mis  entrañas,  que  aquí  espero  anhelante 
la  llegada  de  la  que  me  quita  el  sueño. 

(Sale  Bautisu). 


ESCENA  V 

PETRUCHIO,    GRUMIO    y   luego   CATALINA 

Petr.         ¿Qué  te  parece  mi  suegro,  Grumio? 
Gru.  Que  deseo  convenzáis  a  la  hija  tan  fácil- 

mente como  al  padre. 
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Petr  La  cosa  no  es  en  verdad  mucho  más  difí- 

cil. Procura  tú  apartarte  y  no  interrumpas 
la  libertad  de  nuestros  abrazos. 

Gru.  Arañazos,  que  no  abrazos  esperaría  yo  de 

esta  fie  re  cita...  Pero  mirad...  ahí -viene...  ¡y 
es  hermosa,  por  mi  alma,  la  gata  salvaje! 

Petr.  ¡Tan  hermosa  como  buena!  (Entra  catalina 

iracunda  y  con  malos  modos). 

Cat.  ¿Sois  vos  un  necio  presuntuoso  que  solicita 

casarse  conmigo? 

PETR.  (Con  exagerada  sorpresa  y  admiración.)  ¡Ohl  ¡Cómo 

miente  el  mundo!  ¡Dicen  que  sois  arisca  y 

sin  embargo  me  saludáis  con  las  palabras 

más  dulces,  Catina  mía! 
Cat.  Me  llamo  Catalina. 

Petr.  Como  os  plazca.  En  todo  vuestra  voluntad, 

Catina  hermosa. 
Cat.  Catalina  he  dicho,  señor  tropiezos. 

Petr.         Eso,  eso,  siempre  Catina,  siempre  Catina. 
Cat.  Y  vos  necio,  siempre  necio... 

Petr.         ¡Gracias!...   ¡Gracias  por  vuestros  elogios, 

Catina  de  mi  alma,  paloma  mia  sin  hiél! 

(Haciendo  ademán  de   tirar  de  la  espada  y  con  gritos 

desaforados).  ¡Sí,  sí,  aunque  todos  se  opongan 
a  nuestro  amor,  hoy  mismo  seréis  mi  es- 
posa! 

Cat.  ¡Nunca!  picaro  insolente,  ¡nunca!  ¡Dejad- 

me !  ¡Quiero  que  en  el  acto  salgáis  de  mi 
presencia! 

Petr.  ¡Cómo  os  agradezco,  amor  mío,  que  me 
permitáis  estar  a  vuestro  lado! 

Cat.  Os  detesto.  ¡Sois  el  peor  nacido  de  cuantos 

hombres  he  tratado!  ¡No  os  acerquéis  a  mi! 

Petr.  ¿Qué  decís?  ¡Me  avergonzáis  con  vuestios 

favores!  ¿Qué  OS  abrace?  (Le  da  un  tremendo 
abrazo.) 

Cat.  ¡Atrevido!    ¡sátiro!     ¡demonio!...     ¡Toma! 

¡toma!  (Le  da  dos  bofetones.) 
PETR-  (Dominándose   y  con  la   mano  en  la  mejilla).    ¡Qué 

cariñosa  sois,  bella  Catina!  ¡Tenéis  la  mano 
más   suave_  que  los  lirios!   ¡Gracias  por 
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vuestras  caricias  que  os  volveré  centupli- 
cadas! 

Gat.  jlufame!  ¿Os  llaman  caballero  y  pegaríais  a 

las  mujeres? 

Petr.  ¡Ohl  no.  A.  lamía  nada  más...  |Sierapre  a  la 

mía,  mi  Gatina  enamoradal  ¡Ni  una  infide- 
lidad, os  lo  juro!  ¡Sólo  a  la  raíal 

Cat.  ¡Sois  un  grosero,  un  deslenguado,  un  hom- 

bre violento  y  sin  crianza!  ¿Qué  digo  un 
hombre?...  ¡Peor  que  una  fiera! 

Petr.  ¡Justo!  El  uno  para  el  otro... 

CAT.  ¡Pues,  toma!  (Va  a  darle   de    bofetadas,   pero  ella 

sujeta  coa  un  formidable  abrazo.) 

Petr.  ¡Toma,  tú!  No  nos  separaremos  jama*,  ¿ver- 

dad, Cetina?  (Continúa  abrazándola  brutalmente  y 
le  tira  con  la  mano  besos  que  parecen  cachetes,  extre- 
mando hasta  el  fia  de  la  escena  sus  bruscos  y  grotes- 
cos arrebatos).  ¡Abrázame,  abrázame,  aunque 
me  ahogues!  Así...  asi...  no  rae  ocultes  tu 
amor  que  pronto  seiá  santificado  ante  el 
altar...  No  dudes  de  mí,  porque  te  juro 
que  seré  tu  esposo,  aunque  se  oponga  el 
mundo  entero... 

Cat.  (Forcejando  inútilmente.)  ¡Soltadme!  ¡Dejadme! 

¡Por  favor! 

Petr.  (Aflojando  un  poco  los  brazos).  Hemos  nacido  el 
uno  para  el  otro.  Yo  estoy  lleno  de  cariño; 
tú  llena  de  ternura;  yo  soy  manso  como  un 
cordero;  tú  dócil  como  una  oveja.  ¡Nuestra 
casa  será  un  paraíso!  ¡Alégrate,  esposa  mía! 
¡Alégrate,  Catinal 

Cat.  ¡Me  ahogáH  (¡Qué  hombre  tan  r?ro!) 

Pltk.  (La  suelta).  ¿Y  bien,  Catina  mía,  nos  casare- 

mos ahora  mismo? 

Cat  ¡lamas,  jamás,  jamás! 

Petr.  Gracias;  pues,  así,  asunto  concluido.  Lla- 

maremos a  tu  padre  y  en  seguida  pasare- 
mos a  la  capilla... 

Cat.  No,  no,  nunca  seré  vuestra  esposa. 

Petr.  (Con  ferocidad).  ¡Juro  por  la  luz  de  tus  ojos 
que  lo  serás  antes  de  la  noche!  ¿Entiendes? 
¡Yo  lo  quiero!  Y  ahora  llama  a  tu  padre  y 
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en  su  presencia  repetirás  los  juramentos 
de  amor  que  me  has  hecho  a  solas...  ]Se- 
ñor  suegro,  mi  estimado  suegro,  venid, 
venid  pronto,  y  veréis  a  dos  enamorados 
jurándose  un  indomable  amor! 


ESCENA  VI 

Dichos,  BAUTISTA,  GREMIO,  BLANCA,  HORTENSIO  y 
LUCENCIO 

Petr.      >  i  Llegad  todos  a  contemplar  a  la  dulce  Cati- 

na  en  brazos  de  su  esposo! 
Baut.         ¿D3  veras? 
Petr.  Ella  es  tierna,  bondadosa,  obediente.  Só.'o 

que  el  mundo  no  la  conoce. 
Baut.  Pero...  ¿De  veras?   ¡Habla,  hija  mía,  hablal 

PETR  (Casi  ahogándola  entre  sus  brazos.)  ¡Habla,  habla, 

Catalina] 

Cat.  No  quiero... 

Petr.  ¿Habéis  oído?...  No  quiero,  dice,  retardar, 
ni  un  momento  nuestra  felicidad. 

Cat.  (Sofocada.)  ¡Es  un  farsante...  ua  villano! 

Petr.  (a  grandes  voces.)  Sí,  sí,  es  un  farsante,  un  vi- 
llano el  que  quiere  oponerse  a  nuestro 
enlace.  ¿Quién  lo  dud¿?  ¿Quién  será  osado 
a  dudar  de  mi  Catina?  Si,  sí,  tienes  razón; 
abrázime;  no  te  sonroj  s,  no,  de  abrazar  a 
tu  esposo!  |Ay  del  que  dificulte  nuestro 
amor!  ¡A.  y  del  que  quiera  arrancar  a  la 
enamorada    Catina   de  los  brazos  de  su 

amado!  (Saca  la  espada,  dando  al  aire  tajos  y  man- 
dobles.  Grumio  hace  lo  propio,  exagerando   la   noia.) 

[Basta,  Cdtina,  basta!  No  hab  es  más...  to- 
dos están  conveccidos...  nadie  tiene  dere- 
cho a  dudar  de  nuestro  amor.  Y  ahora, 
señor  y  suegro  mío,  preparadlo  todo  para 
la  ceremonia  de  nuestras  bodas.  Antes  de 
una  hora,  en  la  capilla.  Yo  voy  a  vestirme 
como  novio  alguno  se  ha  presentado  nunca 
ante  el  altar. 

DOMADA  2 
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Baut.         Ella  acepta  ¿verdad? 

Petr.  ¿Cómo?  ¿No  acabáis  de   oirlo?  (Enfurecido.) 

¿Es  qué  dudáis  acaso? 

Baut.         No,  señor  Petruchio,  no... 

Petr.  ¡Tengo  la  palabra  de  Gatina!  (Abrazándola  bru- 
talmente y  empujándola  a  viva  fuerza  hacia  a  una  de 
las  puertas  de   la  derecha.)  Retírate  ya,  mi  bien, 

mi  vida,  mi  blanda  tortolilla!  ¡Marcha  a  tu 
tocador  a  vestirte  en  traje  de  novia!  ¡Adiós! 

¡adiós!  (Sale  Catina  empujada  por  Petruchio  quien 
queda    en    escena  tirando    en  el  aire    besos    ruidosos.) 

Abrazadme,  mi  amigo,  mi  señor,  mi  sue- 
gro!   (Lo   abraza   exageradamente.)   (A  *los   demás.) 

¡Qué  Dios  os  guarde  a  todos,  señores»!  (Hace 

una  gran  cortesía.) 
GRU.  Señores.  (Haciendo  otra  reverencia  mayor.) 

Petr.  (a  Bautista.)  Repito  que  no  descuidéis  !a 
boda... 

Gru.  Ni  la  dote... 

Petr.  ¡En  marcha!  ¡Grumio!  ¡Paso  al  amor  triun- 

fante! (Sale  a  grandes  pasos,  blandiendo  enalto  su 
espada,  seguido  de  Grumio  que  le  imiía  dando  rui- 
dosos cintarazos.) 


ESCENA  Vil 

Los  mismos,  menos  Catalina,  l'etruchio  y  Grumio 

Gbe.  En  mi  vida  he  visto  un  hombre  como  este. 

Hort.  Es  fiero  como  un  león  hambriento.  Es  ver- 
daderamente terrible... 

GrREM.         Será  el  mejor  marido  para  vuestra  hija... 

Baut.         Dentro  de  una  hora  ha  dicho. 

GrREM.  Pues  aprovechemos  la  ocasión  porque  otra 
vez  no  volverá  a  presentarse.  ¡Petruchio 
parece  medio  loco,  lo  confieso!  ¿oero  quién 
que  no  lo  sea  del  todo  podrá  aceptar  esa 
boda?  Si  queréis  creerme,  amigo  mío,  dis- 
poned la  íiesta. 

Baut.  No  comprendo  la  razón  de  su  estrafalaria 

prisa... 
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Blan.         A  raí  me  parece  que  el  amor,  aunque  le 
pintea  con  alas,  no  marcha  tan  al  vuelo... 
IIort.         Perdonad... 

LUC.  (Quitándole  la  palabra  a  su  colega.)    ExCUSad...  el 

amor  vuela  sobre  la  tierra. 

Blan.  Vehementes  parecéis  y  se  rae  antoja  que 
andáis  enamorados. 

Luc.  De  una  mujer  hermosa  como  un  lirio...» 

Hort.  De  una  diosa  resplandeciente  como  una 
estrella... 

Grem.  Son  vuestras  lecciones  y  perdonad  mi  im- 
pertinencia, poéticas  en  demasía. 

Luc.  '  Son  lecciones  de  estilo,  señor. 

Hort.         Son  fragmentos  muy  lindos  para  un  dúo. 

Grem.  (Este  par  de  perillanes  me  dan  mala  es- 
pina...) 

Hcrt.  Este  magister  se  me  indigesta...  (Por  Lucen- 
do.)  Viene  como  yo  a  dar  lecciones  de 
amor... 

BLAN.  (Variando  la  conversación.)  ¡Ah!   Y    a  propósito, 

¿estáis  bien  seguros  de  que  mi  hermana 

acepta  a  su  pretendiente? 
Grem.        Yo  no  me  lo  explico... 
Baut.         Tal  vez  nada  más  que  por  chasquearnos  y 

llevarnos  la  contraria... 
Grem.         En  el  fondo,  señor  Bautista,  podéis  estar 

más  que  satisfecho  de  que  todo  marche 

adelante... 
Baut.         Sí,  Petruchio  es  un  noble  caballero,  algo 

raro,  es  veidad,   pero  decidido   y  arro- 
gante... 
Grem.        ¿Me  permitiréis  asistir  a  la  ceremonia? 
Baut.         Iba  a  rogároslo,  y  a  suplicaros  iuvitárais 

en  mi  nombre  a  nuestros  amigos... 
Gaem.         Pues  salgo  y  regresaré  cuanto  antes. .. 
Baut.         Id  con  Dios,  querido  Gremio... 
Grem.        Quedad  con  El,  señor  Bautista...  (a  Blanca.) 

Siñorita,   hasta  luego;    quisiera    deciros 

mucho,  pero  me  faltan  las  palabras. 
Blan.         Idlas  rumiando  bien  por  el  camino  y  ya 

me  las  diréis  a  la  vuelta... 
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Grem.         Adiós,  pues...  (a ios  demás.)  Adiós,  señores... 

(Sale). 

Baut.  Ahora  tú,  hija  mía,  debes  también  prepa- 
rarte. 

Blan.  Ya  sabéis  que  no  gusto  de  muchos  moños 

y  aderezos... 

Luc.  Si  permitís,  señor,  daremos  lección. 

Baut.         ¿En  estas  circunstancia^? 

Hjrt.  ¿Por  qué  no,  señoi?  El  trabajo  no  excluye 
Ja  alegría... 

Blan.  Bueno...  Pues  un  memento...  ¿Verdad, 
padre?  Estoy  muy  atrasada,  sobre  todo  en 
la  música... 

Luc.  ¡Y  la  literatura!  |Oh!  todavía  no  compren- 

déis bien,  señorita,  mis  imágenes  poé- 
ticas... 

Hort.  De  sobras.  Pero  hay  que  aprender  a  can- 
tarlas... 

Baut.  No  descuides  las  bellas  letras,  Blanca;  son 
el  mejor  ornamento  de  una  dama  cortés 
V  bien  nacida... 

Blan.  Tenéis  razón... 

Baut.  No  te  entretengas  mucho...  Yo  voy  a  de- 
jarlo todo  listo...  [Hasta  después!  (Todos  sa- 
ludan al  salir  Bautista). 

ESCENA   VI 11 

BLANCA,     IIORTENSIO    y    LUCENGIO 


Luc. 


ñCl  ¡4   I 


f-UC. 
II   IRT. 

Luu. 
Hort. 


Perdón,  señor  tañedor 
si  os  ofenden  mis  palabras, 
roas  son  antes  que  la  música 
las  lecciones  literarias. 
Perdón  :  mas,  señor  gramático, 
no  os  puedo  ceder  la  plaza: 
las  letras,  son  letra  muerta; 
el  tono  es  lo  que  va  al  alma. 
Es  que  doña  Blanca  quiere... 
Ks  que  quiere  doña  B  anca  .. 
Que  os  vay<1i«  enhorabuena. 
Que  os  marchéis  enhoramala. 
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Blan.         Retiraos,  mi  padre  ya  se  acerca 

y  hay  que  cuidar  de  todos  los  festejos. 
Luc.  ¿Puedo  esperar? 

Blan.  Oue  no,  os  he  dicho  antee. 

Nunca  traduciría  il  gusto  vuestro. 
Hort.         ¿Puedo  esperar? 

Blan.  Que  sí  y  que  no  os  he  dicho. 

Hort.         Señora  mía,  espero  y  desespero. 
Bla.  |Mi  padre! 

Ltjc.  Adiós,  señora;  vuelvo  a  Padua 

a  curarme  del  mal  que  me  habéis  hecho. 
Hort.         Yo  no  me  curo  de  mis  males. 

¡Curadme  vos  o  moriré  con  ellos! 

-(Sale  Lucencio.) 

Música 

Hort.  Mi  método  de  música, 

señora,  es  muy  sencillo: 

voy  a  empezar  un  cántico, 

ponedle  el  estribillo, 

y  en  un  conjunto  unánime 

fundámonos  los  dos. 
Blan.  ¿Cómo  queréis  que  rápida 

lograra  a  vuestro  gusto 

poneros  la  discípula 

un  estribillo  justo 

a  la  canción  armónica 

que  le  cantarais  vos? 
Hcrt.  Existe  en  vuestro  espíritu 

una  canción  dormida, 

con  trozos  de  un  diálogo 

en  lengua  no  sabida. 

Cantádmela  al  oído, 

cantádmela,  por  Dios. 
Blan.  Pero  sin  base  sólida, 

no  hay  sólida  columna. 

Empiece  el  catedrático 

y  seguirá  la  alumna, 

si  le  complace  el  método, 

tal  vez  marchando  en  pos. 
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Hort.  Ni  puedo  cantar,  ni  puedo  calla:-. 

Ni  puedo  vivir,  ni  puedo  morir. 
Ni  puedo  reir, 
ni  puedo  llorar, 
ni  puedo  temer, 
ni  puedo  esperar. 
•  Ni  puedo  saber 
qué  fin  va  a  tener 
mi  dulce  penar. 
Blan.  Ni  puedo  cantar,  ni  puedo  callar. 

Ni  puedo  decir 
ni  puedo  ocultar. 
Ni  puedo  venir, 
ni  puedo  escapar. 
Ni  puedo  acceder, 
ni  puedo  rehusar. 
Ni  puedo  saber 
qué  fin  va  a  tener 
mi  modo  de  hablar. 
H©rt.  Yo  soy  aquel  Hortensio 

nacido  junto  al  Arno, 
ni  noble  ni  plebeyo, 
ni  rico  ni  pobre, 
ni  sabio  ni  necio, 
ni  torpe  ni  listo, 
ni  malo  ni  bueno. 
Blan.  Ni  dudo,  ni  creo. 

Hort.  Amor  me  trae  ahora, 

amor  que  por  vos  siento, 
me  trae  a  vuestras  plantas 
vestido  de  maestro 
a  decir  ansioso, 
lo  mucho  que  os  quiero, 
lo  mucho  quo  os  amo, 
lo  mucho  que  vengo, 
señora,  a  pediros 
en  este  momento. 
Blan.  Ni  afirmo  ni  niego, 

ni  puedo  saber 
qué  fin  va  a  tener 
mi  modo  de  hablar. 


HORT. 


Blan. 

HORT. 

Blan. 

HORT. 

Blan. 

HORT. 
Los  DOS. 
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Ni  puedo  saber 
qué  fin  va  a  tener 
mi  dulce  penar. 

Ni  puedo  acceder,  ni  puedo  rehusar. 
Ni  puedo  temer,  ni  puedo  esperar. 
Ni  puedo  venir,  ni  puedo  escapar. 
Ni  puedo  reír,  ni  puedo  llorar. 
Ni  puedo  decir,  ni  puedo  ocultar. 
Ni  puedo  vivir,  ni  puedo  morir. 

(Cogiéndose  las  manos.) 

Ni  puedo  callar,  ni  puedo  cantar. 


Hablado 

Baut.         ¿Habéis  terminado,  señor  maestro? 
Hort.         Sí;  y  con  vuestra  venia,  me  retiro.  (Sale.) 


ESCENA  IX 

BLANCA  y  BAUTISTA  y  en  seguida  GREMIO 
BLAN.  (Al  ver  a  su  padre.)  ¿Y  Catalina? 

Baut.  No  ha  querido  componerse.  Todo  lo  de- 
más está  dispuesto... 

Blan.         ¿Y  ella  qué  diíe? 

Baut.  Sólo  la  he  hablado  un  instante.  Dice  que 
quiere  saber  cómo  acabará  esa  farsa. 

Blan.         ¿Farsa? 

Baut.  Farsa,  sí.  Dice  que  nosotros  nos  opondre- 
mos a  que  se  case  con  un  demente;  pero 
que  ella  lo  hará,  apesar  de  todo,  para  salir 
de  esta  casa... 

Blan.         Aquí  llega  el  señor  Gremio... 

Grem.         Grandes  novedades...  (sudoroso  y  fatigado.) 

Baut.  ¿Qué  hay? 

Grem.         Llega  Petruchio. 

Baut.  Naturalmente... 

Grem  Pero  no  sospecháis  como  llega...   Llega 

Petruchio  calando  sombrero  viejo  con  plu- 


24 


Baut. 
Grem. 


Baut. 
Grem. 

Blan. 
Baut. 


mas  de  todos  colores  y  vistiendo  jubón 
siete  veces  remendado.  Un  par  de  botas 
que  fueron  cajas  de  velas,  ciñe  espada 
mohosa,  sin  vaina,  pues  tan  grande  es, 
que  no  cabría  en  ninguna,  y  con  los  col- 
gantes rotos.  Monta,  sobre  silla  vieja,  va- 
rias veces  reventada,  un  jaco  atacado  de 
muerrro,  apuntado  de  espundias,  atormen- 
tado de  lamparones  y  lleno  de  esparavanes 
de  garbanzuelo.  Su  criado  va  con  él,  con 
media  de  hilo  en  una  pierna  y  polaina  de 
lana  en  la  otra  y  cualquier  cosa  parecen 
antes  que  caballeros  cristianos. 
¡Qué  disparate!  ¡Santo  Dios! 
Van  seguidos  de  un  enjambre  de  picaros, 
ociosos  y  muchachos  que  les  burlan  y  vi- 
torean... 

¡Santo  Dios!  ¿Qué  va  a  decir  Catalina? 
(Ruido  de  voces  y  alboroto).  ¡Oíd,  oid,  la  algazara. 
¡Ya  llegai  I 

¡Y  por  allí  viene  mi  hermana! 
¡Santo  Dios! 


ESCENA  X 


Los   mismos   CATALINA    y   luego    PETRUCHIO,    GRUMIO, 
HORTENSIO  y  coro  general. 

Cat.  ¿Qué  es  esta  algarabía? 

Blan.  Es  tu  novio  que  llega... 

Cat.  ¿Y  llega  ron  este  alboroto?  ¿Mi  novio?  ¡Mi 

novio!  ¡El  loco  furioso  con  el  que  vosotros 
me  queréis  desposai! 

Baut.  Pero  si  hace  un  momento,  Catalina,  me 
ababas  de  decir... 

Cat.  |Ya  lo  sel  ¡Ya  lo  sé!  Porque  quiero  irme  de 

esta  casa...  estoy  cansada  de  callar,  de 
obedecer,  de  sufrir  el  mal  carácter  de  to- 
dos... ¿En  dónde  está  este  salvaje?¿En  qué 

86  entretiene  este  mOZC?  (Empiezan  a  cntra.- 
muchachos,  desarrapados  y  chusma  de  tillas  c'ascs 
basta  la  aparición  de  Petrucbio). 


Música 

Coro  ¡Qué  viva  Petruchiol 

¡qué  viva  su  traje! 
¡vaya  un  personaje! 
¡vaya  un  figurón! 
¡Qué  viva  Petruchio! 
¡qué  viva  su  paje! 
¡de  un  mismo  linaje 
uno  y  otro  son! 

Pete.  ¡Salud,  señor  suegro! 

¡salud,  mi  Catim ! 
ya  veis  que  he  cumplido 
.    viniendo  a  la  cita. 

¿Mas  qué  es  lo  que  pasa 
que  todos  me  mirar? 
¿Quizás  soy  cometa 
ú  otra  maravilla? 
Si  un  poco  he  tardado 
la  cosa  se  explica, 
mis  galas  son  galas 
que  no  se  improvisan. 

Gru.  Lo  ha  dicho  señores 

la  cosa  se  explica... 
¡Qae  viva  Petruchio 
que  viva! 

Coro  Que  viva  Petruchio,  etc. 

Baut.  ¿Es  chanza  inocente 

o  es  burla  maligna 
en  día  tan  santo 
venir  de  esta  guisa? 
Trocad  en  mi  alcoba 
las  prendas  indignas, 
por  otras  que  os  preste 
más  propias  del  día, 
y  luego  ya  iremos 
a  nuestra  capilla, 
que  en  cos-ís  tan  graves 
no  cuadra  la  risa. 

Petr.  Señor,  ¿ñor  ventura 

casáis  a  Catina 


conmigo  o  con  esto 

que  yo  llevo  encima? 

Al  pie  de  la  cama 

las  ropas  se  tiran, 

cambiarlas  es  fácil 

de  pobres  en  ricas. 

¡Ojalá  pudierais, 

mi  señor  Bautista, 

como  yo  el  vestido 

cambiar  vos  la  hija! 

Petruchio  es  Petruchio 

vista  ccmo  vista. 

¡Vamos  a  la  fiesta 

de  las  bodas  mías! 
Gru.  Petruchio  es  Petruchio 

vista  como  vista. 

¡Que  viva  Petruchio 
que  viva! 
Coro  Que  viva  Petruchio,  etc. 

CAT.  (Saliendo  de  detrás  de  los  convida- 

dos donde   se  ocultó  avergonza  Ja.) 

¡Títere  grotesco, 
máscara  ridicula, 
bamboche  de  feria, 
pelele  de  vinal 

PETR.  (Interrumpiándola  con  grandes  abrazos.) 

Eso  es  lo  que  dicen, 
1  eso  es  lo  que  gritan 
mas  tú  con  abrazos 
tu  amor  significas... 
Cat.  Nunca  he  de  casarme, 

la  boda- es  mentira. 

(Medio  ah' 

Pktr.  ¡Bravo,  bravo,  abrázame! 

¿Oís1?  Catalina 
nunca  ha  de  casarse 
si  el  novio  se  quita, 
el  galán  ornato 
que  tiros  envidian. 
¡Abrázame,  esposa, 
yo  haré  lo  que  pidas! 
¡Varaos  a  la  fiesta 


triunfe  la  alegría, 
triunfe  la  hermosura 
y  tu  amor,  Catina! 


¡Ay  del  que  se  oponga! 


(Tira  de  Ja  espada.) 


|Ay  del  que  resista 
al  amor  triunfante 
que  a  los  dos  nos  guial 

(Abrazándola  y  besándola  la  saca 
de    escena  casi  arrastrándola.) 
CtRU.  (Desenvainando  también  la  espada.) 

¡Ay  del  que  se  oponga, 
ay  del  que  resista! 
¡Que  viva  Petruchio 
que  viva! 
Coro  Que  viva  Petruchio,  etc. 

(Desfile  general.  Quedan  algunas  personas  agru- 
padas  junto  a  la  puerta  de  la  capilla  como  si 
viesen  la  ceremonia  de  la  boda  que  se  celebra.  Or- 
questa.) 


ESCóriA  XI 
(Hablado) 

GREMIO    y  convidados  que  salen  de  la  capilla 

Gonv.  1."    ¡Por  fin  salimosl 

Grem.  Ni  de  la  escuela,  cuando  chico,  salía  con 
tantas  ganas. 

Gcnv.  2.°    De  todos  modos  la  cosa  está  hecha. 

Gonv.  1.°  ¿Pero  a  qué  ha  metido  el  novio  aquel  es- 
cándalo? 

Grem.  ¿Novio  decís?  Es  un  demonio,  es  endemo- 
nio mismo. 

Ccnv.  2°    Tal  para  cual... 

Grem.  Al  preguntarle  el  cura  si  tomaba  a  Catali- 
na por  esposa,  «¡si  voto  a  Dios!»  ha  dicho, 
«¿pues  a  que  vinimos  aquí  sino  a  eso?>  y 
tan  recio  ha  jurado  que  al  pobre  capellán 
se  le  da  caído  el  libro  por  el  suelo,  sin  que 
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en  medio  del  :  usto,  aceitara  a  encentrarlo 
y  recogerlo  pronto... 

Conv  1.      Y  Petruchio¿qué  ha  hecho? 

Grem.  Darle  tal  empujón,  que  ha  rodado  sobre  las 
losas  hecho  un  ovillo  con  su  sotana. 

Conv.  1  "    Pero  la  novia  ¿qué  decía  entre  tanto? 

Grem.  Temblaba  y  apretaba  los  puños.  Pero  él, 
siguió  jurando  y  pateando,  hasta  acabarse 
la  ceremonia.  Entonces,  ¿'o  habéis  viste? 
se  ha  hecho  traer  por  su  criado  una  copa 
llena  hasta  los  l'ordes  y  ha  apurado  todo 
el  vino  de  un  tirón  como  si  estuviera  entre 
marineros,  festejando  el  fin  de  una  bo- 
rrasca... 

Conv.  2.°     |Qué  vergüenza! 

Grem.  ¿Y  después?  Ha  tirado  la  copa  a  las  narices 
del  sacristán. 

Conv  1 ."    ¿Por  qué? 

Grem  Porque  se  le  antojó  así,  diciendo  que  aquel 

chupacirios  tenía  las  bambas  de  hambre  y 
las  quijadas  tristes.  En  fin,  ha  dado  a  Ca- 
talina un  beso  tan  estrepitoso  que  ha  hecho 
temblaría  bó\edade  la  iglesia:  y  desen- 
vainando aquel  acero  de  gigante  que  lleva 
a  la  cintura,  propio  para  el  mismo  Goliat, 
ha  gritado  a  voz  en  cuello:    jViva  el  amor! 

CcNV.l  °    Eso  sí,  que  lo  he  oído. 

Conv.  2.°  Yo  he  visto  que  su  criado  respondía:  ¡viva! 
y  echaba  también  su  espada  al  aire... 

Grem.         jEs  increíble! 

Conv.  1."    Mirad...  aquí  vienen  todos... 

Conv.  2  "     Silencio  pues... 

Grem.         Veremos  como  acaba  la  jornada. 


ESCENA  XII 

los  mismos,  PETRUCHIO,    CATALINA.    BLANCA.    HORTENSIO, 
ORÜMIO  y  BAUTISTA,  y  Coro  general 


(Uclanie  va  drimio  a:  itando  el  sombrero    y  gritando,    luego    Pctru- 
chio.  llevando  del  brjzo  a  Catalina,  y  en  fin,  todos  los  demás.) 
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Música 

Gru.  ¡Viva  esta  boda  peregrina 

nunca  se  ha  visto  cosa  mejor! 
¡Vivan  Patruchio  y  Catalina 
y  viva  el  triunfo  de  mi  señor! 

Coro.  ¡Vivan  Petruchio  y  Catalina 

y  viva  el  paje  de  tal  señor! 
¡vivan  los  novios!  |viva  el  amor! 

Petr.  (a  Bautista.)  Permitidme  que  os  abrace, 

señor  Bautista,  mi  suegro, 
y  os  dé  las  gracias  cumplidas 
por  el  don  que  me  habéis  hecho. 

(A  Blanca.) 

Ea  cuanto  a  vos,  Blanca  hermana, 

tomad  de  la  vuestra  ejemplo, 

sed  tan  dócil  como  ella 

y  tendréis  como  ella  el  premio. 

Ella  es  dulce  y  cariñosa 

por  eso  yo  soy  su  siervo, 

su  voluntad  es  la  mía, 

sus  deseos  mis  deseos. 

(A.  los  demás. 

Señores,  quedad  con  Dios, 

a  toaos  os  agradezco 

la  gran  merced  que  me  hacéis 

con  venir  a  este  festejo. 
Blan.  Pero  ¿jué  miro?  ¿os  marcháis? 

Baüt.  Es  imposible  teniendo 

que  asistir  ahora  al  banquete 

y  a  la  danza  de  honor  luego. 
Petr.  Acceder  a  \uestra  súplica 

por  mi  desgracia  no  puedo... 
Cat.  Quedémonos  si  me  amáis... 

¡Tened  paciencia...  os  lo  ruego!... 
Petr.  Lo  ruego...  paciencia...  ¡brave! 

(Tirándole  besos.) 

Toma  un  beso  y  otro  beso 
y  vamonos  en  seguida 
puesto  que  es  este  tu  anhelo 
Cat.  ¡No  me  iré! 
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Petk.  Vengan  caballos. 

Gat.  No  subiré. 

Petr.  (a  Grumio  que  sale.)  ¡Ensilla  presto! 

Hágase  lo  que  ella  manda 
aunque  se  hunda  el  firmamento. 

Gcro  Que  no  marchéis,  señor,  os  suplicamos, 

a  festejar  venid  al  casamiento 
lo  primero  que  pide  vuestra  esposa 
debe  ser  para  todos  lo  primero. 

Blan.         ¡Oh,  hermano  míol  Hacedlo  por  nosotros. 

Baut.  Hacedlo  por  nosotros,  ¡oh,  mi  yerno, 

Hort.         No  cederá  Petruchio  en  este  trance 
y  hará  bien  a  mi  juicio  no  cediendo. 

Coro  ¡A.y  qué  noche  de  boda  se  prepara! 

no  sé  cuál  de  les  dos  será  más  terco 
las  caricias  serán  como  arañazos 
y  como  campo  de  batalla  el  lecho. 

GkU.  (Apareciendo.) 

Los  caballos,  señor,  están  a  punto. 

PETR.  (Saludando  a  todos.) 

Pues  todos  lo  pedís,  nos  marcharemos. 
Coro  Vayanse  novio  y  novia  enhoramala 

a  llamar  a  las  puertas  del  infierno. 
Petr.  ¿Qué  es  esto?  ¡Basta  yal 

¡Ei  solo  con  su  amada 

Petruchio  vencerál 

¡Grumio!  Saca  la  espada, 
Gru.  ¡Vedla  desenvainada! 

Petk.  ¡Guarda  la  retirada! 

Gru.  ¡Señor,  guardada  está! 

Coro.  ¡Dejad  a  esta  pareja  enamorada 

dejadla  si  se  va, 

así  la  mascarada 

por  fin  acabará 

y  quedará  tranquila  e.  ta  morada, 

tranquila  quedará! 
Petr.  Pues  vamos  adelante, 

Petruchio,  ya  os  perdona, 

paso  al  amor  triunfante 

y  al  brazo  que  lo  abona. 
<íru.  ¡Adelante,  señor! 
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Pktr.  ¡Yo  tengo  preparado, 

yo  te-Dgo  allá  en  Verona, 
de  seda  y  oro  y  mármoles 
un  nido  a  nuestro  amor! 

(Sale  espada  en  mano  llevándose  a  Catalina,    seguidos 
por  Grumio  que  imita  los  gestos  grotescos  de  su  amo.) 


TELÓN. 


FIN  DEL  ACTO  PR1MEDO 
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ACTO    SEGUNDO 


La  escena  en  el  comedor  del  castillo  de  Petruchio,  arreglado  a  gusto 
del  escenógrafo.  Ma  de  haber,  por  lo  menos,  dos  puertas,  lis 
cuales,  directa  o  indirectamente,  se  supone  que  comunican  con 
el  exterior  y  con  la  cocina,  y  además,  una  escalera  que  da  a  la 
alcoba  de  los  dueños.  En  el  centro  del  escenario  puede  estar  la 
mesa  y  a  un  lado  una  gran  chimenea  apagada.  Es  una  noche 
tormentosa  y  fría.  Todo  esta  cerrado.  Al  levantarse  el  telón  sue- 
nan desde  fuera  recios  aldabonazos  y  aparecen  los  criados  por 
todas  partes,  sorprendidos  y  confusos. 

Preludio 
ESCENA  PRIMERA 

Criados,  JUAN.  JORGE,  FELIPE  y  NICOLÁS;  luego  GRUMIO 


Juan 

¡Eh!  ¿Quién  va? 

Jor. 

¿Quién  debe  sei? 

Fklip. 

Vaya  un  modo  fino  de  llamar. 

Nio. 

|Y  con  esta  noche!...  jSi  está  lloviendo  a 

cántaros  ..  y  las  palabras  se  hielan  en  la 

boca! 

Kiíiir. 

Como  no  sean  demonios... 

Ni.:. 

Brujas  serán... 

Gru. 

(Desde  fuera.)  [Voto  a  Satanás! 

Juan 

Es  G  umio. 

J    R. 

(a  voces.)  ¿Quién  es? 

Geu. 

Un  pedazi»  de  hielo. 

Nic. 

Sí,  sí.  Es  Grumio. 

Juan 

¡Vamos  a  abrirle! 
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(Empieza  la  música.  Entra  Grutcio  vestido  de  matru 
rrscho,  como  al  final   del  acto  anterior,  mojado,  sucí- 
simo, tiritando  y  soplándose  los  dedos.) 


Música 

Gru.  ¡Reniego  del  amo, 

y  del  casamiento, 

y  de  'a  novia,  y  de  los  caballos! 
Jor.  ¡Bienvenido,  amigo  Grumiol 

Fel:p.  ¡D  chosos  los  que  te  vemos! 

Joan  ¿Y  ese  es  el  traje  de  bodas? 

Nic.  ¿Tan  galán  íuiste  at  festeje? 

Juan  ¿Se  han  casado  ye? 

Nía  ¿Ya  vienen? 

Juan.  ¡Cuécanos,  compadre,  cuéntanos!... 

GRU.  (Tiritando    cómicamente  y  haciendo   aspavien* 

tos.)  Kricendrd  antes  el  tut-go 
(Juan  y  Nicolás  encienden  la  chimenea.) 

o  preparad  mi  mortaja, 
porque  ya  me  estoy  temiendo 
que  habré  de  ir  a  deshelarme 
con  las  llamas  del  infierno. 

Juan.  Abre,  por  fia,  esa  boca. 

Gnu.  Si  se  me  han  helado,  creo, 

los  labios  contra  los  diente?, 
y  contra  el  cráneo  los  sesos. 
Pero,  en  fin,  voy  a  contarlo... 

(Se  sienta  junto  al  fuego.) 

Nj  h  biá  nunca  un  caso  par 
ni  una  fiesta  como  esta 
que  acabo  de  presenciar: 
lo  mismos  fué  al  empezar 
que  al  terminar  la  fiesta. 

Err-pezó  regocijada 

(Algvn  criado  sigue  encendiendo  el  fuego.) 

y  itííiuuió  a  cintarazos.... 
la  gente  quedó  asustada, 
yo  guardé  la  retirada, 
y  él  sacó  la  novia  en  brazos. 

DOMADA  3 
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Su  caballo  resbaló 
en  un  pantano  de  lodo, 
a  asistirles  bajé  yo 
y  no  sé  lo  que  pa^ó 
ptro  lo  perdimos  todo. 
Huyeron  por  culpa  mía 
los  potros...  perdió  el  sentido 
la  novia...  yo  maldecía... 
y  el  novio  en  tanto  reía 
de  aquel  caso  divertido. 
¡B  avo  lance  por  mi  f*-! 
jy  biava  noche  de  boda! 
luego  yo,  me  vine  a  pie 
con  este  traje  a  la  moda 
a  preparar  no  sé  que! 
Criados  ¡Bravo  lance  por  mi  tel 

divertido  el  paso  fué 
ni  igual  jamás  escuché. 


Hablado 

Gru.  ¡Dpprisa,  haraganea   O  van  a  caer  más 

palos  que  gotas  caen  de  lluvia,  si  el  amo 
no  lo  encuentra  todo  a  punt">.  Yo  por  mi 
parte  no  sé  si  vengo  má<  mojado  que  apa- 
leado. (Los  crhdos  empiezan  a  preparar  la  cena 
y  a  disponerlo  todo  para  la  venida  de  sus  señores. 
Entran  y  salen  poniendo  la  mes.»  y  de  paso  pregun- 
tan a  Grumio  que  continúa  sentado  junto  al  fuego.) 

Jor.  ¿Y  e¡  ama  ts  bonita? 

Gru  ¡Ya  lo  creo! 

Juan  Dicen  que  es  tan  bonita  como  fiera,  ¿ver- 

dar? 

Gru.  Lo  era  antf  s  de  esta  noche. 

Felip.  ¿Se  ha  amansado  un  poco  con  tantos  lances 
V  percances-? 

Gru.  Ua  tiempo  así,  compadres,  amansa  al  hom- 

brs,  a  la  mujer  y  al  bruio.  Por  esj  ha 
amansado  a  mi  ama  y  me  ha  amansado  a 

mí.  (Todos  líen.) 

Fei  ip.         Eres  un  necio  de  tres  pulgadas... 
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Gru.  ¿Pero  quó  hacéis  allí  entretenidos?  |Voto  a 

la  calva  de  Caifas!  ¿Por  ventura  está  la  cena 
dispuesta,  la  casa  limpia,  extendidas  las 
alfombras,  quitadas  las  'elarañas  y  cada 
dependiente  en  su  sitio  vistiendo  su  traje 
más  nuevo? 

nFeLIP.  ¡Ya  V&!  ¡Ya  Va!  (Continúan  sus  quehaceres.) 

Jor.  En  un  momento  estamos  listos. 

Gru.  (Avanzando  y  gritando.)  ¡A.  ver,  a  ver!  ¿Dónde 

está  ti  cocinero?  ¿Donde  están  las  mozas? 
¡Prepárense  todos!  ¡Que  toda  la  gente  de 
se> vicio  vista  filmante  fustán  y  medias 
blancas!...  ¡Alísense  el  cabello,  cepíllense 
sus  libreas  azules  y  átense  modestas  ligas! 
El  señor  Petruchio  va  a  llegar  con  su  dulce 
esposa!  ¡Que  todos  le  saluden  y  hagan  el 
besamanos,  doblando  graciosamente  la 
pierna  izquierdal 


ESCENA  II 

Los  dichos,  PETRUCHI0  y  CATALINA 


Petr. 

Gru. 

Tod^s 

Petr. 


Criados 
Petr. 


Cat. 
Petr. 


(Desde  afuera).    ¡Haraganes!...   ¡Granujas!... 

¡Canallas! 

Ahí  están. 

¡Ahí  (Asustados.) 

(Desde  fuera).  «.Creéis  que  el  dueño  no  podrá 

entrar  en  SU  Casa?  (Se  oye  un  gran  estrépito.) 
¡PaSO  a  PetrUChio!  (Todos  corren  en  tropel  hacia 
la  puerta  por  la  que,  en  el  mismo  instante  aparece 
Petruchio  grotesco,  sucio  y  desarrapado  pero  con 
gesto  ridiculamente  heroico.  Lleva  casi  a  rastras  a  Ca- 
talina, llena  también  de  barro  y  medio  desmayada  ) 

¡S  ñor! 

Voy   a   hacer  un  essarmiento  sin  igual. 

(Desenvaina  la  enorme   espada.  Exclamación  de  terror 
de  Catalina). 
¡Ayl 

No  te  asustes,  mi  dulce  Catina,  no  te  asus- 
tes. Ya  sé  yo  cómo  hay  que  tratar  a  esos 
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bergantes.  ¿Cómo  es  eso,  gentecilla  ruin, 
cómo  no  habéis  salido  a  la  escalinata  con 
vuestros  casaconts  galoneados  a  recibir  a 
la  reina  de  mi  casa  y  de  mi  corazón?  4Dón- 
de  están  los  tapices  y  banderolas?  ¿Donde 
las  luminaria  r  ¿Dónde  el  festín  que  nos 
habéis  preparado? 

Gru.  Todo  estaba  en  desorden,  señnr.  Las  me- 

dias de  Nicolás  se  habían  de  zurcir.  Felipe 
por  falta  de  pez  no  pudo  tiznar  su  som- 
brero, y  no  tenía  lista  Juan,  la  vaina  de  su 
daga.  Los  demás  no  se  han  atrevido  a 
sentarse,  pues  más  parecen  mendigos  hara- 
pientos, que  criados  dignos  de  un  caba- 
llero cristiano. 

Prtr.  ¡Está  bien,  Grumio!  Ahora  mismo  voy  a 

hacer  justicia,  justicia  tal  que  la  recuerden 

lo*  hljOS  de  miS  hij)«!  (Enarbola  el  espadón. 
Todos  huyen   despavoridos.    Catalina  vuelve  a  gritar.) 

Cat.  |A>! 

PETR  (Dejando    caer  con  estrépito    la   espada    sobre    algún 

mueb'c  y  volviéndose  luego    a  su   esposa  con  afectada 

dulzura)  ¿Qué  t<eriet-,  amor  mía?  ¿qué  pides, 
qué  manda>?  No  te  averfüinces  de  dispo- 
ner de  todo.  Estás  en  tu  palacio  :  en  el 
castillo  de  mis  antepasados...  ¡Alégrate, 
Catalina...  alégrate! 

CAT.  fColérica    pero    a    media    voz).    ¡Déjalos   en    paz! 

¡léjríme  en  pazl 

Petr.  ¿Quién  se  atreve  a  turbar  la  paz  de  la  que 

es  mi  esposa?  ¡Rayo  de  Dios!  ¡que  corma 
sangre!  Venia,  venid  aquí,  bubones  desal- 
mados, ne<  ios  s-in  respeto,  poneos  de  ro 
dillas  delante  de  vuestra  señora  y  besadle 
la  mano  uno  por  uno  en  señal  de  acata- 
miento y  sei  Vidumbre.  (Todos  lo  van  haciendo.) 
¿Los  ves-?  ¿los  ves,  hermosa  mía?  ¿ves  cumo 
siempre  se  hace  aquí  tu  voluntao? 

Cat.  (Desesperada.)  Sí  ..  sí...  quj  s~  vayan...  estoy 

muerta  ..  ¡lejadmo  en  p<z! 

PETR.  (Levantando    de  nuevo  la  espada    y    dispersándolos    a 

todos  con  mucho  aparato  y  ruido.)  ¡I\<*yO  de  DiOS! 
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¡Que  os  vayáis  os  mando!  ¡Fuera,  ralea  mi- 
serable, fuera!  ¡Rayo  de  Dios! 

GaT.  ¡ A.y !  (Se  deja  caer   sobre  una  silla  que    hay    cerca  de 

la  chimenea  ) 
PeTR.  (Envainando  Ií  espada  y    yendo    hacia    Catalina,   con 

ademanes  mimosos.)  ¿Lo  ve*-?  Siempre  tu  vo- 
luntad... | Alégrate,  Catina,   alégrate!  (Ella 

permanece  acurrucada  con  la  cabeza  entre  las  manos. 
Petruchio  empieza  a  pasearse  arriba  y  abajo  cantando 
de  mala  manera). 

Hay  en  mi  pueblo  un  frailecito, 
que  es  de  la  regla  di  San  Benito... 

(Petrucho  se  sienta  por  fin  junto  a  la  mesa,  con  aire 
satisfecho  no  muy  lejos  de  su  esposa-  Entre  tanto  los 
criados  van  y  vienen  temblando  y  traen   lo    necesario 

para  la  cena.)  ¿Verdad,  paloma  míi,  que  es 
hermoso  después  de  tanto  sufrir,  encon- 
trarnos juntos  en  el  nido  de  nuestro  amor? 
Todo  aquí  son  mimos  y  ternezas,  y  pala- . 

bras  dulces...  (A  Juan  que  acaba  de  poner  una 
copa  encima   de    la  mesa.)   ¿£sta  COpa  le  pones  a 

tu  señora?  (Le  tira  la  copa.)  ¿No  ves  que  está 
sucia,  cochino?  ¡Es  indigna  de  ella! 

Juan.  (¡Ojalá  hubiese  sido  indigna  de  mis  cos- 
tillas') (Se  va  poniéndose  la  mano  al  sitio  dolorido.) 

PETK.  (Continuando    con    voz    melosa.)   Pues   COmO    te 

decía,  mi  linda  enamorada,  todo  se  reúne 
ahora  par?  nuestra  inalterable  felicidad... 
(Dando  un  grito.)  ¡Grumio!  ¡sácame  las  botas! 

GRU.  (Corriendo.)  ¡Señoil... 

PETit.  ¡Sácame  las  botas!  (Grumio   se   arrodilla    y    em- 

pieza a  hacerlo  Petruchio  entre  tanto  vuelve  a  su 
canción.) 

Hay  en  mi  pueblo  un  frailecito, 
que  es  de  la  regla  de  San  Benito. 

(a  Grumio.)  ¡Cuidado  que  me  estás    tron- 
chando el  pie! 
Gru.  Es  que  con  el  agua... 

DOMADA  4 
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Petr  ¡Toma,  bribón  y  aprende  a  quitarme  la  otra 

bote!  Le  da  un  puntapié  que  lo  hace  rodar  por  el 
suelo,  queda  Peiruchio  durante  todo  este  acto  con 
una   sola    bota  puesta.) 

Hay  en  mi  pueblo  un  frailecito 
que  es  de  la  regla  de  san  Benito. 

CAT.  Agua...  quiero  agua...  (Levantando   un  poco  la 

cabeza.) 
PETR.  ¡Agua!...   ¡agua!...  (Poniéndose   en    pie    y    dando 

grandes  voces.    Los  criados  entran  atropelladamente.) 

Grü.  ¿Se  quema  algo,  señor? 

Petr.  ¡\gual 

Gru.  ¿Para  bebsr  o  para  lavarse,  señor? 

PETR  ¡Na  repliques,  mostrenco! (Hace  ademán  de  tirar 

de  la  espada.  Todos  bu/en.  El  los  persigue  cojeando 
por  falta  de  su  bota  )  ¡Agual...  ¡agUal...  (Vuelve 

a  sentarse.)  Te  servirán  mal  que  les  pese, 
esos  títeres,  o  no  dejaré  ni  uno  con  cabezal 

(Entra  Grumio  con  una  gran  jofaina  y  una    toalla    al 
brazo.  Hace  una  reverencia    burlesca    delante    de   Cá- 
-    talina  ) 

Cat.  ¿Aquí  he  de  beber? 

Petr.  ¿\quí  ha  de  beber  la  soberana  de  mi  alma? 
¡Toma,  desvergonzado,  y  sabrás  desde  hoy 
como  debes  tratar  a  tu  señora!  (Le  da  un 

bo:con  haciendo  caer  el  agua  por  encima  de  Catalina.) 
¡Vetel  JPjye  de  mi  presencia!  (Le  tira  la  pa- 
langana.) ¡Qué  nadie  vuelva  a  presentarse 
hasta  que  yo  lo  llame!  (Quedan  ios  dos  solos.) 
¿Los  ves,  lo  ves?...  ¡Siempre  se  hace  tu  \o 
luntad!  ¡Alégrate,  Calina,  alégrate! 

Cat.  ¡A>! 

Petr.  ¿Q'ié  tienes  hermosa?  Verdad  que  eres  fe- 
liz?... En  el  matrimonio  la  dicha  no  es  cosa 
tan  difícil  como  parece.  Bista  que  uno  de 
los  dos  sacrifique  para  siempre  sus  deseos 
y  caprichos,  resignándose  a  ooedecer  a  su 
compañero  y  siguiendo  en  todo  sus  más 
pequeñas  indicaciones.  Nosotros  somos, 
bien  se  ve,  de  genio  manso  y  apacible.  Pe- 
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ro  figúrate  que  fuésemos  todo  lo  contra- 
rio, dos  alimañas  del  bosque,  dos  jaba'íes, 
dos  gatos  salvaje?.  Y  esto,  vida  mía,  es  uní 
nueva  suposición.  Ahora  mandas  tú  y  go- 
biernas a  tu  antojo.  Pero  imagínate  que  yo 
me  empeñara  en  que  las  cosas  se  hiciesen 
según  mi  abedrío.  'Y  esto,  alma  mía,  tam- 
poco es  mis  que  otra  suposición.  Pues 
bien,  yo  pienso  y  creo,  que  aun  así,  po- 
dríamos gozai  ce  verdadera  felicidad.  Do- 
mando tú  un  poco  lo  ás|  ero,  de  tu  supues- 
to carácter,  lograiías,  a  fuerza  de  sumi- 
sión, decilidad  y  obediencia,  templar  los 
arrebatos  del  mío,  te  harías  querer  y  por 
afecto  conquistarías  de  mí,  lo  que  las  pa- 
labras injuriosas  y  los  modales  agrios  no 
te  hubieran  proporcionado  nunca.  Viviiía- 
mos  en  paz  con  la  alegría  de  cumplir 
nuestras  obligaciones  y  el  consuelo  de  ver 
reproducidos  algún  día  en  nuestros  hijos, 
estos  buenos  |  ropósitos  y  estos  amigables 
sentimientos.  Todo  esto  no  son  sino  suposi- 
ciones en  el  aire  con  que  yo  te  distraigo, 
en  tanto  que  no  quieres  sentarte  a  la  me- 
sa. ¿No  es  verdad,  Gatina,  que  piensas  lo 
mismo  que  yo? 

GaT.  .     (Con  ira.)  No... 

Petr.  Ya  me  figuraba  que  seríamos  del  mismo 
parecer. 

Cat.  Tengo  hambre,  me  muero  de  debilidad. 

Petr.  También  me  lo  figuraba.  Vamos  a  cenar 

en  seguida,  Catina  mía...  Pero  quiero  antes 
que  te  den  la  bienvenida  mis  juglares  re- 
citando sus  trovas  que  habrán  compuesto 
en  tu  honor...  jA.  veri...  ¡mis  trovadores!... 
Llegad  a  festejar  a  la  soberana  de  este  cas- 
tillo en  su  noche  de  bodas. 

(Aparecen  los  juglares  y  trovadores.) 

Cantad  mis  juglares, 
cantad  trovadores, 
a  mi  dulce  espo-a 
las  trovas  mejores. 
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Música 

Jüg    Io         De  este  palacio  encantado 
sois  la  reina  y  la  señora, 
que  el  cielo  esposo  os  ha  dado, 
vuestro  espoi-o  desde  ahora. 
En  vuestro  honor  los  juglares 
de  estos  castillos  requeros, 
serventesios  singulares 
han  de  componer  al  veros. 
CuRo.  Que  sois  hermosa, 

que  sois  divina, 

y  se  adivina 

vuestra  bondad, 

y  al  mirar  vuestra 

triste  sonrisa, 

que  sois  sumisa 

todos  dirán. 
Jüg.  2.°         Castellana  del  castillo, 

hallasteis  perfecto  esposo, 
manso  como  falderilb, 
apocado  y  cariñoso. 
Siempre  a  vuestros  pies,  señora, 
más  amante  cada  día, 
os  dirá  cuanto  os  adora 
con  la  mayor  cortesía. 
Porque  es  Petruchio 
galán  rendido 
que  no  ha  sabido 
nunca  mandar. 
Su  voz  es  dulce, 
suave  su  diestra 
y  es  sólo  vuestra 
su  voluntad. 
Cord.  Serán  al  par  vuestras  vidas 

rosario  de  bienandanzas 
y  veréis  pronto  cumplidas 
todas  vuestras  esperanzas, 
que  entre  el  esposo  sumiso 
y  la  esposa  complaciente 
ni  en  el  piopio  paraíso 
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se  estará  tan  ricamente. 
Pues,  sois  hermosa, 
pues,  sois  divivina 
y  se  adivina 
vuestra  bondad; 
y  es  vuestro  esposo 
galán  rendido 
que  no  ha  sabido 
nunca  mandar. 


(Hablado) 

Pktr.  ¿Estás  triste,  miCatina?  ¿No  te  han  satis- 
fecho mis  trovadores?...  ¡Marchaos  ense- 
guida! ¡Mi  Cati  no  quiere  músicad  (Salen  ios 

trovadores  y  juglares.) 

Cat.  ¡Tengo  nambre! 

Petr.  Perfectamente...  Es  natural...  Pero,  pues 

todo  está  dispuesto  a  medida  de  tu  gusto, 
da  el  brazo  a  tu  esposo  y  vamos  los  dos  a 

Compartir  la  Cena.  (La  toma  por  el  brazo  y  la 
bace  sentar  junto  a  la  mesa.  Mientras  ella  mira  con 
ojos  famélicos  una  fuente  de  comida  que  bay  en  el 
centro,  Petruchio  continúa  cariñosamente.)  ¡SÍJ  sen- 
témonos muy  juntos.  ¿Ves?  No  falta  nada... 
CAT.  A  Ver...  (Alargando  la  mano  a  la  fuente.) 

Petp.  (vivamente.)  ¡Ntl  Ames  es  preciso  que  cum- 

plas con  una  costumbre  tradicional  en  mi 
familia.  Ya  desde  los  tiempos  de  mi  tata- 
rabuelo, nobilísimo  señor,  en  cuyo  es- 
cudo... 

Cat.  (interrumpiéndolo.)   ¡Dejadme   comer,  Petru- 

chio! 

Petr.  ¡Ali!...  Es  verdad...  Me  olvidaba  de  que 

tenías  un  poco  de  ape'.ito.  Ddjemo*,  pues, 
para  mas  tarde  la  heráldica  de  mi  ilustre 
familia.  Te  iba  a  decir  solamente  que  no 
acostumbramos  nunca  a  empezar  la  comi- 
da sin  bendecir  antes  la  mesa...  ¿sabes?  un 
momento...  el  tiempo  de  santiguarte...  es 

Una    tradición    píaúOSa.    (Catalina   se  santigua.) 
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¡Por  Diosl...  ¡A.sí,  nc!...  Debes  arrodillarte 

(La  saca  de  la  mesa  y  la  obliga  a  ponerse  de  rodillas, 
mientras  ella  no  deja  de  mirar  al  plato.)  ¿compren- 
do*... así...  Vamos...  despacito...  En-el 

DOm  bre-Jel  P¿...  drf...  (Catalina  calla.  Hay  un 
breve  silencio.  Luego  grita  Petruchio  con  gran  alegría.) 
[Amén!  |Y  ahora,  a  CenarI  (Catalina  vuelve  co- 
rriendo a  la  mesa.)  ¿Quieres  que  yo  mismo  te 

SÍrVí;l  Si...    yo    trincharé...    (Empieza  a  partir.) 

Me  parece,  Gatina,  que  este  asado  huele 
mal...  Se  les  debe  h?ber  quemado  a  esos 
torpes.  Temo  que  se  te  indigeste... 

Cat.  Huele  por  el  contrario  muy  bien. 

Petr.  (Encolerizado.)  ¡Huele  mal...  horriblemente 
mel!  ¡Lo  juro  por  mis  narices! 

Cat.  Es  verdad...  si...  no  me  había  fijado,  hue- 

le mal...  pero  sabrá  bien... 

Petr..  Guárdate  por  ahora  de  probarlo...  Mi  Cata- 
lina no  debe  tragarse  cualquier  guisote, 
como  estudiante  o  lego  de  convento...  ¡Ehl 
¡Grumio!...  quiero  agasajarte  uorao  te  me- 
reces. 

Gou.  (Entrando.)  ¿Qué  manda  el  83ñor? 

Pltr.  Que  venga  inmediatamente  el  cocinero. 

Cat.  ¿Podríamos  come»? 

Petr.  Podríamos  comer,   ciertamente,   pero  no 

comeremos.  No  consentiré  que  a  mi  espo- 
sa se  le  sirva  un  plato  mal  aderezado... 

Ccci.  (Entrando.)  ¿Me  llamaba  el  señoi? 

Petk.  ¡Oiga,  alquimista  de  salsas!  ¿Podría  vuesa 
meiced  decirme  qué  cosa  sea  esta  que 
huele  ahí  encima? 

Ccci.  Es  carnero  señor... 

Petr.  El  tufo  es  de  oveja. 

Cocí.  Es  carnero.  Puedo  jurar  que  es  carnero 

asado,  mechado  según  arte  y  bien  espol- 
voreado con  especias... 

Pltr.  (iracundo.)  ¡Especias!  ¿Especias  has    dicho? 

¡Llenar  de  especias  esos  labios  que  yo  he 

de  besar!  (Cogiendo  el  plato  y  tirándolo  á  la  cabeza 

dcii  cocinero.)  ¡Toma  tus  especias  diabólicas! 
¡Pinche  mandilón!...  ¡Fríe  mondongos!... 
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Cat. 

Petr. 

Cat. 

Petr. 

Cat. 

Petr. 


Cat. 
Petr 


Cat. 

Petr 


Gru. 


¡  pela  patatas !  (El  cocinero  escapa  asustado. 
Grumio  recoge  los   pedazos  de    la    fuente  reta.)  Si, 

Catalina,  sí...  ¡]  juiero  que  estés  bien  servi- 
da... ¡Que  se  haga  tu  voluntad  en  esta  casal 
¡Ay! 

¡A  égrate,  Catalina...  alégrate!... 
Comeré  de  este  otro  plato;  tiene  buena 
apariencia... 

Las  apariencias  engañan... 
¿Pero  me  lo  dejirás  comer? 
Come  cuanto  gustes,  mujercita  mía...  Aquí 
sólo  mandas  tú...  Lo  que  siento  es  que  tal 
vez  no  sea  manjar  del  todo  bueno... 
Sí...  me  parece  que  estará  sabroso... 
Bueno  estaría  para  cualquiera...  Para  mí, 
por  ejemplo.  Te  confieso  que,  de  ver.o,  la 
boca  se  me  hace  agua...  Pero  para  la  prin- 
cesa de  mis  pensamientos,  es  poco,  es  in- 
digno; no  corresponde  a  su  mérito  y  mi 
cariño... 

Sin  embargo,  estará  bueno... 
Tú  sí  que  eres  buena.  A  todo  te  avienes, 
con  todo  te  conformas,  todo  te  satisface... 
¿Temes,  tal  vez,  que  me  enoje  de  nuevo 
con  esos  picaros?...  No  los  compadezcas... 
Están  aquí  para  complacerte...  para  ser- 
virte ...  ¿Te  parece  que  es  esta  la  cena 
apropiada  a  nuestra  noche  de  bodas?  ¡De 
bien  villana  manera  festejan  esos  perilla- 
nes la  llegada  de  sus  señores !  ¡Hola,  Gru- 
mio! (a  gritos.)  ¡Y  tú,  ven  también,  guisan- 
dero envenenador!...  ¡Juan!  ¡Jorge!  ¡Fe- 
lipe! ¡Nicolás!   (Van  llegando  todos   temblando  de 

miedo.)  ¡Venid,  venid!  Ya  llegó  la  hora  de 
rendir  cuentas.  Quiero  que  todo  el  mundo 
reconozca  a  mi  Catalina  como  única  sobe- 
rana de  este  palacio.  Quiero  que  todos  se 
empleen  y  esmeren  en  su  servicio.  Quiero 
que  se  acate  su  voluntad,  se  cumplan  sus 
órdenes  y  se  adivinen  sus  pensamientos. 
(inclinándose.)  Se  hará  siempre  lo  que  mande 

la  Señora.  (Todos  hacen  reverencia.) 
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Petr.         Y,  ahora,  escuchad...  ¿qué  pisto  es  este? 

Gto.  Es  menestra,  señor... 

Juan.  Hay  alcachofas. 

JoR.  Guisantes,  habas... 

Nic.  Un  poco  de  jamón... 

Feup.        D:todo... 

Goc.  Cosa  rica,  señor  y  señora... 

Petr.  ¡Será   rica    para  vo? otrosí     (Hambrones! 

¡mendigos!  ¡tragacanto. !  Rica  para  vues- 
tro í  paladares  de  esparto  viejo  y  para  vues- 
tro i  estómagos,  más  escuálidos  que  bolsa 
de  soldado.  ¡Ni  en  las  calderas  del  infier- 
no se  condimenta  una  bazofia  parecida! 
¡Tomad  la  tal  menestra!  ¡Abreviad  con 
ella  el  calendario  de  vuestros  ayunos!  ¡To- 
mad' (Les  tira  la  fuente  por  alto.  Echa  a  rodar  todo 
lo  que  hay  sobre  la  mesa  )  ¡Esta  comida  SÓlO  es 
buena  para  VOSOtrOs!  (Derriba  la  propia  mesa 
con  gran   estruendo.)  ¡A.    Ver    SÍ  COn    este  festín 

desenredáis  un  poco  el  ovil  o  de  vuestras 

tripas!  (Todos  retroceden  asustados,  y  luego,  hasta  el 
lin  de  la  escena,  levantan  silenciosamente  la  mesa  y  re- 
cogen lo    que  hay  por  el  suelo,  mientras    l'ctruchio  se 

dirige  a  su  esposa.)  ¿No  ves  cómo  mi  voz  y  mi 
brazo  et^án  siempre  apunto  para  tu  defen- 
sa? ¡Aquí  no  so  hace  sino  tu  voluntad! 
¡Alégrate,  Catir.a,  alégrate!... 

Gat.  (Desfallecida.)  Bueno...   Dame  un  poco   de 

pan... 

Petr.  ¿Qué  dices?  ¿Un  mendrugo  de  pan  por  toda 

cena  en  la  primera  noche  de  nuestro  raa 
trimonio? 

Cat.  Me  sentará  bien... 

Petr.  No  lo  creas...  El  pan  llena  y  posa  en  el  es- 
tómago, pero  no  es  un  verdadero  alimento. 
Además,  os  manjar  húmedo  y  fomenta  los 
malos  humores... 

Cat.  ¿Pues  qué  vamos  a  hacer? 

Pet.  D  -■  momento,  diremos  las  gracias... 

Cat.  ¿Las  gracias?  ¿Dj  qué? 

Petr.         Sí...  Las  gracias...  Después  de  cenarse 


—  du- 
reza un  padrenuestro  en  acción  de  gra- 
cias... Es  costumbre  piadosa... 

Cat.  ¡Pero  si  no  hemos  cenado! 

Petr.  No  le  hace.  Es  costumbre  piadosa.  Data  de 

mis  antepasados,  ¿sabes?...  Y  tuno  que- 
rrás mancillar  nuestra  noble  alcurnia.  En 
el  blasón,  de  aquel  gran  tatarabuelo  mío... 

Cat.  Sí,  sí...  Lo  rezaré... 

PETR  ¿Querrás  arrodillarte?  Catalina  se  arrodilla  y  reza, 

en  tanto  que  Petruchio  se  pasea  cantando  por  ia  sale.) 

Hay  en  mi  pueblo  un  frailecito 
que  es  de  la  regla  de  San  Benito. 

Cat.  ¿Y  lú?  ¿No  rezas? 

Petr.  Si  no  me  hubieras  interrumpido,  sabrías 

que  mi  gran  tatarabuelo  no  solía  rezar.  La 
tatarabuelita  rezaba  por  él.  Y  ambos  eran 
nobilísimos  y  murieron  en  olor  de  san- 
tidad. 'Se  acerca  a  ella  y  la  levanta  cogiéndola  por 

un  brazoj  Bueno.  Ponte  en  pie  y  marche- 
mos a  nuestra  alcoba...  La  soledad  es  el 
mejor  cortejo  del  amor.  . 

Cat.  Pero...  ¿en  ayunas? 

Petr.  ¡Qae  le  vamos  a  hacer!  Por  una  noche... 
Tendremos  el  consuelo  de  ayunar  juntos... 

'Llevándosela  hacia  la   escalera.)   Y    en    medio  de 

todo,  mi  dócil  Catina,  una  abstinencia  mo- 
derada, es  conveniente  a  los  que  somos 
de    naturaleza   demasiado   sanguínea,  (se 

van.) 


ESCENA  III 

GRUMIO,   JUAN,    JORGE,    FELIPE    y   NICOLÁS 

(Todos  los  criados  aciban  de  arreglar  la  mesa,    enmendando    en    lo 
posible  los  destrozos;. 


Juan.         Por  fia  se  fueron... 

Jor.  Dios  les  dé  una  buena  noche. 


DOM  .- 
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Juan.  Sí...  y  que  duerman  por  lo  menos  medio 

mes,  que  bien  lo  necesitamos  para  curar 
nuestros  cardenales. 

Gru.  No  o«  quejéis   por    vicio,    mucha  hos... 

¡¡.Qué  di?í  os  si  estuvierais  en  mi  pellejo... 
Tengo  más  vejigas  y  mataduras  que  ]*co 
de  comediante...  Y  todas  las  partes  de  mi 
cuerpo  lim  entablado  amistad  con  las 
botas  de  mi  señor. 

Juan.  ¡Q  é  geni< !  ¡M.l  le  ha  sentado  el  casorio! 

Nic.  Srj  ha  echado  a  perder... 

Jor.  Porque  en  el  fondo  era  un  hombre  bueno... 

Felip.  Nunca  fué  como  una  malva,  pero  ahora 
es  como  una  oniga.  Antes  con  una  mano 
te  daba  un  bofetón  y  con  la  otra  te  daba 
un  escudo;  pero  ahora  te  abofetea  con  las 
dos  manos... 

Gnu.  ¿Y  el  ama  qjé  os  parece? 

Juan.  Una  pa'omita  f-in  hiél. 

G«u.  Pues  la  paomita  es  la  madre  del  gavilán. 

Juan.  ¿Qué  quieres  decn? 

Gru.  Que  si  el  señor  Petruftio  no  hiciera  lo 

hace,  lo  haiía  ella...  y  mal  por  m*l,  vale 
más  que  p-gue  él...  ¿Entended?  Ya  atia- 
bará la  comedia.  Entretanto,  id  11»  vando 
el  compás  a  esta  música  de  pe>cezones... 

Juan.  Y  entre  tanto  esta  casa  será  un  infierno... 

Felip.         Y  el  señor  Petruchio  el  mismo  demonio... 

Joh.  Y  nosotros  lo<  condenados... 

Gnu.  ¡Gallad!  ¿\o  oís  ruido  en  la  alcoba? 

Juan.  Le  debe  tirar  las  almohadas  por  las  na- 

rices... 

Nio.  No  la  dejará  dormir,  después  de  no  haberla 

d-  jido  com»  r. 

Job.  Tías  dtl  sermón  de  templanza,  sermón  de 

Continencia.  (Se  oye  un  gran  alboroto.  Gritos  de 
PetriuhicA 

Gru.  Si.  si...  ya  volvió  a  empezar  la  gresca... 

Feup.         ¡Dios  nos  valgal 

Gru.  Preparad  vuestras  costillas. 
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ESCENA  IV 

Dichos,    PETRUCHIO    y    CATALINA 

Música 


(Huyen  todos  a  un  rincón  de  la 

escena  mientras  en  lo    alto    de    I* 

escalera  aparece   Petruchio  y  con 

la  capa    al    hombro  y    seguido  de 

Catalina). 

Petr. 

Sirvientes  groseros, 

chusma  desleal. 

Gru. 

¡Señor! 

Todüs 

¡Señor!    - 

Petr. 

¿Quiénes 

han  ido  a  arreglar 

de  indigna  manera 

mi  lecho  nupcial? 

Gru. 

¡Señor! 

Todos 

¡Señor! 

Gru. 

Todos 

lo  han  hecho  a  !a  par. 

Petr. 

Con  vuestros  iguales 

las  burlas  usad 

u  os  juro  que  a  todos 

os  he  de  colgar 

de  una  horca  más  alta 

que  la  horca  de  Aman. 

Gat. 

Pues  yo  no  he  encontrado 

la  cama  tan  mal 

y  en  ella  aun  espero 

poder  descansar. 

Petr. 

Te  engaña,  Catina, 

tu  mucha  bondad. 

Cat. 

Sí,  sí,  dormiré. 

Petr 

No,  no  dormirás. 

¡Tomad  esas  sábanas 

'Mostrándolas.) 

muy  buenas  quizás 
para  una  historia 
de  gente  de  mar. 
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¡Tomadlas  vosotros 
y  'jn  ellas  roncad! 
¡Piara  indecente! 
tornadlas,  ahí  van 


(Arrojándoselas). 


Todos  ¡Ah¡ 

Petr.  ¿Y  esas  almohadas? 

(Mostrándolas  también.) 

¿Son,  por  Satanás, 
alforjas  de  fraile 
o  sacos  de  pan? 
Jamás  mi  Catina 
•  sobre  ellas  pondrá 
su  linda  cabeza 
¡tomadlas,  ahí  van! 

(Arrojándolas). 

Tcdos         ¡Ah! 

Petr.  Pues  ¿y  los  colchones? 

ella  los  tendrá 

de  plumas  de  cola 

de  pavo  real. 

Pero  estos  petates 

de  tela  vulgar . 

a  medios  zurcidos 

¡tomadlos,  ahí  van! 

(Arroja  los  dos  colchones). 

Todos  |Ah!  ¡El  amo  está  loco 

y  loco  de  atarl 
Petr.  ¡Gallad  deslenguados, 

bribones,  callad, 

callad  o  por  todos 

mi  espada  hablarál 

(Arremete  contra  ellos  amena 
zándolcs  con  el  espadín). 

Todos  ¡Ahí  ¡El  amo  está  loco 

y  loco  de  atar! 

(Los  criados  incluso  Grumio  salen 
corriendo  de  la  escena  perseguidos 
por  Petruchio.  Detrás  de  ¿I  Caia- 
linn  implora  perdón  I. 

Pbtr,  Quisiera  ofrecerte 

un  lecho  riquísimo, 
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colchones  de  rosas  . 

y  almohadas  de  lirios. 
Cat.  Gracias,  señor,  gr?ciss 

tan  sólo  os  suplico, 

que  me  dejéis  quieta 

y  quedéis  tranquilo, 

pues  caigo  de  sueño 

y  muero  de  frío. 
Petr.  (cariñoso.)  Siéntate  y  no  temas 

por  este  principio, 

luego  irán  las  cosas 

con  rumbos  distintos. 

Quizás  mi  capote 

(Se  lo  quita.) 

un  poco  ridículo, 
Gati...  Catalina, 
te  sirva  de  alivio. 

(La  envuelve  en  su  capa  arro- 
pándola cariñosamente.) 

Pero  estás  helada... 
¡oh  dulce  bien  mío!... 

(Acercando    la    silla    de 
Catalina  a  la  chimenea.) 

Cat.  ¡Es  verdad!...  ¡qué  bueno 

sois  para  conmigo! 

(Dobla  la  cabeza.) 

Petr.  Descansa,  descansa, 

yo  soy  tu  marido 
y  acabando  a  besos, 
lo  que  empecé  a  gritos, 
a  p.ólogo  malo 
pondré  buen  epílogo. 
Tu  dócil  carácter, 
mi  genio  benigno, 
tu  cara  divina, 
mi  sólido  juicio... 
¡Qué  herencia  más  bella 
para  nuestros  hijos! 

(Se  da  cuenta  de  que  Catalina  duerme  Aquí  termi- 
na el  canto,  pero  sigue  la  música  hasta  el  fina  I  en 
forma  de  melopea.) 
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Hablado 

Petr.  ¡Se  ha  quedado  dormida!  ¡B^ava  cosa  Pe- 

truchio  hiciste! ¡Próspera  jornada!  Cortejas- 
te, pediste,  hubiste  esposa,  robástela,  do- 
mártela... ¡Y  qué  hermosa  está  la  fierecilla 
ya  domada!  Apreté,  vive  Dios,  un  poco 
fuerte,  pero  al  tín  he  logrado  que  se  rin- 
da... (Arropándola  muy  solícito  y  cariñoso.)  Y  aho- 
ra, abrigarla  bien...  no  se  despierta,  ¡qué 
es  corno  pocas  delicada  y  linda!  En  fi",  que 
cala  loco  con  su  tema,  cada  fraile  con  su 
hábito.  No  puedo  negar  yo  que  sea  brusco 
mi  sistema,  pero  pues  nací  brusco,  brusco 
quedo.  ¡Cómo  duerme!  Su  sueño  me  con 
siente  besarla  y  a  besarla  me  provoca... 
¡Toma  un  beso...  a  hurtadillas...  y  en  la 

frente!  (La  besa.) 


TKLUN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


KMAiAtAMAtAtAiAfAtAb 


ACTO    TERCERO 


Jardines  de  la  casa  de  Petruchio.  Los  están  adornando  con  luces  y 
guirnaldas  muchas  mujeres  y  muchos  hombres,  que  forman  el 
coro  general.  Unos  estarán  subidos  en  escaleras,  otros  van  y 
vienen  con  ramilletes  de  flores  y  algunos  en  el  fondo,  dispo- 
nen mesas  y  sillas  para  un  convite.  Todos  libremente  distri- 
buidos sin  formar  grupo.  Grumio  ejerce  de  maestro  de  cere- 
monias o  director  de  la  fiesta. 

ESCENA  PRIMERA. 

GRUMIO   y    el   coro    general. 

Música 

Coro  ¡Daos  priesal  ¡Daos  priesa! 

¡que  vienen  los  amos! 

¡Las  flores  c(  jamos 

por  todo  el  jardín! 

¡Las  íl  >res  pongamos 

en  múltiples  ramos 

en  torno  a  la  mesa 

de  nuestro  festín! 

Ella  es  una  fiera 

él  es  el  que  grita: 

ella  es  tan  bonita      ^ 

como  él  es  gruñón. 
Gru.  Que  esos  habladores 

de  asuntos  ajenos 

se  entrometan  menos 

y  trabajen  más. 
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Y  que  esas  chismosas 

miren  que  las  cosas 

salgan  primorosas, 

salgan  a  compás 
Coro  No  te  enfades,  Grumio, 

y  cuenta  algún  cuento 

del  amo  y  del  ama 

que  sea  de  humor. 

Cuenta  lo  que  viste 

de  aquel  casamiento 

que  dice  la  fama 

no  habrá  otro  mejor. 

Dinos,  Grumio,  ainos, 

casos  peregrinos 

mientras  que  la  fiesta 

no  empiece  por  fin. 

Dispuesto  está  todo, 

dispuestos  los  vinos, 

a  punto  la  orquesta 

y  a  punto  el  festín. 
Gku.  ¡Mujeres  chismosas! 

¡chismosos  varones! 

Si  todo  está  listo 

y  en  orden  las  cosas 

¿a  qué  esas  razones? 

¡Idos  al  infierno! 

que  ya  es  llamaré. 
Coro  No  está  poco  tierno, 

señor  potentado; 

¿qué  mosca  ha  picado 

a  vuesa  merced? 

(Salen  entre  risas  y  burlas.    Grumio    les    persigue.) 


Hablado 

#  ESCENA  II 
ORUMIO    ■    CATA1  INA. 

CA.T.  <1  Turando  y  hablando  en  voz  baj  •.)  GrumÍO.. .  ami- 

go  Giumio. 
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Gru.  ¡Señora!... 

Cat.  /.Quieres  hacerme  un  favor? 

Gru.  Y  mil  que  mande  la  señora. 

Cat.  Estoy   muerta  de   hambre...   Quiero  que 

tengas  compasión  de  mí  y  me  traigas  algo 
que  comer. 

Gru.  ¿Tampoco   esta  mañana  habéis  comido  a 

gusto?  En  ocho  días  que  lleváis  de  matri- 
monio habéis  ayunado  más  que  un  peni- 
tente en  el  desierto.  ¡Por  lo  menos,  hoy, 
que  celebramos  el  santo  del  señor  Petru- 
chio,  vuestro  noble  esposo,  estoy  más  que 
dispuesto  a  traeros  todo  lo  que  me  pidáis! 

Cat.  ¡Es  horrible  lo  que  este  hombre  hace  con- 

migo! Dice  que  me  quiere  y  me  somete  a 
toda  linaje  de  abstinencias.  Yo  que  nunca 
he  suplicado,  ni  con  las  más  humillantes 
súplicas  puedo  conseguir  ahora  un  pedazo 
de  pan.  ¡Cómo  recuerdo  la  casa  de  mi 
padre!... 

Gru.  Lo  que  hace  el  señor  mi  amo,  lo  hace  por 

vuestro  bien.  Dice  que  la  mucha  comida 
es  perniciosa  para  el  cuerpo  y  para  el 
alma... 

Cat.  ¿Y  tú  cees  eso,  mi  buen  Gnimio? 

Gru.  No,  señora.  Tripa  llena  alaba  a  Dios... 

Cat.  Pues,  tráeme  por  caridad  alguna  cosa...  Yo 

sabré  recompensarte. 

GRU.  Al  instante,  Señora  mía...  ÍHace  ademán  de  sa- 

lir, pero  al  llegar  a  la  puerta  retrocede.} 

Cat.  Date  prisi,  G  umio... 

Gru.  Estaba  pensando  que  os  serviría.  ¿Os  gus- 

tará una  pata  de  ternera? 

Cat.  Es  mi  manjar  preferido... 

Gfu.  Pero  la  carne  de  ternera  tiene  poco  jugo. 

Es  plato  muy  ardiente...  ¿Y  un  menudo 
bien  guisado? 

Cat.  Me    muero  por  él.    Pero    venga  cuanto 

antes... 

Gru.  Sólo  temo  que  sea  demasiade  bilioso... 

¿Preferiría  tal  vez,  un  pedazo  de  carne  con 
salsa  de  pimentón? 
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Cat.  Sí...  sí;  corre.  Me  gusta  con  delirio... 

Gru.  El  pimentón  enciende  la  sangre... 

Cat.  Bueno,  pues,  trae  la  carne  sin  la  salsa... 

Ghu.  Eso  si  que  no  puede  ser... 

Cat.  ¡Acfiba  de  una  vez!   |Trae  ambas  cosas  o 

una  o  lo  que  quieran! 
Gru.  O*  traeré  señora,  la  salsa  sin  la  carne... 

Cat.  ¿Te  esfás  burlando  de  mi?...  ¡farsante!  |ca- 

nallfa!  ¡ V'-te  de  aquí,  truhái.l  ,VeteI 
Gru.  Pues  lo  mandáis  así,  me  retiro... 

Cat.  ¿Has  querido  alimentarme  con   palabras? 

jYa  veiá  el  deslenguado!...   ¡Toma!...  (Le 

arroja  una  silla.) 
GRU.  |S    ñor    !    (Saie  Giumio  corriendo  y    queda   sola  en 

Catalina  escena.) 

Música 


ESCENA  III 

CATALINA,  GRUMIO  y  PETRUCHIO 

Hablado 

(Apenas  terminada  el  aria  aparece  Grumio.) 

Gru.  Seño"a,  hubiera  querido  poder  complace- 

ros, pero  nada  he  hallado  que  sea  digno  de 
vuestro  paladar  delicado...  La  carne  no  es 
de  ternera,  sino  de  carneio  que  no  está 
aderezada  con  pimentón  sino  con... 

Cat.  (Enfurecida  de  nuevo.)  ¿De  nuevo  quieres  bur- 

larte de  mi?  ilnsoleutel... 

Gru.  Señora...  es  la  verdad  lo  que  os  digo... 

Cat.  Farsante...  sinvergüenza...  (Aparece  Petruchio.) 

Pktr.  (Entrando.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  te  sucede,  Ca- 

talina? 

Caí.  Nada,  señor. 

Gku.  Me  pedia  que  le  trajese... 

Cat.  (interrumpiéndole.)  No  le  hagáis  caso...   Se  ha 

atrevido  a  burlarse  de  mí... 
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PETR.  (Desenvaina  la  espada.)    ¡Burlarse   de   tí!    ¡Inso- 

lante! ¡Voy  a  cortarte  la  lengual 

Cat.  (intercediendo.)  No.   Pntruchio.. .   No  le  casti- 

guéis. Ya  le  perdono. 

Gru.  Me  pedid  qie  le  trajese  comida... 

Petr.  ¿Y  por  qué  no  obedecistb?  No  sabes  que 
aquí  tó!o  manda  mi  Catalina  y  que  debes 
siempre  cumplir  todas  sus  órdenes.  Ve,  co- 
rre a  buscar  lo  que  te  ha  pedido... 

Cat.  G  acias,  señor. 

PETR.  (a,  Grumio.)  [Volando!   (El  criado    va    a    salir  pero 

Petruchio  le  detiene.)  Aguarda...  (A  Catalina.) ¿Qué 

f  s  lo  que  deseas,  esposa  mía? 
Cat.  U  i  poco  de  carne  asada... 

Petr.         Mj]or  será  si  te  parece,  un  jarro  de  leche. 

Le  prefieres,  ¿verdad? 
Cat.  Yo  pre<erníi... 

Petr.  La  leche...  ¡Eso!  ¡La  leche!  siempre  loque 

tú  quietas.  ¡Anda,  Grumio,  trae  un  jarro 

de  leche!    (Sale  Grumio    corriendo.)    A    los   que 

somos  de  naturaleza  un  poco  viva  no  nos 
convienen  los  guisos  demasiado  fuertes  y 
excitantes...  ¿No  lo  crees  así,  mi  dulce 
Catalina? 

CAT.  Sí...  Sí...  Tenéis  razón...   (Aparece  Grumio  con 

el  jarro  y  lo  entrega  a  Petruchio,  quien  sin  soltarlo 
dice  a  Catalina) 

Petr.  ¿Te  acuerdas  de  mis  herniosas  vacas  que 
desde  la  ventana  veíamos  pacer  durante  el 
día  y  cuyas  esquilas  resonaban  a  lo  lejoos 
en  las  primeras  horas  de  la  noche?  Pues 
ahora  vas  a  probar  qué  rico  sabor  tiene  la 
leche  de  sus  colgantes  ubres,  ordeñadas 
para  ti,  por  mis  criados...  Apostaría  tu  ojos 
a  que  jamás  bebiste  nada  tan  agradable. 
Brbe  sin  precipitación,  a  soibitos,  pala- 
deando tan  exquisita  beb'da...  (Le  da  el  jarro 

del  que  ella  bebe  con  avidez  vaciándolo  de  una  vez.) 
Lo  recoge    luego    Petruchio,  entregándolo    a    Grumio 

que  sale).  ¿Qué  te  parece?  ¿tenía  yo  razón  al 
elogiar  mis  rebaños?  % 

Cat.  Es  sabrosa...  tan  sabrosa  que... 
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Petr 

Gru. 


Cat. 
Petr 


Que,  tomarías  otro  poco...  ¿verdad?  Pero, 
no  te  conviene... 

(Apareciendo.)  Señor...  acaba  de  llegar  el  sas- 
tre con  ias  prendas  que  vos  le  habéis  en- 
cargado para  la  señora... 

]Ob!  (Con  alegre  sorpresa.) 

Dile  que  pase  en  seguida...  (vuelve  a  salir 
Grumio.)  Ahora  verás,  Catalina,  el  vestido  y 
la  toca  que  te  he  buscado  para  que  recibas 
dignamente  a  nuestro  padre  y  a  nuestros 
amigos  y  podamos  celebrar  con  toda  es- 
plendidez y  alegría  la  fiesta  de  mi  santo 
patrón.  ¡Verás  qué  riquezas  de  sedas  y 
terciopelo,  puños  de  encaje  y  cuellos  ale- 
chugados! 


ESCENA  IV 

Dichos  y  el  SASTRE 


Gru.  (i'ntrando.)  ¡Señor! 

SASTRE  (Asomando  detrás  de  Grumio.)   ¿Dan    IOS  Señores 

licencia1/ 

Petr.  Pasad,  sastre,  pasad   y   mostradnos   esas 

maravillas... 

Sastre       Maravillas  son,  señor,   y   dignas   de   una 
princesa. 

Petr.  Dignas  de  una  reina  han  de  ser...  Veamos... 

Cat.  Sí,  sí.  Veamos. 

Sastre       Aquí  está  la  toca...  (r.a  muestra.)  Contem- 
pladla  con  detención...  encajes  de   Flan 
des...  plumas... 

Cat.  |Ohl  ¡qué  hermosura! 

I'i  ir.  Pero  si  esto  es  un    plato   de   terciopelo! 

|A  buen  seguro  que  una  cazuela  le  sirvió 
de  molde!  ¡Qué  cosa  más  grceera  y  de 
perverso  gusto  ..  y  sobre  todo  tan  mez- 
quinal  ¡Carga  con  ella!  ¡Quiero  otra  más 
grandt!  ¡Si  esto  es  una  cascara  de  nuez! 

Sastre        No  es  tal  cosa,  seño.\   Así   las  lucen  las 
damas  de  la  corte... 
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Cat.  Yo  la  encuentro  muy  a  la  medida...  Me 

gusta... 

Petr.  Me  alegro  de  que  no  te  guste...  Es  una 
toca  horrible...  ¡Basta!  No  le  gusta...  Como 
ella  es  buena  y  dácil,  yo  le  compraré  otra 
cuatro  veces  mayor...  A  ver  el  vestido... 

Sastre       Vedlo,  señor...  talle  amplio...  cueüecito 

redondo.  (Cata'ina  lo  coge  y  lo  contempla  con  alegría 
y  admiración.) 

Petr.  ¿Pero  qué  mamarracho  es  ese?  ¿Y  estas 

mangas? 

Sastre  No  las  hay  más  bonitas.  Son  mangas  a  la 
española. 

Petr,  Bombardas  paracen.  ¿Abiertas  de  arriba  a 

abajo  como  un  pastel?  ¿Y  esos  cortes  y  re- 
cortes y  tijeretazos?  Os  encargué  un  ves- 
tido y  me  habéis  traído  la  tapa  de  un  bra- 
sero. 

Cat.  ¡Pero  si  todo  me  agrada  y  es  muy  al  uso 

del  dial 

Sastre  Os  juro,  señor,  por  mi  alma,  que  lo  he  he- 
cho todo  según  vuestro  encargo.  ¡No  os 
entrego  sino  lo  que  me  pedísteis! 

Petr.         ¡Mientes! 

Sastre       ¿Cómo? 

Petr.  ¡Mientes!  ¡Embustero!  ¡Vete!  vete  de  aquí, 
carrete,  ovillo,  pedazo  de  hombre.  (Huye  el 

sastre  llevándose  sus  prendas  y  perseguido  por  Petru- 
chio.  Este  se  vuelve  luego  a  Grumio  hablándole  en  voz 

baja.  Apam  a  Grumio  )  Sí.  Haz  que  paguen  a 
ese  señor  tijeras  y  que  los  adornos  que- 
den aquí.  (Sale  Grumio  detrás  del  Sastre.) 


ESCENA  V 

PETRUCHIO    y    CATALINA 


Cat.  Vais  a  matarme  con  vuestras  extravagan- 

cias. 
Petr.         ¿Por  qué  dices  esto,  Catalina  hermosa? 
Cat.  Ni  la  toca  ni  el  vestido  podrán  ser  mejores 
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ni  más  primorosos.  ¿Cómo  queréis  que  en 
un  día  como  este  reciba  a  nuestros  invita- 
dos con  este  traje? 

Petr.  Indudablemente  tus  vestidos    sen  humil- 

des, pero  quedará  orgulloso  el  bolsillo  El 
mejor  y  más  barato  ornamento  de  nues- 
tros cuerpos,  es  la  hermosura  del  alma. 
Que  a>í  como  el  sol  brilla  a  través  de  ne- 
gras nubes,  asi  bnlla  el  honor  de  una  da- 
ma a  través  del  más  miserable  equipo... 
La  fiesta  se  celebrará  del  mismo  modo  aun- 
que tú  no  te  presentes  con  ricos  atavíos. 
¿No  es  verdad? 

Gat.  Sí,  sí  es  verdad.  Pero  mirad,  ya  llegan  los 

primeíos  convidados.  Es  el  señor  Gremio... 

Petr.  El  es...  y  le  acompaña  Hortensio,  mi  buen 

amigo. 

ESCENA  VI 

PETRUCHIO,  CATALINA,  HORTENSIO  y  GREMIO. 

Petr.         Bienvenidos,  señores. 

Grlm.  Señor  Petruchio. 

Peir  El  señor  G"emio  me  honra  sobremanera 

Viniendo  a  esta  casa...  (Gremio  y  Ilortensio  sa- 
ludan a  Catalina  inclinándose  )  (Abrazándole.)  Que- 
rido II  >rteasio... 

IIort.  Querido  hermano  puedes  dec'r,  Petrurhio, 
pues  formo  parte  ya  de  vuestra  fíinilia... 

Petr.  ¿Cómo? 

Cat.  ¿Qué  dices? 

Hort.  Lhtfo,  cufiada  mía.  que  desde  hace  dos  días 

soy  el  esposo  de  vuestra  hermana  Blanca. 

Gpem  SI.  anteayer  se  celebró  la  boda. 

Gat.  ¿Mi  hermana  se  ha  casado...  (Fntono  despre- 

ciativo.) con  un  maestro  de  música? 

Hori  .  La  música,  señora,  es  la  voz  del  amor  y  el 

amor  es  alma  de  la  música.  Si  no  os  place, 
pues,  llamarme  maestro  de  música,  podéis 
llamarme  maestro  de  amor,  que  es  casi  lo 
mismo. 
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Peth.  Mi  amigo  Hortensio  no  fué  nunca  un  ver- 
dadero dómine,  sino  de  mu  ha  má*  alta 
condición.  Se  valió  de  un  ardid  de  enamo- 
rado, pero  es  un  nobilísimo  caballero  flo- 
rentino. 

Hort.  Blanca  y  Biutista,  van  a  llegar  de  un  mo- 
mento a  otro...  Nosotros  nos  hemos  ade- 
lantado... 

Petr.  A  todos  les  aguardsmos  para  empezar  la 

fiesta.  Pero  antes  querréis  descansar  un 
poco    ¿verdad?...    ¡Grumio!...   ¡Grumio!... 

(Entra  Grumio  corriendo.)  Acompaña  a  mis  que- 

rdos  huéspedes. 
Grem.         ¡Gracias,  señor  Petruchio! 

HoRT.  ¡H^Sta   luego,    hermano!  (Se  abrazan   mientras 

Hortensio  le  dice  por  lo  bajo.)  (¿Qué  tai  la  fiera? 

/,saoa  ya  los  dipnte.>?) 
Petb.  (a  Hortensio.)  (Sólo  los  muestra  para  decir 

que  H).  ¡Adiós,  amigos!  (Sevan  los  dos  después 
de  inclinarse  ante  Catalina.)  Ya  OS  llamaremos... 

¡Voto  al  diablo  que  tendrtmjs  una  ale- 
gre fiesta! 


ESCENA  VII 

PETRUCHIO  y  CATALINA 


Petr. 


Cat. 

í  ETR. 

Cat 


¿No  es  cierto,  esposa,  que  hoy  será  un  día 
de  felicidad?  Estaremos  reunidos  con  tu  pa- 
dre, con  tu  hermana  y  Eortensio...  Pero 
¿por  qué  será  que  me  parece  que  estás  un 
poco  triste? 

¿Tampoco  me  permitís  estar  triste? 
¿Ara¡-o  no  estás  contenta  al  lado  mío? 

(Con  tono  serio    y  resignado-)  ^Por    qué    habláis 

así,  Petruchu  ?  ¿cómo  puedo  estar  contenta? 
Me  quitáis  la  comida,  me  impedís  el  sue- 
ño, me  priváis  de  la  ropa,  pasáis  de  las 
burlas  a  las  amenazas...  ¿oor  que  me  tra- 
táis asi?  (sollozando.)  ¿Por  qué  no  ha  de  ha- 
ber para  mi  un  poco  de  cariño? 
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¡Pero  si  ya  sabes  que  soy  tu  esclavo! 

(Con  seriedad  y  dulzura.)    ¡No    OS   riáis    de    mis 

lágrimas! 

(Cogiéndola  de  la  mano  y  también  de  un  modo  serio.) 

Escucha,  Catalina...   ¿Me  debes  odiar  con 

todo  tu  corazón? 

(vivamente.)  No.  Sois  el  único  hombre  que 

podría  llegar  a  querer. 

¿Y  no  rae  queréis  ya? 

¡Qué  sé  yo! 

(Con  cariño  y  atrayéndola    hacia  él.)  ¡Perdóname, 

mi  pobre  Gatalinal  Mi  carácter  es  áspero  y 
violento.  Pero  tú  a  fuerza  de  dulzura,  de 
obediencia  y  de  amor,  puedes  cambiarme 
poco  a  poco.  Quizás,  deb3Jo  de  estas  garras 
de  fiera,  encontrarás  una  mano  amiga. 

(Cogiendo    la    mano    que    le    tiende    Petruchio.)   Yo 

haré  todo  lo  que  pueda,  pero  a  veces  me 
cuesta  dominarme...  ¿Sabéis?  ¡Mi  genio  sé 
que  es  brusco.  ¡He  sido  tan  mal  educada, 
tan  viciada  desde  niña!  Pero  ¿qué  es  lo  que 
miráis?  ¿No  rae  oís? 

(Que  parece  embobido  mirando  el  cielo.)  ¿Qué  de- 
cías? 

¡Si  os  estaba  hablando! 
Dispensa,  hija  mía;   ¡me  he  distraído  mi- 
rando la  luna! 

La  luna...  ¿Estáis  loco?  ¡Hace  un  sol  es- 
pléndido! 

¿Quién  habla  de  sol?  ¡Te  juro  que  es  la 
luna! 

¡Es  el  sol! 

(irónico.)  ¡Contradicción  eterna!  ¡He  dicho 
que  es  Ja  luna! 

¡Ah...  sí,  sí!...  No  me  había  lijado  bien... 
tenéis  razón,  es  la  luna... 
¿Qué? 

Que  es  la  luna...  repito  que  es  la  luna... 
¡Por  Dios!  ¡Si  es  poco  más  del  medio  día! 
¿Cómo  qnifres  que  brille   la   luna'   ¡Es  el 
sol! 
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¿El  sol?  ¡Es  verdad!  Hay  que  estar  ciego 
pa^a  no  ver  que  esto  es  el  sol. 
¿En  qué  quedamos?  ¿Es  el  sol  o  es  la  luna? 
Señor,  es  el  sol.  Pero  si  vos  queréis  que 
sea  la  luna,  el  sol  dejará  de  ser  el  sol  y 
será  la  luna... 

Muy  bien...  Así,  así  te  quiero. 
¿Habláis  de  veras  o  de  burlas? 
Muy  de  veras  hablo.  Pero  ¿por  qué  me  tra- 
tas tan  ceremoniosamente.  El  tú  franco  y 
dulce  sienta  bien  en  los  labios  de  una  es- 
posa. 

Como  gustéis... 
¿Qué  dices? 

Como  tú  quieras,  Petruchio. 
Gracias,  Catalina... 

Estoy  deseosa  de  hacer  todo  lo  que  tú  me 
mandes. 
Pues  dame  un  beso. 

(Acercándose  tímidamente).  Si  me  10  mandas. 

No.  No  te  lo  mando.  Te  lo  pido  por  el 
amor  que  te  tengo. 

(Le  besa  y  ambos  se  abrazan).    Te  quiero,  PetTU- 

ctiio. 


Música 


Petr. 


Cat. 


¡Oh  mi  amor,  mi  amada! 
¡qué  a  gusto  te  veo 
doblando  sumisa, 
según  mi  deseo 
tu  genio  difícil, 
tu  raro  carácter 
avasallador! 
Domé  poco  a  poco 
la  fiera  tan  brava, 
tan  brava  y  hermcsa 
mi  amada,  mi  amor! 
Lo  tienes,  Petruchio, 
esposa  ya  tienes 
¡esposo  querido! 
cual  nunca  has  podido 
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soñar  otra  igual. 
Te  quiero,  Petruchio 
te  quiero  por  fuerte, 
adoro  en  el  fondo 
tus  duras  palabras 
y  tu  aire  brutal. 

Petk.  ¿Me  quieres  de  veras? 

Cat.  Desde  el  primer  día 

tus  bruscas  maneras 
tu  noble  osadía 
me  fueron  al  alma 
y  el  alma  decía: 
«¡He  aquí  todo  un  hombre! 
no  hay  otro  tan  fuerte 
solo  él  lograría 
ser  dueño  de  mí.» 

Petr.  De  amor  ha  nacido 

la  luz  que  te  alumbra, 
a  todas  las  eos  ís 
amor  da  sentido. 
Abate  al  potente, 
al  débil  encumbra, 
amor  está  en  todo 
que  todo  lo  allana, 
amor  es  la  mano 
q'ie  aguanta  la  tierra 
amor  al  carcano 
que  en  ella  se  encierra. 

Ca  i .  No  puedo  explicarte 

lo  que  ahora  me  pasa... 
amor  que  me  quema, 
amor  que  me  abrasa, 
amor  es  la  casa 
amor  es  la  vida. 

Petr.  ¡Qué  buena  y  qué  hermosa! 

Cat.  |Qué  bueno  y  qué  fuerte 

Petr.  ¡Qué  dicha  poderte 

tener  por  esposa! 

Cat.  Que  dicha  saberte 

honrar  por  señor. 


Petr. 
Cat. 
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(Abriendo  !os  brazos.) 

[Ven,  mi  Catalina! 
¡Ven,  Petruchio  mío! 

(Se  abrazan  y  se   besan    y  quedan 
abrazados  estrechamente). 


ESCENA  VIII 

CATALINA,      PETRUCHIO,     BLANCA.     BAUTISTA,      LUCENIO, 
HORTENSIO.  GREMIO  y  una  VIUDA.  Luego  GRUMIO 


Hablado 


(Entran   Bautista  y  todos  los  demás) 
BAUT.  (Sorprendido  al  ver  a  su  hija  y  a  su  yerno  abrazados.) 

¿Cómo  así  estamos,  hijos  mío&? 
Petr.  ¡Oh,  señor  suegro! 

Cat.  ¡Qué  dicha  la  de  volver  a  veros,  padre  mío! 

Baut.  ¡Hija  mía! 

BLAN.  ¿CÓnQO  estás,  Catalina?  (Befándola  con  efusión.) 

Cat.  ¡Mi  buena  Banca! 

Petr.  ¡Bienvenidos  todos,  señores! 

Baut.  Os  presento,  Petruchio,  a  vuestro  amigo 

Lucencio  y  a  SU  esposa.  (Presenta  a  Lucencio  y 
a  la  viuda). 

Petr.         Me  honro  con  recibiros  en  esta  casa. 
Cat.  (a  Blanca).  ¿Conque  también  tú  casada? 

Blan.         Sí,  Catalina,  casada  y  feliz  con  un  hombre 

al  que  quiero  de  todo  corazón. 
Cat.  ¡Cuánto  me  hubiera  gustado  asistir  a  tu 

boda! 
Blan.  Pero  tú  ¡qué  contenta  estas!  ¿qué  te  pasa? 

Cat.  Ya  te  contaré...  ya  te  contaré... 

Blan.         (Cogiéndola  del  brazo).  Vamos,  pues,  a  dar  una 

vutlta    por    el    jardín...    ¡no   sel   pareces 

otra... 
Petr.         Sí,  Catalina...  Acompaña  a  Blanca...  ensé- 
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ñale la  casa...  y  encarga  ai  mismo  tiempo 
que  disponga  la  mesa  para  todo?... 

Cat.  En  seguida,   (a  la    viudaV   ¿Queréis   ven;r, 

señora. 

Viuda        Con  mucho  gusto... 

Cat.  Hasta  luego...  (Con  mucho  cariño).  Peti uchio 

mío...  (Se  van  las  tres). 

Grem.  ¿No  estáis  atónitos,  señores,  de  ver  tanta 
ternura  y  tan  dulces  palabras? 

Baut.  Realmente,  hijo  mío,  nadie  reconocerla  en 
vos  al  estrafalario  Petrvchio  de  la  boda... 

Petr  Perdonádmelo,  señores.  Fué  una  mala  tar- 

de... pero  dependía  de  ella  toda  una  vida 
de  felicidad.  ¡Soy  muy  feliz  con  Catalina! 

(Durante  esta  escena  aparecen  criados  y  mujeres  aca- 
bando de  arreglar). 

Baut.  Resignado  parecéis. 

Petb.  Feliz,  be  dicho.  Felicísimo,  puedo  añadir. 

Baüt.  ¿Pero  qce  habéis   hecho  para  cambiar  y 

trastornar  de  tal  medo  a  mi  díscola  Cata- 
lina? 

Peth.  Poca  cosa,  señor  padre,  me  ha  bastado. 

No  he  hecho  sino  convencerla  de  que,  en 
todo,  debe  hacer  con  los  ojos  cerrados,  mi 
sola  vo'untad. 

Luc.  ¡Genio  y  figura! 

Petr.  Tengo  y  sostengo  a  mi  Catalina  por  más 
dócil  y  obediente,  que  su  hermana  y  hasta 
que  vuestra  melosa  viudita,  señor  Lucencio. 

Lrc.  ¡Ciego  estául 

Pktr.  Apuesto  la  cabeza... 

Luc.  ¡Valdría  más  que  apostarais  cincuenta  co- 

rona-! 

Petr.  ¿Cincuenta  coronas?  Eso  apostaiía  por  mi 
halcón  o  mi  galgo.  Pero  en  fin,  vayan  cien 
contra  vos. 

H^rt.         ¿Y  contra  mí? 

Petr.  Otras  tantas.  .  El  señor  Bautista  decidirá. 

Nuestras  mujereb  están  entretenidas  en  sus 
agradables  confidencias.  Mandémoslas  ve- 
nir. Y  aquel  que  logre  ser  obedecido  con 
mayor  prontitud  y  más  buen  modo,  gana- 
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rá  todo  lo  apostado   ¿No  os  parece,    señor 
Bautista? 
Baüt.         De  perlas. 

PETR.  (Llamando.)  ¡Grumiol    ¡Grumio!    (A  Jos   demás.) 

Mi  criado  las  irá  llamando  una  por  una. 
Gru.  (EDtra.)  Stñor. 

Petr.  El  señor  Hcrtensio  quiere  darte  un  recado. 

Gru.  ¿En  qué  debo  servirlt? 

Hokt.         Di  a  mi  esposa  que  venga  en  seguida.  (Sale 

Grumio ) 

Baüt.  Vendrá,  ya  lo  creo.  ¿Me  dejas,  Hortensio, 
ir  a  medias  contigo  en  la  apuesta? 

IIort.  No  conviene  que  seáis  jutz  y  parte  en  un 
mismo  litigio. 

Tetr.  No,  no,  mi  querido  suegro.  Mirad,  Grumio 
vuelve  solo. 

Gru.  (AparecíeDdo  de  nuevo.)  Dice  doña  Blanca  que 

está  ocupada  y  Je  hagáis  el  favor  de  aguar- 
daría un  mompnto. 

Petr.         /.Aguardarla?  ¿Qué  respuesta  es  esta? 

Grem.  Rogad  a  vuestra  esposa  no  os  mande  otra 
peor. 

B>Rr.         Al  fin  y  al  cabo  es  respuesta  cortés. 

Luo.  Mira,  Grumio,  marcha  ahora  con  igual  men- 

saje a  mi  mujer.  Dile  que  la  ruego  venga 
un  memento. 

Gru.  Allá  voy,  señor,  (sale.) 

IIcrt.  (a  Lucendo )  ¿Se  lo  rogáis?  Así  es  posible 
que  venga. 

Grem.         Las  condiciones  no  han  sido  iguales. 

Peer.  No  importa.  De  todos  modos  el  triunfo  será 
mío. 

Baut.         Esperemos  el  regreso  del  enviado. 

GREM.  Aquí  está.  (Entra  Grumio.) 

Luc.  ¿Qué  ha  dicho? 

Gru.  Ha  dicho,  señor,  que  por  estas  misivas 

sospecha  tenéis  entre  manos  alguna  bro- 
ma. Que  no  está  dispuesta  a  serviros  de 
juguete.  Que  vayáis  allí  si  os  place,  y  si 
no  que  la  dejéis  en  paz. 
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Hort.  La  cosa  va  de  mal  en  peor. 

Grem.  Y  ahOia  acabará  de  pésima  manera.  ¡For- 

tuna la  mia  de  no  haberme  casado! 

Petr.  ía  Grumio.)  Dile  ahora  a  Catalina,  que  la  or- 

deno que  venga  inmediatamente,  (vuelve  a 

salir  Grumio.) 

Baut.  ¡Dios  nos  valgal  ¡Ya  espero  la  respuestal 

Grem.  Quizás  seria  más  discreto  no  esperarla. 

Petr.  La  respuesta  está  aquí,  señores  míos. 

Baut.  ¡Catalina! 

CAT.  (Entrando  a  tido  correr.)  ¿Qué  quieres,  mi  Pe- 

truchio? 
Petr.         Escucha,  ¿en  dónde  están  tu  hermana  y  la 

mujer  de  Lucencio? 
Cat.  Estábamos  los  tres  conversando. 

Petr.  Bueno.  Hazlas  venir. 

Cat.  ¿Y  si  no  quieren? 

Petr.  Los  traes  a  la  fuerza,  (catalina  sale  corriendo ) 

Grem.         ¿Qué  significa  eso? 
Petr.         Significa  paz,  amor,  respeto  necesario  en 

la  esposa,  una  vida  tranquila,  y  en  fin,  ia 

felicidad. 
Hort.  Has  ganado  la  apuesta. 

Luc.  Es  verdad. 

Baut.  Y  al  importe  de  la  apuesta,  pienso  añadir 

veinte  mil  escudos  como  dote. 
Petr.  Con  otros  tantos  la  dotasteis. 

Baut.         Aquella  era  otra  Catalina.  Me  habéis  dado 

una  hija  nueva  y  justo  es  que  yo  la  señale 

Un  nuevo  dote.  (Entra  Catalina  llevando  de  la 
mano  a  sus  dos  compañeros  hasta  l.cg.ir  delante  de 
Pctruchio.) 

Petr.         (Satisfecho)  Gracias,  Catalina.   Diles  ahora  a 

estOS    dos  ailCii'.nOS    (Señala  a  Blanca  y  a  la  Viu- 
da.) lo  que  debe  una  dama  a  su   legítimo 
marido. 
Cat.  ¿/V  qué  ancianos? 

PETR  A  estO?.  (Vuelvca  señalara  las  dos  damas.) 

Caí.  ¡Ah,  si!  ¡  Ya  comprendo!  Venerables  ancia- 

nos: con  todo  el  respeto  que  se  merecen 
vuestras  luengrs  barbas  plateadas... 
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(imerrumpiéndoja.)  ¡Qué  disparatesl  ¡Habráse 

visto  obediencia  más  necia!... 

(a  Blanca.)  Su  obediencia  sabrá  rae  cuesta 

de  momento  cien  corona?. 

(a  la  viuda.)  Y  a  mí,  cien  más  la  tuya. 

Torpe  fuiste  al  contar  con  ella. 

No  se  puede  mandar  tan  despóticamente. 

Y  menos  a  los  dos  días  de  la  boda. 

Mira,  Catalina  mía,  estas  dos  personas  no 

son  ancianos  sino  lindas  jóvenes.  Diles, 

pues,  yo  o  quiero,  lo  que  una  esposa  debe 

tener  presente. 

Sermones  ahora. 

Basta  de  burlas. 

Desarrugad  ese  ceño,  hermosas  jóvenes,  y 

no  lancéis  miradas  altivas.  Ese  mal  gesto 

no  os  sienta  bien.  Estando  así  ni  el  hombre 

más  se  líente  podría  beber  una  gota.  Os 

aseguro  por  este  SOl...  (Mira  a  Petruchio  dudan 
do   hasta  que  éste   hace  un  signo  afirmativo).    Sí.. 

por  este  sol,  que  la  mujer  más  orgullosa 
más  independiente,  más...  más  fiera., 
debe  humillarse,  como  yo  lo  hago,  ponién 

dose  a  los  pies  de  SU  espOSO.  (Va  a  hacerlo). 

No,  no...  ¡Abrázame  Catalina!  Ni  por  enci 

raa  de  mí,  ni  debajo  de  mis  pies.  A  mi 

lado... 

(con  cariño).  ¡Hija  mía! 

Es  un  milagro. 

Sí,  esposa  de  mi  vida:  siempre  a  mi  lado. 

En  mi  Corazón.  (Los  invitados,  los  sirvientes  y 
gente  de  pueblo,  todo  el  coro,  forman  círculo  en  de- 
rredor de  los  protagonistas). 
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Petr. 


Todos 

Cat. 

Blanca  y  Viuda 
Baut.  y  Hort. 
Todos 
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Y  ahora  que  empiece 
la  parte  mejor, 
estalle  el  contento; 
rebose  el  humor, 
mis  buenos  amigos, 
mi  padre  y  señor, 

ved  todos  que  hermoso 
milagro  de  amor. 
Estalle  el  contento 
rebo«e  el  humor, 
milagro  éste  ha  sido 
milagro  de  amor. 
Mi  fuerte  Petruchio, 
mi  esporo  querido, 
que  dicha  poderte 
llamar  dueño  mío. 
En  dulce  paloma 
trocóse  la  fiera. 

Y  es  buena  y  es  dócil 
y  es  sumisa  y  tierna. 
Florece  en  sus  labios 
amor  y  ternura 

y  tiene  su  rostro 

mayor  hermosura. 

¡Catalina  mía! 

Mi  dutño  y  señor. 

Mi  esposa  adorada. 

Mi  gloria,  mi  amor. 

De  amor  que  está  en  todo 

milagro  éste  ha  sido, 

que  a  todas  las  cosas 

amor  da  sentido. 

Amor  es  la  mano 

que  aguanta  la  tierra, 

amor  el  arcano 

que  en  ella  se  encierra, 

amor  que  en  las  almas 
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de  todos  anida, 
amor  que  es  el  cielo, 
amor  que  es  la  vida. 
¡Estalle  el  contento, 
rebose  el  humor, 
milagro  este  ha  sido 
milagro  de  amor! 


TELÓN 


FIN  DE  LA  OPERETA 
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